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INTRODUCCIÓN. 

Ünraronfc   á  éntrete-  Cavallero  mozo ,  galán  >  rico ,  y 

ner  á  Lifis  ,  hcrmofo  bien  entendido ,  prinlo  de  Nift* 

milagro  de  la  natura-  y  querido  dueño  de  la  voluntad 

leza ,  y  prodigiofo  af-  de  Lifis,  k  quien  penfaba  ella  en- 


fombro  de  efta  Cor- 
te (  á  quien  unas  atrevidas  quat- 
tanas  tenian  rendidas  fus  hermo- 
fas  prendas)  la  hermofa  Lifar* 
da  y  la  difcreta  Mari/de  ^  Ja  gra- 
ciofa  Nifc  ,  y  la  fabia  Filis ,  to- 
das nobles ,  ricas ,  hermofas ,  y 


tregar,  en  legitimo  aiatritnonio^ 
las  hermofiís  prendas  de  que  el 
Cielo  la  havia  liecho  gracia ,  ñ 
bien  D.  Juaa  aficionado  a  Liíar^ 
(^,  primade  Liñs,^  quien  defea* 
ba  para  dueño  y  negaba  á  Lifis 
la  jufta  correfpondencia  de  ÍU 


amigas,  una  tarde  de  las  cortas  de   amor ,  fínticndo  la  hermofa  Da- 
Deciembre,  quando  los  yelos ,  y    ma  el  tener  a  los  ojos  la  caufa  do 


tctrlbVcs  nieves  dan  caufa.  ii  guar- 
dar las  cafas,  y  gozar  de  los  pre- 
venidos braferos,  que  en  compe- 
tencia del  mes  de  Julio,  quieren 
hacer  tiro  á  las  cantimploras  ,  y 
lifongear  las  Damas,para  que  no 


fus  zeVoa,  y  haver  de  fingir  agrá»- 
dable  rifa  en  el  femblance,  quan-* 
do  el  alma,  llorando  mortales 
fofpechas  havia  dado  motivo  á  fu 
mal,  y  ocafion  k  fu  trifl:eza,y  mas 
viendo  que  Li  farda  y  contenta^ 


hcchcn  menos  el  prado,  el  rio,  y  comoeftimada ,  fobervia,  como 

las  demás  holguras  que  en  Ma-  querida ,  y  faifa,  como  competa- 

drid  fe  ufan.  Pues  como  fuefie  dora ;  en  todas  ocasiones  llevaba 

tan  cerca  de  Navidad,  tiempo  lo  mefor  déla  amorofa  compa* 

alegre  ,  y  digno  de  folemnizarfe  tencia.  Combidado  D.  Juan  á  la 

con  fiettas  ,  juegos ,  y  burlas,  ha-  fiefta,  y  agradecido  por  principal 

viendo  gafiado  la  carde  en  honeí^  de  ella ,  ¿  petición  de  las  Damas 

tos,  y  regocijados  coloquios,por-  fe  acompaño  de  D-  Alvaro,  D. 

que  Lifis ,  con  la  agradable  con-  Miguel^  D.  Alonfa,  y  DXope,en 


verfacion  de  (us  amigas  no  fin-^ 
tieíTe  el  enfadofo  mal ,  concerta- 
ron entre  si  un  farao ,  entreteni- 
sniento  para  la  noche  buena ,  y 


nada  inferiores  á  D.  Jiian^por  fcr 
todos  en  nobleza  >galá,  y  bienes 
de  fortuna  iguales,  y  conformes, 
y  todos  aficionados  á  entretener 


lo^demás  dias  de  Pafqua:  combi-    el  tiempo,  diícrcca^y  regocijada- 
dando  para  eíle  pkCta  a  D.  Juan,  mente  >  juntos  pues  todos  en  un 

.    w  •  A  '  mif- 


¿         '  Introducción. 

oiidao  acuerdo ,  dieron  i  la  be-  ta  >  y  ultima  noche ,  i  la  mifmi 
ña  Liíis  la  prefidencia  de  eí^e  Laura  ,  y  que  la  acompañaíTe 
guftofo  entretenimiento^  pidien-^  D.  Juan  :  feneciendo  la  Pafqua 
dolé  que  ordenaiTe  á  cada  uno  lo  con  una  grandiofa  cenavque  qui- 
que  fe  havia  de  hacer;  la  qual, cC-  fo  Liíis ,  como  la  principal  de  la 
cufandofe  como  enferma ,  vien-  fiefta,  dar  á  los  Cavalleros,  y  Da- 
tfofe  importunada  de  fus  amigas,'  mas ,  para  la  qual  combidaron  ^ 
fúftituyendo  á  fu  madre  en  fu  los  padres  de  los  Ca  valleros,  y  ^ 
iágir ,  que  era  una  noble ,  y  di  A  las  madrea  de  las  Damas ,  por  fer 
creta  Ibñora ,  á  quien  el  enemi-  todas  ellas  fín  padres ,  y  eftos  fia 
go  común  de  las  vidas ,  quitó  fu  madres ,  que  la  muerte  no  dexa 
amado  efpofo ,  fe  falió  de  la  fa-  á  los  mortales  los  guños  cumplí-^ 
ia,  obligación  en  que  fus  amigas  dos.Lifís  ,  á  quien  tocaba  dar 
la  havian  puefto.  Laura,  que  elle  principio  á  la  fíeíla  ,  hiío  bufcaí 
es.  el  nombre  de  la  madre  de  Li-  dos  Mufícos  los  mas  dieilros  que 
»íis,  repartió  en  efta  forma  la  en-  pudieron  hallarfe  ,  para  que 
tretcnida  fiefta  ;  A  Lifis  fu  hija,  ácompañaíTen  con  fus  voces ,  U 
que  como  enferma ,  fe  efcufaba,   angélica  fuya  9  que  con  eftc^  i**- 


y  era  razón,  dio  cargo  de  prevé 
«ir  de  Muficos  la  fieita  j  y  ptra 
■que  ftieíTc  mas  guftofa  ,  mando 
«xprciramente ,  que  les  diciSc  las 
letras ,  y  romances  que  en  todas 
■íinco  noches  fe  huvleifen  de 
.cantar.  A  Lifarda  fu  fobrina  ,  y 


vor,  quifo  engrandecerla.  Que- 
daron avifados  ,'que  al  recogerte 
el  dia,  y  defcogcr  la  noche  el  ne- 
gro manto  ,  luto  bien  merecido 
porel  rubicundo  feñordeDet- 
fos  ,  que  por  dará  los  Indios  los 
alegres  dias,daba  á  nueítro  Emif- 


á  la  hcrmofa  Matilde ,  mando   ferio ,  con  fu  aufencia  ,  obfcuras 

•que  defpucs  de  inventar  una  ay-    fonibras  ,  fe  jüntaíTen  todos,  pa- 

'Tofa  mafcara  ,  en  que  ellas ,  y  las    ra  folcmnizar  la  noche  buena, 

otras  Damas,  con  los  Cavallcros,   con  el  concertado  entrenimien- 

moltraflcn  fu  gala ,  donayre,  def-   to ,  en  el  quarto  de  la  hcrmofa 

'treza,  y  bizarría ,  la  primera  no-  Liüs ,  en  una  fala,  que  aderezada 

che,  defpues  de  avtr  danzado.  Y   de  unos  coftofos  paños  Flamen- 

oorque  los  Cavalieros  no  fe  que-   coS ,  cuyos  bofcajes ,  flores,  y  ar- 

jcaflendeque  las  Damas  fe  les  aU    boledas  pareciart   las  fclvas  de 

•canzaban  con  la  preeminencia,  -Arcadia  ,6  los  pcnñles  huertos 

•mefclando  á  los  unos  con    los    de  Babilonia.  Coronaba  la  faja 

otros,  falio  la  fegunda  noche  por    un  rico  eftrado  con  alaioadas  de 

D  Al  varo,  y  D.  Alonfo.  Laier-    terciopelo  verde  ,  á  quien   Jas 

cera,íl  Nife,  y  Filis.  La  quarta,  á    borlas ,  y  guarniciones  de  pteta, 

D  Miguel,  y  D.Lope.  Y  la quiu-    hetmofcabaa  íbbre  manera :  ha. 


Intf^dtéccion.  } 

cicndo  competencia  á  una  viftoh  una  gallada  á  combicUr  \  las 
ra  camilla ,  que  al  lado  dci  vayio  Damas^y^  Gavilleros  á  ir  CiHettdja 
cftrado  ha v|a  de  fcr  trona,a<n«n-  de  up»  qs^di^  con  h^íh^S  «Qc^nr 
to ,  y  l^(^^zf^Q  de  Ja  bciía  Lifis,  4i4ás  en  to  n^nos.para  qué  ñieft 
que  comoeufernia  (üadqgóü^r  ffl  ni4&  bien  vida  fu  galUrdíau  El 
de  cfta  preeminencia  :  cea  aífi  primerq  qw  dio  priirpipia  al  jlyy 
ipiCmo  de  brocado  verde  ,  con  tofo  paffcoi^  fu?  P  Jujm,  qpq  pof 
flecos ,  y  alamares  de.  oro.  JEfta-  guia,  y  maettro  empezó  folq^taii 
ba  y4  ia  fgU  cercada  toda  al  re-  gaian,^  de  pardo,  que  llevabü  lóí 
íicdor  dennichas  filias  de  ter-  ojos  dé  quancos  le  velan  ^  cuyos 
ciopclo  verde ,  y  de  infinitos  ca-  bocones^  y  cadenas  de  diamantes 
buretes  pequeños,. 'para  que fen^  parecían  Eftrcllas.  Siguióle  Lb 
tados  en  ellos  los  Cavalleros,  pij-  farda.,^  y -D.  Alvaro ,  ella  de  la| 
^%fíca  gozar  de  un  braícro.de  colores  de  D- Juan,  y  el  de  1$$ 
pía»  9  qnt  alimentado  de  fuegos    ele  Matilde ,  á  quien  facrifícaba 


y  di  verlos  olores  >  cogía  el  eftrar 
do  de  parte  a  parte.  De/de  la» 
tres  4e  la  tarde  empezaronjas  S& 
ñoras ,  y  no  folo  las  combidada^ 
«iitvo  ottas  m.ucha«p.qu^  a  las  ivuc«- 
vas  del  entrereoido  fcftin  ,  /c 
XomhiásirQn  ell^s  miCmask  ocu- 
par los  aiJknros,  recibidos  con 
grandjíHmQ  agrado  de  la  difcre- 
xz  Laura^,  y  hermüfa  .Liils  ,  que 
.veftida  de  la  color .  de  fus  )i:elos> 
ocupábala  camilla  >  que  por  la 
.honeílidad  ,  y  decencia  ,  aunque 


fus  deíeoSc Venia  la  hermofaDa^ 
ma  de  noguerado,  y  plata,acQfn- 
pañabala  D.AlQnfo  galán,  de  iie-- 
gro ,, porque  falip  afll  Nife ,  (aya 
entera  de  cerciopelo  U(Q,fe  mbrst»* 
da  4e  botones  de  oro^trahiala  de 
la  mano  D.  Miguel ,  también  de 
negro ,  porque,  aunque  miraba 
bien  a  Filis  ,.nb  fe.atrevio  á/acar 
fus  colores,  teniendoáD.Lope> 
poi^  baver  íalido  oomo .  ella  ,  de 
verde,,  creyendo^queieria  dueño 
de  fus  defeos^  Haviendq  EX  Juaii 


era  el  dia  de  la  quartana  ,  quifo  iQoftradp  en  fu  gala  »  un  deíen-- 

cftarvcftida.  Ya  la  faia  parecía  gañqá  Lilis  de  fu  amor  ,  viendo 

quaodo  los  campos  alumbrados  á  Lifardafayorefiida,  hafta  en,  las 

.  del  mbio  A  polo  ^  venieodo  ri&>  colores :  li  qual  diíi>uella  á  diill* 

alegrando  los  ojos  que  ios  mira-  multar  ^íé  comía  los  íiifpiros ,  y 

:ban ,  untas  eran  las  velas  que  ahogólas  lagrimas > dando  lugar 

.daban  luz  ala rka  íala ,  quando  á  los  ojos ^ para  ver  el  donayre» 

los  Muíicos  ^  que  cerca  de  la  ca*  y  d^ftreza  con  que  dieran  fin  áj^ 

ma  de  Liús  teniaa  fus  aífíefitos>  ayrofa  mafcara>  con  tan  intrín« 

ptevenidosde  lan  Romance, que  cadas  bueltas  ,  y  graciofos  Iabe« 

defpues  de.haver  d^nzado>  &  La-  ain tos,  Iazos,y  cruzadqs,que  qui« 

via  de  .cantar,  empezaron  con  ¿eran  que  durara  *un  figlo.  Mas 

A  a  vien- 


4  IhtrodiéccioH. 

viendo  á  Lifis,  qúccón  pedazos    Bkn  haces  it  ftt  crutly 

de  criítal  ,  acompañada  de  los       injufiamento  me  quexoy 

dos  Múfleos ,  quería  enfeñar  en 

la  deftreza  de  fu  voz^fus  gracias^ 

tomando  aíliento  todos  por  fu 

orden  y  dieron  lugar  á  que  fe 

cantara  efte  Romance. 


E/cucbai  fehas  mi  llanto  y 
vid  y  qut  i  qúexatme  buehúy 

J]ue  nunca  ¿  los  de/Uicbados 
es  dura  mas  el  contento. 

Otra  ve:(^  hice  teftigos 

a  vueftros  olmos  yyfrefhosy 
y  d  vktfiros  puros  creíales 
déla  ingratitud  de  Celio. 

Olfies  tiernas  mis  quexasy 
y  entrttupifles  mis  t^Ios 
ton  la  mufica  amorofa 
djtflos  manfos  arróyelos. 

^io  tierno  ,  fú  finra7;ony   • 
probó  mi  firmeza  Celio  y 
procuré  pagar  fine^^Sy 
fino  que  fe  cansó  prefio. 

Sali  a  go^r  mis  venturas 
alegre  de  >er  qué  en  premio 

.     de  mi  amor  y  ¡t  no  me  amabay 

:    le  agradecía  d  lo  menos. 

Pequeña  jwj^aha  el  alma 
de  fu  ri-pcT^a  apofentOy 

s     eflimando  por  favores 

/    fits  defdenes  ,  y  defpegos. 

Adoraba  fus  engaBosy 

aumentando   en  mis  defeosy 

.    fus  gracias  y  para  adorarlcy 
qué  engañado  devaneo ! 

Quien  pensdra  y  dueño  ingratOy 
que  eftas  cofas  que  refiero 
aumentaran  de  tu  olvido 

•     el  apre/krado  intentoi 


pues  fiempre  fon  los  dicho  fot 
aquellos  que  quieren  menos. 

Tu  amor  murmura  la  Alieoy 
mirandé  en  tu  penfamientü 
uuepú  dueño  de  tu  gufloy 
y  en  tus  ofos  nevo  empleo. 

Tyo  como  te  quiero  y  lloro  tu  oívidoi 
y  tus  defdenes  fiento. 


No  fuera  verdaderamente 
agradecido  tan  iluftre  auditorio, 
ñ  no  dieran  á  lá  hermofa  Lifís 
las  gracias  de  Ai  voz  ;  y  aHÍI  con 
las  mas  cortefes,  y  difcretas  ra- 
zones que  fupo  D.  Francifco,  pa- 
dre de  D.  Juan  y  en  nombre  de 
todos  moftró  quanto  eflimaban 
tan  engrandecido  favor  y  dando- 
con  eflo  á  la  hermofa  Dama  ,  á 
pefar  del  mal,  aumento  en  fu  be- 
lleza; con  los  nuevos  colores  que 
á  fu  roftro  vinieron ,  ya  D.  Juan, 
para  caer  en  la  cuenta  de  fu  po- 
co agradecimiento ,  ñ  bien  bol- 
viendo  á  mirar  a  Lifarda,  bol  vio 
á  enredarfc  en  los  lazos  de  fu 
hermofura ,  mas  viéndole  preve- 
nirfe  de  aíTicnto  mas  acomoda^ 
do,  para  referir  la  maravilia,que 
le  tocaba  decir  efta  primera  no- 
che, la  qual  viendo ,  que  todos, 
eolgados  de  fu  dulce  boca,y  bien 
entendidas  palabras,  aguardaban 
que  empezaíTe  bufcando  las  mas 
difcretas  que  pudo  dilatarle  fu 
claro  entendimiento ,  y  eftrema- 
do  donayre ,  dixo  afli : 

NO-. 


NO V E L A  P R I M E R A, 

AVENTURARSE  PERDIENDO. 


ELk  nombre  >  hermofíífímas 
t>amas ,  y  nobles  Ca valle- 
ros de  mi  maravilla  es  ^aventu^ 
rarfe  perdiendo  j  porq^ue  en  el 
difcurfo  de  ella  vereys^comp  pa- 
ra Cer  una  muger  defdichada^ 
^uafido  fu  eílrella  inclina  a  ferio, 
no  bailan  exemplos  ,  ni  efcar- 
mientos  :  íj  bien^  fervirk  el  oírla 
de  avifo  ^  para  que  no  fe  arrojen 
al  mar  dis  fus  defenfrenados  de- 
icos ;  fiadas  en  la  barquilla  de  fu 
flaqueza  >  temiendo  que  en  ¿1  fe 
aneguen ,  no  folo  las  ñacas  fuer- 
zas dft  Vas  nmgetcs  >  fino  los  qI^-^ 
TOS,  y  heroycos  entendimientos 
de  los  hombres  y  cuyos  engaños 
es  razón  que  fe  teman  >  como  íe 
verá  en  mi  maravilla  >  que  es  la 
üguiente. 

Por  entre  las  afperas  peñas  de 
Monfer^ate^fuma  y  y  grandeza 
del  podei:  de  Dios ,  y.  milagrofa 
admiración  de  las  excelencias  de 
íu  Divina  Madre ,  donde  fe  ven 
en  Divinps  Myñerios,  eíeCtos  de 
fus  mifericordias ,  pues  fuftenta 
enelayre  la  punta  de  un  empi* 
nado  monte>  á  quien  han  def;^m- 
parado  los  demás  y  fin  mas  ayu- 
da que  la  que  le  da  el  Cielo  y  que 
no  es  la  de  menos  consideración^ 
el  milagrofo;,  y.fagrado  Templo^ 
ran  a4ornado  de  riquezas^  co(iio 
de  maravillas;  cs^itos  fon  los  jni- 


Ikgros  que  hay  en  el  ^  7  el  mayoc 
de  todos  y  aquel  verdadero  Re-r 
trato  de  la  Sereniflíima  Reyna  de; 
los  Angeles ,  y  Señora  nueílra. 
Defpues  de   haverla  adorado» 
ofreciéndole  el  alma  llena  de  de«- 
votos   afeftos  y  y  ^mirado  coa 
atención  aquellas  gfandiofas  pan 
redes  y  cubiertas  de  morta;as  y  Ji 
muletasycon  otras  infinitas  in(ig« 
nias  de  fu  poder^fubla  Fabio  iluí^ 
tre  hijo  de  la  noble  Villa  de  Ma- 
drid, luftre,  y  adorno  de  fu  graa^ 
deza  pues  con  fu  excelente  cvk^ 
tendlmiento,y  conocida  noble- 
za, amable  condición ,  y  g^UUr^ 
da  prefencia,  la  adorna ,  y  enri^ 
quece  tanto  ,  como  qualquiera' 
de  fus  valerofos  Fundadores  >  f) 
de  quien  ella ,  como  madre  >  Á; 
precia  mucho.  Llevaba  efte  virn; 
tuofo  mancebo  y  por  tan  afpe-: 
peras  malezas,  deíéos  piadofos 
de  ver  en  ellas  las  devotas  cel- 
das,  y  penitentes  Mongjcs,  que! 
han  muerto  al  Mundo,  por  vivic 
para  el  Cielo.  Pefpues  de  havec 
vifitado  algunas ,  y  recibido  fuC- 
tentó  para  el  alma>  y  cuerpo,  /; 
con íider ando  la  fantidad  de  fus 
moradores,  pues  obligan  con  ellaí 
i  los  fugitivos  paxarillos,á  venir 
á  fus  manos ,  á  comer  las  miga-* 
,jas  que  les  ofrecen.Caminando  k 
lo  ms^  remoto  del  monte  ,  pqir 
A }  ver 


g  DeDoHa  Marid  de  Zdyds.  Pdrt  t 

ver  la  nombrada  cueva  y  que  lia*  mo  trifte  y  por  ferviite  de  inftm^ 

man  de  San  Antón;  aífí  por  íer  mentó  la  hunáilde  corriente  ^  y 

la  mas  afpera » como  prodigiofa^  penfando  que  nadie  la  efc^ichft? 

rtfpeto  de  láis  coÜls  qoe  alli  fe  ba^  cantó  aíli: 

ven  y  tanto  de  las  penitencias  de  ílmen  ptnsdra  que  mi  éim^ 

los  que  la  habican  >  como  de  los       e/catmeniadé  en  mis  mMk$i 

allbnhbros  que  les  hacen  demo^      tM/aio  it  mis  dtfésehasy 


fiioi  $  que  fe  puede  decir j  que  fal- 
len úc  ellas  con  tanca  califica- 
cit)n  de  efpirítu  ^  que  cada  uno 

Sor  si  9  es  un  SaA  Antón.  Canfa* 
ó  de  ftibir  por  una  eftrecha  kn- 


fio  bMPicr^  muefio  cohafiA 
¿¡uitnle  i^ii  tfiapMT  huyeme, 
de  ingfñtitudet  tan  gfMdesy 
Me  ctea  ,  que  éh  nueras  pe$ku 
huell^a  dé  »mm  i  enla^rme\ 


dá^  rfefpeto  de  no  dar  lugar  fu  af^  Mal  bajan  de  mis  fimí^^ 


t^  úe/kubitttas  petdadesy 
y  mal  haya  qmtU  Ualni 
á  las  mugerts  mudables^ 
QHahdó  út  tus  finta^pnesy 
pudiera  Ctlio  quexarmey 
quiere  amor  que  no  te  eli4d€^ 
quiere  amer  que  mas  n  ame» 


pereza  á  ir  de  otro  modo  y  que  i^ 
pié  y  y  haver  dexado  en  el  Con^ 
Tentó  la  muía  >  y  un  criado  que 
le  acompañaba  y  ib  Tentó  á  la 
Blargen  de  un  pequeño  arroyue- 
ló^  que  derramando  fus  perlas 
tntre  menudas  yervecillas )  deC- 

colgandofe  ton  foíTcgado  rumor   De/de  que /ale  la  Aureta , 
dt  una  hetmofa  fuente  y  que  en       haHa  que  el  Sel  ya  d  éaHat/k 
lo  alto  del  monte  goza  regalado       al  mar  de  las  playas  Indiasy 
áífiento  y  pareciendo  alii  fabrica-       liero  firme  y  y  fiemo  amaute^ 
tía  y  mas  por  manos  de  Angeles^   JSuehe  d/aiir ,  y  me  balUy 
t)ue  de  hombres ,  para  recreo  de       repajfande  mis  pefaresy 
los  Santos  Ermitaños  y  que  en  el       fintiendo  tus  finra^puesy 
l>abítati ;  cuya  muiíca  y  y  crilta*       lleranda  tus  libertades* 
lina  tifa  y  ya  que  no  la  velan  los   Bien  ceueT^o  que  me  ean/by 
ojos  >  no  dexaba  de  agradar  á  los 
oídos.  Y  como  el  cammar  á  pie^ 
ti  calor  dd  Sol,  y  la  afperezadel 
camino  le  quitaíTcn  parce  de  el 
animofo  brio,  quifo  recobrar  alli 
*el  perdido  aliento.  Apenas  dio 
vida  á  fu  canfada  refpiracion, 
tiuando  llegó  á  fus  oídos  una  voz 
muy  fu  ave ,  que  en  baxos  acen- 
tos moftraba  no  eítar  muy  Icxos 
-el  dueño.  Lra  qual  tan  baxa  ,  cou 


fufrienao  penas  en  ifoldeí 
que  lagrimas  en  aufenciay 
cuffian  mucha ,  y  poco  paleu» 

yine  d  tfios  montes  huyendoy 
de  que  ingrato  memaltratest 

'  pero  mas  firme  se  adoroy 
que  en  mi  es/uftento  el  amarte» 

De  tu  -pida  me  libréy 
piro  no  pude  librarme 
de  un  peñ/amsento  enemigOy 

'  ^e^HUé^oluutaéeonfiaute. 

Quien 


^ 


Ugmt»  >lla  ntfñi^  ei  cafiiUoy         cntcmecerre  de  la  ^mon  agéna. 


^mmviÁ  qaíUiPé  en  Jtj^ly 
tal  tfiúy.  yjfm  mmiatm^ 

m»dmdwtityfíin£$mMta49US 
fwis  fw  iü  mems  dirdni 
murió  ^  perafimmiiinffii 
^Ay  iien/intidosnudiSy 

poégToJbr/enys  pararntarm^ 

magnofiieysibMcer 

fin  am%t  fi  a€Mk9é 


U>a  Fabio  tan  defcoíb  de  h^ter 
at  laftimado  Mufico  y  que  n*  hay. 
qdicn  fepa  encafoc^rlo  :  y  p0iw 
que  no  fe  efcpiidieírc  ^  iba  con 
todo  el  íllencio  poíllble.  SiguienK 
do  en  fin  por  la  margen  de  Ut 
dnra  de  criftal^bufcando  fu  her^. 
j&ofo  nacimiento ,  pareciendoleí' 
que  feria  el  lugar  que  ateforaba* 
la^ya^  que  á  fu  parecer  bufea? 
ba  con  alguna  fofpecha  de  lo  mif^ 
ato  que  era;  y  no  fe  engaño^  po*w- 
Ccm  tanta  ^uflo  efeucfaabaFá*   que  acabando  de  fubír  á  un  pra^ 
bdo  iaiaíbiaiora  V02)  y  bienfenti**  .  aillo  ^  que  en  lo  alto  del  monte 
das  qoexaa^  que  aunque  el  dueño   eftaba  y  morada  Tola  para  la  cafta 
de  ellas  no  era  el  mas  dieftro  que   Diana  y  5  para  alguna  defefpera^ 
huviefle  oido>  cafi  le  peso  de   da  criatura ,  al  qual  hacia  por 
que  acabale  tan  prefto;£lgafto3    imanarte  efpaldas  una  blancar 
t\  tiempo  y  e\  lug^  9  y  ia  monta-    fícña  >  de  donde  (aVia  un  grae0b 
m  Je  daban  dcfto  de  que  paílara    pedazo  de  criftal ,  fabrofo  fuften'^ 
adelante  y  y  ú  aigo  le  confoló  el    to  de  las  flores  y  verdes  romeros^ 
no  hacerlo  9  fuéel  penfar  que    y  graciofos  tomillos ,  vio  recoí^ 
eftaba  en  parte  que  podría  preño   t^o  en  ellos  un  mozo  y  que  al 
con  la  vifta  dar  gufto  al  alma,    parecer  fu  edad  eftaba  en  la  pri« 
como  con  la-  voz  havia  dado    mera  de  fus  años^  veftidofobre 
aliento  á  los  oídos ;  pues  quando    un  calfon  pardo  y  una  blanca  y  7 
la  caufa  fuera  mas  humilde  y  oir    erizada  piel  de  algún  cordero^  fu 
cantar  en  un  monte  y  le  era  de    zurrón  y  y  cayado  /unto  á  si  ,  y; 
na  pequeño  ^alivio  >  para  quien    con  fus  abarcas^y  montera.  Ape- 
no efperaba  íino  el  ahuüido  de    ñas  le  vid^  quando  conoció  fer 
alguna  beftia  fiera.  En  fin  Fabio,    el  dueño  de  los  cantado»  verfos^ 
alentado  mas  «que  antes  5  proñ-    porque  le  pareció  eftar  furpenfo^ 
guió  fu  camino  en  defcubrimien-*    y  trifte  y  llorando  las  pafiiones 
to  del  dneño  de  la  voz  que  havia    que  kivia  camado«  Y  fi  no  le  de- 
cido y  pareciendole  no  eftar  en    fengañára  á  Fabio  la  ycfz  que  ha* 
tal  parte  fin  caufa »  ilevanctoic    vía  cíido^creyera  fer  figura  defco- 
enternecido^  y  laíUmado  y  oír    nocida  ,  hecha  por  adorno  de  la 
quexas  en  tan  áfperá  parte^  No-    üieme  tan  inmobil  le  tenian  fu^ 
lable  piedad  y  y  genetofa  acciom    ouydados»  Tenia  un^imdo  heche 

A  4  de 


8  Di  J>oña  MarU  de  Zaydi.  Pkrte  I. 

dé  fus  blancas  manos,  tales  que  fuerte  :  Yoíoy  un  CavalJero  át 

pudieran  dar  cmbidía  á  la  nieve,  Madrid ,  vine  á  negocios  impor- 

?i  ella  de  corrida  no  liuviera  de-  tantes  ^  Barcelona ,  y  como  les 

íaraparado  Ja  montaña.  Si  fu  rof-  di  fin ,  y  era  fuerza  bolver  á  mi 

tro  fe  la  daba  al  Sol ;  digalo  la  Pairi* ,  no  quife  ponerlo  en  exc- 

pQCaofenfaqueleliacianfusra-.  cucion^  hafta  ver  el  milagrofo 

5Í0S,  pues  no  les  havia  concedido  Templo  de  Monferrate.   Vifite 

tomar  poflc/fion  en  fu  belle2a,ni.  devoto ,  y  quife  píadofo ,  ver  las 

exercer  la  cpmiffion  que  tienen  Ermitas  que  hay  en  efta  montar 

contra  la  hermofura.  Tenia  ef-  ña.  y  cftando  dcfcanfando  entre 


parcidas  por  entre  las  olorofas 
yervas  ,  una  manada  de  ove/as: 
mas  por  dar  motivo  á  fu  trage, 
qye  por  el  cuydado  que  moftra- 
ba  teiier  con  ellas ,  porque  mas 


effos  olorofo^  tomillos,  qi  tu  laf- 
timofa  voz ,  que  me  fqfpendió  el 
gufto ,  y  animó  el  defeo ,  por  ver 
el  dueño  de  tan  bien  remidas 
quexas , conociendo  en  ellas  que. 


eran  terceras  de  trahcric  perdi-  padeces  firme ,  y  lloras  mal  pa- 
do.  Era  la  fufpenfion  del  liermo-  gado;  y  viendo  en  tu  roftro,  y  en 
ÍQ  mozo  tal ,  que  dio  Jugar  k  Fa-  tu  prcfcncia  •,  que  tu  fer  no  es  lo 
bio  de  llcgarfe  tan  cerca, que  pu-  que  mueftra  tu  trage ,  porque  ni 
do  notar  que  Jas  doradas  flores  viene  el  roftro  con  el  veftido  i  ni 
del  roftro  defdecian  al  rragc,por-  las  palabras  con  lo  que  procuras 
que  á  fer  hombre,  yadebiado-  dará  entender ,  te  he  ííufcado, 
rar  la  boca  el  tierno  vello;  y  pa-  y  hallo  que  tu  roftro  defmiente 
/a  fer  mugcr  era  el  lugar  tan  pe-  á  todo ,  pues  en  la  edad  paflas  de 
ligrofo ,  que  cafi  dudo  lo  mifmo  muchacho ,  y  ^en  Jas  pocas  fcña- 
que  vela;  mas  vicndofc  en  parte,  les  de  tu  barba  ,  no  raucftras  fer 
que  cafi  el  mifmo  engaño  le  cul-  hombre;  por  lo  qual  te  quiero 
paba  de  poco,  atrevido  ;  fe  llego  pedir  en  cortefia  ,  me  faques  de 
mas  cerca ,  y  le  faludo  con  mu-  cfta  duda ,  aíTegurandote  prime- 
cha  cortefia.  A  la  qual  el  embe-  ro,  que  ñ  foy  parte  para  tu  remc- 
lefado  zagal  bplvio  en  si,  con  un  dio ,  no  Jo  dexcs  por  impoflibles 
í^  tan  laitimofo ,  que  parecia  fer  que  lo  eflorven  ,  ni  me  embics 


qi  ultimo  de  fu  vida;  y  como  aun 
110  le  havia  la  montaña  quitado 
la.cortefia,  viendo  á  Fabio,  fe  le- 
vanto, haciendo  fe  la  con  difcre- 
tas  caricias,  preguntándole  de  fu 
venida  por  tal  parte.  A  lo  qual 
Fabio ,  dcfpucs  de  agradecer  fus 
cor  tefes  razones,  fatisfizo  deefta 


defconfolado,  que  fcntiré  mucho 
hallar  una  muger  en  tal  parte ,  y 
con  efle  trage,  y  no  fabcr  la  cau- 
fa  de  fu  deüierro ,  y  aíTmiifnio 
no  procurarle  remedio.  Atento 
efcuchaba  el  mozo  al  difcreto 
Fabio  ,  dexando  de  quando  en 
quando  caer  unas  canfadas  per- 

ías^ 


NüVc/a  I.  Jvénturar/e  feriUeha^.    '  ^ 

Ms  que'cbfl  lento  paflb  bufca-  tu  heriAofurá  el  conocimiento 
ban  por  centro  el  fuelo.  Y  como  que  yt>  >  de  creer  es ,  que  no  efti- 
le  v¿  callar,  y  que  aguardaba  marán  tu  perfona  con  el  refpeto 
refpuefta ,  le  dixo :  No  debe  que-  que  yo  la  eftímo :  pues  fi  es  a/H, 
rcr  el  Cielo,  feñor  Gavallero^quc  dixo  el:  mozo ,  fientatc  ,  fcñor  >  y 
mis  paffiones  eAen  ocuitas  ,  6    oye  lo  que  haftaaoranoha  fabi* 

r:>rque  haya  quien  me  las  ayude  do  nadie  de  mi ,  y  eílima  el  ñat 
padecer,  6  porque  íedette  de.  de  tu  difcrecion,  y  entendimieit*- 
acercar  el  fin  de  mi  canfada  vi-  to,  cofas  tan  prodigiolas  ,  y  no 
éz\y  pretende  que  queden  por.  facedídas,  fino  k quien nacid pa« 
exemplo,y  efcarmiento  a  las  gen-  ra  eftremo  de  defventura^que  no 
tes ;  pues  quando  creí  que  folo  hago  poco,  íin  conocertc,rupuer- 
Dios  >  y  eftasj  peñas  me  cfcucha-  ta  y  que  de  faber  quien  foy  cdrrfe 
ban,  te  guipa  ti  y  He  vado  de  tu:  peligró  la  opinión  de  xmicltos* 
devoción ,  á  eíia parte,  para  que  dendos  nobles  que  tengo  ,7  mi 
oyeíTes misJafiimas , y paíliones,   vida  con  ellos,  pues  esfuerza^- 


que  fon  tantas,  y  venidas  por  tan 
v^ios  caminos ,  que  tengo  por. 
cierto  que.  te  hat^  mas  f a^ot  en 
caUar\as  ,.quecn  decirlas,  por  no 
cbrre  que  fentír ;  demks  de  que 


Xie  por  vengarfe  me  la  quiten, 
gradecib  Fabio ,  lo  mfcjorquc 
fupo  ,y  fup.o  bien  ,  el  quererle 
Viacex  archivo  de  fus  fecretos  ,  j^ 
aíTegurandole,  deípuesde  hiaver^ 


es  tan  larga  mí  hiítoria,  que  per-  le  dicho  fu  nombre ,  de  fu  peli- 

der^s  tiempo  ú  te  quedas  á.efcu-  gro ,  y  fcntandoíe  juntos  ,  cerca 

charla.  Antes,  replicó  Fabio,  me  de  la  fuente ,  einpezó  el  hermo«- 

has  puefto  en  tanto  cuydado  ^  y  fo  zagal  fu  hiftoria ,  deíta  fuerte 


defeo  de  faborla ,  que  íi  me  pen- 
fafTe  quedar  hecho  falvage  á  mo- 
rar entre  eftas  peñas ,  mientras 
eftuviere  en  ellas,  no  he  de  de- 
xartc  ,  hafta  que  me  la  digas ,  y 
tefaqueíi  puedo,  deeíTavida, 
que  ñ  podre,  á  lo  que  en  ti  miro, 
pues  á  quien  tiene  tanta  difcre- 
cion  ,  no  ferá  difícultofo  perfua- 
dirle,que  efcQgamas*defcanfa- 
da,  y. menos  peligrofa  vida,  pues 
no  la  tiene  fegura ,  refpeto  de  las 


Mi  nombre ,  difcreto  Fabio ,  es 
Jacinta  ,  qué  no  fe  engañaron 
tus  ojos  en  mi  conocimiento;  mi 
patria  Baeza  ,  noble  Ciudad  de 
la  Andalucía,  mis  padres  no«- 
bles ,  y  mi  hacienda  bailante  k 
fuftentar  la  opinión  de  fu  no« 
bleza.  Nacimos  en  cafa  de  mi 
padre ,  un  hermano  ,  y  yo  ,  el 
para  triíleza  fu  ya ,  y  yo  para  fu 
deshonra ,  tal  ¿s  la  ñaquezá  en 
que  las  mugeres  fomos  criadas. 


íieras  que  por  aqui  fe  crian,  y  de  pues  no  fe  puede  fiar  á  nueftro 
los  Vandoleros  que  en  efta  mon^  valor  nada  ,  porque  tenemos 
tíñi  hay  i  que  ñ  acaf9  t^nen  de   ojos ,  que.á  nacer  ciegas ,  menos 

fucef- 


JO                Dt  Dalia,  MdriddfZayds.  Parte  L 
fúctñbs  huTiera  viílo  ek  Mar^  pefado  faeno  ^  me  haHciin  la  vi. 
do^  que  al  íkfí  viviéramos  fegucaa  da  del  que  tat  hizo  tal  agcavio^ 
de  eiigañol  Fahá  mi  padie  al  la  mas  apaíSooada  »  qm  puedas 
mejor  tiémpo^que  no  ñte  t>eqiier  pen&r^  porque  fu  fetrá(o  íb  qqei*? 
ña  falta  9  piKS  fu  compafüa  9  go^  do  eftampado  ea  mi  memoria^ 
vierna,  y  vigilancia  fijcra  mas  de  fuerte  >  que  en  largo  tiempo 
Importante  k  mi  honeftidad^qiu  no  fe  apairto  de  elt^  Defoaba  yo, 
no  los  defcuydost  de  mi  padre»  mbleFabio^  hallar  paosdiieiía 
que  fio.  le  tuvo  ¿a  múra^r  pot  n^ij  uñ  hombre  de  fu  taUe  y  y  galla^^ 
y  d«urme  eftado  (yérranotahle  de  dia^  y  tt^hiame  tan  íbera  d9  mi 
los  que,  aguardan  i  que  fiís  hi^  eíba  imaginación^  que  le  pintaba 
le  tomen  íin  gufta)  quería  el  mió  ea  el  la  ^  j  defpues  ras^onaba  con  - 
hMÚ  hermano tprnióimamfime^y  ei>  de  fuerte^  que  k  pocos  lancct' 
^efta  era  folo  fu  defvt^lo  yñn  qufi  me  halle  enamorada ,  íin  faber 
ft  le  dieflc  ye  tu  cofa  nii^uoas.  de  quien ;  y  me  puedes  creer  que 
iK>se  que  era  fu  penfamiento^.  Ai^eNarcifo  moreno^  Ñarcifo 
pues  havia  hacíendabaftant^  pa.**-  era  el  que  vi«Perdi  con  eftos  pen-> 
xa  todo  lo  que  qoifíeía  empren«-  famientos  el  fiieno>  y  la  comida, 
der.  £M$z  y  feys.  año$  cenia  yo^  y  tras  efto  el  color  de  mi  roftro, 
c(aandawianoche>eftandod(art  dandovlugar  ala  mayor  trtfteza 
jiúendo  ^  Amaba  que  iba  por  utt  que  en  mi  vida  tuve ;  tanto  que* 
bo(l}ue  ameniífimo^en  cuya  ef-*  caíl  todos  reparaban  en  mi  mo- 
peíTura^  hallé  un  hombre  tan  ga-  danza.  Qiiien  vio ,  Fabio  ,  amar 
ian  y  que  me  pareció  (  ay  de  mil  una  fombra>pues  aunque  fe  cuen- 
y-  como  hice  defpiercx  experien-  t^de  muchos  que  han  amada  co- 
cía de  ello  )  no  haverlo  vifto  fas  increíbles,  y  monftruoías,  por 
en  mi  vida  tal  >  trahia  cubierto  lómenos  tenían  forma  á  quien 
elrcÑO^o  con  el  cabo  de  un  fer«  querer.  Ditculpa  tiene  conmigo 
reruelo  leonado  ^  con  paíTama-  Pigmaleon^que  adoro  la  imagen, 
iK>s ,  y  alamares  de  plata.  Paré*  que  deípues  Júpiter  le  animo  ]  y 
me  á  mirarle  y  agrada  del  talle,  el  Manceba  de  Athenas  ,  y  tos 
y  defeofa  de  ver  ñ  el  roílro  con^  que*  amaron  el  Arbol^y  el  Delfín; 
formaba  con  él :  con  ayrofo  atre-  mas  yo  que  no  amaba  fino  una 
vimiento  llegué  á  quitarle  el  re-  fombra^y  fantafía,  qué  fentiri  de 
bozo  y  y  apenas  lo  hice  y  quando  mi  el  Mundo  >  Quien  duda  que 
facando  una  daga  y  me  dio  un  no  creerá  lo  que  digo ,  y  íi  lo 
ge4petan  cruel  por  el  corazón,  cree,  me  llamará  loco^  Pues  doy-^ 
que  me  obligo  el  dolor  á  dar  vo-  te  mi  palabrada  ley  de  noble,que 
C9s ,  á  las  quales  acudieron  mis  ni  en  efto,  ni  en  lo  demás  que  te 
criadas  ,  y  derpertandome  del  dixere,  adelante  nada  mas  de  la 

ver- 
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Víif¿Uid*  Las  coníideraciones  que       dt  mi  amor  ia  gamfit  ígjUtf^ 


liacia>  las  rtpreheniiones  que  me 
daba  I  créeme  que  eran  muchas; 
y .  affimífmo   que   miraba  con 
ateacioü  los  mas  galanes  mozos 
de  mi  patria  ^  con  defeo  de  afi- 
cionarme de  álguñó  9  que  me  H« 
brafle  de  mi  cuydáde  ^  itiáí  codo 
¡Miraba  en  bolvermé  k  querer  k 
ttii  atnante  (bñado ,  no  haHañdo 
«A  nitügimo  la  gaílárdia  que  en 
aquél*  Llego  atanco  mi  amor> 
4uc  ifie- acuerdo  ,  qué  hice  i  mi 
adorada  /bmbra  unos  verfos^  que 
fi  no  te  caníáücs  de  oírlos  ce  los 
los  diré  y  que  aunque  fon  de  mu* 
ger  5  tanto  mas  grandeza  >  por^ 
que  i  los  hombres  no  es  jufto 
perdonarles  los  yerros  que  hi«> 
Cicvoví  en  ellos  ,  pues  eftan  adot^ 
nandú  y  y  puríñcando  cnn  art<^ 
y  eíludio  ;   mas    una  muger> 
que  folq  fe  vale  de  Tu  natura^ 
quien  duda  ^  que  merece  difcul- 
pa  en  lo  malo ,  y  alabanza  en  Id 
bueno  >  Di  herniola  Jacinta  tus 
verfos»  dixo  Fabio ,  que  &rán  pa^ 
rá  mi  de  mucho  guüo  >  porque 
aunque  los  se  hacer  con  algün 
acierto ,  precióme  tan  poco  de 
eiios 9  que  re  /uro,  que  fiempre 
me  parecen  mejor  los  ágenos^ 
que  los  mios.  Pues  í¡  aíü  es^  re* 
plicó  Jacinta,  mientras  durare 
mi  hiüoria ,  no  he  menefter  pe- 
dirte licencia  para  decir  ios  que 
hicieren  á  propofito  j  y  affi  digo 
que  los  que  hic^ ,  fon  eftos  í 
ra  aátífo  h  fue  né  ^té^ 


y  bailar  la  ean/a  de/eo : 
mi  €onfu/o  devaneó 

qtdeh  le  aceriardd  tmtnden 
futs  fi4  >ef  veeigo  i  flttef 
péf  fiU  magiiukian^ 
iatlinaadú  mi  afitién 
d4tn  $éf )  qut  l90  tiene  4Íri 

Qut  enamúre  una  fintÉfOy 
M  /era  milagra  knepo^ 
qat  annane  ral  amor  no  ütpmA^i 
yaenefeGloes  bermé/krai 
mas  amar  d  una  figara^ 
que  aea/b  el  abna  fingii'y 
nadie  tal  locura  vid  $ 
fwqnefinfar  qnehedaháUa$; 
can/a  ^efid  por  cfiar^ 
quien  tal  milagro  pidiü 

La  herida  del  eoraT^H 

vierte  fanife  » mas  nn  umerH.       \ 
la  muerte  eongnfio  e^efu^        ' 
por  acabar  mi  paffiom 
de  e fiado  fuera  rai^ouy    ' 
quando  no  muero ,  dormifi 
mas  como  puedo  pedir 
vida  y  qie  ni  muerte  d  unfupt$i 
queué  tuvo  de  pe\feSoy 
mas  ser ,  que/aber  berir  I 

D*me  Cielo ,  fi  has  criado^ 
aqnefie  ser  ,  qw  defkOy 
de  im  voluntad  empléoy 
y  antes  que  nacidé  y  amadof 
mas  quepidiúudefdicbado^ 
qttando  fitífikm  natiAl 
Porque  d  quien  k /kiíediiy 
de  amor  milagro  tdufeéy 
que  le  ocupajffi  el  étfiO 
amante ,  que  tu  /béños  viil 

Quien  pens^ta  t^abio  ^  qiie  ha^ 
tia  de  Tejtel  Ciclo sa»  liberal  ca 

dar<^ 
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darme  aun  lo  que  no  le.  pecTi?    mientras  en  la  Corte  fe /difpcKr 

Porque  como  defeaba  impoíC-   nian ,  por  mano  de  fus  deudos>  * 

bles  no  fe  atrevía  mi  libertad  á   fe  fué  i  ver  á  fus  padres,  qpe  ha-  > 

tantot ,  fino  fue  en  ellos  verfos,    y ia  dias  que  no  los  h^via  vifto  >  y ; 

que  fué  mas  gala  ^.que  petición,    que  vivian  con  efte  defeo*  Lleg6. 

Mas  quando  uno  ha  de  fer  defdi-    D.  Félix  á  Baeza  >  ai  tiempo  que  > 

chado ,  tanribien  el  Cielo  permi-    yo ,  fobre  tarde,  ocupaba  ün  balr. 

te  fu  dcfdicha.  Vivia  en  mi  mif-   con ,  entretenida  en  mis  penía^ 

jno  Lugar  un  Cavallero ,  natural   famientos  :  y  fiendo  foczolb  ha* 

de  Sevilla ,  del  nobilüliaio  lina-   ver  depaíTar  por  delante  de  mil 

g^;de  los  Ponces  de  .Leon,apelli-   cafa ,  por  fer  la  fuya  en  la  mirma» 

do  tan  conocido ,  como  califica-    calle  ,  pude ,  dexando  mis.  íma- 

do  9  que  haviendo  hecho  en  fu   ginaciones ,  poner  los  ajos  ea 

tierra  algunas  travefiuras  de  mo-    las  galas ,  criados,  y  gentil  pre^ 

zo  ,  fe  defn^turalizo  de  ella ,  y    fencia  ,  y  deteniéndome  en  eU¿ 

casp  en 'Baeza  con  una  Señora  íu    mas  de  lo  /iifio ,  vi  tal  gallardía 

igual,  ei;  quien  tuvo  tres  hijos,  la    en  el ,  que  querértela  fignificar^ 

mayor ,  y  menor  hembras ,  y  el    fuera  alargar  efta  hiftoria ,  y  mi 

de  enmedio  varón.  La  mayor  cae    tormento.  Vienefefto  el  miC- 

so  en  Granada,  y  con  la  tM!^  pe-   mo  dueño  de  mi  Aieño  ,  y  aum 

quena  entretenía  la  folcdad,  y    de  mi  alma,  porque  fi no  era c>^ 

aufcncia  .de  D.  Félix ,  que  efte    po  foy  yo  la  mifma  Jacinta ,  que 

era  el  nombre  del  gallardo  hijo,    le  vio,  y  k  anj<)  masque  ala 

que  dqftando  que  lucieflTe  en  el    mifma  vida  que  poíTeo.  Ñoco- 

valor,  y  valentía  de  fus  iluítees    ppcia  yo  k  D.  Félix ,  ni  el  á  m¡^ 

anteccffbres ,  feguia  la  guetra,    refpeto  de  que  quando  fue  ^  laí 

iíancio  ocafion  con  fus  vaicrofos   guerra  quede  tan  niña  >  que  era 

hechura  que  fus  dcudos,que.eran    ^mpoflibje  acot darme,aunque  fu 

muchos  ,  y  nobles ,  como  lo  pu-   hermana  Doña  Ifabel  ,  y  yo  era- 

blican  las  excelentes  cafas  de  los    mos  muy  apilas.  Miro  I>.  Félix 

Duques  de  Arcos,  y  Condesde    al  balcón,  viendo  que  fotos  mis 

Bay Icnt,  le  conocieflcn  por  rama    ojos  hacían  fierta  á  fu  venida ,  y 

de  fu.defcendcncia-  Llego  cite    hallando  amor,  ocafion^  y  tiena- 

noble  Cavallero á  la  florida  edad    po,  executó  en  el  el  golpe  de  fu 

de  veinte ,  y  quatro  años ,  y  ha-    dorada  faeta ,  que  en  mi  ya  era 

viendo  alcanzado  por  fus  manos    efcufado  fu  trabajo ,  por  tenerla 

Mnavandcra,yd€fpuesdchaver-    hec|io.  Y  affidc  paffomedixo: 

la  férvido  tres  años  en  Flandes,    Tal,  o  ya  ferá  mia ,  ó  yo  perderé 

dio  la  bucltftá  Efpaña,  para  prc-    la  vida.  Qiiifo  el  alma  decir  :  ya 

tender  fas  aciec¿attauc Oto»  \  y  iofoy^nuslaYPSucazafuctaa 

§tíATí 
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grande  como  el  amor,  á  quien       Difpuefta  tenia  amor  mi  per*- 

fedl  con  hartas  fumiíTtones ,  y  dicion  >  y  aíli  me  iba  poniendo 
umildade's  ,  me  dieíTe  ocaíion,  los  lazos  en  que  me  epredaíTe ,  y 
y  venrara  ,  pues  me  havía  dado   los  hoyos  donde  cayeíTe ;  porque 
caufa.  No  dexó  D.  Félix  perder  hallando  la  ocafíon  que  yo  mif-, 
ninguna  de  las  que  la  fortuna  le   ma  bufcaba  y  defde  que  01  la  mu» 
dio  á  las  manos ;  y  fue  la  prime-  íica  me  baxé  á  un  apofenco  baxo 
ra>  que  haviendome  Doña  Ifabel  de  un  criado  de  mi  padre^llama^ 
avifado  de  la  venida  de  fu  her-  do  Sarabia  %  mas  codiciofo  que 
mano ,  fué  ñierza  el  vifítarla>  en   leal  y  dondtfme  era  fácil  hablar, 
cuya  vifíta  me  dio  D.  Félix  en  por  tener  una  rexa  baxa ,  tanto^ 
los  ojos ,  á  conocer  fu  amor  tan  á  que  no  era  diñcil  tomar  las  ma« 
lu  claras ,  que  pudiera  yo  darle   nos.  Y  viendo  k  D.  JFelix  cerca, 
albricias  de  mi  fuerte ;  y  como  le  dixe :  Si  tan  acertadamente 
yo  le  amaba  ,  no  pude  negarle  amays ,  pomo  lo  decís  ,  dichofa 
en  tal  ocaúon  las  ;uítas  corre(^  ferá  la  Dama  que  mereciere  vuef* 
pondencias.  Y  con  efto  le  di  oca*  tra  voluntad.  Bien  fabcys  vos^Ser 
íion  para  paifear  mi  calle  de  dia,   ñora  mia,  refpondio  D.  Félix,  de 
y  de  noche,  al  son  de  una  guitar-  mis  ojos,  de  mis  defeos,  y  de  mis 
»  con  \3L  dulce  voz  ,  y  algunos   cuidados,  que  (lempre  maniñef- 
verfos,  enque  eradieftro,  dar-  tan  mi  dulce  perdición ,  que  sie 
me  mejor  á  conocer  /íi  voluntad.   me;or  querer ,  que  decirlo  j  que 
Acuerdóme  Fabio,  que  Ja  pri-   vosícpaysque  haveysde  fermi 
mera  vez  que  le  hablé  á  folas  dueño  mientras  tuviera  vida,  es 
por  una  rexa ,  me  dio  caufa  efte   lo  que  procuro  ,  y  no  acreditar- 
Soneto  :  me,  ni  por  buen  Poeta ,  ni  mc/or 
jimár  el  dia ,  abarrecer  el  dia^         Miúico.  Y  pareceos,  replique  y  9, 
llamar  U  no chcy  y  de/preciarla  luegOy    que   me  eftará  bien  creer  eiTo. 
temer  elfuegOyj  acercar/e  alfuegoy     que  vos  decis  ?  Si ,  refponcUo  mi 
tener  a  un  tiempo  fena ,  y  alegría.       amante,  porque  hafta  dcxar  que- 
£flar  juntos  -palor  ^  y  coiardia,       rerfe ,  y  querer  al  que  ha  de  fer 
ti  de/precio  cruel  ^  y  el  blandió  ruegOy   fu  marido ,  tiene  licencia  una 
tener  caliente  entendimiento  ciegoy       Dama.  Pues  quien  me  aílegura  k 
atada  ¡a  ra^on ,  libre  ojjadla.             mi  que  vos  lo  haveys  de  fer  i  Le 
Bu/car  lugar  en  q  alterar  los  nutlesy    torné  á  decir  :  Mi  amor ,  dixo  D. 
y  no  querer  del  mal  hacer  mudan^fy     Félix,  y  efta  mano ,  que  fi  la  que- 
defearfinfaber  que/ede/ea.               reys  en  prendas  de  mi  palabra, 
Ttntr  elguftoy  eldifgufto  igualffy   no  ferá  cobarde  aunque  le  cuefte 
y  todo  el  bien  librada  en  Ue/peran:^y    á  fu  dueño  la  vida.  Quien  fe  vie- 
fi  aquefio  no  es  amar  y  no  sé  que  fea.     ra  rogada  con  lo  mifmo  que  de- 
fea. 


%^ 
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fta  9  amigo  Fabio  ^  6  que  muger  paíTar  por  delante.de  laccama  .dQ 
defpreció  jamás  la  ocaílon  de    mi  padre  ^  y  hermano,  para  falU: 
cafarre,y  m^s  del  mifmo  qae   demiaporenco.Yiíu:abainemuji 
ama ,  que  no  acepta  luego  qualr    á  menudo  Doña  Ifabel  y  obligan* 
quier  partido ,  pues  no  hay  tal    dola  i  eífao ,  defpuea  de  fu  zxmt^ 
cebo  para  en  que  pique  la  per*    ud»  el  dar  gufta  á  fu  hermano^,  y 
dicioq  de  una  muger  que  efte;    fervirle  de  ñel  tercera  á  fu^ampí:» 
y  aíli  no  quiíb  poner  en  condi-    Eneftefabrofoeílado,  eftaba  el 
cion  mi  dicha  ^  que  por  tal  la   nueltro  ^  íin  tratar  D..  Félix  d« 
tuVe ,  y  tendré  fíempre  que  tray-   bolver  por  entonces áItaUaiquai>- 
gaála  memoria  efte  dia«  Y  fa*^   do  entre  lasdemá^á.quieftciiv- 
ca-ndo  la  mano  por  la  rexa ,  to^   dio  fu  gallarda  prefencia  ,  que 
me  la  que  me  ofrecía  mi  dueño^^   eran  caíi  todas  Ifis  de  la  Ciudad^ 
diciendo:  Ya  no  es  tiempo  Señor    fué  una  prima  fuya,  llamada  Do^ 
D.  Félix  y  de  bufcar  defdenes  \   ña  Adriana,  la  mashermofa  que 
íiierza  de  engaños ,  ni  encubrir   en  toda-aquella  tierra  fe  hallaba 
voluntades  á  coda  de  renitencias^   £ra  efta  Señora  hi;a  de  una  her^ 
fufpiros>  y  lagrimas ;  yo  os  quie^    mana  de  fu  padre  de.  D.  Félix, 
yo  y  no  tan  folo  defde  el  día  que    que  como  he  dicho^  era  de  Seviii* 
os  vi  >  fino  antes ;  y  para:  que  no    lia  ^  y  tenia  quatro  hcrminas)  ia& 
os  tengan  confufo  mis  palabras,   quales  por  muerte  de  fu  padix 
os  diré  cofas  que  efpanten;  y  lúe-    havia  trahido  á  Baeza  y  poniendo 
golc  conté  todo  k>  que  te  he  di-    las  dos  menores  en  Religión  JlR^ 
cho  de  mi  fueño.  No  íiacia  D.   mifmo  fe  caso  laque  fe.feguia 
Félix  a  mientras  yo  le  decia  eftas  tras  ellas  ^  quedandofe  la  mayor 
novedades,  para  él,  y  para  quan-   ñn  querer  tomar  diado  ,  con  eíla 
.  tos  lo  oyen  ,  fino  befarme  la  ma-   hermana,ya  viuda,  á  quien  havia 
no,  que  tenia  en  las  fuyas ,  como   quedado ,  para  heredera  de  mas 
en  agradecimiento  de  mi6  penas;   de  cinquenta  mil  ducados ,  ella 
en  cuya  gloria  nos  cogierael  dia>   fola  hija,  á  la  qual  amaba ,  como 
y  aun  el  de  oy ,  fi  no  huviera  lie-   puedes  penfar,  íiendo  fola,  y  ran 
gado  nueftro  amor  á  nftas  atrevi-    hermofa  como  te  he  dicho.  Pues 
miento.  Defpedimonos  con  mil    comoDoñaAdrianagozaíTe  muy 
ternezas,quedando  muy  aífenta-   á  menudo  de  la  con verfacion  de 
da  nueftravoluntad ,  y  con  pro-    D. Félix , refpeto del  parentefco, 
pofito  de  vernos  todas  las  noches    le  empezó  a  querer  con  tanto  eP 
en  la  mifma  parte  ;  venciendo    tremo,  que  no  pudofer  mas,  co- 
cón oro  el  impoílible  del  criado,    mo  veras  en  lo  que  fucedió.  Co- 
y  con  mi  atrevimiento  el  poder    nooia  D.FeUx  el  amor  de  fu  que- 
ilegar  alli  ,  refpeto  de  haver  de   xida  prima,  y  como  tenia  tan  Ue^ 

na 
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tuttl  alma  del  mío ,  disimulaba  taíTe  con  Ai  padre  >  que  como  él 
ffianto  podia^eicufandore  el  dar-  quifieíTe  >  lo  tendría  por  bien.  Y 
le  ocaíion  á ' perderfe  mas  de  lo.  entrando  k  ver  á  fu  prima^  le  Ue- 
i|ue  eftaba ;  y  aiC  quantas  muef-  no  el  alma  de  efperanzas  j  mof- 
aras Doña  Adriana  le  daba  de  fu  trando  fu  contento  en  fume/o*- 
voiantad^con  un  deícuydo  det 
deñofofe  hacia  defentendido.Ta- 
vieron ,  pues  ^  tanta  fuerza  coou 
•llaefto8derdenes,que  vencida 
de  fu  amor  >  combatida  de  eilos^ 

dib  condgo  en  la  cama  ^  dando  i  prima ;  7  y  o  defefperada^  maltra^^ 
los  Médicos  muy  poca  feguridad  ba  mis  ojos,  y  culpaba  fu  lealtad* 
de  íii  vida :  porque  demás  de  no  Y^  una  noche  >  que  quife  fatisfa^ 
comer  ^  ni  aun  dormir ,  no  que^  cer  mis  zeios ,  y  que  por  efcufajc 
ria  que  íe  le  hicicfíc  Jiingun  re^  murmuraciones  de  lQ&  vecinosji 
medio.  Con  que  tenia  pueílaá  fu  havia  facilitado  con  Sarabia  el 
madre  en  la  mayor  triíleza  del  entrar  dentro,  viendo  mis  lagri- 
mando^: que  como  difcreta,  dio  mas,mis  quexas,  y  fentimientos» 
txi  peníar  ü  (eria  alguna  afición  como  amante  firme,  inculpablo 
tjt  TO»V  dLe  (u  tviw  V  con.  e&e  peu-  en  mis  fofpcchas»  me  <U6  cuenta 
famiento  ^  obl^ando  con  ruegos  de  todo  lo  que  coa  fu  prima  pa& 
^  nníí  CTud^  de  quien  Doña  íaba ;  enamorado ,  mas  no  cuerw 


ria  ,  acudiendo  á  menudo  á  fíi 
cafa ,  que  afli  fe  io  pedia  fu  tia; 
con  que  Doña  Adriana  cobr6. 
entera  falud.  Faltaba  D.  Félix  4 
mis  viñtas,  por  acudir  á  las  de  fu 


Adriana  Ce  fíaba  ,  fupo  ei  caíb  ^  y 
quifo  como  cuerda,  ponerle  re- 
medio. ¿Jamo  i  fu  fobrino  >  y 
iuviendole  dado  á  entender  con 
lagrimas ,  la  pena  que  tenia  del 
mat  de  fu  hija ,  y  la  caula  que  la 
tenia  en  tal  eftado ;  le  pidió  apre- 


doi  porque  ñ  liafta  alli  eran  foiot 
temores  ]os  mios  y  deíde  aquel 
punto  fueron  zelos  declarados.  If. 
con  una  colera  de  muger  zeloía^ 
que  no  lo  pondero  poco,  le  dixe^^ 
que  no  me  hablaífe  en  fu  vida» 
fi  no  le  decía  á  fu  prima  qiie  era 


tadamente,pue  fueíTe  fu  marido»  mi  efpofo  >  y  que  no  lo  havia  de 
pties  en  toda  Baeza  no  haliaria  íér  fuyo.  Quife  con  eñe  enojo  ir^ 


cafamiento  mas  rico»  que  ella  al- 
canzaría de  fií  hermano ,  me  lo 
tuvieíTe  por  bien.No  quifo  D.Fe- 
lix  fer  caufa  de  la  muerte  de  61 
prima ,  ni  dar  con  una  defabrida 
tefpneila  ,  pena  á  futía.  £n  ella 
conform idad  le  dixo ,  fiado  en  el 

tícinpo  que  havia  de  paíTar  en  ve-  .  dado  nuevamente  palabra  delan 
fOir  la  difpenfacion ,  que  lo.  tu-   te  del  iecretario  de  mis  liberta 

des. 


me  á  mi  apoíénto  >  y  no  lo  con** 
íintíó  mi  amanee }  más  amoroíbj 
y  humilde,  me  prometió  que  3^0 
paífaria  el  día  que  aguardaba,(i(i 
obedecerme  ;  que  ya  lo  huviera 
hecho,fi  no  fuera  por  guardarme 
el  julio  4ccoro.  Y  haviendome 
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des^ledipoífcínondemialmaj   pezó  delante  de  fu  hermaní  3t 
y  cuerpo,  parcciendomc  que  am   pedirle  xruenca  de  haver  faltador 
le  tendría  mas  feguro.  Paíso  la  la  noche  paíTada :  á  quien  D.  Be- 
noche  mas  aprieflfa  que  nunca,  lix  no  fatisiizo  y  mas  defengaob 
porque  havia  de  feguirle  el  día   de  fuerte  >  que  en  pocas  palabras 
de  mis  defdichas;  para  cuya  ma*.  le  dio  k  entender  >  que  fe  canfar 
ñaña  havia  determinado  el  Me-r  ba  en  vano,  porque  demás,  de  te* 
dico^que  Doña  Adriana,  toman^   nér  puefta  fu  voluntad  en  mi,  eC- 
do  un  acerado  jar  ave  ,  faUeflfe  a  taba  ya  defpofado  conmigo  ,  y. 
hacer  exercicio  por  el  campo,   prendas  de  por  medio ,  que  íl  no 
porque  como  no  podía  verfe  el  era  faltándole  la  vidayera  Impóí^ 
mal  del  alma  ,  juzgaba  por  la   fible  que  faltaíTen.  Cubrió  eftas 
perdida  color  ,  que  era  opila-   razones  un  defmayo  los  ojos  de 
ciones.  Y  para  efte  tiempo ,  He-   Doña  Adriana,que  fue  fiíena  ü^ 
vaba  también  mi  efpofo ,  libra-   caria  de  alli ,  y  ilevarJa  á  la  cama 
do  el  defengaño  de  fu  amor,  y   de  fu  prima  ,  la  qual  buelca  en 
fatisfacion  de  mis.zelos ,  porque   si,  di^mulando  quanto  pudo  las 
como  un  hombre  no  tiene  mas   lagrimas,  fe  defpidio  de.ella,  reH- 
de  un  cuerpo  ,  y  un  alma ,  aun-   pondíendo  á  los  confuelos  qi^ 
t]ue  tenga  mi^chos  de.feos,  no   Dofta  Ifabel  le  daba  ,  con  gv«<i- 
pucde  acudir  á  lo  uno ,  fin  ha-   diflima  fequcdad,  y  defpejo.  Llc- 
cer  falta  á  io.  otro  j  y  la  paflada   gó  a  fu  caía ,  donde  en  vengan- 
iioche  D.  Félix  ,  por  ha  verla  te-   za  de  fu  dcfprecio,  hizo  la  mayor 
iiido  conmigo ,  havia  faltado  i   crueldad  que  le  ha  villo,  conñgo 
fu  prima :  y  lo  mas  cierto  es,  quje  mifma ,  con  fu  primo  ^  y  conmi- 
la  fortuna  ,  que  guiaba  las  cofas   gO)  ozelos,  que  no  hareys,  y  mas 
mas  a  fu  gufto  ,  que  á  mi  prove-   fí  os  apoderays  de  pecho  de  mu-* 
cho ,  ordeno  que  Doña  Adriana   ger  !  En  lo  que  dio  principio  á  fa 
madrngaíTc  a  tomar  fu  acerada   furiofa  rabia^fuc  en  cfcrivir  á  mi 
*bcbida,y  faliendo  en  confipañia   padre  un  papel ,  dándole  cuen- 
de  fu  tía ,  y  criadas ,  la  primera   ta  de  lo  que  paíTaba ,  diciendole 
citación,  que  hizo ,  fue  4  cafa  de   que  velaíle,y  tuvieíTe  cuenta  coa 
•  fu  primo  ,  y  entrando  en  ella  con   úx  cafa,  que  havia  quien  le  quita- 
alegría  de  todos  ,  que  le  daban    ba  el  honor ;  y  coa  efto  aguardo 
como  á  un  Sol ,  en  parabién  de   la  mañana  ,.que  tomando  üi  pí- 
fu  venida ,  y  falud  ,  fe  fue  con    tima,  y  dando  el  papel  á  un  cria* 
Doña  Ifabeí  al  quarto  defuher-   da,  que  le  Uevaflcá  mi  padre, 
mano ,  que  eliaba  repofendo  lo    ya  con  el  manto  puefto  ,  para  fa- 
que  havia  perdido  de  fueñocn   lir  á  hacer  exercicio  ,  fe  llc^  i 
fus  aniorofo5  empleos ;  y  i&  eni^  Ai  nudre  alg^o  mas  enternecida^ 
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que  fií  crtiel  corazón  le  daba  lu*  en  el  jarave  y  porque  mas  quería 
gar  y  y  le  dixo :  Madre  mia  ^  al  morir  y  que  ver  á  fu  ingrato  pri* 
campo  voy  y  ü  bol  viere  y  Dios  lo  mo  en  brazos  de  otra.  Quien  á 
fabe.  Por  Tu  vida,  feñora^que  me  eñe  puntq  viera  á  la  trifte  de  Tu 
abrace »  por  íi  no  U  bolviere  á  madre^de  creer  es,  que  fe  le  par« 
ver.  Calla  Adriana  y  dixo  altera-  tiera  tel  corazón  por  medio  de 
da  fu  madre  y  no  digas  tales  di(^  dolor  y  porque  ya  de  trafpaílada9 
parates  ,  (Ino  es  que  tienes  gufto  no  podia  llorar ,  y  mas  quando 
de  acabarme  la  vida  ,  por  qué  vieron  que  defpues  de  frió  el 
no  me  has  de  bolver  k  ver ,  ii  ya  cuerpo  fe  pufo  muy  hinchada  y  / 
eftás  tan  buena ,  que  ha  muchos  negra  y  porque  no  Tolo  coníide* 
días  que  no  te  he  vifto  mejor?  raba  el  ver  muerta  á  fu  hija  y  fino 
Veré  hija  mia  con  Dios  ^  y  no  el  ha  ver  ñdo  deferperadamente; 
agiiardes  á  que  entre  el  Sol.  Por  y  aíTi  puedes  conñderar  Fabio^ 
que  vueíTamerced  no  me  quiere  qual  eftaria  Ai  cafa ,  y  la  Ciudadj 
abrazar  ?  H^eplico  Doña  Adría-  y  yo  que  en  compañia  de  Doñi 
na;  y  bolviendo  (preñados  de  la-  Ifabel  y  fui  á  ver  eáe  efpeAaculOj 
grimas  los  ojos  )  las  efpaldas,  lie^  inocente,  y  dcfcuydada  de  lo  que 
go  k  la  ipuerta  de  la  calle  ,  y  ape*  eftaba  ordenado  contra  mi,  aun- 
xtas  faUo  por  eWa  ,  7  dvb  dos  paf*  que  confufa  de  fer  yo  la  caufadct 
rps  >  qaando  arro/ando  un  lafti-  tal  fuceflb ,  porque  ya  Tabla  po^ 
moCo  ^y  9/c  dcxó  caer  en  el  fue*  un  papel  de  mi  efpofb,  lo  qatí, 
lo.  Acudió  fu  cia ,  fas  criadas ,  y  havia  paílado  con  ella.  No  íe  na-i 
fu  madre ,  que  venia  tras  ella,  y  lió  al  entierro  D.  Félix ,  por  nó 
penfando  que  era  defmayo  >  la  irritar  al  Cielo  en  venganza  del 
llevaron  á  la  camilla  ,  llamando  fu  crueldad,  aunque  yo  le  eche  k 
al  Medico ,  para  que  hicieíTe  las  fentimiento.  Enterraron  á  la  de^ 
diligencias  poiTibles,  mas  no  hu-  graciada,  y  malograda  Dama,fa^ 
vo  ninguna  baftante  ,  por  fer  fu  cuitando  fu  riqueza  ,  y  calidad^* 
defmay o  eterno  ;  y  declarando  los  impoífíblcs  que  pudiera  ha-^; 
que  era  muerta ,  la  defnudaroa  ver ,  havijendofe  ella  muerto  por 
para  amorta;arla,hundiendofe  la  fu^  manos.  Y  con  efto  yo  me  tor^ 
cafa  á  gritos ,  y  apenas  le  defa--  ne  á  mi  cafa  ,  defeando  la  nochci 
botonaron  el  jubón  que  Uevaboi  para  ver  á  D.  Félix ,  que  aptnasif 
puello,  quando  entre  fus  hermo-*  eran  las  nueve ,  quando  me  avi^ 
fos  pechos ,  le  hallaron  un  papel  só,  como  ya  eftaba  ep  íii  ap€>fón-¿ 
que  ella  mifma  efcrivia  á  fu  ma**  to,  (pluguiera  á  Dios  le  durara  fuf 
dre ,  en  que  le  decia  ,  que  ella  pefar,  y  no  viniera) aunque  ¡k  mi 
propiia  fe  havia  quitado  la  vida  parecer  fe  difponia  mejor  el  verw 
toa  folim^  ^  que  havia  echada^  le  ^  que  otras  noches,  porque  m| 
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padre  >  ya  t}ue  eftaba  avifado  por  ntceíTidad.  0>ní¡dtrafAe  Fábíi^ 
el  papel  de  Doña  Adriana,  íe  confolo  un  faldellín  dedamaí^ 
acofto  mas  temprano  ^  haciendo  co^y  defcalzaiporque  defta  fuerco^ 
lecoger  á  mi  hermano ,  y  la  de-  ha  vía  baxado  la  efcalera  4  yer- 
mas gente ,  y  yo  hice  lo  mifmo,  me  con  mi  defeadv  éoeño  f  el 
|pr  mas  diífimulacion  ,  dando  qual  coa  la  mayor  priefla  que 
Ipgar  á  mi  padre  y  que  ayudado  pudo  me  llevo  al  Convento  doi^ 
de  fus  defvelos^á  pefar  de  fu  deeftabanfustias,  íieiidoyade 
cnydado ,  fe  durmió  tan  pefada*  dia ;  Hamo  á  la  Poiteria ,  y  en* 
inente>  que  le  duro  el  fueño  haf<-  trando  dentro  al  torno  y  daiido- 
tsk^Ias  quatro  de  la  mañana.  Yoy  les  cuenta  del  fuceflTo,  en  menos 
como  le  vi  dormido,  me  levan-  de  una  hora  me  hall¿  detrás  de 
te, y  defcalza,  con  folo  un  fal-  una  rexa,  llena  de  lagrimas,  y 
dellin  ,  mefmá  los  Inazos  de  cercada  de  conñifíon,  aunque  D. 
mi  efpofo,y  en  ellotprocure  qui-  Félix  me  alentaba  quanto  podta^ 
tarle  con  caricias,y  ruegos  el  pe-  y^  fus  tias  me  confolaban,  aílega- 
far  que  tenia ,  tratando  con  ad«  randome  todas  el  buen  fuceilb^ 
ipiraciones  el  fucellb  de  Doña  pues  paíTada  la  colera  ,  tendría 
Adriana.  Eftaba  Sarabia  aífenta-  mi  padre  por  bien  el  cafamiento. 
do  en  la  efcalera  ,  por  efpía  de  Y  por  fl  le  quificíTc  pedir  k  D<í1í 
mis  traveíTuras,  á  tiempo  quimi  Félix  el  cftalamicnto  de  la  cafa 
padre  defpavorido  dcíl>ert6,  y  fe  quedó  retrahido  él ,  y  Sarabia 
levan tandofe  fue  á  mi  cama ,  y  en  el  mifmo  Monaílerio  ,en  una 
-como  no  me  hallaife  ,  tomó  un  fala ,  que  para  fu  elUncia ,  man- 
pifiolete ,  y  fu  efpada ,  y  llaman-  daron  aderezar  fus  tias  ,  defde 
do  á  mi  hermano,  le  dio  cuenta  donde  avisó  á  fu  padre,y  herma- 
d^l  cafo ;  mas  no  pudieron  ha-  na  el  fuceíTo  de  fus  amores.  Su 
cerlo  con  tanto  (llencio,que  una    padre ,  que  ya  por  las  feñales,  fe 

Srrilla  que  havia  en  cafa,no  avi-  imaginaba  que  me  queria ,  y  no 
fe  con  voces  á  mi  criado  ,  el  le  pefaba  de  ello  ,  por  conocer 
qual  efcuchando  atento>  oyó  paf-  que  en  Baeza  no  podría  fu  hi;o 
fos,  llegó  á  nofotros  ,y  nos  dixo,  hallar  mas  principal ,  ni  rico  ca^ 
que  íl  queríamos  vivir,le  figuief-  famiento  ,  pareciendole^  que  ta- 
lemos ,  porque  eramos  fentidos.  dó  vendría  á  parar  en-  fer  mi  ma- 
JHicimoslo  afli,  aunque  muy  tur-  rido;  fue  luego  á  verme,en  com- 
bados ,  y  antes  que  mi  padre  tu-  pañia  de  Doña  Ifabel ,  que  pro- 
viene lugar  de  baxar  la  efcalera,  velda  de  venidos ,  y  joyas ,  que 
^alos  treseftabamosen  la  calle,  fuplieíTen  la  falta  de  las  mías, 
y -la  puerta  cerrada  por  defuera^  mientras  fe  hacian  otras ,  liego 
que  efta  aílucia  me  enfeño  mí  donde  yo  eüaba  ,  dándome  núl 

coa« 


«DQáielos  9  y  típctvm^.  £fto  hechos  vigilantes  efpias  4e  fu 
f  afijaba  por  mi^  mientras  nú  pa-  opinión  y  no  dormiati  y  íinoilas 
¿re, ofendido  d?  ^ccioi^  tan cf-  puertas  del  Convento.  Era  nú 
caB4alofa>  como  eraiiaverme  fa-  her  niíano  muy  atrevido  ^  quanto 
iidp  fU  Ti)  cajf» ;.  fi  bien  lo  fuera  D.  Félix  prudentc^cajtifa  para  ^üc 
mas  y  ñ  yo  aguardara  fu  fUria>  4  Ja  primera  ida  y  y  i^enida  de  las 
gues .  por  lo  meaios  me  coftaúa  la  efpadas ,  le  atravesó  D.  Félix  Ijfí 
yida>  rtíheiio  fu  v^nganaa  k  fiís  fuya  por  el  pecho^  y  ün  tener  lu- 
díanos (acción  noble)  fin  querer  gar ,  ni  aun  xie  lUínar  áDios^ctf- 


por  la  iufticia  hacer  ninguna  di- 
lig^nci9>  ni  mas  alboroto^ni  mas 
fentimiento  y  que  fi  no  le  huvle*- 
ra  ^tado  la  mejor  joya  de  fu  ca- 
fa,  y  la  mejor  prenda  de  fu  hon- 


yó  en  el  fuelo  de  todo  punM 
muerto.  El  mozo  que  cenia  las 
llaves  y  como  aun  no  havia  ceb- 
rado la  puerta  y  por  fer  todo  t|| 
un  inflante » recogió  á  D,  Félix 


ra.  V  con  eíle  propoúto  honra-   antes  y  que  sm  padre  >  ni  la  Jufti- 
do  y  pufo  efpias  á  Don  Félix  y  de   cia  pudieífen  hacer  [as  diligenr 


fuerte ,  que  haíla  fus  intentos  no 
fe  encubrian.Y  antes  de  muchos 
dias  y  halló  la  ocafion  que  bufca* 
ba  >  aunque  con  tan  poca  fuerte, 
como  las  demás  9  poreftarhafta 
entonces  U  fortuna  de  parte  de 
Don  Félix  ^  él  qual  una  noche 


cías  que  les  tocaba.  Vino  el  dia^ 
fupofe  el  cafo  y  diófe  lépultura  al 
malogrado  ,  y  yo  ignorante  del 
cafo  y  fali  á  v\n  locutorio  ,  k  ver  ÍL 
Doña  Ifabel  y  que  me  eftaba 
aguardando  llena  de  iagrimas^ 
y  fenrimientos  y  porque  penfabá 


canfado  ya  de  fu  reiblucion^  y  ef-  ella  y  íiendo  yo  muger  de  fu  her- 
rando cierto  que  yo  eftaba  rcco-   mano  y  ferio  del  mió  y  á  quiea 


gída  en  mi  celda  con:  fus  tias^que 
me  querían  como,  iúja  >  vencien- 
do con  dineros  la  facilidad  de  un 
mozo  y  que  tenia  las  llaves  de  la 


amó  tiernamente.  Prevínome 
del  fuceíTo,  y  de  la  aufencia  que 
D.  Félix  quería  hacer  de  Baeza^y 
de  toda  Eípaña ,  porque  fe  decía 


puerta  de  la  cafa  >  le  pidió  que  le  que  el  Corregidor  trataba  de  f)- 

dexaife  falir  y  que  quería  llegar  carie  de  la  Igleíia  mientras  venia 

hada ia de  fu  padre,  quenocf-  un.  Alcalde   de  la  Corte  y  por 

taba  lexos,  que  luego  darla  la  quien  fe  havk  embiado  k  toda 

bueUa :  hizolo  el  poco  üel  guar-  prieíTa.  Confídera  Fabio,  mis  la« 

dador  prevenlendole  fu  peligr«i  grimas  >  con  tan  trille»  ouevas^ 

y  el  facilitándolo  todo  y  iienoí  de  que  fue  mucho  no  cpftarme  la 

armas^y  galas  faiió^  y  apenas. pu*  vida  y  y  mas  viendo  que  aquella 


fo  los  pies  en  la  calle ,  quando 
dieron  qon  el  mi  padre ,  y  her- 
mano, U^  e(padas¿efnud^que 


mifma  noche  havia  de  fer  la  par- 
tida de  mi  querido  dueño á  Flan^ 
des  ,.re£ugio  de  dclinquentes  y  y 
B  a  fe- 
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regato  de  defdíchados ;  coma  lo    que  eílaba  conmigo  mi  fiiegf o^i  j 
hizo  ^  dexando  orden  en  mi  re-    cuñado  ^  entro  un  cartero  ^  y  dio 
jsala>  7  cuydado  i  fu  padre  de   á  mi  Tuegro  una  carta ,  diciendo 
amanfar  las  partes ,  y  negociar  fu   fer  de  Barcelona^  que  con  lo  que 
jbuelta.  Con  efto^  por  una  puerta  defpues  fupe  y  havia  fido  echada 
falfa>  que  fe  mandaba  por  la  ef-   en  el  correo^  decia  aífi : 
taatia.  de  las  Monjas  ,  y  no  fe       Aíucb9  fitnto  hayer  de  j/ir  el  pti- 
abria^  fino  con  licencia  del  Vica-   mero  que  diiv.m.  tan  malas  nue>as^ 
jfio^  y  Abadefa  ^  falio  dexando-   mas  aunque  quifiera  e/bufatmey  no  es 
Aie  en  los  brazos  de  fu  tia  >  ca(i    jnfU  iexat  de  acudir  á  mi  amifiad ,  y 
muerta  ^  donde  me  traslado  de    obligación.  A  noche  ^f atiendo  el  M* 
Jos  fuyos^  por  no  aguardar  á  mas  fereT^D.  Félix  Ponce  de  León  y  fu  hi^ 
ternezas^  tomando  el  camino  de   jo  de  p.  m.  de  una  cafa  de  juego ,  fia 
jSarcelona  ^   donde  eftaban  las  /aber  quien  ^  ni'comoy  le  dieron  d€ 
íGaleras  que  havian  trahido  las   putaladasy  fin  darle  lugar  ,  ntaunde 
X20TOpanias  >  que   para  la  expul-    imaginar  quien  fuejfe  el  agreffor.  Ef- 
fion  de  Jos  Morifcos  havia  man-    sa  mañana  le  enterramos  y  y  luego 
dado  venir  la  Aiageftad  de  Feli-   de/pacbé  ¿fia  para  que  >.  •».  lo/epa, 
ge  Tercero  ,  y  aguardaban  al    d  quien  confuele  nuefiro  Señor ,  y  di 
íxcelenriflimo  Don  Pedro  Fer-   la  vida  que/usfirvidor^s  dtfemmos. 
Aandez  de  Caftro  ,  Conde  de    a  S arabia  paífaré  conmigo  a  Ñapo- 
í^ermos  ,  que  iba  á  fer  Virrey ,  y    les,  fi  >.  m.  no  manda  otra  cofa.  Bar^ 
Capitán  General  del  Rcyno  de    celona  20.  de  junio. 
ííapolcs.Supo  mi  padre  la  aufcn-   -        El  Capitán  Diego  de  Mefa. 
¿a  de  D.  Félix,  y  como  difcrcto, 

(razó  >  ya  que  no  fe  podía  vengar       Ay  Fabio ,  y  que  nuevas ,  no 

de  el  y  hacerlo  de  mi.  Y  la  pri-    quiero  traher  á  la  memoria  mis 

mera  traza,  que  para  eño  dio,  'cttremos5bafta  decir  que  las  creí, 

fuh  toajar  los  caminos,  para  que    por  fer  cfte  Capitán  muy  amigo 

ni  á  fu  padre  ,  ni  á  mi  vinieffen    de  D.  Félix  ,  con  quien  él  tenia 

tartas  y  tomándolas  todas ,  y  no   correfpondencia ,  y  á  quien  pcn- 

fue  mal  acuerdo ,  pues  aílí  fabia   faba  fegüir  en  efte  viage :  y  pues 

$1  camino  que  llevaba  y  que  los   las  creí ,  por  efto  podrás  conje- 

Cavalleros  de  la  calidad,  de  mi    turar  mi  fentimicnto ,  y  lagri- 

padre  ,  en  todas  partes  tienen    mas.  No  quieras  faber  mas ,  fino 

amigos  á  quien  cometer  fu  ven-    que  fin  hacer  mas  información, 

ganza.  Pallaron  veinte  dias  de    otro  diatome  el  habito  de  Re- 

aufencia  ,  parcciendome  á   mi    ligiofa ,  y  conmigo ,  para  confo- 

veinte  mil  años,fin  haver  tenido    larme  ,  y  acompañarme  Doña 

nuevas  de  mi  aufcnte.  Yundia   Ifabel,que  me  quería  terniínma- 

nicn- 


.  NoveiétL  A*pefítiír4r/e ptrdicfido. 
mentí*  Ve  prevenido  ,  difcreto  dodc  aú  dcfcuydo , 
.Fabia.>  de  que  mi  padre /uc  el 
,qae  hizo  jefte  eogíiño  >  y  efcrivio 
.efta  carra }  y.  como,  cpgia  todas 
las  qpe  veni^n.,  porqae.D.  Fciix, 
como  llegíbá  Barcelona  ^  hallo 
embarcado  al  Virrey,  y  fin  tener 
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fin  querer 
eicrivir ,  viendo  que  fe  partían 
cinco  compañias  á  Flandes  -y  y 
que  en  una  de  ellas  le  haviau 
buelto  i  dar  la  vandera  y  fe  par* 
tib  y  y  en  Brufelas ,  para  defapaí^ 
fionarfe  de  mis  cuydados  ,  di6 


lugar  4e  cfcrivir ,  mas  que  qua-  los  fiíyos  k  Damas  -,  y  ;ucgos  en 

xro  rengloiics  ^  avifando  de  co-  que  fe  divirtió,  de  manera ,  que 

fao  cflc  dia  partían  las  Galeras,  en  feys  años ,  no  fe  acordó  de  EC 

iecmbvcb,  y  con  él  Sarabia,  paña,  ni  de  la  tnfte  Jacinta  que 


que  Qo  le  havia  querido  dexar, 
temerofo  de  fu  peligro :.  pedia 
que  ¡c  efcriviefiemos  k  Ñapóles, 
donde  pcnfaba  llegar,y  defde  alii 
dar  la  buelta  á  FJandes.  PueS:Co- 


havia  dexado  en  ella :  pluguiera 
á  Dios  fe  eftuvicra  hafta  oy ,  y 
me  huviera  dexado  en  mi  quie« 
tud  fin  haverme  fu/etado  á  tan- 
tas dcfdichas  ;  pues  para  traher- 


mo  fu  padre ,  y. yo  no  recibimos  me  á  ellas ,  al  cabo  de  efte  tiem-» 
,efla  carta ,  pues  en  fu  lugar  vino  po ,  trayendo  á  la  memoria  fus 
la  de  fu  muerte,  y  la  tuviefiemos  obígaciones  ,  dio  la  buelta  a 
pot  cierta  ,  uq  cfcrivimos  mas,  Efpaha  ,  donde  entrando  al  anor 
ni  hicimos  mas  diligencia ,  que  checer ,  fin  ir  k  la  cafa  de  fus  pa« 
cumplida  el  ano,  hacer  Doña  '  ""  '^  '  ^  '  *  ^"^ 
Ifabel ,  y  yo  nucfira  profcfijon 
con  mucho  guíio  ,  particular-» 


mente  en  mi,  pareciendoiue  que 
faltando  D.  Félix,  no  quedaba 
en  el  Mundo  quien  me  merecieA 
fe.  A  un  mes  de.  mi  profeíllon, 
murió  mi  padre^,  dexandome 
heredera  de  quatro  mil  ducados 


drcs  ,  fe  fiíe  derecho  al  Con^* 
vemo ,  y  llegando  al  torno ,  ü 
tiempo  que  querían  cerrarle  ^ 
preguntó  por  Doña  Jacinta, dir 
ciendo ,  que  la  trahia  unas  car^ 
tas  de  Flandes :  era  tornera  una 
de  fus  tias ,  y  defeofa  de  faber  lo 
que  me  quería,  pareciendole  no-i 
vedad  que    me   bufcafie  nadie 


de  renta ,  los  quales  no  me  pudo  fuera  de  fu  padre  de  D.  Fefiz,que 

quitar  ,  por  no  tener  hijos ,  que  era  la  vifita  que  yo  fiempre  tc-« 

aunque  cenia  enojo  ,  en  aquel  nia ,  fe  apartó  un  poco  ,  y  Ue^ 

punto  ,  acudió  á  fu  obligación,  gandofe  luego ,  preguntó  quiea 

£ltos  gaílaba  yo  largamente  en  bufcaba  á  Doña  Jacima ,  que  yo 

cofas  del  Convento;  y  afii  era  foy  >  £fie  engaño  no  á  mi,  dixo 

feñora  del,  fin  que  fe  hiciefie  en  D.  Félix ,  que  el  Soldado  que  me 

todo  mas  que  mi  güilo.  D.  Félix  dio  la  carta ,  me  dió  tantbíen  k 

JicgóaNapolcs,  y  no  hallando  conocer  fu  voz.  Viendo  la  futi^ 

jcar (AS  alli ,  cqmo^  pensó  ,  eaoja-  leza  la  men^ngera  ,  á  toda  dil¿- 

B  i  geiv 
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gencia  me  embio  á  llamar  por  mas  defdichas ,  y  fiúi  !l  ver  kD» 
faber  tales  enigmas ,  y  como  lie*  Félix.  Lloramos  los  dos  j  j  con-^ 
gue  preguntando  quien  me  buf-  cenamos  de  que  Sarabia  raeí&  á 
cába  5  y  conocicíTe  D.  Félix  mi   Roma  por  licencia  para  cafar- 


voz  y  fe  llc^go  ,  diciendo :  Era 
tiempo  y  Jacinta  mia  >  de  verte> 
O  Fabio>  y  que  voz  para  mi^  ao« 
ra  parece  que  la  efcucho.  y  y  fíen- 
tolo  que  fentl  en  aquel  puntoí 
Aí&  como  conocí  en  la  habla  á 


nos  y  pues  la  primera  palabra  era 
la  valedera.  Mientras  yo  /untaba 
dineros  que  UevaíTe  y  paíTaron 
quince  dias  y  en  cuyo  tiempo 
bol  vimos  á  vivir  amor^y  las  per- 
fuaciones  de  Don  Félix  á  tener  la 


D.  Félix  y  no  quieras  mas  de  que  fuerza  que  fiempre  havian  teúi- 

confíderando  en  un  punto   las  do  ^  y  mi  flaqueza  á  rendirfe.  Y 

faifas  nuevas  de  fu  muerte  y  mi  pareciendonos  que  el  Breve  del 

éftadó^  y  la  impoífibilidad  de  gp-  Papa  eftaba  feguro ;  fíandonos en 

zarle  y  defpertando  mi  amor  que  la  palabía  dada  y  antes  de  la  pto^ 

havia  eftado  dormiendo  y  di  un  fcílion  y  di  orden  de  ha  ver  la  lla« 

grito  y  formando  en  el  un  ay^  tan  ve  de  la  puerta  faifa  y  por  donde 

laíUmofo  y  como  trifte^  y  di  coa-  fali6  D.  Félix  para  ir  á  Flandes^ 

iiíigo  en  el  fuelo^  con  un  dcí#a*  la  qual  le  di  á  mi  amante  y  ha- 

yo  tan  cruel  y  que  me  duro  tres  llandofe  mas  gloriofo  que  cotr 


dias  eftar  como  muerta ,  y  aun* 
que  los  Médicos  declaraban  que 
tenia  vida  ,  por  mas  remedios 
que  fe  hacian,  no  podian  bolver 


un  Revnd.  O  cafo  atroz,  y  rigu^ 
rofo '  í'ues  todas  ,  ó  las  mas  no- 
ches cntrab<^  n  dormir  conmigc^ 
era  fácil  y  por  haver  una  celda 
me  en  mi.  Recogiófe  D.  Félix  á  que  yo  havia  labrado  de  aquella 
una  quadra  dentro  de  la  fala^que  parce.  Quando  contidero  eito,  no 
ddbio  de  fer  la  mifma  en  que  me  admiro  Fabio ,  de  las  deídi-^ 
primero  eftuvo  y  donde  vio  á  fu  chas  que  me  figuen ,  y  antes  ala- 
keimana  >  porque  havia  en  ella  bo ,  y  engrandezco  el  amor  y  y 
una  rexa  donde  nos  hablamos,  mifericordia  de  Dios  en  no  em- 
de  quien  fupo  lo  halla  alli  fuce*  biar  un  rayo  contra  nofotros.  En 
didO|  que  viendo  que  eftaba  pro^  eíle  tiempo  fe  partió  Sarabia  k 
feíTa ,  fue  milagro  no  perder  la  Roma  y  quedandofe  D.  Félix  ef« 
vida.  Encargóle  el  cuydado  de  condido  y  con  determinación  de 
mi  falud  ^  y  el  fecreto  de  fu  venir  que  no  fe  fupiefle  que  eílaba  alli> 
da  ,  porque  no  quaria  que  la  fu-  hafta  que  el  Breve  vinieíTe.  Pues 
pieife  fu  padre ,  que  ya  fu  madre  como  Sarabia  llego  a  Roma ,  y 
era  muerta.  Yo  bol  vi  del  defma-  prefentó  los  papeles  5  y  un  me- 
yo  ,  mejoro  del  mal  ;  porque  morial  que  llevaba  para  dar  á  fu 
guardaba  el  Ciclo  i«d  vida  pacji  Saptidad^en  el  qual  fe  daba  cuen- 
ta 


uát  coda  lafuftancia  de  el  ne-   nales,  que  havian  «ftado  en  la 
gocio  ,  y  como  cntroba  en  el   Ciudad  de  Baeza ,  con  cuyo  fa- 
Convento;^  caib  tan  rigurofo  k   vtír  w»  atrevimos  a  echarnos  4 
rus  oidos/iue  mandó  el  Papa,que   los  pies  de  fu  Santidad ,  el  qual 
pena  de  excomunión  mayoc  /rfw   mirando  nueftro  'negocio   coa 
finnntiéff,  parecieffe  D.  FeÜx  ante  piedad ,  nos  abfolvió  j  i^ndatt- 
4á  Tribunal  ,  donde  fabiend<><l   úo  que  dieíftmosdos  mil  duca- 
cafo  mas  por  entero  daría  la  dií-   dos  al  Horpital  Real  de  Erpaña 
^cnfacion  ,  dando  perfila  qua-   que  hay  en  Roma; y  luego  nds 
w%  mil  ducados.  Pues  quando   defposo  con  condición ,  y  en  pe- 
agqatdabamos  el  buen  fuceílb,   nltcnciadel  pecado ,  que  no  nos 
llego  Sarabia  con  eltas  nuevas:    juntaíTcmos  en  un  año  ,  y  fi  la 
empecé  á  fentircon  mayores  ef-   hiciclTemos  ,  quedare  la  pen% 
tremes  el  aufentarfe  D,  Felix,te-   y  caftigo  refervada  á  ¿1  mifmo. 
miendo  fus  deCcuydos  ;  el  qual   Eftuvimos  en  Roma  vifitanda 
con  ia  mirma  pena  me  pidió  que   aquellos  Santuarios,y  confeflfan:- 
m«  falicíTc  de  el  Convento,  y   donosgeneralmentc>encuyoin- 
fttcíTe  con  hl  k  Roma  >  y  que  jun-  termcdio  fupo  D.  Félix,  como  lá 
tos  alcanzaríamos  mas  facilmenr-   Condeía  de  Gcl ves Dofu  Leonor 
tt  \x  \\ccncia  píita  cafatnos.  Di-    de  PortugaV,  fe  embarcaba,  parí 
nolo  k  una  müg€r  que  amabá>   venir  á  Zaragoza ,  de  donde  ha^ 
que  fue  facilitar  el  cafo,  porque    vian  ñeciio  á  D.  Diego  Pimen- 
la  íiguiente  noche  tomando  yo    tél ,  fu  marido ,  Virrey.  Y  pare- 
canridad  de  dineros ,  y  joyas  que    ciendole  buena  ocaíion  para  vé* 
tenia ,  dexando  efcrira  una  carta  nir  á  Efpaña,  yk  nueílra  tierra 4 
á  Doña  Ifabel ,  y  dexandole  el   defcanfar ,  me  traxo  á  Ñapóles^ 
euydado ,  y  govierno  de  mi  ha-   y  acomodé  por  via  de  el  Mar- 
ciendaí,  me  pufe  en  poder  de  D«   ques  de  Santa  Cruz ,  con  las  Da- 
f  eÜK ,  que  en  tres  muías  que  te-   mas  de  la  Condefa ,  y  el  fe  lleg|i!i 
nia  Sarabia  prevenidas ,  quando   a  la  tropa  de  los  acompañanteí« 
liego  ei  dia,  ya  eftabamos  bien   Túvola  fortuna  el  fin  que  fe  Ci-- 
apartados  de  Baeza ,  y  en  otros   be ,  porque  forzados  de  una  tor- 
doce  nos  hallamos  en  Valencia^ .  menta  >  hos  obligo  á  venir  por 
y  tomando  una  falva  ,  con  hartb  tierra;  baftaba  yo  Fabio  venk 
riefgo  de  las  vidas ,  y  mil  traba*  alli.  Finalmente  mi  Efpofo^  y  yo 
jos ,  llegamos  á  Civitavleja>y  en  venmios  á  Madrid  >  y  en  ella  nie 
ella  tomamos  tierra » y  un  coche  Uevo  k  cafa  de  una  deuda  fuya» 
en  que  llegamos  a  Roma^  Tenia  viuda ,  y  que  tenia  una  hi/a  >  taa 
D.  Félix  amiílad  con  el  Embaxa-  Dama  como  her mofa  ,  y  tan  dif^ 
dor  de  £rpaña>  y  algunos  Gar^«  ereta  comogallarda  ^  donde  qui^ 
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ÍQ  que  eftuvie^  ^  refpeto  de  ha- 
verde  eftar  aparcados  lo  que  fal- 
deaba del  año.  £1  prefentó  los  pa- 
peles de  íus  fervicios  en  el  Con- 
fcjo  de  Guerra  ^  pidiendo  una 
compañía^  pareciendole  que  con 
.titulo  de  Capitán  ^  y  nueltra  ha- 
.cienda  feria  Rey  en  Baeza>  pre- 
;jmiíras  ciertjs  de  fu  pretenfíon. 
Hayia  falido  orden  de  fu  Magef- 
tad  ^  que  todos  los  Soldados  pre- 
tendientes fueíTen  á  fervirle  á  la 
jMamora ,  que  á  la  buelta  les  ha- 
jria  mercedes ;  y  como  D.  Félix, 
iXefpeto  de  haver  férvido  tan  bien 
le  honralfen  para  eüa  ocafion, 
con  el  defeado  cargo  de  Cajpí- 
jtán ,  no  le  dexaron  fus  honrados 
.pensamientos  acudir  á  las  obli- 
gaciones de  mi  amor.  Y  aíti  un 
diá  que  fe  vio  conmigo  delante 
fus  parientas ,  me  dixo  :  Amada 
Jacinta ,  ya  fabes  en  la  ocaílon 
que  eftoy  y  que  no  folo  á  los  Ca- 
valleros  obliga  y  mas  á  los  humil- 
des y  ñ  nacieron  con  honra  ;  ef- 
tá  emprefa ,  no  puede  durar  mu- 
cho tiempo,  y  cafo  que  dure  mas 
de  lo  que  aora  imagino  ,  como 
un  hombre  tenga  lo  que  ama 
cpnfigo,  y  no  le  falte  una  pofa- 
da  honrada ,  vivir  en  Argel ,  ó 
.en  Conftantinopla  ,  todo  es  vi- 
vir ,  pues  el  amor  hace  Tos  cam- 
pos Ciudades,  las  chozas  Pala- 
cios. Digote  efto ,  porque  miau- 
Yencia  no  fe  efcufa ,  por  tan  ;uf- 
tos  refpctos ,  que  ú  ios  atrope- 
ílaíTc ,  darla  mucho  que  decir. 
Tan  honrofa  caula  difculpa  de 


deZdyás.  Pdrtel. 
amor,  fi  quieres  dar  tffe  ñóíáhtt 
kmi  partida.  La  confianza  que 
tengo  de  ti  me  efcufa  el  llevarte 
que  ñ  no  fuera  efto,  me  animira 
á  que  en  mi  compañia ,  em^ezá* 
ras  a  padecer  de  nuevo  ,  6  ya 
viéndome  á  mi  cercado  de  traba- 
jos,  ó  llegando  ocafíon  de  morir 
juntos.  Mas  fctk  Dios  fervidoy 
que  en  foíTegandofe  eftas  rebolU'*- 
ciones,y  yo  tenga  lugar  de  venir 
á  gozarte ,  6  por  lo  menos ,  em- 
biar  por  ti  donde  me  emplee  en 
fcrvirre  ,  que  bien  se  la  deuda  en 
que  eftoy  a  tu  valor ,  y  voluntad, 
mi  efpofa  eres ,  fíete  mefes  nos 
faltan  para  poder  yo  libremente 
tenerte  por  mi.  La  honra,y  acre- 
centamiento que  y^o  tuviere  e» 
tuya.  Ten  por  bien  ,  feñora  tñUCj 
efta  jornada,  pues  ahorrarás  coa 
efto  parte  del  pefar  que  has  de 
tener ,  y  yo  tengo.  En  cafa  de  mi 
tia  quedas ,  y  con  la  deuda  de  fer 
quien  eres.  Lo  neceífario  para  tu 
regalo ,  no  te  ha  de  faltar.  A  mí 
padre ,  y  hermano  dexo  efcrito, 
dándoles  cuenta  de  mis  fuceífós, 
á  ti  vendrán  las  cartas  y  dineros. 
Con  eftó ,  y  las  tuyas  tendré  mas 
animo  en  las  ocafiones ,  y  mas 
efperanzas  de  bol  verte  á  ver.  Yo 
me  he  de  partir  efta  tarde ,  que 
no  he  querido  hafta  eñe  punto 
decirte  nada.  Por  tu  vida ,  y  la 
mia,  que  moftrandoen  efta  ocá- 
fion  el  valor  que  en  las  demás 
has  tenido ,  efcufes  el  fentimien-     % 
to ,  y  no  me  niegues  la  licencia 
que  te  pido.  Con  un  mar  de  la- 

gri- 
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j^£más  en  mis  ojos  efcuche  fer  daban  el  parabién  ^  pidlendoníe^ 
liiícreco  Fabio  á  mi  D.  Félix  ^  pa*  que  en  bol  viendo  D.  Félix  ,  trar 
rcciendome  en  aquel  punto  mas  taíTemos  de  irnos  á  deícanfar  en 
galán,  y  mas  amorofo^y  mi  amor  fu  conipañia,  no  era  poíTlble  que 
xnayor  que  nunca  ;  Kaviale  de    hinchaíTen  el  vacio  de  mi  cuyda- 


dofa  voluntad  9  la  qual  médaba 
mil  íbfpechas  de  mi  defdicha; 
porque  tengo  para  mi ,  ^ue  no 
hay  mas  ciertos  Aílroiogos  que 
los  amantes.  Mas  havian  paíTadq 
de  quatro  mefes  que  paíTaba  efti 
vida  ,  quando  una  noche  ,  que 
parece  que  el  fueño  fe  iiavia  apor 
pondian  por  mi  i  pues  que  ellos  derado  mas  de  mi  que  otrasCpor- 
nacian  tal  íéntimiento,  paífando  que  como  la  fortuna  me  dio  á  D. 
«ntre  los  dos  palabras  amorofas,  Félix  en  fueños ,  quífo  quitarme- 
jnas  para  aumentar  la  pena ,  que  le  de  la  mifma  fuerte  )  foñaba 
confiderarla.  Llego  la  hora  en  que  recibía  una  carta  fuya,  y  una 
que  le  havia  de  perdtr  para  fiem-  caxa ,  c^ue  parecía  traher  algunas 
pK:  parcíbfe  al  fin  D.  Félix,  y    joyas,  e  yendole  á  abrir      *^^"^ 


perder  ,  que  mucho  que  para 
atormencarme  urdieífe  mi  mala 
fuerte  eña  cautela  \  Queríale  ref- 
ponder  ^  y  no  me  daba  lugar,  la 
paíHon  9  y  en  efte  tiempo  coníi^ 
dere  que  tenia  razón  en  lo  que 
decia:  y  afli  le  dixe  con  muy  tur- 
badas palabras,  que  mis  ojos  ref- 


al  fin  D 
quede  coma  el  que  ha  perdido 
el  yuicio  ^  porque  ni  podia  llo- 
rar ,  ni  hablar,  ni  oír  los  confue- 
los  que  daba  Doña  Guiomar^y  fu 


,  halle 
dentro  la  cabeza  de  mi  efpofo* 
Ccníidera,  Fabio,  que  fueron  los 
gritos  ,  y  las  vo^es  que  di  tan 
grandes,  dcfpertando  con  tanta» 


madre  que  me  decian  mil  cofas,  lagrimas,  congojas,  y  anfias,  que 
y  confuelos  para  defembelezar-  parecía  que  fe 'me  acababa  la  vi- 
me.  Finalmente  me  cofto  la  per-  da ;  ya  deCmayandome ,  y  ya  tor- 
dida  de  mi  dueño  tres  mefes  de  nando  en  mi ,  a  puras  voces  que 
enfermedad ,  que  eftuve  ya  para  me  daba  Doña  Guiomar ,  y  agua 
defamparar  la  vida.  Pluguiera  al  que  me  echaban  en  el  rollro, 
Cielo  que  me  hiciera  efte  bicnj 
mas  quandoJe  reciben  los  defdi- 
chados^  ni  aun  de  quien  tiene 
tantos  que  dar  \  £n  todo  efte 
tiempo  no  tuve  cartas  de  D.  Fé- 
lix,  y  aunque  pudieran  confolar^ 
me  las  de  fu  padre  y  y.  hermana^ 
que  alegres  de  faber  el  fin  de  tan- 
tas dcidichas  ,  y  prevenidas  de 


Contélcs  el  fueño  ,  y  ella  ,  y  fu 
madre ,  y  las  criadas,  no  oífaban 
apartarfe  de  mi  por  el  temor 
con  que  eftaba  ,  parcciendome 
¿uc  a  todas  partes  que  bolviá 
la  cabeza ,  via  la  de  Don  Félix. 
Hafta  que  fe  llego  la  mañana, 
que  determinaron  llevarme  á  mi 
Confeífor ,  para  que  me  confef- 


vail  regalos ,  y  dineros ,  que  me   íaíTe,  por  fer  Sacerdote  muy  bicQ 

•      en- 
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entendido,  y  Thcologo,  Al  ticm-  venta;  n^as  yo^  aunque  ftintia  coa 
po  de  faltr  de  mi  cafa  ,  oi  ana  tantas  veras  la  nuierte  de  toL  e^ 
voz,  aunque  las  demás  no  la  oye-  pofti ,  no  lo  aceté ,  por  no  bcrt¿ 
ron.  Muerto  es ,  fín  duda,  D.  Fe«  ver  k  los  ojos  de  mis  deudos  Cm. 
IiK.  Con  tales  agüeros ,  puedes  fu  amparo  ;  ni  menos  coa  lat 
creer ,  que  no  halle  confuelo  en  Monjas ,  reípete  de  kaver  fida 
el  ConfeíTor ,  ni  le  tenia  en  cofa  caufa  de  fu  eícafidaloidemás  que 
cfriada.  Pafsé  aíli  algunos  dias  >  al  mi  poca  fahid  no  me  daba  lugar 
cabo  de  los  quales  vinieron  las  deponerme  en  camino,  ni  bol^- 
tiuevas  de  lo  que  fucedio  en  la  ver  de  nuevo  á  (ufhr  la  cargada 
Mamou ,  y  con  ellas  la  relación  la  Religión  i  antes  di  orden  qae 
de  los  que  en  ella  íe  ahogaron^  Sarabia  ,  it  quien  ya  tenia  por 
viniendo  cafi  en  los  primeros  I>«  compañera  en  mis  fortunas  ib 
íelix^  De  aqui  algunos  dias  llega  fueíTc  á  governar  mi  hacienda,  y 
Sarabia  ,  que  fue  la  nueva  mas  yo  quede  en  compañía  de  Doña 
cieru,  lo  qual  contó  >  como  yen-  Guiomar ,  y  fu  madre  ,  que  me 
do  á  tomar  puerto  laa  naves  ,  en   tenían  en  lugar  de  hijaj  y  no  ha« 


competencia  unas  de  otras ,  dos 
dellas  fe  hicieron  pedazos  ,  y  fe 
fueron  á  piquc,fin  poderfe  falvár 
de  los  que  iban  en  ellas ,  ni  tan 
iblo  un  hombre.  En  una  de  ellas 
iba.  D.  Félix,  armado  de  unas  ar- 
mas dobles,  caufa  de  que  cayen- 
do en  la  mar,  no  bolvioá  pare- 


cía mucho,  pues  gaftaba  con  ella, 
toda  mi  rentan  Aconfefab^nm^ 
algunas  amigas  que  me  cáfaílb^ 
mas  yo  nó  hallaba  otro  D.  Félix 
que  fatisfacieíle  mis  ojos,  ni  hiiK 
chaffccl  vacio  de  mi  corazón^ 
aunque  no  lo  eílaba  de  fu  memo* 
ria,  ni  mis  compañeras  quifieran 
jíer  mas ;  echo  algunos  fuera ,  el  que  le  hallara ,  mas  para  mi  dc¿- 
jio  fué  vifto ;  afli  acabó  la  vida  en  dicha  le  hallo  amor  ,  que  quizk 
tan defgraciada  ocafion,  cimas  cftaba agraviado  de  mi  defcuy- 
galán  mozo  que  tuvo  la  Andalu-  do.  Vifitaba  á  Doña  Guiomar  un 
cía,  porque  a  treynta  años  acom-  mancebo  noble ,  rico ,  y  galan^ 
|>añaban  las  mas  gallardas  partes  cuyo  nombre  es  Celio ,  tan  cuer- 
que  pudo  formar  la  naturaleza»  do  ,  como  falfo,  pues  fabia  amar 
Canfarte  en  contar  mi  fentimien-  quando  qucria^  y  olvidar  quandA 
to,  mis  anfias  ,  mi  llanto,  feria  le  daba  güilo,  porque  en  él  las 
pagarte  mal  el  gufto  con  que  me  virtudes ,  y  los  engaños  eftan  co- 
efcuchas,  folotedigo,  que  en  mo  los  ramilletes  de  Madrid^ 
frésanos,  ni  fupe  que  fué  alegría,  mezclados  ya  los  olorofos  clave- 
ni  falud.  Supieron  fu  padre,y  her-  les ,  como  hermofas  mofqaetas, 
mana  el  fuccíTo,  trataron  de  He-  con  las  flores  campeünas  ,  íia 
Varme ,  y  reftituirmc  i  mi  Con-   olor,  ni  virtud  ninguna.  Hablabaí 

bicn^ 


bieft^  y  efcrivia  mejor  >  ílendo  que  la  pagaba  mil  ternezas.Qiiieti 
caA  dieftro  en  amar  ^  como  en  pensara  ^  Fabio ,  que  efto  difpcrr 
mi>orvecer.  £fte  mancebo  que  d^-  táxami  cuy  dado  9  nó  para  amat^ 
go  9  en  mucho  tiempo  que  enero  le.  9  ñno  para  mirarle  con  mas 
en  mi  caía  >  jamás  fe  le-  conoció  atención  que  fu$ra  jufto.  De  mi*, 
deíignío  ninguno  >  {Marque  con  rar  fu  gallardía  ^  renació  eami 
lianeza ,  y  amiílad  encretenia  la  un  poco  de  defeo  y  y  con  defear,  ^ 
converfacion  ;  íiendo  tal  vez  el  íe  empezaron  á  enjugar  mis  ojosp 
laasvpuntual  en  prevoniíme  con-  y  .fui  cobrando  (alud » porque  la 
tuctos^mi  trifteza,  unas  veces  memoria  empezó  á   divercirfe 
ligando  con  Doña  Quiomar  >  y  taoco^que  de  el  todo  le  vine  i 
otras  diciendo  algunos  verfos,  en  querer  y  ñ  bien  callaba  mi  amor^ 
^ue  era  muy  dieítró.  PaíTaba  ei  por  no  parecer  liviana^  hada  que 
tiempOjrteniendoen  todoloque  él  mifmo  traxo  la  ocafion  por 
intentaba  I  mas  acierto  que  yú  los  cabellos  ^  y  fue  pedirme^  que 
quifíeraJgualmente  nos  alababa;  hiciera  un  foneto  á  una  Dama^ 
fin  ofender  á  ninguna  nos  queria;  que  mirandoíe  k  un  efpejo  ,  di9 
ya  engrandecía  la  doncella  j  ya  en  el  el  Sol ,  y  la  deslumbrq»  Y. 
encarecíala  viuda;  y  como  yo  yo  aprovechándome  de  ella .,  hit- 
t^tnbicn  hacia  vetfos  y  competía  ce  efte  Soneto. 
conmigo  en  ellos ;  admirandoleí       En  el  claro  crifial  del  dp/enguño 
iíoelqueyoloscompufícñcypucs  fi  miraba Jaríiua  de/cuydaday 
no  es  milagro  en  una  mugcr^  cu*  comenta  de  no  amar »  fin/tt  amuda^ 
ya  alma  es  la  mifma  que  la  del.  "piendo/k  tienen  el  agénoiano* 
hombread  porque  naturaleza  qui<-       Mira  de  los,  amantes  el  engawy 
fo  hacer  eífa  maravilla^  6  porque   U  yolnntad ,  por  firme ,  defpr^ciaia^ 
los  hombres  no  ic  defvanecieí^  y  de  haverla  tenido  ^  efi^rmentai^y 
fen^  fiendo  ellos  folos  los  que  gor  bwfe  dt  amor  ti  proteder  eftraHo. 
zan  de  fus  grandezas^íino  porque       Cetío/ol  defia  edady  cafi  embidio/(9% 
los  hacia  con  algún  acierto.  Ja*   de  rer  la  libertad  conque  vi-piay 
mis  miié  á  Celio  para  amarle^  effintade  t/eecer  4  omox  ifjfpop^» 
aunque  nunca  procure  aborrecer-       Galan^di/crno.,aman.te,y  iadiifo/\t^ 
le  y  porque  íi  me  agradaba  de  fus  reflexos:  que  animaron  fi^  ojfkdiay 
gracias  ,  temia  fus  defpejos ,  de   dio  en  el  e/pefoj  y  deslumbrá  hs  oj^u 
que  él  mifmo  nos  daba  noticia;       Simtio  dulces  enojos^  ^ 
particularmente  un  dia^  que  nos  y  apartando  jel  crifial  y  d¡xo.piaio/ki 
c«m6  como  era  querido  de  una  pjn  no  ba:»er -pifio  a  Celio  fui  animofa» 
Dama,  y  que  la  aborrecía  con  las       T  aunque  llegue  a  abrafarme^ 
mifinas  veras  que  le  amaba  y  glo«   no  pienfo  de  fia  rayos  apartarme.  . 

liandofe  de  las  íinirazoaesj  coa    .   , 
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Recibió  Celio  con  tanto  gufto  tarde  eftaba  en  micafr,  tanto^ 

efte  papel  y  que  pense^  que  ya  mi  que  fus  amigos  llegaron  á.cono- 

vent  ura  era  cierta:  y  no  fue,  fino  cer  (  en  verle  negar  á fií.coavéx*- 

que  á  nadie  le  peía  de  eftar  que-  facion  )  que  la  tenia  con  perfoaa 

rido  ;  alabo  fu  ventura ,  encare-  que  la  iHerecia  ,  en  particular 

cío  fu  ruerte;agradeci6  mi  amor,  uno  de  fu  nombre ,  con  quien  la 

dando  mueftras  del  Aiyo ,  y  dan-  confervo  mas  que  con  ningunoi 

dome  á  entender ,  que  me  le  te-  y  k  quien  contaba  fus  empleosi 

nia  defde  el  dia  que  me  vio ,  fo-  que  fegun  me  díxo  el  miCmo  Cc- 

lemnizo  la  traza  de  d^trle  á  en-  lio ,  me  tenia  laftima ,  y  le  roga^ 

tender  el  mió ,  y  finalnvente  ar-  ba.no  me  hablaíTe^fi  me  havia  de 

jxíb  lazos  en   que  acabaíTe    de  dar  el  pago  que  á  otras.  Sus  pape- 

<aer  ,  folemnizando  en.  un  ro-  les  eran  tantos ,  que  fueron  bajP 

manee  mi  hermofura ,  y  fu  fuer-  tantes  á  bol  verme  loca.  Susreg.a^ 

ce.  Ay  de  mi !  que  quando  confi-  los  tan  en  tiempo ,  que  parecía 

4ero  las  eftratage  mas  con  que  los  tener  de  fu  mano  los  mo vimieo- 

faombres  rinden  las  mugeres,  di-  ^os  del  Cielo.  Yo  fímple,  igao- 

go ,  que  todos  fon  traydores  ,  y  rantede  eftas  traiciones ,  no  ha- 

el  aotor  guerra ,  y  batalla,  cam-  cia  fino  aumentar  anior   fobrc 

pal ,  donde  el  amor  combate  á  amor  >  y  fi  bien  fe  le  tuve  Omw^ 

fangre,  y  fuego  al  honor ,  Alcay-  pre ,  con  propofito  de  hacerle 

de  de  la  fortaleza  del  alma.  De  mi  efpofo  ,  que  de  otra  manera^ 

Júi  te  digo ,  Fabio ,  que  aunque  antes  me  dexara  morir  >  que  dar^ 

ciega ,  y  mas  cautiva  á  efta  vo-  le  á  entender  mi  voluntad ;  y  en 

luntad ,  no  dcxo  de  conocer  lo  ello  entendí  hacerle  harto  favor, 

^uc  he  perdido  por  cUa  ;  pues  Celio  nodebiadc  penfar  efto,  f©- 

quando  no  fea  fino  por  ha  ver  de-  gun  parecio^aunque  no  ignoraba 

xado  de  fcr  cuerda ,  queriendo  á  lo  que  ganara  en  tal  cafamiento; 

quien  me  aborrece,  baila  efte  co-  mas  yo  con  mi  engaño  eftaba  tan 

nocimiento  para  tenerme  arre-  contento,  en  fer  fuya ,  que  ya  de 

pcntida^fi  duraflTe  efte  propofito.  todo  punto  no  me  acordaba  de 

En  fin  ,  Celio ,  es  el  mas  fabio,  Don  Félix ,  folo  en  Celio  eftabaa 

para  engañar ,  que  yo  he  vifto,  empleados  mis  fcatidos  ,  fibicn 

porque  fupo  dar  tal  color  de  ver-  temerofa  de  fu  amor  ,  porque 

dadcro  á  fu  amor ,  que  le  creyera  defde  que  le  ejnpecé  á  querer,  te- 

X^o  íolo  á  una  mugcr  que  fabia  la  mi  perderle  :  y  para  afifcgurarmc 

yerdad  de  un  hombre  que  fe  pre.  defte  temor ,  un  dia,  que  le  vi 

CÍO  de  tratarla ,  fino  a  las  mas  af-  mas  galán,  y  mas  amante  ,  le 

turas,  y  nvitreras.  Sus  yifitas  eran  conté  mi  penfamiento,  dicica- 

co»tííi9a3  ,  ^or^uc  mañana  ,  y  dolé ,  que  ü  coxjio  teniA  quatra 

hiil 
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Hit  ducados  de  renta  ,  tuviera  una  íiguen  machas  ,  empezó  á 
f^das  las  riquezas  del  mundo^  de  defcuydarfe  de  mi  amor^  de  Tuer- 
tadas le  hiciera  feñor.  S^uia  Ce-  te ,  que  ya  no  me  via  y  fino  de 
lio  las  letras  9  y  en  ellas  tenia  tarde  en  tarde  y  ni  refpondía  á 
mzB  acierto^  que  yo  ventura^  con  mis  papeles  y  ñendo  otras  veces 
lo  que  corto  á  mi  pretenflon  la  objeto  de  fu  alabanza.  A  eftas  ti^ 
<at¿za  9  diciendo  9  que  el  havia  biezas  daba  por  difculpa^  fus  ocu-i 
gallado  fus  años  en  eftudios  de  paciones  ^  y  amigos  >  y  con  ellas 
Utras  divinas  >  con  ptopoñto  de  ocaíion  á  mis  triftezas^y  defa^ 
otdeharfe  de  Sacerdote  y  y  que  (bíHegos  y  tanto  y  que  ya  lais  araí^ 
enxlfo  tenian  puefto  fus  padres  gas^  que  adoraban  mis  donayres^ 
los  o;os  9  fuera  de  haver  ñdo  ella  y  entretenimientos  ^  huían  de 
fu  voluntad ;  y  que  fupuefto  efto,  mi  y  viéndome  con  tanto  difguf 
ique  le  mandafle  otras  cofas  de  to.  Acompañó  fu  defamor^con 


darme  zelos.  Viíitaba  Damas  y  y 
decia  lo  que  era  lo  peor  y  con 
que  irritando  mi  trolera  y  y  oca* 
ítonando  mi  furor  y  empece  k 
ganar  en  fu  opinión  *  nombre 
de  mal  acondicionada  ;  y  como 


mi  gufto^  que  nofítndo  efta  y  las 
demás  haria  y  aunque  fueíie  per- 
der la  vida  1  y  que  en  razón  de 
aflegurarme  de  perderle,  me  da* 
ba  fu  fé  ,  y  palabra  de  amarme 
ixvitntta»  duradc  \a  q\ij&  tema.  La 

que  fenti  en  ver  defraudadas  mis  fu  amor  fue  ñngido  y  antes  de 
e/peranzas^  confirmándole  en  to-  fcjs  mtfcs  /e  halló  tan  Ubre 
do  mis  ttmores  y  y  recelos  y  pues  dé(>  como  íi  nunca  le  huvierai 
íiendo  quien  foy  y  no  era  ;ufto  tenido  i  y  como  ingrato  á  mis 
querer,  íino  era  al  que  havia  de  obligaciones  y  dio  en  viíltar  á 
ibr  mi  legitimo  mando  y  y  ref-  una  Dama  libre ,  y  de  las  que 
ptOto  doiefto  havia  de  tener  fin  ^  ^^  ' 
nueftra  amiftad,  dieron  lagrimas 
mis  ojos  y  y  mas  viendo  á  Celio 
tan  cruel  y  que  en  lugar  de  en;u* 


n  de  tomar  placer  y  y  dine^ 
rosjyhallófctan  bien  con  efta 
amiitad ,  porque  no  le  recetaba, 
ni  apretaría ,  que  no  fe  le  dio  na^* 


garJas^pues  no  podia  ignorar  que  da  que  yo  lo  aipielfe  ,  ni  hacia 
nacían  de  amor  ,  íé  levantó,  y  cafo  de  las  quexas  que  yo  le  d  iba 
íe  fué ,  dexandome  bañada  en  por  efcríto,  y  de  palabra,  las  ve- 
ellas,  yaífí  eftuvetodo  aquella  ees  que  venia,  que  eran  pocas» 
noche ,  y  otro  dia  ,  hafta  que  allá  Supe  el  cafo  por  una  criada  mia, 
4  la  tarde  vino  Celio  á  difculpar-  que  le  figuió^  y  fupo  los  paíTos  en 
fe,  con  tanta  tibieza,  que  en  lu-  que  andaba.  Efcrivi  á  la  muger 
gar  de  enjugarlas ,  las  aumentó:  un  papel ,  pidiéndole  no  le  de- 
fina fue  la  primera  ingratitud  que  xaíTen  entrar  en  fu  cafa.  Lo  que 
Celio  usó  conmigo  ,  y  como  á  refultó  de  eíto,fue  no  venir  mas 

á 


i  la  mia ,  por  darfc  mas  entera-  se  tan  poco  de  cantínos ,  pdrqoe 


mente  i  la  otra.  Yo  trifte ,  y  de- 
lcrpcrada,fe  mt  paflaban  iosdias, 
y  las  noches,  llorando  :  mas  para 
que  te  canfo  en  eítas  cofas  >  pues 
condecir  que  cerro  los  ojos  á 
rodoybafta. 

fue  fuerza  en  medio  dedos  fut- 


ios que  havian  andado  en  com^ 
pañia  de  D.  Félix  iliavianfido 
con  mas  recato.  En  lugar  de  to- 
mar el  camino  de  Salamanca  y  e\ 
traydor  que  me  acompañaba^  ton 
m6  el  de  Barcelona  ^  y  antes  de 
llegar  á  ella  media  legua  >  me 


cciTos^irfc  á  Salamanca:  y  por   quito  quamo  llevaba ,7 con  laa 
no  bolver  á  verme ,  fe  quedo  alli   muías  fe  bolyio  por  do  havia 
aquel  año.  Lo  que  encfto  fenti,   venido.  Quede  en  el  campo  R>. 
re  lo  dirá  cfte  traje  ,  y  cfte  mon-   la ,  y  defcíperada  ,  con  mtento 
t:e  ,  donde  ñcndo  yo  quien  fabes,    de  hacer  un  difparate.  «^^fi*^^,^* 
nne  has  hallado.  A  pocos  dias  que 
Chitaba  en  Salamanca  ,  fupe  que 
andaba  de  amores  ,  por  nuevo^ 
por  galán  5  y  cortefano  ;  cuyas 
nuevas  fentl  tanto  ^  que  pense 
pcrrdcT  el  juicio.  Efcrivilc  unas 
cartas  y  no  tuve  refpuefta.  En  ñn 
me  determine  ir  á  aquella  filmó- 
la Ciudad  ,  y  procurar  con  cari- 
cias, bolver  á  fu  gracia  j  y  ya  que 
no  cftorvalTc  fus  amores  ,  por  lo 

menos  llevaba  determinación  de  -,aj 

Quitarme  la  vida.  Mira,  Fabio,cn   defctt>do  me.  quedo  en  el  dedo, 
«ueocafiones  fe  via  mi  opinión;    compre  efte  vcftido ,  ^  me  corf. 
Mías  qué  no  haráuna  muger  zelo-   te  el  cabello.  Ekfta  fuerte  vine  k 
fa  >  Comuniqué  mi  penfamiento   Monferrace  ,  donde  eíluve  tres 
^on  Doña  Guiomar , con  quien   dias,  pidiendo  á  aquella  Santa 
^efcanfaba  ,  y  viendo  que  ettaba   I^^agen  me  ayudarte  ,  y  favore- 
^cfuelta,  no  quifo  dexarme  par-   cietfc  en  mis  traba/os ,  y  llegan^ 
rir  fola.  Entraba  en  cafa  un  Gen-   do  a  pedir  á  los  Padres  me  dieft 
til-hombre ,  cuya  amiftad,  y  lla- 
neza era  de  hermano,  alqual  ro- 
«o  Doña  Guiomar,  y  fu  madre, 
<iue  me  acompañaíTe:  El  lo  acep- 
to ,  y  alquilando  dos  muías  ,  ík- 


pie  empece  á  caminar,  halla  que 
fali  del  monte  al  camino  rcal^ 
donde  halle  gente  ,  á  quien  prc^ 
gante ,  qút  tanto  eftaba  de  alli 
Salamanca  í  I>e  que  fe  riycronj 
refpondiome ,  que  mas  cerca  eA 
taba  de  Barcelonaien  lo  que  vi  el 
engaño  del  traydor  ,  que  pot 
robarme  me  traxo  alli.  AnimOf 
me  ,  y  a  pie  llegue  á  Barcelona^ 
donde  vendiendo  una  fortixilla 
de  hafta  diez  ducados ,  que  por 


limosdc  Madrid  bien  prevenidos 
€&e  ;oyas  ,  y  dineros. 


fen  algo  que  poder  comer ,  me 
prcgumaron  ^  íi  queria  fervir  de 
zagal ,  para  craher  al  monte  efte 
ganado  :  Vo,  viendo  tan  buena 
ocaQon ,  para  que  Celio ,  ni  na- 
die fcpa  de  mi ,  y  yo  pueda  llorar 
Y  como  yo   ssiis  dcGdichas  ^  acete  el  partido^ 

don- 
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donde  ha  qisttro  mefes  que  eftoy,  veneración  tu  perfona ,  tratando 
C0n  propofito  de  no  bolver  éter-  de  ti  con  aquel  refpedo  que  nie- 
aamente  donde  nadie  me  vea.Er«   reces.  Señal  de  que  te  eftinia  >  j 


ta^es  la  ocaíion  de  mis  defdictia-- 
das  qaexas  9  que  te  dieron  moti- 
vo á  bafcarme:  en  eftas  ocafíones 
sie  ha  puefto  amor  >  y  en  ellas 
pienfo  acabar  mi  vida.  Atento 
havia  eftado  Fabio  á  las  razones 
Ac  lacinta )  y  viendo  que  havia 
dada  ftn  ,la  reípondio  affl :  Por 
nacortar  el  hilo ,  difcreta  Jacin* 
f a  9  á  tus  laftimofos  fuceíTos  ^  tan 
bien  ícntidosj  como  bien  dichos^ 
no  he  querido  decirte  ^  hafta  que 


(i  tu  le  quiíieras  menos  de  lo  que 
le  has  querido,  6  ho  lo  mollrá- 
ras;  por  lo  menos ,  ni  tu  e^uvie*^ 
ras  tan  quexofa ,  ni  el  huviera  G^ 
do  tan  ingrato :  mas  ya  no  tiene 
remedio  >  porque  fi  amas  á  Ce-^ 
lio ,  con  intención  de  hacerle  ta 
dueño  9  como  de  fer  quien  eres 
creo ,  y  de  tu  difcrecion  (iempret 
prefuml  y  ya  es  impoffible ,  por-» 
que  el  tenia  ya  las  puertas  cer^a^ 
das  á  eíTas  pretenfiones^  y  á  qua« 


les  diefles  fin ,  que  (oy  Fabio  y  el   lelquiera  que  íéan  de  ella  cali« 
amigo  de  Celio ,  que  dixiíte  que   dad  >  por  tener  ya  Ordenes  ^  im- 


eftaba  tan  laftimado  de  tu  em- 
{iVeo,  quanto  defcofo  de  conocer- 
te. Coi\  ta\c&  coVorcs  Vvi&  pintado 
Cu  retrato  ^  que  quando  yo  no  fu^ 
piera  tus  de/Síchas  ^  y  por  ellas 
conocieíTe  ^  dcfdc  que  le  nom- 
brare >  que  eras  el  dueño  de  las 
que  yo  tengo  tan  fcntidas  como: 
PXy  conociera  luego  tan  ingrato 
amante ,  á  quien  no  culpo ,  por 
fer  efla  fu  condición  ,  y  tan  fuje*** 
to  á  ella,  que  jamás  en  eilo  fe  va-- 


pedimento  paracafarfe  >  como 
labes.  Para  fu  condición^  folo  ef« 
te  eftado  le  conviene  ^  porque 
inaaginó  y  que  fi  tuviera  muges 
propria>  á  puros  rigores ,  y  cícC* 
dcacs  la  matara  y  por  no  podef 
fufrir  ellar  Hempre  en  una  mifraaí 
parte  y  ni  gozar  una  mifma  colfiu 
Pues  que  quieras ,  forzada  de  M 
amor.^  lograrte  de  otra  fuerte^ 
no  lo  confentirá  el  fer  Chriftia-* 
na  >  tu  nobleza  y  y  opinión ,  que 


ho  de  fu  eotendimiento  para  pa«  ferá  defdecir  mucho  de  ella;  pueá 
der  vencerle :  muchas  prendas  le  no  es  jufto  que  ni  el  padre  de  D. 
heconoddo^  y  á  todas  ha  dado  Félix,  ni  fu  hermana  9  tus  deu-^ 
cíle  mifmo  pago  y  y  tenido  eíTa  dos ,  y  el  Monalterio  donde  e(lu« 
mifma  correipondencia.  De  lo  viite  y  y  fulfte  tanto  tiempo  Kt^ 
que  puedo  aíTegurarte^  defpues  ligiofa,  fepande  ti  eíTa  flaqueza| 
de  decirte  y  que  pienfo  que  fu  q^  que  impoillble  ferá  encubrirfe :  f 
uclla  le  inclina á  querer  donde  eftar  aqui  donde eltás  yk  peligro 
es  aborrecido ,  y  aborrecer  don-  de  fer  conocida  de  los  Vandole- 
de  le  quieren  y  es  que  fiempre  o\  ros  de  eftá  montaña,  y  de  la  gen^ 
co  fu  boca  cus  alabanzas  >  y  en  Ai  te  ^  que  pura  y  iútar  eftas  fantai 

Her- 
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Herniitas  la  paíTan ,  ni  es  dcccn-  cerlo ,  y  difcrccion  para  olvidac 
te ,  ni  fcguro  ,  pues  como  yo  te  con  Jas  caricias  verdaderas  de  ta 
conocí ,  lo  podían  hacer  los  de-   legitimo  efpofo ,  las  faifas ,  y  ti- 
mas. Tu  hacienda  eftá  perdida,   bias  de  tu  amante ;  y  fi  olvidaifc- 
tus  deudos  y  y  los  de  tu  muerto   dolé ,  y  conociendo  las  defdichas 
efpofo ,  confufos ,  y  quisa  fofpe-   que  has  paífado,  y  las  malas  cor- 
chando de  ti  mayores  males  de   refpondencias  de  los  hombres, 
^os  que  tu  pieafas  ,  ciega  con  la   tomalTos  citado  de  Rcligiofa,pues 
defefperacion  de  tu  amor ,  y  la   ya  fabes  que  es  el  mas  pcrfeélo, 
pa/üon  de  tuszclos ,  tanto ,  que  tamo  mas  gufto  darías  á  los  que 
no  das  lugar  al  entendimiento   te  conocemos.  Ea  bella  Jaciotají 
para  que  te  aconfcíe.  Yo  que  mi-   vamos  al  Convento ,  que  fe  vio- 
ro  las  cofas  fin  paíHon  ,  te  fupli-   nc  la  noche ,  y  entregarás  á  los 
co,  que  confideres,  y  pienfes.   Fray  les  fus  corderos,  porque  ma- 
que no  me  he  de  apartar  de  aquí,   ñaña,  poniéndote  entutragc» 
fin  llevarte  conmigo,  porque  de   pues  eíTe  no  es  decente  á  lo  que 
lo  contrario ,  entendiera ,  que  el   mercces,recibirás  una  criada  quei 
Cielo  me  havia  de  pedir  cuenca  te  acompañe  ,  y  alquilaremos  ua 
de  tu  vida  ,  pues  efto  fin  mas  in-   coche  en  que  bolver  k  Madrid^» 
teres  que  el  de  la  obligación  en    quedefde  oy,  coa  tu  licencia» 
que  me  has  puedo ,  con  deciraa/e   quievo  que  corra  folo  por  mi 
tu  hiftocía  ,  y  defcubrírme  tus   cuenta  tu  opinión ,  y  agradecer- 
penfamientos,  la  que  tengo  á  fer    me  á.  mi  niifmo  el  fer  la  caufa  de 
quien  foy ,  y  la  que  debo k  Celio   tu  remedio.  V  fino  puedes  vivir, 
mi  amigo  ,del  qual  pienfo  llevar   fin  Celio ,  yo  haré  que  Celio  tes 
muchos  agradecimientos,  fi  ten-   vifite ,  trocando  el  amor  imper-.. 
go  fuerte  de  apartarte  de  eíte  in-   Stdu> ,  en  am<M:  de  hermano..  Y. 
tentó ,  tan  contrario  á  tu  honorj;  mientras  con  efto  entretienes  ta 
y 'fama  ,.  porque  no  me  quiero   amorofa  pafiion,  querrá  el  Qelo 
perfuadír  á  que  te  aborrece  tan-<  que  mudes  de  intento,  y  ee  em-^ 
to,  que  no  eftime^tu  fofilego,  tu   biie  el  remedio  que  yo  ckiéo,  al. 
vida ,  y  tu.  honra  tanto  como  la   qual  ayudare.,  como  fi  fueras  mi. 
fuya.  £fto  te  obligue  ,  Jacinta   lierman» ,  y  como  tal  ir4s  en  qni 
hermofa,  á  defviarte  de  feme;an-   compañía.  Con  eftosi  brazos,  no- 
te defignio.  Vamos  á  la  Corte^   ble ,  y  difcreto  Fabio  ,.  (  replico 
donde  en  un  Monafterio princi-   Jacinta,  llenos  Jos  ojos  de  lagri- 
pal  de  ella  ,  eftarás  n)as  confor-   mas,  enlazándolos  al  cuello  del 
mé  á  quien  eres^  y  fi  acafo  aJli  te   bien  entendido  mancebo  )  quie- 
faliefie  ocafion  de  cafarte  ,  iia-   ro,fi  no  pagar  agradecer  la  mej^ 
ciecda  tienes  con  que  poder  ha^*  ccd  que  alc  Uacfis  ^  y  pues  el  Cie>^ 
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lo  te  traxo  á  tal  tiempo  por  cftos  comerá,  el  alma  el  giifto  de  fu  viC- 
Jnontcsinhabitables,quieropcn-  ta,  á  pefar  de  fus  defpegos  ,  y 
far ,  que  no  me  tiene  olvidada^  lealtades.  Con  efto  fe  levanta-* 
iré  contigo  mas  contenta  de  lo  ron ,  y  dieron  la  buelta  k  laSan- 
que  pienias^y  te  obedeceré  en  to-  ta  Jglefia^  donde  repofaron  aque- 
do  lo  que  de  mí  quine  res  orde*  Ha  noche  ^  y  otro  día  partieron  á 
'nar ,  y  no  haré  mucho ,  pues  to-  Barcelona  ,  donde  mudaron  /*• 
do  es  tan  á  provecho  mió.  La  en-  cinta  de  trage,  y  tomando  un  co- 
tradá  en  el  Monaílerio  acepto,  che,  y  una  criada,  dieron  la  buel- 
fok>en  lo  que  no  podre  obede-  taá  la  Corte ,  donde  oy  vive  en 
certe ,  ferá  en  tomar  uno,  ni  otro  un  Monafterio  de  ella  ,  tan  con* 
eftado ,  fí  no  fe  muda  mi  volun*-  tenta ,  que  le  parece  que  no  tie» 
tad  ^  porque  para  admitir  efpofb,  ne  ma$  bien  que  defear ,  ni  mas 
me  lo  eílorva  mi  amor  ,  y  para  gufto  que  pedir.  Tiene  coníigo 


fer  de  Dios,  amaá  Celio;  porque 
aunque  es  la  ganancia  diferente, 
f^ara  dar  la  Voluntad  á  tan  Divi* 
lio  Efpófo  ,  es  jufto  que  efté  muy 
bien  Ubre, y  defocupada.  Bien  se 
lo  que  gano  por  lo  que  pierdo, 
que  es'ci  Cjíeio,a  el  Inñerno, 
que  raí  es  de  nWs  pa/Tiones ;  mas 
Ao  fuera  verdadera  mi  amor,  f¡ 
na  me  coñára  tantow  Hacienda 
tengo ,  bien  podre  eíVarme  en  el 
eihdoque  poíítOyfm  mudarme 
del.  Soy  Fetiix  de  amor ,  quiíe  á 
i>on  Fclí:c,  hcífta  que  me  le  qui- 
tó la  muerte  ,  quiero ,  y  querré  k 
Celio ,  hafta  que  ella  triunfe  de 


á  Doña  Guiomar,  porque  mu-^ 
rio  fu  madre,y  antes  de  fu  muére- 
te le  pidió  la  amparaíTe  halla  ca- 
farfe  ,  de  quien  fupe  efta  hifto* 
na,  para  que  la  pufiefle  en  cite 
libro  {xor  maravilla  ,  que  lo  es,» 
y  fuccílatan  verdadero  ,^  porque 
á  no  íer  las  nombres  de  todos  úXr 
pueílos  ,  ñieran  de  muchos  ok 
nocidos^ 

Con  tanta  donayre ,  y  agrado^ 
contó  la  hermofa  Lifarda  efta^ 
maravilla  y  que  colgados  la$> 
oyentes  de- fus  dulces  razones ,  y 
prodigiofa  hiftoria,  quifícran  que 
durara  toda  la  noche ,  y  aífí  con- 


mi  vida.  Y  /i  tu  haces  que  Celio  formes,  y  de  un  parecer  comen-- 

me  vea ,  con  eílo  elloy  contenta^  zaron  á  alabarla  ,  y  darle  las  gra- 

porque  como  yo  le  vea ,  tffo  me  cias  de:  favor  tan  feñalado,  y  mas» 

baila  ,  aunque  se  ,  que  ni  me  h^  Don  Juan  y  que  como  amante  fe: 

4c  agradecer  efta  fineza,  efta  va-  defpeñaba  en  fus  alabanzas,  dan- 

lunrad ,  ni  efte  amor ,  mas  aven^-  dolé  á    Lilis  con  cada  una   la. 

surai^me  perdiendo ,  pues  ,  ni  h\  muerte  ,  tanto  que  por  ellorvar*- 

«lexará de  fer  tan  ingrata ,  como  I0 tomando  la* guitarra,  que  fo^ 

yo  firme  ,  ni  yo  tan  defdichada  bre  la  cama,  tenia  ,  llorando.  el> 

como  lie  üdo ,.  mas  ppr  lo  menas  alma,  quando  cantaba  el  cuerpo^ 
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JWzo  feftSW  i  los  Múfleos,  los  qua-   panzas ,  y  á  Ufis  el  pefatdt  oir- 
les  atajaron  á  D.  Juan  las  ala-   las  con  cite  Soneto. 
No  definaja  nú  amor  eo»  intefito  olvido. 
Porque  es  Cigtnte  ntmaio  de  firmeyit 
No  os  tanfejs  con  tratarle  con  tibieT^t 
Pues  no  le  baveys  de  yer  jamás  -ptucido, 
Soys  mientras  mas  ingrato ,  mas  querido. 
Que  amar  por  foto  amar ,  es  gran  fine^^ 
Sin  fremio  ftrvo  ,  y  tengo  por  rique^y 
Lo  que  flulen  llamar  tiempo  perdido. 
Si  mis  ojos  en  lagrimas  bañados, 
QuiT^i  viendo  otros  ojos  mas  queridot. 
Se  niegan  d  ti  mi/mos  el  repo/b. 
Les  digo  amigos  fiüfieyt  de/dicbados ; 
r  pues  no'flrys  tUmados ,  y  e/cogidos. 
Amar  por  jfbU  amar  es  premio  honro fo. 
Pocos  huvo  en  Ja  fala ,  que  no  pió  comenzó  á  engrandecer ,  yá 
entendieron  que  los  verfos  can-  los  vcrfos ,  ya  la  voz ,  y  LiCs  ,  o 
tádospor  la  bella  Lifis  fe  dedi-  agradecida, o  faifa  ,  quizá  con 
¿arort  al  defden  con  que  D.  Juan  dcfcos  de  venganza,  comcttto  i 
Síba  fu  amor ,  aficionado  k  eftimar  Ja  merced  que  .le  hacia, 
Eda,  y  naturalmente  les  pe-   con  cuyo  favor  D.  Diego  pidio 
$6  de  ver  ttn  mal  pagada  la  vo-   licencia ,  para  que  la  ultima  (lo- 
lunttd  de  la  Dama ,  y  á  D.  Juan  che  de  la  fiefta ,  fus  criados  re- 
tan  ciego ,  que  no  eftimaífe  tan   prefentaflcn  aJgunos  entrcmefcs, 
noble  cafamicnto  ;  porque  aun-   y  bayles ,  y  darJe  la  cena  á  todos 
aue  Lifarda  era  deuda  de  Lifis,   los  combidados  ;  y  concedida, 
V  en  la  nobleza  ,  y  hermofura  tan  contento,  como  D.  Juan  en^ 
kuales,le  aventajaba  en  la  ri-   fadadode  fu  atrevimiento ,  dio 
Sieza.  Quien  mas  reparó  en  la  lugar  a  Matilde ,  para  contar  fu 
partion  de  Lifis  fué  D.  Diego,  maravilla ;  Ja  qual  haviendo  tro- 
flmi<^o  de  D.  Juan  ,  que  fabia  cado  con  Lifarda  empezó  afli: 
Wuntad  de  Lifis  ,'y  defpegos    Ya  que  la  bella  Lifarda  ha  pm- 
de  D  rúan ,  por  haverle  conta-   vocado  en  fu  maravilla  la  firnie- 
do  la  Dama  fus  defeos ,  y  viendo   za  de  las  mugcrcs ,  cifrada  en  I» 
fer  tan  hooeftos  ,  que  no  paíTa-   defdichas  de  Jacmta,  "zon  feri, 
ban  los  Umites  de  la  venganza,   que  figmcndo  vo  fu  efti  o  en  la 
aropuíb  pedirle  k  D.    Juan  l¿-   miaáloque  eftámos  obligadas, 
¿encia  para  fervirle ,  y  tratar  fu   que  es  i  no  dcxarnos  engañar  de 
safamiento.  Y  aflS ,  por  princi-   las  invenciones  de  los  hombres. 


N&9eU  IL  La  hurlará  Afüntá^^  yengMT;^  del  honor.  '  ^^^5 
-d  ya  que  como  flacas  ^  y  mal  en-   falc  c6n  íangre  de  el  que  le  ofen- 
tendidas  caygamos  e&  ios  enga-   dio»  £1  cafo  fucedio  ea  eüa  Cot* 
líos  ,  faber  bafcar  la  venganza^  te  ^y  empieza  aífi» 
pues  la  mancha  del  honor  folp 

NOVELA  §EGUNDA. 

LA  BURLADA  AMINTA  ,  Y  VENGANZA  DEL  HONOIC 


FUc  ct  Capitán  D.  Pedro  <  ci>- 
yo  apellido  por  juftos  refpc- 
tos  ít  calla  )  natural  de  la  Ciu- 
dad de  Viroria  y  ana  de  las  prin- 
cipales de  Vizcaya^  por  íu  amo- 
«lidad  9  grandeza  ^y  nobleza  que 
tn  si  cria.  Defde  fus  tiernos  años 
ft  inclinó  k  las  armas,  excrcicio 
lafado  emre  nobles.  Gafto  la  flor 
^e  fe  Tnocedtó  ctt  la  gviCTta>  ñ  fe 
puede  decrrgaftao  firviendo  i  fu 
Rey  con  tanto  valor  ,  por  cuyo 
bien  empleado  rraba/o  afcanzó 
del  Cathoiico,  y  prudente  Dt  Fe- 
lipe  Segundo   honrofós  cargos 
tn  ella  >  hafta  que  pidiendo  fu 
noble  exercicio  el  merecido  pfa^ 
mió  de  fus  férvidos,  el  Chriitia- 
no  Rey  D;  Felipe  Tercero  hon- 
f6  fu  perfona  con  un  Abito  de 
Santiago  y  y  Csis  mil  ducados  de 
ifeuta ,  librados  en  la  Encomieiv 
da  de  el  mifmo  Abito,  Casó  en 
Segovia  (Iludre  Ciudad  de  CalU- 
Da ,  tan  adornada  de  edifícios, 
como  de  grandeza  de  Ca valleros, 
enriquecida  de  Mercaderes ,  que 
con  fñs  tratos  eftienden  fu  nom-- 
bce ,  hafta  las  mas  remotas  Pro»- 
«kias  de  Italia  X  cmt  una  Dama 


igual  en  nobleza,y  bienes  de  for* 
tuna.  Defte  matrimonio  tuvo  un 
hijo  y  el  qual  llegando  á  los  aiías 
de  difcrecioH,  heredándolos  no» 
bles,  y  alentados  refpetos,  y  pei^ 
Éinüen tos  de  fu  padre ,  k  imit^ 
cionjuya :  y  codiciofo  de  fus  ha- 
zañas, quifo  moftrar  fu  mocedad 
ea  nioftrar  fu  valor  ,  y  grangeár 
algvinas  de  las  que  k  m  padre  fiK 
braban  y  Y  ^fli  con  gufto  íiiyo ,  y 
una  vandera.j  cuyo  fuplimierito» 
alcanzaron  los  méritos  de  fu  pa*- 
dpe ,  palió  á  Italia  á  fervir  á  íU. 
Rey  en  la  £miofa  guerra  que  te** 
nta  con  el  Duque  de  Saboya.  Té^ 
niael  Capitán  D,  Pedro  un  her^ 
mano^  que  por  fer  mayor,  gozái^ 
ba  el  Mayorazgo  de  ius  padres^ 
que  no  era  de  los  peores  de  im 
tierra ,  y  por  heredera  la  mas  bt^ 
lia  hija  que  en  toda  aquella.  Pro^ 
vincía  Í€  hallaba*  Era  Aniintade 
catorce  años ,  quando  á  la  puer- 
ta de  los  de  Ai  padse  llamó  le 
muerte ,.  cruel  &fcal  de  las  vidas.. 
Y  fíntiendo  el  Chiíftiano  Cava^ 
llertr  mas  que  la  partida  de  ette 
mundo  ,xl  dexar  íkhermofahl* 
j^^  fin  mas  ambaro  que  el  deií 
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á  perder  la  Talud  y  de  fuerte ,  que  yo  trocaré  mi  vida  por  tu  muerte. 
cayo  en  la  cama  de  melancolía^  Porque  fi  no  te  amáreyts  tíerta  co/a^ 
con  que  negó  á  Flora  la  con  ver-  que  impoffible  le  fuera  aborrecerte^ 
facion.  Siendo  íu  vida  tan  enfa-  ypueste  amé^qué/kertemasMcbo/at 
dofa  á  fus  ojos ,  que  quinera  por  Empre/afué  famofay 
no  verla  ^  no  tenerlos.   Sentía  con  que  d  ta  fama  tienes emiiiio/Sty 
Flora  la  repentina  mudanza  de  y  pues  fuifte  querida^ 
D.  Jacinto  y  con  mucha  pena ;  ñ  no  lamentes  el  fer  aborrecidéu 
bien  y  por  lo  que  hizo,  no  fe  pue«  Con  tan  dulce  memoria 
de  juzgar  fueüen  verdaderas ;  y  no  hay  pena  que  no  fea  mayor  gloriu. 
como  llegaífe  á  preguntarle  la  Mas  hay  de-una  firmcT^ay 
califa  de  fu  pena  y  y  el  fe  la  ne-  pagada  con  de/den  y  y  con  tibie^^aí 
gaíTe  y  que  no  quiero  fentir  que  aqueflafi  que  es  penuy 
fueíTe  amor  y  dio  en  andar  á  la  que  la  tuya  lo  fué  de  gloria  llena. 
mira  y  halla  faberlo.  No  fue  din*  Mas  trifie  del  que  muercy 
cultofo,  porque  como  amor  es  Aminta  ingrata  fin  q  en  mal  tan  gra:ve 
(Ciego  9  el  9  y  ellos  hacen  las  cofas  jamas  efpera  gloria  y  ni  fe  acabe. 
de  fuerte,  que  pocas  veces  fe  en- 
cubren ,  y  aífí  un  día ,  que  D.  Ya  no  fer^  poffible  y  amado  D. 
Jacinto  citaba  rendido  á  fus  cuy-  Jacinto  ,  falio  diciendo %Eiora, 
dados,  ya  que  le  pareció  que  Fio*-  que  efcondida  eftaba ,  el  negar. 
ra  eftaba  fucra,por  haverlo  dicho  me  la  caufa  de  tu  trifteza ,  por- 
clla  aíli,  y  como  el  ya  no  la  ama-  que  ya  la  has  declarado  en  tus 
Ijía  ,  no  examinaba  fus  cofas  co«  verfos ,  y  li  he  de  decir  verdad, 
mo  foíia  ;  antes  el  mifmo  la  pe-  días  ha  que  la  fofpecho ,  por  ver 
dia  que  falieíTe  á  paíTearfe,  y  ver  en  tu  boca  tantas  alabanzas  de 
la  Ciudad ,  defeando  la  ioledad,  Aminta ,  la  fobrina  del  Capitán: 
paradarfe  todo  a  fu  Aminta.  Y  no  pienfes  que  me  pefa,que  hayas 
creyendo  eftar  folb,  tomando  un  puelto  en  ellas  tus  penfamientos, 
Laúd ,  cantó  aíli :  porque  no  puedo  tener  por  agra- 

Del  fugitivo  Eneas  llora  Dido  vio ,  querer  muger  que  me  excc- 

W  defprecio  cruel  de'fu  partiday  da  en  todo  ;  y  aíH  en  lugar  de 

de  rabia  ciega  ,  en  colera  encendida  enojo,  te  tengo  laftima  por  ver 

maltrata  el  rofiro  por  vegar  fu  olvido,  quan  impofliblcs  han  de  fer  tus 

Llama  ¡i  fu  amatCyfin  ra7(p  queridOy  defeos,  fi  no  te  vales  del  engaño, 

la  mano  al  pomo  de  una  efpaáa  afiduy  porque  fí  yo  te  quinera  de  burlas, 

con  qtíe  cortando  en  flor  fu  trifie  vidoy  dierafme  zelos  con  eíTe  amor, 

jgand  el  laurel ,  ¿fu  lealtad  debido^  nuevamente  en  ti  nacido  ;  pues- 

Elifa  bellay  aunque  tu  trifie  fuerte  quando  fuera  poílible  que  pudie- 

ee  for^  a  darte  muerte  rigurofky  ras  gozar  de  Axninta,  no  por  eílb 

te- 
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temo  yo  que  me  olvides^  que  an-  llevarla  donde  no  fe  fepa  de  ella» 
fes  yiendiome  defear ,  y  procurar  y  fi  con  gozarla  fe  acabare ,  coa 
tu  gufto  9  Qie  has  de  querer  nt^s^  irnos  k  nueftra  cafa  9  ni  élta  &bri 
Yo  fiempre  he  tenido  por  nete^  el  autor  de  ííi  daño ,  ni  oíTará  dei- 
dad los  zelos ;  y  affi  hice  jura-  cirio ,  por  no  verfc  infamada ,  y 
mentó  el  dia  que  me  alifté  deba-  quisa  muerta  de  fu  tío.  Y  el  prc- 
xo  de  la  vanderade  amor  ,  de  inio  de  todo  eftoque  poxtihago^ 
aborrecerlos^  y  no  procurar  co-  no  quiero  que  fea  mas  ,  que  el 
nocer  tan  mala  cofa  ,  como  di-^  gufto  que  has  de  recibir.  Sufpen- 
cenquees.  La  dificultad  que  yo  fo  eftaba  D.  Jacinto  ,  oyendo 
hallo  en  efta  pretenfion  y  es^que  el  canto  de  aquella  Sirena ,  y  aífí^ 
Aminta  no  fe  ha  de  rendir ,  fino  6  que  creyeífe  que  lo  hacia  de 
es  por  cafamiento ,  que  fu  dcfdeh  amor ,  por  no  verle  padecer ,  o 
esriíá>  pues  ñ  llegaíTeá  leer  el  que  quiílefle  paíTar  por  ello  por 
papel  ^  y  efcuchar  tus  amorofas  lograr  fu  defeo,  la  refpuefta  qué 
razones^  quien  duda  que  te  ha  de  le  dio^  fue  enlazarle  al  cuello  los 
querer^  No  hay  para  las  mugeres  brazos,  llamándola  confuelo  9  y 
lazo  como  el  del  cafamiento:  de-  remedio  fuyo ,  y  reftauradbra  de 
xala  tu  que  vea  tu  gala ,  y  arma-  fu  vida ,  y  al  fín  quedaron  dé 
fcVe  ,  y  vcr^s  í\  caerk  ,  pues  aun-  concierto  de  hacer  lo  que  Tlorá 
qué  por  la  Ciudad  fe  dice^  que  le  aconfejaba  ;  empezando  Ú, 
aguarda  k  un  primo  fuyo  para  /er  Jacinto  fu  engaño  defde  aquél 
fu  marido^  mas  hará  un  amanré  mlfmo  dia :  gaian  como  rico ,  y 
de  tus  partes  y  y  talle^  que  fu  pri-  alentado  como  galán  ,  feguia  fa 
mo  aufente  y  y  con  efperanzas.  pretenñon  :  de  dia  aíliília  á  fus 
Viíle  galas,  y  embiale  ;oyas,  que  puertas,  de  noche  rondaba  fu  ca- 
yo por  nai  parte  tendere  mis  re-  He:  unas  veces  folo,y  otras  acomi- 
des, haré  mis  tramoyas  ,  y  á  ti-  panado  de  Flora ,  que  en  abita 
tulo  de  que  foy  tu  hermana ,  me  de  hombre  iba  quando  havia  de 
haré  fu  amiga ,  y  procuraré  ha-  darle  muíica.  Vivia  en  una  fala 
blarla  íiempre  que  la  viere  en  la  baxa  de  la  cafa  de  Amista  una 
Igleíia :  y  ñ  Jlega  á  darme  oídos,  muger,  entre  feñora,  y  fierva,ha- 
yo  la  pintare  de  fuerte  tus  amo-  via  íido  muger  de  un  Mercader^ 
rofas  pafliofres ,  y  con  tales  coló-  era  curiofa ,  y  amiga  de  faber ,  y 
rtSy  que  aunque  mas  en  los  eltri-  no  de  las  que  hacen  milajgros  de 
vos  de  fu  honor  vaya  ^  no  dexará  las  cofas  que  fuceden ,  ni  defea- 
de  caer ;  y  amándote ,  fácil  íérá  ba  hacerlos  en  razón  de  íántidacU 
el  gozarla  á  titulo  de  marido  >  y  íi  bien  los  diílimutaba  con  mue¿ 
ú  pairare  mas  adelante  la  voJun-  tras  de  virtud^  tanto  que  el  Ca* 
lad^facarla  dé  cafa.de  fu  tio ,  y  pitan  no  eftrañaba  que  encraílc^ 

^  C  4  en 
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cu  fu  cafa ;  cfta  como  vio  el  pa-  meció  Doña  Elena  hacerlo^y  que 

xaro  nuevo  que  tenia  a  picar  en  otro  dia  le  darla  la  tefpuefta.  El 

¿IcebodelahermofuradeAmin-  fe  fué  ^  y  ella  fe  fubio  al  quarto 

ta  y  una  noche  que  le  vio  cerca  de  Aminta^  la  qual  de  noche  de 

de  la  puerta ,  fe  llegó  á  él ,  y  le  ordinario  citaba^  efcriviendo  á  fu 

preguntó^  qué  bufcaba,  fabiendo  primo ,  y  efpofo ;  y  Uegandofe  k 

como  era  publico  en  toda  la  Ciu-  ella  le  pufo  el  papel ,  y  fortija  ea 

dad>  que  aquella  Dama  era  pren-  la  mano ,  diciendo :  léeme  her- 

da  de  un  primo  fuyo ,  que  cftaba  mofa  Amiita ,  por  tu  vida  eftc 

en  Milán,  y  le  aguardaban  por  papel ,  que  es  de  un  amante,  que 

puntos,  para  fer  fu  efpofo?  Nd  como  fi  yo  fuera  hermofa,  me 

quifo  mas  Don  Jacinto  que  efta  pretende  ,  y  me  le  embió  con  cf^ 

ocafion ,  y  aficndola  por  el  cope-  ta  joya.  Bien  pensó  Aminta,  que 

te ,  le  contó  fus  amores ,  confor-  el  papel ,  y  fortija  feria  de  algu- 

rae  el  engarfto  que  tenian  él  ,  y  no  de  los  muchos  que  la  preten- 

Flora  concertado ,  dióle  á  enten-  dian ,  mas  llevada  de  una  curio» 

der  que  tenia  quatro  mil  ducados  íidad,  por  no  pecar  de  melin* 

de  renta,  prometiéndole  cofas  drofa,ó  quisa  porque  fu  fuerte 

impoíTibles ,  diciendole ,  que  no  empezaba  á  perfeguirla,  folem- 

qucria  que  hiciefle  por  él  otra  nizando  con  rifa  laspaUbras  de 

¿ofa,  mas  que  llevarle  un  papel.  Doña  Elena,  leyólo  que  íe  fi- 

y  diciendo, y  haciendo, ie  pufo  gue: 

en  las  manos  un  bolfillo  con  cin-       Qumío  la  yoluntad  pjíUa  ,  el  te- 

quenta  efcudos ,  con  cuyo  mila-  mor  fe  rinde  ^y  por  efi^  cau/a  fin  te^ 

groib  encanto  fe  enterneció  Do-  ntrte  ie  emf^arte ,  y  forondo  de  elta^ 

fía  Elena  (  que  es  elte  el  nombre  bermo/o  dueño  mió  ,  me  atrevo  i  ie- 

de  etta Señora)  mas  de  lo  que  cirtemiamor^  que  qnando  diga  que 

fuera  jufto,  y  aíTi  le  díxo  ,  que  nado  ^  no  defde  que  vi  tu  bellex^^fi^ 

fuelTe  á  efcrivir ,  y  diefle  la  buel-  no  defde  que  naci ,  pues  me  diSa  el 

tacón  el  papel  ,  que  ella  fe  lo  coraT^on.que  te  havia  de  criar  el  Cielo 

llevarla  k  Aminta  ,  y  cobrarla  la  para  fer  fu  Señora  ,  y  no  diré  menti- 

•refpueíla.  Bol  vio  D.  Jacinto  á  fu  ra  :  bien  sé  el  impoffihle  que  intento^ 

cafa ,  y  contando  a  Flora  fu  vcr-  pues  aguardas  para  efpofo  tu  ventu- 

tura ,  efcrivió  un  papel :  y  bol-  rofo  primo  ,  mas  por  lo  menos  no 

viendo  con  él  donde  le  eílaba  quiero  morir  fin  que  fepas  que  creo 

aguardando  Doña  Elena ,  fe  le  la  caufa.  Si  no  eres  tan  cruel  >  como 

,dtó  ,  y  con  él  una  fortija  de  un  el  mundo  dice ,  firvete  mientras  vie- 

diamante  eftremado.  Elte ,  dixo,  ne  el  dichofo  que  te  ha  de  merecer^ 
darás  á  la  hermofa  Aminta ,  por  de  darme  la  inda ,  aunque  no  fea  con 
prenda ,  y  feñal  de  mi  amor.  Pro-   mas  que  tu  vifia  y  y  effa  fortija  no 

*  re- 
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tetibas  por  prenda  mia  ^  fino  por  re^  haíta  aquel  punto  aun  no  ha  vía 
trato /ayo.                      ^  tenido  lugar  en  él;  y  aíTi,  de- 
Quienes^  amiga  replico  Amin-  feando  el  dia^  paíTó  la  noche 
f  a,  el  enfermo  tan  peligrofo,  que  mas  inquieta  que    fuera  ;ufta 
pide  remedio  tan  apriüa  ^Jv^uien  Apenas  la  luz  dio  feñal  de  fu 
te  merece ,  refpondio  Doña  Ele-  venida ,  quando  fe  viílió ,  y  qui- 
na^ mejor  que  el  que  aguardas  zá  fe  acornó  coa  mas  gala  ^  j 
para  efpofo  9  por  noble  ^  galan^  puntualidad  que  otras  veces ^  de^ 
rico  y  y  dífcreto ,  pues  aunque  tu  feando  ver  la  caufa  de  fu  deíá* 
pclmo  es  tu  fangre  9  Don  Jacin-  foíHego  ^  y  pues  le  defea  ver ,  no 
to  lo  es  de  lo  mejor  de  Efpaña.  eftk  lexos   de  amar ;   mas  quh 
Ah  codicia  ^  y  bolfiUo  de  efcu-  mucho  ñ  dio  oidos  á  las  ace- 
dos >  que  prcfto  calificas  en  la  chanzas  que  amor  le  pufo  en  las 
ophiioa  de  «fta  muger  lo  que  palabras  de  Doña  Elena.   Oyó 
apenas  íe  havia  vino  I  No  se  be-  Aminta-^  y  dio  lugar  á  ello  fu 
Iliffima  Aminta>  como  eres  tan  cruel  condición  ^  y  luego  caya 
ingrata  9  profíguió  la  engañofa  en  el  lazo.  Era  dia  de  fíelta  >  y  af 
menfagera^  á  lo  que  es  tan  favo-  tiempo  de  falir  de  fu  cafa  con  fu 
rabie ,  mírate  bien  en  ello  >  y  co-  tia  5  y  criadas  á  MiíTa  5  hallo  en 
noccr^  tu  engaño ,  y  dX,  qu^  di-  eV  portal  ^  Doña  Elena  >  hablan* 
xh  á  D.  Jacinto  i  Si  no  bafta  do-  do  con  Don  Jacinto  ■,  con  cuya 
cir^  que  me  Je  diíle^  refpondio  vi/la  ^  que  Juego  de  las  acciones 
Aminta  algo  tierna^  diie  que  le  de  los  dos ^  coaoció  el  fugeto  y  ñ 
lei  y  que  no  me  parece  9  amiga  ya  fu  alma  no  fe  lo  ha  vía  dicha^ 
mia  9  que  le  he  hecho  poca  mei-  y  í¡  alguna  parte  le  havia  dexa^ 
ced.    Y  dicieÁUo  efto  y  pufo  el  do  libre  á  las  razones  del  papel, 
anillo  en  el  tledo.  Bien  quiíiera  lo  entrego  todo  á  fu  talle  con  fe- 
Doña  Elena  hallar  luego  á  Don  nales  ciertas  de  rendimiento;por-^ 
Jacinto  >  para  darlfc  las  buenas  que  aunque  Don  Jacinto  tenia 
nuevas  ,  y  pedirle  albricias  y  mas  treinta  años ,  era  tan  galán  y  j 
como  no  aguardaba  tan  buen  tan  defpejado^  que  mirado  ñn 
defpacho^quifofaberlomastar^  el  defecto  de  fu  eftado^  rendia 
de  9  y  aíS  fe  havia  recogido  en  fu  con  fu  gracia  quanto  miraba ;  et 
pofada.   Quien  podrá  decir  los  qual  como  difcreto  y  conocien* 
varios  penfamientos  de  Aminta  do  en  el  roftro  de  la  Dama^  fe* 
las  veces  que  leyó  el  papel  >  y  la  nales  ciertas  de  amor/e  empezó 
fuerte  con  que  amor  hizo  fuerte  á  prometer  dichofas  efperanzas> 
en  fu  libre  y  y  defcuydado  cora--  porque  defde  el  lugar  en  que  la 
zon ;  QU66  aunque  fabla  que  ha*  vio  y  hafta  el  en  que  eftaba  el  co- 
yia  de  íot  muger  de  fu  primoy  che  y  mudó  n^i  colores  y  y  pufo 

fus 
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fiís  ojos  en  dos  mil  ocafiones  de    no ,  no  paíTemos  de  aqui,  qae  ya 
atrevidos ;  y  mas  quando  oyó  de-    fabes  que  tengo  el  gutto  mas  de 
cir  k  Doña  Elena :  vajra  vueíTa    Galán ,  que  de  Dama,  y  donde 
merced  con  Dios ,  feñor  D.  Ja-    las  veo ,  y  mas  tan  bellas  como 
cinto ,  que  la  lavor  eftá  en  efta-   cfta  hermoíá  íéñora,  fe  me  van 
do,  que  no  tardara  mucho  en    los  ojo?  tras  ellas.  Nofcráraara-» 
'  acabarfe.  Aqui  fué  quando  la  her-   villa ,  que  Aminta  dé  las  gracias 
mofa  Ammta  tropezó ,  y  vino  k   k  Flora  ,  en  albricias  de  faber 
dar  con  el  cuerpo  cafi  á  los  pies    que  es  hermana  de  Don  JacintoL 
d&  fu  Amante ,  que  ya  fe  havia   pues  defde  que  le  vio  entrar:  ea 
defpcdido  de  la  difcreta  tercera   la  Iglefia  con  ella ,  eftaha  caá 
de  fus  amores,  e  iba  i  darlos  i   difunta ,  acabando  cafi  los  zeloj 
entender  á  la  caufa  de  cUos ,  de   de  romper  la  herida ,  y  abrir  la 
todas  las  maneras  que  fupieíTe,  y    puerta  del  amor,  y  a/K  la  rcfpon- 
como  fuefle  fuerza  ufar  en  cita   dib :  Donde  hay  tanta  hermofur* 
ocafion  de  la  debida  corteña,  fue   (que  es  cierto  que  mas  puede  dar 
á  dar  la  manp  á  la  muy  difcreta   embidia,  que  tenerla  )  no  sé  para 
Aminta ,  diciendo  affi :  Paflb  de   que  bufcais  otra ,  pues  tomando 
«fpofo  ,  fi  amor,  y  fortuna  eftai»   un  efpejo  en  las  manos,  miran~ 
de  mi  parte.  A  quien  refpondio   doos  con  el,  fatisfareis  vueftros 
la  Dama ,  dándole  la  fuya  ña   defeos,porque  mas  merecéis  que 
guante,  me/or  que  con  palabras,    os  enamoren ,  que  no  que  ena- 
xon  enfeñarle  en  ella  el  rico  dia-   moréis  j  mas  por  lo  menos ,  me 
,  mante,  que  baftó  para  que  el  Ga-   pienfo  eitimar  defde  oy  en  ade- 
lan  quedaíTc,  fobrc  contento,  pá-   lantc ,  en  mas  que  hafta  aqui ,  y, 
gado.  Agradeció  futía  el  favor   enriquecerme  ctfn  la  merced  que 
que  D.  Jacinto  havia  hecho  a  fu   me  hacéis ,  pues  de  amores  taá 
fobrina ,  el  qual ,  por  recibirle    callos ,  no  podrá  dexar  de  facar- 
mas  cumplido ,  quitando  el  cf-   fe  el  mifmo  fruto ;  y  afll  os  fupli- 
trivo  del  coche  ,  dio  lugar  k  que   co ,  rae  digáis ,  que  es  lo  que  dé 
fe  pufiefle  el  Sol  entre  nubes  de    mi  mas  os  agrada ,  y  enamora, 
ícda.  Fuéfe  al  punto  á  contar  á   para  que  yo  lo  tenga  en  mas  ,  y 
pora  fus  venturas,  y  decirle,  co-    me  precie  de  ello.  Toda  vos ,  re- 
mo Aminta  quedaba  en  la  Iglc-    plicó  tlori  j  porque  foys  tal ,  que 
fia.  Tomó  Flora  fu  manto  >  y  en    pienfo  no  me  engaño ,  en  creer 
compañía  de  fu  hermano  fe  ñié    por  muy  cierto ,  que  foys  la  be^ 
á  la  mifma  Iglefia ,  donde  eftaba    lia ,  y  difcreta  Aminta  j  cuya  gi- 
Aminta,  y  fentandofe  junto  á    ilardia,y  hermofura  esbafilifco 
ella,  dixo  á  Don  Jacinto,  que    de  toda  eíta  Ciudad. Aminta  fo/« 
4a acompañaba: Aguarda h^ima*  {epUcó  1$  Qsí^í  enlódeme, 

vos 
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Tés  ícñora  >  podréis  /uzgar  la  po*  hacerlo  ^  y  que  no  aguardaíTe  >  á 

Cft  razón  que  tienen  en  darme  que  venido  fu  primo  ^  todo  tu^ 

eíTe  nombre.  Dieñrameote  iba  la  vieíTe  defdichado  fin.  Ay  ami- 

cauta  Flora ,  poniendo  lazos  á  la  ga,  dixo  Amintai  como  puede  yá 

inocente  Aminta^  para  traherla  dexar  de  tenerle  ^  fupueílo  ^  qu0 

á  fuma  perdición^  y  aíH  de  lance  aunque  yo  quiera  remediar  á  tu 


en  lance ,  le  dio  á  entender  todo 
lo  que  quifo^  diciendo  j  como 
D.  Jacinto  fu  hermano  havia  ve* 
nulo  defde  Valladolid^  donde 
tenia  fu  cafa  ^  y  hacienda ,  folo  á 
Vtt  ú  era  vercUdera  la  fama  que 
de  fu  hermofura  bolava  por  to- 
das partes  y  con  deíeo  de  hacerla 
fu  dueño ,  ñ  fueíle  raJ ,  como  fe 


hermano ,  y  hacerme  i  mi  di- 
chofa  y  cafandome  con  él  y  mf 
t JO  y  que  ya  me  tiene  para  fu  hi*. 
jo ,  no  lo  ha  de  coníéntir ,  pues 
negar  yo,  que  defde  que  á  noche 
me  dieron  un  papel  de  tu  herma- 
no ,  no  di  con  mi  honefto  penfa- 
miento  en  tierra,  ícrá  negar  al 
amor  fu  fortaleza ,  y  la  obcdien* 


decia,  y  que  como  fe  havia  infor-  cia  que  le  he  prometido ,  tanto,- 
mado  del  intento  de  fu  tio ,  no  que  ya  íl  algunos  defeos  tenia  de 
íe  havia  atrevido  á  tratar  nada,  la  vifta  de  mi  primo ,  fe  han  tro- 
Engrandecióle*  fu  amor ,  fu  fan-  cado  defear  fu  muerte ,  6  que  fa 
grc  ,  fu  rema  ,  y  las  premvffas  aufencia  dure  hafta  que  llegue 
ciertas  que  tenia  de  un  Abito,  mi  remedio,  6 el  fin  de  mi  vida; 
para  quzndo  fe  caíafle ;  que  aili-  ya  tengo  iaftima  de  Jos  que  me 


miCmo  ella  Je  havia  pedido  le 
traxefie  coní]go,para  que  ñ  acafo 
no  tuvieíle  efe¿to  fu  prctenfion, 
pudiefiecon  mas  íéguridad  tra- 
tar con  cllaeftas  cofas.  Finalmen- 
te ,  (lora  pinto  á  fu  amante  tan 

enamorado,  tan  rico,  y  noble>  di-    „  ^ ^ 

ciendole  por  remate,  que  penfa-   impoffiblc ,  y  remediarle  tam- 
ba ,  que  ú  fa  hermano  no  la  al-   bien ,  que  íi  atrevida  no  miro  la 


han  querido  defdeñados,  foldde 
mi  no  .la  tengo,  pues  c&oydiC^ 
puefta  a  no  mirar  honra,  ni  opi- 
nión ,  tal  efedo  ha  hecho  en  mi 
la  vifta  de  tu  hermano.  Y  pues 
me  he  llegado  á  declarar,  dime 
tu  que  haré ,  pues  no  amarle  es 


canzaba  por  muger ,  feria  fu  vi*- 
da  muy  corta.  Diífimuló  Flora  fu 
mentira ,  con  tantas  mueüras  de 
verdad,  que  no  fué  de  Aminta 
lo  creycfle,  y  mas  como  ya  amor 
la  tenia  rendida.  Feneció  Flora, 


que  pierdo  ,  cuerda  temo  lo  que 
ha  de  fuccdcr.  No  quifo  Flora 
masque  efto,  y  a/fí  refpandídt 
Quando  por  fcr  muger  de  mi 
hermano ,  lo  dexes  de  fer  de  tii 
primo ,  no  pierdes  nada ,  antes 


la  plarrca ,  con  fuplicarle  tuviet  .ganas  marido ,  que  Je  iguala  ctl 
fe   conapaflion  de  fu  hermano,   nobleza ,  y  hacienda.  Y  fi  bien 


pues  eílaba  en  tiempo  de  poiier 


tu  tio  al  principio^  fe  moftráre 

eno- 
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cnó/ado  ^  defpues  viendo  lo  que   to,  fi  bien  de  induftria  le  dio  aj^ 

ganas  ^  ha  de  hacer  paces  conti-   giinos  picones ,  alcanzando  por 


go  y  y  para  amanfar  á  tu  primo^ 
ya  que  yo  no  te  iguale  en  hermo- 
sura,  fuplirá  eíla  falca  veinte  mil 
-ducados  que  tengo  de  dote ,  y 
él  fer  tu  cuñada.  Y  quando  fucc- 
<la  tan  mal  ^  que  nada  defto  baf- 
te',  dexales  tu  hacienda ,  que  mi 
hermano  con  fola  tu  perfona  fe 
contenta.  Y  pues  dices ,  que  no 
íe  podrá  acabar  nada  coii  tu  tio, 
buen  remedio :  Doña  Elena  y  que 
<s  la  que  te  dio  el  papel  y  es  bue- 
na amiga  y  en  fu  cafa  podrás  ha- 
.blar  á  mi  hermano,  pues  no  fe 
recela  de  ella,  y  a/Ti  fe  concerta- 
rá el  cafarte ,  y  defpues  de  iros 
ante  el  Vicario ,  te  vendrás  á  mi 
<afa,  donde  quando  lo  fepatu 
.tio ,  ya  eftarás  en  poder  de  tu 
jnaridp ,  y  viendo  que  es  tal  co- 
mo es ,  ferá  fuerza  que  fe  tenga 
por  contento ,  y  á  ti  por  vcntu- 
rofa.  Eftaba  ya  Aminta  tan  ciega, 
que  concedía  con  todo ,  y  mas 
como  temia  la  venida  de  fu  pri- 
mo ,  qwe  la  aguardaba  por  pun- 
tos. Y  afll  dixo  á  Flora,  que  á  la 


las  nuevas,  mü  tiernos ,  y  amo- 
rofos  favores ;  y  defpues  de  co* 
mer ,  fe  vinieron  juntos  4  la  cafa 
de  Doña  Elena ,  que  ya  eftabaí 
avifada  de  Aminta ,  de  lo  fuce- 
dido;  la  qual  amaba  tan  de  veras 
á  D.  Jacinto ,  que  ya  no  miraba 
fino  verfc  efpofa  fuya ,  y  entre  el 
si, y  el  no,  la  trahian  inquieta 
varios  penfaniientos  del  fuceíTo^ 
fi  bien  guardo  el  fecreto  en  s\ 
mifma,  fin  querer  dar  parte  k 
ninguna  criada ,  pareciendolQ 
(  como  es  aíli )  que  no  hay  quieit 
defcubra  los  fecretos ,  finoellas» 
pues  quando  mas  fe  les  encarga 
el  callar ,  la  publican  mas.  Pues 
como  vio  la  mal  aconfejada  fc- 
ftora ,  á  fu  tia  divertida  con  al- 
gunas feñoras  amigas  ,  y  que  fu 
tio  eftaba  fuera ,  fingiendo  for- 
zofa  ocafion ,  fe  entro  en  otra  far 
la ,  y  de  alli  avifando  á  las  cria* 
das,  que  fi  la  UamaíTen  ,  eftaba 
en  cafa  de  Doña  Elena ,  ié  fue  á 
bufcar  los  autores  de  fu  defdi^ 
cha.  Recibieron  fe  con  los  brazos 


tarde  vinicíTen  ella ,  y  fu  herma-   Aminta  ,  y  Flora  ,  dando  á  Don 
no  al  apofento  de  Doña  Elena,  Jacinto  jufta  embidia:  el  qual 


donde  mientras  fu  tia  eftaba  en 

vifita ,  hablarian  mas  de  efpacio. 

Y  defpidiendoíb  con  feñales  de 

eterna  amiftad,  Aminta,  y  fu 

compañia,  fe  Solvió  á  fu  cafa, 

donde  aunque  fu  tia  la  havia  viÁ 

to  íublar  con  Flora,  no  fofpecho   con  cuya  feguridad  gozó  algunos 

cofa,  c\*ínociendo  fu  recato.  Con-   regalados ,  y  lioneitos  favores, 

ióflora4.0/¿acinto  elconcicr-  cogiendo flprcs ^  y  claveles  del 


defpues  de  declararle  con  razo^ 
nes  bien  entendidas,  ofrecióíe 
con  promefas,  acreditándole  con 
lagrimas ,  acrecentando  el  amor 
de  Aminta  con  amorofas  cari» 
cias  j  le  dio  la  mano  de  efpofo^ 
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jardín ,  jamás  tocado  ;de  perfona  havrá  quien  de  exedito  4  tal  mal-* 
nacida^  que  eftaba  refervado  a  fu  dad  ?  Sl^  porque  tiendo  una  ñau- 
aufente  primo.  Solemnizaban  la  ger  mala  >  lleva  ventaja  a  todos 
fiefta.Flora ,  y  Doña  Elena ,  con  los  hombres.  Amaneció  otro  dia^^ 
.  mil  donayres,  viendo  á  Don  ja-    que  debió 'de  fer  Martes  j  fí  es 


cinto  tvi  atrevido^  como  Amin- 
ta  vergonzofa.  Y  quedo  concer-- 
.  tado  9  que  otro  dia^  mientras  fus 
tíos  dormían  la  íiefta>  D.  Jacin- 
.to  traheriaalliuna  tilla,  donde 


cierto  que  tiene  algún  azar  :  ya 
Aminta  con  el  Sol  eílaba  vedi- 
da  y  porque  el  fucetib  de  fus  co^ 
fas  no  la  daban  repofo,  haviendo 
foñado  oiil  impedimentos,  y  dif> 


Aminta  Iriaá  cafa  del  Vicario,  güilos  en  ellos.  Veftidaen  fín^ 
encubriendo  fu  nombre ,  porque  aquí  cayendo ,  y  acullá  tropezan^ 
no  pudietie  dar  luego  cuenta  del  do ,  y  oyendo  algunas  palabras, 
iuccílb,  V  de  allí  á  fu  pofada,  pronoíUcos  todos  de  fus  defdi- 
donde  «ftaria  encubierta  hafta  chas,  aunque  ciega, y  íorda^  fu<- 
que  fe  fuetien  á  fu  tierra,  defde  jeta  á  fu  amor,  y  embebida  toda 
donde  avifarian  de  todo  a  fu  tío,  en  fus  penfamientos;  tomo  todas 
encargando  k  Doña  Elena  el  fe-  quantas  joyas  tenia,  y  pufolas  en 
creto ,  k  lo  qual  ella  fe  ofreció  un  lienzo  ,  y  metiéndolas  en  la 
de  buena  voluntad,  poi  c\  tenace  manga ,  y  el  manto  en  la  otra^ 
que  tenia  al  C^pitzn :  del  qual  comió  con  fus  tíos  inquietamen- 
j>aíIadoel  tiempo  dci  enojo,  íe^  te  ^  y  apenas  ios  vio  rendidos  al 
ria  mas  fácil  alcanzar  perdón.  Y  primer  fueño^  quando  fe  baxo  al 
aíC  defpidiendofe  con  mil  abra-  portal ,  donde  fe  pufo  el  manto, 
zos  y  ella  íe  fubio  a  fa  quarto ,  y  y  fe  metió  en  la  tilla ,  que  eílaba 
Don  Jacinto ,  y  Flora  &  bolvie^  prevenida  ,  «lencomendando  de 
ron  á  fu  cafa  muy  contentos ,  y  nuevo  á  Doña  Elena  el  fecreto. 
fatisfechos  de  lo  bien  que  havian  Lleváronla  en  cafa  del  Vicario, 
negociado.  O  engañada  Aminta!  porque  los  mozos  de  la  tilla ,  qne 
precipitada  en  un  mal  tan  gran-  eran  criados  de  D.  Jacinto ,  etia-* 
de  ,  ñn  mirar  los  grandes  incon-*  ban  bien  avifados  de  lo  que  ha«* 
venientes  que  atropellas,  y  en  el  vían  de  hacer,y  hallando  allí  i  fu 
peligro  que  te  pones  ^  caro  te  amante ,  que  por  no  fer  conocí* 
coftará  tu  atrevimiento.  O  enga-  do  en  la  Ciudad ,  y  fer  cada  dia 
ñofo  D.  Jacinto,  cauíá  irreme-  frequentada de  pa(rageros,y  mer- 
díable  de  la  deftruccíon  de  etia  caderes,  podía  falír,  y  entrar  por 
Dama!  Ó  faifa  Flora,  en  quien  el  donde  quería ;  llegaron  á  la  pre- 
cíelo quifo  criar  la  cifra  de  los  fcncia  del  Vicario,  encubriendo- 
engaños!  Caftigo  vendrá  fobre  fe  Aminta,' por  no  fer  conocí- 
ti;  de  tu  amante  eres  tercera^  da:  donde  al  tomarles  las  ma*. 

IlQS, 
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Aos ,  un  rico  anillo  de  una  efme*   cía  y  y  las  voces  de  fus  criada^ 
raída  >  que  la  Dama  trahia  en  el   publicaron  el  fuceifo  por  la  Cia^ 
dedo  9  fe  parti6  por  medio ,  dan-   dad^  tanto  ^ue  fue  neceíHirío  que 
do  el  pedazo  que  falto  >  en  el    la  Jufticia  hicieife  algunas  dilí- 
xoftro  á  D.  Jacinto;  el  qual  aun-   gencias  ñn  fruto;  pues  aunque  el 
que  vio  á  fu  Dama  turbada  ,  no    Vicario  dixo  ,  que  á  lais  dos  de 
haciendo  cafo  de  agüeros^  fe  bol-   la  tarde  havia  defpofado  una  Sé^ 
v¡6  con  ella  á  fu  pofada.  Rcci-    ñora  >  y  un  Cavallero^  y  como 
t>i6  Flora  á  Cu  cunada  (  que  aíli    no  fupo  decir  quien  fucile  ^  aun- 
Ja  llamaremos)  con  los  brazos;   que  fofpecho  que  fueflfe  Aminta, 
y  para  que  D.  Jacinto ^  gozando,   no  lirvió  de  mas,  que  de  dar  un 
<e  arrepintieíre ,  y  Aminta  acá-    pregón ,  para  que  fupicíTcn  todos 
baile  de  encadenarfe  en  fu  defdh-    lo  que  no  fabian.  Llegaron  otro 
cha  y  defpues  de  una  muy  bien   dia  ellas  nuevas  á  los  oídos  de 
ordenada  cena  y  los  Uevo  a  fu  ca-   D.  Jacinto  y  que  aplacado  el  fue- 
ma ,  donde  los  dexb ,  y  (e  retiró   go  de  fu  apetito ,  pudo  confíde- 
á  otro  apofento  en  la  mífma  po^   rar  fu  peligro^y  el  mal  que  havia 
fada^aguardando  por  premio  de   hecho  ^  y  temiendo  que  Doña 
eftos  engaños >  qucdaife  coa  íh   Elena,  fi  te  aprctaíTen  algo  ^  di- 
amante y  dexando  i  Aminta  coa  ria  el  fuccffo ,  y  fu  pofada ,  y  que 
fu  deshon<»:>  y  dcf\^entura*  Dcxe-  fe  havia  de  ver  en  peligro  fu  vida, 
moslos  á  todos  paffar  efta  noche^  y  fu  opinión ,  la  noche  íiguientc 
á  los  unos  tray dores  ^  y  ^  la  otra  llamó  á.una  rexa  baxa ,  que  de  ÍU 
inocente ,  y  á  cada  uno  amenar   apofento  falia  á  la  calle ,  y  eftan*- 
zando  fu  caíHgo ,  eftando el  Cié--  do  hablando  con  ella,  y  contan- 
k>por  fifcalde  tod#:y  vamos  á   dolé  lo  que  pa(Tkba>  le  apunta 
Ja  cafa  de  Aminta,  donde  á  efte   ál  corazón  con  un  piftolcte,  con 
tiempo  todo  era  confuíion,  todo   que  fin  poder  llamar  \  Dios  j  ni 
llantos ,  todo  amenazas  ^  y  todo,  manifeftar  fus  pecados,  rindió  el 
íin  provecho.  Los  eftremos  que   alma ,.  y  llevó  el  merecido  pre- 
f\i  tío  hacia  eran  de  hombre  íiit   mió  de  Ío  que  havia  hecho.  Y  co- 
;uicio.  En  fin,  enterandofe  de  mo dicen, que  un  yerro  figueáí 
que  no  parecia,ni  nadie  la  havia.  otro ,  y  un  mal  a.  otro  ,  como  ct 
vifto,  empezó  a  hacer  algunas  de  D*  Jacinto  era  tan  grande ,  te*» 
diligencias  ocultas ,  por  no  ma-   merofo  de  el  fuceíTó,  y  parecien-^ 
jiífcíiar  fu  deshonra ,  mas  todo  dolé ,  que  íi^  bufcaban  las  pofá- 
€ra  efcufádo ,  porque  como  fola  das ,  que  feria  mal  cafo  hallar  en 
Doña  Elena  lo  fabia ,  y  ella  ca-  la  fuya  i  la  trille  A  minta,tenien- 
Ilaba,  no  fé  podía  dar  alcance á    do  por  cierto,  que  la  muerte  de 
nada*  Al' fin >  los  llantos  de  fu:   Doña  Elena,  daria  motivo  á  U. 
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Itt^cia  para  hacer  eftadiligen-  fíieíI^Damarayaidefeofadedar* 

cia,  aconrejandofc  con  los  temo-  le  gufto^  concedió  con  el  de  D« 

fes  de  Aminta  que  eftaba  con  Jacinto  ^  y  aíHefta  noche  le  tra^ 

ellas  cafi  muerta  ^  y  con  las  afta-  liía  á  fu  cafaba  Aminta  y  tan  ron^ 

cías  de  Flora »  y  priacipalmentc  fáfa  >  y  trifte  ^  como  él  alegre  de 

con   fu  arrepentimiento,  falio  verfc  fuera  de  aquella  carga>  tra«* 

por  acuerdo ,  que  mientras  Don  yendo  la  Dama  demás  de  Ais  yo- 

facinto  ncgocia|3a  la  partida,  He-  yas  ^  otras  que  fu  traydor  efpofo 

YaíTe  á  Aminta  en  cafa  de  una  ic  havía  dado:  el  qual  como  bol- 

púncipal  fehora  conocida  de  D.  vio  á  fu.pofada,  fm  aguardar  mai 

Jacinto ,  que  vivia  \  las  poftrerasi  fuceíTos  que  los  paíTados ,  con  la 

cafas  de  la  Ciudad  >  dándole  á  traydora  Daoia  fe  partió  á  fu  ticr- 

entender  á  la  trijle  feñora  ,  que  ra ,  ñn  mas  cuydadQ  que  el  de 

ñ  fúcSc  hallada,  eftaria  mejor  llegará  ella.  Quedó  Aminta  en 

alli  y  y  que  entonces  fe  publicaría  cala  de  Doña  Luifa  con  nombre 

lii  cafamiento,  y  que  íi  no  la  buí^  de  Doña  Vitoria,  porque  el  fuyo 

caíTen ,  el  tendría  lugar  de.  em-  era  muy  conocido  eh  Segovia,  y 

biar  por  un  coche  á  Vatladolid  pudo  muy  bien  dlíümularfe,  poc 

para  irfe,  y  que  una  vez  allk ,  to-  quanto  Doña  Luifa  havia  poco 

do  fe  Viatia  como  eUos  quiCieflen.  que  vkvia  en  ella »  y  hafta  aqutl 

Concedió  Aminta  con  todo ,  y  punto  no  havian  llegado  á  fus  01^ 

D.  Jacinto  llevando  adelante  Cu  dps  los  TuceíTos  de  Aminta,  aun- 

engaño ,  fe  fue  en  cafa  de  una  fe-  que  eran  públicos  por  la  Ciudad^ 

ñora  deuda  fuya ,  que  era  viuda,  y  como  fu  hijo  no  eftaba  en  ej<a> 

Íno  tenia  fmo  folo  un  hijo  para  que  havia  quatro  dias  que  haVia 

eredero  de  fií  hacienda.  Llama-  ido  á  caza ,  no  fabia  ninguna  có<^ 

vafe  el  mancebo  D-  Martin,y  era  fa.  Vino  D,  Martin  de  fu  cata  ,f 

de  los  mas  gallardos  de  fu  tiem^  como  luego  que  llegó  le  puíleníe 

po.  Dixole  D.  Jacinto  a  la  feño-  de  rua,y  fe  faliefle  por  la  Ciudad, 

ra  ,  que  mientras  el  iba  á  un  nc*  fupo  lo  que  fu  madre ,  y  los  de  fu 

gocio  importante  á  Valladolid,  cafa  ignoraban :  y  aífí  dando  la 

el  qual  acabado,  penfaba  dar  la  buelta  á  ella  fentado  á  la  niefa 

buelta  á  fu  tierra ,  fe  íirvieflie  de  para  cenar ,  mandó  Doña  Luifa 

que  fe  quedaíTe  en  fu  compañia  llamar  á  fu  huefpeda ,  que  vilta 

una  Dama ,  merecedora  de  todo  por  D.  Martin  quedó  fuera  de  si, 

el  favor  que  le  hicieífe.  Doña  pareciendole  tener  delante  de  fus 

Luifa ,  que  efte  es  el  nombre  de  ojos  algún  Ángel.  Cenaron ,  y  D. 

efta  (eñora  ,  como  conocía  las  Martín ,  tan  fuera  de  si ,  quatito 

mocedades  de  P.  Jacinto ,  defda^  Aminta  defcuydada  d^  fu  nuevo* 

que  vivíalo  fu  tierra,  creyencifí  penfamiento,  y  aun  de  fu  defdí* 

cha. 
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cha ,  y  fobie  cena  contó  á  fu  ma- 
dre lo  que  havia  hallado  nuevo 
fn  la  Ciudad;  dixo  como  de  cafa 
del  Capitán  D-  Pedro  havia  falta- 
do el  día  antes  una  fobrina  fuya^ 
que  havia  de  fer  mu^erde  fu  hi- 
;09  que  eftaba  en  Milán  9  y  como 
/dicen  fer  la  mas  hermoéide  toda 
Caftilla  9  y  que  no  fe  podía  faber 
que  cauéi^  6  que  motivo  ia  havia 
obligado  á  tal ;  porque  en  quan- 
to  el  cafamienio ,  lo  llevaba  con 
¿ufto ,  y  en  el  recogimiento  ^  y 
cordura^era  tan  virtuofa^^y  difcre* 
ta^  como  hermoía^  y  que  íe  havia 
<lado  un  pregón  9  que  pena  de  la 
vida^ninguno  i  a  encubrieíTe-Y  to 
que  mas  efpanta  (añadió)  es,  qat 
efta  nfiaftana  amaneció  muerta  de 
un  piftoléte  por  el  corazón,  ciet^ 
ta  Doña  Elena  ^  que  viviaen  una 
felá  baxa  de  fu  cafa.  Prendiexoa 
al  Capitán,  y  á  fiís  criados, y  uno 
4ixo ,  que  por  una  ventana  que: 
falia  á  la  calle,  la  havia  vifta 
tfla  mífma  noche  hablar  con  ua 
liombre.  £(Ve,  y  otro  dicho ,  qué 
dice  una  criada  y  que  fu  feñora 
Aminta  ( que  afli  fe  llama  la  Dá>- 
01a.  que  falta  )  baxaba  muchas^ 
veces  á  fu  cafa,  recatandofe  de 
que  no  fe  fupieíTe',  ha  dado  que 
:¿>fpechar ,  que  por  lacaufa  de  la 
dicha  Aminta  la  havian  muerto, 
por.  lo  qual  fe  ha  quedado  prefo; 
el  Capitán,  y  fu  gente;  Tem- 
blando eftaba/Aminta  de  oír  ta- 
les nueva^^.  quando  Di  Martin^ 
preguntó ,.  dexando  la-  platica^ 
M)Bezada,^da  donde  havian  vcnl^ 


deZayás.  Pártela 
do  tan  linda  huefpeda ,  que  íl  ñis 
ojos  creia  que  del  Cielo?  D.  Ja- 
cinta, replica  Doña  Luifa,  la 
traxo  mientras  va  á  Valladolid  á 
un  negocio^   el  qual  acal>adoy 
bolverá  por  ella ,  para  llevarla  á 
fu  tierra.  Es  acafo  efta  feñora  fit 
muger,  preguntó  D.  Martina  Na 
lo  quiera  Dios  ,  refpondia  Dofta 
Luifa  y  que  por  lo  que  veo  ea 
ella ,  rae  pesara  que  eftuviera  taii 
mal  empleada.  Como  muger,  di- 
xo Aminta ,  con  turbada  voz ,  es 
cafado  íéñora  mia ,  D.  Jacinto^ 
ó  pretendió  ferio?  Qué  D,  Jacin- 
to, dixo  Doña  Luifa ,  el  que  aquí 
te  traxo  niña,  no  te  llama  de  eí^ 
ce  nombre ,  porque  el  mifmo  fu>* 
yo  es  Don  Francifco,  y  es  cafado 
ea  Madrid.  Sabeyslo  bien  ,  fcño^ 
ramia,  dixo  Aminta?  Y  como 
que  lo  sé ,  replicó*  Doña  Luiíá,. 
cinco  años  ha,  que  eftando  yo  en^ 
lo  mifma  tierra,  donde  vi  vi,  deC- 
de  que  me  casé ,.  16  vi  cafar  coa 
una  Dama ,  natural  de  Madrid,, 
de  quien*  íe  enamoró,  viéndola, 
en  la  bodia  de  una  primafuya ,  ^ 
cuya  fiefta  vino  con  fus  padres^t 
fí  bien  dentro  de  un  año  no  hiza 
vida  con  ella.  Conocí  fus  padres^ 
y  parientes,  y  sé  que  es  tan  rico,, 
como  viciofo.  No  tiene  una  her- 
mana (tornó  á  replicar  ia  confuí- 
fa,  y  engañada  Dama  )  que  fe  di- 
ce Flora ?  Ay amiga?  Dixo. Do- 
ña Luifa ,  y  que  engañada  vi ves,^ 
efta  muger  ha*  mucho  que  es  ami- 
ga fuya,  y  es  la  que  le  incita  á' 
mil  maldades,  que  uno  tuviera. 


Noy  da  II.  tá  burUdér  AminU^y  yengAnt^del  honor.  4$ 
los  brazos  que  en  la  Corte  tiene  palabras  que  le  havia  oido/ofpe- 
de  algunos  deudos  fuyos ,  la  hu-  chaíTc  alguna  gran  maravilla,  fa* 
vieran  ya  quitado  la  vida ,  por  el  biendo  donde  eftaba  apofentada 
ínal  exemplo  que  da,  y  ha  dado  Doña  Vitoria ,  entró  en  fu  apo- 
cen la  publicidad  de  fus  apetitos,  fento,  y  viendo  cerrada  la  puerta 
vicio  en  los  nobles  mas  mirado  que  cala  al  de  la  Dama ,  conoció 


que  en  los  demás.  Y  por  tu  vida, 
hermofa  Doña  Vitoria  ,  que  me 
declares  eftas  enigmas  ,  que  no 
íoiv  íiu  caufa  cftas  lagrimas ,  que 
te  cllán  haciendo  fuerza  por  fa- 
lir;  y  advierte,  que  fi  te  ha  dicho 
que  no  es  cafado,  miente,  que  fu 
mugcr  /ciiama  9oña María,  y 
^or  no  poder  fafrirCus  demaúas, 
fe  bolvió  á  cafa  de  fus  padres.  No 


la  caufa  de  la  prevención  de  fu 
madre.  Salid  fuera ,  y  entre  otras 
llaves  que  eftaban  fobre  un  efcri* 
torio ,  tomó  la  de  aquella  puer«« 
ta ,  y  fe  tornó  a  recoger ,  dando 
mueftras  de  acoftarfe ,  mas  no  lo 
hizo  aflíi ,  antes  fe  pufo  por  el  pe« 
queño  lugar  de  la  llave  ,  k  oir  io 
que  decia  z(ñ ,  antes  fe  pufo  en 
libertad.  Doña  Luifa  dexando  k 


fon  mis  males  (refpondió  Amin-    Aminta defpues  de  haverla dicho 
ta  )  de  los  que  fe  pueden  contar,    algunos  confuelos  ,  tan  ciegos. 


fin  mucho  efcandalo  :  dame  ao- 
xa  Viccncia  pata  tecogertue ,  que 
á  í¡]  riempo  /abrás  Jos  mayores 
eijgiños,yrfaicjonesquc  de5i- 
Jion    cuentan  las  hidorhs.  Era 
prudente  Doña  Luifa  ,  y  aíli  no 
quifo  importunarla  ,  cafi  adivi- 
nando lo  que  podía  íér,  aunque 
no  quien  era.  Levantófe  ,  y  to- 
mándola por  la  mano ,  la  llevó 
k  fu  cámara,  que  era  una  hermo- 
fa quadra  ,  cuyas  ventanas  con 
her mofas  balcones  ,  caían  aun 
jardín  juoto  á  otra  Semejante  en 
que  dormía  fu  hijo  ,  con  una 
puerta  que  (e  mandaba  á  ¿lia ,  íi 
bien  cerrada  por  quitar  la.  oca- 
fion^  Quedó  D.  Martin  tan  con- 
fufo  con  fu  madre ,  y  tan  enamo* 
rado  de  fu  huefpeda,  que  parecia 
ya  inipoffible  vivir  íin  ella :  y  co- 
mo Ja  vio  ir  Uorofa  ,  y  por  Jas 


como  fu  confufflon  ,  aíti  la  dcxo, 
y  fe  fue  k  fu  cafa.  Quedó  la  triftc 
Aminta  en  fu  apofento  tan  llena 
de  lagrimiSp  y  congoxas,  como 
ignorante  de  que  nadie  laoyefle, 
y  a/nen  voz  ni  baxa,  ni  alta,emr 
pezó  á  dar  lugar  á  fus  quexas  ,  at 
modo  de  qaando  á  una  fuente  le 
eftorvan,  poniendo  la  mano,  que 
no  vierta  fus  pedazos  de  criftal, 
que  en  quitándola ,  fale  con  mas 
abundancia  i  aíC  las  palabras  de- 
tenidas en  Ja  garganta  de  Amin- 
ta ,  viendofe  a  folas ,  empezaron 
á  dar  clara  feñal  de  fus  paífíones. 
Ay  (decia,  arrancando  las  he- 
bras de  fus  hermofos  cabellos,  y 
facando   con   las  perlas  de  fus 
dientes  pedazos  de  Ja  nieve  de  fus 
manos ,  i  bueltas  de  arroyos  dei 
fino  roñcler)  Aminta ,  y  que  def. 
dicha  ha  íido  la  tuya !  Va  puedt 


5  o  De  Óona  Marta  ¿e  tioyas.  Vdrte  L 
fef  fábula  del  mundo,  y  cxcmplo  chillo  de  fu  eftuche  ,  pata  abrir 
de  mugcres  ,  y  aun  cfcarmicnto  con  el  las  venas  de  fus  brazo^ 
liiyo ,  ñ  fucflen  cuerdas,  y  no  nc-  pareciendole  que  hafta  la  maña- 
icias ,  como  yo  he  fido !  Ay  dcf-  nahavria  tiempo  para  defangrar- 
venturada  de  mi,  y  como  por  fer  fe ,  y  acabar;  mas  D.  Martin,  que 
fácil  ^  he  fido  caufa  de  tantos  ef-  viéndola  con  tal  determinación, 
cándalos ,  y  dcfdichas !  Ay  quien  admirado  de  lo  que  havia,fi  bien 
me  vio  tres  dias  ha  con  honra,  no  apercebia  bien  fus  razones, 
gufto ,  y  riqueza ;  adorada  de  mis  havia  pucfto  la  llave  en  la  cerra- 
tios ,  y  refpetada  de  toda  la  Ciu-  dura ,  y  tcmerofo  de  algún  mal 
dad ,  y  me  veo  oy  fer  fábula ,  y  fuceflb ,  abrió  apriefla  la  puerta, 
aíTombro  de  ella !  Ay  querido  y  falio  aprefluradamente  :  con 
tio,yquefatisfacion  podré  dar  cuyo  ruido  la  Jiermofa  Aminta 
de  las  pcflas,  y  deshonras  que  por  recibió  tal  turlftcion ,  que  junta 
mi  paíTas  I  Y  que  ferá  de  ci  quan-  con  fus  pefares  ,  fe  dexó  caer  de 
do  ícpas  por  entero  de  mi  dcfdi-  un  profundoi  defmayo ,  dando  á 
cha !  Ay  Doña  Elena ,  inventora  D*  Martin  lugar  ,  para  que  to- 
d€  mis  trabajos ,  caíligue  el  Cié-  mandola  en  fus  brazos  goza/le  el 
lo  tu  alma ,  como  lo  hizo  en  tu  favor;  que  fí  eftuvíera  con  fu  íen- 
éuerpo ,  mi  perdición !  Ay  F]ora  tido ,  fuera  muy  dificultofo ,  rcí^ 
cruel ,  mas  traydora ,  y  engañofa  ""peto  de  fu  honefto  recato  ,  el 
que  la  paírada>  por  quien  en  Ro-  qual  no  pudiera  fer  vencido  ,  fí 
ikia  tienen  en  tan  poco  las  de  tu  no  es  con  el  engaño  que  fe  ha 
nombre  !  Ay  D.  Jacinto,  y  como  vifto.  Enternecido  D.  Martin  coa 
tuvifte  corazón  para  burlar  una  fu  fol  eclipfado  en  fus  brazos, 
muger  de  mi  ellado  ,  lin  mirar  contemplaba  las  pa/Iiones  que  la 
que  has  de  fer  caufa,  no  folo  de  via  padecer,  la  hermofura,  los 
mi  muerte ,  mas  de  la  cuya^  pues  pocos  años ,  que  fiendo  todo  tan 
en  fabiendo  mi  tio  lo  que  has  he-  igual  á  fu  amor  ,  le  daban  oca- 
cho ,  íi  fu  níuerte  no  le  ataja  ha  fion  a  mil  amorofos  atrevimien- 
.  de  procurar  la  tuya  ,  y  quando  tos  :  componíale  el  rebuelto  ca* 
él  falte  ,  queda  en  el  mundo  mi  bello  ,  enjugábale  las  lagrimas, 
primo ,  que  en  fín  ha  de  tomar  y  recibía  á  bueltas  de  penofos 
,  por  fu  cuenta  mi  agravio^  no  fo-  fufplros ,  regalados  favores ,  co- 
ló como  deudo  ,  mas  también  giendo  claveles  de  aquel  jardín 
como  efpofo  !  Mas  como  «podré  de  hermofura*  Tornó  defde  á  po- 
yo tener  paciencia  ,  ni  aguar-  coen  si  Aminta,  y  vlendofe  en 
dar  á  tal  ,  teniendo  manos  ,  y  los  brazos  de  D.  Martin ,  con  un 
valor  con  que  quitarme  la  vi-  honefto  defenfado  fe  cobro  á  si 
da.  Y  diciendo  cito ,  facó  un  cu-  m  ifma,  de  poder  del  amante  ,  y 

no 


HoyeU  tu  Lá  burUid  AnUntá^y  bengunT^  del  honor,    j  i 

no  5C  fi  tan  libre  como  antes,   fupueíto,  queni  voshaveisdefer 

porque  la  ocafion ,  la  gala ,  y  la  mi  marido ,  ni  yo  admitiros,  fo^ 

üierza  de  fus  agravios ,  la  iban  lo  os  fuplico  que  os  bolvais  k 

trocando  el  amor  de  D-  Jaciflto   vueftra  eftancia  ,  y  no  me  dci$ 

en  cruel  \:enganza :  viendofe  allá   ocafion  que  llame  á  vueftra  ma« 

burlada ,  y  aquí  rogada  i  que  no   dre  >  y  á  todo  el  mundo,  y  publir 

hay  tal  cebo  para  ^azar  á  una  cando  á  voces  mi  mifería ,  me 

muger,como  el  amor  del  pre-  entregue  á  la  efpada  de  los  que 

(ente  ,  quando  fe  ve  defpreciada  con  mi  muerte  quedarán  farisfe^ 

dc\  aufente.  Y  aíli  con  mueftras  chos  de  la  infamia  que  por  mi 

de  a\gan  enojo ,  le  dixo :  A  que   padecen.  Parecióle  á  D.  Manía 

venisD,  Martin?  Por  ventura  pa-   en  la  determinación  con   que 

rezcoos  que  ha  menefter  una  def-   Aminta  decía  eño  ^  que  lo  iba  k 

dichad^  mas  teíUgo  de  fu  muer-  hacer ,  porque  la  vio  acometer! 

te  >  que.  Tu  desventura  i  Bolveos  la  puerta ;  y  aín  la  detuvo  ,  kh- 


á  vucftro  apoíénto ,  pues  con  la 
muene  de  fola  una  muger  ,  fe 
reftauran  las  honras  de  tantos 
hombres.  No  lo  permita  Dios, 
'amado  dueño  mío  ,  Q  replico  D. 
Manin  )  fino  es  que  yo  os  acom- 
pañe en  tal  ocafíon  :  yo  defde 


pilcándola  que  le  ercuchaíre,por- 
que  no  era  juño  que  creyefie  que* 
el  pretendía  fer  fuyo>  menos  que 
fiendo  fu  marido,  y  que  fi  le  que- 
ría recibir  por  tal  ,  tendría  fu 
fuerte  por  muy  dichofa.  Miraba 
á  D.  Martin  la  Dama^con  el  afee- 


que  os  vi  ^  os  adore  ;yñ  no  que-  ro  que  le  decía  ellas  ^  y  otras  rar 

reís  que  íéá  yo  ei  que  io  pague  zones ,  como  era  ,  que  le  dxxeíie 

todo ,  pues  tengo  vida  que  es  como,y  quien  la  havia  ofcndié% 

vueftra ,  y  efta  daga  que  execu-  Que  fi  el  no  tener  (como  decía) 

tara  vuellro  defeo  ,  merezca jro  honor  era  algún  hombre  la  cau« 

que  me  recibáis  por  vueílro  ef-  fa,  fe  dedaraíie ,  y  vería  como 

clavo  ;  con  lo  qual  quedare  mas  la  fervia:  y  quehaftaque  quedaA 

contento,  que  fi  fuera  fefior  de  fe  fatisfecha,  no  quería  que  hi« 

todo  lo  que  alcanzó  Alexandro.  cíeíTepor  el^  lo  que  le  pedía.  Y 

No  me  conoccis  ^  dixo  Aminta,  cafi  defeíperada  de  remedio  ,  A 

pues  me  decís  con  tal  libertad  bien  agradecida  de  las  promefas 

vueílro  defeo  >  y  no  penfeis  que  de  fu  nuevo  amante  ,  le  refpon- 

aunque  eftoy  en  eñe  i ugar ,  dcio  dio :  Yo  fpy  Aminta  >  feñor  Don 

de  fer  lo  que  foy ,  y  ii  por  los  en-  Martin ,  la  mifma  de  quien  eftt 

ganos  de  un  traydor  os  parece  noche dixilM,  que  era  eícanda* 


que  eftoy  fin  honra ,  lo  que  á  mi 
me  ha  fucedído  pudiera  fuceder 
á  la  mas  cuerda ,  y  recatada.  M33 


lo  de  ella  Ciudad,  La  caufa  de 
elUr  en  vueílro  poder ,  os  quier9 
contar,  y  fi  oida  queréis  hacer 
Dz  lo 
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lo  que  decís  ,  yo  cltoy  pucíta  á 
daros  güilo.  Contóle  en  breves 
razones  lo  que  queda  efcrito^  de- 
xando  con  fu  hilloria  á  D.  Mar- 
tin mas  enamorado  que  antes ,  y 
tan  enternecido  de  ver  burlada 
la  ignorancia  de  Aminta,  que 
qu  ifiera  á  cofta  de  fu  vida  reme* 
diaria^  con  tal  que  no  perdieíTe 
'  ela  prefa  que  en  fu  poder  tenia: 
y  aíC  dándole  de  nuevo  palabra 
de  vengarla  9  le  dio  la  mano  de 
efpofo^  la  qual  A minta  recibió 
con  gufto  y  por  no  eftar  en  tiem- 
po de  otra  cofa.  No  ha  de  fer  af- 
íi  mi  venganza  >  dixo  Aminta^ 
porque  fupuefto  que  yo  he  fido 
la  ofendida,  y  no  vos, yo  fola  he 
de  vengarme  ,  pues  no  quedare 
contenta,  fí  mis  manos  no  me 
teftauran  lo  que  perdió  mi  locu- 
ra. Y  afli  aunque  os  doy  palabra 
de  efpofa ,  no  fe  ha  de  confcgnir 
Vueftrodefeo  ,  halta  que  yo  le 
quite  la  vida  á  cite  traydor ,  pa- 
ra lo  qual  no  quiero^  otra  cofa, 
lino  que  me  acompañéis,  para  la 
feguridad  de  mi  pcrfona,  que 
con  vos,  y  mudando  trage  (  pues 
el  de  hombre  es  el  mas  fcguro)  li 
pie  ponéis  en  fu  tierra ,  yo  daré 
tr4za  para  engañarle. ,  como  el 
me  engañó  á  mi.  Y  hecho  ello, 
nos  podremos  irá  Madrid ,  y  alli 
viviremos  feguros.  Concedió  D. 
Martin  con  todo ,  y  no  es  mu- 
cho ,  pues  que  amaba ,  y  aventu- 
raba el  gozat  tan  hermofa  Dama,^ 
tanto  que  ya  difculpabaá  D.  Ja- 
cinto. Al  ñn  con  eite  concierto^ 


deZayas.  Parte  I. 
Aminta ,  efperando  verfe  prefto 
vengada ,  y  D.  Martín  fer  fií  ef* 
pofo  ,  fe  defpidió  de  ella ,  llegan- 
do en  prendas  á  fus  brazos ,  de- 
xando  ordenado  partirte  otro 
día ,  que  venido  fe  previno  VK 
Martin  de  todo  lo  neceíTario  pa- 
ra el  camino.  Llegó  la  noche^ 
que  al  parecer  de  los  nuevos 
amantes, fe  detenia  mas  de  lo 
juílo ,  y  defpues  de  recogida  U 

fente,  y  acodada  Doña  Luifa> 
>.  Martin  fe  fue  al  apofento  de 
Aminta,  llevándole  un veftido 
acomodado  para  lo  que  havla  de 
^^S^^  9  y  no  dexandole  de  fus 
hermoíbs  cabellos  mas  de  los  ne- 
ceírarios,fe  le  pufo,  quedando 
tan  hermofa ,  que  íi  alguna  parte 
havia  dexado  libre  amor  en  el 
alma  de  D.  Martin ,  alli  quedo 
todo  rendido.  Y  dexando  á  fu 
madre  elcrico  un  papel ,  en  que 
le  pedia  el  fecreto  de  fu  partida^ 
halla  confeguir  cierto  efedo^por- 
que  importaba  á  fu  vida ,  y  á  la 
honra  de  aquella  Dama  ,  (b  pa- 
fíeron  en  la  calle ,  y  de  alli  en 
dos  famofas  muías ,  pareciendo 
D.  Martin ,  en  fu  trage  el  mozo 
de  ellas.  Salieron  de  Segovia  ,  y 
otro  dia  al  anochecer ,  fe  halla* 
ron  en  Madrid,  famofa  Corte  del 
Catholico  Rey  D.  Felipe  Ter- 
cero, y  fín  querer  entrar  en  ella, 
íiguieron  fus  caminos  ,  que  les 
duró  algunos  días ,  tanto  era  el 
defeo  que  Aminta  llevaba  de  fu 
venganza.  Llegaron,  como  digo^ 
i  la  Ciudad íUi  nombre ,  que  im«- 

por- 


Novela  IL  La  burlada  Aminta  ^y  venganza  del  honor.  5  j 
porra  que  no  le  tenga  ^  un  Saba-  penar  ^  fe  fue  á  bufcar  á  fu  ene- 
migo ^  feguida  y  y  zelada  de  fa 
amante  ^  que  la  amaba  mas  tier« 
no  que  quifiera.  Llego  Aminta  á 
la  Iglefía  Mayor  ^  y  como  entraf^ 
fe  en  ella  y  antes  que  tuvieíTe  lla- 
gar de  mirarla  y  ni  hacer  la  acof- 
tumbrada  oración  y  vio  á  fu  ñn^ 
gido  D.  Jacinto  y  y  verdadero  D. 
Francifco  y  con  otros  Cavalleros, 
conocióle  al  punto,  y  es  de  creer 


do  en  la  noche  y  y  tomando  po- 
fada  fegura  y  repofarón  hafla  la 
mañana  y  y  acordaron  entre  los 
dos  y  que  D.  Martin  fe  quedaíTe 
encubierto  en  ella ,  por  fer  natur- 
ral  de  aquella  tierra  y  y  tenia  en 
ella  algunos  amigos  y  ñ  bien  no 
fe  quifo  defcubrir  a  ninguno  y  y 
que  Aminta  falieife  á  entablar  fu 
pretcnfion.  Suplicábale  D.  Mar- 


tin y  que  le  dexaíTe  a  él  la  fatisfa-  que  fue  neceíTario  el  animo,  que 
cion  de  aquel  agravio ,  pues  po-  el  trage  varonil  le  iba  dando,  pa- 
dia  ñar  de  fu  amor  mayores  oca-  ra  na  moftrar  fu  fobrefalto,  y  na- 
ílones, fin  que  fe  puíieiTe  eJJa  en  queza.  Tomó  alienta,  y  esfor-* 
ningún  difgudo;  mas  no  fuepof-  zandofe  lo  mas  que  pudo,  y  acer- 
ílble  acabarlo  con  Aminta  ,  di-  candofe  a  ellos ,  dio  lugar  al  fer 
cicndo,  que  fi  havia  de  fer  fuya,  vifta ,  y  aunque  le  dixefle  D.  Ja- 
que la  dexaíTe  feik>  con  honra,  cinto  ,  fi  mandaba  alguna  cofa> 
Í[  o  Coy  {  decia  Aminta  ^  la  que  cafi  nvvidada  la  color  ,  por  darle 
íienda  hcil^  la  perdí  y  y  affi  he  algún  ayredc  quien  era  Aminta, 
de  fer  ía  que  con  fa  fangre  U  he    con  mas  esfuerzo ,  que  el  que  fa 


de  cobrar;  ya  fabeiSy  que  las  ain- 
geres  en  aprendiendo  una  cofa, 
tarde  fe  arrepienten  ;  pues  fíen- 
do  elto  aíC  ,  como  Jo  es ,  dexad- 


flaqueza  requería ,  le  dixo :  Qpe 

íl  havia  enrre  fus  marcedes  ^uieh 

huvicíTe  menefter  un  criado.  De* 

donde  fois  ,  replicó  D.  Jacinto? 


me  que  os  merezca  por  mi  mif-  De  Valladolid,  dixo  Aminta,  ju- 
ina ,  que  ñ  vos  par  vuetíras  ma-  guéle  a  mi  padre  algunos  quar- 
nos  vengáis  mi  afrenta,  poco  tos,  y  mientras  fe  le  paífa  ele  no- 
tendreis  que  agradecerme.  Tan-  jo  me  he  pücfto  en-  fuga  y  para: 
to  le  Cupo  decir ,  y  el  la  cfcuch»-  que  con  mi  aufencia ,  en  lintien- 
ba  tan  tierno ,  que  huvo  de  con-  do  mi  falta ,  me  perdone ,  y  buf- 
ceder  con  ella,  aunque  no  fin  que.  Mucho  fabeis  para  fer  tan 
zelos,y  aíH  entre  burlas  ,  y  ve-  mozOé  No  fupe  fino  muy  poco^ 
ras,  le  dixo , que  fi  lo  hacia  por  pucsetloy  donde  veis :  Pareceme: 
ver  i  D^  Jacinto.,  Eifucelfo  lo  di-  que  os  he  viito  ,  replica  Dj  Ja- 
sk,dixo  Aminta,  y  apar  candofe  cinto  ^  Q  es  que  os  parecéis  á. 
del,  con  mascuydado  que  D.  una  pcrfona  que  yo  quifc  veinne 
Martin  quifiera  ,  porque  como  y  quatro  horas.  Harto  cuydadt)> 
ftmjpezaba.  i  temer  ^  empezabaá.  os  debe  eíTa  pej:fona,dixo  A nua*- 

Dju  ta^ 


54  ^^  Doñit  Mari  A 

ta ,  y  no  me  efpaiicaria  que  tu- 
vieíTe  defeos  de  pagaros.  EíTo  es 
quimera ,  pues  quando  yo  igno- 
raíTe  quien  foy  y  hay  muchos  in- 
convenientes para  ello ;  mas  por- 
que tu  le  pareces  tanto  y  quiero 
que  me  firvas  ,  por  verme  rer;vir 
de  un  retrato  de  quien  yo  fervh 
Como  te  llanaas  y  que  pues  has 
de  eítar  conmigo  y  menefter  es 
faher  tu  nombre  ?  Jacinto,  repli- 
co Aminta,yfi  por  fer  retrato 
de  eífaperfona,  me  recibes  en 
tu  fervicio ,  tengo  que  agradecer 
á  naturaleza,  que  me  ha  hecho 
en  fu  eftampa ;  porque  de  mi  te 
digo  y  que  defde  ei  punto  que  te 
vi  te  qiiife  bien.  PaíTafte  por  Se- 
govia,  dixo  D.  Jacinto  ?  Si  feñor, 
refpondio  la  Dania^  mas  no  quife 
detenerme  alli,  por  el  grande  ef- 
candalo  que  andaba  en  ella,  por 
falta  de  una  Dama ,  que  dicen  fe 
llamaba  Aminta,  que  pienfan  fe 
la  trago  la  tierra  ,  porque  no  pa- 
rece muerta ,  ni  viva :  una  Pona 
Elena  y  que  fe  creía  fabiade  ella> 
amaneció  una  mañana  muerca,y 
por  tíCo  eftán  prefos  muchos  Ca- 
valleros.  No  fe  fabe  (  dixo  D.  Ja- 
cinto )  fi  la  llevo  alguno  ?  No  fe 
fofpechaba  tal ,  dixo  Aminta  y  lo 
que  fe  pienfa  es ,  que  ella  mifma 
huyo ,  por  no  cafarfe  con  un  pri- 
mo fuyo ,  con  quien  eftaban  he-* 
chos  los  conciertos.  Aora  bien 
Jacinto  vamos  á  cafa.  Effo  mif- 
mo  digo  yo ,  re(pondio  Aminta, 
vamos ,  donde  mandáredes,  y  en 
fabiendo  la  cafa,  bolvcre  ^  mi 


de  Zayas.  Parte  I. 
pofada ,  por  una  maleta ,  en  que 
traygo  mi  limpieza.  Qiuen  duda 
que  cílaria  en  efta  ocaíion  Amin- 
ta rebentando ,  mas  como  no  era 
necia,  diíBmulaba :  y  allí  fue  co» 
fu  nuevo  amo  ,  y  antiguo  enemir- 
go  ,  a  fu  cafa ,  donde  le  dio  por 
ama,  y  feñora  á  la  faifa  Flora,  de- 
ciéndola ,  que  la  regalaílc,y  al 
fingido  Jaciivo ,  que  la  firvicíft 
con  mucho  cuydadp.  Mirábale 
Flora ,  y  tornábale  á  mirar ,  fin- 
tiendo  cada  vez  una  alteración^ 
y  dcfmayo ,  que  parecía  acabar^- 
fele  la  vida  ,  mas  no  fe  atrevían 
decir  lo  que  fentia,  aunque  ficjm- 
pre  le  parecía  que  via  á  la  enga- 
ñada Aminta ,  no  ofando  en  nin- 
guna   manera  ,  decirfelo  á    fu 
amante,  por  no  trahcrle  k  la  me- 
moria ,  viéndole  tan  olvidado  de 
ella.  Tomo  Aminta  la  poflcffioa 
en  fu  nueva  cafa ,  y  bol  vio  luego 
ádar  avifo  á  fu  amante  D.  Mar- 
tin ,  de  fu  buena,  y  prefta  ventu- 
ra ,  aíTegurandole  con  mil  cari- 
cias ,  de  los  zelos  que  tenia  de 
verla  en  ella  ,   prometiéndole 
abreviar  con  fus  defeos,  y  fe  boU 
vio  con  fus  nuevos  amos  :  á  los 
quales  empezó  á  fervir  con  tan- 
to agrado,  que  fe  tenían  por  muy 
contentos  del*    Mpftro  fus  gra- 
cias ,  como  era  leer ,  efcrivir  ^  y 
contar  ,  y  otras  muchas.  Y  fobre 
todo  cancar ,  y  tañer,  tanto,  que 
ni  D.  Jacinto  ,    ni  Flora  ,  fa- 
bian  eftar  fin  el  un  punto.  Y  aill 
nn  día  <V^c  eltaban  comiendo^ 
por   mandado   de  flora  >   to* 

mo 


UoyeU  II.  La  burlada  AminUyy  'Peng^m^d.  del  honor,  f  ^ 
jnb  una  guitarra  5  y  cantó  affi :  querido ,  dixo  D.  Jacinto  ?  Tanr 
si  d  tu  hefmofa  Celia  adoras^  necia  te  patesscd  5  ref|>ondib  U 


yfii  implen  rrperenfias^ 
/aerificando  tu  gufio^ 
i  fu  adorada  btlUi^a. 
Si  fus  belliffimos  ojosy 

'  iofúo  sotes  los  te/petasy 
como  Luceros  los  mirasy 
tomo  Cielos  los  celebras. 

Sí  conuctt  íjut  fu  boca 

es  caxa  de  hermofas  ferlaSy^ 
y  fus  cabellos  dorados 

'  maiexas  do  Arabia  bellas* 

Si  fdhes  épiafon  fus  manosy 
blancas  ,  y  nevadas  fierraí^ 
y  de  otra  diPina  renuSy 
¡k  gracia  3  talle  ^  y  frefencia. 

Si  i  tu  ferfeSa  berméfuray 
y  alabada  gentile^y 
ta  manifflna  hermoja  efrtceny 
aue  i  Troya  tan  cato  cuefia. 

rpnatmente  ,  fi  tienes 

alma  ^  fentidos  y  potencias^ 
ia  memoria  y  y  voluntad 
úre/es  en/us  rubias  hebras* 

féka  (fui  ,  Jacinto  ingrato^ 
caufa  de  mi  etemu  fenaj 
€on  faifa  ,  y  fingido  amor^ 
engfiiafitmi  inocential 

Safpenfo  eílaba  el  engañado 
D.  Jacinto^  no  admirando  ta- vo2y 


Dama  >  pues  cree  que  he  fabido 
querer ,  y  aborrecer  ,  y  que  tam- 
bién se  dar  dífguftos,  y  fingir 
ciiydados^  porque  íov  mas  hom-* 
bre  de  lo  que  mis  barbas  dan 
jnueftra  ^  pues  aunque  Flora  mi 
íeñora  y  dice  que  le  parezco  ca^ 
pon  y  b  muger  y  algún  dia  he  de 
fer  gallo  y  á  pefar  del  bellaco  que 
me  ganó  mi  caudal  ^  y  me  pufo 
en  el  eftado  en  que  eíloy  :  mas 
puesguftas  de  ver  qaexas  de  mü- 
ger  y  oye  eltos  madrigales  y  que 
fe  hicieron  al  mifmo  fujeto. 
Al  tiempo  que  i  Dianáy 

tebo  yflis  rajos  ofrecer  quertUy 

y  ella  hermofay  y  IaMii«> 

derijirar  hks  indios  fe  venioy 

porque  el  Paflor  amadOy 

í^ff^  tn/u  au/encia  confolaioi 

Af  atilde  diligentOy 

filii  a  bufear  i  fit^  Jacinto  oHfime. 
con  paffb  apreffurado^ 

las  flores  del  florido  prado  pifiy 

elfemblante  turbadóy 

porque  ya  el  cora'^fu^matíeavifa^ 

¿  un  valle  hermofo  Itega^ 

q  un  mafky  eriflaiino  arroyo  fiegay 

adonde  entretenido^ 

vid  Jt Jacinto  en  tsbolU  ^Svtrtido. 


aunque  era  muy  buena»  fino  fin«   Detuvo  un  poco  el  pajfo^ 


tienda  las  razones  del  Romance> 
comofí  viera  quexaríe  kAmity- 
ta.  Y  afiíi  le  dixo :  enternecida  eíl 
tk  eíTa  Dama>  amigo  Jacinto :  tsá 
la  trataba  yo  y  replica  Amiñta> 
pues  quando  creyó  tener  maridó^ 
gozo  de  mi  aufencia»  Luego  lias 


y  oyd  cómo  Jacinto  le  deeiai 
Zagala  y  yo  meabrafoy 
fo§egue  twfopor  la  pena  muty, 
las  manos  le  tomaba  y 
y  con  tiernos fufpiros  l<^  be/aba^ 
é  Isbella  It  decia  t 
fe  te  viefft  Matilde  y  qui  dii4at 
D4  De- 
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Dexa  IshelU  iMna  Que  fi  como  dormida^ 


effas  quimeras^  mira  mis  paffiones^ 

que /ola  tu  tres  digna 

de  rendir  los  fobervios  cora:^nes^ 

fues  fi  Apolo  te  vieray 

tras  Dapbne  fugitiva  no  corriera^ 

y  i  renus  y/acra  Diofay 


de/pierta  ,  efie/uceffo  le  paffáray 
entre  fus  tiernas  manos  los  matara^ 
que  aunque  niño  Cupido^ 
es  {fi7^losleayundatt)atre>idé. 

Alabáronle  con  grandes  enca^ 

gandras  la  MauT^na  por  hermo/a.  recimientos,  y  moftraron  eftimat 

Tu  de.  Júpiter  fueras  fus  donay res,  con  darle  D.  Jacin- 

la  Europa^  q  qualToro  coqmftaray  to  un  veftido ,  y  Flora  una  forti- 

fien  fu  tiempo  nacierasy  ja  y  lo  que  recibió  Aminta  con 

enCifne  transformado  tego^ray  mueftrasde  alegria,  porque  reí^ 

y  como  lluvia  de  oroy  peto  de  vengarfe  y  paflaba  plaza 

baxara  ¿  vertCy  de  fu  eterno  coroy  de  bufón  y  no  defcuydandofe  de^ 


qual  Califio  tuvierasy 
affiento  celeftial  en  las  Esferas. 
No  go's^ara  de  Egina 
comopafior  en  el  ameno  pradoy 
menos  a  Ptoferpinai 
porquf  de  tu  belle^  enamorad^y 
folo  en  ti  fe  empleáray 


vifitar  á  D.  Martin,  y  contarle  lo 

que  paíTaba ,  ni  el  de  fuplícarla 

abreviaffe ,  6  que  le  dexaíTe  á  el 

hacerlo  :  parque  no  podia  fufrir 

verfe  encerrado  en  cafa ,  ni  á  ella 

en  la  de  un  hombre  que  hayia 

fido  fu  primer   amor.   Enojófe 

r  ¿todas  las  del  mundo  de/precidra:    Aminta  de  verle  tan  defconfia- 

w  Juno  fe  ofendiera  do  ,  y  affi  le  dixo ,  que  ñ  fe  can- 

asmque  gomarte  de  fu  efpofo  viera,    faba ,  fe  bolvieíTe  á  fu  cafa ,  pues 

Dixúyy  determinadoy  ni  le  debia  ,  ni  la  debia;  que  el 

quando  Isbella  del  todo  ya  rendiday   acompañarla ,  acción  de  Cava- 

d  fk  cuello  ba  enla^^do  Uero  havia  ñdo  ,  y  aiTi  le  dexo  ña 

¡os  brazos  y  y  tomando  la  mediday   querer  hacer  amiftades  ,  de  que 

con  fu  boca  y  a  fu  bocay  D.  Martin  quedo  apaífionadifli- 

dexi  a  AáatUde  con/us  Tóelos  tocay   mo.  Llego  Aminta  algo  tarde  á 

que  de  rabia  perdida,  fu  cafa ,  y  hallo  á  fus  dueños  cc- 

^  faUo  qual  cierva  del  venablo  herida,    nando  ,  que  le  riñeron  la  tardan- 

Deslealy  attevidoy  za.  A  poco  rato  llegó  D.  Martin 

ingrato, y  falfo, mas  que  los  nacidosy   á  la  puerta ,  haciendo  cierta  feña 


yo  OS  quitaré  la  viday 

digo  y  y  con  paffes  atrevidoSy 

quifo  llegar  d  élloSy 

buyo  Morfeo  de  fus  ojos  bellosy 

que  qual  rios  ejiabany 

en^yendofer  verdad  lo  quefoiaban. 


queacoftumbraba  otras  noches. 
Salió  Aminta ,  y  defpues  de  rue- 
gos, y  enojos ,  quedando  amigos, 
febolvióáfu  pofada,  y  ella  fe 
entró  a  repofar.  Un  mes  eftuvo 
Aminta  en  cafa  de  fu  amo ,  en 

cuyo 


lirpeU  II.  La  hurlada  Aminta^y  yenganz^  dtl  honor.    $  y 

cuyo  ticdipo  havia  cfcrito  Don  las  noches  por  los  venidos  de  fu 

Martin  a  Scgovia,  a  un  amigo  fu-  amo ,  para  limpiarlos :  y  facando 

yo  ,  para  quien  le  avifaflc  lo  que  la  daga ,  fe  la  metió  á  D.  Jacinto 

paíTaba :  el  qual  le  aviso  de  todo^  por  el  corazón^  de  fuerte ,  que  el 

pues  encareciéndole  la  pena  con  quexarfe  ^  y  rendir  el  alma  y  todo 

que  fu  madre  eftaba ,  le  jconto  fué  uno.  AI  ruido  defpertó  Fio- 

como  el  Capitán  p.  Pedro  falio  ra,  y  queriendo  dar  voces ,  no  la 

en  fiado  de  la  cárcel  ^  y  que  en-  dio  lugar  Aminta,que  la  hirió 

trando  en  fu  cafa  fe  havia  caido  por  la  garganta,  diciendo :  Tray* 

muerto^  y  que  á  los  demás  prefos  dora ,  Aminta  te  caftiga ,  y  ven- 

havia  facado  de  la  cárcel  Don  ga  fu  deshonra.  Y  bolviendolaá 


!Luis  fu  hijo  que  havia  venido  de 
Italia  ,  el  qual  andaba  haciendo 
grandes  diligcnchs  por  faber  de 
íii  prima  ^  y  cfpofa,  de  Ja  qual  no 
íábian  nuevas  ningunas.  Dobló- 


dar  otras  tres  puñaladas  y  embió 
fu  alma  á  acompañar  la  de  fu 
amante;  y.  cerrando  la  puerta  á 
la  quadra ,  tomó  fu  capa  y  y  ma- 
leta ,  y  valicndofe  de  una  llave 


iele  á  la her mofa  Aminta  la  paf-   que  havia  mandado  hacer,  por 
íion ,  y  la  rabia ,  con  las  nuevas   haver  perdido  la  de  la  puerta  de 


de  la  muerte  de  fu  tío,  y  vengan- 
za que  prometía  la  colera  de  fu 
primo  D.  Luis  ,  y  mas  viendo  á 
I>.  Jacinto^ gozar  tan  libremente 
de  Flora  y  el  uno  y  y  el  otro  cau- 
fa  de  fu  defdicha.  No  tenia  zelos, 
mas  fentia  agravios  ,  que  quien 
quiere  faber  ú  ha  querido  y  aun- 
que aborrezca,  vea  lo  que  ha 


la  calle ,  de  indullria  dexandola 
cerrada ,  fe  falló ,  y  fue  á  la  pofa- 
da  de  D.  Martin  y  el  qual  fabido 
el  fuccíTo,  y  viendo,  que  era  for- 
zofo  ponerfe  en  camino,  toman- 
do fus  muías ,  y  ropa  ,  fe  partie- 
ron ,  caminando  con  toda  prícf- 
fa ,  hafta  el  primer  lugar  ,  donde 
defcanfaron  5  vitliendofe  Amin- 
qnerido  en  otros  brazos;  aííi  vien-  ta  de  Dama,  y  D.  Martin  aíTimif- 
do  la  valerofa  Aminta,  que  no  mode  Cavaliero.  Soífegaron  alli 
era  tiempo  de  quexas  ,  fino  de  dosdias,  donde  confirmando  los 
venganzas ,  apercibió  á  fu  queri-  dos  la  palabra  que  fe  havian  da- 
do amante  D.  Martin  para  aque-  do ,  y  con  ella  el  amor ,  no  pudo 
lia  noche ,  el  qual  avifado  de  lo   Aminta  negarle  a  D.  Martin,  co* 

mo  a  fu  efpofo,  ningún  favor 
que  le  pidieíTe.  Alli  recibió  Don 
Martin  dos  criados,  y  una^,críada, 
y  tomando  el  carruage  neceifa- 
rio,  fe  pufieron  en  ^camino  para 
Madrid.  Pues  co:uo  viníeüe  la 
mañana  que  le  liguio  a  la  riiitu 

no- 


que havia  de  hacer,  fe  pufo  en  ef 
pera  del  fuceíTo.  Aguardó  Amin- 
ta tiempo  ,  y  lugar ,  y  viéndolos 
á todos  dormidos,  y  la  Ciudad 
en  fílencio ,  entró  en  la  quadra 
de  fus  enemigos,  no  Tiendo  de 
nuevo  en  ella  ,  por  entrar  todas 


58  De  Dú^4  MarU  de  Zayasí  Parte  L 
Hochc ,  para  los  dcfvcnturados,  gar  de  alli  cerca ;  antes  le  contá- 
qiie  eftaban  en  el  Infierno ,  puesf  ron  lo  que  bufcaban ,  y  ellos  fe 
la  vida  era  conforme  á  la  muer-  hicieron  muy  maravillados  del 
te ,  y  la  muerte  lo  fue  á  la  vida:  cafo,  y  no  hay  que  efpantar,  por- 
como  los  demás  criados  vieífen  que  ñ  bufcando  un  mozo  de  mu« 
que  Jacinto  no  parecía,  ni  fu  las,  y  un  pagecillo ,  hallaron  un 
amo,  ni  Flora  fe  levantaban,  en-  Cavallero  tan  principal ,  y  una 
traron  en  la  quadra ,  y  viendo  el  Dama  tan  hermofa ,  quien  no  fe 
defgraciado  fuceíTo,  dieron  gri-  diera  por  vencido  ^  Comió  Don 
tos ,  alzando  las  criadas  eValari-  Martin,  y  el  Corregidor,  porque 
do;  á  lasquales  fe  juntaron  to-  aunque  en  el  catnpo,  iban  pro- 
dos  quantos  havia  en  la  Ciudad,  veidos ,  y  no  hallando  raftro  de 
y  la  Jufticia  con  ellos,  tomando  lo  que  bufcaban ,  fe  bolvicron  i 
fus  confciTiones  á  todos :  y  no  la  Ciudad,  y  ellos  figuieron  fu 
haviendo  otro  indicio  mas  que  la  camino.  Y  viendo  la  Jutticia ,  la 
íalta  de  Jacinto ,  y  haver  llevado  poca  culpa  de  los  prefos,  ios  fol- 
fu  maleta ,  los  llevaron  a  todos  taron,  y  confifcaron  la  hacienda^ 
prefos,  y  vifitando  las  cafas  de  parte  para  el  Rey,  y  parte  para. 

gofadas^  vinieron  á  dar  en  la  que  la  viuda,  muger  de  Don  Jacinto^ 
^  avian  cftado  ios  autores  del  da-  Don  Martin ,  y  fu  efpofa  llegaron 
ño ;  fi  bien  ,  no  fabian  dar  razón  á  Madrid,  y^  tomando  cafa,  y  ade- 
de  nombres ,  ni  tierra  ,  ni  pudie-  rezos  para  ella ,  facando  licencia 
ron  faber  mas ,  de  que  á  las  doce  del  Nuncio ,  fe  defpofaron ,  cor- 
havian  partido,  y  como  fe  llama-  riendo  defpues  los  términos  de 
ban  hermanos,  fíempre  fe  encer-  las  amoneftaciones*  Hecho  efto> 
raban  para  hablar.  Con  eftos  in-  embio  D.  Martin  por  fu  madre» 
dicios  falieron  tras  de  ellos  algu--  la  qual ,  con  fu  ca(a ,  y  hacienda 
nos  Alguaciles ,  y  aun  el  mifmo  fe  vino  i  Madrid,  contenta  de  te- 
Corregidor,  mas  aunque  encon-  ner  tal  nuera^que  fabiendo  quien 
traron  con  Don  Martin,  y  fu  Da-  era ,  fe  tenia  por  dichofa :  donde 
ma,  que  iban  la  bueltade  Ma-  oy  viven,  llamándole  Aniinta, 
drid,  como  los  vieron  ir  con  Doña  Vitoria,  la  mas  quei ida,  y 
tanta  autoridad ,  y  repofo ,  y  co-  contenta  de  íu  efpofo  D.  Martin» 
nocieron  áDon  Martin,  por  uno  que  folo  le  falta  á  efta  buena  fc^ 
de  los  nobles  de  aquella  Ciudad,  ñora  tener  hi;os  ,  para  del  todo 
y  fabiao  que  vivia  en  Segovia»  fer  dichofa.  Su  primo  vive,  y  por 
no  cayeron  en  fofpecha  ninguna^  fu  refpeto  no  goza  Doña  Vitoria 
y  mas  haviendo  entendido  del,  la  hacienda  que  le  dexo  fu  padre» 
que  iba  con  aquella  feñora,  y  que  aunque  es  muy  grueíTa ,  folo  por 
la  trahia  para  fu  efpofa  de  un  Lu-  no  darfe  a  conocer  k  fu  primo^ 

ni 
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ni  Don  Martin  quiere  tratar  de  fas  raaeftras^  acompañadas  de  uti 

cíTo,  por  eftar  el  fecreto  de  cfte  graciofo  ceño ,  con  que  al  def. 

cafo  entre  los  trcs^  que  íi  ella  gayre  la  miiraba;  y  por  el  contra- 

mifma  no  lo  manifeltára,  para  rip  á  D.Diego  mil  honeílos  far 

que  con  nombres  fupueftos  fe.ef-  vores ,  de  que  D,  Juati  fe  abrafa- 

críviera  ,  nadie  pudiera  dar  no-  ba ,  porque  aunque  quería  a  Li- 

ticia  de  ello.  farda  ^  guftaba  de  fer  querido  de 

Apenas  dio  Ja  bella^  y  difcreta  Liíis  ^  y  aíH  haciendo  mil  regalos 

Matilde ,  fin  á  fu  maravilla ,  di-  á  Lifarda,  por  picar  a  Liíis,  y  Li- 


cha con  tanto  donayre ,  y  difcre- 
cion^  que  \  todos  los  Cavalleros, 
y  Damas  que  la  efcuchabañ ,  te- 
nia elevados^  y  abfortos, quando 
D.  Diego ^  nuevo  amante  de  Li- 
fis  y  haciendo  ieña  á  \os  MuAcos^ 
y  dando  avifo  á  dos  criados  fuyos 
que  eran  diedros  en  danzar,  %  un 
mífmo  tiempo  atajaron  las  ala- 
banzas que  para  la  bella  Matilde 
fe  prevenían ,  paieciendoVe  ,  que 
hzsitnáo  de  quedar  cortos  en 


fis  á  D.  Diego  \  por  defefpe'rar  ^ 
D.  Juan,  y  los  demás  Cavallero^, 
y  Damas ,  i^nos  á  otros ;  tocaron 
á  Maytines  en  el  Carmen ,  y  dcr 
terminando  oírlos  qon  \x  Miífa 
del  Gallo ,  para  dormir  defcuy- 
dados  9  avilados  para  la  fegunda 
noche ,  fe  defpidieron  de  Liíis,  y 
fu  Madre,. que  no  quifieron  oír- 
los ;  defocuparon  la  cafa ,  acom-^ 
pa&ando  todos  aquellos  Cavalle« 
ros  á  las  hermofas  Damas  en  eíla 


¿lias,  era  mas  acertado  paffarlas  piadofa  ocafion,  fi  bien D.  Diego 
en  filcncio,  y  dándolo  affi  a  en-   \\^^zxííq^(c  á  Lilis ,  fe  le  ofreció 


tender  á  todos  aqueiiojs  Cavalle 
ros ,  y  Damas ,  aprobando  fu  pa- 
recer ,  emplearon  la  viíla  en  las 
gracLofas  bueltas ,  y  ayrofas  ca^ 
briolas ,  que  los  dos  criados  de 
D.  Diego  hacian.  Y  defpucs.de 
ha  ver  dado  fin  á  la  danza,  dieron 
principio  á  una  fumptuofilfíma 
colación ,  que  lÁ(\s  tenia  preve« 
nida  para  fus  combidados ,  don- 
de en  competencias  las  enfaladas 
de  los  dulces,  y.  los  dulces  de 
mu;has  fuertes  de  frutas,  que  en 
la  mefa  firvieron,  como  en  tales 
noches  es  coftumbre,  fe  moilro 
el  buen  gado  del  dueño ,  y  Lifis 
dándole  \  D.  Juan  mil  defiieño- 


p!or  efclavo,  agradeciendo  la  Da- 
ma el  favor,  con  que  fe  di6  fia 
á  la  fieíla  de  la  primera  noche. 

NOCHE  SEGUNDA. 

YAFebo  fe  recogia4cbáxo  df 
las  celcftes  cortinas  dando 
lugar  á  la  noche  que  con  fu 
manto  negro  cubriclTc  el  Munda> 
quando  todos  aquellos  Cavalle- 
ros ,  y  Damas  fe  juntaron  en  caía 
de  la  noble  Laura,  fiendo  recibi- 
dos de  la  difí^reta  Señora,  y  fu 
hermofa  hija ,  con  mil  agrados, 
y  coriefias«  Y  aíTi  por  la  mifma 
orden ,  que  en  U  paíTada  noche. 

fe 


tfo 


De  Doña  María  de 


fe  fueron  Tentando  y  avifados  de 
b.  Diego,  que  fus  criados  havian 
de  dar  principio  á  la  fíefta  con 
{algunos  graciofos  bayles,  y  un 
razonado  entremés  de  repente, 
que  quifieron  hacer.  Y  viendo 
aquellas  Señoras  que  les  tocaba 
danzar  aquella  noche  9  fe  aconto* 
daron  por  fu  orden.  Eítaba  LiCis 
veílida  de  una  lama  de  plata 
moraiia,  y  al  cuello  usa  firmeza 
de  diamantes,  con  una  cifra  del 
nombre  de  D.  Diego ,  joya  ,  que 
aquel  mifmo  dia  le  embió  fu  nue- 
vo amante ,  en  cambio  de  una 
vanda  morada  que  ella  le  dio, 
para  quependiefle  la  verde  Cruz 
que  trahia :  dando  efto  motivo  a 
D.  Juan  para  algún  defafoiTiego,. 
fi  bien  Lifarda  con  fus  favores, 
la  hacia  que  fe  arrepinticfle  de: 
tenerle.  Ya  fe  prevenía  la  bella 
Lifis  de  fu  inftru mentó ,  y  de  un^ 
Romance  que  aquel  dia  havia 
beclio,  y  puerto  todo,  quando  los 
Múfleos  le  fuplicaron  los  dexafle 
aquella  noche,  guardando  para  . 
la  tercera  fiefta  fus  verfos ,  por- 
que el  Señor  Don  Juan  los  havia: 
prevenido  de  lo  que  havian  áe 
cantar;  que  por  fcr  parto  de  fu 
entendimiento,  era  razón  lograr^» 
los.  A  todos  pareció  bien ,  por- 
<quc  fabian.que  Don  Juan  era  en 
«fto  muy  acertado ,  y.  dándoles, 
lugar  cantaron  affi:  ' 
jí  la  cabana  de  Aítft^a' 

Anun  undi/anufké; 

ya  efld  rofírituerta  GiU  „ 

^los.  icbf,  d€  tener.. 
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De  ella  fe  qutxa  ti  T^gitty 
bien  ju/ía  fu  qutxa  es , 
que /o/pechas  fin  raTpn 
fon  dt/ayres  de  la  ftt. 

Sin  culpa  le  da  dt/vios , 
eomo  no/t  ha  dt  ofender , 
qut  illa  los  da  tan  dt  valdey. 
cofiandolt  tanto  i  él  \ 

Hablar  d  Menga  agradable , 
no  es  culpa ,  que  bien  fe  ve  y 
fi  no  hay  querer  fin  agrados  , 
qut  no  hay  agrados  fia  quertK 

Quifiera  qut  ht^yefft  Antón 
de  Menga ,  rigor  cruel  I 
darle  lo  favorecido  y 
aprecio  de  defiortis. 

No  es  la  mifma  permtjffion 
en  el  hombre ,  y  la  muger^ 
que  en  éUos  es  grofferia  , 
lo  que  tn  ellas  es  iefdin. 

No  hay  quien  fe  ponga  a  raT^nesa 
con  los  ^los ,  y  pardie:^ 
gente  que  ra:^n  no  efcucha  ^, 
muy  necia  debe  de  ftr. 

Los  vanos  recelos  GHa  , 
no  affeguran ,  que  tal  v(^ 
^mer  donde  no  hay  tropit'^s ,, 
difpone  para  caer. 

TTedarle  que  mire  d  Menga , 
fi  es  cordura  no  lo  sé^ 
que  una  hermofura  ved/ida  > 
dicen  que  apetito  es. 

Sujeciones  hay  civiles  , 
baftaba  Antón  d  mi  ver  , 
efiarfujtto  á  unos  ojos  , 
fin  que  d  fu  engaño  lo  eflés. 

íjto  es  amor  en  los  hombres  y 
ferfu  lifura  doblcT^^ 
fus  inocencias  delitos  , 
mal  baya  el  amor  amen^ 

Quien 
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Quien  mirara  k  la  bella  Lifis,  reno  el  fcmblante:  mando  como 
mientras  cantó  efte  Romance,   Préndente  de  efta  ficfta  á  D.  Al- 
conociera  en  fu  defafoniego,  la   varo,  que  dixeíTe  fu  Maravilla; 
paílion  con  que  le  efcuchaba;   el  qual  obedeciendo ,  dixoaíTi: 
viendo  quan  al  defcubierto,  Do»       £s  la  nuferia  la  mas  pernicio» 
Juan  repreiiendia  en  él ,  las  fof-   fa  coílumbre ,  que  fe  puede  ha- 
pechas  que  de  Lifarda  tenia ,  y  á   llar  en  un  hombre  ,  pues  en  fíen> 
«ftarle  bien  refpondiera:  ;nas  co-  do  miferable,  luego  es  necio,  cn-> 
brandoíéde  fu defcuydo,  viendo    fadoío,  y  canfado.  Ello  fe  verá 
^  D.  Diego  melancolizo  de  verla  claramente  en  mi  Maravilla ,  U 
inquieu ,  alegro  el  coftro,  y  fe-   qu^l  ef  de  efta  fuerte. 

N/DVELA  TERCERA. 

E^  CASTIGO  PE  LA  MISERIA- 


A  Servir  k  un  Grande  de  ^a 
Corte ,  vino  de  an  Lygar 
de  l^avatta  un  Hi)odalgo  ^  tan 
airo  de  p»ifamientos  y  con^o  hu* 
mildc  de  pienes  de  forrun^^  pues 
no  le  concedió  efta  madrallra  de 
los  nacidos^  mas  riqueza  que  una 
pobre  cama  y  en  la  qual  fe  reco- 
gía á  dormir ,  y  fe  Tentaba  a  co- 
mer y  efte  mozo  y  a  quien  llama* 
remo»  D.  Marcos ,  y  un  padre 
viejo  y  y  tanto  y  que  fus  años  le 
íervian  de  renta  para  foftentarfe^ 
pues  con  ellos  enternecía  los  mas 
empedernidos  conizones.  Era  D. 
Marcos^  quando  vino  á  efte  hon- 
rofo  entretenimiento  de    doce 
años  y  havíendo  caii  los  mifmos 
que  perdió  a  fu  madre  de  un  re- 
pentino dolor  de  coftado ,  y  me- 
reció en  cafa  de  efte  Principe  la 
plaza  de  page ,  y  con  ella  los  ufa- 
dos arributos^^  picardía  y  porque- 


ría ,  farná  y  y  miferia :  y  aunque 
D.  Marcos  fe  agraduó  en  todas^ 
en  efta  ultima  echo  el  refto,  con- 
denandofeel  mifmode  ÍU  volun- 
tad, á  la  mayor  laceria  que  pudo 
padecer  un  Padre  del  7ermo, 
gallando  los  diez  y  ocho  quartos 
que  le  daban,  con  tanta  modera- 
ción ,  que  fi  podia,  aunque  fuef- 
fe  acorta  de  fu  eftomago,  y  de 
la  comida,  de  fus  compañeros, 
procuraba  que  no  fe  difminuyef- 
fen,  o  ya  que  algo  gaftaiTe ,  no 
de  fuerte  que  fe  viefle  mucho  fu 
falta.  Era  D.  Marcos  de  mediana 
ettatura,  y  con  la  futileza  de  la 
comida,  fe  vino  á  transformar 
de  hombre  en  efparago.  Quando 
facaba  del  mal  año  fu  Yientre,era 
el  día  que  le  tocaba  fcrvir  la  me- 
fa  de  fu  amo ,  porque  quitaba  de 
trabajo  a  los  mozos  de  plata,  lle- 
vándoles la  que  caia  en  fus  ma- 
nos. 
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nos  y  mas  limpia  que  ellos  la  ha-   el ,  que  no  le  havia  de  dar  racioa 

vian  puefto  en  la  mefa ,  pro  ve-    mas  de  dos  quartos ,  y  un  pedazo 


yendo  fus  faltriqueras  de  todo 
aquello  que  fin  peligro  fe  podia 
guardar  para  otro  dia.  Con  efta 
luiferia  paíTó  la  niñez ,  acompa- 
ñando á  fu  dueño  en  muchas  oca- 


de  eftera  en  que  dormir :  y  quaii- 
do  eftas  cofas  le  faltaban  j  lleva- 
ba un  picaro  de  cocina  que  lo 
hacia  todo^  y  le  vertiefle  una  ex- 
traordinaria vafí/a  en  que  hacia 


fiones ,  dentro ,  y  fuera  de  Efpa-  las  inefcufables  necesidades  j  era 
fía ,  donde  tuvo  principales  car-  del  modo  de  un  arcaduz  de  ao- 


gos.  Vino  á  merecer  D.  MarcM 
paíTar  de  pagc  á  gentilhombre, 
haciendo  en  ello  fu  amo  con  él, 
lo  que  no  hizo  el  Cielo.  Troco, 
pues,  los  diez  y  ocho  quartos  por 
cinco  reales,  y  tantos  maravedís: 


ria,porque  havia  íidoen  un  tiem- 
po jarro  de  miel ,  que  hafta  tu 
verter  fus  efcrementos,  guardo 
la  regla  de  la  obfervancia  :  fu 
comida  era  un  panecilio  de  un 
quarco ,  media  libra  de  vaca ,  un 


pero  ni  mudo  de  vida,  ni  alargo  quarto  de  zarandajas ,  y  otro  que 
la  raciona  fu  cuerpo,  antes^^co-  daba  al  cocinero,  porque  tuviefíc 
tno  tenia  mas  obligaciones  ^  iba  cuydado  de  guifarlo  limpiamen- 


xiando  mas  ñudos  á  fu  bolfa.  Ja^ 
más  fe  encendió  en  fu  cafa  luz,  y 
ú  alguna  vez  fe  hacia  efta  fíefta, 
era  el  x)ue  le  concedía  fu  diiigen- 
.cia  ,y  el  defcuydo  del  repoftero, 
algún  cabo  de  vela ,  el  qual  iba 
-galtando  con  tanta  cordura ,  que 
defde  la  calle  fe  iba  defnudando, 
y  en  llegando  á  cafa,  dexaba  caer 
los  veftidos ,  y  al  punto  le  daba 
la  muerte.  Quandoíe  levantaba 
por  la  mañana,  tomaba  un  jarro 
que  tenia  fin  aíTa ,  y  íalia  á  la 
puerta  de  la  calle,  y  al  primero 
que  via  le  pedia  remediaíTe  fu 
neceHidad ;  y  efte  le  duraba  dos, 
6  tres  dias,  porque  lo  gallaba  con 
mucha  eftrecheza.  Luego  fe  lle- 
gaba donde  jugaban  los  mucha* 
chos,y  por  un  quarto  llevaba 
uno  que  le  hacia  la  cama;  y  ii 
tenia  criarlo  ;  íe  concertaba  con 


te;  y  ello  no  era  cada  día,  íino 
folo  los  feriados ,  que  lo  ordina- 
rio era  un  quarto  de  pan ,  y  otro 
dequefo.  Entraba  en  el  eftrado, 
donde  comían  ftts  compañeros, 
y  llegaba  al  primero,  y  decia; 
buena  debe  eíUr  la  olla,  que  da 
un  olor  que  confuela ,  en  verdad 
que  la  he  de  probar ;  y  dicien- 
do,  y  haciendo ,  facaba  una  pic& 
ía:  y  de  ella  fuerte  daba  la  buelta 
de  uno  en  uno  á  todos  los  platos: 
que  huvo  dia  que  en  viéndole 
venir,  eJ  que  podia ,  fe  comía  de 
un  bocado  lo  que  tema  delante; 
y  el  que  no ,  ponía  la  mano  fo- 
bre  fu  plato.  Con  el  que  tenia 
mas  amiftad ,  era  con  un  gentil- 
hombre de  cafa,que  eftaba  aguar- 
dando verle xnrrar  a  comer,  6 
cenar,  y  luego  con  fu  pan,y  que- 
fo  ;^ea  la  mano  ^  eneraba  dicien- 
do; 
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do:  por  cenar  en  converfacion  os  ducados^  los  qaales  fe  tenia  (imi- 

vengo  á  canfar,  y  con  cfto  fe  pre  coníigo^  porque  temía  ma- 

ftñtaba  en  la  me(a  9  y  alcanzaba  cho  las  retiradas  de  los  Ginove'» 

de  lo  que  faavia.  Vino  en  fu  vida  fes ;  pues  quando  mas  defcuyda* 

lo  compró  9  aunque  lo  bebia  al-  do  ven  á  un  hombre  ^  le  dan  ma- 

gunas  reces  ^  en  eáa  forma :  po-  notada  como  zorro.  Y  como  D# 

üiafe  á  la  puerta  de  la  calle  y  j  Marcos  no  tenia  fama  de  ;uga« 

como  iban  paílando  las  nioza%y  dor  y  ni  amancebado ,  cada  dik 

ItaLuchachos  con  el  vino  ^  les  pe-  fe  te  ofrecían  varias  ocaíiones  de 

dia  cu  cortefia  fe  lo  dexaflen  pro-  cafarfe  ^  aunque  lo  regateaba^  te^ 

bar:  obligándoles  lo  mifmo  á  miendo  algún  mal  fuceflfo:  pare-» 

hacerlo.  Si  la  moza>  6  muchacho  cíales  á  las  feñoras  que  lo  defea^ 

eran  agradables  ^  les  pedia  licen-  ban  para  marido ,  mas  faltábale 

Cía  para  otro  traguillo.  Viniendo  fer  gaftador  y  que  guardofo  y  que 

á  Madrid  en  una  mulay  y  un  mo-  con  efte  nombre  calificaron  fu 

zo  y  que  por  venir  en  fu  compa-  mí(eria«  Entre  muchas  que  defea- 

ñia  y  fe  havia  aplicado  á  fervirle^  ron  fer  fuya  y  fué  una  feñora  que 

por  ahorrar  de  gado  y  le  embió  no  havia  udo  cafada ,  ñ  bien  e!la« 

en  un  Lugar  por  un  quarto  de  vi-  ba  en  opinión  de  viuda ,  inuget 

jlo  9  y  mientras  que  fue  por  }t\y  fe  de  buen  gufto )  y  de  alguna  edad) 

paCoíL  ca vallo  y  y  fe  partió ,  oblí-  aunque  lo  encubría  con  las  galasy 

gando  al  mozo  á  venir  pidiendo  adornos  y  ¿  induftria  y  porque  era 

limofna.  Jamás  en  Jas  poíádas  le  viuda  galana  y  con  fu  mongil  de 

íaltó  un  pariente  y  que  haciendo-  tercianela  y  tocas  de  Reyna  y  y  fu 

íé  gorra  con  el ,  le  ahorraba  la  poquito  de  moño.  Era  buena  fe-^ 

comida.  Vezhuvo  que  dio  á  fu  ñora^  cuyo  nombre  es  Doña  Ifi« 

mula  paja  del  xergón  que  tenia  dora  y  muy  rica  en  hacienda^  fe-*  ' 

en  la  cama,  todo  á  ñn  de  no  gaf-  gun  decían  todos  los  que  la  co-^ 

tar.  Varios  cuentos  fe  decían  de  nocían  ^  y  fu  modo  de  tratarfe  lo 

Don  Marcos  y  con  que  fu  amo,  y  moftraba.  Y  en  efto  fiempre  fe 

fiísamjgos  paitaban  tiempo,  tan^  adelanuba  el  vulgo,  mas  délo 

to  y  que  ya  era  conocido  en  la  que  era  razón.  Propuíieronle  á 

Corte  y  por  el  hombre  mas  rega-  D.  Marcos  eile  Matrimonio,  pin^ 

lado  de  los  que  fe  conocían  en  el  tandoJe  á  la  novia  can  tan  perfe- 

Mundo.  Vino  D.  Marcos  de  efta  tos  colores ,  y  aíTegurandoIe  quo 

flierte ;  quando  llego  á  los  trein-  tenia  mus  de  catorce  ,  ó  quin^ 

ta  años ,  á  tener  nombra  y  fama  ce  mil  ducados ,  diciendole  kr 

de  fico  j  y  con  razón ,  pues  vino  el  muerto  conforte  fuyo,  un  Ca- 

á-yuntarácofta  de  fu  opinión,  y  vallero  délo  mc/or  de  Andalu* 

hurtandorelo  al  cuerpo  y  feis  mil  cía,  que  aflSniifmo  decía  ferio  la 

fe  ño- 
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feñora  y  dándole  por  patria  á  la  porque  tenían  tan  buenas  caras^ 
fániofa  Ciudad  de  Sevilla ;  con  como  defenfado^  en  particular  la 
lo  qual  nueítro  Don  Marcos  fe  fregona,  que  pudiera fer  R.eyaa> 
dio  por  cafado.  £1  que  trataba  el  íi  fe  dieran  los  Reynos  por  ner^ 
cafamientOy  era  un  gran  focar-    mofura.  Admiróle  fobre  todo  el 


ron,  tercero  no  folo  de  cafamien- 
tos,  fino  de  todas  mercaderías, 
tratante  en  grueíTo  de  buenos  rof- 
tros, y  mejores  bolfos,  puts  ja* 


agrado,  y  difcrecion  de  Doña  Iíi« 
dora ,  que  parecía  la  mifma  gra* 
cia  ,  tanto  en  donayre ,  coma 
en  amores ,  razones  que  fueron 


más  ignoraba  lo  malo ,  y  lo  bue*  tantas|,  y  tan  bien  dichas  las  que 

no  de  efta  Corte ,  y  era  la  caufa  dixo  á  Don  Marcos ,  que  no.  fo* 

haverle  prometido  orden  en  lie*  lo  fe  agrado,  mas  le  enamoró^ 

var  á  D.  Marcos  á  viftas, y  lo  hi-  moítrando  en  fus  agradecimíen- 

zo  eífa.  mifma  tarde  de  que  fe  lo  tos  el  alma ,  que  la  tenia  el  buea 

propufo ,  porque  no  huvieíTe  pe-  feñor  bien  fencilla ,  y  ñn  doblez, 

ligro  en  la  tardanza.  Entró  Don  Agradeció  Doña  líldora  al  ca&- 


Marcos  en  cafa  de  Doña  líidora, 
cafi  admirado  de  ver  la  cafa,  tan- 
tos quartos ,  tan  bien  labrada ,  y 
con  tanta  hermofura ;  y  miróla 
con  atención;  porque  le  dixeron, 
que  era  fu  dueño  la  mifma  que 
havia  de  fer  de  fu  alma  j  á  la  qual 
halló  entre  tantos  damafcos  ,  y 
efcritorios,  que  mas  parecía  cafa 
de  Señora  de  Titulo,  que  de  par* 
ticular,  con  un  eftrado  tan  rico. 


mentero  la  merced  que  le  hacia» 
en  querer  emplearle,  tan  bien« 
acabando  de  hacer  tropezar  a 
Don  Marcos  en  una  afCeada  >  y 
coítofa  merienda ,  en  la  qual  hi- 
zo alarde  de  la  baxilla  rica,  y 
oloroíá  ropa  blanca,  con  las  de- 
más cofas  que  en  una  cafa  tan 
rica  como  la  de  Doña  Ifidora, 
era  fuerza  huvieflc,  Hallófeá  la 
merienda  un  mozo ,  galán ,  dcC* 


y  la  cafa  con  tanto  aíTeo ,  olor,  y  embuelto ,  y  que  de  bien  enten- 
limpieza,  que  parecía,  no  tierra,  dido  picaba  en  picaro,  el  qual 
fino  Cielo ,  y  ella  tan  aíTeada,  y    Doña  Iñdora  regalaba ,  á  titulo 


bien  prendida,  como  dice  un 
Poeta  amigo  ,  que  pienfo  que 
por  ella  fe  tomó  eíle  motivo  de 
Uamar  aíl¡  á  los  aífeados.  Tenia 
coníigo  dos  criadas ,  una  de  la- 
bor j  y  otra  de  todo ,  y  para  to- 


de  fobrino,  cuyo  nombre  era 
Aguftínico/  que  aíTi  le  llamaba 
fu  feñora  tia.  Servia  á  la  mefa 
Inés  ,  porque  Marcela ,  que  aíH 
fe  llamaba  la  doncella  por  man- 
dado de  fu  feñora^  ya  tenia  en 


do ,  que  a  no  fer  nueftro  hidalgo  las  manos  un  inilrumento ,  en  el 
tan  compuefto,  y  tenerle  el  poco  qual  era  tan  dieílra ,  que  no  fe 
comer  tan  mortifícado  por  folo  la  ganara  el  mejor  Mufico  de  la 
ellas  pudiera  cafarfe  coa  fua^jaa^  Corte  a  y  eíto  acompañaba  coa 

una 
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iida  voz>  que  mas  parecía  Angel^  Murmurad  a  Narciifo^ 
que  muger,  y  á  ia  cuenta  era  to- 
do.- iJa  qual  con  tanto  donayre^ 
comodefemboltura^  fin  aguar- 
dar á  que  la  rogaífeñ^  porque  ef- 
taba  cierta  que  le  haría  bien ,  6 
foeíre  ácafo^  6  de  penfado  ^  can- 
to afli :  ♦ 


<^5 


Ciar  AS  fuentecillas  ^ 
pues  que  murmnraisj 
murmurad  a  Narci/i^ 
que  no  /abe  amar. 

Murmurad  que  yiift 
libre  ^  y  de/cuydado^ 
y  que  mi  cuydado^  . 
eu  el  agua  efcri^e^ 
mte  pena  recilye  > 
¡i  fabe  mi  pena  ^ 
que  es  dulce  cadena 
de  mi  libertad ; 
Murmurad  a  Narcifo^ 
que  no  /abe  amar. 

Mutmurad  que  tiene 
el  pecho  de  yeloy 
y  que  por  confueloy 
penas  me  previene: 
refponie  que  pene  , 
ftfopor  le  pidoj 
y  ye  hace  dormidoy 
fi  pido  piedad  : 
Murmurad  ¿  Narcijb^ 
que  no  fabe  amar/ 

Murmurad  que  Uama 
Cielos  otros  ofosy 
mas  que  durme  enojos, 

que  porque  los  amay 

que  mi  ardiente  llama 

faga  con.  de/dén  y 

y  quererle  bieuy 

aoM  quererle  ;  mal  i 


que  no  fabe  amar. 

T  fi  en  cortesUy 
refponde  a  miamory 
nunca  fu  ftípor 
duró  masdeundia^ 
de  la  pena  miuy 
rie  lifongero  , 
y  aunque  y¿  que  muero^ 
no  tiene  piedad : 
Murmurad  d  Nareijby 
que  no  fabe  amar. 

Murmurad  y  que  ¡fudias^ 
tiene  la  firme^i^iy 
y  que  json  tibie^ 
paga  mis  porfías  i 
mis  melancolías 
le  caufan  contentó  y 
yfi  mudo  intentOy 
muefira  voluntad  : 
Murmurad  a  Narcifoy 
que  no  fabe  amar. 

Murmurad  y  quehefiio 
Eco  defdicbaduy 
aunque  defpreciaduy 
fiempre  te  befeguidoi 
y  que  file  pido 
queefcuehe  mi  quexa^ 
defdefiofo  dexa 
mis  ojos  llorar: 
Murmurad  ¿  Narei/b^ 
que  no  fabe  amar. 

Murmurad  y  que  altivo, 
libre  y  y  defdeHofo 
vive  y  y  fin  repofo^ 
por  amarle  vivo  > 
que  no  dd  recibq 
d  mi  eterno  amor, 
antes  con  rigor 
wte  intenta  matar : 
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Afurmurai  d  Narcify^  el  licor  del  Tanto  remedici'  ^  Ici 


que  no  /abe  amar. 

Murmurad  fus  oj$s 
graves  y  y  fevcros  y 
aunque  bien  ligeros 
para  darme  ^enof os  y 

Íue  rinde  de/fpjos 
fu  gentileza , 
€Vja  alti-pa  altei^ 
no  halla  fu  igual : 
Murmurad  d,NarcifOf 
que  no  /abe,  amar. 

Murmurad  ^  que  ba  dado 
€on  alegre  rifa^ 
la  gloria  d  Beli/a 
que  a  mi  me  ba  quitado^ 
no  de  enamorado^ 
fino  de  traydofy 
que  aunque  finge  amor^ 
miente  en  la  mitad ;  ^ 
Murmurada  Narcifoy 
que  no /abe  amar» 

Mfirmurai  mis  ^elosy 
y  penas  rabio/as  y . 
hay  fuentes  htrmofaSy 
d  mis  ojfs  cielosy 
y  mis  defconfuelosy 
penas  ,  y^  Ái/gn^os  y 
mis  perdidos  gufios 
fuentes  murmurady 
y  tambifi^d  Narcifo^ 
que  no /abe  amar» 


pobres  9  qué  á  fuerza  de  brazos, 
eftaba  vertiendo  yelo^íiendoello 
xnifmo  fuego  y  que  por  eflb  lla- 
maba un  aficionado  k  las  can* 
timploras  ^  remedio  contra  el 
fuego^  6  en  la  dulce  voz  de  Mar- 
cela y  porque  al  fon  de  fu  lerra^ 
el  no  hacia  fino  comer  y  tan  re« 
galado  de  Doña  Ifídora  ^  y  de 
Aguftinico  y  que  no  lo  pudiera 
fer  mas  ñ  el  fuera  el  Rey^porque 
fíenla  voz  hallaba  gufto  para 
los  oídos  ^  en  la  merienda  recreo 
para  fu  eílomago ,  tan  ayiHio  de 
regalos ,  como  de  fuftcnto.  Re- 
galaba  también  Doña  Ifídora  k 
D.  Aguftin  ^  fín  que  D.  Marcos^ 
como  poco  efcrupulofo^  reparaf- 
fe  en  nada  y  mas  de  facar  de  mal 
año  fus  tripas ,  porque  creo  fín 
levantarle  teílimonio^  que  fírvió 
la  merienda  de  aquella  tarde ,  de 
ahorro  de  feis  días  de  ración  y  y 
mas  con  los  buenos  bocados  que 
Doña  Ifídora,  y  fu  fobrino  atefta- 
ban^y  embutian  en  el  baúl  vacio 
del  buen  hidalgo ,  provifíon  baf- 
tante  para  no  comer  en  mucho 
tiempo.  Feneciofe  la  merienda 
con  el  dia,  y  eftando  ya-  preveni- 
das quatro  buxias  en  fus  hermo- 


fos  candeleros  ,  a  la  luz  de  las 
No  me  atreveré  á  determinar  quales ,  al  dulce  fon,  Aguftinico, 
en  que  halla  nneftroD.  Marcos  hizo  en  el  inftrumcnto  que  Mar- 
mas  gufto ,  fí  en  las  empanadas,  cela  havia  tocado;  bayiaron  ella, 
y  hermofas  toreadas ,  lo  uno  pi-  c  Inés ,  lo  raftreado ,  y  foltiUo, 
cante ,  y  lo  opto  dulce  ,  fí  en  el  fin  que  Ce  qucdaffe  la  capona  ol- 
íabrofo pemil ,  y  fruta frerca>.  y  vidada ,  con  tal  donayre,  y  de- 
guftofa  ,  acompañado  todo  üipn  femboltura,  que  fe  llevaba  entre 
^.  .  .               ^     ^  los 
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ios  pies  los  ojos^y  el  alma  del       pues  por  mal  que /e  openmrt^ 


auditorio^  y  tornando  Marcela 
á  tomar  la  guitarra  ^  á  petición 
de  IX  Marcos }  que  como  cftaba 
harto  >  queria  bureo ,  feneció  la 
fiefta  con  efte  Romance : 
Fue/fe  Jffii  de  U  eabaKa^ 
/abe  Dios  fi  bolperi^ 
por /ir  firmiffima  Mtuffi^ 
j  ftr  mwf  ingrato  Bris. 

Come  no  /abe  fir  firme^ 
de/kayile  el  i^er/é  amar^ 
que  q$uen  no /abe  querer^ 
iétmpoco  /ahe  efiimar. 

No  le  ba  dado  Menga  T^hs^ 
fM  mo  /e  los  pudo  dar^ 
porque  fi  /upiera  darlos^ 
/kpiera  bacer/e  efiimar. 

Es  Eras  de  condición  librcy 
no/e  quiere  /u jetar  , 
jajfiwndo/e  querido^ 
/upo  el  modo  de  ohidar. 

No/olo  d/us  gufios  figue^ 
mas /abetos  publicar^ 
que  quiere  d  /utr^a  de  penas, 
hacer/e  efiimar  en  mas. 

Que  noboherd  mtty  citrtOy 
que  es  co/a  la  voluntad, 
quequando  llega  ¿  srocar/e, 
no  buche  i /k/er  jamas. 

Por  gufios  agenús  muero, 
pero  no/k  morir i^ 
que /abe  fingir  paffiones, 
bafia  que  llega  d  alcan7(ar. 
De/dicbada  la  Serrana, 
que  en  él/e  viene  a  emplear, 
puesassnque  fiembre  afición, 
/ole  penas  cogerá. 

De /tr  poco  lo  que  pierde, 
ctríiffima  Menga  efia. 


no  puede  tener  mas  maL 

Es  franco  de  &s/í0^pres, 
de  tibie^f  liberal, 
prodigo  de  demafias, 
e/ca/o  de  voluntad. 

Dice  Menga  que  /e  dlegtu^ 
no  si  fi  dice  verdad^ 
que  padecer  de/preciada, 
es  dsido/k  enfermedad. 

Suelen  publicar  /alud, 
quandú  muriendo/e  efia», 
mas  no  niego  que  es  cordura, 
el /aber  diffimular. 

E/conder/e  por  no  verla, 
ni  de/us  co/as  hablar, 
ni  tarde  de/k  alabauT^a, 
indicios  de  /alud  di. 

Pero  vivir  de  contenta, 
y  illa  en  /ecreto  llorar, 
llevar  mal  que  mire  a  otras, 
de  amor  parece  final. 

Lo  que  por  mi  Tbeolpgia 
he  venido  a  pergeñar, 
es ,  que  aquel  que  dice  infurtas^ 
cerca  efi¿  de  perdonar. 

Precia/e  Menga  de  noblet 
uo  si  fi  querrá  olvidar, 
que  Una  ve^i  Jtleccion  hechas 
no  es  noble  quien  buelve  atris. 

Mas  illa  me  ha  dicho  i  mi, 
que  en  llegando  i  averigmfír, 
injurias ,^los,j  agravios, 
afrenta  el  verle  /erd. 

Al  dM  fin  al  Romance  ,  íe  le- 
vanto el  corredor  de  defdichas^ 
Íledixo  á  D.  Marcos  2^que  era 
ora  de  que  la  fenora  Doña  Ifi« 
dora  repofaíTc ,  y  afli  fe  defpidie- 
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ron  los  dos  de  ella,  y  de  Agufti- 
nico ,  y  de  las  otras  damifelas ,  y 
dieron  la  buelta  á  fu  cafa ,  yendo 
por  la  calle  tratando  lo  bien  que 
le  havia  parecido  Doña  lüdora^y 
defcubriendo  enamorado  Don 
Marcos,  mas  del  dinero  ,  que  de 
la  t>ama,  el  defeo  que  tenia  de 
vcrfe  ya  fu  marido  ,  y  aífi  le  di- 
x6,  que  diera  un  dedo  de  la  n^a- 
no ,  por  verlo  ya  hecho ,  porque 
era  fín  duda ,  quq  le  eílaba  muy 
bien, aunque  no  penfaba  tratar- 
fe  defpues  de  cafado  con  tanta 
oftentacion  ,  y  grandeza  ,  que 
aquello  era  bueno  para  un  Prin- 
cipe ,  y  no  para  un  hidalgo  par- 
ticular ,  como  él  era,  pues  con 
^  ración  ,  y  alguna  cofa  mas, 
havia  para  el  galtb  ;  y  que  feis 
mil  ducados  que  tenia  ,  y  otros 
tantos  que  mas  podia  hacer  de 
cofas  efcufadas  que  havia  en  cafa 
de  Doña  Ifidora  ,  pues  bailaba 
para  la  cafa  de  un  efcudero  de 
un  féñor  ,  quatro  cucharas ,  un 
jarro  >una  fál villa ,  y  una  buena 
cama,  y  á  eite  modo  cofas  que 
no  fe  pueden  efcufar:  todo  ió  de- 
-mas  era  cofa  fin -provecho ,  que 
mejor  cftaria  en  dineros  ,  y  puef- 
tos  ^n  renta,  vivirian  como  un 
Principe ,  y  podian  dexar  á  fus 
hijos,  fi  Dios  fe  losdieíTe,  cpn 
que  palTar  muy  honradamente;  y 
qoando  no  los  tuvieíl^,  pues  Do- 
ña Ifidora  tenia  aquel  fobrino, 
para  el  feria  todo ,  fi  fueflTe  tan 
obediente,  que  quifiefle  refpc- 
tarle  como  á  padre.  Hacia  cftos 


de  Zayds.  Tdrtel. 
difcurfos  Don  Marcos  tan  éií  íU 
punto  ,  que  el  cafamcntero  lo 
dio  por  concluido,  y  afilie  reC^ 
pondío :  que  él  fiablaria  otro  dia 
á  Doña  Ifidora ,  y  fe  efeauariael 
negocio,  porque  cneftoscafos 
de  matrimonio^tantos  tienen  de- 
fecho las  dilaciones  ,    como  U 
muerte.  Con  efto  fe  dcfpidieron, 
y  h\  fe  bolvió  á  contar  á  Pona 
Ifidora ,  lo  que  con  Don  Marcos 
havia  paffado  ,  codiciofo  de  las 
albricias  ;  y  éU  cafa  de  fu  amo, 
donde  hallándolo  todo  en  fiicn- 
cio  ,  por  fer  muy  tarde ,  y  facaa- 
do  un  cabo  de  vela  de  la  faltri- 
quera ,  fe  ilcgo  á  una  lampara 
que  eftaba  en  la  calle,  alumbran- 
do una  Cruz  ,  y  puefta  la  vela  ca 
la  punta  de  la  cfpada  ,  la  encen- 
dió,  y  defpues  de  haverle  fupli- 
cado  ,  con  una  breve  oración, 
que  fueflc  U  que  fe  queria  echar 
á  cueftas ,  para  bien  fuyo ,  fe  en- 
tro en  fu  pofada  ,  y  fe  acofto, 
aguardando  con  mil  güitos  el  día, 
pareciendole  ,  que  fe  le  havia  de 
deípíntar  tal  ventura.  Dexemosle 
dormir ,  y  vamos  al  cafamcnte- 
ro ,  que  buelto  á  cafa  de  Doña 
Ifidora  j  le  contó  lo  que  pafiíaba, 
y  q^uan  bien  le  eftaba.  Ella  que  lo 
fabia  me/or  que  no  el,  como  ade- 
lante fe  dirá  ,  dio  luego  el  fi  ,  y 
quatro  cfcudos  al  tratante  ,  pw 
principio  ,  y  le  rogó ,  que  luego 
por  la  mañana  bolvieife  á  Don 
Marcos, y  le  dixeflc  como  ella 
tenia  k  gran  fuerte  el  fer  fuya, 
que  no  le  dexaíTe  de  la  mano,  an- 
te^ 


NjúVcUIIL  El  Cáfitgú  de  U  Mifcria.  69 

tcsgoftaria  quefe  le  traxeíTe  á   fen/acaiidolosdeeílapenaUdad» 
comerconcila^y  fufobrino,  pa-  "      ^"'  " 

xa  que  fe  hicieíTen  las  efcrituraS) 
y  fe  facaíTen  los  recados  (que  dos 
nuevas  para  Don  Marcos ,  com- 
bidado  ^  y  novio)  y  con  ellas  por 
fer  tan  buenas  ^  madrugó  el  cafa- 


que  no  es  pequeña.  Satisfizo  el 
fenor  combidado  fu  apetito  en 
la  bien  fazonada  comida  >  y  ius 
defeos  en  el  compuefto  aparar 
dor  y  tornando  en  fu  memoria  k 
Jbiacer  otros  tantos  difcurfos  ca- 


xnentero  y  y  dio  ios  buenos  dias  á  mo  la  noche  paíTada  ^  y  mas  co 
nuedro  hidalgo  Don  Marcos ,  al  mo  via  á  Doña  Ifidora  tan  libe- 
ral, y  cumplida ,  como  aquella 
que  le  penfaba  pagar  de  fu  ma- 
no ;  le  parecía  aquella  grandeza!, 
vanidad  efcufada ,  y  dinero  per^* 
dido.  Acabofe  la  comida,  y  pro» 
guntaron  a  D.  Marcos  ,  ú  que- 
na en  higar  de  dormir  la  fíefta,. 
por  no  haver  en  aquella  cama  pa- 
ra huefpedes ,  jugar  al  hombre*^ 
A  lo  qual  refpohdio ,  que  fervia 
k  un  fcñor  tan  vinuofo ,  y  Chrif- 
tlano,  que  fi  fupiera  que  criada 
fiíyo  /ugaba>  ni  aun  al  quince, 


qual  hallo  ya  viftiendofe  ,  (  que 
amores  de  blanca  niña,  no  le  de- 
xan  repofar.  )  Recibió  con  los 
brazas  k  fu  buen  amigo ,  que  afli 
JJamaba  al  procurador  de  pefa- 
tts^  y  con  eJ  alma  /a  refoiucion 
de  fu  ventura ,  y  acabándole  de 
veftir  de  las  mas  coílofas  galas 
que  fu  miferia  le  confentia,  fe 
fue  con  fu  norte  de  defdichas ,  k 
cafa  de  fu  duetu>^Cu  fenora,  don* 
ide  fue  recibido  de  aquella  firena,. 
con  la  agradable  muíka  de  fus 


caricias  ^yác  Don  Aguflin ,  que  no  elluviera  una  hora  en  fií  cafa, 
fe  eílaba  viftienda ,  con  mil  mo-  y  que  como  él  íábia  efto ,  havia 
dos  de  corteiías,  y  agrados ;  don-   tomado  por  regla  el  darle  gufto? 


de  en  buena  coiiverfacion:  ,  y 
agradecimiento  de  íu  ventura,  y 
&  misiones  del  cauto  mozo ,  en 
agradecimientos  del  lugar  que 
de  hijo  daba  >  paífaton  hafta  que 
fue  iioradc  comer, q»:e  de  Lá  fa- 
ja del  eílrado  íc  entraron  á  otra 
quadra  mas  adentro,  donde  efta* 


demás  de  fer  Ai  inclinación  bue- 
na ,  y  virtuofa ,  pues  no  tan  fola- 
mente  no  fabia  jugar  al  hombro,, 
mas  que  no  conocía  ni  una: carta,, 
y  que  vcrdaderamejpjfe  hallaba^ 
por  fu  cuenta.,  que  valia  el  no' 
fabet  ÍHgar  mucjiois  ducados  por 
año*  Pucsclíenor  Dón.Marcqs 


ba  piicftala  mcfa,  y  apatiidor,.(.(iixQDoñaíadpr*)cs  tan,  vk^ 
como  pudiera  en  cafa  de  un  graa  juefo ,  q«e  no  fabe  ^ugar ,  (  que 
íéñor.  No  tuvo  nece/lidad  Doña  biealcdigo  yo  á  AguítiniiJo,quc 
Hidotadc  gaftar  mucha» arengas, .  es  lo  <|uc.eftá  mejor  al  alma ,  y  íL 
para  obligar  i  IX  Marcos  i  fcn-  ía  hacienda  }  ve  niño  ,  y  dilej 
tarfe  a  la  mefa.  r  porque  anees  él  Marcela ,.  q^ie  fe  de.  prifla  á.  cq- 
aogQ/klos  dciiiás  ^ut  lo  iiicicfi-  mct^y  ttayga fu  guitarra,  é  Inel 

Ei  fita. 
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íica  fus  ¿arañuelas  y  y  en  eífo  tn- 
trecendrémos  la  áefta  ^  hafta  que 
Tenga  el  Notario ,  que  el  fcñor 
Gamarra  (  que  aíli  fe  llamaba  el 
cafamentero  )  tiene  prevenido 
para  hacer  las  capitulaciones:  fue 
Agullinico  á  lo  que  Ai  feñora  tía 
le  mandaba  9  y  mientras  venla> 
profíguió  D,  Marcos ,  y  aíientio 
la  platica  defde  arriba ;  pues  en 
verdad ,  dixo  ^  que  puede  Aguí- 
tin  fi  pretende  darme  gufto,  no 
tratar  de  jugar ,  ni  falir  de  noche, 
y  con  eíTo  fercmos  amigos  :  de 
hacerlo  haVria  mil  rencillas,por- 
que  foy  muy  ^tnigo  de  recoger- 
me temprano  la  noche  que  no 
hay  que  hacer  :  y  que  en  entran- 
do,no  folofc  cierre  la  puerta,mas 
fe  clave ,  no  porque  foy  zelofo> 
^ue  harto  ignorante  es  el  que  lo 
es^tcniendo  niugcr  honrada,mas 
porque  las  cafas  ricas  nunca  eftan 
feguras  de  ladrones  ,  no  quiero 
que  me  lleven  con  fus  manos  la- 
badas  lo  que  á  mi  me  coito  tan- 
to afán,  y  fatiga  el  ganarlo :  y  afli 
yo  le  quitare  el  vicio  ,  y  fobre 
cfto  feria  el  diablo.  Vio  Doña  Ifi- 
dora  tan  colérico  á  Don  Marcos, 
que  fue  menefter  mucho  de  fu 
defpejo  para  dj^fenojarle ,  y  affí 
le  dixo:  que  no  fe  difguílaíTe,  que 
el  muchacho  haria  todo  lo  que 
fueíTe  de  fu  gufto ,  porque  era  el 
mozo  mas  dócil  que  en  fu  vida 
havia  tratado  ,  que  al  tiempo 
daba  por  teftigo.  Efto  le  importa 
(  replico  Don  Marcos  )  y  atajo  la 
platica  Don  Aguttin ,  y  las.dami- 


¿e  Zayas.  Parte  L 
celas  y  que  venían  cada  tiná  coa 
fu  inftrumento ,  y  la  defembucl- 
ta  Marcela  dio  p»rincipio   á  la 
fiefta  con  eftas  Decimas. 

Lauro  y  fi  guando  te  amaba^ 
y  tu  rigor  me  ofeniU 
trifie  de  noche  y  y  de  dUy 
eu  ingrato  trato  lloraba 
fi  en  ninguna  parte  hallabay 
remedio  de  mi  dolor^ 
fues  quando  folo  un  favor 
erapa'^de  mis  enojos  5 
fiempre  en  tus  ingratos  ojos 
hallé  crueldad  por  amor* 

Si  quando  pedí  ^  los  Cielos 
la  muerte  por  no  mirartey 
y  maltratarme ,  y  culpaYte^ 
tran  todos  mis  dtfvelosi 
fupefeguida  ¿e  i^e/ox, 
mereciendo  fer  queriday 
quife  quitarme  la  >iday 
dime  como  puede  ha>er 
9tro  mayor  mal  que /ir 
cruelmente  aborrecida  i 

To  la  tengo  por  mayoty 
que  no  vivir  oMdadúy 
quefiendolo  no  te  enfada 
tomo  otras  veces  mi  amor : 
tengo  el  verte  por  favor  y 
que  tu  defcuydo  fne  ofrece j 
la  parque  aquel  que  aborreccy 
niegA  ai  que  adorando  efid-, 
luego  el  olvido  ferd 
mayor  daño  que  parece. 

T  ajfi  a  pedirte  favor  y 
ton  disfavor  me  combidasy 
porqué  al  fin  como  me  olvidasy 
no  se  ofendas  de^ mi  amor : 
que  alguna  ve^  tu  rigor 
vendrd  d  Jomar  fot  partidpy 

amar 
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¡mattttlitgát  de  oMd&y  y  en  ágenos  fiíporet 


yfinuhasde  ahotrecety 
mas  qmero  ( Laura  )  no  /ity 
que  aborrecida  baperfido* 

No  Tabre  decir  ^  ñ  lo  que  le& 
agrado  á  tos  oyentes  fue  la  íliave 
voz  de  Marcela»  6  los  verfos  que 
canto :  finalmente  á  todo  dieron 
alabanza ,  pues  aunque  las  deci- 
xuas  no  eran  las  mas  cultas  y  ni 
mas  acendradas  y  el  donayre  de 
Marcela  les  dio  tanta  fal  y  que 
íupliera  mayores  faltas»  y  porque 
mandaba  Doña  líidora  á  Inés  qué 
baylaífe  con  Aguftin,  lo  previno 
D.  Marcos,  que  fenecido  el  bay- 
le  bolvieíTe  k  cantar»  pues  lo  ha« 
cia  divinan\ente>  lo  qual  Maree* 
la  hizo  con  mucho  gufto»  dando- 
íelé  at  íeñor  Don  Marcos  y  con 
eíle  Romance. 

Ta  de  mis  defdicbas 

el  colmo  yeo^ 

y  en  ágenos  ftcporet 

miro  mis  T^los. 

Ta  no  tengo  que  e/perar 

de  tu  amofy  ingrata  ArdeniOy 

aunque  tus  muchas  tihieT^s 

mida  con  mi  fufrinutnto. 
ra  que  en  mi  fuego  te  yetesy 

ni  queme ewéknda en  tuyetoy 

quemueram  mis  e/perm7(asy 

ni  que  iriva  mi  tormento. 
Como  en  mi  confufa  penuy 

no  bajT  alipiay  ni  remedioy 

fl¿ le  Imfcrn y  Mlepidoy 

defifpémá^fadei(€<K 
fues  de  mis  dtfdicbae 

el  colns0poa^ 


miro  mis  :^los. 

Qui  tengo  ya  que  e/peraty 
ni  como  obligar  ptetendúy 
á  quien  de  folo  matarmcy 
atrevido  llepa  intentoi 

A  los  hermanos  imitOy 
q$te  for  pena  en  el  Infiemoy 
tienen  trabajos  fin  frutOy 
yferyirfuera  de  tiempo. 

Acaba  »  faca  la  eftfaduy 
pa/fami  confiante  pechoy 
acabaré  de  penary 
fi  no  es  mi  tormento  eterno.^ 

Pues  de  mis  defdicbas 
el  colmo  veo  y 
y  en  ágenos  favores 
mira  mis  Tóelos. 
•     Quiérete  bien  »  qué  delito 
para  tafiigo  tan  fiero  I 
Pero  tu  te  dejbbligasy 
quando  yo  obligarte  pienfi. 

Quien  creyera  que  mispartesi 
que  alguno  eftimdpor  Cittosy 
fon  Infiernos  d  tus  ojosy 
pues  dellas  andas  buyendeü 
^  Siempre  detis  que  bufcaisy 
los  hombres » algún  fugeto 
que  fea  en  aquefia  edad 
de  confiancia  claro  exemplo. 

T  fi  atafa  hallms  atgunoy 
le  hacéis  tal  iratanrfentOy 
que  aventura  por  vengarfcy 
no  una  honra »  fino  cientok 

Míralo  en  ti » y  en  miamory 
no  quieras  mas  claro  e/pefOy 
y  veras  como  hay  mugeres 
con  amor ,  y  fufrimiento. 

Pues  de  mis  defdicbas 
el  colmo  vea  ^ 

E4  y 
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y  tn  agenés  f^pores 
miro  mis  Tóelos. . 

Hafia  üqni  femé  tallar 
tus  fsnra^nts  fmfrienioy 
mas  pues  voluntad  publicas^ 
como  callaré  con  i;€loÁ 

Sepa  ti  mundo  que  te  qui/ty 
/épa  él  mundo  que  me  bas  muerto^ 
y/epafo  effa  tirana 
de  mi  gnfio  ^ydt  mi  dueño. 

Poco  es  brafas  ^  como  Porcia^ 
poco  es  Cómo  Elija ,  aceroy 
mas  es  morir  de/ojpecbas^ 
fuego  que  en  el  alma  fientOm 

Pues  de  mis  de/dicbas 
el  colmo  veo , 
y  en  ágenos  favores 
miro  mis  T^los. 

Poco  puedo  ,  Ardenio  ingrato^ 
y  oy  pienfo  que  puedo  rUenosy 
pues /nf riendo  no  teobligo^ 
ni  te -obligué  padeciendo. 

To  gufio  que  tengas  gufiosy 
pero  teñios  con  rt/petOy 
de  que  me  lUmafte  tuya^ 
é  de  veras  ,  é  fingiendo. 

Qnando  en  tus  ojos  me  miru^ 
iu  ellos  miro  otro  dueñOy 

Íwex  que  has  menefier  decirmo 
o  que  yo  tengo  por  eiertoi 

Pues  de  mis  de/dicbas 
el  colmo  veo  y 
y  en  ágenos  favores 
miro  mis  :(f  ¿of ; 

Ingrato  y  fi  ya  tus  glorias 
note  caben  en  el  pecbOy 
guárdalas  y  que  para  mi 
/ou  maf  que  gloria  y  veneno* 

Mas  tu  debes  díe  gnfiar 
de  verme  vivir  muriendOy 
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que  el  querer  y  y  aborrécete  * 
en  ti  viene  k  fer  efiremo^  i  . 
T  fi  de  matarme  gufiasy^  *. 
acaba  y  matóme  prefto; 
pero  fi  %elofa  vivoy 
faifa  ique  otra  muerte  quiero^ 

Puet  do  mis  de/dicbas 
el  colmo  veoy 
y  en  ágenos  favores 
miro  mis  Tóelos. 

Como  era  Don  Marcos  de  los 
AnosdeCaftilia^y  fencüio  co- 
mo  un  tafetán  de  la  China  >  fio 
ié  le  hizo  largo  eíle  Romance^ 
antes  quinera  que  durara  mucho 
mas  ^  porque  la  llaneza  de  fu  icv- 
genio^  no  era  como  los  filetea- 
dos  de  la  Corte,  que  en  pairando 
de  feis  eftancias  y  fe  enfadan.  Dio 
ks  gracias  á  Marcela  >  y  le  pidie- 
ra que  paflara  adelante  >  íi  á  elle 
punto  no  entrara  el  buen  Gamar- 
ra  y  con  un  hombre  >  que  dixo  (cr 
Notario;  íi  bien^mas  parecía  La- 
cayo que  otra  cofa  ,  y  fe  hicie- 
ron las  efcritur^ ,  y  conciertos, 
poniendo  Doña  tfídora  en  la  do- 
te ,  doce  mil  ducados,  y  aquellas 
cafas,  y  como  Don  Marcos  era 
hombc^etan  lin  malicia,  no  fe 
metió  en  mas  averiguaciones^ 
con  lo  que  el  buen  hidalgo  efta- 
batan  contento ,  que  pofponien« 
do  fu  autoridad  ,  baylo  con  fií 
querida  efpofa ,  que  aíli  llamaba 
á  Doña  Ifidora.  Cenaron  aquella 
noche  con  el  mifmo  aplaufo ,  y 
oílentacion  que  havian  comido;(i 
bien  todavía,  el  teou  deD«Mar-> 

co$ 


Nd W4  7/7.  El  Caflig^  dt  UMifitU.  ^  7  j 
eos  era  la  moderación  del  gufto:  mienco  la  muerte  de  Doña  Ifido- 
pareciendote  como  dueño  de 
aquella  cafa  ^  y  hacienda  ,  que  íi 
de  aquella  fuerte  iba,  no  havia 
dote  para  quatro  días,  mas  huvo 
de  callar  hafta  mejor  ocafíon. 
Llego  la  hora  de  recogerfe ,  y 
por  efcufar  trabajo  de  ir  i  íu  po- 
fada ,  quifo  quedarfe  con  fu  fe- 


ra,  fino  por  parecerle ,  que  po« 
niendofe  Tolo  de  una  Navidad  á 
otra,  havcia  veftido  hafta  e(  dia 
del  Juido.  Traxo  aíHmirmo  de 
cafa  de  fu  amo  padrinos,  que  to- 
dos alababan  ñi  elección ,  y  en« 
Srandecian  fu  ventura,  parecáen« 
oles  acercamiento  haver  halla* 


fíora ,  mas  ella  con  muy  honefto  do  una  muger  de  tan  buen  pare- 
recato  dixo:  Que  no  havia  de  po-  cer,  y  tan  rica ,  pues  aunque  Do- 
Aer  hombre,  el  pié  en  el  cafto  le-    ña  Ifídora ,  ,era  de  mas  edad  que 


cho,  que  filé  de  fu  difunto  fe- 
aor,mieflrras  no  tuvieíTe  las  ben*- 
diciones  de  la  Igleíia  ,  con  lo  que 
tuvo  por  bien  D.  Marcos  de  irfe 
i  dormir  á  fu  caCi.  (  que  no  sé  íi 
diga ,  que  mas  fué  velar,  fupuef- 
to  que  el  cuydado  de  facar  las 
amoneftaciones,  le  tenían  ya  vef- 
tido  á  las  cinco  )  £n  fin  fe  faca- 
ron  jY  en  tres  dios  de  ñcllz ,  que 
la  fortuna  traxo  de  los  cabellos, 
^ue  í  la  cuenta  ícxia  el  mes  de 


el  novio,  contra  el  parecer  de 
Ariftoteles ,  y  otros  Filofofos  an- 
tiguos ,  Jo  difilmulaba  de  fuerte, 
que  era  milagro  verla  tan  bien 
aderezada.  Palfada  la  cpmida,  / 
eiUndo  ya  fobre  tarde ,  alegran- 
do con^  bayles  la  fiefta ,  en  los 
quales  Inés,  y  D.  Aguftin ,  man- 
tenían la  tela,  manda  Doña  Ifi- 
dora  á  Marcela ,  qu<  la  engran- 
decieíle  con  fu  divina  voz  ,  á  lo 
qual  no   haciendofe  de  rogar. 


Agofto ,  que  las  trahe  de  dos  en   con  tanto  dqfenfado ,  cerno  do- 
dos  ,  fe  amoneftaron ,  dexando   nayre ,  canto  aíii : 


para  el  Lunes,  que  en  las  def- 
gracias  no  tuvo  que  embidiar  al 
Martes ,  el  defpoCir ,  v  el  velarfe 
todo  junto ,  i  ufo  de  Urandes :  lo 
qual  fe  hizo  con  grande  aparato, 
y  grandeza,  affi  de  galas,  como 
en  lo  demás;  porque  D.Marcos 
humillando  fu  condición ,  y  ven** 
ciendo  fu  miferia,  iaco  fiado,  por 
no  defcabalar  los  feis  mil  duca- 
dos ,  un  rico  veftido ,  y  faldellín 
para  Tu  efpofa ,  haciendo  cuenta 
que  con  él,  y  la  mortaja  cumplía, 
no  porque  fe  le  .vino  al  penfa- 


si  ft  rie  el  ^/m, 
de  méi  fe  fie  , 
por^e  ad$to  tibiéis  , 
y  muero  firfne. 

Quanio  el  Ah^  miro 
con  alegre  fi/4  , 
mis  peM4S  m  «WA^ 
mis  males  /u/piro  s 
pero  no  me  admiro 
de  verla  reir^ 
ni  de  pre/umiry 
que  de  mí  fe  tie^ 
poique  adoro,  fibiea^as , 
y  muero  firme. 


Rie/k 
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Eitft  de  'perme 

con  cieft-mil  fe/ares  i 

hsoios  dos  mares  ^ 

wndo  éiborrecerme : 

guattdo  ingrato  duerme 

mi  querido  dueño  ^ 

mi  dolor  el /ueSú 

trifie  de/pide  i 

porque  adora  tibieT^i 

y  muero  firme* 
'JÜe  el  ver  que  digo  > 

$jueno  tengo  amor  > 

guando  fu  rigor 

de  fecreto  figo  y 

para  han^er  fida  oHig$ 

d  tratarme  tíem^ 

al  mi/ma  de/dem 

que  en  matarme  >f»#; 

porque  adoro  tiHeT^^ 

y  muero  firme. 
Rie  que  me  alexa 

de  aquello  que  figo  i 

llamado  enemigo  y 

por  lo  que  me  quexo  > 

que  pido  con/ejOy 

amando  fin  ¿I  | 

de/pido  cruel 

lo  que  no  me  figue  x 

porque,  adoro  tibie^^ 

y  muero  firme. 
JC/e  el  ver  mis  ojos 

publicar  tibiera  y 

J\uando  mi  firmei^ 
es  da  mil  enojos  ^ 
ofrecer  de/pojosy 
y  encubrir  paffion  ¿ 
mirar  d  traición 
unos  QJQs  Ubres  t 
porque  adoro  tibiéis  y 
y  muero  firme.  , 
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Mié  el  aue  procuro 
encubrir  mis  %elosi 
que  efioy  fin  defvelos  i 
quando  miento  >  y  juro  > 
el  defcuydo  apuro 
lo  que  me  da  pena  y 
porque  amor  otdcna 
mi  muerte  trifie : 
porque  adoro  tibie:^asy 
y  muero  firme. 
Llegófe   en  eftas  entrtteni-^ 
micntos  la  noche  y  principio  de 
la  poíTeífionde  Don  Marcos  >  y 
mas  de  fus  defdichas ,  pues  ante^ 
de  tomarla  y  empezó  la  fortuna 
k  darle  con  ellas  en  los  o;o$  y  7 
aín  fué  la  primera  darle  á  Doa 
Aguftin  un  accidente^  no  me 
atrevo  á  decir ,  fi  le  causo  el  vcc 
cafada  á  fu  feftora  tia,  folo  digo> 
que  pufo  la  cafa  en  alboroto, 
porque  Doña  líidora  empezó  k 
defconfolarfe  ,   acudiendo   mas 
tierna  que  fuera  razón  á  defnur* 
darle  y  para  que  fe  acoftaíTe  >  ha- 
ciéndole tantas  caricias ,  y  rega- 
los y  que  caíi  dio  zelos  al  defpo* 
fado ;  el  qual  viendo  ya  al  en- 
fermo algo  foílegado  y  mientras 
fu  efpofa  fe  acodaba  y  acudió  á 
prevenir  con  cuydado,  que  /e 
cerraíTealas  puerus  y  y  echaflen 
)as  aldabas  i  las  ventanas;  cuy-^ 
dado  que  pufo  en  las  defembuel* 
tas  criadas  de  fu  querida  muger, 
la  mayor  confuílon  y  y  aborreci- 
miento que  fe  puede  peníár ,  pa-* 
f  eciendoles  achaqué  de  zelofo;  y 
no  lo  era  cierto  y  íino  de  avaro; 
porque  como  el  buen  feñor  ha« 

via 
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via  trahido  fu  ropa,  y  coa  ella   regalarfe i  y  viendofc aora en jau- 


/US  feis  mil  ducados,  que  aun 
apenas  havian  vido  la  luz  áSi 
Ciclo,  qucria  acoftarfe  feguro  de 
que  lo  eftaba  fu  teforo.  £n  ñn  el 
k  acodo  con  fu  efpofa ,  las  cria- 
das en  lugar  de  acoftarfe  ,  fe  pu- 
íieron  á  murmurar,  y  llorar,  exa- 
gerando la  prevenida ,  y  cuyda- 
dofa  condición  de  fu  dueño.  Em- 
pezó Marcela  á  decir:  Que  te  pa- 


lado  como  gilguerillo,  claro  ef- 
tk  que  lo  ha  ^de  fentir  comoyo 
lo  fíento:  que  malos  años  para 
mi,  que  me  pudieran  ahogar  con 
una  hebra  de  feda  cendali.  Aun 
tu  Inés  (  replico  Marcela  )  fales 
fuera  por  todo  lo  que  es  menef* 
ter,  no  tienes  que  llorar;  mas 
trifte  de  quien  por  llevar  adelan- 
te eftc  mal  afortunado  nombre 


rece  Inés ,  á  lo  que  nos  ha  trahi-  de  doncella ,  ya  que  en  lo  demás 

do  la  fortuna ,  pues  de  acoftar-  haya  tanto  engaño ,  ha  de  eflat 

nos  k  las  tres,  y  á  las  quatro,  padeciendo   todos   los  infortu- 

oyendo  muíicas,  y  requiebros,  ya  nios  de  un  zelofo,  que  las  hor- 

en  la  puerta  de  la  calle,  ya  en  las  miguillas  le   parecen  gigantes, 

ventanas ,  rodando  el  dinero  en  mas  yo  lo  remediare ,  fupuefto 


nueftra  cafa ,  como  en  otras  la 
arena ,  hemos  venido  \  ver  á  las 
once,  cerradas  las  puertas ,  y  cla- 
vadas las  ventanas,  íin  que  ha- 
ya atrevimiento  en  nosotras  para 
abrirlas.  Mal  año  abrirlas ,  dixo 
Inés ;  Dios  es  mi  Señor ,  que  tie- 
ne traza  nueftro  amo  de  echarles 
íiete  candados ,  como  á  la  cueva 
de  Toledo:  ya  hermana  eflas  fief- 
tas  que  dices  fe  acabaron,  no  hay 


que  por  mis  habilidades  nó  me 
ha  de  faltar  la  comida.  Mala  Paf- 
qua  para  el  feñor  D.  Marcos.,  íi 
yo  tal  fufriere.  Yo  Marcela,  di- 
xo Inés,  ferá  fuerza  que  fufra, 
porque  ñ  te  he  de  confeíTar  ver- 
dad ,  Don  Aguftin  es  la  cofa  que 
mas  quiero,  fi  bien  haftá  aora 
mi  ama  no  me  hadado  lugar  de 
decirle  nada,  aunque  eonózco 
del  que  no  me  mira  mal ,   mas 


fino  echarnos  dos  hábitos ,  pues  de  aqui  adelante  feri  otra  cofa, 

mi  ama  ha  querido  efto,  que  que  havrá  de  dar  mas  tiempo 

poca  neceíTIdad  tenia  de  haverfe  acudiendo  \  fu  marido.  En  eftas 

cafado ,  pues  no  le  faltaba  nada,  platicas  eftaban  las  criadas  y  y  era 

^tío  ponernos  á  rodasen  efta  vi-  el  cafo ,  que  el  feñor  D.  Aguftin 

da ,  que  no  sé  como  no  la  ha  en-  era  galán  de  Doña  líidora ,  y  por 

tcrnecido  ver  al  feñor  D.  Aguí-  comer,  veftir ,  y  gaftar  á  titulo  de 


tin  como  ha  eftado  efta  noche, 
que  para  mi  eftaiiiga,  íino  es  la 
pena  de  verla  cafada  el  acciden- 
te que  tiene  :  y  no  me  e(l>anto, 


fobrino,  no  folo  llevaba  la  carga 
de  la  vieja ,  mas  otras  muchas, 
como  eran  las  converfaciories  de 
damas ,  y  galanes ,  juegos ,  bay- 


que  eftá  cnfeñado  á  holgaríc  ^  y   les;  y  otras  coíilias  de  efta  jaez,  y 

aífi 
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aíH  penfaba  fufrir  la  del  marido^  miferable  novio,  y  caíi  muerto . 
aunque  la  mala  coítumbre  de  de  congoxa,  falto  de  la  cama, 
dormir  acompañado ,  le  tenia  diciendo  á  Doña  Ifidora  9  que  hl- 
aquella  noche  con  alguna  paf-  ciefTe  lo  mifmo,  y  mirafle,  fi  le 
íion,  pues  como  Inés  lequeria,  faltaba  alguna  cofa,  abriendo  a 
díxp  que  queria  ir  á  ver  ñ  havia  un  mifmo  tiempo  la  ventana  ,  y 
meneíler  algo ,  mientras  fe  def-  penfando  hallar  en  la  cama  á  ía 
fiudaba  Marcela  y  y  fue  tan  bue-  muger ,  no  hallo  fino  una  fantaí* 
jia  fu  fuerte,  que  contó  D.  Aguf-  ma,  6  imagen  de  la  muerte,  por* 
tin  era  muchacho,  tenia  miedo,  que  la  buena  feñora  moflro  las 
y  aíTi  le  dixo :  Por  tu  vida  Inés,  arrugas  de  la  cara  por  entero,, 
que  te  acueñes  aqui  conmigo,  lasqualesencubriaconelafeyte^ 
porque  eftoy  con  el  mayor  af-  que  tal  vez  fuele  fer  encubridor 
(bmbro  del  mundo ,  y  ñ  eftoy  fo-  de  años ,  qué  á  la  cuenta  eftaban 
lo ,  en  toda  la  noche  podre  folfe-  mas  cerca  de  einquenta  y  ciacp^ 
ar  de  temor.  Era  piadoíiílima    que  de  treinta  y  ícis,  como  havia 

puefto  en  la  carta  de  dote ,  por- 
que los  cabellos  eran  pocos  ^  y 
blancos ,  por  la  nieve  de  los  mu- 
chos Inviernos  pafl'ados.  Efta  fal- 
ta no  era  mucha  merced  á  los 
moños ,  y  á  fu  autor ,  aunque  en 


fi 


nés,  y  tuvolé  tanta  laftima,  que 
al  punto  le  obedeció,  dándole 
las  gracias  de  mandarle  cofas  de 
fu  gufto.  Llcgofe  la  mañana. 
Martes  al  fin ,  y  temiendo  Inés 

-que  fu  feñora  fe  le vantaíTc ,  y  la  _  _ 

cogíeife  con  el  hurto  en  las  ma-   efta  ocaíion  fe  la  hizo  a  la  pobre 

nos,  fe  levanto  mas  temprano    "^ -.-.r^^*^  j^  u^.,^^r^  ^..j^ 

que  otras  veces ,  y  fue  k  contar 
á  fu  amiga  fus  venturas ,  y  como 
co  hallaífe  á  Marcela  en  fu  apo- 
senta, fue  á  bufcarla  por  toda  la 


Dama,refpetodehaverfe  ca\do 
fobre  las  almohadas ,  con  el  def- 
cuydo  del  fueño ,.  bien  contra  Ja 
voluntad  de  fu  dueño  :  los  dien- 
tes eftaban  efparcidos  por  la  ca- 
cafa ',  y  llegando  á  una  puerteci-  ,  ma ,  porque  como  dixo  el  Pria- 
Ua  faifa,  que  eftaba  en  un  corralji  cipe  de  los  Poetas ,  daba  perlas 
algo  atrás  mano ,  la  halló  abier-  de  barato ,  a  cuya  caufa  tenia  D. 
ta,.y  era  que  Marcela  tenia  cier-  Marcos  uno ,  6  dos  entre  los  vi- 
to requiebro,  para  cuya  corref-  gotes,  demás  de  que  parecían 
pendencia  tenia  llave  de  lapuer-  texado  con  efcarcha ,  de  lo  que 
tecilla  y,  por  donde  fe  havia  ido  ;  havian  participado  de  la  amiítad 
con  él,,  quiundofe.de  ruidos, y  que  con  el  rollro  de.  fu  muger 
apofta ,  por  dar  a  D.  Marcos  mas  havian  hecho.  Como  fe  quedarla 
tarrago,  la  havia  dexado  abi/crta::  el  pobre  hidalgo  ,  fe  dexa  á  la 
y  vifto  efto>  fué  dando  voces  á  fu  coníideracion  del  pió  Le¿tor,por 
Aíkotz^^k  las  qualcs  defeerta  cL  no  alargar  piaucasen  cofa  que. 

puc- 
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^eda  la  imaginación  fuplirqual-  eltantigua^  fi  los  apartaba ,  no 

quiera  falta ;  Tolo  digo ,  que  Do-  via  fus  venidos ,  y  cadena ,  y  coa 

ña  líidora ,  que  no  eílaba  meno^  efte  pefar  fe  paíTeabamuy  aprief- 

turbada  I  de  que  fus  gracias  fe  fa»  aíli  en  camifa  por  la  fala» 

mani&ítaíTen  can  á  letra  vifta;  dando    palmadas  ,  y   furpiros. 

aíidcon  unaprefurofa  congoxa  Mientras  el  andaba  aíli^  Doña 

íu  mono  3  mal  enfeñado  á  dexar*  líidora  &  fue  al  Jordán  de  fu  rer 

fe  Ver  tan  de  mañana^  y  ateftófe-  trete ,  y  arquilla  de  baratijas ,  fe 

le  en  la  cabeza «  quedando  peor  levantó  Aguftin  >  á  quien  Inés 

que  fin  el ,  porque  con  la  prieíTa  havia  ido  á  contar  lo  que  paífaba^ 

no  pudo  ver  como  le  ponia  ^  y  riendofe  los  dos  la  vifion  de  Do« 

afli  fe  le  acomodo  acerca  de  las  ña  Ifidora ,  y  la  bellaquería  de 

orejas.  O  maldita  Marcela !  Cau-  Marcela  ^  y  á  medio  veíUr  f alio  k 

ía  de  tanras deídichas )  nótelo  confolaráfu  tio^diciendole  los 

perdone  Dio^  amen»  £n  fin  mas  Qotí(at\os  que  fupo  fingir ,  y  en<- 

a/entada^  aunque  con  menos  ra-  cadenar  mas  á  lo  focarron  que  á 

zovLy  quifo  tomar  un  j^ldellin^  lo  necio.  Animóle) con  que  fe 

para  (alir  á  bufcar   fu  fugitiva  buicaria  la  agreíTora  del  hurto,  y. 

criada ,  mas  ni  el ,  ni  el  veftido  obligóle  i  paciencia  el  decirle» 

rico ,  con  que  fe  havia  ca(ado>  ni  que  eran  bienes  de  fortuna  ^  coa 

\o%  chapines  con  viras  ^  ni  otras  \o  que  cobró  fuerzas  para  bol  ver 

joyzs  que  eílaban  en  una  íaia;  en  ú  ^  y  veiliríe ;  y  mas  como 

porque  ^Ao^  y  el  veíUdo  de  Don  vio  venir  á  Doña  Ifidora  tan  otra 

Marcos  >  con  una  cadena '9  que  de  lo  que  havia  viíto  ^  que  caiS 

valia  docientos  efcudos  que  havia  creyó  que  fe  havia  engañado  y  y 

trahido  puefta  el  dia  anees  ^  la  que  no  era  ia  mifma.  Salieron 

^ual  havia  facado  de/u  teforo^pa*?  juntos  D.  Marcos  >  y  D.  Aguítio» 

xa  foLemnizar  fu  fíefta  y  no  pare-  á  bufcar  por  dicho  de  Inés  »  las 

Cío  ,  porque  la  aftuta  Marcela  rp  guaridas  de  Marcela  ^  y  en  ver^ 

quifo  ir  defapercibida.  Lo  que  dad  que  íi  no  fueran ,  los  tuvie-« 

haría  D.  Marcos  en  efta  ocafíon>  ra  por  mas  difcretos  ^  á  lo  menos 

que  lengua  bailará  á  decirlo  >  Ni  á  D.  Marcos ,  que  D.  Aguftin^ 

que  pluma  efcrlvirlo>  Quien  fu-  para  mi  pienfo  que  lo  hacia  de 

piere  que  á  cofta  de  fu  cuerpo  lo  bellaco  mas  que  de  bobo  ^  que 

havia  ganado  y  podrá  ver  quan  al  bien  fe  dexa  entender  que  no  fe* 

de  fu  alma  lo  fentiria  >  y  mas  no  havria  püefto  en  parte  donde  fue  A 

baVUndo  confuelo  en  la  belleza  fe  hallada.  Mas  viendo  que  no 

de  fu  muger ,  porque  bailaba  á  havia  remedio,  fe  bolvieron  á  ^a-^ 

defconfolar  al  mifmo  Infierno.  Sí  íz,  conformandofe  con  la  voliin^ 

poníalos  ojos  caihiiz,  y'u  una  taddc.Diosálofanto^y.con  la 

de 
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de  Marcela )  á  lo  de  no  poder  con  mucha  humildad  le  díxq^por 
mas^  y  mal  de  fu  agrado  huvo  de  amanfarle  ^  que  advirtiefle^  que 
cumplir  nueftro  miferable  con  antes  merecía  gracias  que  ofca« 
las  obligaciones  de  la  tornaboda^  fas^  que  por  grangear  un  marido 
aunque  el  mas  trifte  del  mundo,  como  el  qualquiera  cofa,  aunque 
porque  tenia  atraveíTada  en  el  al-  tocaíTe  en  engaño  e|:a  cordura  y  y 
ma  fu  cadena.  Mas  como  no  ef-  difcrecíon ,  que  pues  el  penfar 
taba  contenta  la  fortuna,  quifo  deshacerlo  era  impoflible,  que 
profeguirenlaprofecucionde  fu  lo  mejor  era.  tener  paciencia* 
miferia.  Y  fue  de  efta  fuerte ,  que  Huvolo  de  hacer  el  buen  D.Max- 
fentandofe  á  comer ,  entraron  eos ,  aunque  defde  aquel  dia  no 
dos  criados  del  feñor  Almirante;  tuvieron  paz ,  ni  comian  bocado 
diciendo  que  fu  feñor  befa  las  con  gufto :  á  todo  efto  D.  Agaf^ 
manos  de  la  feñora  Ifidora,  y  que  tin  comia  ,  y  callaba  ^metiencia 
fe  firvieíTe  en  embiar  laplata,que  las  veces ,  que  fe  hallaba  pcefcn- 
para  preftada  bailaba  un  mes,  te,  paz,  y  paflando  muy  buenas 
que  ñ  no  lo  hacia  la  cobrarla  de  noches  con  Inés,  con  la  qual  reia 
Qtromodo.  Recibió  la  feñora  el  las  gracias  de  Doña  líidora,  y 
recado ,  y  la  refpuefta  no  podo  defventuras  de  D.  Marcos.  Con 
fer  otra,  que  entregarle  todo  eftas  defdichas ,  fi  la  fortuna  le 
quanto  havia,  platos  ,  fuentes,  y  dexára  en  paz ,  con  lo  que  le  ha* 
lo  demás  que  lucia  en  cafa ,  y  via  quedado ,  fe  diera  por  con-- 
que  havia  colmado  las  efperan-  tentó,  y  lo  paíTára  honradamen- 
zas  de  D.  Marcos  ,  el  qual  fe  qui-  te.  Mas  como  fe  fupo  en  Madrid 
ío  hacer  fuerte ,  diciendo  qpe  el  caíamiento  de  Doña  Ifídora^ 
era  hacienda  fuya ,  y  que  no  fe  un  alquilador  de  ropa,  dueño  del 
havia  de  llevar,  y  otras  cofas  que  eftrado,  y  colgadura,  vino  por 
le  parecían  á  propofito  ,  tanto,  tres  mefes  que  le  debia  de  fu  ga* 
que  fue  menefter  que  el  uocria-.  nancia,  y  aílimifmo  a  llevarlo, 
do  fueíTe  k  llamar  al  mayordo-  porque  nwger  que  havia  cafado 
mo ,  y  el  otro  fe  quedaífe  en  reA  tan  bien,  coligió  que  no  lo  ha  vria. 


guardo  de  la  plata.  Al  fin  la  pía 
ra  fe  llevo,  y  D.  Marcos  fe  que- 
bró la  cabeza  en  vano ,  el  qual 
ciego  de  paflion ,  y  de  colera, 
empezó  íl  decir ,  y  hacer  cofas 
como  hombre  fuera  de  si ;  que 


meneiter,  pues  lo  podia  com« 
prar,  y  tenerlo  por  fuyo.  A  efte 
trago  acabó  D.  Marcos  de  rema^ 
taríe :  llegó  á  las  manos  con  fa 
feñora  andando  el  moño  ^  y  los 
dientes  de  por  medio ,  no  con 


xabafe  de  tal  engaño, y  prometía  poco  dolor  de  fu  feñora ,  pues  le 
le  havia  de  poner  pleyto  de  di-  llegaba  el  verfe  fin  el  tan  á  lo  vi<- 
Yorcio,á  lo  qual  Doña  Ifidora,  vo.  Efto,  y  la  injurjia  de  verfe. 

mal* 
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maíffátár  tan  recien  cafada  >  la  día.  Qué  podía  D.  Marcos  hacer 
di^  ocaúon  de  llorar  y  y  hacer  aqui^ó  callar ,  bahorcarfe^  por- 
cargo  á  D.  Marcos  ^  de  tratar  aífi  que  lo  demás  ^  ni  el  tenia  animo 
una  nmger  como  ella  ^  7  por  bie**  para  otra  cofa^  anees  le  tenían  ya 
nes  de  fortuna  >  que  ella  los  da^   tantos  pefares ,  como  atónito  ^  y 

Í  ios  quita*;  pues  aun  cafos  de  fuera  de  si.  Yd^  efta  fuerte  to« 
onra  era  demaüado  de  caftígo.  mó  fa  capa ,  y  fe  falió  de  cafa  >  y 
A  efto  refpondió  D.  Marcos^  que  D.  Aguftin  por  mandado  de  fit 
fií  honra  era  fu  dinero  >  mas  con  tía  con  él^  para  que  le  reportaíTe» 
tqdo  y  cfto  no  ñrvib  de  nada  9  pa-  En  fin  los  dos  bufcaron  un  par  de 
ra  que  el  dueño  del  eftrado ,  y  apofentos  cerca  de  Palacio ,  por 
colgadura  y  no  lo  UeViaíTe  9  y  con  eñar  cerca  de  la  cafa  de  fu  amo^ 
ello  Jo  que  le  debía  un  real  fobre  para  ^  mudarfe :  y  dando  feñal  ^ 
otro  y  que  Ce  pagó  del  dinero  de  quedo  la  mudanza  para  otro  dia^ 
t>on  Marcos^  porque  Ja  feñora,  y  aí&  le  dixo  á  D.  Aguftin  y  que 
como  ya  havia  ceílado  fa  tritoy  fe  fíieíTe  á  comer  y  porque  el  no 
no  fabia  de  que  color  era.  A  las  eftaba  por  entonces  y  para  bol  ver 
voces  y  y  gricos  baxo  el  feñor  de  á  ver  aquella  engañadora  de  fu 
la  cafa ,  la  qual  nueltro  hidalgo  tía.  Hizolo  afld  el  mozo ,  dando 
penfaba  fer  fuy a^porquc  la  mugct  u  buelta  k  fu  cafa  >  y  contando  lo 
le  havia  dicho  que  era  huefpeda>  fucedido  k  Doña  Ifídora^  y  entre 
y  que  le  ceñid  alquilado  aquel  ambos  trataron  el  modo  de  mu<« 
quarro  por  un  año ;  Je  dixo^  que  dar/e.  Vino  el  miíérable  á  acoi^ 
íi  cada  día  havia  de  aver  aquellas  tarfe  y  roftrituerto  y  y  muerto  de 
voces^  que  bufca^en  cafa,  y  fuel^  hambre ;  paíTó  la  noche  >  y  á  la 
ícn  con  Dios  y  que  era  amigo  de  mañana  le  dixo  Doña  Ifídora^ 
qaletud.  Como  ir ,  (  refpondia  que  fe  fueíTe  á  la  cafa  nueva  para 
D.  Marcos  )  el  es  el  que  íe  ha  de  que  recíbíeíle  la  ropa ,  mientras 
ir  y  que  eíia  cafa  es  mía.  Como  Inés  trafaia  un  carro  en  que.  lie  var«- 
vueílra  (dixo  el  dueño)  loco  atre-  la.  Hizolo  affi  y  y  apenas  el  buen 
guado  y  idos  con  Dios  que  yo  os  necio  falló  y  quando  la  traydora 
jato  y  que  íi.  no  mirara  que  k>  de  Doña  Ifidora ,  y  fu  fobrino,  y 
fois,  la  ventana  fuera  vuefixa  criada^tomaronquantohavia^y 
puerta*  Eno/ofe  Don  Marcos ,  y  lo  metieron  en  un  carro ,  y  ellos 
con  la  colera  fe  atreviera,  (i  no  íe  con  ello  y  fe  partieron  de  Madrid 
metieran  de  por  medio  Doña  líi-^  la  buelta  de  Barcelona ,  dexando 
dora, y  D.  Aguftin,  defengañaa*'  en  cafa  las  cofas  que  no  podían 
do  al  pobre  de  D.  Marcos,  y  apa^  Uevar,'Como  platos,  ollas,  y  otros 
Aguando  al  feñor  de  la  cafa ,  con  traftos,  £ftuvo  D.  Marcos  hafta 
prometerle  áesebarj^arla  i.  otro   cerca  de  las  doce  aguardando ,  y 

vien- 
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viendo  la  tardanza  y  dio  la  buelra   matarfe  O.  Marcos  con  efto;  mas 
á  fu  cafa  y  y  como  no  los  hallo^    como  las  efperanzas  animan  en 
pregunto  á  una  vecina  9  fi  eran    mitad  de  las  defdichas^falio  coa 
idos?  Ella  refpandio:  que  rato    propoílto  de  irá  los  mefones^ 
havia.  Con  lo  que  penfando  ya   faber,  para  que  parte  havia  ido  el 
cftarian  allá»  torn6  aguijando,   carro  en  que  iba  fu  corazón  enere 
porque  no  aguardaíTen ,  llego  fu-    feis  mil  ducados  que  llevaban  en 
dado,  y  fatigado,  y  como  no. los    el,  lo  quariiizo ;  mas  el  dueiío 
hallo ,  fe  quedó  medio  ;nuerto,   del  no  era  Cofario ,  íino  Lahra- 
temiendo  lo  mifmo  que  era ,  y    dor  de  aqui  de  Madrid ,  que  en 
ñn  parar  torno  donde  venia ,  y    eilb  eran  los  que  le  havian  alqui- 
lando un  puntapié  á  la  puerta    lado  mas  aítutos  que  era  meneA 
que  havian  dexado  cerrada  ,  y    ter ,  y  aíTi  no  pudo  hallar  noticia 
como  la  abrió ,  y  entró  dentro,  y    de  nada ;  pues  querer  feguirlo^ 
vielfe  que  no  havia  mas  de  lo  que    era  negocio  can  fado  ,  no  &bieii« 
valia  nada ,  acabó  de  tener  por    do  el  camino  que  llevaban ,  ni 
cierta  fu  defdicha ,  empezó  á  vo-   hallandofe  con  un  quarto ,  íi  no 
ees,  y  carreras  por  las  falas,  dan-    lo  buílraba  prefto  ,  y  mas  hallan- 
dpfe  de  camino  algunas  calabar   dofe  cargado  con  la  deuda  del 
zadas  por  las  paredes,  decia:    vellido,  y  joyas  de  fu  muger,  que 
Defdichado  de  mi ,  mi  mal  es  ' 

cierto,  en  mal  punto  hice  cite 
defdichado  cafamiento ,  que  tan 
caro  me  cuefta;  adonde  e;ltás  en- 


ni  fabla  como,  ni  de  donde  pa^ 
garla.  Dio  la  buelta  ,  marchito, 
y  con  mil  penfaaiientos ,  á  cafa 
de  fu  amo :  y  viniendo  por  la  ca« 
gañofa  Sirena,  y  robadora  de  mí  He  mayor,  encontró  fin  peníar, 
bien,  y  de  todo  quanto  yo,  á  cof-<  con  la  cauta  Marcela ,  y  tan  cara' 
ta  de  mi  mifmo  ,  tengo  graogea^  á  cara,  que  aunque  ella  quifo  en-* 
do ,  para  paíTar  la  vida  con  algún    cúbrirfe ,  fué  impoíllble ,  porque 


deicanfo  \  Eítas,  y  otras  cofas  de 
üa,  a, cuy  os  eftr^mos  entró  al- 
guna geme  de  la  cafa :  y  uno  de 
los  criados  fabiendo  el  cafo ,  le 


hayiendola  conocido  O.  Marcos, 
año  de  ella  >  defcomponiendo  fot 
autoridad, diciendolc:  Aora  la^ 
drona^  me  daréis  lo  que  me  ro- 


dixo  que  tuvieife  por  cierto  el  bañes  la  noche  que  os  faliftes  de 

haverfc  ido ,  porque  el  carro  en  mi  cafa.  Ay  feñor  mió  I  Dixo 

que  iba  la  ropa ,  y  fu  muger ,  fo-  Marcela  llorando ,  bien  fabia  yo, 

briuo ,  y  criada ,  era  camino ,  y  que  havia  de  caer  fobre  mi  lade& 

no  de  mudanza,  y  que  él  pregun-  dicha ,  defde  el  punto  que  mi  fe^ 

tó  ,  que  donde  fe  mudaba,  y  que  ñora  me  obligó  á  eílo.  Oyeame 

le  havia  jrefpondido  que  fe  iba  por  Dios,  antes  que  me  desnon-^ 

íu^ra  de  Madrid.  Acabó  de  re-.  le,  que  eftoy  en  buena  oplnioni 
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y  concertada,  de  cafar  ,  y  feria  mor  de  lo  que  podía  fuccdcr  ;  6 
grande  malhue  tal  fe  dixeíTe  de  ya  lo  hizo  por  falir  de  entre  fus 
mi  >  y  mas  eftando  como  cftoy  manos,  y  no  miro  en  mas ,  ó  por 
inocente  >  entremos  aqui  en  efte  fer  criada ,  que  era  lo  mas  cier- 
portal ,  y  oygamc  de  efpacio  ,  y  to.  En  fin  concluyó  fu  platica  la 
ñbrz  quien  tiene  fu  cadena  ,  y  traydora ,  con  decirle ,  que  vi- 
ve ft  idos  ,  que  ya  havia  yo  fabido  vieíTe  con  cuenta ,  porque  le  ha- 
como  v.  m.  fofpechaba  fu  falta  vian  de  llevar,  quando  menos  fe 
fobre  mi ,  y  lo  xnifmo  le  previne  penfaíTe^fu  hacienda.Yo  le  he  di- 
\  mi  feñora  aquella  noclwí ,  pero  cho  á  v.  m.  lo  que  me  toca ,  y  mi 
fon  dueños  >  y  yo  criada.  Ay  de  concien^^a  me  dida ,  aora ,  repe- 
los que  íirven,  y  con  que  penfíon  tía  Marcela  ,  haga  v.  m.  lo  que 
ganan  un  pedazo  de  pan.  Era  D.  fuere  férvido  que  aqui  eftoy  para 
Marcos  ,  como  he  dicho ,  poco  cumplir  todo  lo  que  fuere  fu  guf. 
maliciofo ,  y  affi  dando  crédito  to.  A  buen  tiempo,  replicó  Don 
^  fu$  lagrimas ,  íe  entró  con  ella  Marcos,quaiido  no  hay  remedia, 
en  el  portal  de^  una  cafa  grande,  porque  la  traydora ,  y  el  ingrata 
donde  le  contó  quien  era  Daña  mal  nacida  fe  han  ido ,  y  llevan* 
Ifidora  ,  fu  trato  ,  y  coftumbres>  dame  quaoto  tenia  y  y  lucga  Jim- 
y  el  intento  con  que  fe  havia  ca-  tangente  el  contó  toda  la  que 
indo  con  cJ ,  que  era  cngztunáo-  havia  paíTada  con  ellos  defde  et 
le  ,  como  ya  Dl  Marcos  cxpcri-  día  que  fe  havia  ido  de  fií  cafa.Es 
mentaba  bien  á  fu  corta :  dixótc  pofíTibl^  y  díxo  Marcela.  Ay  tal 
affimifmo ,  coma  D.  Aguftin  na  maldad  >  Ay  fcñor  de  mí  alma, 
«ra  íbbrino  fuyo,  íino  fu  galán  :y  y  camo  na  en  valde  le  tenia  ya 
que  era  un  vellaco  vagamundo,,  laftima ,  mas  «o  me  atavia  á  ha^ 
<iue  por  comer ,  y  holgar,  efta-  blar,  porque  la  noche  que  mi  fe- 
ba  como  le  via  amancebada  con-  aora  me  embió  de  fti  cafa  ,  quife 
nna  muger  de  tal  trato, y  edad,  aviíat  á  v.  m^  viendo  lo  que  paC- 
y  que  ella  havia  efcondido  fu  ve^  faba  ,  mas  temi  que  aun  entona 
tido,  y  cadena,  para  darfelejun-  ees,  porque  le  dixe  quenoe^ 
to,  con  el  fuyo,  y  las  demasió-  condiefle  la  cadena ,  me^  trató> 
yas ,  que  le  havia  mandada,  que  de  palabra  ,  y  obra  qual  Dios  fa* 
fe  fueíre,y  puííeflc  en  parte  don-  be.  Ya  Marcela  (decia  Don  Mar- 
de  el  no  la  vieíTe,  dando  fuerza  eos  )  he  vlfto  lo  que  dices  ,,  y  cs> 
^ fu  enredo, con  penfar  que  ella  lo-  peor  que  no  lo  puedo  reme* 
fe  lo  havia  llevado.  Parecióle  á:  diar ,  ni  faber  donde  ,  ó  como' 
Marcda  fer  D«  Marcos  hombre  puedo  hallar  raftro  de  ellos..  No> 
poco  pendcnciofo ,  y  afli  fe  atre*-  le  de  cfío  pena ,  feñor  mió ,  (  dii. 
.«ib.á.dci:irleial<&.cafas  ,, fixi-tgi-  xolá  fingida  Marcela)  que  yoi 
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conozco  ün  hombre»  y  aun  picij- 
fo  íi  Dios  quiere  qye  ha  de  fcr 
oii  marido  ,  que  le  dirá  a  v.  m. 
donde  los  hallará  como  ñ   los 
viera  con  los  ojo5 ,  porque  fabc 
conjurar  demonios,  y  hacer  otras 
admirables  cofas.  Ay  Marcela!  Y 
como  te  lo  fcrviria  yo ,  y  agra- 
dece ria  fi  hicieflcs  tifo  por  pú: 
duélete  de  mis  defdichas »  pues 
puedes.  Es  muy  proprio  de  los 
malos  en  viendo  a  uno*  de  caída» 
ayudarle  á  que  fe  defpeñe  mas 
prefto,  y  de  los  buenos  creer  llue- 
go ,  aili  creyó  D.  Marcos  á  Mar- 
cela ;  y  ella  fe  determino  á  enga- 
ñarle, y  eftafarle  lo  que  pudieíTe, 
y  con  elte  pcnfamiento  »  lercf- 
pondia,  que  fuefle  luego,  que 
no  era  muy  lexos  la  cafa^  Yendo 
juntos  encontró  D.  Marcos  otro 
criado  de  fu  cafa ,  á  quien  pidió 
quatro  reales  de  á  ocho  para  dar 
al  Aftrologo ,  no  por  feñal,  fino 
de  paga ;  y  con  ello  llegaron  á 
cafa  de  lamifma  Marcela  >  don- 
de eftaba  con  un  hombre  que  di- 
xo  fer  el  fabio ,  5r  á  la  cuenta  era 
fu  amante.  Habló  con"el  D.  Mar- 
cos ,  y  concertaronfe  en  ciento  y 
cinquenta  reales,  y  que  bolvieíie 
de  alli  á  ocho  dias » haria  que  un 
demonio  le  dixeíTc  donde  efta- 
ban ,  y  los  hallaría ;  mas  que  ad- 
virtieíTe ,  que  fi  no  tenia  animo, 
que  no  havria  nada  hecho »  que 
mejor  era  no  ponerfe  en  tal  >  o 
que  vieffe  en  que  forma  lo  que- 
ria  verj  fi  no  fe  atrevia  que  fuefle 
«n  la  mifma  fuya.  Parecióle  áD. 


de  Zayas.  Parte  1. 
Marcos  ,  con  el  defeo  de  faber 
de  fu  hacienda,  que  era  ver  ua 
demonio,  ver  un  plato  de  man^ 
jar  blanco.  Y  afli  refpondió ,  que 
en  ia  mifma  que  tenia  en  el  In- 
fierno ,  en  eíTa  fe  le  enfeñafl^^ 
que  aimque  le  yia  llorar  la  pér- 
dida de  fu  hacienda  ,  como  mu- 
ger  >  que  en  otras  cofas  era  muy 
ombre.  Con  efto ,  y  darle  Vq¡^ 
quatro  reales  de  á  ocho  fe  defpi- 
dió  del ,  y  Marcela ,  y  fe  recogió 
en  cafa  de  un  amigo,  filos  mí- 
:ferables  tienen  alguno  ,  á  llorar 
fu  miferia.  Dexemoslcaqui  ,  y 
, vamos  al  encantador,  (  que aífi 
.le  nombraremos)  que  para  ciina- 
plir  lo  prometido ,  y  hacer  uiía 
folemne  burla  al  miferable  y  que 
.ya;por  la  relación  de  Marceía 
conocía  el  fugcto ,  hizo  lo  que 
diré.  Tomó  un  gato,  y  encerróle 
en  un  apofentillo  ,  al  modo  de 
«defpenfa,  correfpondiente  á  una 
fala  pequeña  y  la  qual  no  tenia 
mas  ventana  que  una,  del  tama- 
ño de  un  pliego  de  papel ,  aka 
quaato  un  ellado  de  hombre,  en 
la  qual  pufo  una  tcd  de  cordel, 
que  fuefle  fuerte  ;  y  entravaítc 
jdonde  tenia  el  gato,  y  caftigaba- 
lo  con  un  azote ,  teniendo  cerra- 
da una  gatera  que  hizo  eá    la 
puerta^ y  quando  le  teniabravo, 
deftapaba  la  gatera,  y  falia  el  ga- 
to corriendo ,  y  faltaba  la  venta- 
na ,  donde  cogido  en  la  red ,  le 
bolvian  áfu  lugar.  Hizo  eíto  tan- 
tas veces  ,  que  ya  fin  caftigarle, 
^n  abriéndole ,  iba  derecho  á  la 

ven- 


NóVeU  III.  El  Cafiigode  UMiferid.  »j 

TfeiMflna.  Hecho  efto ,  aviso  al   quando  en  quando^  pronunciaba 


jnj/ferable ,  para  que  aquella  no- 
die  y  en  dando  las  once ,  le  en- 
feñaria  lo  que  defeaba.  Havia 
(venciendo  fu  inclinación  )  bu(^ 
cado  nueílro  engañado  ^  lo  que 
ñtltaba  por  los  ciento  y  cinquen- 
ta  reales^  preftado^ycon  eilos 
vino  á  cafa  del  encantador  ^  al 
<|ua\  pufo  an  las  manos  el  dine- 
ro p  para  animarle  á  que  fueíTe  el 
conjuro  mas  fuerte ;  el  qual  deC- 
pues  de  ha  verle  apercebido  el 
anímo^  y  valor  ^  fe  ícncó  de  in- 
duilria  en  una  íiJla  debaxo  de  la 
ventana^  la  qual  tenia  ya  quitada 
Ea  red.  Era  como  fe  ha  dicho^ 
defpues  de  las  once ,  y  en  la  fala 
no  havia  mas  luz  que  la  que  po- 
día dar  una  lamparilla  que  eftaba 
á  un  lado^  y  dentro  de  la  def* 
pen^fiiia  ,  todo  lleno  de  cohetes^ 

Ícon  el  mozo  aviíádo  de  darle 
fu  tiempo  fuego ,  y  íbitarle  á 
cierta  fcña  >  que  entre  los  dos 
eilaba  puefta  ,  para  foliarle  á 
aquel  tiempo.  Marcela  ib  fallo 
fiíera,  que  ella  no  tenia  animo 
para  ver  vifioncs.  Y  luego  ei  aC- 
tuto  Mágico  fe  viftio  una  ropa 
de  bocaci  negro  ^  y  una  montera 
de  lo  mifmo  ,  y  tomando  un  li- 
bro de  unas  letras  Góticas  en  la 
mano  y  algo  vie;o  el  pergamino^ 
para  dar  mas  crédito  á  fu  burla> 
nizo  un  cerco  <n  el'  fuelo  ^  y  íc 
metió  dentro  con  una  varilla  en 


algunos  nombres  eftravagante% 
y  efquifitos^que  jamás  havian  Hel- 
gados á  los  oídos  de  D.  Marcos^ 
el  qual  tenia  abiertos  (  como  di- 
cen )  los  ojos  de  un  palmo ,  mi^ 
rando  á  todas  partes  ,  fi  ftntla 
ruido  para  ver  el  demonio  ,  que 
le  havia  de  decir  todo  lo  quede- 
feaba.  £1  encantador  >  heria  luen- 
go con  la  vara  en  el  fuelo ,  y  en 
un  bralero  que  eftaba  junto  á  el 
con  lumbre^  echaba  fal  >  azufre^ 
y  pimienta  >  alzando  la  voz^  de- 
cía :  Sal  aquí  demonio  Calqui* 
morro^  pues  eres  tu  el  que  tienes 
cuydado  de  feguir  á  los  caminan-* 
tes  >  y  les  fabes  fus  defignios  ,  y 

S láridas ,  y  di  aqui  eu  prefencia 
el  feñor  u.  Marcos ,  y  mia^  que 
camino  lleva  eíta  gente  ^  y  don- 
de  >  y  que  modo  fe  tendrá  de  ha- 
llarlos ;  fal  preílo^  ó  guárdate  de 
mí  caftigo ;  eftás  rebelde  ^  y  no 
quieres  obedecerme^  pues  aguar- 
da ,  que  yo  re  apretare  halla  que 
16  hagas  y  y  diciendo  eño ,  bol  vía 
á  leer  en  el  libro  :  á  cabo  de  ra- 
to y  tornaba  á  herir  con  el  palo 
en  el  fuelo  y  refrefcando  ei  con« 
juro  dicho^  y  zahumerio^dcfuer-- 
te  que  ya  el  pobre  D.  Marcos  ef- 
taba  ahogandofe.  Y  viendo  ya  fer 
hora  de  que  falieíle  y  dixo :  O  tu 
que  tienes  las  llaves  de  las  puer- 
tas infernales ;  manda  el  Cerve- 


ro  y  que  dexe  falii^  ^l  Calquimor- 
las  manos,  y  empezó  á  leer  entre  to  y  demonio  de  los  camitvos,  pa- 
dienres,  murmurando  en  tono   ta  que  nos  diga  doudc  efti^n  ef- 
melancólico  ,  y  grave  ^  y  de  en  tos  caminantes  >  ^  íi%\ote  fatiga- 


84  ^'  ^^^  Maria  de  Zé^as.  Parte  L 

re  cruelmente.  A  eíte  tiempo>ya   liaron  en  la  derpenfíUá  >  dexaa- 

el  mozo  que  eftaba  por  guardián   dolos  con  un  par  de  grillos   k 

del  gato ,  havia  dado  fuego  á  los 

cphctcs  y  y   abierto  el  agu/erq, 

que  como  vio  arder  ,  falió  dan« 

do  ahuilidos^y  truenos  ^  brincos^ 

y  faltos ;  y.  como  eftaba  enfeñado 

k faltar  en  la  ventana,  quifo  cf- 


cada  uno ,  á  titulo  de  hombre 
muerto  en  fu  cafa.  Dieron  k  I2 
mañana  noticia  k  los  feñores  Al- 
caldes de  efte  cafo  ,  los  quales 
mandaron  falirá  viíita  los  dos 
prefos ,  y  que  fucíTcn  á  ver  íi  el 


caparfc  por  ella  ,y  fin  tener  ref-  hombre  havia  buelto  en  si  ,  6  ff 
peto  á  D.  Marcos^que  eítaba  fca^  havia  muerto.  A  elle  tiempo  Doa 
tado  en  la  filia ,  por  encima  de  Marcos  havia  buelto  en  si,y  Tabla 
fu  cabeza  9  abrafandole  de  cami-  de  Marcela  el  eftado  de  fus  co- 
no las  barbas ,  y  cabellos,  y  parte  fas ,  y  fe  confirmaba  el  hombre 
de  la  cara ,  dio  conligo  en  la  ca-  mas  cobarde  de  el  mundo.  L/c- 
Ue ,  al  qual  fuccflb ,  pareciendo-  yoles  el  Algacil  á  la  Sala ,  y  prc- 
le  que  no  havia  viíto  un  diablo,  guntando  por  los  Señores  de  c&c 
fino  todos  los  del  Infierno  ,  dan-  cafo ,  dixo  la  verdad ,  conforme 
do  muy  grandes  gritos  fe  dexo  lo  que  fabia  ,  trayendo  á  ;uiclo 
caer  defmayo  en  el  fuelp  ,  fin  el  íuceflfo  de  fu  cafamiento,  y  co- 
tencr  lugar  de  oir  una  voz  ,  que  mo  aquella  moza  le  havia  trahi- 
fe  dio  a  aquel  punto ,  que  dixo:  do  á  aquella  cafa,  donde  le  dixo, 
En  Granada  los  hallarás.  A  los  que  le  diria  los  que  llevaban  fu 
gritos  de  Don  Marcos ,  y  ahulli-  hacienda ,  donde  los  hallarla  ,  y 
dos  del  gato ,  viéndole  dar  bra-  que  él  no  fabia  mas ,  de  que  def- 
midos ,  y  faltos  por  la  calle ,  ref-  pues  de  largos  coajuros  que  aquel 
peco  de  eftarfe  abrafando,  acudió  hombre  havia  hecho  leyendo  en 
gente ,  y  entre  ellos  ki  Jufticia;  y  un  libro  que  tenia ,  havia  falído 


llamando  ,  entraron ,  y  hallaron 
á  Marcela ,  y  fu  amante ,  procu- 
rando á  poder  de  agua ,  bolver 
en  si  al  defmayado ,  lo  qual  fue 


por  un  agujero  un  demonio  tan 
feo ,  y  tan  terrible,  que  no  havia 
baftado  fu  animo  á  efcuchar  lo 
que  decia  entre  dientes  ,  y  los 


imponible ,  hafta  la  mañana.  In-    grandes  ahullidos  que  iba  dan- 
formaronfe  del  cafo  el  Alguacil,    do ;  y  que  no  fo'o  efto  ,  mas  que 
y  np  fatisfaciendofe ,  aunque  le   havia  embcftido  con  él,y  puefto- 
dlxeron  el  enredo  ,  echaron  fo- 
bre  la  cama  del  encantador  á  D. 
Marcos, que  parecía  muerto,  y 
dexando  con  él ,  y  Marcela  dos 
guardas  ,  llevaron  á  la  cárcel  al 
cmbuftero ,  y  fu  criado ,  que  ha- 


le como  vian  ,  mas  que  él  no  fa- 
bia que  fe  hizo  ,  porque  fe  le 
cubrió  el  corazón ,  fin  bolver  en 
SI ,  hafta  la  mañana.  Adrnirados 
eftaban  los  Alcaldes ,  hafta  que 
el  encantador  los   defencanto^ 

con- 
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contándoles  el  cafo ,  como  íe  ha   ai¡ui ,  ni  ttatani9  con  mas  ytntu^s 

quefiempre  l>i>o  ¿  /ks  eriadoi  ,  y 
eomo  yafabe ,  ta  media  libra  de  va- 
ea  y  un  quarto  ie  pan  ^  y  otros  dos 
de  ración  al  qñefirycyj  limpia  la 
efirecha  yafija  en  que  hace  fus  «e* 
eeffidades ,  buelva  ¿  juntar  otros  /tis 
mil  ducados  y  y  luego  me  api/i  ^  que 
yeniré  de  mil  amores  ¿  hacer  co$s 
y.  m.  yida  maridahle  >  que  bien  lo 
merece  marido  tan  aprovechado. 

Doña  Ifidcfta  Venganza. 


dicho,  confirmando  lo  mifmo  el 
mozo  y  y  Marcela  >  y  gato  que 
traxeron  de  la  calle ,  donde  efta* 
baaterafado  >  y  muerto;  y  trayen- 
do también  dos,  ó  tres  libros, 
que  en  (m  cafa  tenia ,  dixeron  á 
Don  Marcos ,  conocieíie  qual  de 
^llos  era  el  de  los  conjuros.  £1 
tomb  e\  mifmo  >  y  lo  di5  á  los 
feñores  Alcaldes ,  y  abierto,  vie- 
ron que  era  el  de  Ainadis  de 
Gáoia,  que  por  lo  viejo ,  y  letras 
antiguas,  havia  paflado  por  libro 
de  encantos :  con  lo  que  entera- 
dos del  cafo ,  fue  tanta  la  rifa  de 
todos  ,  que  en  gran  efpacio  na 
fc  foíTego  la  Sala  ,  eftando  Don 
Marees  tan  corrido  ,  que  quifo 
iñatar  al  encantador ,  y  luego  ka- 


Fue  tanta  la  paí&on  que  Doa 
Marcos  recibió ,  qué  le  dio  una 
calentura^  que  en  pocos  dias  le 
acabo  los  fuyos  miferablemente. 
A  Doña  líidora  9  eftando  en  Bar- 
celona aguardando  galeras  en 
que  embarcarfe  para  Ñapóles^ 


der  lo  mifmo  de  si ;  y  mas  quan-  una  noche  D.  Aguftín  >y  ib  Ine% 
do  ios^lcaides  le  dixeron,  que  ladexaron  durmiendo,  y  con  los 
no  ft  creyéÁc  de  ligero,  ñi  fe  de-  íeis  mirducadtís  de  Don  Marcos, 
xzíTe  engañar  cada  páíTo.  Y^ailfí  y  todo  lo  demás  qué  tenia  ,  ík 
los  embxar on  á  todos  con  Dios,  embarcaron^  y  llegados  que  fue- 
filicndotal  clmifcraWe,  que  no  ron  k  Nápofes  ,  el  aflento  plaza; 
parecía  el  que  antes  era,  ilno  trn  de  Soldado ,  y  la^  hermofá  Tnes, 
loco,  f  ucffc  á  €áfa  de  fu  amoy  puefta  en  paños  mayores,  fé  hizo* 
donde  baUó  un  cartero-  que  le  dama  cortdana,  fuftemand<o  coni 
bufíraba  con  una  eatta^que  abier-  eñe  oficio  ,  en  galas  ,  y  regalos,. 
ta>  v¿6  que  decia  de  efta  manera,    á  fu  D«  Aguftin.  Doña  Ifidora  fe 


jí  Don  Múreos  Afíjkrin^  /alud. 
Hambre  que  por  ahorrar  no  comty 
hurtando  i  fi^  cuerpo  el/uftento  ne- 
céffario  yy  por  /oto  interés  fe  cafíy 


bol  via  á  Madrid , .  donde  renun-^ 
ciando  el  moño,  y  las  galas,  an^ 
da  pidiendo  limbína  ,  la  qual* me: 
contó  mas  por  entero  efta  mara- 


ím  mat  información  y  que  fi  hay  ha-  villa  >  y  me  determine  k  eicrivir'* 
cieniwt.  bien  merece  el  cafiigo  que  \Zj  para<que  vean  los  miferables^ 
>;  m\  tiene  y  y  el  qué  le  efpera  an-^  el  fin»  que.  tuvo^cfte ,  y  viéndolo,, 
dando  el  tiempo.  V^ueffnmerced  y  fé^  no  hagan  lo  mifmo^  eitarmen*^ 
%wr ^  no  comieniío^ ^í^^ceimó  bafik'  tando encabeza ágena; 

i)í  Co» 


Qon  grandi/nmo  guíjto  oyeron 
todos  la  maravilla  que  Don  Al- 
varo dixo  ^  viendo  caftígado  á 
Dpn  Marcos.  Y  viendo  que  Don 
Alonfo  Te  prevenía  pajra  la  fuva> 
trocando  fa  afllento  con  Don  Al- 
varo ^  hizQDon  Juan  Teñas  á  los 
^uíicos^los  quales  canta^on  aíH: 
Fifitds  de  A^ton  d  Mengay 

y  tnfií  cabana  también^ 

¿  fec  y  ftft  ofende  Gila 

qnfCtiene.fnuj^bopprqui. 
El  anticipar  fus  quexaSy 

/iHal/QfpecbQfa  eí , 
'  4jue  qi^ien  con  darlas  prepiene^ 

quiere  aue  no  fe  las  den* 
Para  mojirarfe  ofendida^ 
^/obraia  iíf  cáufa  fui, 

que  es  b^fili/co,  un  agra>io^ 

ynoha  de\  Uegfirfe  i  ver* 
Agrado/k  ry  fin  ^mory 

'Zagales  y  pero  treedy 

que  conferpacion ,  y  agrado^ 
.  fon  Amigos  da  querer^ 
Defiuydado  del  indicio^ 

no  es  poco  ,  que  ya  fe  v¿y 

que  lo  que  es  bablarfe  oyy 

fué  diligencia^  de  ayer. 
Md  fuego  tn  fu  corte fiay 

quefaben  los  hombres  ¿i>», 

para  de/menfir  lo  fal/Oy 

>aier/e  de  lo  cortés. 
No  hay  temer  yfi  no, hay  tropie^Sy 

fnas  Menga  le  bufia  d  ély 

los  dos  filos  y  élldhemofa^ 

fi  es  iropiti^o  no  lo  sé. 
Nfcips  llaman  a  los  T^eloSy 

md  los. conocen  paxdicT^ 

que  antes  el  T^elofo  pe^a 

di^  advertido  y  y  bachiller. 


deZayof.  Parte  I. 

Elfos  abullidos  Antouy 
filo  con  Gila  han  de  fity 
porque  un  crédito  en  balani^aiy, 
muy  lexos  anda  del  fiel. 
O  quan  bien  faben  los  hombres 
con  difculpas  ofender  I 
mas  pues  amor  los  defcubre 
bien  haya-  el  amor  y  amen. 
Ño  sé  €\  temerofos  Don  Juan 
ele  la  indignación  de  Liíls^  quifo 
conefte  fegundo  Romance  dif- 
cuíparfe  de,  los  agravios  que  le 
hacia  en  el  primero  y  aunque  á 
cofta  de  los  enojos  de  Lifarda^ 
qu^  enfadada  de  efte^  quan  g\o* 
riofa  del  otro ,  le  moftró  en  ua 
graciofo  zeño  con  que  miró  á  D. 
Juan  de  lo  que  el  falfo  amante 
fe  holgaba  y  porque  á  no  fer  aHi, 
tratara  con  mas  fecreto  y  y  cor*- 
dura  éfta  voluntad  >  y  no  tan  al 
defcubierco  y  que  él  mifmo  íe 
preciaba  de  amante  de  Lifarda^ 
y  mal  corrcrpondicnte  de  Lifis. 
Prellaron  luego  todos  muy  gran- 
de atención  ,  y  cuydado  á  Dopí 
Alonfo  9  que  empezó  fu  maravi- 
lla de  efta  fuerte. 

Ya  fuele  fucedcr  (  Auditorio 
iluftre)  a  los  mas  avifados,  y  que 
van  mas  en  los  eftrivos  de  una 
malicia  caer  en  lo.  mifmo  que  te- 
men y  como  lo  veréis  en  mi  ma- 
ravilla; para  que  ninguno  fe  con- 
^  fie  de  fu  entendimiento  ,  ni  fe 
atreva  á  probar  á  las  mugeres,  íi- 
no  que  teman  lo  que  les  puede 
fucedcr ,  cftimando,,  y  poniendo 
en  fu  lugar  a  cada  una ,  pues  al 
;  fin^  una  mu^cr  difcreta ,  no  e$ 

man- 


fiiaiijar  de  un  necio  >  ni  una  ne«  para  ceitincaeion  de  t6io  >  digo 
€b>  empleo  <fo  un  difcreto  :  y  de  efta  fuerce. 

NOVELA    QXJARTA. 

EL  PREVENIDO  ENGAfiADO. 

TUvo  la  Iluftre  Ciudad  de  vallero  de  la  Ciudad  (  laftimá 
Granada  (milagrofo  aíTom-  por  cierto  bien  grande ,  que  Uc- 
bro  de  las  grandezas  de  la  An-  gafle  un  hombre  de  las  partes  de 
daiuciá  )  por  hijo  á  Don  Fadri-  Don  Fadrique ,  á  querer  donde 
que  .,  cuyo  apellido  y  y  linage  tenga  otro  tomada  la  poffeílion  ) 
no  Terá  /ufto  que  fe  diga  poí  los  no  ignoraba  Don  Fadrique  >  el 
nobles  deudos  que  en  ella  tiene;  amtír  de  Serafina  y  mas  pareciale 
folp  fe  dice  que  fu  nobleza  j  y  ri-»  que  con  fu  riqueza  venceria  ma- 
queza  corrían  parejas  con  fu  ta-  yoréy nconvenientes^y  mas  fíen^ 
lie  y  fiendo  en  lo  uno  3  y  lo  otro  do  el  galán  que  la  Dama  amaba^ 
el  de  mas  nombre ,  no  folo  en  fu  ni  de  los  mas  ricos  ,  ni  de  ios 
tierra^  fino  en-btras  muchas  don-  mas  principales.  Seguro  eftalgí 
de  ¿fra  conocido  y  no  dándole!  D6n  Fadrique  ,  de  que  apenas 
otro  que  el  de  rico  3  y  galán  D¿  pediría  á  Serafina  á*  fus  padres^ 
Fadrique.  Murieron  fus  padres,  quando  la  tendría ;  mas  Serafina 
quedando  eftc  Cavallero  muy  no  eftaba  de  eflc  parecer,  porque 
mozo ,  mas  el  fe  goyernaba  ton  efto  del  cafarfc  tras  el  papel  ,  el 
tanto  acuerdo,  que  todos  fe  ad-i  deíden  oy  ,  y  mañana  d  favor, 
miraban  de  fu  entendimiento^  tiénenosc  quefáynetejqucciía- 
porque  no  parecía  de  tan  pocoí  mora,  y  cmbelefa  él  alma ,  y  he- 
años  como  tenia ;  y  como  los  chiza  el  gufto.  Y  á  efta  mifraa 
mozos ,  ün  amor^  dicen  algunos,  caufa  procuro  D.  Fadrique  gran- 
que  ion  jugadores  fin  dinero ,  b  gear  primero  la  voluntad  de  Se- 
danzantes  íln  són^  empleó  fu  vo-  rafína,  que  la  de  fití  padres,  y 
luntaden  una  gallarda,  y  htrmo»  mas  viendo  compéridor  favt)re- 
fa  Dama,de  fu  mifma  tierra,cuyo  cido ,  Ct  bien  no  creía  de  la  vir- 
nombre  era  Serafina  ^  y  un  Sera-  tud ,  y  honeftidad  de  fu  Dama, 
fin  en  bellez:i,aunque  no  tan  rica  que  fe-  ¿ftendia  á  mas  fu  amor 
como  V).  Fadrique.  Y  apafiiohó-  que  amor,  y  defear. 
fe  tanto  por  ella,  quanto  ella  deA  Eiüpezo  qon  eftas  efpcranzas  \ 
deñpfa  le  desfavorecía  ^  por  te*-  regalar  á  Serafina ,  y  k  Ais  cria- 
ner  ocupado  el  defeo  en  otro  Ca-  das  ^  y  ella á  favorecerle  mas  que 

F4  hafta 


9^  l>e  Doñd  Máfíd 

del  Cielo  ^  que  criatura  humana» 
Bufcófe  ^1  ama  y  y  Don  Fadrique 
taego  el  Siguiente  día  liabio  con 
una  Señora  deuda  fuya  j  para  qu^ 
en  fu  propria  cafa  íe  criaíle  Grá« 
cia^  queaquefte  era  el  noñibre 
ie  le  pufo  en  el  Bautifmo.  Dexc- 
mosla  criar  y  que  k  fu  tiempo  fe 
tratará  de  ella  ^  como  de  la  per^ 
ibna  mas  importante  de  efta  kif* 
toria^  y  vamos  á  Serafina  9  que 
ya  guarecida  de  fu  mal^  dentro 
de  quince  dias^  viendore  reftau- 
Tada  en  Ai  primera  hermofura^ 
dixo  á  fus  padres ,  que  quando 
fuftaflen  fe  podía  eft&uar  el  ca*» 
famiento  con  Don  Fadrique  y  el 
4ual  temerofo ,  y  efcarmentado 
de  tal  fuceíTO)  fe  fue  á  la  cafa  de 
fu  parienta  y  la  que  tenia  en  fu 

Í Oder  acracia,  y  le  dixo;  que  k 
1  le  havia  dado  deíéo  de  ver  al- 
gunas tierras  dq  Efpafia;  y  que  en 
cfto  quería  gaftar  algunos  años^ 
y  que  la  quería  dexar  poder ,  pa- 
ra que  governaíTe  fu  hacienda^ 
que  hicíeflTe^  y  deshicieífe  en  ella, 
que  folo  le  fuplicaba  tuvícífe 
grarhdiffimo  cuydado  con  Doña 
Gf acía^)  haciendo  cuenta  que  era 
fu  hii^y  poique  en  ella  havia  un 

frípdffllttto  fccreto ,  y  que  í5 
Hos  ^k  guardaba  hafta  que  tu- 
yieíft  ws  años  y  que  le  pedia  en* 
carecidamcrirc  la  puficfle  en  un 
eonvemo ,  donde  fe  cri^íTc ,  fin 
que  Ueg'alíe  á  conocer  las^  cofas 
deí  M.uWo/pof  que  llevaba  cier*»- 
*odefigfíió,que  andando  el  tiem- 
po le  fabria.  Y  hecho  eílo  y  h%^ 


deZayas.PdfteL 
ciendo  llevar  toda  fu  ropa  en  cü^ 
fade  fu  tia>  tomó  grandísima 
cantidad  de  dineros  y  y  joyas  y  y 
efcriviendo  efte  Soneto^  fe  le 
embio  á  Serafina  y  y  con  folo  aa 
criado  fe  pufo  á  cavallo ;  euian- 
do  fu  camino  á  la  muy  noole  y  y 
riquíiCma  Ciudad  de  Sevilla. 
Recibid  Serafina  el  papel  >  que 
decía : 

Si  quando  hacerme  igual  a  ü  pedias  y 
ingrata  ton  tibieii^s  me  tratafiey 
y  ¿  fuerza  de  de/denes  frocurafle 
mofirarme  el  poco  amor  ^  me  teniafm 
Si  i  -pifia  de  ojos  y  de  glorias  mias , 
il  premio  con  engaño  me  quisafie  y 
y  en  todas  ocafiones  me  moftr^fle 
motes  de  nieve  en  tus  entrañas  friar^ 
Aeira  que  no  puedes ,  porgue  quieres 
hufiat  el  fuego  etrecem:;asmuertasy 
dexale  eflat ,  ten  laflima  d  mis  ojos. 
Impúffiblesme  ofreces  y  faifa  eres , 
no  avives  e/fas  llamas,  q  no  aciertasy 
qi  tupefarya  be  vifio  defengatos. 

Efte  papel  y  fi  bien  tan  ciego» 
dio  mucho  que  temer  á  Serafina, 
y  mas  que  aunque  hizo  algunas 
diligencias  por  faberque  fe  havia 
hecho  la  criatura  que  dcxó  en  la 
corraliza ,  no  fue  poflible,  y  cot» 
firmando  dos  mil  íbfpechascon 
la  repentina  partida  de  Don  Fa-? 
drique  y  y  mas  fus  padres  y  que 
decían  'que  en  algo  fe  fundaba, 
viendo  que  Serafina  guíVabade 
fer  Monja ,  ayudaron  fu  defeo,  y 
aflí  jfe  entró  en  un  Monafterio, 
harto  confuía,  y  cuydadofa  de 

lo 
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\p qnt  hayia  fíicedido , y  mas  dal *  cipaies  calles  de  elia^á  la  wer-' 
de/alumbrafniento  que  tuvo  ^  ea   ta  de  una  hertnofiíntná  caía,  ba^ 


dezar  allí  aquella  criatura  ^  yieun 
do  que  fe  havta  muerto  ^  ó  la  ha* 
vían  comido  perros  y  que  carga- 
ba fu  conciencia  tal  delito ,  mo- 
tivo para  que  pr ocuraíTe  con  fu 
vida ^ y  penitencia^  no  foto  al*- 
canzar  perdón  de  fu  pecado  ^  (i- 
no  nombre  de  fanta ,  y  aífí  era 
tenida  por  tal  en  Granada.  Lle- 
go Don  Fadrique  á  Sevilla ,  tan 
eícarmentado  en  Serafina  9  que 
por  ella  ultra/aba  á  todas  las  de- 
más mugeres;»  no  haciendo  ex- 
cepción de  ninguna;  coíá  tan 
contraria  á  fu  entendimiento  > 
pues  para  una  mala ,  hay  ciento- 
buenas.  Mas  en  ñn  el  decia ,  que 
no  havia  de  ñar  de  ellas ,  y*  masi 
de  Jas  discretas ,  porque  de  muy 
fabias,  y  entendidas ,  daban  en 
travieíTas^  y  viciofas  y  y  que  con 
fus  aftucias  engañaban  k  los 
hombres;  pues  una  muger  no^ 
havia  de  faber  mas  de  hacer  fu 


acar  de  un  coche  una  I>ama  ^  en 
habito  de  viuda  >  la  mas  bella 
que  havia  vifto  en  toda  fu  vida> 
era  íbbre  hermofa ,  muy  moza^ 
y  de  gallardo  talle  ^  y  tan  rica  >  y 
principal  9  fegun  dixo  aquel  (U 
deudo  9  que  era  de  lo  mejor ,  f 
mas  iluítre  de  Sevilla,  y  aun*» 
que  D.  Fadrique  iba.  efcarmen<^ 
tado  del  fuceflb  de  Scrafina^,  ttó- 
por  cffo  rehuso  el  dexatfe  ve«i^ 
cer  de  la  belleza  de  Doña  BeaJ 
triz  y  que  efte  es  el  nombre  de  la 
belliGima  viuda.  PaíTó  Don  Fa-' 
drique  lacalle,  dexandoen  ella 
el  alma ,  y  como  la  {>renda  no 
era  para  perder  ^  pidió  4'  (U  ca* 
marida » que  diefren  otra  bueUá. 
A  efta  acción  le  dixo  D.  Matheo; 
(que  a/fí  fe  llamaba)  pientb^atni^ 
go  Don.  Fadrique  no  dexareis  á 
Sevilla  tan  preíto,  tierno  fois.*  A 
fe  que  Jo  ha.  puedo  buena  la  vífta* 
de  efta  Dama.  Vo  fiemo  de  mi  lo* 


labor ,  y  rezar  ^  governar  fu  cafa^    mifmo^  refpondio  D.  Fadrique> 

Í  criar  fus  hijos,  y  lo  demás  eran    aun  guftaria,  ü  penfaiTe  fcr  fuyo» 
achillerias  y  y  futilezas  y  que  no    los  años  ,  que  jel  Cielo  mrha'da^' 


íervian  fino  de  perderfe  mas 
preílo.  Con  eíla  opinión  y  como 
digo  9  entró  en  Sevilla,  y  fe  fue 
á  pofar  en  cafa  de  un  deudo,  fu* 
yo  9  hombre  principal  >  y  rico^ 
con  intento  de  ejftaríé  alti  algo- 


do  vida»  ConíorrmeiÍTieíe  vueftra 
pretenfion ,  dixo  Don :  Matheo, 
porque  la  hacienda ,.  nobleza ,  y 
virtud  de  efta  Dama  y  no  admite, 
fino  es  la  del  matrimonio ,  aun- 
quefuerael  pretendiente  el  mif* 


nos  mefes ,  gozando  de  las  graa*-  mo  Kcy ,  porquDclla  tiene  vein« 

dezas  que  fe  cuentan  de   efta  te  y  quatro  años  ^  quatro  eftuvo 

Ciudad ,  y  como  dias  la  pafieaf-  cafada  con  un  Cavallero  igual^ 

fe  en  compañia  de  aquel  fu  deu«-  y  4os  ha  que  efta  viuda ;  y  en  tfte 

do^  vio  en  una  de  las  mas  prin-  tiempo  noiu  merecido  ninguno 
.   .  fus 
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íxxs  paflTeos  doncella  y  ni  fu  vifta  la  miraban ,  hizo  otra  no  mtntíá 
cafada  >  ni  fu  voluntad  viuda  ^  cumplida.  Dieron  con  efto  ]« 
con  haver  muchos  pretendientes  buelta  á  fu  cafa  muy  contentos 
de  eíte  bien.  Mas  fí  vueftro  amor  de  haver  viftó  á  Doña  Beatrix 
es  de  calidad ,  que  me  fígnifícais^  tan  humana^  quedanda  de  acuer- 
y  queréis  que  yo  le  proponga  do  ^  que  Don  Matheo  la  hablaílb 
vueftras  partes  y  pues  para  fer  fu  otro  dia  en  razón  del  cafamieiH 
marido  no  os  faltan  las  que  ella  to ;  mas  D.  Fadrique  eftaba  tat^ 
puede  defear ,  lo  haré ,  y  podrk  que  quinera  que  luego  fe  trari^ 
fer^  que  entre  los  llamados  ^feais  ra.  PaíTó  la  noches  y  na  tan 
el  efcogido.  Ella  es  deuda  de  mi  aprieíTa  como  el  enamorado  Ca- 
xnuger  >  á  cuya  caufa  la  hago  al-   vallero  quiíiera ;  dio  prieíTa  á  fu 

gunas  viíitas  ^  y  ya  me  prometo  amigo  y  para  que  fueife  á  faber 
uen  füceíTo  y  porque  veisla  alli  las  nnevasde  fu  vida  y  o  muerte; 
fe  ha  puefto  en  el  balcón,  que  no  ^  aíTi  lo  hizo.  Habló  en  fín  k  Do- 
€$  poca  dicha  haver  favorecido   ña  Beatriz  y  proponiéndole  todas 
vucftros  deíéos :  Ay  amigo !  dixa  las  partes  del  novio  ;  á  lo*  quai 
Pon  Fadrique ,  y  como  me  atr^  refpondio  la  Dama ,  que  le  agrá-- 
veré  yo  á  pretender  lo  que  á  tan-   decia  mucho  la  merced  que  le 
t^Ds  Cavalleros  de  Sevilla  ha  ga-  hacia,  y  á  fu  amigo  el  defear  hon^- 
Jjado,  fiendo  forafteroí  Mas  íi  rarla  con  fü  períbna,  masque 
he  de  morir  á  manos  de  mis  de*   ¿Ha  havia  propuefto  el  dia  que 
feos>  fin  que  ella  lo  fepa  y  muera  enterro  á  fu  dueño ,  no  cafarfe, 
^  manos  de  fus  defengaños  ^  y^  hafta  que  paíTáifen  tres  años,  por 
4efdeaes  y  habladla  amigo >  y  de*   guardar  mas  el  decoro  qfue*  debía 
más  de  decir  mi  nobleza ,  y  ha-^  a  fu  amor,  que  por  etU  cau/á 
oienda^  le   podréis  decir  >  que  defpedia  quantos  le  trataban  de 
muera  por  ella.  Con  efto  dieron^  efta;  mas  que  ü  efte  CavaHero  fe 
^s  dos  buelta  ala  calle  9  hacien-   atreviaá  aguardar  el  año  que  le 
dolealpaí&r  una  cortés  reveren^  faltaba^  que  ella  le  daba  fíx  pa^ 
cia :  á  Ja.qual  la  bellifllma  DoftaL  labra ,  de  que  na  füeíTe  orro  ñi 
Beatriz  y  que.  al  i>axar  del  cochey  marido;  porque  ll  havia  de  tratar 
yió  con<  el  cuydado  que  la  miro-  verdad,  le  havia  agradado  fu  ta- 
Don  Fadrique ,. pareciendole  ük  He,  íin  afcdacion^  y  fobre  toda 
rañexQ^y  viéndole  en  compaiíáa:  las.  muchas  partes  que  le  havia 
de  Don  Matheo:^  coa  cuydadoy  propueíl'o,  porque*  ella  defeaba 
luego  que  dexo  el  mantot^.ocupo)  que  fíieíie  aíli  el  que  huvieíTe  de 
la  ventana^  y'  viendofe:  aooaía^  fer  fu  dueño^  Con  efta  refpuefta 
ludar  con  tanca  cojteíia>;havien>-    bol  vio  Don  Matheo  á  fu  amigo^ 
do  vülo,  que  mientas habljjiba^  no^ppgacontehto^porparecerie 

q^uc 
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que.no  havía  negociado  muy 
jnai.  Don  Fadríque  cada  hora  (e 
enamoraba  mas,  y  íi  bien  ie  def- 
cofifolaba  la  imaginación  de  lia- 
ver  de  aguardar  tanto  tiempo;  fe 
determino  de  eítarfe  aquel  año 
en  Sevilla,  pareciendoie  buen 
premio  la  hermofa  viuda ,  íi  lle- 
gaba á  alcanzarla :  y  como  iba 
tan  bien  baftecido  de  dineros  ^ 
aderezo  un  quarto  en  la  cafa  de 
fu  deudo  y  recibió  criados ,  y  em- 
pezó á  echar  galas ,  para  defper- 
tar  ei  animo  de  fu  Dama ;  á  la 
qual  viíltaba  tal  vez  en  compa- 
ñia  de  Don  Matheo^  que  menos 
que  con  el ,  no  fe  le  hiciera  tan- 
to favor,  Quifo  regalarla,  mas 
no  le  fue  permitido,  porque  Do- 
ña Beatriz  no  quifo  recibir  ^uti 
alfiler;  el  mayor  favor  que  le 
hacia,  á  ruegos  de  fus  criadas 
(  que  no  las  tenía  el  Granadino 
mal  difpueílas ,  porque  lo  que  fu 
ama  regateaba  el  recibir,  ellas 
lo  hicieron  coftumbre ,  y  aíTí  no 
le  dcsfavorecian  en  cfte  particu- 
lar fu  cuydado  )  era  quando  ellas 
le  decian  que  eltaba  en  la  calle, 
falir  al  balcón  dando  luz  al  Mun- 
do con  la  belleza  de  fus  ojos ;  y 
tal  vez  acompañarlas  de  noche, 
por  oir  cantar  á  Don  Fadrique, 
que  lo  hacia  dieftramence.  Y  una, 
entre  muchas,  que  le  dio  múfica, 
cantó  efte  Romance  ,  que  el  mif- 
xno  havia  hecho  ,  porque  Doña 
Beatriz  no  havia  falido  aquel  dia 
al  balcón ,  enojada  de  que  le  ha- 
via vifto  en  la  Iglefia  hablar  con 


una  Dama.  £n  fíñ  el  cantó  a(fi¿ 

Alta  torre  dt  Babel , 
edificio  de  Nembroty 
que  pensé  fubir  al  Cielo , 
y  en  un  grande  abi/mo  dii^ 

Parecen  mis  e/peram^as  , 
que/egnn  entendí  yo  y 
al  Cielo  de  mis  de  feos , 
llegara  fu  pretenfion. 

Mas  como  fué  fu  cimiento  > 
el  rapacillo  de  amor , 
fin  méritos  y  para  fer 
reverenciado  por  Bios. 

Mudó  como  niño  al  fin  y 
fu  travieffa  condición , 
fiendo  ciego  para  yer 
de  mi  fixmej^  el  valor. 

Ay  mal  logrados  defeos  , 
caldos  como  Faetón , 
.  porque  quifijieis  fubiros 
al  alto  carro  del  Sol. 

£fperan:^as  derribadas  , 
marchita  como  la  Flor  , 
horas  alegres ,  que  aora 
/eréis  horas  de  dolor* 

Donde  penfabas  fubir 
^llarda  imaginación , 
}i  tus  alas  fon  de  cera , 
y  efte  figno  es  de  León  í 

Bien  ptnfafie  que  te  diera 
mano  ,  y  braT^s  afición  > 
Vano  fué  tu  penfa  miento  ^ 
fien  effofe  confió. 

En  el  balcón  del  Orientty 
6y  ha  falido  mifol , 
encubriendo  con  nubUdos    - 
'  la  luT^  de  fu  perfección. 
Caros  vende  amor  fur  guflos  y 
y  fi  los  da  es  cgmopenfion , 


^  Di  Doña.  Mana  ie  Zajas.  Parte  I. 

^üé  fon  ccnfús  al  quitar ,  las  demás,  fe  levanto,  y  Cntr6  tn 


que  es  la  de/dicha  mayor. 
Mueras  quemado  en  mifueg§ 
ciego  lince  j  niño  Diofj 
nias  perdona  amor  mi  ofenfa , 
que  humilde  á  tus  pies  efioy. 


uiia  quadra,  de  donde  falfo  con 
una  harpa ,  diciendo :  A  fe ,  fe« 
ñora  ,  que  ñ  hay  melancolía,  eftc 
es  el  mejor  alivio ,  cante  v.  m. 
un  poco ,  y  verá  como  fe  halla 


El  favor  que  alcanzo  Don  Fa-  mas  aliviada.  Decir  efto ,  y  po- 

drique  ella  noche ,  fue  ok  á  Do-  ¿crie  la  harpa  en  las  manos  fue 

ña  Beatriz ,  que  dixo  á  fus  cria-  todo  uno ,  ella  por  darles  gufto 

das,  que  ya  era  hora  de  recoger^  canto  aíli : 


dando*  á  entender  con  efto ,  que 
le  havia  oído,  con  lo  que  fue  mas 
contento ,  que  fí  le  huvierail  he- 
cho feñor  del  Mundo.  En  efta  vi« 
da  paíTó  nueftro  amante  mas  de 
feis  mefés,  fin  que  jamás  pudieíTe 
alcanzar  de  Doña  Beatriz  licen- 
cia para  verla  á  folas^  cuyos  ho- 
neftos  recatos  le  tenian  tan  ena- 
morado, que  no  tenia  punto  de 
repofo.  Y  aíTi  una  noche  que  fe 
hallo  en  la  calle  de  fu  Dama,vien- 
do  la  puerta  abierta  ,  por  aiirar 
de  mas  cerca  fu  hermofura ,  fe 
atrevió  con  algún  recato  á  entrar 
en  fu  cafa ,  y  fucediole  tan  bien, 
que  fin  fer  vifto  de  nadie,  llego 
al  quarto  de  Doña  Beatriz,  y 
defde  la  puerta  de  un  corredor  la 
vio  fentada  en  fu  eftrado  con  fus 
criadas ,  que  eilaban  velando ,  y 
dandp  mueftras  de  querer  defnu- 
darfe  para  irfe  á  la  cama,  le  pi- 
dieron ellas  (como  fi  elUvieran 
coechadás  de  D.  Fadriqne  )  que 
cantaífc  un  poco.  A  lo  que  Doña 
Beatriz  fe  efcuso  con  decir  que 
no  eftaba  de  humor ,  que  eñaba 
melancólica^  mas  una  de  las  cria- 
das, que  iera  mas  deíembuelta  que 


guando  el  Aha  muefira 
fu  alegre  rifa , 
quando  quisa  alegre 
la  negra  cortina 
al  balcón  de  Oriente  , 
porque  /alga  el  dia. 

Quando  muefira  bermo/a 
la  madexa  rica , 
derramando  perlas 
fobre  clavellinas. 

r  en  fin  qUando  el  campo 
yierte  alegría 
llora  aufente  Alhano 
^los  Afarfi/a. 

Quando  alegre  aprefla 
la  carroT^  rica , 
a  febo  que  viene 
de  las  playas  Indias. 

Quando  entre  criflales  , 
ciaras  fuenteciUas 
murmuran  de  engaños^ 
aljófar  deftitan. 

Quando  al  sin  del  agua 
cantan  las  ninfas , 
llora  aufente  de  Alhanu 
^dos  Marfifa. 

Quando  entre  claveles 
con  fus  claras  linfás\ 
guarnición  de  plata 
en  fus  ojos  pinta. 


KcpeU  IV.  EL  PrevenUé  Engasa  Jo.  fi^f 

Qfumdúdan  las  aves  dar  ái  un  Mufico^  pintad  Poeta 

como  quiere.  Y  viendo  que  Doña 
Beatriz  fe  haviaencrado  á  acodar. 


confonpras  liras , 

norabuena  a  Febo 

iefu  hermofa  vifia. 
Junando  en  los  Serranos 

mil  gufios  fe  miran  y 

llora  auftnte  de  Albano 
.    Tetos  Áíarfi/a. 
Fue  aquella  légala 

monflruo  de  la  rilla  y 

it  tos  ojos  muerte  ^ . 

de  la  muerte  yida. 
Fiero  bafili/coj 

cau/a  de  de/dichas  y 

porque  con  fus  de/denes 

veneno  tenia. 
Quando  d  /ks  donayres  y 

que  eran  /al  decían  y 

hora  aufente  de  Albano 

%eUs  Marfifa. 
Rindió  fus  defdenes  y 

i  la  bi:^rria 

de  un  Serrano  ingrato  y 

que  aufente  la  olvida. 
T  quando  él  alegre , 

nueva  prenda  eftima 

beUe:^s  defiende  y 

finesas  publica. 
Hermofuras  rinde  y 

y  ¿  glorias  afpira  , 

llora  aufente  de  Albano 

:(elos  Marfifa. 


(e  baxo  al  porral  para  írfe  a  fu  ca- 
fa y  mas  fue  en  vano  y  porque  el 
cochero  >  que  pofaba  aili  en  un 
apofentiilo^havia  cerrado  la  puer- 
ta de  la  calle  9  feguro  de  que  no 
havia  quien  entraflc^ni  falicflc/c 
havia  acodado.  Pesóle  mucho  \ 
Don  Fadrique ,  mas  viendo  que 
no  havia  remedio,  fe  fentó  en  un 
poyo  y  para  aguardar  la  mañana, 
porque  aunque  fuera  fácil  llamar 
que  le  abrieíTcn ,  no  quifo  ,  por 
no  poner  en  opinión ,  ni  en  len- 
guas de  criadas  la  honra  de  Doña 
Beatriz ,  pareciendole  que  mien- 
tras el  cochero  abría ,  fiendo  de 
día  fe  podía  efconder  en  una  en- 
trada de  cueva.  Dos  horas  havria 
que  edaba  allí,  quando  fíntlendo 
ruido  en  la.puerta  del  quarto  de 
fu  Dama,  que  defde  donde  eftá-> 
ba  fentado ,  fe  vía  la  efcaiera,  7 
corredor,  pufo  los  ojos  donde 
fintib  el  rumor,  y  vio  falir  á  Do- 
ña Beatriz,  nueva  admiración 
para  quien  creía  que  cftaba  dur- 
miendo. Trahfe  la  Dama  fobre  ía 
camifa  un  faldellín  de  buelta  de 
tabi  encarnado ,  cuya  plata ,  y 


Dexó  con  ello  la  harpa,  di-  guarnición  parecían  e(lrellas,fín 
ciendo,  que  la  vinieíTen  á  defna-  traher  fobre  si  otracofa  mas,  que 
dar,  dexando  á  Don  Fadrique  ün  rebocillo  del  mifmo  tabi, 
(  que  le  tenia  embelefado  el  do-  aforrado  en  felpa  azul ,  puefta 
nayre ,  la  voz,  y  dulzura  de  la  tan  al  defgayre ,  que  dexapa  ver 
mufica  )  como  en  tinieblas  no  en  la  blahcura  de  la  camifa ,  los 
tuvo  fofpecha  de  la  letra,  porque  bordados  de  hilo  de  pita :  fus  do- 
como  tal  vez  fe  hacen  para  agrá*  rados  cabellos  cogidos  en  una 

xe- 
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redecilla  de  feda  azul ,  y  plata,  mifina  parte ,  fe  metió  detris  de 
aunque  por  algunas  partes  def-  uno  de  los  cavallos  del  coche: 
conipueílos ,  para  componer  con  Entró  en  fin  la  Dama  en  tan  la-« 
ellos  la  belleza  de  fu  roftro ;  en  decente  lugar  para  tanta  belle-- 
fu  garganta  dos  hilos  ác  grueflas  za ,  y  fin  mirar  en  Don  Fadriquc, 
perlas ,  conformes  i  las  que  He-  que  eílaba  efcondido ,  endereza 
vaba  en  fus  hermofas  muñecas,  acia  un  apofentillo  >  que  al  fin  de 
cuya  blancura  fe  via  fin  embara-  la  cavalleriza  eftaba.  Creyó  Don 
zo,  por  fcr  la  manga  de  la  cami-  Fadrique  de  tal  fuceíTo ,  que  al- 
fa fuelta,  k  modo  de  manga  de  gun  criado  enfermo  defpertaba 
Frayle.  De  todo  pudo  el  Granadi-  la  caridadj  y  piadofa  condición 


no  dar  muy  bañantes  feñas ;  por- 
que Doña  Beatriz  trahia  en  una 
de  fus  blanqui/Hinas  manos  una 
buxla  de  cera  encendida ,  en  un 
candclcro  de  plata ,  á  la  luz  de 


de  Doña  Beatriz  ,  a  tal  acaon; 
aunque  mas  competente  era  pa- 
ra alguna  de  las  muchas  criadas 
que  tenia ,  que  no  para  tal  fcño- 
ra:    mas  atribuyéndolo  todo  i 


la  qual  eftuvo  contemplando  en  Chriftiandad ,  quifo  ver  el  fin  de 
tan  anMlica  figura ,  juzgandofc  todo ;  y  faliendo  de  donde  cfta- 
por  dichofoy  fi  fuera  el,  el  fugc-  ba,  caminó  tras  cILl,  hafta  po- 
to que  iba  á  bufcar.  En  la  stra  nerfe  en  parte  que  veía  todo^  el 


apofento,por  fer  tan  pequeño^ 
que  apenas cabia una  cama.Gran- 
de  fue  el  valor  de  Don  Fadrique 
en  tal  cafo,  porque  afii  como 


mano  trahia  una  falva  de  plata, 

y  en  ella  un  vidrio  de  confcrva, 

y  una  limetilia  con  vino,  y  fobrc 

€l  brazo  una  toballa  blanquiífi- 

ma.  Válgame  Dios  (  dccia  entre   llegó  cerca ,  y  "defcubrió  todo  lo 

Si  Don  Fíüdrique ,  mirándola  dtC-   que  en  el  apofcnto  fe  hacia ,  vio 

de  que  falió  de  fu  apofento ,  haf--   k  fu  Dama  en  una  ocafion  tan  ter- 

tz  que  la  vio  baxar  por  la  efcale-    tibie  para  él ,  que  no  se  como  tUr 

ta)  quien  ferá  jcl  venturofo  á:  vo  paciencia  para  fufnrla.  £s  el 


^uien  vá  ^  fervir  tan  hermofa  la^ 
jiiaeftrefala ;  ay  fi  yo  fuera  ,  y  co* 
mo  di#ra  en  cambio  quanto  vale 
xni  hacienda.  Diciendo  eño ,  co- 
mo la  vio,  que. haviendo  acabado* 
de  baxar  ,.  ¿aderezaba  fus  pafibs 


cafo,  que  en  una  cama  que  efta- 
ba  en  eíla  parte  que  he  dicho^ 
eftaba  echado,  un  negro  tan  ate- 
zado,, que  parecía  fu  roftro  he- 
cho de  un  bocaci.  Parecía  en  la 
edad  de  hafta  veinte  y  ocho  años. 


¿cia  donde  eílaba,  fe  fue  retiran-    mas  tan  feo ,  y  abominable ,  que 
dohafta  la  cavalleriza,  y  en  ella    no  sé  Ci  fuépafiíbn,  ó,  fi  érala 


por  cftar  mas  encubierto ,  fe  en- 
tro; mas  viendo  que  Doña  Bea^ 
«rJA.  ei^caminaba.fus  pafiosu  á.  la. 


verdad ,  le  pareció  que  el  demo- 
nio no  podía  ferio  tanto.  Parecía 
aífin^ifino^  en  fu  dcbflaquecido. 

fCill- 


Novela  IV.  El  Prevenido  Bngiñádo.  py 
(emblante  ^  que  le  faltaba  poco  do  ya  acabando  la  vida ,  me  per*" 
para  acabar  la  vida,  con  lo  que  ligues?  No  bafta  que  tu  viciofa 
parecía  mas  abominable.  Sentófe  condición  me  tiene  coma  eftoy^ 
Doña  Beatriz  en  entrando  fobre.  fino  que  quieres ,  que  quando  ef-* 
la  cama ,  y  poniendo  fobre  una  toy  ya  en  el  fin  de  mi  vida ,  aca- 
me/illa la  vela ,  y  lo  demás  qire  da  á  cumplir  tus  vicio fos  apeti- 
llcvaba  ,  le  empezó  á  componer  tos :  cafate ,  feñora  y  caíate  >  y 


Ja  ropa ,  pareciendo  en  la  her- 
mofura , ella  un  Ángel, y  él  un 
fiero  demonio.  Pufo  tras  e(lo,una 
de  fus  hermoQiTimas  manos  fo« 
bre  la  frente ,  y  con  enternecida, 
y  laftimada  voz,  le  empezó  k  de- 
cir :  Como  eflás  Antón  ?  No  me 
hablas  mi  bien  ?  Oye  ,  abre  los 


dexame  ya  á  mi  que  ni  te  quiera 
ver ,  ni  comer  lo  que  me  das.  Y 
diciendo  ello ,  fe  bolvió  del  otro 
lado ,  fin  querer  refpohder  á  Do- 
ña Beatriz ,  aunque  mas  tierna, 
y  amorofa  le  llamaba  ,  ó  fueíTc. 
qual  fe  murió  luego ,  ó  no  qui- 
fieíTe  hacer  cafo  de  fus  lagrimas, 


o/os ,  mira  que  eftá  aqui  Beatriz,  y  palabras.  Doña  Beatriz  canfa- 

toma  hijo  mió  ,  come  un  boca-  da  ya  bolvió  á  fu  quarto  ,  la  mAS 

do  de  efta  conferva ,  animate  por  llorofa  ,  y  trifte  del  mundo.  Don 

amor  de  mi  ^  A  no  quieres  que  Fadrique  aguardó  a  que  abrieílcí 

yo  te  acompañe  en  la  muerte,  la  puerta,  y  apenas  la  vido  abicr-* 

como  te  he  querido  en  la  vida:  ta  ,  quando  falió  huyendo  dt 

Oyefme  amores?  No  quieres  ref-  aquella  cafa,  tan  lleno  de  con* 

ponderme,  ni  mirarme?  Dicíea--  fufion ,  y  aborrecimiento ,  quan-^ 


do  cfto ,  derramando  por  fus  ojos 
griieíTas  perlas ,  juntó  fu  rollro 
con  el  del  endemoniado  negro, 
dexando  á  Don  Fadrique  ,  que  la 
miraba  ,  mas  muerto  que  ei  ,  fin- 
fiíber  que  hacerfe ,  ni  que  decir- 
fe  ;  unas  veces  determinandoíc  á 


to  primero  de  güilo,  y  gloria»' 
Acoílófe  en  llegando  a  fu  cafa^' 
fin  decir  nada  á  fu  amigo ,  y  fa« 
liendo  á  la  tarde ,  dio  una  buelta' 
por  la  calle  de  la  viuda ,  por  ver 
que  rumor  havia,  ^  tiempo  que 
vio*  facar  á  enterrar  -al    negro. 


perdcrfe  ,  y  otras ,  confiderando,  Bolviófc  a  fu  cafa ,  fiemprc  gua& 

que  lo  mas  acertado  era  apartar-  dando  fecreto ;  y  en  tres ,  ó  qua- 

ié  de  aquella  pretenílon.  Ellando  iro  dias  que  bolvió  á  paíTear  la 

en  cfto',  abrió  el  negro  los  ojos,  calle  ,  ya  no  por  amor,  fino  por 

y  mirando  á  fu  ama,  con  voz  de-  enterarfe  mas  de  lo  que  aun  no 

bilitada,  y  ñaca  le  dixo ,  apartan-  creía ,  nunca  vio  á  Doña  Beatriz: 

dola  con  las  manos  el  roltro  que  tan  fentida  la  tenia  la  muerte  di^ 

tenia  junto  con  el  fuyo ;  Que  me  fe  negro  amante.  Al  cabo  de  loáí 

quieres ,  feñora  ?  Dexameya  por  quales ,  eñ'ando  fobre  mefa  ha-^ 

Vios  ^  que  c^  eílo^  Qiie  aun  éiUn^  blando  con  fu  amigo ,  entró  uat 

G  criar 
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criada  de  Doña  Beatriz  >  y  en 
viéndole.^  con  mucha  corteña  le 
pufoen  las  manos  un  papel ,  que 
decía  afli: 

Dmí€  hay  yoUmtai  ,  ppco  fifpen 
los  terceros  :  de  la  -puefita  efioy  yi- 
tis fecha  y  y  de  Tuefiras  fineT^as  paga- 
éüiyaffino  qmero  aguardar  lo  que 
falta  del  aüo  ,  para  daros  la  mereci- 
da pofffffion  de  mi  per/ona  >  y  bacien^ 
daiy  ^ffi  quando  quifieredes  <yfe  pO' 
dr¿  afeSuarnueflro  ca/amiento  ^  con 
las  condiciones  que  fueredes  férvi- 
do, y  parque  mi  amor  y  y  vueftro  me- 
TÉcimiento  no  me  dexan  reparar  em 
nada»  Dios  os  guarde. 

Doña  Beatriz. 

Tres,  6  quatro  veces  leyb  Don 
Fadrique  efte  papel ,  y  aun  no 
acababa  de  creer  cal ;  y  aíTi  no 
hacia  mas  quedarle  buelta$>  y  en 
íu  corazón  5  admirarfe  de  lo  que 
\fi  fucedia^que  ya  dos  veces  havia 
citado  á  pique  de  caer  en  tanta 
afrenta ,  y  tantas  le  havia  defcu- 
l^ierto  el  Cielo  fccretos  tan  im- 
portantes. Y  como  vieíTe  claro, 
que  la  determinada  refolucion 
de  Doña  Beatriz,  nacia  de  haver 
faltado  fu  negro  amante,  en  un 
punto  hizo  ta  fuya ,  yfc  refolvió 
i  una  determinación  honrada : 
y  diciendo  a  la  criada  ,  que  fe 
aguardare ,  fallo  á  otra  fala  ,  y 
llamando  á  fu  amigo,  le  dixo  ef- 
tas breves  razones:  Amigo,  a  mi 
me  importa  la  vida ,  y  la  honra 
¿iir  dentro  de  una  hora  de  Sevi- 
))a,  y  no  me  ha  de  acompañar 


de  Zdyas.  Parte  U 
mas  que  el  criado  qtie  traxe  de 
Granada.  Efla  ropa  que  al  queda^ 
venderéis  defpues  de  ha  verme 
partido ,  y  pagareis  con  el  dine« 
ro  que  dieren  por  ella  á  los  de« 
más  criados:  el  porque  no  os  pue« 
do  decir,  porque  hay  opiniones 
de  por  medio ;  y  agora  mientras 
efcrivoun  papel  ,  me  burqueis 
dos  muías ,  y  no  queráis  fabcc 
mas.  Y  luego,  efcriviendo  un  pa- 
pel á  Doña  Beatriz ,  y  dándole  \ 
la  criada  que  le  UevaíTc  á  fu  ama^ 

Ír  ha  viéndole  ya  trahido  las  mu« 
as  fe  pufo  de  camino,  y  faUendo 
de  Sevilla ,  tomó  ei  de  Madrid 
con  fií  antigua  tema  de  abomi- 
nar de  las  mugeres  difcretas,  que 
fiadas  en  fu  faber ,  procuran  en-« 
ganar  a  los  hombres.  Dexemo» 
nosle  ir  hafta  fu  tiempo,  y  bol  va- 
mos á  Doña  Beatriz ,  que  en  re- 
cibiendo el  papel ,  vio  que  decia 
affi: 

La  voluntad  que  yo  he  tenido  i 
yueffa  merced  y  hafido/oío  con  de/eo 
depoffeerfu  belleo^  5  porque  be  líe- 
-nadóla  mirad/u  honra  ,  y  opinión^ 
como  lo  han  dicho  mis  recatos  i  yo 
/eHora  foy  algo  e/crupulofo  ,  y  hari 
cargo  de  conciencia  en  que  >.  m.  mu- 
da  de  ante  ayer ,  /i  cafe  oy  5  aguarde 
>.  99-  fi  quiera  otro  año  a  fu  negro 
malogrado  ,  que  d  fu  tiempo  fe  tra- 
tará de  lo  que  vue/fa  merced  dicei 
cuy»  "oida  guarde  el  Cielo. 

Pensó  Doña  Beatriz  perder 
con  elle  papel  fu  juicio  ,  mas 
viendo  que  D.  Fabrique  era.ido, 
dio  ci  ú  i  un  Cavailera  que  le 
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havian  propucfto  ^  remediando   primo  Tuyo ,  que  eftk  en  Indias* 
con  el  marido ,  la  falta  del  muer-  No  ha  llegado  nuéítro  honeto 
to  amiante/Porfusíornadas  con-   amor  i  mas  que  una  converfa» 
tadas (  como  dicen  )  llego  D.  Fa-   refervando  el  premio  del  y  para 
drique  á  Madrid,  y  fuelle  á  pofar  quando  venga  fu  efpofo  y  porque 
i  los  barrillos  del  Carmen ,  en   agora  ^  ni  fu  eftado  y  ni  el  mió 
cafa  de  un  tio  fuyo  ^  que  tenia  dan  lugar  á  mas  amorofas  traveíl 
allí  cafas  proprias.  Era  efteCa*  furas;  pues  aunque  no  gozo  de 
vallero  rico ,  ^  tenia  para  here-   mr  efpofa ,  me  ñrve  de  cadena 
dcto  de  fu  hacienda  un  (bio  hijo^   para  no  difponer  de  mi.  Deciros 
llamado  D.  Juan,  gallardo  mo-   fuhermofura,  ferá  querer  cifrar 
zo  ^  y  demás  de  fu  talle  ^  difcre-   la  mifma  belleza  á  breve  fuma; 
f  o  ^  y  muy  afable.  Teniale  fu  pa-   pues  fu  entendimiento  es  tal^  (|ue 
dre  deípofado  con  una  prima  fu-   en  letras  humanas  no  hay  quiea 
ya  muy  rica^aunque  el  matrimo-   la  aventaje :  Finalmente  >  Doña 
nio  íe  dilataba  hafta  que  /a  novia   Ana  (  que  efte  es  fu  nombre )  es 
tuvieíTe  edad  ^  porque  la  que  en  el  milagro  de  efta  edad  ^  porque 
efte  tiempo  alcanzaba  y  era  diez   ella  ^  y  Doña  Violante  fu  prima 
*  años.  Con  efte  Cavalleto  tomo   fon  las  Sibilas  de  Efpaña  y  ea- 
D.Fadriq»ctama  anúftad  >  que   trambas  bellas  ^difcretas^  muíi- 
paíTaba  el  amor  átX  parentefco^  cas  y  y  poetas.  En  fin  en  las  dos 
que  en  pocos  días  fe  trataban  co-  íé  halla  lo  que  en  razón  de  belle^ 
jno  hermanos.  Andaba  D.  Juan  za,  y  discreción  eíU  repartido  tñ 
muy  melancólico^  en  lo  qual  re-  todas  las  mugeres.  Hanle  dicho 

garando  D.  Fadrique^  defpues  de  á  Doña  Ana  y  que  yo  galanteo 
averie  obligado  con  darle  cuen-  una  Dama ,  cuyo  nombre  es  Ñh 
ta  de  fíi  vida  y  y  fuce  flbs  >  ñn  fe ,  porque  el  Domineo  paíTado 
nombrar  partes  y  por  parecerle,  me  vieron  hablar  con  ella  en  Safi 
que  no  es  verdadera  amiftad  la  Gines adonde  acude.  "Enfín^  muy 
que  tenia  refervado  algún  fecre-  zelofa  me  dixo  ayer  y  que  me  e¿ 
xo  á  fu  amigo ,  le  rogó  le  dixeíTc  tuvieífe  en  mi  cafa ,  y  no  bol  vieA 
de  que  procedía  aquella  tritteza.  fejLte^xCiiya.  Porque  fabe  que  me 
Don  Juan  que  no  deftaba  otra  ai^r^fo  de  s^los  y  quando  nombra 
cofa  por  fentir  menos  fu  mal  i  fu  efpofo,  jne  dixo  enoMda, 
comunicándole  9  le  refundió:  que  en  folo  el  addi^ ,  y  que  le  eC- 
Amigo  Don  Fadrique  y  yo  amo  pera  con  mucho  güilo ,  y  cuyda« 
tiernamente  una  Dama  de  eita  do.  Ifcrivile  fobre  eílo  un  papel^ 
Corte  >  á  la  qual  dexaron  fus  pa-  y  en  fuTefpuefta  me  embió  otro, 
dres  macha  hacienda  con  obU-  que  es  efte 'j  porque  en  hacer  ver- 
gacion  de  que  fe  cafaíTe  cotí' un  fos  es  tan  eftremada  y  como  en 
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lo  demás.  Sfto  dixo^  Tacando  an 
papel  y  el  ^ual  tomándole  D.  Fa- 
drique>  vio  que  era  de  verfos  ,  á 
que  naturalmente  era  aficiona* 
da  9  y  que  decia  aíH : 

Tus  finroT^net ,  lÁféiOy 
fhn  tantas  y  que  ya  me  futriré 
ni  agtopio  a  iartt  U  culpa^ 
y  quedarme  con  la  pena. 

Mas  no  fue  quiero  poner 
€Ott  tu  ingratitud  en  cuentas^ 
porque  fiempre  tos  ingratos 
€eroi  por  números  dexau* 

Prefíde  apetito  folo , 
(  Li/ardo )  y  es  btrn  que  temuy 

Jue  cuentas  de  obligaciones^^ 
todas  horas  la  niega. 

r  affi  no  quieto  traherfe 
i  ha  memora  mis  penase 
pues  jamas  difit  recibo 
de  cofa  que  tanto  pefa. 

rayan  al  ayre  fu/piros^ 
pues  lo/bn^y  no  fe  metan 
en  contar  y  pues  no  los  llaman^ 
quantos  fus  millares  fean. 

Las  lagrimas  a  la  mar^ 
los  cuydados  d  mis  quexasy 
y  mi  afición  a  tu,  ytloy 
para  que  quede  fin  fuers^. 

Decir  Lifardo  y  que  ya; 
por  entretener  aufenciasy 
esfueri^o  mi  poluntad^ 
engañasste  tus  quim^W^  ; 

Si  quifteíai^irttenermey    , 
pajhres  tiene  ti  aldea^  ^ 

que  aunque  les  doy  ditf^wúf^y 
mis  pobres  partes  celebré^* 

En  quien  pudiera  ^(Séger 
alguno  que  me  tuwra 
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con  amor  entretetniOy 
y  con  interés  contenta  i 

T  tUy  Lifardo  y  aunque  alcasa^fa 
fopores  que  otros  defean  ^ 
tan  folo  no  los  eflimasy 
fino  que  ya  les  de/preciaSé 

Lifardo  y  creyera  yo 
que  de  muger  de  mis  prendas^ 
con  folo  un  mirar  fuaycy 
fopor  y  y  premio  te  diera. 

Mas  comofiemore  quififie 
fer  ingrato  d  mispneT^Sy 
ni  eftimas  mi  voluntady 
níconlajtuya  me  premias» 

Que  no  fabes  que  es  amor 
tengo  por  co/a  muy  cierta^ 
no  bas  entrado  en  las  principios^ 
y  ya  los  fines  de/tas  > 

Lo  que  da  tugar  mi  efiado 
te  favorezco  y  no  quieras 
que  me  alargue  a  mas ,  fi  el  tuyn 
tiene  d  migufio  ia  rienda. 

Ta  temes  que  el  Mayoraly 

Íue  ha  de  fer  mi  dueño  y  "penga^ 
í  tu  remedio  aborrecesy 
Lifardo  y  de  qué  te  quexasi 
Pides falud  yyfi  aplico 
el  remedio  y  iefefperas-y 
effo  es  querer  que  tefangreUy 
fin  que  te  rompan  la  vena. 

Lo  cierto  es  que  ya  Lifardo 
te  mata  nucida  noblei^y 
/  y  haces  mi  amor  achacofoy 
ya  lo  entiendo^  no  foy  necia. 

Maldiga  Lifardo ,  elCieloy 
d  quien  con  gradas  agenas 
d  lo  que  adora  ,  enamora, 
tal  comod  mi  lefuceda. 

Canta  el  Mufico  en  U  calle^ 
hace  'petfos  el  Poeta^ 

apaf- 
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€tpa$ona/e  la  Damoy  Dios  ie  guarde.  De  mi  cafa^ 


y  olvida  al  que  la  requitbra* 
Ta  conoto  tus  engaños^ 
ya  conozco  sus  cauteUsy 
mas  pues  yo  te  alabé  d  Ni/éf 
fué  mucho  que  tu  la  quietoA 

Coces  ^  ingrato  Li/ardOj    ^ 
mil  aSos  de  /m  belle:(ay 
tantos  favores  terinday 
como  ¡L  mi  me  matan  fenas. 
Bebe  fus  dulces  engaños^ 
los  mios  amargos  dexay 
que  yo  al  tiempo  de  mi  fie 
fim/o  colgar  la  cadena. 

De/de  alU  eftari  mirandoy 
como  al  que  mira  al  que  fuegéty 
el  naype  en  que  apenturaSy 
tu  verdad ,  y  tu  cautela. 

No  me  quexo  de  efle  agmioy 
Ufar  do  y  porque  mis  quexas 
no  te  bolperau  amante^ 
y  es  darte  vengan^^a  en  ellas. 

Tu  efias  muy  bien  impleadOy 
porque  fus  tinadas  hebras 
es  evano  en  que  fe  engafia 
fu  hermofura  y  yfuspne^s. 
Sus  oíos  y  negros,  lucerosy 
en  cuyas  niñas  traviejjasy 
hallar  a  tu  guerra  paT^y 
y  bonanza  tu  tormenta. 

Tu  ve/liras  fus  coloresy 
con  quefaldrasy  aunque  negraSy 
mas  galán    que  con  tas  miasy 
pues  con  gufto  las  de/precias. 
Podras  tomar  por  devhtOy 
para  alivio  de  tuspenaSy 
al  glorio/o  San  Ginésy 
que  es  de  tu  Nife  la  Iglefia.  . 

Con  efio  Oido  al  amoty 
ie  tu  inconfianciafe  duel^ 


la  que  tu  gufto  defea* 
No  hay  mucho  que  temer  \ 
eíte  enemigo  <ciixo  acabando  de 
leer  el  papel  ^D.  Fadrique)  por- 
que á  la  mueftra ;  mas  rendidii 
eftá  que  furiofa.  La  muger  ercri*- 
ve  bien  >  y  fi  como  decís ,  es  tan 
hermofa^  hacéis  mal  en  np  con- 
fervar  fu  amor^  hafta  cog^r  el 

Eremio  del.  £fte  es  (  refpondio 
>on  Juan  )  una  tilde  y  una  nada^ 
conforme  á  lo  que  hay  en  belle- 
za ^  y  difcrecion  y  porque  ha  íido 
muchas  veces  llamada  la  Sibila 
Efpañola.  Por  Dios  primp  (repli- 
co D,  Fadrique)  que  temo  á  las 
mugeresque  fon  tanfabías  y  mas 
que  a  la  muerte^  que  qui/lera  ha*- 
llar  una  que  ignorara  las  cofas 
del  Mundo  y  al  paflb  que  éfta  las 
comprehende>  y  /i  la  hallara  j  vi- 
ve Dios  que  me  havia  de  em-- 
plear  en  ferviria  y  y  amarla.  Lo 
decís  de  veras^dixo  D.  Juan^poi^ 
que  no  se  que  iiombre  apetece 
una  muger  necia^no  folo  para  aíl« 
cionarfe^  mas  para  comunicarla 
un  quarto  de  hora;  pues  dicen  los 
fabios^  que  en  el  Mundo  fon  mas 
celebradas^que  el  entendimiento' 
es  manjar  del  alma  :  pues,  mien- 
tras los  ojos  fe  ceban  en  la  blat>- 
cura,  en  las  bellas  manos^-en  los 
lindos  ojos  y  y  en  la  gallardía  dei 
cuerpo  ;  y  finalmente  en  todo 
aquello  digno  d?  fer  amado  .en, la 
Dama  y  no  es  razón  qije  el  alo:^ 
no^folo  elle  devalde,  fíno\qi^ 
ixo  fe  mantenga  de  cofas  tan  pe- 
G3  fa- 
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fadas ,  y  enfadofas^  como  las  ne- 
cedades ;  pues  fíendo  el  alma  tan 
pura  criatura  ^  no  la  hemos  de 
dar  manjares  groíTeros.  Aora  dc- 
xemoseíla  difputa ,  dixo  D.  Fa- 
driqtie  >  que  en  eíTo  hay  mucho 
que  decir ,  que  yo  se  lo  que  en 
tfte  cafo  me  conviene; y  refpon- 
damos  á  Daña  Ana^  aunque  me- 
jor relpudfta  era  ir  á  verla  y  pues 
no  la  hay  mas  tierna  :r  y  de  mas 
fentimiento  que  la  mifmaperfo- 
na ,  y  mas  que  defeo  ver  11  me 
hace  fangre  fu  prima^para  entre- 
tenerme cutí  ella  el  tiempo  que 
he  de  cftar  en  Madrid.  Vamos 
allá  y  dixo  D.  Juan  y  que  ñ  os  he 
^e  confeirar  verdad  ,  por  Dios 
*que  lo  defeo ;  mas  advertid  que 
Doña  Violante  no  es  necia, y  fi 
«s  que  por  tita  parte  os  defagra- 
dan  las  mugercs, no. tenéis  que 
ir  allá.  Acomodaréme  con    el 
•tiempo ,  refpondió  D.  Fadriquc. 
Con  efto,  de  conformidad  fe  fue- 
ron k  ver  las  hcrniofas  primas, 
de  las  qnales  fueron  recibidos 
•<on  mucho  gufto  ,  C\  bien  Doña 
Ana  ertaba  como  zelofa,  zahare- 
ña, aunque  tuvo  muv  poco  que 
hacer  D.  Juan  en  quitarle  el  ce- 
-no.  Vio  D.Fadrique  á  Doña  Vio- 
plante  ,  y  pareciendo  le  una  de  las 
mas  hcrmofi/Iimas  Damas  que 
•hatta  entonces  havia  vilto ,  aun- 
que entraflcn  en  ellas  Serafina, y 
Doña  Beatriz.  Eftabafc  retratan- 
f  do ,  (  curiofídad  ufada  en  la  Cor- 
'Jte)  y  para  ella  ocafion  eílaba  tan 
i)ien  aderezada  ^  que  parece  que 
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de  propofito  para  rendir  á  D.  Fa- 
drique  fe  havia  veftido  con  tanta 
curioñdad,y  riqueza.  Tenia  paeí^ 
ta  una  faya  entera  negra ,  quaxa- 
da  de  lentejuelas ,  y  botones  de 
oro ,  cintura  ,  y  collar  de  dia- 
mantes ,  y  un  apretador  de  ru- 
bies.  A  cuyo  aíTumpto ,  defpucs 
de  muchas  corteñas,  tomando 
D.  Fadrique  una  guirarra ,  catvtb 
efte  Romance. 

Zagala ,  cuya  htrmo/kra 
mata  ^  enamora  ,  y  alegra^ 
fiendo  del  Cielo  milagro^ 
y  gloria  de  nueflra  aldea. 

Qué  pincel  haprd  tanfibio^ 
fupuefio  que  Apeles  fea^ 
el  que  le  govierna ,  y  rigCy 
para  imitar  tu  bellexai 

Qué  rayos  >  aunque  f í  Sol 
nos  dé  los  de  fu  muüexay 
que  igualen  a  la  hermofura 
de  ejpts  tus  cafiañas  tren:^asi 

Qué  luces  i  los  que  miro 
en  ejjasxlaras  efirellas\ 
vislumbres  ^  que  d  los  diamantes 
eclypfanfus  luces  bellasi 

Qué  a^cenas  d  tu  frente^ 
qué  arcos  de  amor  á  tus  cejas^ 
de  viras  d  tus  peftahas, 
i  tu  vi/ia  qué/aetasi 

Qué  rojas  AUxanirinat 
d  tus  mexillas  ^  pues  quedan 
dfu  encarnado  vencidas j 
¿fu  hermo/ura/kjetafí 

Qué  rubíes  con  effos  labioSy 
[ín^  duda  Zagala  que  eran 
con  los  fines  de  tu  boca^ 
f alfosios  dt$ucabei;a\ 

Tms 
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Tus  falahras  fon  clavetesy  harán  de  tal  bcíle:!^    • 

breve  fumai 


y  tus  blancos  dientes  perlas^ 
de  Us  que  llorando  el  AI'pm^ 
borda  los  campos  ton  ellas. 

Criftal  tu  bermo/a  gargantay 
toUsna  en  ^e/e/nfienta 
mn  Cielo  donde  amor  vhOy 
fi  como  Dios/e  apo/enta» 

Qué  nieve  igualad  ejfas  manos^ 
tn  cnj/as  nevadas  fierras^ 
hs  atrevidos  fi  pierden, 
quando  pajfirlas  intentan  \ 

De  lo  que  encubre  eli^efiido^ 
Zagala  bermo/a ,  quifiere 
decir  muchas  a/a tan^s, 
mas  no  fe  atrei^e  mi  lengua. 

Que  fi  qual  otra  Capa/pe^ 
moftrais  tan  divinas  prendas^ 
ay  de  Apeles  que  os  tniVa, 
J  ftn  efptrasn^  de  ellas. 
^     Decid  Zagala  al  ApeleSj 
euyos  pinceles  fe  emplean 
en  trasladar  de  ejffe  CielOy 
vuefira  hermofura  d  la  tierra. 

jQui  il  y  V  yoferemos  cortos^ 
pincel  y  y  plumas  fe  quedatí 
fin  faber/acar  la  eftampa, 
que  al  natural  fi  pare^^a. 

Pues  el  molde  en  que  osformi 
lafabia  naturale:^y 
ya  el  Mundo  no  lo  poffee, 
porque  otra  qual  vos  no  tenga. 

Diamantes  y  oro  y  erifiál^ 
Ittceros  y  rofas  ,  a^^cenaSy 
Cielos  ,  efir ellas  ^  rubiesy 
claveles  y  faq^mines ,  perlas» 

Todo  en  vuefira  prefencia 
pierde  el  valoTy 
y  fin  belte:^a  queda. 

jS¿u¿  pincel  y  ni  qué  pluma 


Encarecieron  Doña  Aná^y  fa 
prima  y  la  voz  y  y  lo$  verfos  de 
D.  Fadrique ;  y  mas  Doña  Vio*, 
lanre  y  que  como  fe  ílntio  alabar^ 
empezó  á  mirar  al  Granadino^^ 
dexando  defde  efta  tarde  empe- 
zado el  jue^o  en  la  mefa  de  Ca** 
pido^  y  D«  r  adrique  tan  añciona-- 
do  y  y  perdido  y  que  por  entonces 
no  figuió  la  opinión  de  aborrecer 
la$  difcretas  ^  y  temer^Ias  aftutas» 

Éorque  otro  dia  y  antes  de  ir  con 
ion  Juan  á  la  cafa  de  las  bellas 

primas  y  embio  á  Doña  Ana  efte 

papel. 

.  (mentó 

Por  cuerda  os  tiene  amor  en  fu  itfiru^ 
bella. y  divin^i  pritnavy  tanto  eflima 
vuefiro  fiave  s¿n ,  que  ya  de  prima 
os  levanta  a  tercera  y  muda  intítOm 

Difcreto  fué  de  amor  el  penfamiento^ 
y  con  vuefiro  valor  tamo  fe  anima^ 
qfiendoprimay  quiere  qfe  imprima 
en  vueftro  ser  tanfoberano  acentOm 

Baxar  dprimafuele  una  tercer  ay 
masfiido  primayclfer  tercera  es  cofa 
divina^  nueva^  miUgrofa^y  rara$ 

T  digo  y  quefi  Orfeo  mereciera 
hacer  con  vos  fu  mufica  di^inuy 
a  los  que  adormecía  y  enantoritéfm 

Mas  pluma  mia  paray 
que  de  efla  prima  helUy 
amor  que  lo  poffee\anta  de  ella.  . 

Lo  que  yo  lefuplico 
es  ^que  fiendo  tercera^ 
diga  ¿  fu  bella  prima  S  me  quierum 
JLa  refpuefta  que  Doña  Ana 

dibá  Don  Fadrique  y  fue  decirlQi 
64  que 
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que  en  tfíó  tenia  ella  muy  poco  do  Tupieron   dentro   de  quacr» 

que  hacer^  porque  Doña  Violan-  días  como  fe   havia  defpofado 

te  eftaba  muy  aficionada  á  fu  va-  Doña  Ana  >  poniendo  el  dueño 

Ion  Con  eílo  quedo  tan  conten-  tanta  claufura ,  y  recato  en  la  ca- 

to^que  ya  eftaba  olvidado  de  los  fa  y  que  ni  a  la  ventana  era  poífi* 

iuceífos  de  Serafina  y  y  Beatriz,  ble  verlas^ni  ellas  embiaron  á  de- 

Faflaronfe  muchos  dias  en  efta  cides  mas  palabra,  ni  aun  k  faber 

J'oluntad  y  fin  etlenderfe  á  mas  de  ftt  Talud.  Doña  Ana  y  por  Iz 
os  atrevimientos  amoroTos  y  que  ocupación  de  Tu  eTpoTo,  y  Doña 
á  Tolo  aquelto  que  fin  rieTgo  del  Violante ,  por  lo  que  Te  dirá  k  fu 
honor  Te  podia  gozar ,  teniendo  tiempo.  Aguardando  Yiuevo  aví- 
enos impedimentos  tan  enamo-  To  y  con  impacientes  anfiasj  y  pe- 
rado  á  Don  Fadrique,  quecafi  noTos  penTamientos,  paflaronD. 
eftaba  Meterminado  á  caTarTe,  Juan,  y  D.  Fadrique  un  mes>bí¿n 
aunque  Violante  jamás  trato  na^  deTeTperados  ; .  y  viendo  que  no 
da  acerca  de  efto  y  porque  verda-  havia  memoria  de  Tu  pena,  Tede*- 
deramente  aborrecia  el  caTarTe,  terminaron  á  todo  rieígo^ápaf- 
temeroTa  de  perder  la  libertad  Tear  la  calle ,  y  procurar  ver  a  fiís 
que  entonces  gozaba.  Sucedió,  Damas,  6  alguna  criada  de  Tu  ca«- 
pues ,  que  un  dia  eftandoTe  viT-  Ta.  Anduvieron  en  fin  un  dia  ,  y 
tiendo  los  dos  primos ,  para  ir  á  otro ,  en  los  quales  vían  entrar  a 
ver  las  dos  primas,  fueron  avíía-  Tu  marido  de  Doña  Ana  en  Tu  ca« 
dos  por  un  recado  de  Tus  Damas,  Ta  ,  y  con  el  un  hermano  Tuyo  ef- 
como  Tu  eTpofo  de  Doña  Ana  era  tudiante  ,  ^  mozo ,  y  muy  galán: 
venido  tan  de  fecreto,que  no  ha-  mas  no  fue  pofiíble  verlas ,  ni  á 
vian  fido  avxfadas  de  fu  venida,  ellas ,  ni  aun  una  fombra  que  pa- 
y  que  efta  acción  las  tenia  tan  ef-  reciefie  muger  :  algunos  criados 
pantadas ,  creyendo  ella ,  que  no  fi;  mas  como  no  eran  conocidos, 
fin  caufa  venia  afil  ,  fino  que  le  no  íb  atrevían  á  decirles  nada, 
havia  obligado  algún  temeroTo  Con  eftas  anfias  madrugaban  ,  y 
defignio,  que  era  fuerza,  haftaaf-  trafnochaban  ,  y  un  Domingo 
Tegurarfc ,  vivir  con  recato ,  que  muy  de  mañana  ,  fue  fu  ventura 
le  fuplicaban ,  que  armandofe  de  tal ,  que  vieron  falir  una  criada 
paciencia  ,  (^mo  ellas  hacían,  de  Doña  Violante  ,  que  iba  á 
no  folo  las  vifitafien ,  mas  que  cf-  Mifia  ,  á  la  qual  D.  Juan  llegó  á 
cufaficn  el  pafiar  por  la  calle,  hablar ,  y  ella  con  mil  temores, 
haftatener  otro  avifo.  Nueva  fue  mirando  á  una  parte  ,  y  i  otra, 
cftaparacllos^pcfadiíTinia,  y  que  defpues  de  haverles  contado  el 
la  recibieron  con  mucftras  de  recato  con  que  vivi3n,y  la  zelofa 
mucho  fentimiento,  y  mas  quan^  ctodicion  de  Tu  Sthory  tomando 

Uft 
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un  papel  que  Don  Juan  llevaba   che/Pues  un  día  ^  que  acertó  D. 


tfctito ,  para  quando  hallaíTe  al 
guna  ocafion ,  fe  fue  cTon  la  ma- 
yor prieflSi  del  Mundo  :  folo  les 
dixo^  que  anduvieífen  por  alli 
otro  dia^  que  ella  procuraría  la 
reipueíla.  Eila  le  llevó  á  fu  Se-r 
ñora  y  y  leído  decía  aíli : 


Juan  á  entrar  en  la  Iglefia  del 
Carmen  á  oir  MííTa  y  vio  entrar 
á  fu  querida  Dona  Ana ,  (  vífta 
para  el  harto  mílagrofa  )  y  como 
tieflc  quc*fe  entró  en  una  Capi- 
lla á  oír  MííTa  y  la  fué  figuíendo 
ios  paflbs ,  y  á  pefar  de  un  cfcu- 


M€s  (Unt9  ti  oMd9  y  que  los  T^e-  dero  que  la  acompañaba  y  fe  ar« 

tos  )  fiorfue  eths/w  mal  fim  reme*,  rodillo  á  fu  mifmo  lado  y  y  def- 

dio  yj  il  k  fuditra  tener  ¡i  dura  la  pues  de  paíTar  entre  los  dos  lar-- 

'poluntad :  U  mia  pide  mi/ericcrdia^  gas  quexas  y  y  breves  difculpas9 

fi  hay  alguna  centella  del  paffado  fue-  conforme  lo  que  da  lugar  la  par^ 

go  u/efe  de  ella  en  ca/e  tan  cruel.  te  donde  cftaban  y  le  refpondio 

Leído  el  papel  por  las  Damas^  Doña  Aña  ^  que  í\x  marido^  aun-« 

4iéron  la  refpueíta  á  la  mi/ma  que  decía  que  fe  havia  de  ir  á  Va^ 


criada  y  que  como  vio  á  los  Ca* 
valleros  fe  le  arrojó  por  Ja  ven^ 
tana ;  y  abierto  y  decía  eftas  pa- 
labras: 

El  dueüo  es  :(elo/b ,  y  recién  cafa- 
do y  tanto ,  eiue  aun  no  ha  tenido  lu* 
gar  de  arrepentir/é  y  ni  defcuydarfe. 
Mas  él  ha  de  ir  dentro  de  ocho  dias 
a  yalUdolidd  'uer  unos  deudos  fU" 
yosy  entonces  pagaré  deudas ,  y  daré 
di/culpas. 

Con  cfte  pápel^i quien  los  dos 
primos  dieron  mil  befos^  hacién- 
dole mil  devotas  recomendado- 


lladolid  y  no  lo  havia  hecho  y  mas 
que  elia  no  hallaba  otro  remedio 
para  liablarle  un  rato  de  efpa*- 
cío,  finoeta  que  aquella  noche 
vinieíTe^  que  le  abriría  la  puerta^ 
mas  que  havia  de  venir  con  el  fu 
primo  Don  Fadrique  y  el  qual  íe 
havia  de  acodar  con  fu  efpofo^en 
fu  lugar ,  y  que  para  efto  hacía 
mucho  al  cafo  el  eftar  enojado 
con  el ,  tanto^  que  havia  muchos 
dias  y  que  no  le  hablaba :  y  que 
demás  de  que  el  fueño  fe  apode- 
raba baftantemente  de  el  era  tan- 


ncs  ,  como  íi  fuera  Oráculo ,  fe  to  el  enojo ,  que  fabia  muy  cier- 

«ntrc  tu  vieron  algunos  dias,  mas  to  que  no  echaría  de  ver  la  bur- 

viendo  que  >  ni  Its  avilaba  de  lo  la :  y  que  aunque  fu  prima  pu* 

que  el  le  prometía ,  ni  havia  mas  diera  fuplir  la  falta ,  era  impoíTi- 

novedad  que  harta  alli  en  cafa  de  ble  y  refpeto  de  que  eltaba  enfer- 


fus  Señoras ,  porque  y  ni  en  la  ca- 
Jle  y  ni  en  Ja  ventana  era  po/Tible 
verlas  :  tan  defefperados  como 
antes  de  haverle  recibido,  empe- 
zaron á  rondar  de  dU  >  y  de  no- 


ma ,  y  que  fí  no  era  de  efta  fuer- 
te, que  no  hallaba  modo  de  fa-. 
tisfacer  fus  defeos.  Quedó  con  ef- 
to Don  Juan  mas  confufo  que  ja- 
más ,  por  una  parte  vía  lo  que 

per- 
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perdía ,  y   por  otra  tcmia  que   dicndo  ¿I ,  con  fnplír  la  falta  de 
Don  Fadrique  no  havia  de  que-    fu  efpofa ,  y  fu  primo  gozándola; 
^^:        .^1         :^„.-   T^..5./-^    confidcrando  lo  que  podía  fucc- 


rcr  venir  en  tal  concierto.  Fucfe 
con  efto  a  fu  cafa ,  y  defpues  de 
largas  peticiones  ,  y  encareci- 
mientos ^  le  contó  lo  que  Doña 
Ana  le  havia  dicho.  A  lo  qual 


der  9  eftaba  tan  temerofo  ^  y  def- 
velado  ^  que  diera  quanto  le  pi- 
dieran gor  no  haverfe  puefto  en 
taleftado:  y  masquando  fufpí- 


Pon  Fadrique  le  refpondio ,  que    rando  entre  fueños  y  el  ofendido 
íieftabaloco,  porque  no  podía   marido  ^  dio  buelta  acia  donde 


creer  que  fí  tuviera  juicio ,  dí- 
xera  tal  difparate.  Y  en  eílas  de- 
mandas 9  y  refpueftas ,  fuplican- 
dó  el  uño  y  y  efcufandofe  el  otro^ 
paífaron  algunas  horas  :  mas 
viéndole  D.  Fadrique  tan  rema- 
tado que  faco  la  efpada  para  ma- 
tarle 9  bien  contra  fu  voluntad^ 
concedió  con  el^  en  ocupar  el 
lugar  de  Doña  Ana  9  al  lado  de 
fu  efpofo ;  y  a/n  fe  fueron  juntos 
á  fu  cafa^  y  como  llegaífen  á  elia^ 
la  Dama  que  e(\aba  con  cuyda- 
do  ,  conociendo  de  fu  venida, 
que  D.  Fadrique  havia  acetado 
el  partido,  les  mandó  abrir,  y 
entrando  en  fín  en  una  fala ,  an* 
tes  de  llegar  á  la  quadra  donde 
edaba  la  cama,  maridó  Doña 
Ana  defnudar  á  D.  Fadrique  ,  y 
obedecida  de  mal  talante ,  def- 
calfo,  y  en  camifa,  eftando  to- 
do fin  luz,  fe  entró  en  la  qua- 
dra ,  y  poniéndole  junto  á  la  ca- 
ma ,  le  dixo  paíTo ,  que  fe  acof- 
taffcjyen  dcxandole  allí,  muy 
alegre  fe  fue  con  fu  amante  a 
otra  quadra.  Dcxemosla,y  va- 
mos \  D.  Fadrique ,  que  aíTi  co- 
mo fe  vio  acoltado  al  lado  de  un 
hombre,  cuyo  honor  eflab^i  ofen- 


creyo  que  eftaba  fu  efpofa ,  7 
echándole  un  brazo  al  cuello, 
dio  mueílras  de  querer  llegarfe  í 
ella :  fi  bien ,  como  efta  acción 
la  hacia  dormido ,  no  profíguió 
adelante  :  mas  D.  Fadrique ,  que 
fe  vio  en  tanto  peligro,  tomó 
muy  paflb  el  brazo  del  dormido, 
y  quitándole  de  si ,  fe  retiró  á  la 
efquina  de  la  cama,  no  culpando 
á  otro  que  á  si,  de  haverfe  puefto 
en  tal  ocafion ,  por  folo  el  vano 
antojo  de  dos  amantes  locos. 
Apenas  fe  vio  libre  de  efto^quan- 
do  el  engañado  marido,  ellen«- 
diendo  los  pies ,  los  fué  á  juntar 
con  los  del  temerofo  compañe- 
ro ,  fiendo  para  el  cada  acción 
de  eftas^  la  muerte.  En  fín  el  uno 
procurando  llegarfe ,  y  apartarfe 
el  otro ,  fe  pafso  la  noche ,  halla 
que  ya  la  luz  empezó  á  moftrar- 
fe  por  los  refquicios  de  las  puer« 
tas ,  poniéndole  en  cuydado  el 
ver  que  en  vano  havia  de  fer  lo 
padecido,  íl  acababa  de  amane* 
cer  antes  que  Doña  Ana  yiníe& 
fe :  pues  confiderando  y  que  no 
le  iba  en  faiir  de  allí  menos  que 
la  vida ,  fe  levantó  lo  mas  prello 
que  pudo,  y  fe  fue  atentando 

haf- 
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hada  dar  con  la  puerta  ^  que  co-  hecho  eftar.  Mas  como  el  Gra- 
mo ilegaflíe  á  intentar  abrirla^  nadino  íe  cobrafle  de  fu  turba- 
encontró  con  Doña  Ana ,  que  á  cion  j  dándoles  lugar  Doña  Ana» 
efte  punto  la  abría ,  y  como  le  cogió  el  fruto  que  ha  vía  (émbra* 
vio  y  con  voz  alta  >  le  dixo  donde  do  y  gozando  con  fu  Dama  mujr 
vais  tan  aprieíTa  ^  íéñor  Don  Fa--  regalada  vida,  no  Tolo  eftando 
drique  ?  Ay  feñora  (  refpondio  auíénte  el  marido  de  Daña  Aña^ 
con  la  vozbaxa)  como  os  ha*  ñno  defpues  de  venido ,  que  por 
veis  defcuydado  tanto ,  fabiendo  medio  de  una  criada ,  entraba  á 
nii  peligro  >  Dexadme  falir  por  ver  fe  con  ella  >  con  harta  embi* 
Dios  y  que  Ti  defpierta  vueftro  dia  de  Don  Juan  y  que  como  no 
dueño  y  no  lo  libraremos  bien,  podia  gozar  de  Doña  Ana ,  le 

gomo  falir  ^  (  Replicó  la  aftuta  pefaba  de  las  dichas  de  fií  primow 

ama)  por  Dios  que  hade  ver  PaíTados algunos  mefes,  que  D. 

mi  marida  con  quien  ha  dormi--  Fadrique  gozaba  de   fu  Dama 


do  eíla  noche  y  para  que  vea  en 
que  han  parado  fus  zelos,  y  fus 
cuyd  idos.  Y  diciendo  elto  y  fín 
poder  Don  Fadrique  eftorvarlo, 
rcfpecko  de  fu  turbación ,  y  fer  la 


con  las  mayores  mueílras  de 
amor  que  penfar  íé  puede  y  tan- 
to, que  fe  determinó  k  hacerla 
fu  efpofa ,  ü  viera  en  ella  volun* 
tad  de  gafarfe :  mas  tratando  de 


qaadra  pequeña,  fe  llegó  á  la  ca-  mudar  eftado ,  lo  atajaba  con  mil 

ma^  y  abriendo  una  ventana >  ú-^  forzofas-eícufas.  Al  cabo  de  efte 

róá  las  cortinas,  diciendo:  Mi*-  tiempo,  quando  con  mas  def- 

rad,  fcñor  marido,  con  quien  cuydoeíUba  D.  Fadrique  de  tal 

haveis  paflfado  la  noche.  Pufo  D.  fuceíTo,  empezó  Violante  á  aflo-» 

Fadrique  los  ojos  en  el  feñor  de  xaren  fu  amor,  tanto  que  efcu-i 

la  cama ,  y  en  lugar  de  ver  ai  cf-.  faba  Icynas  que  podia  el  verle :  y 

2ofo  de  Doña  Ana ,  vio  á  fu  her-  el  zeloTo ,  dando  la  culpa  á  nue^ 

moíinítma  Violante ,  porque  fu  vo  empleo ,  fe  hacia  mas  enfa^ 

marido  de  Doña  Ana  ya  cami-  dofo ,  y  defefperado  de  verfe  cal* 

naba  mas  havia  de  feis  dias.  Pa-  do  de  fu  dicha ,  quando  mas  en 

recia  Ja  hermofa  Dama  al  Alva,  la  cumbre  de  ella  eftaba ;  cohe« 

quando  fale  alegrando  los  canv-  chó  con  regalos ,  y  acarició  con 

pos.  Quedó  con  la  burla  de  las  promefas  una  criada,  y  fupo,  lo 

hermofas  primas  ,  tan  corrido  que  diera  algo  por  no  fabérloy 

Don  Fadrique ,  que  no  hablaba  porque  la  traydora ,  le  dixo ,  que 

palabra,  ni  la  bailaba  á  propon-  fe  fingieíTe  malo ,  y  que  díeife  á 

to^  viéndolas  á  ellas  celebrar  con  entender  á  fu  feñora  y  que  eílaba 

rifa  el  fuceflb ,  contando  Violan-  en  la  cama ,  porque  dcfcuydada 

te  el  cuydado  con  que  le  havia  de  fu  venida ,  no  eftuvieíTe  ape j^ 

cebida, 
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ccbida^  como  otras  noches ,  y  paFCció^  que  por  fu  indirpoíicioQ 
que  vinieflc  aquella  noche  y  que  eftaba  fegura,  aviso  á  fu  amanee^ 
ella  dexaria  la  puerta  abierta,  y  el  vino  al  punto  a  gozar  de  la 
Fodia  hacerfe  eflb  con  facilidad,  ocaíion.  Pues  como  D*  Fadriqu& 
refpeto  que  Violante  defdc  que  hallaíTe  la  puerta  abierta,  y  no  le 
fe  caso  fu  prima,  pofabaen  un  fufrieífe el  corazón efpefar^oyexi- 
quarto  apartado,  donde  eftaba  do  hablar,  llegó  á  ia  d^la/ála^ 
fin  intervenir  con  Doña  Ana,  ni  y  entrando  haIJó  á  Ja  Dama  ya 
con  fu  marido ,  cuya  condición  acoftada,  y  al  mozo  que  fe  cjfta^ 
llevaba  mal  Dona  Violante,  que    ba  defcalzando   para   hacerla 


ya  cnfeñada  á  fu  libertad ,  no 
queria  tener  k  quien  guardar  de-* 
coro,  fi  bien  tenia  puerta  por 
donde  fe  correfpondia  con  ellos, 
y  comia  muchas  veces ,  obligan- 


mifmo»  No  pudo  en  efte  punto 
la  colera  de  D.  Fadrique  fer  taa 
cuerda,  que  no  le  obligaíTe  á  ea« 
trar  con  determinación  de  mo- 
lerle á  palos ,  por  no  enfuciar  la 


w     V.\/&JbI&A     &A»S«WAAai9    VWW^,   ***^1.*^™*»  .w^.w    -•    |^^.^w   ,    f '--       — --     ^ — — 

do  fu  agrado  á  defear  Ai  erpofo  efpada  en  un  mozuelo  de  tan  p(v 
de  Doña  Ana  fu  converfacion.  eos  años;  mas  el  amante  que  vib 
Salióle  á  pcfo  $1  fingimiento  á  entrar  aquel  hombre  tan  deter- 
P.  Fadrique  ,  que  por  Violante  minado ,  y  fe  vio  defnudo ,  y  Tu* 
4o  creyó ,  y  dando  lugar  á  lo  que  efpada ,  le  baxó  al  fuclo ,  y  to- 
le eftorvava  el  no  darfe  á  D.  Fa-  mando  un  zapato, ic  encubrió  ea 
drique ,  el  que  fiempre  havia  te-  la  mano,  como  que  fueíTe  un  pif- 
nido,  fe  recogió  mas  temprano  tolete,  y  dicjcndole  que  fi  noíe 
que  otras  veces.  Es  el  cafo^quc    tenia  afuera  ,  le  mataria ,  cobro 


el  hermano  del  marido  de  Doña 
A  ña,  como  todo  lo  demás  del 
tiempo  aíliftia  con  él ,  y  fu  cuña- 
da, fe  aficionó  de  Doña  Violan- 


la  puerta ,  y  en  poco  efpacio  I9 
calle,  dexaodo  á  Don  Fadrique 
lemerofo  de  fu  acción.  Pues  co- 
mo Violante,  yarefueltaá  pee» 


te,  ella  obligada  de  la  voluntad  der  de  todo  punto  la  amiítad  Je 
^dc  Don  Fadnquc ,  no  havia  da-  D.  Fadrique,  le  vieife  quedar  co- 
do lugar  Ji  fu  defeo;>masya,  ó  mp  ciado,  mirando á  la  pucrt* 
canfada de  el,  ó  fatisfecha  de  las  por  donde  havia  falido  fu  conv- 
joyas,  y  regalos  de  fu  nuevo  pctidor,  empezó  á  reir  muy  de 
amante,  dio  al  través  con  las  propofito la  burla  del  zapato.  De 
obligaciones  del  antiguo ,  cuyo  efto  mas  ofendido  el  GraiMdino, 
nuevo entretcnimicntofijécaufa,  que  de  lo  demás,  no  pudo  la 
para  que  le  privafle  de  todo  pun-  paffion  dexar  de  darle  atrcvi- 
to  de  Al  gloria ,  no  dando  lugar  miento ,  y  llegandofe  á  Violante 
á  los  dcf^Sj  y  afeaos  de  p.  Fa-  la  dio  de  bofetadas,  que  la  baño 
drique ;  pues  fiíU  noche ,  q«c  le  en  fangre ,  y  ella  perdida  de  eno- 
jo. 
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iú,  It  díxo 5  que  fe  fuefle  coa   una  noche  ^  y  le  llevo  acucíla$ 
Dios,  que  llamaría  á  fu  cuñado^    metido  en  un  coftal  á  echarle  en 
y  le  haria  que  le  coftaíTe  caro.  El    el  rio.  En  eftas ,  y  otras  cofas  gaf- 
^ut  no  reparaba  en  amenazas^   tó  muchos  años  ^  ha  viendo  pa& 
proíiguio  en  fu  determinada  co-    fado  diez  y  fcis  que  falio  de  fu 
lcra>  añendola  de  los  cabellos ,  y    tierra:  pues  como  fe  hallaíTe  can- 
trayendola  á  mal  traher ,  tanto    fado  de  caminar,  y  falto  de  diñe- 
qvkc  la  obligó  á  dar  gritos ,  já  los    ros,  pues  apenas  tenia  los  baílan- 
quales  Doña  Ana ,  y  fu  efpofo  fe    tes  para  bol  ver  á  Efpaña ,  lo  pu- 
levantaron,  y  vinieron  k  la  puer-    fo  por  obra  :  y  como  defcmbar- 
ta  ,  que  paífíiba  a  fu  pofada.  Don    caflfe  en  Barcelona ,  defpues  de 
Fadrique ,  temerofo  de  fer  defcu-    haver  defcanfado  algunos  dias,  j 
bierto ,  fe  falio  de  aquella  cafa ,  y    hecho  cuenta  con  fu  bolfa,  com- 
llegando  á  la  de  D.  Juan  ^ue  era   pro  una  muía  para  llegar  a  Gra« 
también  la  fuya ,  le  contó  todo    nada,  en  que  partió  una  mañana 
lo  quehavia  paffado,  y  ordenó  fu    folo ,  por  no  haver  ya  poffibilj- 
partida  para  el  Reyno  de  Sicilia, .  dad  para  criado.  Poco  mas  ha* 
donde  fupo  que  iba  el  Duque  de    vria  caminado  de  quatro  leguas^ 
Oífuna  á  fer  Virrey ,  y  acornó-    quando  paíTando  por  un  hcrmo* 
dandofe  con  h\  para  efte  paíTagt,    fo  Lugar ,  de  quien  era  feñor  ua 
íe  partió  dentro  de  quatro  dias.   Duque  Catalán,  cafado  con  una 
dcxando  ¡L  Don  Juan  muy  trifte.    Dama  Valenciana,  el  qital  por 
y  pefarofo  deio  fucedido.  Llego    ahorrar  gaftos,  eílaba  retirado 
D.  íadrique  á  Ñapóles,  y  aunque    en  fo  tierra.  Al  tiempo  que  Doa 
falló  de  Efpaña  con  animo  de  ir    Fadrique  paíTó  por  eíle  Lugar^ 
á Sicilia,  la  belleza^de  cfta  Ciu-    llevando  propofito  de  feftear,  y 
dad  le  hizo  que  quedaíTe  en  ella    comer  en  otro  que  eitaba  mas 
algún  tiempo,  donde  le  fucedie-    adelante,  eftaba  la  Duquefa  en 
ron  varios,  y  diverfos  cafos ,  con    un  balcón,  y  como  vicife  aquel 
los  quales  confirmaba  la  opinión    Cavallero  caminante ,  paifar  al-» 
de  todas  Jas  mugeres  que  daban    go  de  prieíTa ,  y  reparaíTe  en  el 
en  dífcretas,  derruyendo  con  fus    ayrofo  talle ,  llamó  un  criado ,  y 
áilucias  la  opinión  de  los  hom-    le  mandó  que  fueíTe  tras  el ,  y  de 
bres.  En  Ñapóles  tuvo  una  Da-    fu  parte  le  llamaífe.  Pues  como  a 
zna ,  que  todas  las  veces  que  en-   D.  Fadrique  le  dieifen  elle  recau« 
traba  fu  marido,  le  hacia  parecer    do,  y  ilempre  fe  preciaíTe  de  cor- 
una  artefa  arrimada  á  una  pared,    tes,  y  mas  con  las  Damas,  fubió 
De  Ñapóles  pafsó  4  Roma ,  don-    á  ver  que  le  mandaba  la  hermofa 
de  tuvoamiitad  con  otra,  que    Duquefa;  ella  le  hizo  fentar,y 
por  fu  caufa  mató  áfu  marido   preguntócon  mucho  agrado,  di( 

iojy 
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^  donde  era  >y  por  que  caminaba  de  las  mugeres  difcretas^  que  de 
tan  aprieflfa;  encareciendo  el  guf-    mejor  gana  me  dexaré  vencer  de 
to  que  tendría  en  faberlo^porque    una  muger  necia,  aunque  fea  féá^ 
defde  que  le  havia  vifto ,  fe  liavia   que  no  de  las  demás  partes  que 
inclinado á amarle > y  aílieftaba   decís.  Si  hade  fer  dífqreta  una 
determinada  que  fueíTe  fu  com-   muger,  no  ha  menefter  íaber  mas 
bidado  ^  porque  el  Duque  eftaba   que  amar  á  fu  marido ,  guardar* 
en  caza.  Don  Fadnque ,  que  no   le  fu  honor,  y  criarle  tas  hijo^ 
^4;ra  nada  corto ,  defpues  de  agrá*   fin  meterfe  en  mas  bachillería^, 
decerle  la  merced  que  le  hacia,   Y  como  (dixo  la  Duquefa)  fabril 
le  contó  quien  era ,  y  lo  que  le  Ter  honrada  la  que  no  fabe  en 
havia  fucedido  en  Granada ,  Se-   que  conüíte  el  ferio  >  No  ad ver- 
villa,  Madrid,  Ñapóles,  y  Koma,   tis ,  que  el  necio  peca,  y  no  fabe 
con  los  demás  fuceíTos  de  fu  vi*   en  que  ,  y  üendo  difcreta  fabrá 
da,  feneciendo  la  platica  con  de-   guardarfe  de  las  ocañones  >  Mata, 
cir,  que  la  falta  de  dinero,  y  can-   opinión  es  la  vueílra ,  que  á  toda 
fado  de  ver  tierras ,  le  bol via  á  la   ley  una  muger  bien  entendida,  es 
•  fuya ,  con  propoíito  de  cafar  fe,  íi   gufto  para  no  olvidar  fe  jamás ,  y 
hallaíTe  muger  á  fu  gufto.  Como  ^  alguna  vez  os  acordareis  de  mi. 
ha  de  fer  (dixo  ia  Duquefa)  la  que   Mas  dexando  efto  aparte ,  y  o  el^ 
ha  de  fer  de  vueftro  gufto  ?  Seño-   toy  tan  aficionada  á  vueftro  ta- 
ra (dixo  D.  Fadrique  )  tengo  mas    He ,  y  entendimiento ,  que  he  de 
que  mediananiente  lo  que  he  me-    hacer  por  vos  lo  que  ;am3S  creí 
nefter  para  paíTar  Uí  vida ,  y  aíil   de  mi ,  y  diciendo  eílo ,  fe  entro 
quando  la  muger  que  huviera  de   con  ¿1  á  fu  cámara  ,  donde  por 
ftr  mia ,  no  fuere  muy  rica,  no    mas  recato  quifo  comer  con  fií 
me  dará  cuydado ,  como  fea  her-   huefped ,  de  lo  qual  eftaba  el  tan 
'  mofa,  y  bien  i.acida :  lo  que  mas   admirado ,  que  ninguno  de  los 
me  agrada  en  las  mugeres,  es  la   fuceiios  que  Jiavia  tenido  le  ef- 
virtud,  eifa  procuro,  que  los  bie-    pantaba  tanto.  Defpues  de  haver 
ncs  djc  fortuna ,  Dios  los  da ,  y    coniido,y  jugado  un  rato,  combi- 
los  quita.  Al  fin  (  dixo  la  Duque-   dándoles  la  folcdad ,  y  el  tiempo 
fa)  li  hallaíTedcs  muger  noble,   calurofo ,  paíTaron  con  mucho 
hermofa ,  virtuofa ,  y  difcreta,   gufto  la  ficüa ,  tan  enamorado 
prefto  rindierades  el  cuello  al    Don  Fadrique  de  las  gracias ,  y 
amable  yugo  del  matrimonio?Yo    hermofura  dé  la  Duquefa,  que  ya 
os  prometo  fcñora  (dixo  Don  Fa-    fe  qucdira  de  affiento  en  aquel 
drique  )  que  por  lo  que  he  vifto,    lugar,  fi  fuera  cofa  que  fin  efcan- 
y  á  mi  me  ha  fucedido ,  vengo   dalo  lo  pudiera  hacer.  Ya  empe- 
tan  efcarmentado  de  las  aftucías   zaba  ia  noche  á  tender  fu  manto 

fOr 
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fobre  las  gentes  ^  quando  llego  hacerfe  mas  cofas^  Logro  en  cfto 
una  criada  y  y  le  dixo :  como  el  fu  efperanza  >  y  poniendo  la  maí- 
Duque  eravenido.  No  tuvo  la.  no  fobre  el  papel  >  le  dixo:  Aora 
Duquefaotro  remedio^  ílno  abrir  fcñor  miecras  fe  os  acuerda  fi  hay 
un  efcaparate  dorado^  que  eílaba  mas  que  decir  y  os  he  de  contar 
en  la  mifma  quadra ,  en  que  fe  un  cuento^el  mas  donofo  que  ha-; 
confervan  las  aguas  de  olor  >  y  vreis  oído  en  vueílra  vida.  Eilan- 
cntrarle  dentro  ^  y  cerrando  def-  do  oy  en  eíTa  ventana  j  paílo  un 
pues  con  la  llave ,  ¿Ha  Te  recoíló  Cavallero  foraítero^  el  mas  galán 
(obre  la  cama.  Entro  el  Duque>  que  mis  ojos  vieron ,  el  qaal  iba 
que  era  hombre  de  mas  de  cin^  tan  de  prieíTa  j  que  me  dio  dcfeo 
quenta  años^  y  como  la  vio  en  la  de  hablarle  ^  y  faber  la  caufa :  lia- 
cama ,  la  pregunto  la  caufa.  A  lo  mele^y  venido^  le  pregunté  quien 
qual  la  hermofa  Dama  refpon-  era^dixomeque  eraGranadino^ 
dio  ^  que  no  Jiavia  otra  y  mas  de  y  que  falló  de  fu  tierra  para  un 
ha  ver  querido  paílar  la  calurofa  fuceíTo^que  es  efte;  y  contole 
íieíla  con  mas  fílencio  y  y  repofo.  quanto  Don  Fadrique  le  havia  di- 
Venia  el  Duque  con  alientos  de  cho^  y  lo  que  le  havia  paíTado  en 
cenar  y  y  diciendofelo  á  la  Du-  las  tierras  que  havia  ellado^  fene* 
qucfa^  pidieron  que  les  traxeflfen  ciendo  la  platica  con  decirme^ 
la  vianda  alli  donde  ellaban  ,  y  que  fe  iba  k  cafar  á  fu  tierra  y  ñ 
dcfpues  dehaver  cenado  con  mu-  hallalfe  una  muger  boba^  porque 
cho  efpacio^  y  güilo ,  la  aftuta  venia  efcarmencado  de  las  difcre- 
Duquefa  y  deíeofa  de  hacerle  una  tas.  Yo  defpues  de  ha  verle  perfuá* 
burla  á  fu  concertado  amante,  le  dido  á  dexar  tal  propoílco ,  y  el 
dixo  al  Duque  yüCc  atrevía  á  de*  dadome  bailantes  caufas  para  dif^ 
cirle  quantas  cofas  fe  hacian  del  culpar  fu  opinión :  pardicz  y  fe^ 
bierro)  y  refpondiendo  que  (i :  fi*  ñor ,  que  comió  conmigo,  y  dur« 
nalmente  entre  la  porfía  del  fi,  y  mió  la  uefta ,  y  como  me  entra- 
no,  apodaron  entre  los  dos  cien  ron  i  decir  que  veniades^  le  me- 
efcudos ,  y  tomando  el  Duque  la  ti  en  eíTe  coxon ,  en  que  fe  ponen 
pluma ,  empezó  k  efcrivir  todas  las  aguas  deíliladas.  ^Iborotófc 
quantas  cofas  fe  pueden  hacer  del  el  Duque  empezando  á  pedir 
hierro;  y  fué  fu  ventura  de  la  Du-  aprieíla  las  llaves.  A  lo  que  ref« 
qucfa  tan  buena,  para  lograr  fu  ponJíó  la  Duquefa  con  mucha 
defeo ,  que  jam^s  el  Duque  fe  rifa :  Pa(ro,/eñor,  paífo ,  que  ef- 
acordó  de  las  llaves.  La  Duquefa  íasfon  las  que  fe  os  olvidan  de 

Íue  vio  efte  defcuydo ,  y  que  el   decir  que  fe  hacen  del  hierro^que 
^uque ,  aunque  ella  le  decía  mi-   lo  demás  fuera  ignorancia  vuef- 
raireiihavia.ma5/eafirnubano   tra  creer  que   havia  de  havec 

hojoi* 
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hombre  qué  tales  fuceíTos  le  hu-  ncza,  y  buena  condición  del  Da- 


vie/rcn  paifado,  ni.muger  que  cal 
dixeíTe  á  fu  marido.  Ei  cuento  ha 
(¡do  porque  os  acordéis  ^  y  aHl 
pues  ha  veis  perdido^dadme  luego 


que ,  y  decia  entre  si :  Bien  digo 
yo ,  que  á  las  mugcrcs  el  fabcr 
las  daña.  Si  efta  no  fe  fiara  en  fu 
entendimiento,  no  fe  atreviera  k 


el  dinero ,  que  en  verdad  que  lo  agraviar  á  fu  marido ,  ni  á  decir- 
he  de  emplear  en  una  gala ,  para  felo:  yo  me  librare  de  ello  fi  puc- 
que  lo  que  os  hacoftado  tanto  do,ónocafandome,óbufcanda 
fufto ,  y  á  mi  tal  artificio ,  juz-  una  muger  tan  inocente ,  que  na 
gueis  como  es  razon.Hay  tal  cofa  fepa  amar  >  ni  aborrecer.  Con  ef- 
(  refpondio  el  Duque  )  demonios   tos  penfamicntos  entretuvo  el  ca- 


ibis ;  miren  por  qué  modo  me  ha 
advertido  en  mi  olvido  ,  yo  me 
doy  por  vencido.  Y  bolviendo  al 
Tcforero ,  que  ellaba  delante ,  le 


mino  hada  Madrid ,  donde  vio  á 
fu  primo  Doa  Juan  ya  heredero^ 
por  muerte  de  fu  padre  y  y  cafa- 
do con  fu  prima ,  de  quien  fupo 


mando  que  dieífe  luego  a  la  Du-   como  Violante  fe  havia  cafado,  y 


quefa  los  cien  efcudos.  Con  efto 
fe  falio  fuera  á  recibir  algunos  de 
fu5  vaíTallos ,  que  venian  a  verle^ 
y  faber  como  le  havia  ido  en  la 
caza.  Entonces  la  Duquefa,fa- 
cando  á  Don  Fadrique  de  fu  en- 
cerramiento, que  eftaba  tem- 
blando la  temeraria  locura  de  la 
Duquefa ,  le  dio  los  cien  ducados 
ganados ,  y  otros  ciento  fuyos ,  y 
una  cadena  con  un  retrato  fuyo^ 
y  abrazándole ,  y  pidiéndole  la 
cferivieíTc  ,  le  mando  facar  por 


Doña  Ana  idofe  con  fu  marido 
i  las  Indias.  De  Madrid  partía  íi 
Granada,  en  la  qual  fue  recibida 
como  hi|o,y  no  de  los  menos 
ilullres  de  ella.  Fuefe  en  cafa  de 
futía,  de  la  qual  fue  recibido 
con  mil  caricias ;  fupo  rodo  Id 
fucedido  en  fu  aufencia ,  la  Reli- 
gión de  Serafina  y  fu  penitente 
vida,  tanto  que  todos  lateniaa 
por  una  fanta :  la  muerte  de  Don 
Vicente ,  de  melancolía  de  verla 
Religiofa,  arrepentido  del  def- 


una  puerta  falía ,  que  quando  D.   amor  que  con  ella  tuvo,  debien* 
Fadrique  fe  vio  en  la  calle  ,  no   dolé  la  prenda  mejor  de  fu  ho- 


acababa  de  hacerfe  cruces  de  tal 
fuccíTo.  No  quifo  quedar  aquella 
noche  en  el  Lugar ,  fino  paíTar  á 
otro ,  dos  leguas  mas  adelante, 
donde  havia  determinado  ir  á  co- 
mer, fi  no  le  huviera  fucedido  lo 


ñor.  Havia  procurado  facarla  del 
Convento ,  y  cafarfc  con  ella j  y 
viilo  que  Serafina  fe  determino  a 
no  hacerlo ,  en  cinco  días  aya« 
dado  de  un  tabardillo,  havia  pa- 
gado con  la  vida  íu  ingratitud.  Y; 


que  fe  ha  dicho.  Iba  por  el  cami-  fabicndo  que  Doña  Gracia,  la  ni- 
ño admirando  la  aftucia,  y  teme-  ña  que  dexo  en  guarda  á  fu  tia, 
ridad  de  la  DP^^efa ;  conla  Ha-  ellaba  en  un  Convento  antes  qu^ 

.  tu- 
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principio  ai  Ai  liiftom  dixe  di- 
ferente 9  porque  no  s&  que  dif* 
crfcto  puede  apetecer  á  fu  contra- 
rio ,  mas  á  efto  le  paede  difcul- 
par  el  temor  dé  fu  honra  >  que 


tuviera  quatro  anos  ^  y  que  tenia 
entonces  diez  y  feis  9  la  fu¿  á  ver 
otro  día  acompañando  a  fu  tia^ 
donde  en  Doña  Gracia  halló  la 
imagen  de  un  Ángel  >  tanta  era 


líi  bermofura  9  y  al  pefo  de  ella  por  fuftentarla  le  obligaba  á  pri- 
&  inocencia  >  y  fimpücidad^  tan-  varíe  de  eftegufto.  Llego  el  dia 
to  que  parecía  figura  hcrmofa^  de  la  boda ,  falib  Gracia  del  Con-* 
mas  fm  alma.  Y  en  fín^  en  fu  pía-  vento  admirando  los  ojos  fu  hcr- 
tica ,  y  d^fcuydo  conoció  D.  Fa-  mofura,  y  fu  fimplicidad  los  fen^ 
dxique  haver  hallado  el  mifmo  tidos.  Solemnizofe  la  boda  con 
fiígeto  que  bufcaba  y  aficionado  muy  grande  banquete  ,  y  fíefta^ 
en  eílremo  de  la  hermofa  Gracia^  hallandofe  en  ella  todos  los  ma«« 
y  mas  por  parecerfe  mucho  á  Se^  yores  feñores  de  Granada  ^  por 
rafina  fu  mtdre;Dió  parte  de  ello  merecerlo  el  dueño.  Pafsó  el  dia^ 
^  fu  tía  9  la  quai  defengañada  de  y  defpidió  D.  £adrique  la  gente^ 
que  no  era  fu  hija,  como  havia  no  quedando  fino  fu  familia ,  y* 
penfado  aprobó  la  elección.  To-  quedando  folo  con  Gracia  9  ya 
mó  la  hermofa  Gracia  efta  ven-  aliviada  de  fus  joyas  ^  y  coma 
tura  como  quien  no  fabia  que  era  dicen  ^  en  panos  menores  ,  y  fo«* 
gufto  9  bien  y  ni  mal  y  porque  na^  lo  con  un  jubón  ^  y  un  faldellin^ 
turalmente  era  boba  y  e  ignoran*  y  refuelto  á  hacer  prueba  de  la 
te  y  lo  qual  era  agravio  de  fu  mu-  ignorancia  de  fu  efpofa  y  fe  entró 
cha  belleza  y  fiendo  eílo  lo  mif-  con  ella  en  la  quadra  donde  efta- 
mo  que  defeaba  fu  efpofo.  Dió  ba  la  cama  y  y  fentandofe  íbbrtf 
orden  D.  Fadrlque  en  fus  bodas^  el!a  y  le  pidió  le  oyeíTe  dos  pala'^ 
facando  galas^  y  joyas  á  la  novia^  bras  y  que  fueron  eftas  :  Señora 
y  acomodando  para  fu  vivienda    mia  y  ya  fois  mi  muger  y  de  lo 


la  cafa  de  fus  padres  ,  herencia 
de  fu  mayorazgo^porque  no  que- 
ría que  fu  efpofa  viviefie  en  la  de 
fií  tia^  fino  de  por  si  y  porque  no 


que  doy  mil  gracias  al  Cielo  i>a<- 
ra  mientras  viviéremos  y  convie- 
ne que  hagáis  lo  que  aora  os  di- 
re  y  y  eíVt  eftilo  guardareis  fiem^ 


ié  cuJrivafl^  fu  rudo  ingenio.  Re-   pre:Jo  uno  y  porque  no  ofendáis 
cibió  las  criadas  á  propofito^  buf-   á  Dios  ^  y  lo  otro  >  para  que  no 


cando  las  mas  ignorantes^  ficnda 
efte  el  tema  de  fu  opinión  y  que 
el  mucho  faber  hacia  caer  á  las 
mugeres  en  mil  cofas;  y  para  mi^ 
el  no  dcbia  de  fer  nwy  cuerdo^ 
pues  tal  fuílentaba  y  aunque  al 


me  deis  difgufto.  A  eílo  refpon- 
dió  Gracia  con  mucha  hnmildac^ 
que  lo  haria  muy  de  voluntad. 
Sabéis  (replicó  D.  Fadriqüe  )  la' 
vida  de  los  cafados  ^  Yo  ,  feñof^ 
no  U  se^  <dixo  gracia)  decid? 
H  me* 


114  ^^  ^^^^  María  de  Zayas^  Parte  I. 

niela  vos  >  que  yo  U  dependrc   fa ,  y  ella  como  inocente,  enten- 
día que  todas  las  cafadas  hacían 


como  el  Ave  María.  Muycon- 
rento  D.  Fadríque  de  fu  íimpli- 
cídad>fava  luego  unas  armas  do^ 
radas ,  y-  poniendofelas  fobre  el 
jubón ,  como  era  peto ,  y  efpal- 
dar 9 gola , y  brazaletes^  ún  olví- 
darfe  de  las  manoplas  j  le  dio 
una  lanza ,  y  le  dixo ;  que  la  vi^ 
da  de  ios  cafados  era,  que  mien-< 
tras  el  dormía ,  le  havía  ella  de 


lo  mifmo.  Acertó  á  efte  tiempo 
á  fuceder  en  el  lugar  algunas  con« 
tiendas ,  para  lo  qual  ordeno  el 
CoQfejo,  que  D.  Fadríque  íe  paf« 
tieife  por  ia  pofta  ,  k  hablar  ai 
Rey>  no  guardándole  las  leyes 
de  recién  cafado  la  nece/Hdad 
del  negocio,  por  faber  que  como 
havía  eftado  en  la  Corte,teniaen 


vetar  paífeandore  por  aquella  fa-   ella  muchos  amigos.  Finalniíente 
la.  Quedo  vellida  de  efta  fuerte   no  le  dio  efte  fucelfo  lugar  para 


tan  he r mofa,  y  difpuefta,  que  da- 
t>a  güito  verla ,  porque  lo  que  no 
havía  aprovechado  en  el  enten- 
dimiento, lo  hacia  en  el  gallardo 
cuerpo ,  que  parecía  con  el  mor- 
TÍoníobre los  ricos  cabellos,  y 
con  efpada  ceñida  ,  una  imagen 
de  la  Diofa  Palas.  Armada  como 
digo,  la  hermofa  Dama,  le  man 


mas,  que  para  llegar  á  fu  cafa, 
veftirfe  de  camino  ,  y  fubiendo 
en  la  poda ,  decirle  á  fu  muger, 
que  miraife  que  la  vida  de  los  ca- 
fados ,  la  mifma  havía  de  fer  en 
aufencia  fuya  ,  que  havía  íido  en 
prefencia:ella  lo  prometió  ha^ 
cer  affi :  con  lo  qual  D.  Fadríque 
partió  muy  contento.'  Y  como  á 


do  velarle  mientras  dormía ,  que    Ja  Corte  fe  vá  por  poco  ^yfc  eitá 


lo  hizo  D.  Fadríque  con  mucho 
jfepofo  ,  acoftandofe  con  mucho 
g¿fto , y  durmió  hártalas  cinco 
de  la  mañana.  ¥  a  efta  hora  fe  le- 
Vanró ,  y-defpues  de  eftar  vefti- 
do ,  tomó  a  Doña  Gracia  en  fus 
IjrazQS  y  y^  con  muchas  ternezas^ 
]]a  defaudó,  y  acoító,  diciendola 
^ledurmieíTe*,  y  repofafle  ;  y 
¿ando  ordena  las  criadas  ñola 
lelerpertatTen  hafta  U%  once ,  fe 
fq¿  á  Milfa ,  y  luego  á  fus  ncgo- 
Cios  ,  que  no  le  faltaban ,  refpe- 


mucho  ,  le  fucedíó  á  él  de  la 
mifma  fuerte ,  deteniendofe ,  no 
folo  días ,  (Ino  mefes ,  pues  dura 
el  negocio  mas  de  feís.  Proíi« 
guiendo  Doña  Gracia  fu  engaño^ 
vino  á  Granada  un  Cavallero 
Cordovés,  á  tratar  un  pleyto  á  la 
Chancilleria  ,  y  andando  por  la 
Ciudad  los  ratos  que  tenía  defo- 
cupados  y  vio  en  un  balcón  de  fu 
cafa  a  Doña  Gracia  las  mas  tar- 
des haciendo  fu  labor ,  de  cuya 
villa  quedó  tan  pagado ,  que  no 


tS>  de  que  havía  comprado  un  oñr  hay  mas  que  encarecer  ,  mas  de 
^io  de  Vcintequatro.  En  efta  vi-  que  cautivo  de  fu  belleza,  la  em- 
^a  pafsó  mas  de  ocho  días ,  íin  pezó  a  paíTear.  Y  laDama^  como 
dar  a  entender  á  Gracia  otrji  qq^    ignorante  de  eftas  cofas ,  ni  falia, 

ni 
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nientraba enefta prctcncion,co.  lo  dcrca  mucho.  Venga  cnora- 
jBO  quien  no  Tabla  las  leyes  de  la  buena,  dixo  la  boba  feñdra  quien 
vduntadyy  corrcfpondencia :  de   fe  1<>  quita  ?  Señora ,  replicó  ella. 


de  Doña  Gracia,  conoció  por  xo  Gracia ,   efta  llave  es  de  la 
ellas  el  amor  que  re  tenia  á  la  re-    puerta  felfa  del  jardín ,  y  aun  de 
cien  cafada ;  y  affi  un  día  le  lia-   toda  la  cafa,  porque  dicen  que  u 
mb,yfabicndo  fer  fu  fofpccha  maeftra,  y  llevadla,  y  entre  efta 
verdadera,  le  prometió  folicitar-  noche ,  y  por  una  efealcra  de  ca- 
la, que  nunca  fiíltan  hoyos  en  racol  que  hay  en  el ,  fubir  a  U 
que  cayga  la  virtud*  Fue  la  mu-  propria  fala  donde  duermo.  Acai- 
ger  á  ver  á  Doña  Gjoci^,  y  def-  bó  la  muger  de  conocer  fu  Igno- 
pucs  de  haver  encarecido  fu  het^  rancia ,  y  afli  no  quifo  mas  bata-^ 
jnofura  con  mil  alabanzas,  la  di-  llar  con  ella,  fino  tomando  fu  Ha- 
xo  como  aquel  Cavallero  que  paf-  ve,  fe  fué  á  ganar  las  albricias,quo 
feaba  fu  calle ,  la  quería  mucho^   fueron  una  rica  cadena ,  y  aqVie-* 
y  diefeaba  fervirla.Yo  lo  agradez-  Ha  noche  D.  Alvaro^  que  efte  era 
cocn  verdad,  dixo  la  Dama,  mas  fií  nombre ,  entró  por  el  lardin^^ 
aoratcjigo  muchos  criados  ,  y  comoLehaviandicho,y  fubiendo 
liaíbi  que  fe  vaya  alguno,  ñopo-  por  la  efcalera ,  a/T¡  como  ñié  k 
dré  cumplir  fu  ático  ^  aunque  &  entrar  en  la  quadra  vio  á  Doñs¿ 
quiere  que  yo  fe  lo  efcríva  á  mi  Gracia  armada ,  como  dicen  de 
marido ,  ei  por  darme  gufto  po*-  punta  en  blanco ,  y  ton  ía  Izntt 
dr^  fer  que  lo  reciba»  Que  no  fe^  que  parecía  untl  Amazona:  ta  lÜ2í 
ñora  ,  dixo  la  aftuta  tercera ,  co-  eftaba  iexos ,  y  no  imaginándolo 
jpociendo  fu  ignorancia,  que  efte   que  podía  fer ,  creyendo  que  era 
Cavallero  es  muy  noble  ,  tiene   alguna trakion,bolvió las efpal* 
mucha  hacienda ,  y  no  quiere  16  das ,  y^  fe  fué.  A  lá  mañana  diÓ 
recibáis  por  criado ,  fino  ferviros  cuenta á  fu  tercei^  del  fnceíTo ,  ^ 
con  ella  ,  fi  le  queréis  mandar  ella  fu^  luego  á  ver  á  Doña  Gra« 
que  os  embie  alguna  Joya ,  6  re-  cía  ,  que  ta  recibió ,  con  pregun^ 

falo.  Ay  amiga  I  dixo  entonces  t^rle  por  aquel  Cavallero ,  qqé 
>aña Gracia  ,  tengo  yo  tantas^  debía  de eftar  muy  malo.,  fjpes 
que  muchas  veces  no  se  donde  üo  havia  venido  por^dónde  le  di- 
ponerlas. Pues  il  a/n  es ,  dixo  la  jío.  Ay  mi  feñox^ ,  ( tiixo  ella  ) 
tercera ,  que  no  queréis  que»  ót  y  como  qué  vino ,  más  dice  que 
embie  nada,  dadle  por  Ip  menos  lialló  un  hombre  armado  ,  que 
üccncia^^^para.  que^os  viüte ,  qud  con  ana  lanza  fe  paífeaba  por  la 

Ha  fa- 
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Cala.  Ay  Dios  ( díxo  Doña  Gra*-  como  fe  acoftaffe  Don  Fadriqui^ 
cia  )  rieodofe  muy  de  voluntad^  {M>r  venir  canfado;  quando  peiiH 
no  ve  que  íby  yo  y  que  hago  la  so  que  Doña  Gracia  fe  dftai»a  ar-» 
Vi^a  de  ips  cafados  i  Efte  feñor  mando  ,  para  hacer  el  cumpÜ-^ 
no  debe  de  fer  cafado^  pues  pen-  miento  de  la  orden  qvc  ia  dex6^ 
so  que  era  hombre  ^  dígole  que  I4  vio  faiir  defnuda  ^  y  que  icen- 
no  tenga  miedo ,,  que  como  digo  trava  con  el  en  tz  cama ,  y  admi« 
íby  yo.  Torno  con  eíla  refpuella  rado  de  eíla  Jiovedad ,  ia  dixo¿ 
i  Don,  AlY4ro  la  tercera ;  el  qual  Pues  como  no  hacéis  la  vida  de* 
\z  íiguience  noche  fué  á  ver  á  fu  los  cafados  i  Andad,  feñor  9  dixo 
pama,  y  como  la  vio  aíli,  la  pre-  la  Dama  y  que  vida  de  cafados^ 
gunto  la  caufat  Ella  refpondio  ni  que  nada  9  harto  mejor  me  iba 
ticndore  :  Pues  como  tengo  de  á  mi  con  el  otro  marido  que  nse^ 
andar  ñno  de  cita  fuerte,  para  lia*  acoáaba*coa  el  ^  y  me  regalaba 
cer  la  vida  de  los  cafados  i  Que  mas  que  vos.  Pues  cómo ,  repli« 
vida  de  cafados  ,  feñora,  (  re(^.  c6  Don  Fadrique ,  ha  veis  tenido 
pondio  Don  Alvaro  )  mirad  que  otro  marido  ^  Si  fenor ,  dixo  Do« 
cílais  engañada ,  que  la  vida  de  ña  Gracia ,  defpues  que  os  fuiíles. 
los  cafados  no  es  efta.  Pues  fe*  vino  otro  marido  tan  galán  y  y 
Tiot  ^  eita  es  la  que  «le  enfeño  mi  tan  lindo ,  y  me  dixo ,  que  fcl  me^ 
marido ,  mas  li  vos  fabeis  otra  enfeñaria  otra  vida  de  cafados 
mas  fácil ,  me  holgare  de  faber-  mejor  que  la  vucftra.  Y  finalmen-í 
lia>que  efta  que  hago  es  muy  can-  te  le  contó  quanto  le  havia  paíTa- 
&da.Oyen4oeldefembuelto  mo-  do  con  el  Cavallero  Cordoves, 
ZQ  eíla  fíníplezja ,  la  defnudo  el  mas  que  nofabia  que  fe  havia 
xnefmo  ^  y  acp(l;andQre  con  ella,  hecho ,  porque  aíli  como  vio  lar 
gb^ó  lo  que  el  necio  marido  ha-  carta  de  que  el  venia,  no  le  haviá 
yia  dilatado,  por  hacer  provanza  vilio.  Preguntóle  el  defefperado, 
de  la^nocenciade  fu  muger.Con  y  necio  Don  Fadrique  y  de  don-- 
eíU  vlcUpanrarpipt  todo  el  tiempo    de  era ,  y  como  fe  llamaba.  Mas 

?ue  el^uvo  Don.  F^d];ique  en  la  k  efto  refpondio  Doña  Gracia^ 
lorte  ,  que  como  huvi^^íTe  acá-  que  no  lo  fabia ,  porque  ella  no 
bado  los  negocios ,  y  efcrivieíTc  le  llamaba  fmo  otro  marido.  Y* 
que  venia.,  v  D,  Alvaro  huvieflfe  viendo  D.  Fadrique  efto ,  y  que 
acabado  el  íuyo ,  C^  bpl vio  á  Cor*  penfando  librarfe,  havia  bufcado 
dpv^.  LÍegb  Don  Fadrique  á  fu  uML  ignorante  ,  la  qual  no  folo 
cafa ,  y  f\xh  re(;ibi4o  de  fu  muger  k  havia  agraviado,mas  que  am^ 
con  mucho  gufto  ^. porque  note*  bien  íé  lodecia ,  tuvo  fu  opinioa 
nia  fentimiento ,  como  no  tenia^  por  maia,y  fe  acordó  de  lo  que  le 
difcrecion.  Ccnarqn  juntos  ^.  y^.  aaviadUJiolaD^quef«.  Y  tod» 

el 
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el  tiempo  que  defpues  vi  vió^  ala-  con  D.  Alonfo  de  fu  entretenida^ 


baba  lasdifcretas  que  fon  virmo- 
iaS)  porque  no  hay  comparación, 
ni  eítimacion  para  ellas ;  y  fí  no 
lo  Ion  y  hacen  fus  cofas  con  reca- 
to», y  prudencia.  Y  viendo  que  ya 
no  havia  remedio ,  diífímulo  fu 
defdicha ,  pues  por  fu  culpa  fu- 
cedió  :  que  fí  en  las  difcretas  fon 
malas  pruebas,  que  peníaba  facar 
de  las  necias  >  Y  procurando  no 
dexar  de  la  mano  k  fu  muger, 
porque  no  tornafle  á  ofenderle, 
vivió  algunos  años.  Quando  mu- 
rió; por  no  quedarle  iii;os  ,  man- 
dó fu  hacienda  á  Doña  Gracia,  ú 


y  guftofa  maravilla ,  y  todos  ab» 
(ortos ,  y  elevados  en  ella,  quan- 
do los  def{>ertó  de  efte  fabrofo 
extafis,  el  son  de  muchos,  y  muy 
acordados  inítrumentos^queen 
una  fala  antes  de  llegar  a  cüz 
en  que  eílaban  fe  trocaron.  Y  bol- 
viendo  a  ver  quien  hacia  tan  dul- 
ce armonía  ,  vieron  entrar  hafta 
doce  mancebos  vellidos  de  va- 
queros ,  y  monteras  de  rafo  mo- 
rado, y  guarnición  de  plata,  con 
hachas  blancas  encendidas  en  lai 
nunbs ,  danzando  dieftramente, 
y  defpues  de  haver  hecho    un 


fueíTe  Monfa  en  el  Monallerio  concertado  paíTeo ,  fe  dividieron^ 
en  que  efiaba Serafina >  á  la  qual  en  dos  orden es,.y  uno  de  ellos,  el 
eícrrvióun  papel ,  en  que  le  de-  mas  ayrofo ,  y  galán ,  empezó á 
claraba ,  como  era  fu  bija.  Y  cf-  danzar  foU>  coa  una  hacha  en  la^ 
criviendo  á  fu  primo  Don  Juan  mano  j  y  defpues  de  dar  la  buel- 
á  Madrid^  le  cmbió  efcrita  ib  hif-  ta  por  la  (ala,  íé  ñié  á  la  hermo^* 
toria  de  la  manera  que  aquí  vá.  fa  Lifarda  ^  y  con  un  a  cortes  re- 
£n  fin  Don  Fadrique  ,  ún  poder  verenda ,  la  facó  á  danzan.Obe- 
cícufarfe  por  mas  prevenido  que  deció  la  Dama ,  y  defpues  de  po*-^ 
cftaba ,  y  fin  fer  parte  las  tierras  ncrla  en  fu  puefto ,  bol  vio  el  ay- 
viílas^  y  los  fuceíTos  pagados  y  vir  tofo  mozo  á  la  difceeta  Matilde^ 
ii0á.caef  en  lo  mifmo  que  te<*  y  tras  de  ella  ái  Nife,y  tomanda 
mia  ,.  fíendo  una  boba  quien  caf-  por  compañero*  á  D.  Juan,  comoi 
tigó  íli  opinion.Entró  Doña  Gra^  en  la  danza  ác  la  hacha  fe  ufa> 
cia  Monja  con  fu  madre  ;  con-  la  danzaron  con  grandiílimo  de^ 
ttntas  de  haverfe  conocido  las  íenfado ,  y  donayre ,  y  dexandoi 
dos,  porque  como  era  boba,  fa^  la  hacha  á  Lifatda,  oueltas  las^ 
cil  halló  el  confuelo ,  ganando  otras^dos  Damas  á'  Cus  ailientos» 
lagruefla  hacienda  que  le  que-  profíguiólaDama,  facandoiD;. 
do ,  en  labrar  un  grandiofo  Con*-  Miguel  ^  D.  Lope  ,  y  D.  DJlego>. 
vento ,  donde  vivió  con  mucho  el  qual  yendo  por  la  fala,  fupU«- 
güilo ,  y  yo  le  tengo  de  haver  da^  icó  a  Lifarda ,  facafle  á  fu  prima: 
do  fin  a  efta  maravilla.  y  ¿lia ,  como  á  quien  no*  le  efta^^ 

A.  loa  ttltimo&  acentosv  efiab»  bamal  cita  voluntad  ^.fef^Ucgó^át 

ílj;  la^ 
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U  camilla  donde  Lifis  eftaba  ,  y  Lifis  defeo  fervir^  y  como  ¿lia  es» 
con  una  heraiofa  reverencia  ,  y  libre ,  yo  con  fu  beneplácito,  me 
muy  cortefes  palabras^  la  fuplico  contento.  Lifarda  es  vueítrocuy-r 
que  fe  fírvieíTe  de  honrar  la  fíef-  dado  >  debéis  coatentaros  coa 
ta ;  pues  fus  quartanas  eran  tan  ella ,  y  no  querer  una  para  efti* 
cortefes,  que  defde  el  primer  dia  mar  /y  otra  para  maltratar.  ÍA-^ 
que  fe  empezó,  no  la  havian  mo-  cencía  tengo  de  Liíis^para  pedirá 
leftado.  Obedeció  Liíis ,  mas  por  la  á  fu  madre  para  mi  eípofa ,  y 
dar  gufto  á  Don  Diego ,  que  á  fu  (i  deeíto  os  agraviáis ,  aquí  edioy 
prima ,  y  danzó  tan  divinamen-  para  daros  la  fatisfacion  que  qui^ 
te,  que  \  todos  dio  notable  con-  fieredes ,  y  como  quifieredes.  So/ 
tentó ,  y  mas  á  Don  Diego ,  que  contento ,  replicó  Don  Juan ,  ya 
mientras  dnró  la  danza ,  y  al  boU  no  por  Lifís ,  que  pues  ella  quie^ 
verla  á  fu  afliento ,  le  dio  á  en-  re  fer  vueftra ,  yo  no  quiero  fer 
tender  fu  voluntad  ^  y  ellak.cl>  mía  ,  acabada  es  fobre  eíTo  la 
quan  agradecida  citaba  ,  /unta-  queftion ,  fino  porque  íepais,  que 
mente  con  licencia  para  tratar  fí  foy  Poeta  con  la  pluma  ,  foy 
con  fu  madre,  y  deudos ,  fu  cafa-  Cavallero  con  la  efpada.  Sea  afli^ 
miento.  Finalmente  ,  mientras  ( dixo  Don  Diego  )  mas  no  es  ra« 
los  criados  de  Don  Diego  fe  ade*.  zon  que  perturbemos  el  gufto  \ 
rezaban  para  el  ridiculo  entre-  eftas  Damas ,  atajando  la  fíefta, 
mes,  no  quedó  Cavallero,  ni  Da-  tres  días  faltan ,  dexemos  que  fe 
ma  en  la  fala ,  que  no  danzaíTe.  acaben ,  y  defpues  trataremos  de 
Empezófe  a  reprefentar,  y  como  efto  donde  fueredcs  férvido.  Soy 
para  dar  lugar  fe  mudaíTen  algu-  contento,  dixo  Don  Juan  :  y  coa 
nos  aíTicmos,  vinieron  á  fentarfc  efto  fe  bolvieron  á  ver  el  entre- 
Don  Diego ,  y  Don  Juan  juntos,  mes ,  que^andaba  en  los  últimos 
Y  Don  Joan,  como  agraviado,  le  fines.  Bien  oyó  Lifis  lo  que  havia 
dixo  á  Don  Diego  :  favorecido  paíTado,  y  aunque  quifiera  reme- 
cías de  Lifis ,  y  ñbien  por  haver  diarlo,  fe  fufrió,  viendo  que  Don 
fido  pretenfor  fuyo,  me  pefa  por  Juan ,  y  Don  Diego  dexaban  fií 
no  verme  moleftado  de  fus  que-  defafío  para  defpues  de  la  fieíla^ 
xas ,  lo  doy  por  muy  bien  em-  y  que  havia  lugaír  para  impedir 
plead  o:  mas  bueno  fuera  haver  me  fií  intento, 
dado  parte  de  efto ,  pues  foy  me-  Tenían  tan  picado.el  gufto  to- 
l'or  p v^  amigo ,  que  para  enemi-  dos  aquellos  feñores ,  y  feñoras^ 
go.  Afiles ,  (  replicó  Don  Diego  de  las  dos  fabrofas  noches  que 
con  enfada  )  que  un  Poeta ,  fi  es  havian  paflado,  que  apenas  llego 
enemigo ,  es  terrible ,  porque  no  la  tarde  de  la  tercera  ,  quando 
hay  navaja  como  fu  pluma ;  y  i  ya  empezaron  i  jantacfe  en  cafa 

de 
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fte  k  hcrmofiflíma  Lifis ,  la  quai  De  induttria  la  hermofa  Lifi» 
ios  recibió  á  todos  con  fu  acof-  quifo ,  como  ya  delengañada  de 
nimbrada  cortefía  y  y  hacienda  Don  Juan  >  y  agradecida  á  Don 
feñal  á  los  Mufícos»  cantaron  ef-  Diego ,  mudar  de  eftilo  en  fas 
te  Soneto  y  cuyo  aíTunto  fue  el  verfos ,  porque  na  caufaíTe  el  tra- 
JLey  nueítro  Señor  Don  Felipe  tar  de  amor^  ni  defamor  mas 
Quarto^  diígufto  en  los  dos  competido- 

(quiut   res  3  los  quales  íe  miraran  á  lo 

Sot  ^e  en  U  fHafta  esfera  al  Sol  le  falfo^  fi  bien  Lifarda  tenia  toma* 
Mior,  gtaniei^ai  Imi^^  y  te/plaudúresi  da  la  palabra  á  Don  Juan  de  que 
feria  >  que  twa  ser  en  los  amoresy  guftando  á  Don  Diego  y  ferian 
M  Sol  Felipe ,  y  nácar  Margarita,     amigos  y  pues  vie  ndo  Nife  que  le 

Fénix  I  en  nnefira  FJpaña  refiuita  tocaba  á  ella  la  quinta  maravilla 
]fara  darle  mas  siry  glorias  mayoresi  en  efta  tercera  noche  y  ocupando 
fardin  de  bermofas  purpureas  floresy  el  aíliento  ^  que  para  eñe  cafo  ef- 
pnes  fut  talfior  de  Lis  en  ella  habita,   taba  prevenido  y  empezó  aíC: 

Júpiter  que  wpierna  el  SacrtyCorOy  La  fuerza  del  amor  ninguno 
y  en  didce  amSrofia  y  en  lu:í^le  ba^y^  hay  que  la  ignore  ^  y  mas  ü  íe 
fUiñdo  ájksr  Ninfas  mufico/iméro^        apodera  de  nobles  pcxrhos  :  por^ 

TfiUvifiaAlayerdadnoengatiai  que  amor  es  coma  el  Sol^que  ha* 
tíetnet  Cupido  con^  harpones  de  oroy  ce  los  efectos  conforme  por  dá 
osFelifo^Solnuefiro^XejdeF/pa&u  paifa.  En  mi  maravilla  (e  veri 

claro  ^  la  qual  es  de  ella  fuerte. 

NOVELA    QUINTA. 

LA   FUERZA  DEL   AMOBL 


EN  Ñapóles,  iníigrib  y  y  famo- 
fa  Ciudad  de  Italia  >  por  fu 
riqueza,  hermoíura>  y  agradable 
ütio  y  nobles  Ciudadanos  ,.y  ga- 
llardos edificios  ^  coronados  de 
jardines  y  y  adornados  de  crifta- 
linas  faentes>  hermoías  Damas^y 
gallardos  Cavalleros  y  nacia  Lau- 
ra y  peregrino,  y  nueva  milagro 
de  naturaleza  >  tanto  que  entre 
las  mas  g^ütaida^  y  hermafas  fu6 


tenida  por  celeftxal  eítremo^pues 
haviendo  efcogida  los  curiofos 
Ojos  de  la  Ciudad  y  entre  todas 
ellas  once,  y  deeftas  once  tre% 
fué  Laura  délas  once  una ,  y  de 
las  tres  uña»  Fue  tercera  en  el  na- 
cer^ pues  goz6dcl  Mundo  dcf» 
pues  de  haver  nacido  en  el  dos 
hermanos  tan  nobles  ,  y  virtuo- 
los,  como  ella  hermófa.  Murió 
fa  Madre  del  parta  de  Laura> 
H4  que^ 


j 
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quedahdo  fa  Padre  por  govier-  iquatido  llego  k  la  edad  de  diCcró^ 
no ,  y  amparo  de  los  tres  gallar*  cion  ^  no  pudo  negar  fu  compa^ 
dos  hijos  y  que  (i  bien  fin  Madre^  ñia  á  las  principales  fenoras  íus 
la  difcrecíon  del  Padre  fuplio  deudas ,  para  que  Laura  pagafTe 
medianarnente  efta  falta.  Era  D.  á  la  defdicha  y  lo  que  le  debe  la 
Antonio  (  que  efte  es  el  nombre  hermofura.  Es  ufo ,  y  coftumbre 
de  fu  Padre)  del  linage ,  y  apelli-  en  Ñapóles,  ir  las  doncellas  á  los 
do  de  Garrafa  >  deudo  de  los  Du-  íaraos ,  y  feílínes  que  en  los  Pa« 
ques  de  Nochera  >  y  Señor  de  lacios  del  Virrey ,  y  cafas  partid 
Piedra- blanca.  Criaronfe  D.Ale^  culares  de  Cavalleros  fe  hacen: 
xandro ,  D.  Carlos,  y  Laura,  con  aunque  en  algunas  tierras  de  íta- 
la grandeza,  y  cuydado  que  fu  lia  no  lo  apruevan  por  acertado^ 
eftado  pedia ,  poniendo  fu  noble  pues  en  las  mas  de  ellas  fe  les 
Padre  en  eílo  el  cuydado  que  re*  niega  el  ir  á  Miífa,  fin  que  ba<« 
queria  fu  eílado,  y  riqueza  ;  eníe-  ten  á  derogar  eíla  ley  que  ha 
ñando  los  hijos  en  las  buenas  puefto en  ellas  la  columbre,  las 
coftumbres,  y  exercicios  que  dos  penas  que  los  Miniítros  Eccleíiaf- 
Cavalleros ,  y  una  tan  hermofa  ticos ,  y  Seglares  les  ponen.  Sa-- 
Pama  merecían,  viviendo  la  be-  lio  en  ñn ,  Laura ,  i  ver ,  (er  vif-, 
lia  Laura ,  con  el  recato  ,  y  ho-  ta ,  tan  acomÉpañada  de  hermo- 
neftidad  que  á  muger  tan  rica ,  y  fura ,  como  de  honelUdad  ,  aun« 
principal  era  judo  ,  íiendo  los  que  á  acordarfe  de  Diana  y  no  fe 
ojos  de  fu  Padre  ,  y  hermanos ,  y  fiara  de  fu  recato.  Fueron  fus  be- 
la  alabanza  de  la  Ciudad.  Qaien  líos  ojos  bafilifcos  de  las  almas, 
mas  fe  feñalaba  en  querer  á  Lau-*  fu  gallardía  monllruo  de  las  vi- 
ra ,  era  Don  Carlos,  el  menor  de  das ,  y  fu  riqueza  ,  y  nobles  par- 
los  hermanos ,  que  la  amaba  tan  tes ,  cebo  de  los  defeos  de  núl 
tierno  ,  que  fe  olvidaba  de  si,  gallardos ,  y  nobles  mancebos  de 
por  quererla;  y  no  era  mucho,  la  Ciudad^pretendiendo  por  me- 
que las  gracias  de  Laura ,  obliga-  dio  de  cafamiento  ,  gozar  de  cao- 
Dan  ,  no  folo  á  los  que  tan  cerca^  ta  hermofura.  Entre  los  que  pre- 
ño deudo  tenian  con  ella  ,  mas  á  tendian  fervir  á  Laura ,  fe  aven- 
ios que  mas  apartados  eftaban  de  tajo  Don  Diego  de  Piñatelo ,  de 
fu  viíta«  Ña  hacia  falta  fu  Madre  la  noóle  cafa  de  los  Duques  de 
en  fu  recogimiento  ,  demás  de  Momeleon,  Cavallero  rico  ,  y 
fer  Padre ,  y  hermanos  vigilantes  galán.  Vió.  en  fin  á  Laura ,  y  rin- 
güardas  de  fu  hermofura;  y  quien  dióle  el  alma  coa  tal  fuerza ,  que 
mas  cuydadofamente  velaba  á  ef*  cafi  no  la  acompañaba  ,  fino  folo 
ta  leñora ,  eran  fus  honeílos ,  y  por  no  defaniparar  ^  vida ;  (  tal 
recatados  pcnfaioieatos :  A  bien    es  la  hermofura  mirada  en  oca^ 

fion> 
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^n  )  tuvoU  D.  Diegd  en  un  ící-  la  vifta  lar  gallarda  gentileza  de 

tín  que  fe  hacia  ea  cafa  de  lan  Don  Diego  >  y  en  la  memoria^el 

^Principe  de  los  de  aquella  Ciu-  yo  os  adoro  ^  que  le  havía  oído; 

-dad  y  na  íblo  para  verla^  fino  pa-  ya  fe  determinaba  á  querer^  y  ya 

ra  amarla  ^  y  defpues  de  amarla^  pidiendofe  eíbrecha  cuenta  |le  Ai 

darla  á  entender  fu  amor  tan  libertad^  y  perdida  opinión  ^  co 


grande  en^uel  punto  ^  comp  fi 
4iuvieca  mil  ^ños  que  la  amaba. 
Ufafe  en« Ñapóles  llevar  á  los  feí^ 
tines  un  Mael\ro  de  ceremonias^ 
el  qual  faca  k  danzar  á  las  Daniias, 


^mo  fi  en  folo  amor  fe  hicieífc 
yerro  y  arrepentida  fe  reprehen- 
dia  i  si  mifma  y  pareciendole^ 
que  ponia  en  condición ,  d  ania« 


ba^  la  obligación  de  fu  ellado  ,7 
y  las  dá  al  Cayallero  que  le  pa-    fí  aborrecía  ^  fe  obligaba  al  miih 


rece.  Valiofe  Don  Diego  en  efta 
ocafion  de  el  que  en  el  feftin  af- 
fiftia ;  ( quien  ^uda  que  feru  a 
cofta  de  dinerQ  )  pues  apenas  ca- 
lentó con  ellos  las  manos  al 
Maeftro ,  quando  vio  en  las  íli-- 


mo  peligro.  Cpn  ellos  pei^fa- 
mié n tos >  y  cíiydados ,  empezó  \ 
negarfe  á  si  niifma  el  gallo ,  y  á 
la  gente  de  fu  cafa  la  conyerfa^ 
cion  y  defeando  ocafiones  para 
ver  la  caufá  de  fu  defcuydo  j  / 


yas  las  de  la  bella  Laurajelticm-    dexando  paíTar  los  dias  (  al  pare- 

po  que  duro  el  danzar  una  ga-      '    ^"^  t^--^  ^-  i^^ 

llarda ;  mas  no  le  firvió  de  mas^ 
que  arderíé  con  aquella  nieve; 

Sues  apenas  fe  atrevió  á  decir: 
eñora)  yo  os  adoro  ^  quando  la 
hermofa  Dama ,  fingiendo  ji«fto 


cer  de  D.  Diego  )  con  tanto  deC^ 
cuydo  y  que  no  fe  ocupaba  en 
otra  cofa ,  fino  en  dar  quexas 
contra  el  defden  de  la  enamora^ 
dafeñora.)  la  qual  no  le  daba^ 
aunque  lo  eílaba^mas  favoresqae 


impedimento,  le  dexo  y  y  fe  boU  los  de  fu  viila ,  y  eito  can  al  déf* 
vio  i  fu  aíTiénto ,  dando  que  fof-  cuydo ,  y  con  tanto  defden ,  que 
pechar  k  los  que  miraban  y  y  que  no  tenia  lugar  >  ni  aun  para  po« 
íentir  \  Don  Diego ;  el  qual  que-  der le  decir  fu  pena  ,  porque  aun- 
do  tan  trifte  y  como  defefperado,  que  la  fuya  la  pudiera  obligar  \ 
pues  en  lo  que  quedaba  del  dia,  dexarfe.  pretender  ,  el  cuydado 
no  mereció  que  Laura  le  favore--  con  que  la  encubría  era  tan  gran- 
ciefie,  fiquiera  con  los  o|os.  Líe-  de ,  que  á  fus  mas  queridas  cria- 
gó  la  noche ,  que  D.  Diego  paf-  das  guardaba  el  fecreto  de  fa 
so  rebolviendo  mil  penfamijcn-  amor.  Sucedió ,  que  una  noche 
tos,  ya  animando  con  la  efperan-  de  las  muchas  que  á  D.  Diego  lo 
za ,  ya  dcfefperando  con  el  te-  amanecía  á  las  puertas  de  Laura, 
mor  ,  mientras  la  hermofa  Lau-  viendo  que  no  le  daban  lugar  pa- 
ra ,  tan  agena  de  si ,  quanto  pro-  ra  decir  fu  paífion ,  traxo  á  la  ca- 
pria  de  fu  cuydado ,  layando  ^  He  un  criado,^  que  con  un  inftr*. 
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en  ius  malis  femedi0i 


minto  i  fueíTc  tercero  de  ¿11% 
por  fer  fu  dulce>  y  agradable  vos 
de  las  buenas  de  la  Ciudad  ^  pror 
curando  declarar  en  un  Román* 
ce  fu  amor  ^  y  los  zelos  que  le 
daba  un  Ca vallero  muy  querido 
de  los  hermanos  de  Laura  ^  y  que 
por  eñe  refpeto  entraba  á  menú-- 
do  en  fu  cafa^  En  fín  el  Mufica 
défpues  de  iuver  templado,  can^ 
tQ  el  Romance  figuiente : 
Si  ti  iiátíía  qut  eUfifie^ 

éiltípo  pen/amientú^ 

reconoce  obUgfiio% 

úirodiebo/i  dneMn^ 
Por  fué  te  andas  perdtíé 

Jks  pi/adas  Jignicndo^ 

fia  acciones  notandOy 

/k  7n£U  pretentíenda  i 
He  qué  firve  qne  pidat^ 

mi/nfapof  al  Cieloty 

ni  al  amor  impoffiblet^ 

ni  al  tiempo  fus  efeoos  i 
For  que  d  los  n/ox  llaman 

fi/abes  que  los  :^osy 

tnfapor  de  lo  amadoy 

imfojjibles  ban  bechol 
Si  i  tn  dneño  defiat 

wr  anfinte  y  eres  necio^ 

qne  por  matar  >  matar tcy 

no  es  penfamiento  cnerdo^ 
Si  d  la  difiordia  pidesy 

Iue  haga  lance  en/n  pecbo%, 
ten  ifcs  que  ¿  los  difgufíos^ 
los  gofios  vienen  ciertos^ 

Si  dices  irlos  ojos 
digan  fu  /intimientOy 
ya  yes  que  alcanv^anpocOy 
aunque  mas  miren  tiernos^ 
Si  quien  pudiera  darte 


que  es  amigo  piadojh 
fiempre  agradecimiento^ 

También  pre/o  le  nurat 
en  ejfe  y  Ángel  foberñoy 
como  potía  ayudarte 
en  tu  amorofo  intenten 

fues  fi  de /ks  cnydadHy 
que  tupieras  por  prennoy 
ptndueHo  é^erai 
de  ti  lafiima  tengo. 

Mira  tn  dueño )  y  miraa 
fmamor  dtndnti»^ 
y  aun  efié  deJing^Hoy 
ff«  ie  muda  el  intento-l 

A  Tántalo  farecesy 
que  el  crijlal  li/bngerOy 
tafi  en  los  labios  mira^ 
y  nunca  llega  Jk  ellos^ 

Ay  Dios  y  fi  mereciera^ 
for  tanto  ftñtimientOy 
algún  fingido  engañ^ 
porque  tu  muerte  temo  I 

Fueran  de  Purgatoria 
tus  penas  y  peroneo 
que  fon  pn  e/peraní^ 
las  penas  del  Infierno^ 

Mas  fi  elección  bicifity 
morir  es  buen  remedioy 
fue  bolyer  las  e/paldat 
fifdeobarde  hecho. 

£/cuchando  tftaba  Laura  hí 
mufica  y  defde  el  principio  de 
ella ,  por  una  menuda  celofia  y  y 
determinó  k  bolvcr  por  fu  opi- 
nión y  viendo  que  la  perdía  y  en 
que  D.  Diego  por  rofpechas,  co- 
nloen fus  verfos  moítraba  >  fe  la. 
quitaba  >  y  a(It  lo  que  el  nm^t 

no 


no  podo  hacer  ^  hizo  efte  temor  do  la  fuja ,  pudiera.(ef  que  no  le 
de  perder  fu  crédito  ,  y  aunque  dieran  lugar  para  llevar  fus  de- 
batallando  fu  vergüenza  con  fa  feos  amorofos  adelante.  Laura 
amor  ,  fe  refolvió  á  bol  ver  por  que  vio  el  fuceflb  ^  y  conoció  ^ 
si^  como  lo  hizo,  pues  abriendo  ¿is  do3  hermanos  ,  temerofa  de 
la  ventana,  le  dixo :  Milagro  fue-  fer  fentida ,  cerro  la  ventana ,  y; 
ra  y  fe  ñor  Don  Diego ,  que  fien-  fe  retiró  á  fu  apoíento  acodando- 
do  amante  ,  no  fuerais  zeloTo,.  íe ,  mas  por  diífímular ,  que  por 
pues  jamás  (c  halló  amor  fin  ze-<  defear  de  repofo.  Fue ,  pues ,  el 
los  j  mas  fon  los  que  tenéis  taA  cafo,  que  como  Don  Alexandro, 
falfos ,  que  me  han  obligado  k  lo  y  Don  Carlos  oyeíTen  la  muíica, 
que  jamás  pensé ,  porque  fíento  fe  IcNfantaron  á  toda  prieíTa,  y  fa- 
mucho  ver  mi  fama  en  lenguas  lieron  como  he  dicho ,  con  las 
de  la  poefia ,  y  eq  las  cuerdas  de  efpadas  defnudas  en  las  manos; 
eíTe  laúd,  y  lo  que  peor  es  en  bo-  las  quales  fueron ,  fi  no  mas  va- 
ca de  eíTe  Mufíco  ,  que  íierido.  lientes  que  les  de  Don  Diego,  y 
criado ,  ferá  fuerza  fer  enemigo:  fu  criado ,  á  lo  menos  mas  dicho* 
yo  no  os  olvido  por  nadie  ,  que  fas,  pues  íiendo  herido  de  la  pen<- 
íl  alguno  en  el  mundo  ha  mere-  dencia ,  huvo  de  retirarfe ,  que- 
cido  mis  cuy  dados  ,  fois  vos,  y  xandofe  de  fu  defdicha,  aunque 
fereis  el  que  me  haveis  de  mere-  mas  juílo  fuera  llamarla  ventura, 
cer,  ñ  por  ellos  aventura^  la  vi-  pues  fué  fuerza,  que  fupíeíTen  fus 
da.  Difculpe  vueftro  amor  mi  padres  la  caufa ,  y  viendo  lo  que 
defemboltura ,  y  el  verme  ultra*  fu  hija  grangeaba  con  tan  nobl% 
jar  mi  atrevimiento,  y  tenedle  cafamiento,fabiendoqueerae^ 
defde  oy  para  llamaros  mió  ,  que  te  fu  defeo,  pufieron  terceros  que 
yo  me  tengo  por  dichofa  en  fer  lo  traxeíTen  con  el  Padre  de  Lau- 
vueftra.  Y  creedme  ,  que  no  di-  ra.  Y  quando  pensó  la  hermofa 
xera  efto ,  fi  la  noche  con  fu  obf-  Laura  que  las  enemiftades  ferian 
curo  manto  ,  no  me  pfcusára  la  caufa  de  eternas  difcordias  ,  fe 
yerguenza ,  y  colores  que  tengo  halló  efpofa  de  D.  Diego.  Q^uien 
en  decir  eftas  verdades.  Pidiendo  verá  cfte  dichofo  fuceflb ,  y  con* 
licencia  á  fu  turbación  ,  el  mas  fidcrárc  el  amor  de  Don  Diego^ 
alegre  de  la  tierra ,  quifo  refpon-.  fus  lagrimas ,  fus  quexas ,  y  los 
der  ,  y  agradecer  á  Laura  el  ena^  ardientes  defeos  de  fu.  corazón, 
morado  Don  Diego ,  quando  fin-  que  no  tenga  Laura  por  muy  di- 
tio abrirlas  puertas  de  la  propria  chofa  í  Quien  duda  que  dirán  los 
cala ,  y  altearle  tan  brevemente  que  tienen  en  efperanzas  fus  pen^ 
dos  efpadas ,  que  á  no  eftar  pre-  famiemos;  ó  quien  fiíera  tan  vea- 
venido,  y  facar  tambiea  d  oria»  turófo  ^  que  mis  cofas  tuvieraa 

tan 
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tan  dichofo  fin  como  el  de  cfta  dias ,  y  aun  mefes  de  cafado,  íc 
jioblc  Dama ,  y  mas  las  mugcrcs  defcuydaflc  de  Nife  ,  que  todo 
que  no  miran  en  mas  inconvc-  canfa  á  los  hombres  j  procuro 
jilentesquefuguftoíYde  lamit  con  las  veras  po/Iíbles  fabcr  la 
ma  fuerte ,  quien  verá  á  D.  Die-  caufa ,  y  díófe  en  eíTo  tal  modo 
go  gozar  en  Laura  un  aíTombro  en  faberla ,  que  no  faltó  quien  fe 
de  hermofura ,  un  eftremo  de  ri-  lo  dixo  todo ;  demás ,  que  como* 
queza  ,  un  colmo  de  entendí-  la  boda  haviaíido  publica^  y  Don 
miento ,  y  un  milagro  de  amor,  Diego  río  penfaba  fer  fu  marido> 
que  no  diga,  que  no  crio  otro  no  fe  recato  de  nada.  Sintió  Nife 
inas  dichofo  el  Ciclo  ?  Pues  por  con  grandiíTimo  eftrcmoverca* 
Jo  menos  eftando  las  partes  igua-^  fado  á  Don  Diego ,  mas  al  fín  era 
les,  no  es  fácil  de  creer  que  efte   muger ,  y  con  amor  que  fiempre 


amor  bavia  de  fer  eterno;  y  lo 
fuera ,  fí  Laura  no  fuera  coma 
herraofa  defdichada ;  y  Don  Dic- 

fo  como  hombre  mudable;  pues 
el  no  le  íirvió  el  amor  contra  el 


olvida  agravios  ,  aunque  fea  á 
cofta  de  opiaioru  Procuró  gozar 
de  Don  Diego  ^  ya  que  na  coma 
marido ,  á  lo  menos  como  aman- 
te ,  pareciendole  no  poder  vivir 
olvido  ,  ni  la  nobleza  contra  el  ñn  el ,  y  para  confegnir  fu  propo- 
apetito ,  ni  á  cUa  le  valió  la  ri-  fito,  felicitó  can  palabras^y  obli- 
queza  contra  la  dergracia,laher-  ga  con  lagrimas ,  ^  qae  D.  ftc- 
mafura  contra  el  remedia  y  la  go  bolvieíle  á  fu  caía  ^  que  fue  la 
difcrccion  contra  el  defden  ,  ni  perdición  de  Laura ,  porque  Ni- 
el amor  contra  la  ingratitud,  bie-  fe  fupo  cen  tantos  regalos  ena- 
¿esque  en  efta  edadcueftan  mu-  morarle  de  nuevo ,  que  ya  emb- 
ebo, y  fe  eftiman  en  poco.  Fue  pezó  Laura  á  fer  enfadofa  como* 
el  cafó ,  que  D.  Diego  antes  que  propria ,  canfada  comp  zelofa ,  y 
amaíTe  á  Laura  havia  empleada  olvidada  como  aborrecida,  por- 
fus  cuy  dados  en  Nife,  gallarda  queDonDicgo  amante,  D.  Die- 
DamadeNapoles,íinodelame-  go  folicito,  D.  Diego  porfiado^ 
ípr  de  ella ,  por  lo  menos  no  era-  y  finalmente  Don  Diego  que  de- 
^e  lo  peor ,  ni  fus  partes  tan  fal-  cia  á  ios  principios  fer  el  mas  di- 
aas  de  bienes  de  naturaleza  ,  y   chofo'del  Mundo  ,  no  felo  negói 


todo  ello ,  mas  fe  negó  á  s't  mi{^^ 
mo  lo  que  fe  debia  :  pues  Ios- 
hombres  que  defprecian  tan  á  las 
^ claras ,  eftan  dando  alas  al  agrá;- 

So ;  y  á  eífe  titulo  haviadadoto^^  vio :  y  liegandp  un  hambre  á  ef» 
os  las  favores  qm  pudo,  y  el  to^  cerca  cftá  de  perder  el  honor* 
fipifo ;  pu£&^  CQxna  los  j^r4mcxoy>  Empezó kúu^ ingrato,. f^ltandoá/ 

la 


^rtuna,.  que  no  la  dieífe  muy 
levantados  penfamientos,  m^  de 
io/qiie  fu;  calidad  merecía;  pues 
los  tuvo  de  fer  muger  de  D.  Die- 
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lá  cámá^  y  mefa ;  libre  eñ  no   fer  caufade  que  ella  paíTaflb  ma 


fcnrir  lospefares  que  daba  á  fu 
e/pofa^defdeñoTo  ennaeftiaiar 
fus  favorecí  y  Aj  dcfprecio  en  de- 
cir liber^des ,  pues  es  mas  cor- 
dura negar  lo  que  fe  hace  >  que 


la  vida.  Nife  rematada  de  todoí 
punto  j  como  muger  que  ya  nó^ 
eftimaba  fu  fama ,  ni  temía  caer 
en  mas  baxcza  que  en  la  que  eP 
caba  y  refpondió  á  Laura  tan  dís^ 


decir  lo  que  no  fe  pienfa.  Pues    fabridamente  ^  que  con  lo  mífmo 
como  Laura  conocía  untas  no-   que  pensó  la  pobre  Dama  reme-^ 
vedados  en  fuefpofo  >  empezó    díar  fu  mal ,  y  obligarla ,  conel-* 
con  lagrimas  4  moftrar  fus  pe(a-    ib  le  dexó  mas  ñn  remedio  >  y 
xts^y  con  palabras  á  fentir  fus    mas  refuelta  á  feguir  fu  amor  con 
defprecios^y  en  dandofe  una  mu-    mas  publicidad.  Perdió  de  todo 
gerporícntidadclosdefconcicr-   punto  el  refpeto  á  Dios  ,  y   al 
tos  de  fu  marido  ^  defe  pbr  per-   Mundo  ;  í¡  hafta  aüi  con  recattf 
dida;  pues  como  era  fuerza  decir  embiaba  á  D.  Diego  papeles ,  re« 
fu  fentimiento  ^  daba  caufa  á  D.   galos^  y  orras  coías;  ya  ñn  el  ella^ 
Diego  para  no  folo  tratar  mal  de    y  fus  criadas  le  bufcaban  y  ñendo 
palabras ,  mas  á  poner  las  manos   eftas  libertades  ^  para  Laura  nue« 
en  ella.  Solo  por  cumplimiento    vos  tormentos^  y  firminíimas pa(^ 
iba  á  fu  cafa  la  vez  que  iba  y  tan-   fiones  y  pues  ya  via  en  fu  defven* 
tola  aborrecía  y  y  deftftimaba^   tura  menos  remedio  que  prime-* 
pues  le  era  el  verla  mas  penofa  ro  :  paíTaba  íin  efperanzas  la  mas 
que  la  muerte.  Quifo  Laura  faber   defconfolada  vida  que  decir  fe 
la  caufa  de  eftas  cofas.^  y  no  &1-   puede:  Tenia  zelos;  que  milagroC 
tó  quien  le  dio  larga  cuenta  de   Como  í¡  dixeíTemos  rabiofa  ¿n^ 
ellas.  Lo  quereniedió  Laura  fue   fermedad.  Notaban  fu  Padre ,  y 
el  fentirlas  y  mas  viéndolas  íin  re-    hermanos  fu  trilteza^  y  deslucí* 
medio^  pues  no  le  hay  fi  el  amor    miento,  y  viendo  la  perdida  h'er- 
fe  trueca ,  lo  que  ganó  en  darle    mofura  ck'Laurá,  vinieron  i  raf* 
por  entendida  de  las  libertades    trearlo  que  paífaba,  y  malos  paf- 
de  Don  Diego  fue  darle  ocafion    fos  en  que-  andaba  D.  Diego ,  y 
para  perder  mas  la  vergüenza  >  c    tuvieron  fobre  el  cáYa   muchas 
irfe  mas  defenfrenadamente  tras   rencillas  ,  y  difguftos  y  háfta  lie- 
fus  defeos ,  que  no  tiene  mas  re-   gar  á  pcfadtí mbrcs  declaradas;Dc 
cato  el  viciofo ,  que  hafta  que  es   elta  fuerte,  andaba  Laura  algunos 
fu  vicio  publico.  Vio  Laura  á  Ni-   dias  ,  íiendo  mifciltras  mas  pafla- 
fe  en  una  Ig4eíia  y  y  con  lagrimas   ban,  ma%  las  libertades  de  fu  ma- 
le  pidió  deiiltieíTe  de  fu  pretén-   rido,  y  menos  fu  paciencia.  Co- 
fion ,  pues  con  ella  no  aventura-   mo  no  fiémpre  fe  pueden  llorar 
ba  mas  que  perder  la  honra  >  y  defdichas  y  qui(b  una  noche,  que 

'la 
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la  tenia  defvelada  fus  cuydados^      fara  que  ti  alma  mía 
y  la  tardanza  de  D.  Diego  y  caá* 


tando  divertirlas  >  y  no  dudando 
que  eftaria  P»  Diego  en  ios.  bra* 
zos  de  Nife  ^  tomo  una  harpa^ 
en  qu€i  las  Señoras  lulianas  Toa 
muy  dieílras  y  y  unas  veces  lio.- 
ramio  j  y  otras  cantando  ^  diífí<* 
suulando  el  nombré  de  D»  Diegio 
con  el  de  Albano  >  canto  aílk 

.  Porque  tyrana  Albaao^ 
i  ¡i  ¿  Ni/e  fe>eren€iar^ 

ya/ubermofura  ofreces. 
.   ietu  amor  tas  fine^^, 

Porqne  de  fus  ojos       < 
,   tfi¿  tu  alma  pre/iy 
y  ¿  los/uyos  fu  carm 
es  imagen  bella. 

Porque  fi  en  fus  eahqllos 
.  UyoluntaÁenreiaSy 
.  y  illa  a  ti  agroéeáda^ 
son  noluntad  te  premia;^ 
Porque  ¡i  de  fu  Bocée 
saxa  de  bermejas  perlsr^ 
gufios  de  amor  e/iucbasy 
son  que  tu  gufio  aumentas», 
A  mi  que  por  quererte^  . 
fadt^o  immen/as  ptnasy  . 
.   sonáesleadad^y  engaños 
.  me  pagas  mis  finti^l 
r  ya  que  mefngific    . 
amoro/as  teme^asy 
iexif afine  viyit 
en  mi  engaño  fiquiera^ 

No  yes  que  na  ts  ra7;om 
acertada'^  ni  cuerda^ 
dejpertar  ¿  quita  duerme^ 
y  mas  quahdo  pena^ 

Ay  de  mi  de/aicbada  I 
que  rtmedio  me  queda^ 


a  efiefit  cuerpo  buelita  I 

Dan^e  el  alma ,  tyranSy 
mas  boy  no  la  knelinuy    . 
que  mas  >ah  que  el  suerfs 
porefiacAufa  muera^ 

Mal  baya  amen  mil  veees^. . 
Celio  tyrauo. »  aquella .  ^ 
que  en  prifiones^e^ampr^  ^ 
prender  fu  alma  dexa. 
Lloremos  ojos  míos 
santas  lagrimas  tiernas^    . 
que  delprofundomar  , 
/e¡  cubran  las  arenas. 

\r  al  son  deaquefios  T^lús^ 
inftrumento  de  quexas^ 
santarimos  llorando^ 
lafiimofys  endechas^ 
,.    OU  atentamente^    . 
.  mepAias ,  jr  altas,  peñas^ 
yyutflfos  ecos  claros 
me  ftr>M  de  re/puefia» 

EJiucbad  bellas  aveSy 
y  con  harpadas  lenguas^ 
ayudareis  mis  ^lo$ 
con  dulces  cantinelaSé. 

M,i  Albano  adora  i  N(/e^ 
y¿  mi  penar  me  dexas 
^  ^as  fi/on  paffionesy 
y  aquefia^  ¡i  fon  penaSy 
Sh  bermo/ura  divina 
amoro/o  celibra^ 
y  por  Cielos  adora.   , 
papeles  de  fu  letrs^ 

Quédirit  9  Aduana^ 
qué  Ihras .  y  lamentas^ 
de  tu  amante  de/vios^     . 
pnraTipnes  ^  y  aufencias^ 
r  tu  ^fiígido  Fenicio^ 
yunque  tus  carnes  i^ea¡^ 


€om 


untal  figcf  ceñudas  que  la  obligó  á  que   virtiendo 

críftalinas  corrientes  por  fu  divU 
no  roftro  le  dixeílb  :  que  es  eñ;o 
ingrato  i  Como  das  tan  largas 
alas  á  la  libertad  de  tn  mata  ru 
da ,  que  ÚQ  temor  del  Cielo  y  ni 
refpeto  té  enfades  de  lo  que  fue» 
xa  juño  atabar  i  Córrete  de  qu^ 
el  Mundo  entienda  9  y  ia  Ciudad 
murmure  tus  vicios  tan  fin  rien^^ 
da  9  que  parece  que  eftás  defper- 
tando  con  ellos  tu  afrenta  ^  y  mis^ 
defeos.  Si  te  pefa  de  que  me  que*- 
xe  de  ti  ^  quitame  la  caufa  que 
tengo  para  nacerlo  ^  6  acaba  con 
mi  canfada  vida>  ofendida  de  tu» 
maldades.  Aífi  traus  mi  amor> 
AíH  eñimas  mis  cuydados  ^  Aifi 
agradeces  mi  fufrimiento?  Haces 
bien  ,  pues  nó  tomo  á  la  caufa  de 
eftas  cofas  ,  y  la  hago  entre  mis 
manos  pedazos.  Que  efpera  un 
inarido  que  hace  lo  que  tu ,.  fino 
que  fu  muger  olvidando  laobli- 
gacioade  fuhonoi,  fe  le  quite^ 
HQ  porque  yo  lo  lie  de  hacerjaun- 
que  mas  ocaáones  me  dés^  que  el 
A  quien  no  enterneciera  Lau-  Xei  quien  foy ,  y  el  grande  amor, 
ira  con  que  xas  tan  dulces  >  y  bien    que  por  mi  dicha  te  tengo  ^  no 
íentidas  ^  fino  á  Don  Diego ,  que    me  darán  lugar  9  mas  temo  que 
fe  preciaba  de  ingraco  í  £1  qual    has  de.darlo  á  los  viciofos  como 
entrando  al  tiempo  que  ¿Ha  lie-    tu ,  para  que  preténdanlo  que  tu 
gabacon  fus  endechas  á  e;ftepun-    defprcQías;  y  a  los  maldicientes^ 
co^  y  las  oyeíTe  >  y  entendieÁe  el    y  murmuradores  ^  para  que  los 
motivo  de  eilas^  defobligado con    imaginen ,  y  digan :  pues  quien 
io  que  pudiera  obligarfe ,  y  cno^    veri  una  muger  como  yo ,  y  un 
jado  de  lo  que  fuera  jufto  agrar    hombre  como  tu  y  que  no  tengan 
deccr  ^y  elUmar  9  empezó  a  maU    tanto  atrevimiento  como  tu  def- 
xracar  á  Laura  de  palabra,  dxt    cuydo  >  Palabras  eran  eftas  para 
ucndoias  ules^  y  tan  pefadas,    que  Don  Diego  ^  abriendo  los 

ojos 


por  el  jíguiU  fiera. 

r  fi  atado  el  cauca/a 
padeces ,  no  lo  fientas^ 
que  mayor  es  mi  dmoy 
mas  fuertes  mis  /o/pecbas. 

De/dicbado  Exion^ 
no  fientas  de  la  rueds 
.   el  peno/o  ruidoy 
porque  mis  penas  fientas. 

Tántalo  ,  que  Á  las  agnas^ 
finqueg^ftar  las  puedas^ 
.   llegas ,  y  no  alcanr^aSy 
pues  huyen  fi  te  acercas* 

Vueftras  penas  fon  potas, 
aunque  mas  fe  encdre^an^ 
pues  no  hay  dolor  que  yalga^ 
fino  que  ^lúsfean. 

Ingrato  y  plegué  al  CielOs 
que  con  T^hs  te  veas 
rabiando  como  rabioy 
y  que  qudl  yo  pade^f^s. 

T  efia  enemiga  mia 
tantos  te  dé ,  quefeasy 
un  Midas  de  cuydadosy 
como  el  de  las  rique7;a$. 


/* 
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OJOS  del  alma,  y  del  cuerpo^  vicf-  ocafioncs ,  feria  pcrderfc ,  fe  dci- 
fe  la  razón  de  Laura  j  pero  oo-  termino  no  ver  por  fus  ojos  tra- 
mo tenia  tan  llena  el  alma  de  Ni^  tar  mal  uria  hija  tan  querida ;  y 
fe ,  ccmao  dcfierta  de' fu  obliga^  a/Ti  otro  dia  tomando  fu  cafa,hi- 
don ;  aceccandofe  mas  á  ella  ,  y  jos ,  y  hacienda ,  fe  fue  á  Piedra- 
encendido  en  una  tan  infernal  blanca^  dexando  á  Laura  enííi 
CQlera,  que  la  empezó  á  arraftrar  defdichada  vida  tan  trifte,  y  tier- 
por  los  cabellos  ,  y  maltratarla  nade  verlos  ir,  que  le  falto  po- 
de manos ;  tanto ,  que  las  perlas  co  para  perderla.  Caufa  para  que 


de  fus  dientes  \  prelto  tomaron 
forma  de  corales  bañados  en  la 
fangre  que  empezó  á  facaren  las 
crueles  manos;  y  no  contento 
con  efto  y  facó  la  daga ,  para  fa- 
lir  con  ella  de  yugo  tan  pefado 
comió  el  fuyo ,  a  cuya  acción  las 
criadas  que  eftaban  procurando 
apartarle  de  fu  feñora,  alzaron 
las  voces  ^  dando  gritos ,  llaman- 
do á  fu  Padre ,  y  a  fus  hermanos^ 
que  defatinados ,  y  coléricos,  fu- 
bieron  al  quarto  de  Laura  ,  y 
viendo  el  defatino  de  D*  Diego, 
y  á  la  Dama  bañada  en  fangre, 
creyendo  D.  Carlos  que  la  havia 
herido ,  arremetió  á  D.  Diego^  y 
xiuitandole  la  daga  de  la  mano, 
ie  la  iba  á  meter  por  el  corazón, 
ñ  i\  arriefgado  mozo  viendo  fu 
maniñcllo  peligro  no  fe  abrazara 
con  Don  Carlos,  y  Laura  bacien- 


oyendo  4ecir  ,  que  en  aquj^U 
tierra  havia  mugeres  que  obliga- 
ban con  fuerza  de  hechizos  a  que 
huvieífeamor,  viendo  cada  dia 
el  de  fu  marido  en  menofcal^o^ 
penfañdo  remediar  fe  ^  por  elle  ca« 
mino ,  encargó  que  le  traxeOen 
una :  no  fué  muy  perezofo  el  ter- 
cero ,  á  quien  la  heruMfa ,  y  afli- 
gida Laura  encargó  que  le  traxef- 
fe  la  embuítera :  y  le  traxa  una,  á 
quien  la  difcreta  ,  y  cuydadofa 
Laura  defpues  de  obligada  con 
dadivas  (  fed  de  femejantes  mu- 
geres )  enterneció  con  lagrimas^ 
y  animó  con  promefas ,  coman- 
dóle fus  defdichas ,  y  en  tales  ra- 
zones le  pidió  lo  que  defeaba: 
Amiga ,  fí  tu  haces  que  mi  niari- 
do  aborrezca  a  Nife ,  y  buelva  ^ 
tenerme  el  amor  que  al  principio 
de  mi  cafamiento  me  tuvo^quan* 


do  lo  mifmo  le  pidiera  que  fe  re*  do  el  era  mas  leal  ^  y  yo  era  mas 
portafle  diciendo  :  Ay  hermano!  dichofa ,  tu  verás  en  mi  agrade- 
Mira  que  en  eifa  vida  eltá  la  de  cimiento  ,  y  liberal  fatisfacion 
tu  tril\e  hermana.  Reportófe  D.  de  la  manera  queeíHmo  tal  bien^ 
Carlos,  y  metiendofe  fu  Padre  pues  penfaré  que  quedo  corta 
por  medio  apaciguó  la  penden^  con  darte  la  mitad  de  toda  mi 
cía ,  y  bolviendofe  á  fus  apofen-  hacienda.  Y  quando  efto  no  ba& 
tos,  temiendo  D«  Antonio,  que  11  te ,  mide  tu  gufto  con  mi  neceíIU 
cada  dia  havia  á;  haver  aquellas  dad ,  y  fcñalacc  cu  mifma  U  par 


UcrviU  V.  Láfnev^  delátnw.  il9 

ga  de  efle  beneficio ,  que  fi  lo  cubrir  fu  enredo  )  que  ¿lia  note- 

que  yo  poíTeo  es  poco ,  me  ven-  nia  de  quien  fíarfe  ;  demás  que 

dcrc  pa»  fatisfacertc-  La  muger  sílaba  la  virtud  que  ella  lo  but- 

aíTegnrando  á  Laura  de  Tu  faber,  caíTe  y  y  fe  lo  diefle,  y  con  efto, 

concando   milagros  en  fuceíTos  dexando  á  Laura  en  tá  trifteza,y 

ágenos  ,  facilito  tanto  fu  peti-  confufion  que  fe  puede  pcnfar,  fe 

cion ,  que  ya  Laura  fe  tenia  por  fue  penfando  eftaba  Laura  en  co^ 

fegura :  á  la  qual  la  muger  dixo,  mo  podia  bu  (car  lo  que  la  muger 

que  havia  menefter  (  para  ciertas  pedia ,  y  hallando  por  todas  par- 

.  cofas  que  havia  de  aderezar^para  tes  muchas  dificultades^  el  reme«^ 

traher  contigo  en  una  bolfüla  )  dio  que  hallo  fue  hacer  dos  rios 

barbas  ^ ^cabellos ^  y  dientes  de  caudalofos  fus  hermofos  ojos, 
un  ahorcado  j  las  quales  reli- 
quias^ con  las  demás  (ofas  ha- 
rian  que  Dop  Diego,  mudafle  la 
condición,, de  fuei-te  que  fe  ef- 
pantaria; :  y  que  la  paga  na  que- 
na que  fueíTe  de  mas  valor  y  que 
conforme  á  toque  le  Aicedieine. 
Y  creed  feñora  >  (dec^  la  faifa 


no  halíando  de  quien  poderfe 
fiar,  porque  le  parecía  que. eia 
afrenta  que  una  njuger  coma 
ella  ,  anduvicíTe  en  tan  civiles 
cofas.  Con  ettos  pcnfamientos 
Vio  hacia  fino  llorar ;  y  hablando 
configo  mifma  ^  decia ,  afidas  fus* 
blancas    manos   una^  con^  otra: 


enredadora.)  que  no  bailan  hesr-  Defdichada  de  ti  Lauca ,  y  como* 
mofuras  ,  ni  riquezas  a  hacer  di'-  fiíeras  mas  venturofa:,  fiicomo  le 
-chafas :  Hn  ayudarfe  de  cofas  fe-  coito  tu  nacimiento  la  vida  á  tii^ 
melantes á eáas>  que íi  fupieíTes^  madre >  fuera  también latuya Ta- 
las mugeres  que  tienen  paz  con  crificio  de  la  muerta.  O  amor 
fus  maridos ,  por  mi  caufa>  deíde  enemigo  de  las  gentes !  Y  que  de: 
luego  cc.tendrias  por  dichofa  ^  y  males  han:  venido  por  ti  al  Mun-- 


aífegui^rias  tus  temores.  Confii- 
fa  citaba  lahermófaLaura,  vien^ 
do  que  le  pedia  una  cofa-  tan  dir 
íicil  para  eJIa  >;pues  no  fabiael 
modo  como  vinieíTe  áfus- manos; 
y  a^  dándole  cien  efcudos/  en 
oro  y  le  dixo  j  que  el  dinero  todo 
lo  alcanzaba  ^  que  los  dieíTe  á: 
quien  la  traxeíTe  aquellas  cofas^ 


do^.y  mas  á  las  mugetes^  que: 
como  en^  todo  fomos  las  mas 
perdidofas  ^.y  las  mas  fáciles  de 
engañar  9  parece  que- folo  contra 
ellas  tienes  el  poder^  6  por  mejor 
decir  el  enojo.  No  sé  para  que  el 
Cielo-me  crióhermofa^  noble ,  y 
rica  >^  fitodohavia.de.  tener  tam 
poco*  valor  contra  Ja.  defdicha>. 


A  lo  qual  replicóla  taymada^he-  fin  que  tajntos  dotes  de  naturale*- 
chicera(  q^e  con  ello  quería  en«-  za^  y  fortúname  quitafien.la  ma«r 
txetener  la  cura  ,  para  fangrar  lai  laeilrella  en  que  naci.  6  ya  que: 
holfa^de  la-ífligjda  Dam^  ,^y.  en*^   lü;íby  y  para  que  me  guarda  Iji^ 

li  vida?: 


1^3^  De  Doña  Marta 

-vida  ?  Pues  tenerla  un  defdicha- 
do  9  mas  es  Ugrayio  que  ventura^ 
"A  quien  contirre  mis  penas  que 
'  me  las  remedie  ?  Quien  oirá  mis 
qúexas  y  que  fe  enternezca?  Y 
quien  verá  mis  lagrimas  ,  que 
me  las  enjugue  ?  Nadie  por  cier- 
to ,  pues  mi  Padre  ,  y  hermanos 
t>or  no  oírlas ,  me  lian  defampa- 
'rado  9  y  hafta  el  Cielo ,  confuelo 
de  los  afligidos  ,  fe  hace  fordo 
por  no  dármele.  Ay  Don  Diego! 
Y  quien  pensara,  mas  (i  debiera 
penfár ,  fi  mirara  que  eres  hom- 
bre,  cuyos  engaños  quitan  el  po- 
der á  los  miftnos  demonios  ;  y 
hacen  ellos  lo  que  los  miniftros 
de  maldades  dexan  de  hacer. 
•Donde  fe  hallará  un  hombre  ver- 
dadero ? '  Eh  qual  dura  la  volun- 
'tad  itri  dia  ?  Y  maS  fi  fe  ven  que- 
ridos. Mal  haya  la  muger  que  en 
el  I  os  cree,  pues  al  cabo  hallará 
el  pago  de  fu  amor  >  como  y  ó  le 
hallo.  Quien  es  la  necia  que  de- 
fea  cafarfe ,  viendo  tamos  >  y  tan 
laftimofos  exemplos  ?  Como  es 
mi  animó  tan  poco  ,  mi  valor 
tan  afeminado,  y  mi 'cobardía 
tanta  ,  que  no  quito  la  vida  ,  no 
folo  á  la  enemiga  de  mi  foíTiego, 
•fino  al  ingrato  que  me  trata  con 
tanto  rigor  ?  Mas  ay  que  tengo 
amor !  Y  en  ló  uno  temo  perder- 
le ,  y  lo  otro  enojarle  :  por  qué 
vanos  legisladores  del  mundo 
atáis  nuelíras  manos  para  las  ven- 
ganzas, impoíTibilitáftdo  nueftras 
faerzascon  vueftras  faifas  opinio- 
nes ,  pues  nos  negáis  letras,  y  ar- 


de  Zarjas.  Varit  I . 
masl^  £1  alma  no  es  fa  tnifma  que 
la  de  los  hombres  \  Pues  fí  ella 
es  la  que  da  valor  al  cuerpo^ 
quien  obliga  á  ios  nueftrós  á  tan- 
ta cobardía  ?  Yo  afleguro,  que  fi 
entendierais  que  también  havía 
en  nofotras  valor,  y  fortaleza,  no 
os  burlaríais  como  os  burláis  ;  y 
afli  por  tenernos  fufetas  defdé 
que  nacemos,  vais  enflaquecien- 
do nueftras  fuerzas  con  los  tem0« 
res  de  la  honra ,  y  el  entendí* 
miento  con  el  recato  de  la  ver- 
güenza; dándonos  por  efpadas 
ruecas  ,  y  por  libros  almohadi- 
llas. Mas  trifte  de  mi  !  De  qu^ 
fírven  eftos  penfamientos  ,  pues 
ya  no  ñrven  para  remediar  cofas 
tan  fin  remedio  ?  Lo  que  aora 
importa  es  penfár  como  daré  á 
efta  muger  lo  qiíc  pide.  Dicien- 
do efto,  fe  ponia  á'penfar  que 
haria ,  y  luego  bol via  de  nuevo  1 
fus  quexas  ;  quien  oyera  las  que 
eftá  dando  Laura  ,  dirá  que  la 
fuerza  del  amor  eftá  én  fu  punto, 
mas  aun  faltaba  otro  eftremo 
mayor, y  fué  que  viendo  cerrar 
la  noche,  y  viendo  fer  la  mas  ef- 
cura,  y  tenebrofa  que  en  todo 
aquel  Invierno  havia  hecho,(ref- 
pondiendo  á  fu  pretenfion  fu  opi- 
nión )  fin  mirar  á  lo  que  fe  po- 
nia ,  y  lo  que  aventuraba  fi  Don 
Diego  venia ,  y  la  hallaba  fuera, 
diciendo  á  fus  criadas,  que  fi  ve- 
nia ,  le  dixeflfen  que  eftaba  ea 
cafa  de  alguna  de  las  muchas  fe- 
ñoras  que  havia  en  Ñapóles  ,  po- 
niendofe  un  manto  de  una   de 

ellas. 


c 


eUSs  y  coít  una  pequeña  linterni;  fortunas  ^  pues  oo  temia  qu^4Q 
lia  fe  pufo  en  la  calle  v  y.  fue  k  no  la  gente  con  quien  iba  4  nc« 
bqfcar  lo  que  ella  peofaba  havia  gociar  el  caer  dentro  de  ^quellai 
de  fer  fií  remedio.  Ay.  en  Ñapo-  profundidad  >  donde  í¡  tal  fueraj 
les  como  una  milla  apartada  de  jamás  fe  fupiera  de  ella»  ^ 
la  Ciudad  ,  camino  de  nuel\ra  Ya  he  contado  como  íu  pa« 
Señora  del  Arca  >  Imagen  muy  dre>  y  hermanos  de  Laura  ^  por 
devota  de  aquel  Reyno,  y  ei  miP  no  verla  maltratar ,  y  ponerfe  en 
mo  por  donde  fe  va  a  Piedra-  Qcafiones  de  perderfe  con  fu  cur. 
blanca  >  como  un  tiro  de  piedra  nado,  fe  havian  retirado  i  Piedra-; 
del  camino  real  k  un  lado  'del>  blanca^  donde  vivían  (  fino  olví- 
un  humilladero  de  cinquenta  pies  dados  de  ella^  á  lo  menos  de(^ 
de  largo  ^  y  otros  tantos  en  an-  viados  de  verla  )  eftando  D.Car- 
^  cho :  la  puerta  del  qual  eftk  acia  ios  acoítadp  en  fu  cama  9  al  tíenv 
el  camino  y  enfrente  de  ella  un  po  que  llega  Laura  al  humillade- 
Altar  con  una  Imagen  pintada  .  ro  ,  defperto  con  rigurofQ  ,  y 
en  la  mifma  pared.  Tiene  el  hu-  cruel  fobrefalto,  dando  tales  vo- 
milladero  eftado  y  medio  de  al*  ees ,  que  parecía  fe  fe  acababa  la 
to^  el  fuela  es  una  foíTa  de  mas  vida.  Alborotofe  la  cafa  ^  vino  Cu 
de  quatro  ea  hondura  >  que  coge  Padre  >  y^  acudieron  fus  criad os> 
toda  la.  dicha  Capilla  >  y  folo  todos  con  fufos  >  y  turbados  ,  fo- 
queda  al  rededor  un  poyode  me-  lemnizando  fu  dolor  con  lagri- 
diavara  de  ancho:  por  el  qual  mas,  le  preguntaban  la  caufa  de 
ie  anda  todo  el  humilladero.  A  fu  mal ,  la  quai  eftabaefcondida> 
eílado  de  hombre  ,  y  menos  hay  aun  a  el  mifmo  que  padecía.  £1  - 
pucftos  por  las  paredes  unos  gar»  qual  buelto  mas  en  si  ,  leyantan- 
fios  de  hierro^  ¿n  los  quales  cuel-  dofe  de  la  cama  y  v  diciendo  :  ea 
gan  a  los  que  ahorcan  en  la  piar  algmr  peligro  elta  mi  hermana,. 
za;  y  como  los  tales  fe  van  def--  íe  comenzó  á  vertir  á  toda  dili- 
haciendo>  caen  los  hueflbs  ea  gencia,  dando  orden  á  un  cria- 
aquel  hoyo,  que  como  ctíÁ  fagra-  da>  para  que  luego  al  punto  ie 
do,  les íirve de  fopultura. Pues ái  enfílla6^e  un  cavaJJo,  >  el  qual 
efta  parte  tan  eípantofa ,  guió  Xüs*  apercü^do^  falto  en  el,  y  fin  que* 
paflbs  Laura ,  donde  k  la  fazoa  rer  aguardar  que  le  aconipañaiTe 
navia  feis  hombres  ^  que  por  (ál-^  algún  criado  >  á.  todo  correr  del, 
teadoreshaviaaajufticiado  pocos;  paccioila  via  de  NapQkes  ,  coa 
dias  havia  t  la  qual  liegando  4  el  tai^i  prieíTa  >  que  k  ta.  una  fe  ha* 
coa  animo  increíble  (que fe  lo*  lio  enfrente  .del  humilladero,, 
daba  amor)  tan  olvidado  del  pe*»  donde  paró  el  ca vallo  de  la  mif- 
^&0'  X  quanto  aoocdada.  de  fus;  jna  fuerte  que  A  fuera  de  piedra*. 

I2.  Pro- 
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Procuraba  D.  Carlos  paíTaradc*  tenia  tan  olvidada  i  como  ella 

iatite  9  mas  era  porfiar  en  lamií^  pensó  ,  dindo  una  gran  voz^ 

ma  porfía ;  porque  atrás ,  ni  ade-  acompañada  con  un  Aifpiro ,  di- 

lanteerapoíllble  bol  ver  ^  antes  xo  :  Ay  hermana ,  grande  mal 

como   arrimándole    la  efpuela  hay,  pues  tu  eítás  aquí  ^  Tal  fuera^ 

quería  que  caminaífe ,  el  cavallo  que  no  en  vano  me  decía  mi  co« 


daba  unos  bufidos  que  efpantaba. 
Viendo  Don  Carlos  tal  cofa  y  y 
acordandofe  del  humilladero , 
bolvió  á  mirajle,  y  como  vio  luz 
que  falia  de  la  linterna  que  fu 
hermana  tenia ,  pensó  que  aigu- 


razon  eíle  fuceíTo.  Pues  viendo 
Laura  que  ya  fu  hermano  lá  ha- 
via  conocido,  con  el  mayor  tien« 
to  que  pudo  ,  por  no  caer  en  la 
foíTa ,  falió  arrimandofe  á  las  pa- 
redes^y  tal  vez  á  los  mifmos  ahor- 


na hechicería  le  detenia,  y  de-  cados,  y  llegando  donde  fu  her- 
feando  faberlo  de  cierto ,  probó  mano  Heno  de  mil  pefares  la 
ü  el  cavallo  ^ueria  caminar  acia  aguardaba  ,  no  fin  lagriniías  fe 
allá  ;  y  apenas  hizo  la  acción,  arro/óen  fus  brazos,  y  apartan- 
quando  el  cavallo ,  fin  premio  dofe  á  una  parte ,  fupo  de  Laura, 
ninguno  ,  hizo  la  voluntad  de  fu  en  breves  razones,  laocafion  que 
dueño ;  y  llegando  á  la  puerta,  havia  tenido  por  venir  allá,y  ella 


con  la  efpada  en  la  mano ,  dixo; 
Quien  quiera  que  fea  quien  eftá 
ahí  dentro  ,  falga  luego  fiíera, 
que  fi  no  lo  hace ,  por  vida  del 
Key  ,  que  no  me  he  de  ir  de 
aqui ,  halla  que  con  la  luz  del 
dia  vea  quien  es ,  y  que  hace  en 
tal  lugar.  Laura ,  que  en  la  voz 
conoció  á  fu  hermano ,  pefifau' 


de  el ,  la  que  le  havia  trahido  á 
tal  tiempo;  y  el  remedio  que  D* 
Carlos  t#mó  fue  ponerla  fobre  fu 
cavallo,  y  fubiendo  ,  aífimifmo 
el  dar  la  buelta  á  Piedrablanca, 
teniendo  por  milagrofa  fu  veni*- 
dSi,  y  lo  mifmo  fintió  Laura,  mi- 
randofe  arrepentida  4e  lo  que  ha- 
via hecho.  Cerca  de  la  mañana^ 


do  que  fe  iria,  y  mudando  quan-   llegaron  á  Piedrablanca^  donde 

to  pudo  la  fuya  ,  le  refpondió:   fabido  de  fu  Padre  el  fucefib,  ha- 

Yo  foy  una  pobre  muger  ,  que  ciendo. poner  un  coche ,  y  me« 

por  cierre  cafo  eftoy  en  efte  lu-  tiendofe  en  el  con  fus  hijos  ,  é 

<^ar  ;  pues  no  os  importa  el  faber   hi;a ,  fe  vino  á  Ñapóles ,  y  dere- 

quien  íby,  por  amor  de  Dios  que  cho  al  Palacio  del  Virrey  ,4  cu- 

os  vais :  y  creed  que  fi  porfiáis  en  yos  pies  arrodillado,  le  dixo :  que 

aguardar ,  me  arrojaren  luego  al   para  contar  un  cafo  portentbfo 

punto  én  efiá  fepultura ,  aunque   que  havia  fucedido ,  le  fiíplicaba 

pienfe  perder  la  vida ,  y  el  alma,   mandafie  venir  alli  á  Don  Diego 

No  diffimuló  Laura  tanto  la  ha-   Píñatelo ,  fu  yerno ,  porque  im- 

bla ,  que  fu  hermano ,  que  no  la   portaba  á  fu  aocoridad ,  y  foflie- 

go. 
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go.  Su  Excelencia  lo  hizo  afll :  y  Laura, que  bolvicflc  con  el,  pro- 
coino  llcgafle  D.  Diego  a  la  fala  metiendo  la  emmieiida  de  alli 
del  Virrey ,  y  hallafle  en  ella  á  fu  adelante  :  hizolo  el  Virrey  ,  mas 
faegro ,  cuñados ,  y  muger,  que^  Laura  temerofa  de  lo  paífado,  no 
do  abforro ,  y  mas  quando  Lau-  fue  poífible  que  lo  aceptaíTe ,  an- 
ra ,  en  fu  prefencia  contó  al  Vir-  tes  mas  firme  en  fu  propofito, 
rey  lo  que  cu  eílc  cafo  queda  cC-  dixo  :  que  era  canfarfe  en  vano^^ 
crito  ,  acabando  la  platica  con  que  ella  quería  hacer  por  Dios^ 
decir,  que  ella  eftaba  defengaña-  que  era  amante  mas  agradecido^ 
da  délo  que  era  el  mundo ,  y  los  lo  que  por  un  ingrato  havia  he- 
hombres  ;  y  que  aíli  no  queria  cho  ;  con  que  efte  mifmo  dia  fe 
mas  batallar  con  ellos  ,  porque  entro  en  la  Concepción  ,  Cdn- 
quando  penfaba  lo  que  havia  he-  vento  noble ,  rico ,  y  fanto.  Don 
cho ,  y  donde  fe  havia  vifto  ,  no  Diego  defefperado  fe  fue  á  fu  €a«- 
acababa  de  admirarfe ;  y  que  fu-  fa ,  y  tomando  las  joyas  ,  y  di-' 
puedo  efto ,  ella  fe  queria  entrar  ñeros  que  halló  ,  fe  partiófitt 
en  un  Monaílerio,  fagrado  pode- 
rofo  para  valerfe  de  las  miferias 
á  que  las  mugeres  eftan  fu  jetas. 
Oyendo  D.  Diego  efto  ,  y  negan* 
dele  al  alma  el  fer  caufa  de  tan- 
to mal ;  en  fin  como  hombre 
bien  entendido  ,  e/timando  en 
aquel  punto  á  Laura  mas  que 
nunca;  y  temiendo  que  execu- 
taíTe  fu  determinación ,  no  efpe- 


9 
defpedirfe  de  nadie  de  la  Ciu- 
dad ,  donde  á  pocos  mefes  fe  fu«. 
po  que  en  la  guerra  que  la  Ma- 
geftad  de  Felipe  Tercero  tenií 
con  el  Duque  de  Saboya  ,  haviai 
acabado  la  vida. 

Con  grandes  admiraciones 
oyeron  todos  la  difcreta  mará- 
villa ,  que  la  hermofa  Nife  haviai 
referido  ,    y   haviendofc  foíTe- 


rando  él  por  si  alcanzar  de  ella  gado  el  aplaufo ,  y  cantando  \o% 

cofa  ninguna ,  fegun  eftaba  agrá-  Múfleos  ,  comenzó  la  hermoíáí 

viada,  tomo  por  medio  al  Vir-  Liíls  fu   maravilla  en  efta  for« 

rey  ,  y  fuplicandole  pidieflc  á  ma, 

NOVELA    SEXTA. 

EL  DESENGAñO  AMADO  ,  Y  PREMIO  DE  LA  VIRTUD- 


EN  la  Imperial  Ciudad  de  To- 
ledo ,  Mlla  de  Reyes ,  y  Co- 
rona de  fus  Rcynos,  como  lo  pu- 
blica fu  hermofa  fundacíon,agra* 


dable  litio ,  nobles  Ca valleros ,  j 
hermofasDamas,huvo  no  ha  ma- 
chos años  un  Cavallero  ,  cuyo 
nombre  ferá  Don  Fernando,  Na« 
I  i  cié 
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cío  de  padres  nobles^  y  mediana*  de  una  muger  y  por  eftar  enton* 
mente  ricos  >  y  el  por  si  tan  ga-  ees  la  bella  vanidad  ,  y  locura^ 
lan  y  alentado  y  y  valiente  y  que  íi  aconfejadas  con  la  voluntad^cau-* 
i)o  desluciera  eítas  gracias  de  na-  fa  y  para  que  no  eícuchando  ala 
turaleza  y  con  fer  mucho  mas  in-  razón  ^  ni  al  entendimiento  y  fe 


diñado  á  craveíTuras  y  y  vicios^ 
que  á  virtudes^  pudiera  fer  ador* 
no  y  alabanza  y  y  grandeza  de  fu 
patria.  Dcfde  fu  tierna  niñez  pro- 
curaron  fus  padres  criarle ,  é  inf- 
truirle  con  las  coftumbres  que  re- 
quieren los  iluftres  nacimientos, 
para  que  lleven  adelante  la  no- 
bleza que  heredaron  de  fus  paíTa- 
ilos,  mas  ellos  virtuofos  eltilos 


dexen  cautivar  de  defeos  lívia^ 
nos.  Dexavafe  Doña  Juana  fer-^ 
vir  y  y  galantear  de  algunos  Ca^ 
valleros  mozos ;  pareciendole  te* 
ner  por  efta  parte  mas  fegurofa 
cafamiento.  De  efta  Dama  fe  añ« 
cionó  D.  Fernando  con  grandes 
veras,  folicitóle  la  voluntad  con 
papeles  ,  muñcas  ,  y  prefentes, 
balas  que  aifeítan  luego  los  hom- 


efan  tan  pefados  para  D.  Fernán-  bres  ,  para  rendir  las  ñacas  fuer 
¿o y  como  quien  en  todo  feguia  zas  délas  mugeres.  Miraba  bien 
fu  traviefla  inclinación ,  fin  ven-  Doña  Juana  a  Don  Fernando ,  y 
ceria  en  nada ,  y  mas  que  al  me-  no  le  pefaba  en  verfe  querida  de 
jor  tiempo  le  faltó  fu  padre ;  con  un  Cavallero  tan  galán,  y  tan  no- 
que Don  Fernando  tuvo  lugar  de  ble,  pareciendole ,  que  fi  le  pu- 
dar  mas  rienda  a  fus  vicios.  Gaf-  ^'—^-  -*-*■ —  ^  ^^   ' 


tfk  en  efto  alguna  parte  de  fu  pa- 
tiirñonio ,  falta  que  fe  via  mu- 
eblo, como  no  era  de  los  mas 
abundantes  de  fu  tierra.  En  me- 
dio de  eítos  vicios  ,  y  deftrai- 
lifiento  de  nueftro  Cavallero ,  le 


dieíTe  obligar  a  fer  fu  marido,  fe- 
ria feliciíTimamente  vcnturofa, 
puedo  que  no  ignoraba  fus  tra- 
veifuras ,  y  decia  como  dicen  al- 
gunas (  dicen  mal )  que  eran  co- 
fas de  mozos ,  porque  el  que  no 
tiene  aíílento  a  los  principios  po- 


íujetoamor  á  la  hermofura ,  do-    co  queda  que  aguardar  á  los  fí- 
nayre,  y  difcrecion  de  una  Dama    nes.  Era  Don  Fernando  aftuto  ,  y 


que  vivía  en  Toledo  mediana- 
mente rica,  y  fin  comparación 
hermofa ,  cuyo  nombre  ferk  Do- 
ña Juana  :  fus  padres ,  haviendo 
püfádo  dé  efta  i  mejor  vida  ^  la 
havian  dexado  encomendada  á 
ff  lo  fu  valor ,  que  en  Toledo  no 
tenia  deudos  ,  por  fer  foraíteros. 
Kra  Doña  Juana  d^  veinte  años, 
odad  pcligrofa  para  la  perdición 


conocía  que  no  fe  ha  via  de  rendir 
Doña  Juana  ,  menos  que  cafan- 
dofe ,  y  aíTi  daba  muedras  de  de- 
fearlo ,  diciendo  a  quien  le  pare- 
cía que  fe  lo  diría ,  en  particular 
á  las  criadas,  las  veces  que  halla- 
ba ocafion  de  hablarlas.  La  Da- 
ma era  aHTimifmo  cuerda ,  y  para 
amartelarle  mas  fe  hacia  de  te- 
mer ^  obligándole  con  defdenes 


UoVétFI.  El  Defenganó  dma 
á  enaxnorarre  mas ,  pareciendole 
que  no  hay  tal  cebo  para  la  vo- 
juntad  como  las  afperezas  ^  las 
quales  fentia  Don  Fernando  fp- 
bre  manera  ¡^b  porque  ñ  al  prin- 
cipio empezó  de  burlas  y  ya  la 
quería  de  veras^ó  por  haver  puef- 
to  ya  la  mira  en  rendirla  >  y  le 
debía  de  parecer  queperdia  de 
fu  punto ,  fi  no  vencía  fu  defden; 
y  mas  conociendo  de  fu  talle  fer 
poderofo  para  rendir  qualquiera 
belleza;  pues  una  noche  del  Ve 
rano  >  con  otros  amigos  le  tráxo 
amor ,  como  otras  á  fu  calle  y  les 
pidió  que  cantaíTen  ^  y  obede- 
ciendo los  Múñeos  cantaron. 
De  dos  premios  que  ha  querido 
dar  amor  i  un  defiicbado^ 
mayor  que  /er  olvidado 
es  el /ér  aborrecido: 
que  el  que  ohida ,  aquel  ohido 
en  amor  puede  boherj 
mas  quien  liega  a  aborrecer^ 
quando/e  venga  a  acordar ^ 
Jira  para  maltratar^ 
que  no  para  bien  querer. 
El  olvido  es  privación 
de  la  memoria  importuna^ 
confifie  en  mala  fortuna\ 
pero  no  es  mala  intención  : 
mas  quien  ciego  de  paffion^ 
contra  la  ley  natural^ 
aborrece  en  cafo  igualy 
mas  que  olvido  es  el  de/deuy 
pues /obre  no  querer  bien, 
efi¿  defeando  maü 

T  fien  fin  aborrecer 
es  agraviar ,  bien  /i  infiere^ 
que  el  que  ingrato  aborreciere 
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eftd  cerca  de  ofender : 
y  fi  hay  quien  quiera  querer 
fer  antes  aborrecido^ 
tome  por  fuyo  elpartido} 
que  fi  me  han  de  maltratar^  . 
por  no  verme  dejprectar 
cutero  anegarme  en  olvido. 
No  cantó  D^Fernando  con  tan 
poco  acierto  eftas  décimas  ^  íi 
bien  dichas  fin  propoñto  ,  pues 
hafta  entonces  no  podía  juzgar 
de  la  voluntad  de  fu  Dama  ,£  fe 
inclinaba  á  quererle ^  ñk  abor« 
recerle  ^  que  no  hallaílen  lugar 
en  fu  pecho  fus  gracias  y  qup  k 
caer  fobre  menos  traveíTuras^  lu^ 
cieran  mucho.  Mas  ya  determi- 
nada á  favorecerle  ,  fe  dexó  ver> 
^ue  hafta  entonces  havia  oído  la 
mufica  encubierta,  y  fe  dio  á  en« 
tender  con  palabras,  ó  que  haviá 
eftimado  fus  verfos  ^  a/Híliendo 
al  balcón  mientras  fe  cantaron. 
Con  el  favor  que  Doña  Juana 
hizo  á  D.  Fernando  aquella  noU 
che  fe  partió  el  mas  contento^' 
que  imaginar  fe  puede,parecien- 
dolé  que  para  fer  el  primero,  no 
havia  negociado  nial ,  refpedo 
del  defden  con  que  fiempre  le 
havia  tratado,  y  continuando  fus 
paflTeos  ,  y  perfeverando  en  fu 
amor,  acrecentando  los  regalos^ 
vino  á  grangear  de  fuerte  la  vo« 
luntad  de  la  Dama ,  que  ya  era 
la  enamorada ,  y  perdida ;  y  Don 
Fernando  el  que  fe  dexabaamar, 
y  fervir,  (  condición  de  hombre 
amado ,  y  ventura  de  muger  rgi- 
dida  )  porque  aunque  Don  Fer« 
1 4  nan-* 
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Bando  quería  bien  k  Doña  Jua- 
na y  no*  de  fuerte  que  fe  remacaí^ 
íe  >  ni  dexaíTe  por  fu  aniiftad  las 
demás  ocailones. 

Venció  Don  Fernando,  y  rin- 
dioíe  Doña  Juana  ,  y  no  es  ma- 
ravilla, pues  fe  vio  obligar  con 
la  palabra  que  le  dio  de  fer  fu  ef- 
pofo  ,  oro  con  que  los  hombres 
disimulan  la  pildora  amarga  de 
fus  engaños.  Vivia  fu  madre  de 
Don  Fernando ,  y  efte  fue  el  in- 
conveniente que  pufo  para  no 
cafarfe  luego  ,  diciendo  que  te- 
mÍ4difguíLarla  ,  y  que  por  no 
acabarla  del  codo  a  fuerza  de  dif- 
guños  era  neceflfario  diíllmular 
hafta  mejor  ocaíion.Crcyóle  Do- 
ña Juana  9  y  de  eña  fuerte  fufria 
con  gufto  las  efcufas  qa<  le  da- 
ba. Pareciendole ,  que  ya  lo  mas 
cftaba  grangeado  ,  que  era  la  vo- 
luntad de  Don  Fernando ,  con  la 
qual  fe  aíTeguraba  de  quancos  te- 
mores fe  le  ofrecían  mientras  la 
fortuna  fe  inclinaba  á  favorecer- 
la, ó  porque  ya  no  podia  vivir 
fin  fu  amante  ,  que  era  lo  mas 
cierto,  £n  ella  amidad  paíTaron 
ícis  mefes ,  dándola  Don  Fernan- 
do quanto  liavia  menelter ,  y  fuf- 
tentándole  la  cafa  y  como  pudie- 
ra la  de  fu  mifma  müger,  porque 
con  tal  intento  era  admitido.  £n 
efte  tiempo  que  Doñajuana  ama- 
ba tan  rendida ,  y  Don  Fernando 
amaba  como  poífeedor  >  y  ya  la 
polfeíTion  le  daba  enfado.  Suce- 
dip  ,  que  una  amiga  de  Doña 
Juana,  muger  de  mas  de  quaren- 
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ta  y  ocho  años ,  fi  bien  muy  tra- 
hida ,  y  gallarda  ,  y  que  aun  no 
tenia  perdida  la  belleza  que  en  li 
mocedad  havia  alcanzado,  de  to- 
do punto ,  animandolp  todo  coa 
grandiíHma  cantidad  de  hacien- 
da que  tenia ,  y  havia  granjeado 
en  Roma ,  Italia  ,  y  otras  tierras 
que  havia  corrido ,  fiendo  califi- 
cada  en  todas  ellas  por  grandiíH- 
ma  hechicera,  fí  bien  efta  habili- 
dad no  era  conocida  en  todos, 
porque  jamás  exercitaba  en  fa- 
vor de  nadie,  (Ino  en  el  fuyo,  por 
cuya  caufa  también  Doña  Juana 
la^  ignoraba ,  ñ  bien  por  las  fe- 
mejanzas ,  no  tenia  entera  fatif- 
facion  de  Lucrecia,  que  eíTe  era 
el  nombre  de  ella  buena  feñora, 
porque  era  natural  de  Koma, 
mas  tan  ladina  ,  y  Efpañolada, 
como  fí  fuera  nacida^  y  criada 
en  Callilla.  Ella ,  pues  ^  como  era 
muy  familiar  en  cafa  de  Doña 
Juana  ,  con  quien  fe  daba  por 
amiga^  fe  enamoró  de  D.Fernan-^ 
do^  tanto  como  puede  confidarar 
quien  fabe  lo  que  es  voluntad  fa- 
vorecida del  trato,  pues  no  era 
elle  el  primer  lance  que  en  efte 
particular  Lucrecia  havia  tenido. 
Procuro  que  fu  amante  fupieíTe 
fu  amor,  continuando  las  vifítas  k 
Doña  Juana :  y  el  mirar  tierno  k 
Don  Fernando ,  del  qual  no  era 
entendida,  porque  le  parecia  que 
ya  Lucrecia  no  eítaba  en  edad 
para  tratar  de  galantería  ,  ni 
amores.  Ella  que  ya  amaba  á 
rienda  fuelta  ,  viendo  el  poco 

cuy- 
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ctiydadó  de  Don  Fernando ,  y  el  faltas  ^ue  hacia  fu  amante  ^  y 
mucho  de  Doña  Juana  ^  que  fin  ha  ver  viílo  en  Lucrecia  acciones 
íbfpecha  de  fu  traición^  era  eílor*  de  ferio ,  y  taji;nbien  en  verla  re- 
vo  de  fu  defeo  ^  porque  como  tirada  de  fu  cafa^  foípechando  lo 
amaba^  no  fe  apartaba  de  la  cau*  mifmp  que  era  j  á)b  en  feguirle^ 
ia  de  fu  amor  y  fe  determino  la  y  escudriñar  la  ^aufa  :  á  pocos 
aíluta  Lucrecia  á  efcrivir  un  pa^  kifíces  defcubtíó  toda  la  celada, 
peí,  del  qual  prevenida,  halla  yfupo  conla/requenciaqueLu- 
hallar  ocafion ,  aguardó  tiempp,  crecia  le  dabji  hacienda  para  que 
'»J8*r  >  y  ventura,  que  hallando-  gaftaflc,  y  d^ftruyefle:  tuvo  fobrc 
U  >  fe  le  dio  9  el  qual  decia^fli :     efto  la  Daqna  con  fu  ingrato  due^- 

'  ño  muchos  difgudos  ,  mas  todos 

m/parait  f$$efií  el  mio^/eñor  Don    firvieron^c  hacerfe  mas  pefada, 
'Fernando ,  fi  pretendiera  apartar^   mas  enf^dofa  ,  y  menos  querida, 
del  amor  de  Doña  J napa  y  entendie^h    porque  Don  Fernando  no  dexaba 
do  quena  bapia  de/ef^ueftra  muger^    de  hacer  fu  gufto  ,  ni  ía  pobre  fe- 
9nas  viendo  en  vueltas  acciones  y  y   üora  de  i^tormentarfe ;  la  qual 
tn  ios  entretenim^ntos  que  trabeisy    viendo  que  no  fervian  los  enojos 
que  no/etfiiendé  imejlra  volunsady    mas  que  de  perderle  ,  tomó  por 
mas  que  i  go^ar  de  fu  hermo/uray    partido  el  diífimular,  hafta  ver  fi 
be  determina/o  de/cubriros  mi  afi-    confeguia;  fu  amor  el  fin  que  de- 
€Íon  j  yo  es  quiero  de/de  el  dia  que  os    fcaba  ,  que  no  vi  via  ñn  Don  Fer- 
-pí  y  que  un  amor  san  determinado   nando,  cuya  tibieza  le  trahiaíin 
como  el  mió  y  no  es  menefier  decirte    juicio.  Lucrecia  fe  valia  dt  mas 
por  rodeos  i  bdcienda  tengo  conque   eficaces  remedios ,  porque  acort- ' 
regalaros  5  de  efia  y  y  de  mi  /eréis    tecia  eftar  el  pobre  Ca vallero  ert 
dueUo  !  con  que  os  digo  quauto  sé ,  y    cafa  de  Doña  Juana ,  y  facarle  de 
í*'^^^  ^  ella ,  ya  veftido,  ya  defnudo ,  co- 

Lucrecia,       mo  lo  hallaba  el  engaño  de  fus 
^      ,  hechizos;  Viendo  enün  Doña 

Leyó  Don  Fernando  el  papel,  Juana,  quan  de  calda  iban  fus 
y  como  era  vario  de  condición,  cofas ,  quifo  hacerle  guerra  con 
aceto  el  partido  que  le  hacia,  las  mifmas  armas ,  pues  las  de  fu 
acudiendo  defde  el  mifmo  dia  a  hermofura ,  ya  podian  tan  poco: 
fu  cafa ,  no  dexando  por  efto  de  y  andando  inquiriendo  quien  le 
ir  i  la  de  Doña  Juana,  disfrazan-  ayudarla  en  eíla  ocafioñ  ,  no  fal- 
do  fus  vifitas  para  con  Lucrecia,  tó  una  amiga ,  que  le  dio  noticia 
que  le  quificra  quitar  de  rodo  de  un  Eíhidiante ,  que  refidia  en 
punto  de  ellas  con  fus  obligacio-  la  famofa  Villa  de  Álcali  ,  ta* 
ncs.  Dona  Juana  ,  que  por  las    ladino  en  efta  facultad ,  que  folo 


en 
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en  oírlo  fe  prometió  dichofo  fin.    tia  que  fe  quitaíTe  luego  los  ani-- 
Y  para  que  los  terceros  no  dila-   líos  ,  y  los  guardafle  como  los 
taifen  fu  muerte ,  quifo  fer  ella  la   ojos,  porque  los  cftimaba  en  mas 
menfasera  de  si  mifma ;  para  lo    que  un  millón.  Con  efto  dcxanr 
qual  (fingiendo  ha  ver  hecho  una   dolé  memoria  de  fu  cafa,  y  nom- 
promefa  )  alcanzada  la  licencia   bre ,  para  que  no  errafie  quando 
de  Don  Fernando ,  que  no  le  fué   la  fueíTc  á  bufcarj  la  mas  conten- 
muy  dificultofo  alcanzar  ,  para   ta  del  Mundo  fe  bolvió  a  Tole- 
hacer  una  novena  al  gloriofo  San   do«  Aífí  como  liego ,  aviso  á  D^ 
Diego ,  en  fu  fanto  fepulcro  ,  fe   Fernando  de  fu  venida ,  el  qual 
metió  en  un  coche ,  y  fue  á  buf-   recibió  efta  nueva  con  mas  mue(^ 
car  ,1o  que  le  pareció  que  feria    tras  de  pefar ,  que  gufto ,  fi  bien 
fu  remedio,  con  cartas  de  la  per-    el  eftar  cargado  de  obligaciones 
fona  que  le  dio  nuevas  del  Eilu-    le  obligo  á  diíTimular  fu  tibieza» 
diante  ,  del  qual  conio  llego  á    y  a/H  fue  luego  á  verla  por  no 
Alcalá ,  y  á  fu  cafa,  fue  recibida   darle  ocafion  para  que  tuvieflfe 
con  mucno  agrado ;  porque  con   quexas.  Pues  viendo  Doña  Juana 
las  cartas  le  pufo  en  las  manos   lo  que  le  ofrecía  fu  fortuna  ,  y 
veinte  efcudos.  Contóle  fus  pe-    poniendofe   luego   fus  anillos  j 
ñas  la  afligida  feñora ,  pidiendo-   conforme  á  la  orden  que  tenia» 
le  fu  remedio ,  á  lo  qual  refpon-   tomo  las  manos  i  D.  Fernando» 
4i6  el  Eftudiante ,  que  quanto  á    y  entre^  millares  de  caricias ,  le 
lo  primero  era  menelter  faber  (i   empezó  á  decir  :  que  quando  ha- 
íe  cafarla  con  ella ,  y  que  defpues    via  de  fer  el  dia  en  que  pudieíTe 
entraría  el  apremiarla  á  q^ue  lo   ella  gozarle  en  férvido  de  Dios, 
hiciefie ;  y  para  efto  le  dio  dos   A  efto  refpondió  D*  Fernando» 
fortijasde  unas  piedras  verdes,  y   que  fi  pensara  no  dar  difgufto  á 
le  dixo :  que  fe  bolvieífe  á  Tolo-    fu  madre,  aquella  mifma  noch^ 
do  ,  y  que  aquellos  anillos  los  He-    la  hiciera  fuya;  mas  que  el  tiem- 
vaífe  guardados,  y  que  iio  los  pu-   po  haria  lo  que  le  parecía  que  ef- 
fiefiTe  nafta  que  Don  Fernando  la   taba  tan  impoíTible.  Con  eftaref- 
ñielTeáver  ,  y  en  viéndole  en-   puefta,y  quedarfe  alli  aquella  no- 
trar ,  los  pufieíTe  en  los  dedos,   che,le  pareció  á  Doña  Juana,que 
las  piedras  á  las  palmas  ,  y  tó-    yaeftaba  la  fortuna  de  fu  parte,  y 
mandóle  las  fuyas  le  trataue  de    que  Don  Fernando  era  ya  fu  ma- 
fu  cafamiento ,  y  que  advirtieíTe    rido ;  quitófe  fus  fortijas  ,  y  dió« 
en  la  refpuefta  que  le  daba ,  que    felas  á  la  criada  que  las  guardaí^ 
el  feria  con  ella  dentro  de  ocho   fe  :  la  fragona  que  las  vio  tan 
dias,y  le  diría  lo  que  havia  de   lindas,  y  lucidas  ,  pufofelas  en 
hacer  en  efto ,  mas  que  le  adver-   las  manos ,  facó  2^ua  del  pozo» 

fre- 
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fifego ,  y  otro  dia  las  llevó  al  rio,    vucjftro  dcfco.  Y  diciendo  cflb,  Ic 
dando  pabonada  con  cftas,  no  dexaron  ya  por  maerto  y  hafta 
íb/o  cite,  mas  todos  los  otros  que   otro  dia  por  la   mañana  y  que 
faltaban,  hafta  venir  el  Eftudian-  unos  panaderos  que  venían  á  To- 
te ,  quitándolas  folo  para  ir  de-  ledo  ,  le  hallaron  ya  caíl  efpiran-' 
lantedefu  feñora ,  porque  no  las  do,  y  movidos  de  compaífíon, 
viera.  Al  cabo  de  eftc  tiempo,  le  pufieron  en  una  muía  ,  y  le- 
vino  el  Eftudiante  de  Toledo,  traxeroná  la  Ciudad,  y  pufieron 
íiie  recibido  de  Doña  Juana;  la  en  la  plaza,  para  ver  fileconó-> 
qual  defpues  de  haverle  regala-  cia  algana  pcrfona  ,  porque  el* 
áo ,  le  bolvio  fus  fortijas,  y  le  di-  pobre  no  eftaba  para  decir  quien 
xo  lo  que  D.  Fernando  havia  ref-  era,  ni  donde  lo  havian  de  llevar, 
pendido.  El  Eftudiante  agradeci-  Acertó  en  cfte  tiempo  á  ir  la 
áo  á  todo ,  íc  partió  otro  dia,  de-  criada  de  Doña  Juana  á  comprar 
xandole  dicho,  que  el  mirada  de  comer,  y  al  punto  le  cono- 
coa  atención  fu  negocio  ,  y  le  ció,  con  cuyas  nuevas,  fué  lue- 
avifaria  que  fin  havia  de  tener,  go  á  fu  feñora ,  que  en  oyendo- 
Mas  apenas  falió  el   miferable  lo,  tomó  fu  manto,  y  fe  fué  á 
una  legua  de  Toledo,  quando  los   la  plaza ,  y  como  le  conoció ,  le 
demonios  que  eftaban  en  las  for-  mandó  llevar  á  fu  cafa  ,  para  ha- 
tijas  ,  fe  le  pufieron  delante ,  y  cerle  algunos  remedios.  Hizolo 
derribándole  de  la  muía,  le  mal-  afli ,  y  acortándole  en  fu  cama   y 
trataron,  dándole  muchos  gol-  llamando  los  Médicos ,  le  hicie- 
pes ,  tantos ,  que  poco  le  faltaba  ron  tal  cura ,  que  mediante  ella, 
para  rendir  la  vida.  Decíanle ,  en   fué  Dios  férvido  que  bolvieflc  en 
medio  de  la  fuga ,  vellaco ,  tray-   si.  El  qual  en  el  tiempo  que  du- 
dor  ,  que  nos  entregafte  á  una  ró  fu  mal  ,  contó  á  Doña  Juana 
^"gcr,  que  nos  pufo  en  poder  de   la  caufa  de  él ,  y  la  refpuefta  que 
fu  criada ,  que  no  ha  dexado  rio,   los  demonios  le  havian  dado  de 
ni  plaza ,  donde  no  nos  ha  trahi-   fu  negocio.  Causó  en  la  Dama  tal 
do,  facando  agua ,  fregando  con   temor  el  decirle  que  eftaba  en  el 
nofotros  :  de  todo  efto  eres  tu  el   infierno,  como  en  el  mundo,  que 
que  tienes  la  culpa,  y  afllferás  el   battó  para  irla  dcfapaflionando 
que  lo  has  de  pagar.  Que  ref-   de  fu  amor,  y  defapafiíonada  mi- 
puefta  pienfas  darle  ?  Pienfas  que   ró  fu  peligro ,  y  afii  procuró  re^ 
fc  ha  de  cafar  con  ella  ?  No  por   mediarle ,  tomando  otro  camino 
crieno,  porque  juntos  como  eftan    diferente  del  que  hafta  alli  havia 
acá,  eftan  ardiendo  en  los  infier-    llevado.  Sanó  el  Eftudiante  de  fu 
nos ,  y  de  cíTa  fuerte  acabarán,   enfermedad  ,  y  antes  de  partirfe 
fin  que  ni  tu ,  n\  ella  cumpláis   á  fu  tierra ,  le  pidió  á  Doña  Jua- 
na, 
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na ,  que  pues  fu  fabcr  era  tanto,  vio  defafioi  D.Fcr¡iando,cl  qual  . 
que  le  ayudaire  á  fu  remedio.  A    ya  en  eftc  tiempo  gozaba  á  Doña 
lo  qual  el  mozo  agradecido ,  le    Juana  con    palabra  de  cfpofo : 
prometió  hacer quanto  en  fu  ma-   pues  como  la  Dinia  fupo  el  de- 
no  fuefle.  Es  pues  el  cafo ,  que  al    fafio  ,  temerofa  de  perder  á  Don 

Fernando,  cfcrivio  un  pap^l  k 
O¿lavio ,  dicicndole ,  que  el  ma- 
yor  eftrcmo  de  amor  que  podi^ 
hacer  con  ella,  era  guardar  la  vi« 
da  de  fu  efpofo  y  mas  que  la  fuyai 


fe 


tiempo  que  Don  Fernando  , 
enamoró  de  ella ,  la  fervia  ,  y 
galanteaba  un  Cavallero  Gino- 
vés,  hijo  de  un  hombre  muy  ri- 
co ,  que  aíIiíUó  en  la  Corte ,  que 

con  fus  tratos,  y  correfponden-    mifma;  pórqu¿  hicicífe  cuenta 
cias  en  toda  Italia,  havia  alean-    que  la  fuya  no  fe  fuftcntaba,  fina 


zado  con  grandes  riquezas  el  ti- 
tulo de  Cavallero  para  fus  hijos. 
Era  fegundo  ,  y  fu  padre  tenia 
otro  mayor ,  y  dos  hijas ,  la  una 
cafada  en  Toledo,  y  la  otra  Mon^ 
;a.  Pues  eíle  mancebo,  cuyo  nom- 
bre era  Odavio ,  que  por  gozar 
de  la  vida  de  Doña  Juana,  lo  mas 
del  tiempo  aíTiftia  en  la  Ciudad 
con  fus  hermanos ,  y  fu  padre  lo 
tenia  por  bien,  refpetodel  gufto 
que  el'as  tenian  con  fu  vida  y  co- 
mo á  los  principios  por  no  ha  ver 
entrado  D.  Fernando  en  la  pre- 
teníion  fe  havia  vifto  mas  favo- 
recido ;  y  dcfpues  que  Dona  Jua- 
na cautivó  fu  voluntad,  le  empe- 
zaíTe  á  dar  de  mano ,  y  Odavio 
fupieífe  que  el  era  la  caufa  de  no 
mirarle  bien  fu  Dama ,  determi- 
nó de  quitarle  de  por  medio  j  y 
a/n  una  noch«  que  D*  Fernando 
con  otros  amigos  eftaba  en  la  ca- 
lle de  Doña  Juana,  falió á  ellos 
coa  otros  que  le  ayudaron ,  y  tu- 
vieron unas  crueles  cuchilladas^ 
de  las  quales  falieron  de  la  una,  y 


con  ella :  y  otras  razones  tan  dif* 
cretas,  y  fentidas,  de  que  el  ena- 
morado Odavio    recibió  tanta 
paílion,  que  le  coíló  muchos  días 
de  enfermedad.  Y  para  guardar 
mas  enteramente  el  gu;io^  y  or- 
4en  de  Doña  Juana ,  dcfpues  de 
refponder  á  fu  papel  mil  terne-* 
zas ,  y  laftimas ,  le  dio  tambie;i 
palabra  de  guardarle ,  como  ve-^ 
ria  por  la  obra ,  y  efta  mifma  tar- 
de vellido  de  camino,  dixo  á  Do^ 
ña  Juana  viéndola  en  un  balcoq> 
can  con  lagrimas  en  los  ojos :  In- 
grata mia,  bafilifco  hermofo  de 
mi  vida,  á  Dios  para  fiempre.  Y 
dexando  con  ello  á  Toledo,  fe  fue 
á  Genova ,  donde  elluvo  algunos 
dias  ,  y  de  alli  fe  pafsóá  fervir  al 
JBLey,  en  el  Reyno  de  Ñapóles.. 
Pues  coino  Doña  Juana ,  dan- 
do crédito  á   lo    que   el  Eftu- 
diante  le  decia  ,  y  pareciendole> 
que  fi  Odavio  bojviera  á  Efpaña, 
feria  el  que  le  eftaría  mas  a  pro- 
poüto  para  fer  fu  marido  ,  y  aífí 
dándole  cuenta  al  Eftudiante  de 


otra  parte  algunos  heridos.  0¿ta-   eíto,  le  pidió  ,  obligándole  con 

las 
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las  dadivas  ^  á  que  le  hkiefle  ve- 
nir con  fus  conjuros,  y  enredos. 
£1  Eftudiañte  9  efcarmentado  de 
la  paífada  burla ,  la  refpondio, 
que  él  no  havia  de  hacer  en  eíTo 
mas  de  decirle  lo  que  havia  de 
hacer ,  para  que  coníiguiefle  fu 
defeo ,  y  que  dentro  de  un  mes 
bolveria  á  Toledo,  y  que  confor- 
me le  rucedieíTe,  le  pagarla.  Día- 
le con  efto  un  papel,  y  ordenóle, 
que  todas  las  noches  fe  encerraíTe 
en  fu  apofenco ,  e  hicieife  lo  que 
décia,  con  efto  fe  bolvió  á  Ahra^ 
lá  ,  dexando  á  la  Dama  inftrülda 
en  lo  que  havia  de  hacer  i  la  qual 
por  no  perder  tiempo,  defdc  efta 
mifma  noche  empezó  \  exercer 
fu  obra.  Tres  ferian  patTadsts , 
quando  (  6  que  las  palabras  del 
papel  tuvieífen  la  fuerza ,  que  el 
Eftudiante  havia  dicho  ,  6  que 
Dios ,  que  es  lo  mas  cierto ,  qui- 
íb  con  efta  ocafton  ganar  para  si 
á  Doña  Juana  )  eftando  haciendo 


que  eftoy  en  las  mayores  penas 
que  puede  penfar  una  miferable» 
alma  que  aguarda  en  tan  gran- 
des dolores ,  la  mífericordia  de 
Dios ,  porque  quiero  que  fepas, 
que  dentro  tle  un  año  que  faii  de: 
efta  Ciudad  ,  fue  mi  muerte  fa^ 
liendo  de  una  cafa  de  ;uego  ,  y 
quifo  Dios  que  no  fueífeetema* 
Y  no  pienfes  que  he  venido  á  de- 
cirte efto  por  la  fuerza  de  tus 
conjuros,  íino  por  particular  pro- 
videncia ,  y  voluntad  de  Dios> 
que  nie  mando  que  vinieíTe  á  vi- 
fítarte,  q\ie  íi  no  miras  por  ti ,  ay 
de  tu  alma.  Diciendo  efto,boU 
vio  á  fus  gemidos ,  y  quexas  ,  ar- 
raftrando  lüs  cadenas ,  y  fe  falio 
de  la  fala  y  dexando  á  Doña  Jua- 
na llena  de  temor ,  y  congoxas, 
no  de  haver  yifto  á  Oda  vio,  uno 
de  haberle  oído  tales  razones,  te- 
niéndolas por  avifos  del  Cielo, 
pareciendoie  que  no  eftaba  lexos 
fu  muerte,  pues  tales  cofas  le  (a^ 


üi  conjuro  ,  con  la  mayor  fuerza    cedian.  Confíderando  pues  efto. 


que  fus  defeos  la  obligaban  ,  fía 
tiendo  ruido  en  la  puerta ,  pufo 
los  ojos  en  la  parte  donde  fono 
el  rumor  >  y  vi6  entrar  por  ella 
cargado  de  cadenas ,  y  cercado 
de  llamas  de  fuego  á  Odavio ,  el 
qual  le  dixo  con  efpantofa  voz. 
Que  me  quieres  ,  Doña  Juanaí 
No  bafta  haver  fído  mi  tormento 

en  vida>  fíno  en  mi  muerte^  Can- 
'  fate  ya  de  la  mala  vida  en  que 

eftás ,  teme  á  Dios ,  y  la  cuenta 

que  has  de  dar  de  tus  pecados ,  y 

dlftialmicntos ;  y  dczame  iini^  nes  el  día/ia  qu^  Pona  Juana  tur 


y  dando  voces  á  fus  criadas  ,  fe 
dexo  caer  en  el  fuelo  ,  veticida 
de  un  cruel  defmayo  :  entraron 
á  los  gritos,  no  folo  las  criadas, 
mas  las  vecinas  ,  y  aplicándole 
algunos  remedios  tornó  en  si, 
para  de  nuevo  bolver  á  fu  def- 
mayo ,  porque  apenas  fe  le  qui- 
taba una,  quando  le  bol  via  otro, 
y  de  efta  fuerte ,  ya  fin  juicio  >  ya 
cqn  ¿1 ,  paísó  la  noche  fin  acre- 
verfe  las  qijeeftaban  con  elia^ 
dexarla.  Vino  en  ellas  confufio- 
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vicffc  más  alivio ,  aunque  á  pura  mi  alma  ,  propufc  de  fer  erpoftr 
fuerza  la  havian  dcfnudado  yyá&  Dios^,  y  no  vucftra.,  afli  k>  hc^ 
metido  tn  la  cama  y  y  como  era.  promptldo ;  y  lo  que  Tolo  quiero 
de  dia,  vino  DJcrnando  tan  ad-  de  vos ,  es ,  que  atento  á  las  obli- 
mirado  de  fu  mal  ,  quanto  lafti-  gaciones  que  me  tenéis  y  fupuef* 
mado  de  él ;  fentandofe  fobre  fu  co  que  mi  hacienda  es  ta;i  corta» 
cama,  le  pregunto  la  cau£L  de  el^  que  no  balUra  á  darme  el  dote,  y 
y  aíHmifmo  qué  era  lo  que  fen-  la  demás  que  es  neceíTario^  rae  . 
tia  >  A  lo  qual  la  hermofa  Doña  ayudéis  con  lo  que  faltare  ,  y  ne-^ 
Juana  (  fiendo  mares  de  llantos  gocieis  mi  entradaen  la  Concejo 
fus  ojos)  le  contó  quanto  le  havia  cion ,  que  elle  fagrado  eliio  para, 
fucedido  y  aíli  con  el  Eíludiante,  librarme  de  los  trabajos  de  eftc 
como  con  Oítavio  y  fin  que  fH^  mundo.  Callo  Doña  Juana  y  de-- 
taífe  un  punto  en  nada^dando  fín^  xando  á  los  oyentes  admirados» 
á  Al  platica  con  eílas  razones:  Yo  y  ¿  Don  Fernanda  tan  contento» 
feñor  Don  Fernando  y  no  tenga  ^e  diera  la  mifma  vida  en  albri- 
mas  de  una  alma  y  y  eíía  perdida»  cías  y  ( tal  le  tenían  los  embuíles 
no  sé  y  que  me  queda  mas  que  de  Lucrecia  )  y  abrazando  á  Dce 
perder  :  los  avifos  del  Cielo  ya  ña  Juana»  y  alabando  fu  intento» 
paíTan  de  uno  »  no  ferk  razoa  y  prometiendo  hacer  en  eíTa  mil 
aguardar  k  quando  no  haya  re-  nuezas»  fe  partida  dar  orden  en 
medio^yo  conozco  de  vueftras  ti-  fu  entrada  en  el  Convento  »  la 
biezas  y  no  foio  que  no  os  cafareis  qual  fe  conferto  en  mil  ducados» 
con  migo^mas  que  la  palabra  que  que  los  dio  Don  Fernando  con 
me  dilteis  y  no  fué  mas  de  por  mucha  liberalidad  ;  con  los  de-*; 
traherme  á  vueftra  voluntad;  dos  más  gados  de  axuar » y  propinas; 
años  ha  que  me  entretenéis  con  porque  otros  mil  que  hizo  Doña^ 
ella  y  íin  que  haya  mas  novedad  Juana  de  fu  hacienda  ios  pufo  ea 
mañana ,  que  oy  y  yo  eftoy  deter^  renta  para  fus  niñc  rias ,  y  pagan- 
minada  dé  acabar  mi  vida  en  Re*  do  á  fus  criadas ,  y  dándoles  fus. 
iigion  y  que  fcgun  tos  prodigios  vettidos  ^  y  camifak  que;  repartió 
que  tengo  y  no  durara  mucho^  y  con  élids.»  ;umo  con  Jas<detuás> 
no  penfeis^  que  por  eftar  defrau--  cofas,  de  la  cafa»  antes  de  ocha> 
dada  de  fer  vueftra  muger  eícojó*  dias  íé  hallo  con  el  habita  de 
it&c  eáadO'^  que  os  doy  mí  p^a-  Religíofa  y  la  mas  contenta  que 
fara  y  que  aunque  con  guñor^  vueC-  en  fu  vida  eftuvo  .» .pareciendole 
tro  -y  y  de  vueílra  madrfe  ^  q^ifie-^  que  havia  hallado  refugio  á  donii. 
redes  quór  lo  fuera»  no^acetira.  de  falvarfe^y  que  ¿fcapandadel 
tal ,  poique  deíde  el  puntO'-que  infierno  fe  hallaba  en  el  Ciela 
Octavia  me  dixé^  que^npbira^  j^   Libtc^3f^Df&tnv^da4ic  efta  cai>- 
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ga  ^-acudió  k  cafa  de  Lriictecia   que  verdad,  porque  el  tal  Mer- 


coa  ma$  puntualidad^yxlla^  vién- 
dole tan  fuyo ,  y  que  ya  qílaba Ji- 
bre  de  Doña  Juana  9  no  apretaba 
tanto  la  fuerza  de  fus  embulles, 
pareciendole  que  bailaba  lo  he- 
cho ,  para  tenerle  ando  con  íu 
amiltad,  con  lo  qual  D.  Fernan- 
do tuvo  lugar  de  acudir  á  tas  ca- 
fas de  juego  ,  donde  jugaba  ,  y 
gaílaba  largo.  De  efta  fuerte  fe 
halló  en  poco  ciempo  con  mu- 
chos ducados  de  deuda  ,  y  pare- 
ciendole que  con  la  muerte  de  fu 
madre  fe  remediaría  todo ,  cre- 
;^endo  que  fegun  fu  edad  no  du- 
raría mucho.  La  qual  fabiendo 
que  ya  eftaba  libre  de  Doña  Jua- 
na, cuyos  fiKeflbs  no  fe  le- encu- 
brían 9  trató  de  cafarle  ,  creyen- 
do que  eftp  feria  parte  para  foíTe- 
garte :  con  el  parecer  de  D«  Fer- 
nando ,  que  como  he  dicho ,  no 
eftaba  tan  apretado  de  los  hechi- 
zos de  Lucrecia  9  viendo  que  ya 
no  tenia  á  quien  temer  y  pufo  la 
mira  en  una  Dama  de  lashermó- 
fas  que  en  aquella  fazon  fe  halla- 


cader  fe  havra  perdido ,  aunque 
paca  cafar  Ai  hija  conforme  fu. 
merecimiemo  diiUmulaba  fu  pér- 
dida.'£n. efta  feñora^  comodi- 
go  y  pufo  la  madre  de  Don  Fer- 
nando los  ojos  ,  y  en.  ella  los  te- 
nia aílimifmo  puellos  un  hijo  de 
un  Titulo,  y  no  menos  que  el  he- 
redero-, y  mayorazgo,  no  coa 
intento  de  cafarfe,.  fino  perdido 
por  fu  belleza ,  y  ella  ie  favore- 
cía ,  que  ni  en  Toledo  alcanzaba 
fama  de  liviana ,  ni  tampoco  la 
tenia  de  cruel.  Dexabafe  paífear^ 
y  dar  muficas,  eftimar,  y  engran- 
decer fu  belleza  ,  mas  jamás  dio 
lugar  a  otro  atrevimiento  ,  aun- 
que el  Marques  (  que  por  elle  ti- 
tulo nos  entenderenK>s  )  facilita^ 
raen  mas  fu  virtud  >  que  fu  ri- 
queza. Pufo  en  fín  la  madre  de 
D»  Fernando  terceros  nobles  ,  y 
muy  cuerdos  para  el  cafamiento 
de  fu  hijo ,  y  fue  tal  fu  Tuerte, 
quehó  tuvo  mucha  díñcuitad  en 
alcanzarlo  del  padre  de  la  Dama, 
y  ella  cerno  no  eílimaba  al  Mar* 


ban  en  Toledo  ,  cuyas  Virtudes    qiies  en  nada ,  por  conocer  fu  in- 


coman  parejas  con  fu  entendi- 
miento, y  belleza.  Efta  feñora, 
-cuyo  nombre  es  Doña  Clara,  era 
hija  de  un  Mercader ,  que  con  fu 
trato  calificaba  fu  riqueza,  por 
Llegar  con  el  ,  no  folo  á  toda  Ef- 


rento, dio  luego  el  íi  ,  con  que 
hechos  los  conciertos  ,  y  proce- 
diendo tas  neceíTarias  diligen- 
cias, fe  deí]>oso  con  D.  Fernán- 
do  ,  dándole  luego  el  padre  de 
prefente  feis  mil  ducados  en  di- 


paña ,  fino  paíTar  á  Italia ;  y  á  las  ñero ,  porque  lo  demás  dixo  eftar 

Indias.  No  tenia  mas  hijos  que  a  empleado  :  y  que  pues  no  tenia 

Doña  Clara ,  y  para  ella ,  fegun  mas  hijos  que  a  Dona  Clarar,  có* 

decían  gran  cantidad  de  dineré,  fa  forzofa  era  fer  todo  para  ¿ña. 

ílbiencneíTohaviamasengafio  Contemofe  Don  Fernando  ,pbt 


ta- 
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tapar  con  cftc  dinero  fas  tram- 
pas ,  y  trapazas ,  entrando  en  po- 
derdcl  lobo  la  cordera,  que  afli 
io  podenjos  decir.  Dentro  de  un 
alies  de  cafada  Doña  Clara  ,  vio 
fu  padre  que  era  impoffiblc  cum- 
plir U  prom£Íaquc  le  havia  pro- 
nicrido  á  fu  iiija  ,  pintando  lo 
,nias  que  pudo  defpues  de  los  íeis 
mil  ducados  que  dio  >  fe-aufeiua 
.de  Toledo  ,  y  fe  fue  á  Sevilla, 
donde  fé  embarco  para  las.  In- 
dias ,  dexando  por  efta  caufa  me- 
tida á  úi  hija  en  dos  mil  miliares 
de  difguftos, porque  como  Don 
Fernando  íe  havia  cafado  con  ella 
.por  folo  el  interés ,  y  los feis mil 
.ducados  fe  liavian  ido  en  galas^y 
cofas  de  fu  cafa,  y  pagar  las  deo^^ 
das.  en  que  fus  vicios  \f¡  kavian 
puefto  3,  á  dos  días  fin  dinero.,  fa- 
¡ioá  la  plaza  fu  poco  amor  y  j 
fué  trocando  el  que  havia  moftrar 
do  ^  que  era.  poco  >  en  deíabri- 
miento  9  y  odio,  declarado^  pa- 
gando la  pobre  fcñorael  engaño 
de  fu  padre  i  ñ  bien  la  madre  de 
D:  Fernando ,  viendo  fu  inocen- 
cia,  y  virtud  y  bolvia  por  ella ,  y 
le  fervía  de  efcudo.  Supo  Lucre- 
cia el  cafamiento  de  D.  Fernán-^ 
do  á  tiempo  que  no  lo  pudo  ef- 
torvar^y  por  eftar  ya  hecho,y  por 
vengarfe,  ufando  de  fus  endia- 
bladas artes,  dio  con  cien  lacx- 
ma ,  atormentándole  de  manera,, 
que  fiempre  le  hacia  eñár  en  un 
ay  ,,fin  qpe  en  mas  de  feis  mefes 
que  le  dnto  la  enfermedad  fe  pu- 
dieirsu  ciatenjlgr,  de;,  dpjadg.|e  £r.o^ 
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cedia  ,  ni  le  firvieíTen  los  co»ti-¡ 
ni(os  remedios  que  fe  hacían. 
Hafta  que  viendo  efta  Circe,  que 
el  tenerle  aíTi,  mas  íervia  de  pee- 
derle ,  que  de  vengarfe ,  dexo  de 
atormentarle ,  con  lo  que  DJeis 
nandoempezaá  mejorar  :  mas 
mudando  la  traydora  de  intento, 
encaminó  fus  coías  á  que  aborte- 
cieíTe  á  fu  muger ,  y  fue  de  fuer- 
te ,  que  eftando  ya  bueno ,  torab 
áfu  acoílumbrada  vida  ,  palian- 
do lo  mas  del  tiempo  con  Lucre- 
cia. £1  Marques  defefpexado  de 
ver  á:  Doiía  Clara  cafada ,  tam- 
bién havia  pagado  con  fu  faludfu 
j^ena  >  y  ya  mejor  de  fus  males, 
aunque  no  de  fu  amor ,  torno  de 
nuevo  áfervir ,  y  foiicicará.  Do- 
ña Ciara  ,  y  ella  k  neganle  die 
inerte  fus  favores  >  que  nv  at)A 
verla  era  poíTible,  con  cuyos  deÁ 
denes  fe  aumentaba  mas  fu  /ue- 

fo.  En  efte  tiempo  murió  la  rn9r 
re  de.Don  Fernando ,  petdieA* 
do  en  ella  Doña  Clara  fu  efcudo,  * 
y  dcfenfa ,  y  D.  Fernando  el  fre- 
no que  tenia  ,  par^a  tratarla  tan 
afperamente,como  de  alli  ade- 
lante hizo  ,.. porque  fe  paflabaa 
los  dias  ,  y  las  noches  fía  ir.4  fu 

.  cafa  y.  ni  aun  á  veda  ,  lo  qual  íen?- 
tia  mu^ho  la  pobre  ieñora  ,  cosí 
tanto  eftrenio^  que  no  havia  con- 
fuelo.  para  ella ,  y  mas  quando 
fupo  la.caufa  qvic  tr^^Wa  á  fu  ma- 
rido íin :  juicio.  No  ignoraba  el 
Marques  lo  que  Doña.  Clara  paP- 
faba  ,  mas  era  tanta  Tu  virtud  ,  y 

.xccogimieiito^que  ;>mas  podía. 

alr 


alcanzar  de  ella ,  ni  que  recibief- 
fe  un  papel ,  ni  una  joya  y  con 
ftr  fu  neceíTidad  bien  grande^ 
porque  las  deudas  de  D.  Feroaii- 
do,  los  iue^s>y  el  poco. acu- 
dir á  grangear  m  liacienda^^  la 
fue  acabando  de  fuerte  ^  que  ño 
havia  quedado  nada  ^  canto  que 
ya  fe  atrevía  á  fus  joyas ,  y  veíti- 
dos  y  fuftentaodo  dps  niñas  que: 
encldifcurfQ  dé  quatro  aatfs  que 
havia  que  fe  havia  cafado  tema» 
y  upa  criada  con  el  trabajo  de; 
fas  manos ,  porque  P.  Fernando, 
tto  acudía  á  nada :  y  con  todo  ^  no. 
havia.  de  acabar  con  ella  >  i)i  ai^> 
gunas  amigas  >  ni  fu  .criada  >  que 
j^cihiefle  algtmos  regalos  que  el 
Marques  le  embiaba  con  ellas, 
Antes  á  quanto  acerca  de  efto  le 
decían  >  daba  por  refpuefta ,  que 
lamuger  que  recibía,  cerca eA 
tativa  de  pagar.  PaíTado  todo  eOe 
tiempo  y  la  juílicia  de  oficio,  co^ 
xño  era  publico  el  amanceba* 
miento  de  Don  Fernando ,  y  Lur 
«recia,  dio  en  bufcarle,  iiguien- 
4ole  á  el  los ;  paifos^'' No  falto 
tquien  dio  de  eflto  aviíb  á  Lucre* 
,cia,  la  qual  no  tuvo  otro  reoMs 
dio^  fino  poner  tierra  en  medio: 
(tomo  fu  hacienda  y  acompañada 
lie  fu  Don  Fernando  ,  que  ya  fa¿^ 
via  perdido  de  todo  punto  la  aie- 
moria  de  fu  muger,  e  hijas,  .fe 
fue  á  Sevilla,  adonde  vivian  jun- 
tos ,  haciesdo  vida,  como  fi  fiw- 
xan  maiido,  y.  muger.  Sinoi^  D9- 
ña  .Ciara  eíbe  trabajo ,  xomo  eta 
nzoíi^  tanto,  qúp  fue^nftitagtto 
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no  perder  la  vida  y  fi  no  la  guar- 
dara Dios  para  mayores  efice- 
mos  de  virtud ,  la  qual  fin  faber 
de  fu  marido  eftuvo  mas  de/año 
y  medio  ;  paáTando  tantas  aeceC- 
íidades  q^e  llego  á  no  tener  cria- 
da.^-fino  pueltaen  tragehumiU 
de ,  de  ma3  de  traba/ar  de  dia^  y 
de  noche  para  fuftentarfe  á  si ,  y 
á  fus  dos  niñ js  á  fervirfe  fu  caTa^ 
é  ir  ella  miifma  á  Hevar,  y  tía- 
her  la  labor  ^  una  tienda.  Supe- 
dio  en  efte  tiempo ,  hallarfe  ve^ 
lando  una  noche  para  acabar  irn 
poco  de  labor,  que  fe  havia  de 
llevar  á  la  mañana,  forzada  del 
amor^idlA  dolor , de  la trifteza, 
y  foledad ,  6  lo  mas  cierto ,  por 
no  dexatfe  vencer  del  fueño^ 
canto  aflíi : 

FHptiyo  paxaríUoy 

qun¡f/hr  ti  nyre  u  tuts  ,  x 

inconflaute  a  mis  finei^uSy 

ingrato  i  mi  voluntai. 
Sf  éfiwpieras  por  ú  tuya . 

prendado ,  no  hay  que  dudar  y 

que  una  prifion  tan  fiucpt 

pudiera  can/ar  jamas. 

Nunca  prefumi  ignorauciaiy 

porifue  de  faber  ánsar  y 

/upe  conocer  tu  amor , 

agradecido  no  mas. 

c  Jomas  fe  engaña  quien  4ma  y 

aunque  fiétxa  engañaTy 

que /¡mor  también  en  fu  Corté  i 

raines  de  efiado  da.  - 
í¿ué  puede  hacer  el  que  adora  i 

aunque /epa  que  le  dan 

diffimfdado  el  iwieno  y 

fino  beber  s  y  gallar  \ 

K  Vdc- 
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Dixé  engfMúT  mis  iemores  ^ 

'  MimfMi  eén$€i  mi  mal  i 

"  ftt0  €9mú  tu  fingías  ^ 
ti  canfúíU  dt  twgtHat. 

TM^  ftímúutad^  $a  mir0  > 
tantihia^j'tan  iesUály 
^éámqMc  ti  reclamo  te  üétma^ 

V  M  le  quieres  ^cuchar. 
E/cucba  paxaro  Ubre  j 

c  itts  ierui^s  con  que  efid 

'  Uamandote  en  toBú  trifie  ^ 
eje  las  -poces  fue  da. 
faxariUo  lif^ugefo , 

'  buehe ,  buehe  ^  donde  vas  i 

:  i  la  jaula  de  mipeeho , 

.  ten  dermis  penas  piidaí' 

,;     QuandomemtroÁcidtthOy  " 

'  pretendes  tu  libertad  y 

r  paga  prifion  con  frifion^y 
y  affi  perftBo  fetds. 

En  lagrimas  de  mis  éfOfy 
(¡ue  fin  per  tu  cau/k^unmaf^ 
bailara  pierna  bebida  , 
fin  que  te  pueda  faltar. 

Mi  coraqpn  por  comida  > 
por  cárcel  mi  libertad  ^  ^ 

y  por  ia:^s  efths^  brai^Sj 
que  ya  aguardándote  efian.^  *  "^ 
<  -"SHuyes  fin  oir  mif.  quexas  y 
plega  d  Diosqut  donde  vas  ^ 
come  me  tratas  te  traten  ^ 
fin  que  te  quieran  famds. 
'.  ^^Queya  llorando  mi  engaÜo  » 
iayidapienfi  acabar  y, 
Jimieude  en  tus  finra^nes  y 
mi  muerte  y  y  tu  libertad. 
*  ,  £fiu  dixo  i  un  paxarillo'y 
que  de  fn  prifion  feya^ 
un  pecb^  dewnor  herido  ^       ^ 
unafirmé^UaL 
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T  al  fin  deftís  trifies  quexai^ 
infirumemo  fin  templar , 
eantd  d  fu  paxaro  libre  y 
que  fugitivo  fi  va. 
^     Paxaro  libre  i  tu  ce  perderds  y 
$  el  regato  que  dexaiy^  lo  baUardu 

Era  la  fala  tíLquc  eftaba  Doña 
Qara  y  baxa  y  y  <:orrerpondia.una 
maila  calleja  la  quáleftalni 
eTcttchando  DopSáncho^  queeA 
te  «sel  noihbre  dd  Marques  fti 
amante',  y  como  oyefle  las  que^ 
xas ,  y  en-  un  xrorazqa  que  ama^ 
es  aumentar /cr  penacár^^penaf 
de  airosi^^tán^cncerñeoidia^  coma 
amaaue^  porqueie  recában^nei 
alma  los  peltres  de  Dona  Clara^ 
llamo  á  la  rexa ,  á  cuyo  ruido  la 
Dama^alterada,  pMguiHo  quteit 
tTi>  Yo  íby  kcrmpÉi  Clart,  ( di-* 
xo  D* Sancho)  yo  íby,  efcucha^ 
ine  una  palabra :.  Quien  quietes 
que  fea  9  6  quien  te  parece  que 

Eodía  fer,  fíno  el  que  adora  ta 
ermofura^y  eftímandó  tus  des- 
denes porafegálados  favores^aní:- 
íná  con  esperanzas  fu  vida  i  Üm 
s¿  de  que  las  podéis  teneir>  Señor 
Don  Sancho  y  dixo  Doña  Clara, 
•ni  quien  os  las  da  y  pues  de^ues 
que  me  case ,  no  he  dado  lugar, 
«iiá»  vueftrps^defeos  y  ni  k  quien 
-los  ha  felicitado :  para  que  vivan 
animados ,  y  ú  os  fiáis  en  la  cor- 
tesía con  que  antes  de  tener  ma- 
rido me  dexé  (ervir  de  vos  y  ad-- 
-vertid  que  aquella  fuc^ianceria 
'de  doncella, qfue  íin  ofenTa de  ñi 
liOiMNí^£^o>  ya  qúe^nq  amar, 

de- 
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dexaríb  amar*  Ya  tengo  dueñQ>   Xol€cÍ9>  ün  que  fe  fupieíl€  don- 


juflo^oinjuílo»  jel  Ciciome  l^ 
€lió^  miencras  no  me  lo-quicáic^ 
le  he  de  guardar  la  fe  que  pror 
fneri  j  fupuefto  eáb  ^  fi  me  que;- 
rcis^  la  mayar  prueba  que  haré 
de  efte  amor,  ferá  que  eícaíeis 
lo  que  la  vecindad  puede  decir 
de  un^^  hombre:  poderofa,  y  galán 
•orno  vos  9  paílear  las  puertas  de 
una  muger  moza  ^.y.  fin  marido^ 
y  mas  no  ignorando  ia  Ciudad 
mi  npceíiidad»  pues  creerán  que 


de  reliaba^  hajl^,  ^uc  ,yJLnjendp  i 
Tóicdo  iiuos  Cavallcros  que  ha- 
vian  ido  á  Sevilla  á  ciertos  negor 
cios,  dixeron  á  Doña  Clara  ,  co^ 
mp  le  havian  vlfto  en  aquelU 
Ciudad:  nuevas  de  tanta  eftio^ji 
para  Dolía  Clara  ^  que  no  hajr 
ponderación  que  lo  diga,y  deíf 
de  eíte  punco  fe  determino  de  ir 
á  ponerfele  delante  >  y  ver  fi  1$ 
podia  obligar  á  que  bolvieíTe  á 
fa  cafa.  Y  andando  á  bufcar  don« 


haveis  ¡comprado  con  ella  mi  hor   de  dexar  fus  niñas  y  mientras  har 
non   Efto  quiero. yo  remediai:,   ícia  eí^e  camino  ;  Doña  Juana^ 


hermofa  Clara  ^  dixo  D.  Sancho^ 
fin  ouro  interés ,  mas  de  ha  ver  (ir 
do  el  remedio  de  vueftros  trabad- 
jos.  Servios  de  recibir  mil  efcur 
4os  >  y  no  me  hagáis  otro  favor, 
que  yo  os  doy  palabra  como 
qaien  foy^  de  no  canfaros  inas» 
No  hay  deudas.  Señor  D.  ^nchp, 
irefpondio  Doña  Clara  >  que  mfir 
jor  fe  paguen  que  las  de  la  voluiir 


que  ya  profcfla,  y  con  muy  bue- 
na renta,  la  mas  contenta  ácX 
Mundo,  no  ignorando  eftos  fu- 
Qefib^  ,  dando  gracias  á  Dios^ 
porque  no  havia .  fido  ell»  la  des- 
dichada :  eftaba  en  fu  Convente 
haciendo  vida  de  una  fanta  ^/fw^ 
polaneceüidad  de  Doña  Clara^ 
y  como  bufcaba  donde  dexar  la^ 
pifias,  que  en  aquel  tiempo  te- 


tad >  efc&o  de  ella  es  vueftra  larr   nia  la  una  quatro  anos ,  y  la  otra 
igueza ,  yo  ni  me  tengo  de  fiar  de   cinco,  la  embió  á  llamar,  y  def- 


mi  mifma,  ni  obligarme  á  lo  que 
•xiimca  he  de  poder  paganYo  ten- 
go marido,  el  mirara  por  n)i.,  y 
,  por  fus  hi;as,  y{\  00  lo  hickre, 
con  morir ,  ni  yo  puede  .hacer 
mas,  ni  el  me  puede  pedir  mayor 
fineza.  Concito  cerro  la  venta- 
na, dexando  á  Don  Sancho^  más 
ámame ,  y  mii£periiidQ.>  ^t^  q^ 


pues  de  decirla  quien  era,  por 
fi  no  lo  fabia^  y  las  mercedes 
que  el  Cielq  la  havia  hecho  ea 
traj^erla  ^  tal  eftadq,  lo  que  le! 
.pefabadefns  trabajos,  y  en  lo 
que  eltimaba  la  virtud^  y  pru- 
dencia con  que  los  llevaba  j  le 
,dixQ  cojmo  eftaba  informad^  qup 
.flijír^a  ir>.  Scvijja>,yique  biiíU- 


dexaíTe  por  efto  cUl*jffcv^wjS|i  ^^^iñi^Xcmr^l^í^^:^^^ 
fu^amor ,  ni  ella  en  fu  virtud,  /p  Ids  trjixcffe.,  que  ^Ua  las  reci- 


Año  y  medio  havia  paíTadO,  def- 
de  que  D«  Fernaa4Q  fe  iufcnt9  de 


biria  por  fuyas,  y  cpmp  i  tales 
*«»  fieadQ.de  edad  las  dvia^el  do^ 
Ka  te. 


i  4^'  />«  DoHa  MdrU 

tci  para  que  fuéíTen  Rdijgiofas  en 
íh  compañía ,  y  que  creyeñTe  que 
cftó  no  lo  hacia  por  amor  que 
ruvieíTc  á  fu  padre  >  fino  por  laí^ 
rima  que  la  tenia.  Agradeció 
Doña  Clara  la  merced  que  la  ha- 
tía  >  Y  por  no  dilatar  ráas  fu  ca- 
mino 9  el  poco  aparato  de  cafa 
que  le  havia  quedado /como  era 
tana  cama ,  y  otras  cofiUas ,  llevo 
icón  fus  hijas  a  Doña  Juana  >  la 

\  ^ual  tenia  ya  licencia  del  Arzo* 
bifpo,  para  recibirlas.  Y  al  tiem*» 

^  po  que  abrió  la  portería  para  que 
entiaflen  ^  apretando  entre  los 
brazos  á  Dohz  Clara  con  los  o;os 
llenos  de  lagrimas^  le  metió  en 
ias  manos  un  bolñllo  con  qua- 
crocientos  realeo  en  plata.  Ydeí^ 
pidiendofe  de  ella  9  efta  mifma 
tarde  fe  pufo  en  camino  en  un 
carro  que  iba  á  Sevilla ,  dexando 
¿  Doña  Juana  muy  contenta  con 
ius  nuevas  hijas.  Llegó  Doña 
-Clara  á  Sevilla;  y  como  iba  i 
ciegas  ^  fin  faber  en  que  parte 
havia  de  hallar  á  D.  Fernando  y  y 
íiendo  la  Ciudad  tan  grande  >  y 

^teniendo  tanta  gente ,  ñie  de 

^fuerte ,  que  en  tres  mefcs  qíie  cf- 
-tuVo  eñ  ¿Ha  ^  no  pUdo  fabcr  nue- 
'Vas  de  tal  hombre.  En  efte  ticm" 
po  fe  le  acabó  el  dinero  que  1  le- 
vaba ^  porque  pago  en  Toledo 
algunas  deudas  que  tenia  >  y  no 
le  quedaron  fino  cien  realtís. 
Pues  viendoíé  morir  *'(  como  di* 
cen  de  hambre  )  ya  defahucíada 
de  no  hallar  remedio  ^  y  que  bol- 
ver  i  Toledo  ^  era  lo  mifiao^  d%^ 


Je  Zayds.  Paruf. 
terminó  de  quedarfe  en  SéVñlái 
haílba  ver  fi  hallaba  á  D.  Fernán- 
do :  para  efto  procuró  una  caía 
dónde  (érvir  ^y  encomendando* 
lo  á  algunas  perfonas^  partico- 
larmente  en  la  Iglefia>  te  dixo 
una  feñora^  que  ¿lia  le  daría  una^ 
donde  Te  hallaría  muy  bien  ^  par« 
ra  acompañar  á  una  íeñora  ya 
mayor}  fi  bien  temía  que  por  tm 
ner  el  marido  mozo  ^  y  fer  ¿lia 
de  tan  buena  cara  y  no  fe  haviaa 
de  concerrar..  Doña  Clara  5  con 
una  vergüenza  honefta^Jedixo; 
que  le  dxxeile  la  cafa^  que  proba- 
na fuerte.  Diólc  la  feñora  las  fe- 
ñas^  y  un  recado  para  la  tal  fe* 
ñora  que  era  fií  amiga:  con  las 

5 pales  Doña  Ciara  fe  fué  á  la  ca^ 
a  y  que  era  junto  á  la  Iglefia  Ma« 
y or,  y  entrando  en  ¿Ua^  la  vio 
coda  muy  bien  aderezada  (  feñai 
clara  de  fer  los  dueños  ricos)  co- 
mo hallafie  la  puerta  abierta,  fe 
entró  fin  llamar  hafta  la  fala  del 
eftrado,  donde  en  unomuy  ri^ 
co>  vio  fentadaá  Lucrecia  ^  la 
amiga  de  fu  marido ,  que  lueso 
la  conoció,  por  haverla  viuo 
una  vez  eft  Toledo  y  y  junto  á 
ellaá  Don  Fernando,  defnudo, 
por  fer» Verano,  con  una  guitar- 
ra, cantando  eüe  R^omance,  que 
por  no  impedirle ,  no  quifo  dar 
fu  recado,  admirada  de  lo  que 
wiHy  y  mas  de  ver  que  no  la  ha- 
Vian  conocido. 

ra  fOT  el  balcón  it  Oriente 
4  din  ^^fir^  /ié$  n%os ,. 
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vertiendo  la  capia  berme/a 
ybbre  Us  campos  floridas. 

r a  borda  las  bellas  flores 
de  aljofarado  rodo  y 
de  cuya  embidia  las  fuentes 
-pierten  fus  crifiales  limpios. 

Ta  llama  al  querido  hermano  ^ 
qu^  efiá  alumbrando  á  los  Indios^ 
y  en  la  carroT^a  dorada 
pembra  claveles ,  y  lirior. 

Ta  retOT^H  por  las  ptuas 
los  pequeños  corderillos^ 
Álamufica  divina 
que  entonan  los  paxarillos. 

Ta  mirande/e  los  Cielos 
en  los  bullicio/os  riosy    . 
buehen  los  blancos  crifiales  ^ 
de  turquefados  v^firos. 

Ta  es  el  Invierno  fuerano  y 
ySrimoperaelEfiio  y 
,  bermo/os  Cielfis  tos  valles  y 
y  los  campos  Parai/os. 

Porque  fu  fre/cura  pifan 
de  Anardó  ios  pies  divinos  y 
dulce  prifion  de  las  almas  > 
-de  la  vi  fia  bafilifco . 

Siguiendo  viene  fus  paffos 
un  gallardo  Paflorcilloy 
queporfer  Narcifo  en  gala  y 
ferafu  nombre  Narcifo. 

Por  quien  Fenus  olvidada 
fya  de  fu  Adonis  querido  y 
folo  por  verle  baxarm 
de  fus  eftrados  divinos. 

r  por  quien  Salmacis  bella  y 
tomara  por  buen  partido  > 
(nfu  amada  comp$ma 
fer  eterno  btrmofrodito^ 

JEnga%ando  los  recelos 
de  unfofpechofo  marida  y 


remio  de  la  Firítíd.  1^9 
falió  Anarda  de  fu  Aldea  y 
¿  ver  fe  con  fu  Narcifo. 

Llegando  i  una^  clara  fuente  , 
que  adornan  fauces ,  y  mirtos  y 
agradables  fe  reciben  y 
amando/i  agradecidos. 

Enternecidos  fe  fientan 
junto  aquel  árbol  divino  y 
triunfo  del  Señor  de  Délo  i 
yde/k  Damne  cafiigo. 

r  fedientos  de  favores 
en  efte  agradable  fitia  y 
beben  de  fu  aliento  el  ne&at 
€U  conchas  de  coral  fina. 

Al  campo  cerró  laspuertifs 
el  rapaT^y  de^enus  hijo  > 
que  poner  puertas  al  campa  , 
falo  pudiera  Cupido» 

Lo  demds  quefncedid 
vieron  los  altos  Alifos  , 
haciendo  fus  hojas  ajos  y 
y  fus  cogollos  oidos. 

Como  acabó  de  cantar  D.  Fcr-; 
nando,  Lucrecia  preguntó  á  Do- 
na Clara,  íi  bufcaba  alguna  cofa, 
a  lo  qual  refpondió,  <juc  la  íc^ 
nora  Dona  Lorenza  fu  amiga  y  le 
embiaba,  para  que  fu  merced 
vicíTc  ñ  valia  algo  para  el  cfeOo 
que  bufcaba  de  criada.  A  efto 
pufo  Don  Fernando  los  ojos  en 
ella,  que  ya  Lucrecia  la  havia 
mandado  fentar  enfrente  de  el, 
mas  aunque  hizo  efta  acción,  no 
la  conoció  ñusque  fien  fu  vida 
no  la  huviera  viílo ,  de  lo  qual 
Doña  Clara  eftaba  admirada ,  y 
daba  entre  si  gracias  de  haver 
por  tal  modo  hallado  lo  que  tan 
K  i  cara 
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caro  le  coftaba  el  bufcarlo^  íin* 
tiendo  én  el  alma  el  verle  tan 
defacordado  3  y  fuera  desi^  co- 
nociendo como  difcreta ,  de  la 
caufa  que  procedía  tal  efe¿to^ 
que  eran  los  hechizos  de  aque- 
lla Circe  que  tenia  delante.  Pre- 
guntóle Lucrecia ,  agradada  de 
fu  car^9  y  hpneítidad ,  que  de 
donde  eraí^De  Toledo  foy  ,  rcf- 
pondio  Pona  Clara.  Pues  ciuien 
os  traxo  á  eíta  tierra>  replico  Lu- 
creciai  Señora  (  dixo  Doña  Cia- 
ra )  aunque  foy  de  Toledo ,  no 
vivia  en  el ,  fino  en  Madrid :  vi- 
ne con  unos  Tenores  qqe  iban  á 
las  Indias^  y  al  tiempo  de  embar- 
carfecai  muy  mala,  y  no  pude 
menos  que  quedarme ,  con  har- 
to fcntimicnto  fuyo :  en  cuya  en- 
fermedad ,  que  me  ha  durado 
tres  mefcs,  he  gaftado  quanto  te- 
nia, y  me  dexaron,  y  viéndome 
con  tan  poco  remedio,  pregun- 
te oy  átJa  feñora  Doña  Lorenza, 
2ue  por  fuerte  la  vi  en  la  Iglefia, 
queria  una  (riada  para  acom- 
pañar, como  en  ella  tierra. fe 
ufa ,  y  fu  merced  me  encamino 
^qui ,  y  affi,  fi  vueífa  merced  no 
ba  recibido  ya  quien  la  firva, 
qy^a  de  mi  qqefabre  dar  gufto, 
porque  foy  muger  noble,  y  hon-' 
i;ada ,  y  me  he  vifto  en  mi  cafa 
con  al^un  defcanfo.  Agradofe 
Lucrecia  con  .canto  cftremo  de 
Clara,  viendo  fu  honeftidad,y 
cordura,  que  fm  reparar  la  una, 
ni.  la  otra  en  el  concierto,  ni  mas 
demandas ,  ni  refpueftas  ,.fe  que-. 


deZayas.  Parte!. 
do  en  cafa,  contenta  por  una 
parte,  y  por  la  otra  como  era 
razón  que  eftuvieífe ,  quien  via 
io  mifmo  que  venia  á  bufcar,  tan 
fuera  de  si,  que  fin  conocerla^ 
hacia  delante  de  fus  ojos  regalos, 
y  favores  á  una  muger  que  no  los 
merecía.  Entrególe  Lucrecia  á  fu 
nueva  criada  las  llaves  de  todo, 
dándole  el  cargo  del  regalo  de  fu 
fcñor ,  y  el  govierpo  de  dos  efcla- 
vas  que  teoia :  folo  un  apofento 
queeftaba  en  un  defván,  no  le 
dexo  ver,  porque  rcfervo  folp  á 
fu  perfona  la  entrada  en  el,  guar- 
dando la  llave,  ñn  que  ninguna 
perfona  entraíTe  con  ella>quando 
ibaá  el ,  con  tamo  cuydado,  que 
aunque  Clara  procuraba  ver  lo 
que  havia  en  il  5  no  le  fue  poífi- 
ble ;  bjieñ  es  verdsKl  que  fiémpre 
edaba  con  fofpecha  de  que  era 
aquel  apofento  la  oficina  de  los 
embuíles ,  con  que  tenia  k*  Don 
Fernando  tan  ciego^que  no  fabia 
de  SI,  ni  cuy  daba  de  mas  que  de 
querer ,  y  regalar  á  (u  Lucrecia, 
haciendo  con  ella  muy  buen  ca^ 
fado  ,  tanto ,  que  con  la  mitad  fe 
diera  Clara  por  muy  contenta,  y 
pagada.  En  ella  vidapaífó  mas 
de  un  año  ,  fiendo  muy  querida 
de  fus  amos ,  efcriviendo  cada 
ordinario  á  Doña  Juana  Tos  fu- 
ceíTos  de  fu  vida,  y  ella  animán- 
dola con  fus  cartas,  y  confuelos, 
para  que  no  defmayaífe,  ni  lo 
dexaíle ,  halla  ver  el  fin*  Al  cabo 
de  elle  tiempo  cayó  Lucrecia  en 
la  cama  de  una  muy  graviíCma 

enfer- 
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enfcrnícdad,  con  tanto  fcnti-   raconjcencionlasTazoncsdefu- 
miento  de  Don  Fernando ,  que   ama ,  y  en  un  punto  rebdlvió  en 
parecía.  (}ue   perdía    fu  juicio,  ÍU  imaginación  míi  penfemien- 
pues  como  las  calenturas  fueíTen  tos,  y  todos  paraban  en  un  miC- 
tan  fuertes ,  que  no  la  dieffen  lu-   mo  intento.  Y  porqueXucrecia 
gar  á  Jevantarfe  poco,  ni  mucho,  no  concibieíTe  alguna  maliciada 
al  cabo  de  tres,  ó  quatro  dias   fu  filencio,  Jarefpondió,  agrá-, 
que  citaba  en  la  cama  ,  llamo  íl   deciéndole  la  merced  que  le  ha- 
Clara  ,  y  con  mucha  terneza ,  le   cia ,  en  fiar  de  ella  un  fecreto  tan 
dixo  eftas  palabras :  Amiga  Cía-   importante,  y  de  tanto  pefo,  pro- ' 
ra,  un  año  ha  que  eftás  conmi-   metiendo  de  hacer  con  puntúa-' 
go ,  el  tratamiento  que  te  he  he-   lidad  lo  que  le  mandaba ,  y  to- 
cho ,  mas  ha  íido  de  hija ,  que   mando  la  llave ,  con  todo  cuy  da- 
de  criada,  y  fi  yo  vivo,  de  ay   do,  y  con  toda  diligencia,  fe  fué 
adelante  ferá  mc/or,  y  en  cafo   á  ver  fu  gallo.  Subió  al  defván ,  y 
que  muera,  yo  te  dexare  con  que   abriendo  el  apofento  entró  en  «I, 
vivas :  eftas  fon  obligaciones ,  y   y  llegando  cerca  del  arcaz,  coma 
masen  ti  que  eres  agradecida,   conüderaíreáloqueiba,y  lafa- 
bien  ferán  parte  para  que  me    ma  que  Lucrecia  tenia  en  Tole- 
guardes  un  fecreto  que  te  quie-   do ,  la  cubrió  un  fudor  frío,  y  ua 
ro  decir :  toma  hija  efta  llave ,  y   miedo  tan  grande,  y  tan  temero- 
ve  al  defván ,  donde  eftá  un  apo-   (oj  que  cafí  eftuvo  por  bolverfe^ 
íénto,  que  ya  le  havrás  vífto,  en-   mas  cobrando  animo,y  esforzan- 
trando  dentro,  donde  hallarás   dofe  lo  me;or 'que  pudo,  abrió 
un  arcaz  grande  de  ettos  anti-   el  arcaz,  y  afli  como  le  abrió,  vio ' 
guos ,  en  él  eítá  un  gallo ,  échale   un  gallo  con  una  cadena  áñdade 
de  comer ,  porque  allí  en  el  mif-   una  argolla  que  tenia  a  la  gar^ ' 
mo  apofento  hallarás  trigo:  y  mi-  ganta  ,  y  en  otra  que  eftaba  afída 
ra  hija  mía ,  que  no  le  quites  los   al  arcaz,  y  aílimifmo  prefo ,  y  á 
antojos  que  tiene  pueftos,  por-   los  pies  tenia  unos  grillos  ^  y  lúe- - 
que  me  va  en  ello  la  vida ,  antes  go  tenia  pueftos  unos  antojos ,  al 
te  pido  que  fi  de  efte  mal  murie-   modo  de  ^os.  de  cavalio ,  que  le 
re,  antes  que  tu  feñor ,  ni  nadie   tenia  privada  la  vifta.  Quedóíb ' 
lo  vea  ,  hagas  un  hoyo  en  el  cor-    Clara ,  viendo  todas  eftas  cofas, 
ral ,  y  como  efta  con  fus  amojos,   tan  abforta,  y  embelefada ,  que ' 
y  la  cadena  con  que  eftá  atado  le  no  fabia  Jo  que  le  havia  fucedido; 
eqtierres ,  y  coo  él ,  "el  coítal  dft  por  uria  parte  fe  reia ,  y  por  otra 
trigo  que  eftá  en  el  mifmo  lapo-. .  fe  hacia  c'ruces  ¿  y  fofpeohando, 
fento,  que  elte  es  el  bien  quemen  fi^acafó  en.  aquei  gallo  eftabárt' 
has  de  hacer  ^  y  pagar.  Oyó  Ckr  hechos  los  hechizos  de  fu  mari*' 
.       .  K  4  do^ 
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do ,  á  ciíya  caufa  eftaba  can  cie- 
go 9  f  ue  no  la  conocía  >  y  lo  mas 
cieno  es^  defear  las  mugeres  lo 
jniTino  que  les  privan^  le  di5  de-^ 
feo  de  quitarle  los  antojos ,  y 
apenas  lo  pens6>  quando  lo  hizo^ 
y  haviendorelos  quitado  y  le  pufo 
la  comida  >  y  cerrando  ^  como 
eftaba  de  primero  >  fe  bolvio  á 
donde  fu  ama  la  aguardaba  y  que 
como  la  vio  9  le  dixo  :  Amiga 
mia^  diite  de  comer  al  gallo? 
Quitaftele  los  antojos  ?  No  feño* 
xa  (  refpondió  Clara  )  quien  me 
xaetia  á  mi  en  hacer  lo  que  vueí^ 
fa  merced  no  me  mando ;  aña- 
diendo áefto^  que  creyeíTe  que 
la  fervia  con  mucho  gufto  >  y  aífi 
hacía  lo  que  mandaba  con  el 
miímo.  Llegófe  en  efto  la  hora 
de  comer  5  y  vino  Don  Fernando 
^  fu  cafa  >  y  defpues  de  haver  ptc^ 
^ntado  á  Lucrecia^  como  fe  fen- 
tia  >  fe  Tentó  á  la  mefa  y  que  efta- 
ba cerca  de  la  cama ;  metieron 
las  efclavas  la  comida  ^  porque 
<^lara  eftaba  en  la  cocina  y  po- 
niéndola en  orden  >  y  embiando 
los  platos  á  la  mefa  y  hafta  que  al 
fin  de  ella  falio  adonde  eftaban 
fas  amos  y  y  apenas  pufo  D.  Fer- 
nando los  ojos  en  ella^  quando  hi 
conoció^  y  con  admiración  la 
dixo !  Qué  haces  aqui  Doña  Cla- 
ra i  Como  venifte  i  Quien  te  di- 
xo donde  yo  eftaba  >  Qué  abito 
es  eíTe?  Donde  eftan  mis  hijas  > 
Pprque^  6  yo  fue  ño  ^  ó  tu  eres 
mi  muger.^  á  quien  porfer  yo 
defordenado  y  dcxe   en  Toledo 


áeZdyas.Partel. 
pobre  ^  ^  defventurada.  A  efto 
refpondió  Doña  Clara:  Buen  deA 
cuydo  es  et  tuyo^  efpofo  mioj 
pues  al  cabo  de  un  año  que  eftoy 
en  tu  cafa  íirviendóte  como  unai 
mj^ferable  efclava,  fu^eta  á  los 
engaños  de  efta  Circe  ^  queeftá 
eneftacama>  falescon  pregun- 
tarme y  que  hago  aqui  ^  Ay  tray« 
dora  9  (  dixo  á  efta  fazon  Lucre- 
cía  )  y  como  le  quitafte  los  anto- 
jos al  gallo :  pues  no  pienfes  que 
has  de  gozar  de  Don  Fernando^ 
ni  te  han  de  valer  nada  tus  futi- 
lezas, y  diciendo  efto  y  falfo  de 
la  cama  y  con  mas  animo ,  que 
parecía  tener  quando  eftaba  en 
ella  y  y  facando  de  un  efcritorlo 
una  ñgura  de  hombre  y  hecho  de 
ceta  y  con  un  alfiler  grande  que 
tenia  en  el  mifmo  eícricorio  y  fe 
le  paftb  por  la  cabeza  abaxo^  haf* 
ta  efconderfele  en  el  cuerpo  y  y 
fe  ñié  á  la  chimenea^  y  la  echo 
en  medio  del  fuego  y  y  luego  lle- 
gando á  la  mefa  >  y  tomando  un 
cuchillo^  cron  la  mayor  crueldad 
que  fe  puede  penfar  y  fe  lo  metió 
á  SI  mifma  por  el  corazón^  cayen- 
do junto  á  la  mefa  muerta.  Fué 
todo  efto  hecho^con  tanta  prefte- 
za  ,  que  ni  D.  Fernando ,  ni  Do- 
ña Clara ,  ni  las  efclavas  la  pu- 
dieron focorrer.  Alzaron  todos 
las  voces ,  dando  gritos^  á  cuyo 
rumor  fe  llegó  mucha  gente,  en- 
tre todos  la  Jufticia,  y  añendo  de 
Don  Fernando ,  y  de  las  demás^ 
empezaron  á  hacer  mformacionj 
tamandio  fü  confeOlon  á  las  ef- 

clavas^ 
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clavas ,  las  quales  declararon  lo   fangre  ^  y  el  cuchillo  arraveíTado 
qué  bavian  vifto  ^  y  oído  á  Don    por  el  corazón » fe  fue  a  ella  ^  y 
Fernando  y  diciendo ;  como  Lu-    tomándola  en  fus  brazos  ^  decia^ 
crecía  era  fu  amiga  ^  y  lo  que    y  hacia  mil  laftimas ,  pidiendo 
cx>n  ella  le  havia  paíTado  defde  el    jufticia  de  quien  tal  crueldad  ha- 
dia  que  la  conocía  ^  hada  aquel   via  hecho.  Tornó  el  Afliltente  á 
punto.  Al  decir  Doña  Clara  fu   quitar  al  gallo  los  antojos ,  y  lúe- 
dicho^  dixo,  que  no  havia  de  de-   go  D^  Fernando  bolvió  á  cobrar 
cir  palabra ,  fino  era  delante  del   fu  entero  ;uicio.  Tres,  6  quatro 
AíTiftente;  y  que  importaba  para  veces  fe  hizo  efta  prueva  y  y  tan* 
la  declaración  de  aquel  cafo  no   tas  fucedio  lo  mifmo ,  conque 
if  ¿lia  á  fu  prefencia  y  fino  que   el  Afiíiftente  acabo  de  caer  en  la 
Finiefle  el  Afiíiílente  á  aquella   cuenta  y  y  creyó  fer  verdad  lo 
caía.  Fueron  a  darle  cuenta  de   que  todos  decían.  Y  mandó  echar 
todo  y  Y  decirle  \o  que  aquella   fiíera  la  gente  ,  y  cerrar  la  puerta 
muger  decía  y  y  como  lo  fupo,  de  la  cafa  y  y  mirando  cofres  y  y 
vino  luego  acompañado  de  los   efcritorios,  haftalos  mas  apar- 
mas  principales  Tenores  de  Sevi-   tados  rincones  y  y  agujeros  y  ha* 


lia  y  que  fabiendo  el  cafo  y  todos 
le  feguian  ,  en  prefencia  de  los 
quales  y  dixo  Doña  Clara  quien 
era  >  y  lo  que  la  havia  fucedido 
con  D.  Fernando  y  y  con  la  mal- 


liaron  en  el  etcritorio  de  Lucre- 
cia mil  invenciones  y  y  embele- 
cos y  que  caufaron  temor  >  y  ad- 
miración y  con  que  Lucrecia  pa- 
recía á  ios  o/os  de  Don  Fernan- 


dita  Lucrecia  y  fin  dexarfe  pala-  do  gallarda  y  y  hermofa.  En  ñn 

bra  por  decir.  Y  haciendo  traher  fatisfecho  de  la  verdad  ,  fi  bien 

allí  el  arcaren  que  eftaba  el  gallo^  por  ver  fi  las  efclavas  eran  parte 

^rió  ella  mifma  con  la  llave  que  en  aquellas  cofas  y  las  pufo  en  la 

eftaba  debaxo  de  la  almohada  de  caree]  y  dieron  á  Don  Fernando^ 

Lucrecia  y  donde  todos  pudieron  y  Doña  Clara  por  libres  y  contif- 

ver  el  pobre  gallo  con  fus  gri-  cando  la  hacienda  para  el  R.ey^ 


lios  y  y  cadenas  y  y  los  antojos 
que  Doña  Clara  le  havia  quita- 
do y  allí  ;unto  á  ¿1.  £l  Afiiftente 
admirado  «  tomó  el  mifmo  los 


y  publicamente  quemaron  todas 
aquellas  cofas  y  el  gallo  ,  y  lo 
demás  con  el  cuerpo  de  la  mife- 
rabie  Lucrecia  y  cuya  alma  paga- 


antojos  9  y  fe  los  pufo.al  gallo :  al   ba  ya  en  el  Infierno  los  delitos^ 
punto  Don  Fernando  quedó  co-   y  mala  vida  y  fiendo  la  muerte 


mo  primero  ,  fin  conocer  á  Cla- 
ra y  mas  que  fi  en  fu  vida  la  hu- 
viera.  vifto  ,  antes  viendo  á  Lu- 
crecia en  el  fuelo  y  bañada  en 


muy  parecida  á  ella.  Acabados 
de  quemar  los  hechizos  y  enfer- 
mó Don  Fernando  y  yendoíb  po- 
co á  poco  coüfujjücndo  ^7  aca« 

,     ban- 
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bando.  Vendió  Doña  Clara  un    ordenó  ^  que  Don  Sancho  y  que 
veftido^y  algunas  coñllas  que  ha-    todo  el  tiempo  qpe  ella  hav^a  ef- 
via  grangeado  en  cafa  de  Lucre-    tado  fuera  de  Toledo ,  havia  ef- > 
cia  :  con  ello ,  y  lo  que  por  or-    tado  en  fu  Eftado  (que  ya  Je  havia , 
den  de  la  Jufticia  fe  le  dio  ,  en    herededo  por  muerte  de  fu  par 
pago  de  lo  que  havia  férvido  ^  fe    dre  y  fin  haverfe  querido  cafar^. 
metieron  en  un  coche  ella  ^  y  D.    aunque  fe  le  havian  ofrecido  mu- 
Férnando^  que  ya  eftaba  muy  en-    chas  ocaíiones^conforme  k  quien, 
fermo  y  y  dieron  la  bueita  a  To-    era  )  fupiefle  por  cartas  de  un> 
ledo  y  creyendo  que  con  fer  fu    criado^  que  en  Toledo  eftaba  ca* 
natural  y  con  los  ayres  en  que    fado  y  lo  que  paíTaba  y  y  defeofo 
havia  nacido  cobrarla  falud  y  fe-    de  bol  ver  á  ver  al  querido  dueña 
gun  decían  los  Médicos^  mas  fue    de  fu  alma^  amante  firme  ^  y  ñor 
cofa  fin  remedio  y  porque  como    fundado  en  el  apetito  y  vino  á  la> 
llego  á  Toledo  y  cayo  en  la  ca-    Ciudad  y  y  entro  en  ella  el  dia: 
iña  y  donde  a  pocos  días  murio^    que  eftaba  Doña  Clara  en  efta? 
haviendo  dado  muchas  mueftras    defdicha^  y  como  fupieíTe  lo  que 
de  arrepentimiento.  Sintió  Doña    palfaba,  no  pudo  fufrir  el  ena- 
Clara  fu  perdida  con  tanto  eftre-    morado  mozo  tal  cofa  ;  y  aíTi  fe 
mió  y  que  cafi  no  havia  confuelo    entro  por  las  puertas  de  la  Dama^ 
para  ella  y  y  eftuvo  bien  poco  de    y  defpues  de  ha  verla  dado  el  pe«» 
feguir  el  mifmo  camino  >  porque    fame  breve  y  y  amorofamente^ 
aunque  le  tenia  enfermo ,  y  elta-    ordenó  el  entierro  de  D  Fernán- 
bacon  tanta  neceíTidad ,  quifiera    do  ,  ^on  la  mayor  grandeza  que 
que  viviera  muchos  años  y  ayu-    pudo,llevandole  con  tanto.acom- 
dandola  á  efte  fentimiento  ^  el.  pañamiento^  como  íi fuera  fu  pa- 
ver  lo  que  D.Fernando  la  quería^    dre^  acompañándole  el  mifmo^  y 
y  el  poco  tiempo  que  le  duro  la    á  fu  imitación  los  Cavalleros  de 
vida.  Hallófe  fobre  todoefto  fin    Toledo.  Dado  fepultura  al  cuer- 
remedio  ^  fino  de  foio  Dios  9  pa*    po^  y  buelto  con  toda  aquella 


t  . 


ra  enterrarle  i  ni  fe  atrevía  a  ir  ilultre  compañía  álá  pobre  cafa 

con  efta  necesidad  á  Doña  Jua-  de  Doña  Clara  y  en  prefencia  de 

na,  conüderándo^  que  harto  ha-  todos  y    le  dixo  eftas  palabras  :^ 

cia  en  tenerle  y  y  fuftentarle  fus  Hermofa  Clara  yo  he  cumplido; 

hijas.  Determinófe  y  pues,  á  ven-  con  lo  que  á  caridad  debo  y  dan*, 

der  fu  pobre  cama  aunque  no  tu-  do  fepultiira  al  cuerpo  de  tu  di* 

vieífc   defpues  en  que  dormir,  funto  efpofo  ,  la  voluntad  con 

mas   no   eílaba  á   efte  tiempo  que  lo  he  hecho ,  bien  fabes  tu> 

Dios  olvidado  de  la  virtud  ,  y  fu-  y  fabe  efta  Ciudad ,  que  no  ha  íi- 

frimiento  de  Doña  Clara ,  y  aífi  do  fomentada ,  mas  que  con  mis 

de- 


Ho'Pel.VL  ElDcfengano  amado^y premia  de  U  Virtud.    155 

dcfeos  y  por  no  haver  jamás  los  demás  >   eftando   Doña    Clara 

tuyos  alargado  á  mas  ,  que  á  un  mientras  paíTaban  en  cafa  dei 

agradecimieilco  honefto  y  y  efto  Corregidor  ^  qae  era  deudo  de 

fue  antes  que  tuvieíTes  dueño^  Don  Sancho :  donde  cumplido 

que  en  teniéndole  y  ni  aun  tu  viC-  el  tiempo  y  fe  defporaron  y  alcan- 

ta  merecí  >  no  ha  viéndome  falta-  zando  Don  Sancho  licencia  del 

do  á  mi  por  diligencia  todas  fin  Rey  y  para  hacer  fu  cafamiento^ 

provecho  9  refpeto  de  tu  virtud^  que  todo^fucedió  como  quien 


de  la  qual  fi  antes  me  enamora* 
ba  tu  hermofura  y  oy  me  hallo 
mas  enamorado.Ya  no  tengo  pa- 
dre que  me  impida  ^  ni  tu ,  oca- 
íién  paraque  no  feas  mia  ;  judo 


tenia  el  Cielo  de  fu  parte  ^  de- 
feofo  de  premiar  la  virtud  de 
Doña  Clara.  Hicieronfe  en  ñn  las 
bodas  y  dotando  D.  Sancho  á  las 
hijas  de  Doña  Clara  y  que  quine- 


ts  que  pagues  efte  amor  y  y  deu-  ron  quedarfe  Monjas  con  Doñ^ 
das  en  que  eftás  á  mi  fírme2a>  Juana  y  cuya  difcreta  elección^ 
cbn  un  folo  fi  que  te  pido  >  y  yo  dio  motivo  á  eíla  maravilla  y  pa- 
á  ti  9  y  no  folo  yo  y  fino  todos  ra  darle  nombre  de  defengaño 
los  hombres  del  Mundo  y  deben  amado  y  que  no  es  poca  cordura» 
á  las  mugeres  y  que  á  ñierza  de  que  quien  ama  fe  defengañe.  Do- 
virtudes  grangean  las  voluntades  ña  Clara  vivió  muchos  años  coa 
de  los  que  las  defean.  No  dila-  fu  Don  Sancho  y  de  quien  tuvo 
tes  mi  gloria  y  ni  te  quites  á  ti  el  hermofos  hijos  y  que  fuccdieron 
premio  que  mereces  :  tus  hijas  en  el  Eílado  de  fu  padre  y  íiendo 
tendrán  padre  en  mi  >  y  un  efcla-  por  fu  virtud  la  mas  querida  y  y 
vo  y  que  toda  la  vida  adore  á  tit  regalada  que  íé  puede  imaginar, 
hermofura.  No  tuvo  otra  refpuef-  porque  de  eíla  fuerte  premia  el 
ta  que  dar  Doña  Clara  á  D.  San-  Cielo  la  virtud. 
£ho  y  mas  que  echarfe  á  fus  pies>  ^  La  noche  figuiente  y  bueltos  k 
diciendo  y  que  era  fu  efclava  y  y  juntar  eftos  Cavalleros  y  y  todas 
que  por  tal  la  tuvieífe.  Con  efto»  eftas  Damas»  viendo  Don  Miguel 
los  que  havian  venido  á  dar  los  que  á  el  le  tocaba  la  maravilla 
peíames »  dieron  las  norabuenas,  de  aquella  aoche »  comenzó  dc 
Siguieronfe  las  ordenes  de  la  elta  fuerte. 
Iglefiaen  amoneftaciones » y  lo 


NOVE- 
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NOVELA    SÉPTIMA. 

AL  FIN  SE  PAGA  TODO, 


Estando  la  Corte  del  Catholi- 
co  Rey  Don  Felipe  Terce- 
ro 9  en  la  rica  Ciudad  de  Valla- 
dolid  9  falio  de  una  cafa  de  con- 
verfacion  ,  á  mas  de  las  doce^ 
donde  fue  á  entretener  las  largas^ 
y  pefadas  noches  del  mes  de  Der 
ciembre  y  un  Cavallero  de  los 
mas  nobles  hijos  que  tuvo  la  Vi- 
lla de  Madrid ;  al  atraveíTar  por 
una  de  las  principales  calles  de 
la  Ciudad  y  para  venir  á  fu  pofa- 
da  y  al  doblar  de  una  efquina^ 
^ue  hacia  una  encrucijada  9  vio 
abrir  la  puerta  de  una  cafa  9  y  á 
empellones ,  arrojar  por  ella  un 
bulto  blanco^  que  como  eíluvief- 
fe  de  la  otra  parte  9  y  la  calle 
fueíTe  ancha  9  y  efpacioia ,  no  pu- 
do divifar  que  fueíTe  9  aunque  le 
pareció  fer  perfona  9  que  de  un 
apreíTurado  falto  9  que  de  un  ef^ 
calón  que  la  puerta  tenia  9  dio 
tonfigo  un  grandifllmo  golpe  en 
el  fuelo  9  que  á  caufa  de  elar  for- 
tiífímamente  9  eftaba  como  he- 
cho de  jafpe.  Vio  tras  efto  9  que 
cerraron  de  golpe  la  puerta  9  y 
que  aquel  bulto  9  eftaba  íin  me- 
nearfe  9  folo  que  en  baxos  foUo- 
zos  decia  :  Que  es  ello  Cielos  i  A 
mi  defdicha  eftais  fordos  9  á  mis 
quexas  ingratos  9  y  á  mis  lagri- 
mas fin  fentimiento  i  Procuraba 
tras  eíto  levantarfe  9  mas  del  tor- 


mento de  la  calda  no  era  poffír 
ble ;  movióle  á  Don  Garcia  (  que 
efte  era  el  nombre  del  Cavallero) 
á  laílima  eftas  quexas ,  y  llegan-- 
dofe  mas  cerca  9  le  pregunto  que 
tenia  9  y  le  ofreció  fu  perfona. 
Ay  9  feñor  hidalgo  9  (  refpondip 
el  caído  )  por  la  PaíTioi;  de  Dios, 
fi  hay  en  vos  mas  piedad  9  que  ea 
los  que  me  han  puedo  de  eftei 
modo  9  que  me  ayudéis  á  levan- 
tar9  y  me  pongáis  en  alguna  par- 
te 9  que  tenga  mas  fegura  ia  vi- 
da. Oyendo  efto  Don  Garcia  9  es- 
pantado por  parecerle  muger  lai 
que  hablaba  9  fe  llegó  mas  cercaj 
y  á  la  poca  luz  que  laLnna  daba, 
yió  como  iio  era  engañofa  fu  fof- 
pecha9  porque  era  muger9  y  des- 
nuda en  camifa  9  caufa  de  mas 
admiración  :  y  defeofo  de  faber 
mas  por  entero  el  cafo  9  le  dio  la 
mano  9  y  luego  ^  quitandofc  el 
ferreruelo  9  fe  le  echóencima> 
aunque  la  Dama  eftaba  tan  mal- 
tratada 9  que  can  no  podia  tener- 
fe  en  pié.  Ayudóla  Don  Garcia, 
cargándola  fobre  fus  brazos  9  y 
animándola  9  la  llevÓ9hafta  fa-» 
ckrle  de  aquella  calle; y  viendo 
la  Dama  que  fe  paraba  9  para  fa- 
ber que  penfaba  hacer  de  fu  per- 
fona 9  le  dlxo  con  tiernas  lagri- 
mas: Señor  Cavallero9no  es  tiem- 
po de  defmayar  en  el  bien  que 


KoyeU  VIL  Al 
kaveis  empezado  á  hacerme ,  mi 
vida  eftá  en  muy  gran  peligro ,  fi 
foy  tiallada,  y  ái  elta  iiora ,  ya  ha- 
vrá  muchos  que  me  bufquen ;  fi 
tenéis  alguna  parte  fecrcta,  y  fe- 
gura  adonde  ampararme  efta  no- 
che y  hafta  que  mañana  de  orden 
de  entraren  un  Monaftetio :  Se- 
ñora mia ,  yo  foy  recien  Uegadp 
áeaa  Corte,  <  replico  D.  García  ) 
que  os  doy  mi  palabra  ^  que  no 
£a  quince  dias  que  eftpy  en  ella, 
y  no  conozco  perfona  de  quien 
íUr4a  vueftra,  fino  es  de  mi  mif- 
.  mo;  ii  guftais  de  wnir  á  mi  po- 
tada ,  y  no  os  receláis  de  poneros 
en  poder  de  un  hombre  mozo^  y 
foraftcro,  con  ella  ps  podré  fer- 
vir :  Vamos,  Señor,  á  vuettra  po- 
.  fada ,.  (  replico  la  Dama  )  que  las 
partes  donde  yo  pu^o  ir ,  todas 
fon  fofpechofas ,  y  fea  antes  que 
nos  hallen,  y  pague  yo  fin  culpa 
la  que  pensé  cometer ,  fi  bien  a 
los  ojos  del  vulgo  me  lo  h^n  de 
dar  ,'por  haver  reftaurado  mi  ho» 
ñor  ,  y  vos  el  defeo  que  tencif 
de  ayudarme:  Y  dicicndp  elto, 
caminaron  á  la  pofada  de  Don 
Garcia  ,  fi  bien  con  mucho  tra- 
bajo ,  porque  la  Dama  no  podia 
tenerfe,  aunque  mas  fe  animaba. 
De  cita  fuerte  ,  ayudándola  Don 
Garcia ,  llegaron  á  fu  pofada  ,  y 
entraron  dentro  j  tuvo  lugar  de 
.  ver  al  hallazgo  que  fe  havia  h^- 
ilado,y  mirando  f»i  nueva  cama- 
rada  I  creyó  fin  duda,  q'4C  no  era 
muger  y  fino  Ángel :  tanta  era  fu 
belleza  ^  y  la  honeltidad  >  y  com- 
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poílura  de  fu  roftro.  Era  al  pare;^ 
cerde  hafta  veinte  y  quaitro^añp^ 
y  tan  hermofa  ^  qu^  fin  fer' parte 
el  guardarla  p  le  robó  elialm| 
con  la  belleza  de  fus  ojos:  tanto^ 
que  fi  no  fe  le  pufiera  por  delaor 
^tc  la  fee  ^que  debia  guardar  ^ 
quien  fe  hávia  fiado  de  el ,  cafiA 
atreviera  á  fer  Tarquino  de  tan 
divina  Lucrecia;  mas  favorecieo* 
do  Don  Garcia  mas  a  fu  nobleza, 
que  á  fu  amor ,  á. fu  recaco ,  que 
á  fu  defeo  >  y  á  la  razón,  mas  que 
áfu  apetito,  procuró  con  muchas 
caricias  el  repofo  de  aquella  her« 
mofiifima  feñora ,  ^  la  qual  por 
eftar  maltratada ,  y  defnuda ,  co- 
mo Don  Garcia  no  tenia  por  el 
prefente  venidos ,  y  fer  hora  de 
acudir  mas  á  la  quietud*  que  al 
defvelo,  la  fuplicó  fe  acoftaíTe  en 
fu  cama*  Hizolo  á  mas  no  poder 
la  Dama ,  y  dándole  Don  Garcia 
lugar  para  que  reporaíre,fin  que- 
rer preguntarle  por  entonces  na- 
da de  fu  perfona ,  ni  la  caufade 
ha  verla  hallado  aíil^  fe  falió  cer- 
rando la  puerta  por  defuera  ,  v  fe 
fué  al  apofento  de  otro  huefpe- 
de ,  que  efiaba  en  la  mifma  cafa, 
con  quien  havia  tratado  anudad» 
dándole  a  entender  ,  que  havia 
perdido  la  llave  de  fu  apofento, 
y  que  hafta  otro  dia  que  fe  deC- 
cerrajaíTe ,  era  impoílible  entrar 
dentro.  De  efta  fuerte  pafsó  lo 
que  faltaba  de  la  noche  ,  que  á  fu 
parecer  fué  un  figlo ,  tanto  le  tec- 
nia rendido  lakermofa  Dama  y,y 
defcaba  faber  la  caufa  ,  que  le 

ha- 
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havia  pucfto  tn  tal  dcfdicha.  Y    Apenas  llegue  á  los  años  en  que 
affí  apenas  fue  de  dia  quando  fe    ñorece  la  belleza  ^  gallardía^  di^ 
víftio  y  y  dando  á  éntendet  que    crecion ,  y  donayre  de  una  mu- 
tiavia  parecido  la  llave,  entro  en    ger  >  quando  ya  tenían  xúís  paí- 
fxx  apofento  y  y  halló  á  fu  bella    dr$s  infinitos  pretendientes,  que 
haefpeda',  que  al  parecer  havia    defeaban ,  por  medio  mió ,  á  ti- 
Hidrniido  mtrjr  poco  ,  y  llorado    tulo  de  mi  belteza  >  mas  que  al 
mucho.  Sen rofeD.  Garcia  íbbre   de  fu  riqueza,  emparentar  con 
^lacámá^ydefpuésde^prpgunrar^   ellos,  que  aunque eflta  era  mtl-* 
'la  cómo  fe  hallaba ,  y  ella  dando-    cha  mas  por  la  hcrmofura»  que 
'^le  gracias ,  por  el  bien  que  le  ha-    por  los  bienes  de  fortuna,  defea- 
via  hecho,  le  preguntó  que  havia   ban  mi  cafamiento.  Entre  los 
'de  nuevo  en  Valladolid ,  ñ  acafo    machos  que  defearon  efta,  fue- 
'havia  falido  por  ella.  Kofeñorá,    ronlosquemasfeieñalaron  dos 
'  (  refpondió  Don  Garcia  )  porque    Cavalleros  vecinos  nueftros,  tan« 
'^11  os  he  de  decir  la  verdad ,  tío   to  que  entre  ñi  cafa,  y  la  mia^ 
me  ha  dado  lugar  el  defeo  de  ve-    no  havia  mas  di  vifion  que  la  de 
ros*,  y  faber  vuettras  penas  ;  aíTt   una  pared  *,  entrambos  herma- 
os  Tuplicó  qué  no  me  tengáis  mas    nos  i  y  entrambos  con  el  Abito 
'confúfb,  porque  lo  eftoy  tanto    de  Alcántara  en  los  pechos ,  car 
'como  el  cafo  requiere.No  mecí-    Üfícacion  de  fu  nobleza.  Y  co- 
pante feñor  D.  Garcia ,  (  replicó    mo  yo  hada  entonces  no  íábia 
la  Dama ,  que  ya  fabia  fu  nom-    de  amor ,  ni  hada  donde  lle^ba 
bre  )  que  mis  cofas  admiren  á    fu  poder  ,  y  jurifdicion ,  no  me 
quien  las  ve ,  y  mas  quando  ie-    inclinaba  á  mas  de  lo  que  mis  pa- 
páis defde  el  principio  mi  hifto-    dres  quifieflen  efcoger :  los  qua- 
ria>  que  es  tal ,  que  mas  os  pare-    les  fatisfechos  de  lo  bien  que  me 
cera  fábula ,  que  cafo  verdadero,    eftal»  qualquiera  de  los  dos  her- 
osla  contare  deide  el  principio    manos  ,  eligieron  á  D.  Pedro, 
de  mi  niñez  y  para  que  tengáis   que  era  el  mayor ,  quedando  D« 
-que   contar   en   vueftra   tierra    Luis,que  era  el  menor > y  debía 
^  quando  Dios  fuere  férvido  de  He-    de  ñt  el  qne  me  amaba  mas,pues 
*\aros  á  ella*  Mi  nombre ,  feñor,    fue  el  mas  defdichado.  EAimo  ef- 
es  Hipólita  ,  naci  en  efta  Ciudad,    ta  ventura  D.  Pedro,  como  hom* 
de  padres  tan  ricos ,  como  no-    bre  que  conocía  quantohavia  al- 
'bles ,  y  nació  conmigo  la  dcfdi-    canzado  en^mi  valor  :  y  aíTi  lo 
'  cha ,  que  ficmpre  íiguC  a  las  her-    conocí  en  fus  caricias  ^  y  regalos, 
mofas  ,  que  por  tenerme*  por  tal  *  Pluguiera  i  Dios  huviéra  yo  íiáo 
'  toda  eíla  tierra ,  me  atrevo  á  ha-    cuerda ,  y  Tupiera  agradecer  efte 
cerme  yo   mifma  eña  lifonja.   amor^  y  huYicra  efcafado  las  def- 

di- 
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dichas  que  padezco^  y  las  que  ce-    cia  á  cada  paíTo  Ai  amor  coa 
xno  me  falcan  por  padecer.  Ocho    ellas.  En  efte  ciempo  fe  vino  ca» 
aaos  goce  de  las  caricias  de  mi    mo  v^is  la  Coree  á  efta  Ciudad> 
eTpofo^y  él  de  un  amor  muy  ver-   pluguiera  á  Dios  huviera  oído  loa 
dedero ,  porque  me  enfeñaba  á   gemidos ,  clamores  y  y  lagrimas 
^aererle  en  las  imporcunaciones   de  losque  unciendo  ella  mudaa^ 
ác  mi  cuñado  ^  que  aun  no  cu-   za ,  clamaban  ñn  fer  oídos  >  puot 
vieron  fin  con  verme  cafada  con   concito  fehuvieran  efcuf^do  mis 
úx  hermano^  el  quai.comome    defdichas ^ que  fué  el  principio 
quería  ,  las  veces  que  hallaba    de  ellas  ^  y  el  venir  enere  los  nauT 
Qcaúon  me  lo  decia  >  no  creo  yo    chos  precendiences  que  úguen  la 
que  con ,  incencion  de  remedio^    Coree  9  uno ,  cuyo  nombre  es  O* 
porque  era  Chriftiano^  y  cuerdo^   Gafpar  ^  Porcugués  de  Nación  ^  j 
ü  bien  amor  derriba  qualquiera   en  la  profeflíion  Soldado ,  que  de- 
prevención  de  ellas;  y  aíli  pienfo   íeofo  de.  alcanzar  premio  de  mur 
9ora  que  fucedia  en  él  >  fupuefto   chos  férvidos  que  havia  )^echp  ^ 
que  en  ócaÚQpes  que  pudo  >  caf   fu  Rey  en  Flandes^y  peras  parces^ 
íandofe  y  aparcarfe  de  elte  amor^   figuio  á  codos  los  demás  que  vi- 
fio  lo  hizo  ,  aunque  le  ofrecí  una   nieron  eras  los  Confejos^ó  por 
prima  mialmas  rica  9  y  mas  her-  mejor  decir  9  eras  elle  caos  d^ 
nK>ra  que  yo.  Llevaba  yo  ello  con   confulion ,.  que  cal  es  la  Corte  9  y 
la*  mayor  qordura  que  podia;  unas '  1^  que  la  figuen.Y  como  los  iie« 
veces  dándole  á  encender  que   gocios  no  íe  defpachaüená  güilo 
comprehendia  fus  incencos  y  y   de  los  precendiences  ^íl  es  fuerza 
peras  reporcandole  y  y  reprehen*   aguardar  nn  mes,  y  oero  ines^  un 
dicndole,  y  dándole  en.ocaíio-  .año  ^^  oero  año  jj  Jos  de  pon 
nes  los  mas  fabips^y  virc»ofQs   Qafpar  fueíTen  defpacio^  empez.6 
^^onfejos /que  mi  encendimlencp    cravieifo  a  bufcar  las  cafasde  jue-* 
alcanzaba ;  y  cal  vez  riñendplej,y  ^o  >  donde  dellruir  fu  opinión  y  y 
afeándole  fu  arrevimienco^júran-   hacienda  9  y  ociofo  algún  fugeeo 
do  decirf^lo  á  fu  hermano  ^  íi  no   con  que  encrecenerfe  y  y  fuilo  yo 
fe  abítenla  d<?  cal  mald»d,ylo-   por  mi  d¿fdicha,porqu€í^enda- 
cura.  Con  lo  qualO,  Luis^  unas    pie  uí;i  día  en  nucida.  S^ñpjra.f^ 
veces  cride  9  y  oeras  alegre,  y   San  Llbrenee^dixo,  que  cautivé 
íiempre  amanee,  y  celebrador  de   fu  alma;,  y  lo  q\\c  penfaba  bufcar 
mi  belleza,  pafso  codo  elle  ciem-   por  encrecenlmieneo';,  huvo  de 
poi  fuíleneando  fu  vida  con  fola  ,  folicicar  pyr  pa/fíon  de  voluntad; 
mi  villa  ^.eraco,  y  converfacion,  .  y  fué  locicreo ,  porque  él  me  ro- 
que por  fer  las  ca&s  juncas ,  eran  \  bo  la  voluntad  >  la  opinión  ,  y  el 
muy  ordioarias/us  yiiicas>  y  ere-  ^  foíCego  ^  pues  ya  para  mi  acabo 

en 
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en  ana  hora.  Era  fu  gallardia^en-    la  Iglefia  j  mil  laftimas  ^  acarra 
rendimiento^  y  donayre  ^  tanto^    panadas  de  tantas  ternezas^  que^ 
que  fin  tener  las  demás  gracias,    ya  quanto  mas  aprieíTa  fubia  mi 
qué  el  Mundo  llama  dones  de    amor^baxaba  niihonor^y  daba' 
naturale^^a^comofonMuílca^y    paíTos  atrás  ,  y  en  fus  papelea' 
Poefía ,  bailara  á  rendir,  y  traher    mas  por  entero ,  porque  en  ellos^ 
á  quererle  ^^iquiera  Dama  que    fe  habla  íin  el  eftorvo  del  recato, 
llCgaíTe  á  verle  ^  quantp  y  y  mas    dicenfe  las  razones  mas  fentidas* 
la  que  fe  vio  folicitada ,  preten-    Acuerdonie  que*  una  noche  que 
dida^y  alabada.  Ay  de  mi !  Y    quifo  que fneífe  yo  tdftigo  de  fu! 
quan  prefentes  eftan  en  mi  alma   divina  voz ,  fue  con  unas  ende^ 


fus  gracias ,  ya  no  para  eílimar^ 
las  9  íino  para  fentir ,  que  fueron 
ellas  las  que  me  tienen  en  el  efta- 
do  que  eftoy ,  tan  fuera  de  pare* 


chas ,  que  fi  guftais  de  oirías ,  las 
diré ,  para  que  me  dí^ulpeis  de 
mi  yerro;  pues  no  es  mihígTo  que 
fe  rinda  la  fragilidad  de  una  mu-^ 


cer  quien  foy ,  quanto  de  bol  ver  ger  á  unas  quexas  bien  dichas.  f¿ 

4  verme  en  la  vida  dichofaque  eftorefpondib  Don  García^  (y* 

goce  antes  de  conocerle.  Supe  fu  'de  todo  punto  tendida  fu  vohin^ 

amor  por  medio  de  una  criada^  tad  á  la  belleza  y  y  donayre ,  ctoit 

>(  ^sfíngue  ñera  y  y  aftüta  -,  perfe-  que  la  hermofa  Hipólita  contaba 

fiíidbra  de  mi  honor  )  y  el  fupo  fu  tragedia  )  que  antes  le  pedia 

e  ella  mifma  mi  agradecimién^  qué  no  pailaí&  en  fílencio  nada^ 

Ho  y  y  voluntad  y  efcrivícndonos  porque  la  oia  con  tamo  gufto, 

*por  fu  medio  algunas  veces  y  que  que  quifiera  que  fu  hiftoria  dura- 

imponíibilitados  de  vernos  por  el  ra  un  í¡8|lo.  Pues  ii  es  aíH  ,  ref^ 

recato  de  mi  marido^  entretenía-  pondib  la  Dama  y  las  endechasy<^ 

mos  de  efta  fuerte  nucftros  amo^-  las  aprendi  de  memoria  >  y  crea 


Tofos  deíéos* 

Sentía  Don  Gafpar  fumamentc 
el  verme  cafada^  y  yo  mas  que  el^ 
'porque  no  hay  mayor  deídicba 
para  quien  ama  >  que  tener  due- 
ño ^  y  mas  ñ  le  aborrece,  que  ef- 
to  era  ya  fuerza  en  mi  y  fupuefto 
que  queria  k  D^  Gafpar ;  y  quan* 
do  no  fuera  por  cfto ,  por  lo  mc- 
V  nos  por  eftorvo  de  mi  amor ,  rro 
havia  de  íér  guftofa  fu  compañía. 
'  Deciame  fobre  efto  D.  Gafpar  la 
vez  que  me  hablaba  ^  que  era  en 


no  fe  me  olvida  ninguna  ^  ellas 
decían  aífi: 

un  impoüfhíe  étdor^^ 
porefip  me  atorment&y 
por  él  úéy  mil  fiíffrrofy 
por  il  tagfimas  yierto. 

Por  il  dexo  tos  gufloh 
p9T  il  Us  pinas  quiero : 
apese7;€0  los  malesy  ^ 
y  los  bienes  de/prech* 

Ay  de/diebüdas  qnexasy 
aj  amw  periaderéy  • 


myeum. 

fiá/fifúf  múl  logrados^ 
cuydados  fin  eftüo. 

Dicbo/o^  ^pafiorálto, 
ie  U  ventura  efirtmoy 
forfuiett  T^flo/o  Ihn^  , 
y  de/preciado  reiM, 

El  dia  que  Us  ojoSy 
de  mi  ingrato  te  vieron^ 
i  ctgardnios  fityosy    . 
¿  yo  naciera  ciego. 

^í  pata  darme  peum 
crii  tu  gfácfa  ei  Cieio, 
que  yo  nuncu  naciera^ 
fuera  piado/o  intenta» 

r  pues  bay  m  la  riiU 
otros  roflros  tan  btUoSf 
exceptuando  a  mi  ingraiOy 
pudieras  triunfar  do  ellos* 

Mas  fi  naci  cuytadoy 
fin  ventura  ^  qué  e/bero  I 
fin  ra:^u  me  lafitmoy  • 
-y  fin  cau/a mi  quoxo. ' 

Go7;ala  ,  (  mas  qué  digo  \ ) 
no  la  goces  y  que  muero 
folo  enpenfarque  tuya 
la  llama  todo  el  Pueblo. 

Caminen  mis  fufpiros 
¿  mi  ingrata  derechosy 
y  en  fu  pecho  de  marmol 
fe  conviertan  en  fuego. 

Masfi  U  quiero  i  como 
tanto  mal  la  defeo  i 
mejor  es  que  yo  muera j 
que  foy  el  que  pade:^o. 

jíffi  cantó  llorando 
impoffibles  defvelos^ 
paffadas  finra^nesy 
y  rigurofos  ^los. 

•  Vn  ^^galejó  amante^ 
fu  ganado  fiffíiendoy 


41  fin  udú  fifdga. 

perdido  por  ganarle 
fu  ganado  eldrfeo* 


l6l 


No  pudo  la  terneza  de  mi  pe- 
cho, ni  la  fuerza  de  mi  voluntad' 
fufrirel  ver  padecer  áDon^Gaf- 
par  y  fin  alentar  fu  amor  2  íiquie^ 
xa  con  un  dia  de  favor^y  conten- 
to y  para  que  pudieíTe  con  él  lle*- 
var  con  güito  tantos  pefarcs  co- 

.  jno  los  que  liavia  de  padecer^ref- 

'  ftGto  de  las  pocas  ocafíones  que 
me  daba  mi  efpofo  y  porque  aun-' 
que  vivia  feguro  de  mi  (6  fueflen 
cefpefto  de  fu  honor  >  6  fuerza^ 

;  de  fu  amor  )  recelofe  como  cuev^ 
do  y  picaba  tal  vez  en  ztlofo  ne-' 
cio^  mas  amor  que  algunas  veces 
apiadado  de  ver  padecer  á  fus 
fubditos^,  les  trahe  por  los  cabe* 
líos  algún  breve  guño  y  ordeno 
que  combidaíTe  á  mi  efpofo  un 
Cavallero  fu  amigo  para  ir  á  ca- 
za ,  en  cuyo  exercicio  fe  havian 
de  entretener  dos  y  6  tres  dias. 
Aceptó  Don  Pedro  el  viagc  y  y 
yo  aunque  me  alegre  fumamcn- 
te ,  fingí  defabrimiento  y  cftra- 
ñando  la  novedad.  £n  fin  él  fe 

^  partió  á  fu  caza  y  y  aquella  fecre- 
taria  de  mi  flaqueza  á  dar  avifo 
á  Don  Gaspar  de  efta  venturofa 
fuerte  y  á  quien  dixo  por  nn  par 

.  peí  vinieíTe  aquella  noche  por  la 
puerta  faifa  de  un  jardin  que  caía 
á  las  efpaldas  de  mi  cafa  y  que 
alli  me  hallaría  y  y  por  feñas  la 
puerta  abierta  y  porque  «no  me 
atreví  á  que  entraíle  por  la  prinw 
I  cipal>  lefpe^loque  mis  padres^ 
L  en 


i6z 
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en  cuya  cafa  yo  vivía  con  mi  ef- 
pofo^  no  lo  íintieflcn.  Era  Vera- 
no,  y  para  aguardar  mi  amance^^ 
hice  lacar  ai  ^rdin  dos  colchón- 
cilios  de  ra^  ^  y  ponerlos  debaxo 
de  unas  parras  ,  tomanda  por 
achaque  el  calor  «y  era  la  cau- 
fa  el  retirarme  ote  las  demás 
criadas  ^  que  fi  me  vieran  vefti* 
da^no  fe  entraran  á  acodar,  y 
no  era  efto  io  que  yo  queria,  pues 
masdefeabala  foledad  >  que  la 
compañía,  aguardando  Tola  la  de 
ini  amante.  £n  fin  ellas  dexan- 
dome  defnuda,  y  á  fu  parecer^ 
dormida ,  fe  entraron  á  recoger, 
íblo  quedo  conmigo  la  que  fabia 
mis  cofas  ^  y  eño  con  orden  de 
irfe  luego ,  y  dexarme  en  el  lu^ 
gar  donde  havia  de  combatir  mi 
amor  ,  y  mi  honor ,  quedando 
efte  vencido,  y  aquél  triunfante, 
y  vencedor;  quando  citando  con 
la  puerta  abierta ,  que  por  no  fer 
el  jardín  muy  grande  ^  lo  podía 
hacer,  fin  que  encraíle  nadie  que 
nó  fueíTe  viito ,  llegaron  las  cria- 
das á  decirme ,  que  fu  fcñor ,  y 
miefpofo  era  venido  ,  que  ha- 
viendo  el  que  iba  en  fu  compa- 
ñía dado  una  gran  caida ,  y  laíU* 
mandofe  mucho,  fe  bolvicron,no 
pudieado  profcguir  la  casa.  Pues 
como  yo  vieíie  á  Don  Pedro  en 
cafa ,  y  la  dicha  de  mi  mano,  en 
no  haver  venido  D.  Gafpar ,  y  cl 
peligro  en  que  citaba  fu  vida ,  y 
la  mía ,  ü  accrcaíTe  á  veoir,mau- 
de  á  mi  fecretaria  que  cerraífe  la 
puerta ,  por  donde  haviá  de  eti- 
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trar  con  llave,  pareciendome,qtte 
quando  vinieíre,y  la  haliafle  cer- 
rada íc  bolveria  ,  y  que  á  la  nu-« 
nana ,  aviílindole  lo  que  paíTaba^ 
quedarla  fatisfecho  ,  como  era 
razón  loeftuviefle,  pues  con  el 
legitimo  dueño  no  hay  efcufas;. 
Hecho  eíto,  llego  Don  Pe<ko  coa 
ios  brazos  abiertos,  k  quien  huve 
de  recibir  con  los  ftiifmos, aun- 
que con  animo  diferente  ,  y  ^ 
alabando  el  lugar ,  y  la  cama  pa- 
ra remedio  del  calor  ,  me  dio 
cuenta  de  fu  venida,  y  defnudan- 
dofe  íe  acoíto^,^  ocupando  el  Iu«  - 
gar  que  eftaba  para  mi  amante, 
el  qual  como  dentro  de  poco 
tiempo  que  fucedio  efto  llegaífe 
á  la  puerta  ,  y  la  halkaíTe  cerrada^ 
cofa  tan  ñieca  de  nueítro  concier^ 
to ,  concibiendo  de  cita  pcafioa 
pefados ,  y  locos  zelos  ,  no  pu- 
diendo  penfar  que  fueáib  la  oca- 
ñon  que  le  eítorvaban  fu  entrada, 
uno  otra  ocupación  amorofa, 
(  porque  íiendo  una>  muger  fácil 
haíta  con  lo&  mifmos  que  la  foli- 
citan  fe  hace  fofpechofa)  ayudán- 
dole un  crkdo ,  falló  las  tapias 
que  no  eran  muy  altas ,  y  paflTo  k 
paifo  por  no  fer  fentido ,  fe  vino 
a  bufcar  la  caufa  de  fu  atrevi- 
miento. Havia  á  elle  tiempo  aca- 
bado la  Luna  fu  carrera,  y  efcon- 
didofe  en  fu  primera  cafa ,  con 
qae  eftaba  todo  en  confufas  ti- 
nieblas ,  y  nofocros  rendidos  al 
fueño,  y  aili  tuvo  lugar  de  rodear 
el  ;ardin ,  y  venir  á  dar  junto  \ 
la  cama  eñ  que  yo,  y  miefpofo 

efta- 
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bre  vieiie  que  ea  ella  havia  dos 
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perfonas  >  np  creyendo  fueíle  D« 
Pedro  9  fe  baxó  9  y  pufo  de  rodi- 
Uas  y  diciendo  entre  si  >  que  no 
era  fu  fofpecha  vaña^  y  llevado 
de  la  colera  >  Tacó  una  daga  j  y 
como  quifieífe  dar  .con  ella  á  nú 
inocpnte  dueño  :  el  Cíelo  que 
mica  con  mas  piedad  4as  cofas^ 
permitió  que  ^  efte  punto  >  dan- 
do Don  Pedro  bueltaen  la  cama  . 
ruipiró^  con  lo  «que  conoció  Don  ' 
Gafpar  fu  engaño  ^  j  coligió  lo 
que  podia  ferf  y  dando  gracias  al 
Cielo  de  fu  avifo  y  te  pufo  de  m¿ 
lado  y  y  dando  lu^  á  efto  el  fue* 
ño  de  D.  Pedro,  y  fu  acrevimien- 
t30  9  me  disperto :  yo  conociendo 
tíí  temeridad  en  tal  cafo^  le  pedí 
por  fe  ñas  que  le  fuefle  9  Jo  qual 
hizo  viendo  mi  temor  y  llevando 
en  prendas  con  mis  brazos  ^  las 
flores  de  mis  labios  9  fruto  dife- 
rente de  que  el  pensocoger  aque* 
Ua  nowhe.  Con  eüo ,  tomando  i 
falcar  las  tapias  D.  Gafpar ,  que 
por  la  parte  de  dentro  ^ran  ñus 
baxas ,  fe  bolvio  k  fu  pofada  coa 
la  pena  que  fe  puede  creer;y  otro 
día  recibí  efte  papel  que  me  em- 
bio^  que  con  efto  quifo  hacer 
alarde  de  fu  gracia  yj  de  lo  que 
Tentiaei  verfeen  taíjeilado  ,  el 
qnal  hizo  en  mi  tal  efedlo ,  qtie  á 
eftar  tan  perdida,  pudiera  ac^Hur 
de  perderme :  tani>icn  me  pare* 
cían  fus  coíSis. 

jHHien  fuede  iontra  ti  Cki§y 

icnereokrayji  fékia. 


n0  le€4yga  f»  la  cata  < 

Qmen.  y  fi  tfii  dt/atmadOy 
contra  aquel  qne  trabe  armasy 
dt  iritoria  figuro  i 
pHtdi  entrar  en  batallad 

Qnien  contra  un  podero/éy 
fiendo  de  bumilde  cafiay 
aunque  i^i>a  ofenüdOy  . 
fodrá  tomar  >engan:^ 

Qué  fobrt  contra  un  rkoy 
en  banquetes  ^  y  galasy 
podrú  en  igual  fortuna 
faffar  la.  -pida  larga  i 

.Quien  3  fi  amor  le  perfig¡nOy 
contra  quien  no  le  amay 
aunque  de  amarfi  predcy 
tendrÁ  cierta  e/f craneal 

Quien  ,  contra  un  yentnro/Oy 
fi  en  fofftjjion  fi  balUy 
podra  ,  fi  es  dt/dicbad^^ 
.  /aür  con  lo  que  agnatÍÁ 

Ay  Cielo  ,  qu^o  quifi 
.go:^r  tu  bermo/a  cdtoy 
en  podex  de  otro  dueño  ^ 

mi  de/dicba  se  baila. 

Marchita  mi  venturoy 
.   dndofa  mi  efperani^a^ 
propria  ti  ineño  que  tiene 
poffeffion  de  tus  gracias. 

A  quien  le  ba  ficedid§ 
San  notable  de/graciay 
que  entrando  a  poffeersoy 
jhpofeffionfi  batial 

Como  fue  tan  defgraciado  mi- 
amor  en-la  primera  ocaHpn  >ter 
mía  wcntvifMmc  en  la  fegund^ 
mas  eran  los  ruegos  cié  mi  amaiv 
tctaato^yjson  tantas  veras,  qu^ 
La       '      huve 
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huv«  de  determinarme  ;  y  aífí  el  Cielo.  Y  como  conocidft  el 

atonfe/andome  con  aquella  cha-  peligro^  empeceá  dar  gritos^  Itaw 

da  9  fecretaria  de  mi  amor  ^  me  mando  á  Don  Pedro  >  y  él  á  los 

refpondio ,  que  fe  efpanraba  de  criados  ^  para  que  acudieíTen  al 

una  muger  que  decía  ceaerle^que  remedio.  Y  fue  el  cafo  ,  que  una 

tuvieflc  tan  poco  animo  ^^  y  fe  negra  que  tenia  á  cargo  la  cocí- 

aventurafle  can  poco;  que  vínief*  na^  pego  una  vela  á  un  madero^ 

íe  Don  Gafpar  j  y  entraíTe  de  no-  junto  á  fu  cama  ^  y  quedandoíe 

che  9  antes  de  cerrarfe  las  puer-  dormida  ^  fe  cayo  la  vela  fobrc 

tas  ^  que  ella  le  tendría  efcondi*  ella  ;  y  encendiendoíe  la  roptr 

do  en  fu  apofento^  y  que  yo  (def-  pago  con  la  vida  el  defcuydo.  Ef- 

pues.  de  acodado  D.  Pedro  )  po*  tasdefgraciadas  nuevas  ;unro  con 

aria  9  fingiendo  algún  achaque,  mi  peligro^  me  quitaron  de  fuer- 


levantarme  de  fu  lado.  Concedí 
con  el  enerar ,  y  verme. en  fu  cf- 
tancia  con  el.  Avise  á  Don  Ga(^ 
-pu  del  concierto ,  ordenando  el 
modo  que  havia  de  lener;  vino  la 


te  el  Cencido ,  que  quando  bol  vi 
en  mi  >  ñie  cerca  de  la  mañana^ 
hallándome  en  cafa  de  mi  cuña- 
do Don  Luis,  donde  me  paira- 
ron, para  falvarme  la  vida.  £1 


noche ,  y  con  ella  mi  <:uydado,   ñiegoaplacado,  fi  bien  quemada 
|K)rque  Don  Gafpar  ^  y  mi  efpofo   gran  pai;^  de  mi  hacienda ,  em- 


caíi  entraron  aun  tiempo.Efcon- 
di6  mi  criada  en  fu  apofento  a 
Don  Gafpar ,  y  yo  fingiendo  fue- 
lío ,  y  alguna  indifpoíicion ,  hice 


bióáfaberilmi  criada  hmaef- 
capado  de  cal  defdicha,  por  faber 
íi  le  havia  tocado  algo  de  ello  á 
D«  Gafpar.  En  fin  ella  vino  adon- 


recoger  la  gente ,  y  acodar  a  mi  de  yo  eiUba ,  de  j[]uien  fupe  que 
eipofo,  harto  defconfolado  de  entre  loií  que  acudieron  al  fraca- 
verme  indifpueda.  Edandó^pues,    (o ,  podo  D^  Gafpar  librarfe  >  fin 


aguardando  que  fe  durmieíle  pa- 
ra levantarme ,  oi  grar>des  voces 
en  la  calle  ,  y  coniecutivamente 
llamaban  á  la  puerca  y  diciendo; 
Que  fe  quema  eda  cafa  >  fuego, 
fuego,  fó  ñor  Don  Pedí  o  i  mire 
que  fe  abrafan ;  pongan  fe  en  faU 
yo ,  que  por  la  parte  de  arriba  fa- 
len  grandes  llamas.  Levánteme 
alborotada,  y  apyas  íaA  i  ún 
corredor  ^  quando  vi  arder  mi 
cafa ,  fiendo  el  incendia  cal ,  que 


fer  fcntido.  Paífado  ede  alboroto 
del  fuego ,  como  el  de  mi  cora- 
zón era  mayor ,  embié  á  faber  de 
D.  Gaspar,  el  qual  no  acabando 
de  encarecer  fú  defdicha ,  ladi- 
madiilimode  miindirpoficion, 
me  efcribio  un  papel  con  mil 
tiernas  quexas;  al  qual  refpondi 
mil  locuras,  dándole  palabra  de 
queá  la  primera  ocafion  fe  ven- 
garla de  todas  edas  defventuras* 
Algunos  diasfe  paflaron  en  repa- 


cí humo ,  y  fuego  nQ^leKal>a  ver    xar  el  daño  del  íiiego ,  y  adere- 
zar- 
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zarfela  cafa ,  etíaado  yo  en  cafa  pequeña  9  edaba  íin  réxa.  Hizolo 
4e  mi  cuñado  9  como  he  dicho;  aíTi  mi  tercera^  previniéndole  de 
y  entreteniéndonos  mi  amante^  que  no  podia  entrar  por  ella> 
y  yo  con  papeles,  hafta  que  buel-  mas  el  que  con  Ai  amor  lo  halla- 
ta  \  la  mia  ^  y  enternecida  de  fus    ba  todo  fácil ,  pareciendole  baf^ 


ruegos  ,  y  olvidada  de  los  paira- 
dos eílorvos  que  me  ponia  el 
Cielo  (  para  efcufar  en  lo  que 
aora  me  veo)  di  orden  de  execu- 
tar  el  concierto  paíTado,  en  cuya 


tante,  fe  entro  por  ella, y  en- 
trando la  cabeza ,  y  ombros  ,  fe 
quedo  atraveífado  en  el  marco 
pdr  la  mitad  del  cuerpo ,  de  fuer- 
te j  que  ni  atrás  y  ni  adelante  fue 


conformidad  avisé  á  D.  Gafpar>  poíTible  palfar.  Viendofé  mi  cria- 
vinieírecomolavezpaírada.Mas  da  en  eíla  tribulación  >  y  q^ie  (1 


fue  la  fuerte ,  que  eíta  noche  vi- 
no D.  Pedro  mas  temprano  que 
D.  Gafpan  y  fué  la  caufa,  que  an- 
daban por  prender  á  un  amigo 
de  mi  efpofo,  por  una  muerte ,  y 


no  era  defciu:axando  el  marco^ 
era  impoíTible  falir  ^/ué  á  llamar 
otra  compañera  ,  dándole  á  en- 
tender que  era  requiebro  fuyo;  y 
entre  las  dos ,  y  el  criado  que 


como  por  fer  tan  principal  fe  ref-  trahia  D.  Gafpar  >  con  las  dagas^ 
petaba  mi  cafa  como  la  de  un  y  otros  hierros  facaron  el  marco 
Embaxador ,  le  traxo  configo ;  y  de  la  pared ;  mas  no  tan  fin  rul- 
poreftarmas  feguro>  mando  en  do  ,  que  oyéndolo  los  criados, 
entrando  cerrar  las  puertas ,  no  dieron  voces^penfando  fer  ladro- 
dexando  á  ninguno  el  cuydado  *  nes ,  a  las  quales  fe  alborotó  la 
de  refponder ,  ni  abrir  á  los  que  cafa ,  (¡endo  fuerza  á  D.  Gafpar, 
Uamaifen ,  uno  tomándole  para  el  correr  metido  en  fu  marco ,  y 
81 ,  de  fuerte ,  que  quando  Don  á  mis  criadas  recogerfe. 
Gafpar  vino,  ya  la  puerta  eftaba  £ílaba  yo  defcuydada  que  fueí^ 
cerrada ,  y  todos  recogidos.  Ha-  fe  mi  amante  el  ladrón  que  albo* 
liando  tan  nula  fuerte  ,  hizo  una   rotó  la  cafa;  porque  como  decían 


contrafeña ,  á  la  qual  falió  mi 
criada  á  un  balcón ,  y  culpando 
fu  tardanza  le  contó  lo  que  paíTa- 
ba,  y  que  fí  por  una  ventanilla 
que  eítaba  en  un  apofento  baxo 
no  entraba ,  era  impoílible  abrir 
ya  la  puerta.  Agradeciófelo  Don 
Gafpar  con  mil  palabras ,  y  pro* 
meias ,  y  la  rogo  que  baxaíle  á 


que  un  hombre  havia  fído  halla- 
do, quitando  el  marco  de  la  ven- 
tana ^  no  hice  mas  diligencia  en 
faberlo,  haita  que  faliendo  de  ca- 
fa mi  efpofo ,  entró  mi  criada  % 
darme  de  velhr  ;  la  qual  me  dio 
cuenta  del  fuceífo  ;  y  como  la$ 
defdichas  no  empie2)an  por  pa- 
co, creyendo  que  Don  Pedro.np 
abrir  la  ventana;  la  qual  por  caer  vendría  tan  preílo  ,  ya  determi- 
i  una  callejuela  fin  falida^  y  fer   nada  de  dar  a  Don  Gafpar  el  pre- 

L3  mío 


1 66  2>e  Doitd  Marta  de  Zayás.  Parte  /. 

uño  de  tanto  s  trabajos,  y  fatigas,   na  quitarme  el  b!en  de  ^ozar  de 
le  embi¿  bolando  á  llamar  con   mi  amante  ,  abri  el  banl  j  mas 
mi  criada ,  y  por  íér  todo  cerca,   fue  en  vano ,  porque  D.  Galpar 
yin«  luego  ,  y  entrando  donde   eñaba  muerto.  Viéndole  en  fin, 
éftaba ,  le  recibí  con  los  brazos,   que  no  bullía  pie,  ni  mano ,  le 
íiendo  cfte  el  ftgundo  favor  que   pufe  defatentamente  la  mano 
en  el  dircurfo  de  un  año  que  nos   féhrt  la  boca,y  aíTegurada  de  mi 
duro  eíTe  entretenimiento,  le  di,   defventura  ,  ñutiéndole  falto  de 
porque  el  que  alcanzo  la  noche,  alientos,  en  eño ,  y  en  verle  frió, 
^ae  quifo  matar  á  mi  efpofo,  fue    me  aíTcgure  de  todo  punto ,  que 
ci  primero.  Eftando  los  dos  fo-    eRaba  ahogado.  Entró  á  efte  pun- 
kmnizando  con  mucho  gufto  la   to  mi  criada ,  que  no  con  menos 
entrada  de  la  ventana ,  mi  cria-    laftimas  que  yo  havia  cerrado  el 
da ,  que  eftajba  en  una  de  las  de   baúl ,  me  faco  fuera  ,  pidiendo- 
mi  cafa ,  firviendo  de  atalaya ,  y    me  ella  ^  mi,  y  yol  ella  .  con 
efpia ,  entro  alborotada ,  dicien-   lagrimas ,  y  fufpiros,  confcjo  pa- 
do  :  Ay ,  feñora  mia !  Perdidos   ra  tener  modo  de  facarle  de  alli, 
fomos ,  que  mi  feñor  viene ,  y   potque  en  todo  hallamos  mil  di- 
tan  aprieíTa ,  que  á  efta  hora  efta   ficultades.  Eftando, pues,  las  dos 
dentro  de  cafa.  Con  tales  nuevas,   folcmnizando  laftimofamcntc,la 
aunque  pudiera  enflaquecer  mi    muerte  del  malogrado  de  Don 
animo ,  no  lo  hizo,  antes  abrien-    Gafpar,  entro  mi  cuñado  Don 
do  un  baíil  grande ,  que  eftaba   Luis  ,  el  qual  como  me  hallo  tan 
en  un  retrete  mas  adentro,  faqué    anfiada,  y  llorofa,  empezd  á  prc- 
de  ^fto  quanto  havia  dentro ,  y    guntarmc  la  ocafion ,  la  qual  le 
echándolo  fobrc  un  a  rima  de  col-    dixe,  fiada  en  el  grande  amor 
choncs ,  hice  entrar  en  el  á  Don    que  fiempre  me  havia  tenido, 
Gafpar.  A  eftc  punto  entró  Don    aun  antes  de  fer  mugcr  de  fu  hcr- 
Pedro  pidiendo  k  gran  prieíTa  en    mano;  y  aflí  rematada,  y  cafi  de- 
que hacer  las  neceflldades  ordi-    fefperada  de  la  vida,  le  dixe :  Se- 
narias ,  que  elfe  defconcierto  le    ñof  D.  Luis ,  á  mi  me  ha  fucedi- 
havia  buelto.  á  cafa.  En  elfo,  y  en    do  la  mayor  defdicha,  que  á  mu- 
tomar  unos  bifcdchos  ,  por  no    ger  en  el  mundo  ha  fncedido ,  la 
haverfe  defayunado,  fe  entretuvo    qual  es  tan  fin  remedio  de  mi 
mas  de  hora  y  media,  y  aun  creo    parte ,  que  por  eíTo  me  atrevo  á 
que  no  ialieratan  preftojfi  no    daros  cuenta  de  ella.  En  fin  le 
oycratocar  á  Miífa.  Y  cómo  fa-    dixe  quanto  os  he  dicho ,  con- 
lió'de  cafa,  yo  con  el  mayor   cluyendo con eftas palabras: Car 
Rufto  del  mundo ,  viendo  que  ya    vallero  fois ,  fi  me  queréis  focor- 
le  aquella  vez  no  pedia  la  fortu-    rer ,  obligúeos  mi  dcfdicha ,  fu- 
^  po- 
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poniendo  ^¿  es  Dios  teftigo,    fufto,  que  fue  milagro  no  morir- 
por  quien  os  juro  ,  que  no  he    fe  de  veras,  y  m*s  qu^n^o  lie- 
ofendido  áuii  marido  de  obra,,  gandofc  Don  Luis  á  él,  y  fentan- ^ 
fi  bien  con  elpenfamicnto  no  ha    dofe  fobré  la  cama  ,  le  dixo  :  Cor^ "" 
podido  fcr  menos  j  y  fi  fois  tan    noceifme ,  Señor  D.  Guipar  ?  Sar» 
<;ruel  que  no  lo  creéis ,  y  fi  lo    beis  que  foy  hermano  de  D.  fe-í 
queréis  decir ,  haced  lo  que  qui-    dro ,  y  cufiado  de  t>opa  Hipqlh 
fiercdcs  ,  que  con  una  yida  que    ta  ?  Si  por  cierto ,  refpoodia  p«p^ 
tengo  pagaré,  fin  quedar  á  deber    Gafpar,  Sabéis  (  profiguió  Dx^ft 
mas.  Admirado  D.  Luis  «le  di-    Luís  )  mi  calidad  ,  y  la  fuyaí 
xo ,  que  me  quietaíTe ,  y  llaman-    Acordaos  de.  lo  que  Ka  paíTad^i  , 
do  un  hombre  ,  hizo  cargar  el    oy  r  Pues  o$  juro  poi:  efta  Cri?^, 
baül,  y  llevarlo  en  cafa  de  un    ( diciendo efto,  pufo  la  mano, en 
amigo  Tuyo ,  á  quien  dio  cuenta    la  que  trahía  en  el  pecho)  que  %\ 
del  cafo.  Abrieron  el  baúl ,  y  fa-    dia  que  fupiere  que  bolveis  á  las 
cando  de  él  á  D.  Gaípar  ,  le  he-    pretenfíones  paíTadas ,  6  paíTais 
charon  fobre  una  cama,  y  le  á.tC-    por  fu  calle ,  he  de  h^acer  la  veh- 
nudaron ;  y  tentándole  el  pulfo,    ganza  que  ao^a  dexo  de  hacer» 
vieron  que  no  eftaba,  muerto :    por  haverfc  una  miferable ,  y  lor 
acodáronle  en  la  mifma  cama^y    ca  muger  nado  de  mi,  y  eftar  en* 
poniéndole  paños  de  vino  en  las    terado  de  que  la  ofenfa  de  mi 
narices,  y  en  losj>ulfos,  y  calen-    hermano  no  fe  ha  executado  d9 
¿adores  que  ponían  dentro  de  la    obra ,  fi  bien  los  defeos  eran  m(&- 
cama ,  conocieron  en  él  feñales    recedores  de  caftigo.  FrometiQ 
de  vida.  Viendo  efl:o  ,  le  cerra-    D.  Gafpar  obedecerle  ,  aíTegu- 
ron  con  llave ,  dexandole  folo,    randole  con  mil  juramentos  ,  y 
porque  todo  efto  lo  fupe  yo  deA    agradeciéndole  con  mil  fumiír 
pues.  Bolvio  Don  Gafpar  en  si,    ñones  el  darle  Ja  vida,  que  havia 
cerca  ya  de  la  noche,  y  como  fe    eitado  ,  y  eftaba  en  fu  mano  qi4- 
hallaíTe  en  aquella  cafa  dcfnudo  *  tarlc.  Y  vilUendofp,  fe  fué  deter- 
en  la  cama ,  y  conoipieíTe  que  no    minado  á  no  verm^  jam^$>  como 
era  la  en  que  eftaba  la  mia,  acor-    lo  hizo ,  porque  fue  np!i  nombre 
(dandofe,  que  yo  le  havia  pueílo    á  fus  oidTos,  la  cofa  mas  aborr<^- 
en  el  baúl ,  empezó  á  difcurrir,    cible  que  tuvo  ,  ccmp  fabreis  en 
bufcando  la  verdad,mas  por  mas    lo  que  falta  de  eft^  difcurib.  Yo 
que  penfaba  hallarla,  no  acerta-    cuydádofa  d^  lo  que  havia  fuce-* 
ba  con  ella.  £ftando  en  ello ,  fin-   dido ,  fin  tener  atrevimiento  de 
tio  abrir  la  puerta,  y  atendiendo   preguntarle  a  Don  Luis ,  que  co« 
á  ver  quien  entraba ,  conoció  i    bro  havia  puelto  en  aquel  def- 
,D.  Luis,  el  qual  fuceíTo  le  dio  tal  ¿raciado  cie^o ;  viendo  que  él 

L4  no 
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no  me  decía  nada  ^  encargué  á 
'mi  fecretaria  el  informarfc  en 
Japofada  de  D.  Gafpar  dicftrá- 
xnente ;  y  que  fe  havia  hecho ,  y 
fu¿  tan  á  tiempo  y  que  le  halló 
|>aírando  fu  ropa  á  otra  pofada 
muy  lexos  de  aquellas  calles, 
por  cumplir  la  palabra  que  ha- 
via dado  á  Don  Luis.  £1  qual 
apenas  vio  á  Leonor,  que  aíll 
fe  llama  la  criada  fecretaria  de 
mis  devaneos,  quando  le  dixo 
que  fe  fueíTe  con  Dios  ,  que  ya 
bañaban  mis  enredos,y  engaños, 
y  fus  defdichas.  Y  dándole  cuen- 
ta en  breves  palabras  de  quanto 
le  havia  paíTado ;  y  la  que  havia 
dado  á  Don  Luis ,  concluyó  con 
declrv ,  que  me  dixeíTe ,  que  mu- 
ger  tan  ingrata,  y  traydora  como 
yo ,  hicie&  cuenta  que  en  fu  vi- 
oa  le  havia  viílo^que  bien  echaba 
de  ver  que  havia  fído  traza  mia 
efta ,  y  las  demás,  para  traherle 
al  fin  que  pudiera  tener  á  no  do« 
Icrfc  el  Ciclo  de  fu  miferia.  Y  di- 
ciendo eílo ,  fe  fue  ,  dexando  á 
Leonor  confufa  j  mascón  todo 
le  figuió  por  faber  la  cafa  á  que 
fe  paíTaba.  Con  cftas  nuevas  bol- 
vio  a  mi ,  que  el  contento  de  la 
vida  de  Don  Gafpar ,  f(  me  bol- 
vió  en  trifteza  ,  viéndome  ino- 
cente en  la  culpa  que  me  daba; 
y  aborrecida  de  un  hombre  que 
tanto  queria ,  y  por  quien  tantas 
veces  me  havia  vifto  con  la 
muerte  al  ojo, y  laefpadaá  la 
garganta.  Con  cños  penfamien- 
tos  di  en  melancolizarme  ,  po- 
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nicndo  á  mi  efpofo  en  gran  cuy- 
dado  el  verme  tan  triftc ,  y  agc- 
na  de  todo  gufto.  Y  viéndome 
perfeguida  de  D.Luis,  queha- 
vicndole  dado  alas  el  faber  mi 
flaqueza  j  empezó  á  atreverfc  á 
decirme  fu  voluntad  fin  rebozo, 
pidiendo  fin  refpedo  de  Dios ,  y 
de  fu  hermano,  el  premio  de  m 
gmor.  Eftas  cofas  me  trahian 
tan  fuera  de  mi ,  que  me  quita« 
ronde  todo  punto  las  fuerzas^ 
dando  conmigo  en  la  cama  de 
una  graviílima  enfermedad,  que 
íiDios  permitiera  llevarme  de 
ella,  hu viera  ñdo  mas  dichofa* 
Mas  de  un  mes  me  vide  en  la 
cama ,  con  bien  pocas  efperan- 
zas  de  mi  vida ,  mas  no  quifo 
el  Cielo  que  la  pcrdicflc  para 
mas  atormentarme  con  ella.  Vi-^ 
fitabame  muy  \  menudo  mi  cu- 
ñado Don  Luís  5  y  ya  con  ame- 
nazas ,  ya  con  regalos ,  ya  con 
caricias,  procuraba traherme  \ 
fu  voluntad.  Confiderad  ,  feñor 
Don  García ,  mi  confufion ,  que 
era  en  e(Va  ocafíon  la  mayor  que 
muger  tuvo;  por  una  parte  me 
via  defpreciada  de  Don  Gafpar, 
amándole  por  efta  caufa  masque 
halla  entonces,  fi  bien  quebradas 
las  alas  de  mis  de  feos  ;  porque 
aunque  el  me  quinera  ,  ya  en  mi 
no  havia  atrevimiento  para  po- 
nerme en  mas  peligros  que  los 
paíTados ;  por  otra  me  via  arma- 
da ,  y  folicitada  de  mi  cuñado,  y 
amenazada  de  el ,  de  fuerte,  que 
me  decia^  viéndome  abrir  la  bo- 
ca 


Uo^eU  ni.  Alfinfef^gá  todo.  i  <jp 

(CS  para  refrenarle^  y  reprehen-*  via  tenido.  Don  Luis  que  defnu- 

clcrle ,  que  pues  havia  querido  á  do  en  comífa'^  eftaba  ,  en  parte 

D.  Gafpar^  Ithavia  de  querer  á  que  lo  pudo  ver  falir,  aguardo 

¿I ;  por  una  parte  temerofa ,  cer-  un  poco ,  y  luego  fe  vino  á  la  ca- 

rando  )m  ojos  á  Dios^queria  dar-  ma^  donde  yo  eftaba ;  íiñgierido 

le  gufto  j  y  por  otra  conñderaba  fer  mi  eípofo  ,  fe  entró  en  ella> 

fa  ofenfa  3  que  al  Cielo  ^  y  á  mi  llegandoíe  k  mi    con    muchos 

marido  hacia  j  y  de  todo  cfte  no  amoifcs ,  y  terneza.  Pues  como 


tfperaba  remedio  ,  ñno*  con  la 
muerte.  Ya  os  dixe ,  que  fu  cafa, 
y  la  miá  eftaban  juntas  y  que  fola 
una  pared  las  dividía :  pues  fa- 
breis  que  por  un  defván  que  ef- 
taba ^ntb  con  otro  mió  ,  tan 
atrafmano,  que  raras  veces  fe  en* 
traba  en  hl,  un  tabique 'que  le  di- 


el  tiempo  es  tan  frío  Como  veis^ 
porque  eílo  me  obligo  á  decirle: 
Jesvs,  feñor,  como  venís  tan 
helado  >  Hace  mucho  frío  (  ref- 
pondio  el  cautelofo  Don  Luis  ) 
di/IImulando  quanto  pudo  la 
voz.  Recogifteis  los  cavallos  > 
Repliqué  yo  :  Allá  andan  en  eí- 


vidia,  abrió  una  pequeña  puer*    fo ,  dixo  mi  traydor  cuñado  ^  y 
teciüa ,  quanto  podía  entrar  una    diciendo  efto ,  y  cogiéndome  en 


perfona:  y  efta  mifma  noche^ 
oefpues  de  havernos  recogido^ 
entro  por  la  parte  que  digo  en 
mi  cafa ,  y  como  quien  también 
la  fabia  ^  tomo  las  llaves^  y  abrió 


íus  brazos  f  gozó  todo  quanto 
defeabt  ^  deshonrando  á  fu  her- 
mano ^  agraviándome  á  mi  ^  y 
ofendiendo  al  Cielo.  Hecho  cí 
to,  viendo  que  ya  era  hora  de 


la  puerta  de  la  calle  ,  feguro  de    bolver  fu  hermano ,  dándome  á 
qualquier  impedimento  >  como    entender  ^  que  iba  a  ver  fi  acaba- 


ladrón  de  caía  y  y  abierta  fe  fue 
á  la  cavalleriza  ,  foltó  los  cavad- 
nos que  havia  en  ella>  que  eran 
ícisy  dos  de  raa^  y  «quatro  del 
coche  ;  los  qualés  empezaron 
k  hacer  grandiiTimo  ruido  y  ai 
qual  de(i>ertó  el  criado  que  cuy- 
daba  de  ellos  9  y  a  grandes  voces 
empezó  á  pedir  ayuda  para  reco- 
gerlo8>  que  andaban  fueltos  cor- 
riendo por  la  calle.  Mi  marido 
que  lo  oyó,  fe  levantó,  y  toman- 
do una  ropa ,  llamó  á  los  demás 
criados,  falió  á  la  calle ,  riñendo 


ban  los  criados  de  recoger  los 
cavallos ,  fe  levantó  fin  que  en 
en  mi  cayeflc  fofpecha  de  mali- 
cia ninguna ,  y  fe  bolvió  á  en- 
trar en  fu  cafe  por  la  parte  que 
havia  falido.  No  tarcfó  mucho 
en  venir  Don  Pedro  ,  dexando 
ya  quieto  el  alboroto  de  los  ca- 
vallos, y  recogidos  los  criados, 
y  entrandofe  en  ia  cama  ,  co- 
mo venia  trafpaíTado  de  yelo, 
fe  quifo  llegará  mi  ;  y  alTi  le 
dixe  ,  reportándole  algo  de  fu 
dcfeo  :  Válgame  Dios  ,  feñor. 


.  al  mozo  por  el  defcuy  do  que  ha-  y  que  travieífo  que  eftais  eíla  no- 
^  che. 
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che ,  que  no  ha  un  inftantc  que  fiícfle ,  que  no  bufque  ,  vcnfew 
cftuviílcis  aqui ,  y  aora  preteii-  na ,  y  puerta  que  no  hice  príio, 
deis  lo  mifmo  ?  Suenas,  HipoUta,  ÍTa  de  éUa:  y  como  lo  hallaflc  to- 
refpondió  D.  Pedro,  yo  he  buel-  do  cerrado ,  y  fia  macula,  fofpe- 
to  aqui  defde  que  fali  a  recoger  chando  que  con  ayuda  de  alguna 
los  cavallos  ?  Refpuefta  fue  eita,  criada  mia  havia  hecho  tai  atrc- 
que  me  dexo  muy  confufa,como  vimiento ,  fubi:  al  defván ,  ims 
quien  fabia  tan  bien  que  no  era  por  acabar  de  enterarme  ,  que 
fueñojyaflipenfandoenelcafo,  porque  creyeffe  hallaren  el  Iq 
cafijcafi  fofpeche  la  traición,  y  que  halle,  que  fue  la  peque&a 
aun  me  quitó  el  fueño  penfar  en   puerta ,  la  qual  no  havia  cer^a- 


ella ,  fi  bien  no  me  atreví  á  re- 
plicar a  Don  Pedro.  Amaneció, 
aun  mucho  mas  tarde  de  lo  que 
mi  dcfairoíTiego  permitiaj  y  ha- 
viendome  veltido ,  me  fui  a  Mif- 


do,  quisa  por  venir  por  ella  oti^ 
veces.  Con  efto  ya  de  todo  puní 
tofatisfecha^  ün  decjr  palabra^ 
me  bol  vi  á  mi  apoíento  ,  pea* 
fando  el  modo  de  mi  venganzaj 


fa,y  al  entrar  en  la  Iglefia  ayer  cttuve  hafta  que  mi  efpofo  Don 

por  la  mañana ,  porque  anteno-  Pcdro  vino  a  cenar  ;  y  co^uq 

che  fue  la  tragedia  de  mi  honra,  fueíTe  ya  tarde  acoftofe  ,  y  yo 

halle  á  Don  Luis  junto  la  pila  con  el ,  aguardando  con  mucho 

del  agua  bendita,  el  qual  como  foíTiego  la  quietud  de  todos  lo? 

me-\áó,  llego  tan  galán  como  criados.  Viendo, pues, á  mieí- 
ufano  a  darme  el  agua :  y  como        -     - 
el  contento  no.  le  cabía  en  pl 
cuerpo ,  ó  por  mejor  decir  ,  fu 
traición  mirma,diíponia  los  ins- 


trumentos de  mi 


venganza  , 


al 


pofo  dormido ,  me  levante  ,  y 
velti ,  y  tobando  fu  daga,  y  una 
luz  ,  me  fubi  al  defvan,y  enr 
trando  por  la  pequeña  puerta, 
llegue  hafta  el  mifmo  apofen- 


tiempo  que  yo  cortés ,  y  fe  vera  to  de  Don  Luis,  al  qual  halle 

tome  el  agua  de  fu  mano ,  apre-  dormido  ,  no  con  el  cuydado 

tandome  la  mia  >  me  dixo  paf-  que  fu  traición  pedia,  fino  con  el 

fo  ,  y  con  mucha  rifa  :  Jesvs,  fe-  defcuydo  quemi  venganza  havia 

ñor ,  y  como  venis  tan  helado?  menefter,  porque  como  ya  havia 

Con  cuya  palabra  acabe  de  caer  cumplido  fus  defeos ,  dormía  fu 

en  la  cuenta  de  loJo.  Bolvl  á  mi  apetito ,  fin  darle  cuydado 


cafa  ,  defpues  de  ha  ver  oido 
Mifia ,  con  la  inquietud  que  po- 
déis penfar.  Y  en  couiiciido^ 
como  Don  Pedro  íé  falió  fue- 
ra ,  no  dexe  pallo ,  ni  lugar  en 
t9da  lili  cafa  por  efcondido  que 


lao  ;  y 
apuntandtfTe  al  corazón  ,  de  u 
primera  herida  dio  el  alma  ,  fih 
tener  lugar  de  pedir  áDio$  mife- 
ricordia :  y  luego  tras  efto ,  le  di 
otras  cinco  puñaladas ,  con  tanta 
rabia,  como  fi  con  cada  una  Je 
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havicra  de  quitarla  Vida.  Bol  vi-   tuve  ^  pues  con  intento  traydor^ 

y  cruel ,  me  embiaíle  á  llamar 
para  ponerme  en  poder  de  vues- 
tro cuñado  ^  y  amante  í  HaViale 
yo  dado  cuenta  al  ingrato  ^  de 
como  D.  Luís  me  queri;i  ^  y  por 


me  á  mi  apofento ,  y  no  miran- 
do ñ  por  efto  le  podía  venir  á  mi 
inocente  efpofo  algún  daño^  por- 
que por  una  parte  mi  furor ;  y 
por  otra  mi  turbación  me  tenia 


flicra  de  mi ,  pufe  la  daga  en  la  eftacaufa  rofpechó  tal  ingratitud 
bayna  fin  limpiar  la  fangre  >  ni  de  mi :  y  aíS  porque  no  paíTaíIe 
^t .  j_/._^. —  ^..^  1.-^:^     adelante  en  fu  dañada  intención, 

con  un  mar  de  lagrimas^  le  dixe: 
Ay,  D.  Gafpar^  feñox  mío,  y  que 
diferente  es  todo  lo  que  imaginas 


inirar  el  defacíerto  que  hacia^ 
pues  quando  la  Jnfticia.me  pren* 
dieífe  y  la  verdad  havia  de  fer  de 
mi  parte  ^  y  la  maldad  de  Don 


Luis.  Abri  un  efcritorio  y  y  pufe  de  lo  que  es ,  porque  entregaros 

en  un  lienza  todas  mis  joyas^  ^  mi  cuñado^  bien  veo  que  fué 

qoe  valdrían  mas  de  dos  mil  du-  defconcierto  de  mí  turbación  : 

eados;  y  abriendo  las  puertas^  fin  mas  que  podía  hacer  una  muger 

íbr  íéntida  ^  ni  dar  á  ninguno  que  fe  vía  con  ün  hombre  muer* 


cuenta  de  mi  locura  y  me  fali  de 
cafa^yñiiá  la  pofada  de  Don 
Gafpar  y  que  ya  otras  veces  me 
havia  informado  de  mi  criada^ 
donde  era  :  llame  áia  puerta^  la 
qual  me  abrió  un  criado^  que  ya 


tonque  tal  cfei  que  eftavais,  y 
aguardando  á  fu  marido  >  Bien 
parece  que  no  fabeis  lo  que  paf- 
fa.^  A  D.  Luis  dexo  muerto  por 
niís  proprias  manos ,  par^lavar 
con  fu  íángre  la  mancha  de  mi 


fabia  nueftras  defdichas  y  como  afrenta^  la  qual  intentó^  y  confi* 

me  vio,  muy  efpantado,  me  di-  guió  como  amante  defefpcrado: 

KO  :  que  fu  feñor  no  havia  veril-  'mi  cafa  puefta  en  el  peligro,  que 

do  ,  porque  eftaba  jugando.  No  fe  dirá  manaría,  y  yo  no  fuera 

importa, (  dixe  j^o  )  que  yo  le  del.  Lo  que  importa  es,  que  al 

aguardare ,  y  aíTi  lo  hice  ,  fabe  punto  me  faques  de  Valladdlid, 

Dios  que  ñie  con  harto  temor.  7  me  lleves  a  Li:>boa  ,  que  joyas 

Vino  al  fin  Don  Gafpar ,  y  como  traygo  para  todo.  Ha  traydora  li- 

entf ando ,  me  vieíTe ,  haciendo-  viana ,  ( dixo  Don  Gafpar  )  aora 

fc  mil  emees,  cónmria  colera  in-  confirmo  mi  penfamicnto ,  qufc 

creíble ,  me  dixo :  Que  libertad  fue  entregarme  á  tu  galán ,  para 

es  ella ,  ftñora  Doña  Hipólita?  que  nie  dieífe  la  muerte ,  canfa- 

Que  bufcais  en  mi  cafa  ^  No  baf-  da  de  mi  firme  amor ,  enfadada 

tan  los  traba/os  que  me  coílais,  de  mis  importunaciones ;  y  aora 

y  los  peligros  en  que  me  haveis  que  té  has  hartado  de  el ,  qual 

pueito,'yclmáitrÉÍel,yd'cma-  oti^ Lamia lafciva  ,  y  adultera 

yor  afi:emá,id  uTcrmo^n  que  cC-  IFlora ,  cruc;Ji ,  y  desleaPPandóra, 

te 
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le  has  quitado  la  vida  y  y  quieres    defdichas.  Pluguiera  á  Díqs  que 
que  yo  tambiea  acabe  por   tu   eíluviera  en  mi  mano  el  reme* 
caufa  >  Pues  aora  verks  ,  que  co-    diarlas;  aunque  puñera  en  ca tn* 
xrio  huvo  amor  >  havri  aborreció    bio  mi  vida :  no  puedo  yo  creer, 
miento,  y  como  tuvifte  maltra-    que  en  Don  Gafpar  hay  noble 
to ,  havra  caftigo.  Y  diciendo  ef-    fangre ,  pues  uso  contigo  tal  vi-» 
to,me  defnudo  hada  dexarme  en    leza ;  pues  quando  no  mirara  lo 
irámifa  ,  y  con  la  pretina  me  pu*    que  te  havia  querido ,  y  verte 
fo  como  veis  y  (  diciendo  efto  la    rendida  en  fu  poder ,  por  mugec 
liermofa  Dama  mollrb  á  D.  Gar-   pudiera  guardarte  mas  cortefia; 
cia  la  mas  honefta  ^  y«  recatada-    mas  yo  te  prometo  que  el  no  <^ue? 
mente  que  pudo ,  los  cardenales    dará  fin  calUgo  ,  pues  el  Cielo 
iie  fu  cuerpo ;  que  rodos  ,  6  los 
jnas  ettaban  para  verter  fangre  ) 
.fin  fer  bailante  fu  criado  ,  para 
/que  dexaífe  fu  crueldad  ,  hafta 
ijue  ya  de  atornicntada  cal  en  el 


tiene  cargo  de  tus  venganzas^co- 
mo  hizo  la  de  D.  Luis.  Repoía 
aora  ,  que  quiero  con  tu  licen-* 
cia  y  y  las  fenas!  de  tu  cafa,  ir  ^ 
ella,  y  faber  en  ^ue  ha  parado 


iuelo ,  tragándome  mis  proprios  tu  falta^y  fu  muerte,  luego  toma- 
gemidos,  por  no  fer  dcfcubierta;  remos  el  mejor  acuerdo.  Agrá* 
y  viéndome  el  traydor  afii,  abrió  deciofelo  la  Dama  con  los  ma- 
ja puerta,  y  me  arrojo  en  la ca-  yorcs  encarecimientos  que  pur 
yic ,  diciendo,  quq  no  me  acaba-  do ,  con  lo  que  Don  García  obli- 
l>a de  matar  ,  por  no  enfuciar  fu  gado,  y  en  algo  pagado  de  Cu 
efpada  en  mi  vil  fangre ,  donde  amor  ,  fe  fue  á  caía  de  Doña 
i  no  llegar  vueftra  piedad, á  ella  Hipólita,  por  ver  que  havia  dQ 
iíorz  eftuviera ,  fi  no  muerta ,  a  nuevo  ;  y  apenas  llego  á  cUat 
lo  menos  en  las  manos  de  los  quando  vio  facar  á  Don-Pedro^ 
que  ya  me  deben  andar  bufcan-   que  le  llevaban  prefo  ,  á  titulo 

de  matador  de  fu  hermano,  ci^ 
yos  indicios  confirmaba  la  puer- 
ta ,  que  fe  hallo  en  el  defván, 
la  daga  que  e(lab%  dentro  de  la 
bayna  llena  de  fangre  ¿y  el^  de- 
cir las  criadas  ,  que  fu  feñora 
era  amada  de  Don  Luis,  diligen- 
cias que  fupo  muy  bien  hacer  la 
Jiifticia  ,  vifitando  la  cafa ,  y  lo 
demás ;  tomando  fu  confeífion  á 
los  criados  ^  y  criadas.  De  todas 


do. 

Efta  es,  píadofo  D.  García,  mi 
defdichada  hiftoria ,  aora  es  me- 
iiefter  que  me  aconfejeis  ,  que 
podr^  hacer  de  sí  una  muger, 
caufa  de  tantos  males  i  Por  cier- 
to ,  hermofa  Hipólita ,  (  dixo  D. 
García,  tan  lallimado  de  verla 
bañada  en  lagrimas,  como  enar 
morado  de  fu  belleza  )  que  eftoy 
tan  ayrado  contra  el  ingrato  D. 


Gafpar  0  i^^to  fentido  de  tt^  eftas  co^s^eitabj^  el  pobi:e  Cava:* 

lie- 
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Itero  tan  inocente  y  como  embe^   que  no  fe  atrevía  á  fíarfe  de  si 
le&do  de  ver  la  falta  de  fu  mu-  mifmo  y  tanto ,  que  caíl  difcul- 
^r  y  que  en  faltar  allimirmo  las  paba  á  Don  Luis  de  fu  yerro  y  fe 
;oyas^  y  el  manto ,  y  haver  halla-   fué  á  la  ropería ,  y  tomando  un 
do  abierta  la  puerta  y  daba  mas  gallardo, y  rico  veftido,  y  coa 
que  fofpechar  ,  y  aífí  fin  dar  dif-  el  los  demás  aderentes  que  eran 
culpa  y  ni  razón  y  fue  llevado  á  la  menefter  y  para  que  Doña  Hipo* 
cárcel  ..dexando  guardas  en  las   lita  pudieíTe  falir  de  alli,  lo  lie- 
calas  planto  del  muerto  y  como  v6  el  mifmo  y  y  fin  querer  fiarfe 
del  prefo ,  fin  perdonar  de  nin-  de  nadie  y  fe  bolvió  a  fu  pofad^ 
gan  modo  los  criados,  y  criadas,   contando  á  la  bella  Hipólita  lo 
ni  aun  á  fus  padres  de  Doña  Hi-   que  paífaba  ,  y  como  fe  decia^ 
polita.  Lleno  de  compaíHon  el   que  querian  dar  tormento  á  fií 
jiobie  Don  García ,  de  ver  tal  ef-   marido:  nuevas  que  fintió  tanto> 
pc¿laculo  ,  y  encendido  en  co-   que  determinada ,  y  loca  fe  qui- 
lera  >  con  intento  de  cafiigar  la  fo  ir  á  poner  en  poder  de  la  Julti^ 
baxeza  de  Don  Gafpar,  i  cuya  cía,  para  que  por  fu  ocaíion  no 
venganza  le  daba  flierza el  amor^  padecieíTe  el  noble  Don  Pedro,y 
que  en  Hipólita  havia  puefto,pa-   tantos  inocentes  criados  :  mas 
reciendole ,  que  con  fu  vida  pa-   Don  García  ^  reprobando  fu  de- 
garia  el  haverla  maltratado,  y   terminación,  la  reportó,  y  ha* 
quitado  fus  joyas.  Llego  á  fu  po-  cicndola^  venir ,  y  comer  un  bo* 
fada  ,  y  pregnniando  por  él ,  le  cado ,  fue  por  una  filia,  y  en  ella 
dixo  la  fiuefpeda  ,  que  aquella  la  llevo  á  un  Covento  de  Re- 


mifma mañana,  fe  havia parti- 
do por  la  poda  a  Lisboa ,  donde 
le  havia  dicho  fu  criado  que 
iban  ,  porque  eftaba  fu  padre 
jnuy  malo. 

Pues  viendo  Don  Garda  ,  el 
poco  fruto  que  tenia  fu  defeo ;  y 
que  era  fuerza  poner  cobro  en 
aq[ueila  Dama  por  fu  peligro ,  y 
el  ftiyo,fi  fueífc  hallada  en  fu  po- 
der ,  porque  á  efta  hora  ya  fe  da- 


ligiofas,  pagando  liberalmcnre 
quanto  era  menejfter ,  y  eílando 
alJileaconfejo,  que  negociaíTe 
la  libertad  de  fu  marido  ,  pues 
eftaba  inocente  :  hizolo  la  Da- 
ma, efcrivicndo  un  papel  al  Pjre- 
jfidente  ,  en  que  decía  :  que  Á 
quería  faber  el  agreíTor  de  la 
muerte  de  Don  Luis  ,  vinieíTe  á 
verla,  que  ella  fe  lodiria.  El  Prc- 
fidente,  defeofo  de  faber  cafo  fe- 


ban  pregones,que  a  quien  dixef-  mejante ,  como  todos  eran  prin-* 
fe  de  ella,  darían  cien  efcudos,  .dpales,  y  aun  ella  deuda  fuya, 
y  en  cuyo  poder  fe  hallaíTe ,  pe-  .  vino  con  otros  Señores  del  Con- 
na  de  muene  i  por  ello ,  y  más  íéjo  al  Monafterío,  a  Ic^  quales 
por  fu  amor ,  que  le  tenia  tanto^   como  Doña  Hipolica  toao  lo.qitc 

que- 


j 
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queda  dicho  ^  declarandofc  ¿Ua  tiempo  que  eíluvo  en  el  Con-* 
por  matador  de  fu  aleve  cuña^  vento^  en  el  qual  la  resalaba  con 
'do  :  y  diciendo  que  fu  marido^  y  muchi/IIma  puntualidad  >  y  ^nas 
criados  eftaban  inocentes^^j  taiti-  obligada  del  amor  que  (abia  que 
bien  los  del  muerto.  Con  ella  re-  la  tenia  >  de  que  en  el  Convento 
lacion  fue  el  Préndente  á  hablar  le  havia  dado  claras  mueftras» 
á  fu  Mngeftad  ,  el  qual  viendo    agradada  de  fu  talle  ^  y  fatisfe*^  I 

quan  jiiltamente  fe  havia  venga-   cha  tie  fu  entendimiento ,  cierta  | 

do  Doña  Hipólita  la  perdono  >  y   de  fu  nobleza  ^  y  fegura  de  qu* 
dio  por  libre ;  y  aflíimiímo  á  fu   eftimaria  fu  perfona,  fe  casbcon 
«marido ,  y  todos  los  demás  pre-   el  ^  haciéndole  feñor  de  fu  be- 
fos 9  que  antes  de  quatro  dias  fe   Ueza  >  y  de  fu  grueíTa  hacien- 
vieron  en  fu  libertad.  Sola  Doña   da  ^  que  fola  eíla  le /altaba  p4ra 
Hipólita  no  quifo  bolver  coh  fa    fer  en  todo  perfedo ;  pues  aun- 
marido )  aunque  el  lo  pidió  con  ^ue  tenia  una  moderada  paíia- 
hartos  ruegos  y  diciendo  ;  que    dia  >  no  era  baftante  para  fuplir 
honor  con  fofpecha  ,  ño  podia   las  faltas  >  que  fíendo  tan  noble^ 
criar  perfedo  amor ,  ni  confor-    era  fuerza  tu\^iefle.  £1  qual,  agrah 
mes  cafados ,  no  por  la  traición   decido  al  Ciclo ,  y  querido  de  fu 
*  ét  Don  Luis ,  que  eíTa ,  vengada   hermofa  Doña  Hipólita,  vive  oy 
por  fus  manos  y  eftaba  bien  fatif-    con  hijos ,  que  han  conürmado 
fecha ,  fino  por  la  voluntad  de   fu  voluntad,  y  eílendido  fu  ^ene- 
Don  Gafpar ,  de  quien  fu  mari-    rofa  nobleza.  Andando  el  tiem- 
do ,  entre  el  fi,  y  el  no ,  havia  de    po ,  traxcron  á  ValladoUd  prefo 
vivir  receiofo.  Lo  que  fe  le  pi-    un  hombre  por  falteador,  v  efte, 
dio,  fueron  fus  alimentos,  que  el   eftando  ya  ai  pie  de  la  horca, 
noble  Don  Pedro  le  concedió  li-   confefsó ,  que  fin  el  delito  por- 
bera) mente.  Elle  difgufto  traxo    que  moria,  merecía  aquel  cafti- 
al  pobre  Cavallero  á  tanta  trifte-   go,  por  haver  muerto  camino  de         I 
za  ,   que  fobreviniendole  una   Lisboa  .¿  fu  feñor  Don  Gafpar, 
grande  enfermedad,  anees  de  nn    por  quitarle  gran  cantidad  de  ;o- 
año  murió>  dexando  á  fu  muger,    vas  ,  que  el  havia  quitado  á  una 
e  hija  heredera  de  toda  fu  ha-   Dama,  que  fe  havia  venido  á  va^ 
cienda  ,  de  quien  no  fe  tenia  por    1er  de  él ,  contando  el  fuceíTo  de 
ofendido  :  antes  el  tiempo  que   Doña  Hipólita  en  breves  razo- 
vivió  la  vhitaba  en  todas  ocafio-    nes ;  por  donde  fe  vino  á  cono- 
ncs.  Viendofe  Doña  Hipólita  li-   ccr ,  qu^  el  Cíelo  dio  á  D.  Gaf- 
bre , moza ,  y  rica,  y  en  deuda  á   par  el  merecido  caíligo  ,  por  )a 
D.  Garcia de  haverla  amparado,    manode  fu  mifmo  criado,  que 
vifitado  ,  y   animado  todo  el   era  eñe  que  fe  caítigaba.         ' 

£fte 
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lEfte  fuceílb  pafio  en  nueftros  cclcbraroa  coa  mil  alabanzas» 

tiempos  >  del  quál  he  tenido  no-  dándole  las  gracias  con  agrade^ 

ticía  de  losmifmos  á  quien  fuce-  cidos  encarecimientos.  Y  conio 

dio  9  y  yo  me  he  animado  áef-  Don  Lope  eftuvicíTe  fatisfecho 

crivirle>para  que  cada  uno  mire  de  que  la  fuya  no  daria  meno» 

ktque  h;u:e>  pues  al  fin  fe  paga  gufto  que  la  de  fu  compañero» 

todo.  fe  empezó  á  prevenir  para  de«- 

,.  Dio  tanto  gufto  la  maravilla  cirla^la  qual  comenzó  de  eíU 

Inferida  por  Don  Miguel » que  la  fuerte. 

NOVELA    OCTAVA. 

EL  IMPOSSIBLE  VENCIDO. 


SAlamanca » Ciudad  nobili/H- 
'  ma  9  y  la  mas  bella  >  y  amena 
que  en  Caftilla  fe  conoce ,  don* 
de  U  nobleza  compite  con  la 
hevmofura  j  las  letras  con  las  ar- 
mas y  y  cada  una  de  por  si  pienfa 
avcntajarfe^y  dexar  atrás  á  quan- 
tas  hay  en  Efpaña :  fue  madre  ^  y 
progenitora  de  Don  Rodrigo  ^  y 
Doña  Leonor  >  entrambos  ricos^ 
y  nobles.  Era  D.  Rodrigo  fegun- 
do  en  fu  ca<a  ^  culpa  de  la  dicha^ 
que  quifo  por  efta  parte  quitarle 
los  méritos  ^  que  por  la  gallar- 
día  >  y  difcrecton  tenia  mereci- 
dos y  y  que  por  lo  menos  fuefle 
'^^<^o  que  quitaíte  el  empren- 
"^fas  emprefas ,  pues  lo 
"^ña  Leonor»  única» 
^  4e  Ais  padres »  y 
liílimo  mayo- 
frontero  de 
ios  unos  de 
\  hacia  el 
^  la  de  los 


padres  canfa  de  que  los  hi/os^deA- 
de  ííjs  mas  tiernos  años,  fe  ama& 
fen  ^  hafta  que  llegando  á  los  de 
dÜcrecion  >  canfado  amor  de  las 
burlas  »  folicico  llevar  plaza  de 
veras,  (  y  luUo  en  efto  á  favor  dq 
(u  paladar,  quanto  quifo^  y  pudo 
defcar  )  porque  los  dos  amantes 
havia^n  nacido  en  la  Eltrella  de 
Piramo,  y  Tisbe,por  cuyo  exem« 
pío  puello  en  los  o;os  de  (ixs  pa« 
dres  de  I>oiVa  Leonor ,  empoza*- 
ron  á  temer ,  no  el  fia  ,  fmo  el 
principio }  y  porque  les  parccia, 
que  atajado  efte  ,  no  tendru  lur- 
gaf  el  otro ,  procuró  eftorvar  ea 
quanto  les  fue  poíTible  la  comu^ 
nicacion  de  Doña  Leonor ,  y  D. 
Rodrigo  ,  pues  por  lo   menos 
quitaron  que  no  fueíTe  con  la  lla- 
neza que  en  la  niñez.  Y  como 
amor ,  quando  trata  cofas  de  pe« 
fo  ,  ¿1  mifmo  fe  recata,  y  recela 
d«  SI  mifmo  ,  empezaron  eitos 
dos  amantes  á  recelarfe  ,  hada 

de 
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de  fus  mifmos  peaíaniientos ,  demás  del  mayorazgo^  podiaii 
bufcando  para  hablaríe  los  luga-  dar  algunos  a  fu  hijo  ,  fe  proaie* 
»es  mas  efcondidos  ,  tomando  tieronhuenfuceíTo;  mas  falioles 
amor  de  las  niñerías  y  entera  tan  al  revés  efta  confianza  ^  que 
poíTeíIion  de  las  almas ,  y  mas  llegando  al  fin  del  negocio  y  ie 
viendo  el  eftorvo  que  les  hacian  vieron  de  todo  puuto  defrauda- 
fus  padres  ,  aumentando  de  tal  dos  de  ella  y  porque  los  de  Doña 
íiierce  la  voluntad,  que  ya  no  Leonor , refpondieron  ,  que  fíx 
trataban  fino  del  efedo  de  fu  hija  era  única  heredera  de  fu  ca- 
amor,  y  cumplimiento  de  fus  dé-  fa ,  y  que  aunque  Don  Rodrigo 
feos  ,  determinandofe  los  dos    merecía  mucho  ,  no  era  prenda 


juntos  y  y  cada  uno  de  por  si  >  ái 
morir  primero  ,  que  dar  paíFo 
atrás  en  fu  voluntad.  Las  dadi- 
vas facilitaron  la  fidelidad  de  los 


para  un  menor ,  y  que  efto  folo 
hacia  eílorvo  á  fus  defeos,  los 
quales  fi  el  mayor  no  fuera  cafa^ 
do,  fe  lograran  con  mucho  sudo 


criados,  y  amor  el  modo  de  ver-    de  todos ,  demás  que  Doña  Leo^ 
fe ,  fupliendo  tal  vez  los  a  moto-    ñor  eltaba  prometida  por  muger 


ios  papeles  las  ocafiones  de  ha- 
blarle ,  hablando  en  ellos  con 
t^nt a  llaneza ,  que  fin  recato  el 
^e  la  vergüenza  ,  que  fiempre 
m2dogrz  muchos  defeos ;  fe  de- 
claraban los  mas  íntimos  penfa- 
miencos.  Pues  como  á  la  hermo- 
fura  de  Doña  Leonor  ,  que  cada 


á  un  Cavallero  de  ValladoUd,cu- 
yo  aombre  era  Don  Alonfo.  Sin- 
tieron efto  los  padres  de  D.  Ko« 
drigp^pareciendoles  agravio  pre- 
ferir á  ninguno  mas  que  á  fu  hi- 
lo :  y  de  eíto  nació  entre  los  deu- 
dos de  una  parte,  y  otra  ,  una 
grandiífíma  enemiftad  ,  tanto. 


día  iba  en  'mayor  aumento  íie  le  que  no  fe  trataban  como  prime 

ofrecían  á'cada  paíTo  á  Don  Ro-  ro  :  Quien  mas  lo  fintio  fue  Don 

drigo  mil  competidores,  que  de-  Rodrigo ,  tanto ,  que  perdía  el 

&ofos  de  fu  cafamiento ,  fe  de-  juicio ,  haciendo  tantos  eftremos 

claraban  por  fus  pretendientes,  como  los  de  fu  amor  le  obliga- 

(cmerofo  quede  alguna  vez  no  ban^,y  mas  quando  fupo  ,  que 

le  quítaflen  á  fuerza  de  merecí-  para  acabar  de.  todo  punto  cfte 

mientos ,  la  prenda  que  mas  efti-  negocio,  y  que  murieue  el  amor 


Biaba ,  fe  determino  fiado  en  los 
Aiyos ,  que  aunque  menor  en  fu 
cafa ,  eran  muchos ,  de  pedirfela 
á  fus  padres ,  poniendo  por  foli* 
Ciros  terceros  para  ello ,  á  los  fu- 
yos ,  que  fatisíechos  de  fu  noble-^ 
za ,  y  biexies  de  fortuna  ^  con  que 


á  fuerza  de  la  aufencia ,  trataron 
fus  padres  de  embiarle  á  Flandes, 
haciéndole  trocar  por  eftaoca- 
fion  los  ahitos  de  Eftudiante ,  en 
galas  de  Soldado. 

Inocente,  y  defcuydada  eftaba 
Doña  Leonor  de«fte  fuceíro,que 

Don 
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Don  Rodrigo  no  le  havia  qucri-  fos  tfioy  pagada ,  y  contenta  ,  fi  los 
do  dar  parte  de  fu  determina-  Inenes  de  fortuna  ,  que  es  en  foUU 
cion,  porque  no  laeftorvaíTc,  te-   que  repárala,  codicia  de  mi  padre 


miendo  Ío  mifnlo  que  havia  de 
refponder  fu  padre  ^  por  tener 
íXizs  puefta  la  mira  en  la  hacxeii- 
da  y  que  en  fu  güilo  >  hafta  qne  el 
mifmo  dia  que  D.  Rodrigo  tuvo 
la  refpueíla  defgraciada  de  fu  in- 
£eU2  pretenñoln ,  y  fe  determino 
fu  partida^  efcrivio  á  Doña  Leo- 
nor un  papel>  en  que  daba  cuen- 
ta de  la  refolucion  de  fus  padres^ 
y  de  la  brevedad  de  fu  viage* 
£1  fentimiento  de  Doña  Leo- 


El  Cielo  os.  dé  vida  y  para  que  yo 
bntlva  a  ytros  tan  firme  >  y  leal  cfh 
mofiempre» 

Leyó  Don  Rodrigo  eftepapel^ 
con  tantos  fufplros  ^  y  lagrimas^ 
como  Doña  Leonor  defpidio  al 
efcrivirle^que  fueron  hartas,  que 
llorar  los  hombres ,  quando  Io« 
males  no  tienen  remtdio ,  no  í$ 
flaqueza,  fino  valor;  y  affi  la  tor- 
nó á  fuplicar  en  refpuefta  ,  que 
aliviandofe  algún  tanto  ,  dieífe 


ñor ,  con  eftas  nuevas,  quede  á  la   orden  que  la  vieíTe,  para  que  por 


confideracion  de  los  que  faben 
^ue  pena  es  dividirfe  los  que  fe 
quieren  bien  ,  y  en  lo  que  mof- 
tro  mas  largamente  caer  en  la 
cama  de  una  repentina  enferme- 
dad ,  que  pufo  á  todos  en  cuyda- 
do  jmas  animandofe  imamaña- 


lo  menos  no  llevaíTe  efte  dolor 
en  tan  largo  deftierro  :  Procuro 
Doña  Leonor  dar  gufto  a  fu 
amante:  y  aífi  engañando  el  mal, 
6  que  fuerte  amor  quien  hizo  ef- 
te milagro ,  á  pefar  de  los  Medí-^ 
eos ,  y  de  fus  padres ,  fe  levanto 


ña  que  le  dio  fu  madre  (con  ha-    el  mifmo  dia  que  D.  Rodrigo  ib 
ver  falido  fuera  )  lugar  para  ef-   havia  de  partir ,  y  para  que  mas 


crivir ,  reípondio  á  fu  amante  de 
elVa  fuerte. 

La  pena  de  efie/uce/fby  os  dir¿  mi 
enfermedad  s  el  remedio  no  le  halloi 
porque  demás  de  no  ba>er  en  mi  atre- 
•pimieuto'  para  dar  a  mi  padre  efte 


pudiefle  gozarle ,  pidió  á  fu  ma« 
dre  que  fueflen  á  oír  MiíTa  á  una 
Imagen  que  en  efta  ocaíion  fe 
feñalaba  en  Salamanca  con  mu- 
chos milagros.  Cumplióle  efte 
defeo  la  defdicha  ,  que  tal  vez 


di/gufio ,  la  brevedad  de  yueflra  par-    dexa  que  fucedan  algunas  cofas 
ti(U  no  da  lugar  d  nada.  No  perdáis    bien,  para  que  defpues  fe  ñentan 


el  animo ,  pues  yo  no  le  pierdo.  Dad 
¡fifto  d  yuefiros  padres  ,  que  yo  os 
prometo  de  no  cafarme  en  tres  anos^ 
aunque  aventure  en  ello  la  y  ida  :  efto 
determino ,  para  que  alcancéis  con 
yuejiras  valero/as  baT^añas  >  no  los^ 
méritos  para  merecerme ,  que  de-e/- 


mas  tos  males ,  y  penas  que  con<- 
tinuamente  vienen  tras  las  aie« 
grias.  Aguardaba  Don  Rodrigo 
el  coche  en  que  iba  fu  Dama  con: 
fu  madre  cerca  de  lalglefia,  tan! 
galán,  como  triftc ,  y  tan  ayrofo, 
como  defdichado.  Llegó  el  co« 
M  che 
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che  al  lugar  de  la  muerte  (  que 
tal  fe  puede  llamar  eíle)  pues  ha- 
vía  de  fer  en  el  que  íe  havían  de 
apartar  las  almas  de  los  cuerpos, 
íiendo  ladefpedida  fola  una  vif- 
ta;  y  como  Doña  Leonor  iba 
con  el  cuydado  ,  que  es  juíto, 
luego  amor  le  encamino  la  fuya 
á  donde  eftaba  fu  dueño ,  guifa- 
do  (como  dicen)  para  partir  con 
botas  9  y  efpuelas  y  de  que  reci- 
bió tanta  alteracion^conñderan- 
do  que  en  el  mifmo  inftante  que 
le  Via,  le  havia  de  perder ,  que  en 
lefpuefta  de  la  corteíia  que  Don 
Kodrigo  le  hizo ,  con  una  cortes, 
y  amorofa  reverencia ,  le  dio  un 

eefar  harto  grande ,  pues  le  reci- 
i6  el  amante ,  viéndole  caer  en 
los  brazos  de  fu  madte  fin  nin- 
gún fentido.  La  noble  feñora, 
inocente  de  ellos  fuceíTos ,  por 
no  haverle  dado  fu  marido  parte 
de  las  pretenüones  de  D.  Rodri- 
go ,  dando  la  culpa  el  haverfe  le- 
vantado, hizo  que  dieíTe  labuel- 
ta  el  coche  para  bolverfe  á  cafa: 
de  ruerte,que  quando  Doña  Leo- 
nor bolvió  de  fu  defmayo ,  ya  ef- 
taba en  fu  cama,  y  cercada  de 
Médicos ,  y  criadas ,  que  con  re- 
medios procuraban  darle  la  vida, 
que  creían  tener  perdida. 

Aunque  Don  Rodrigo  tenia 
prevenida  fu  partida ,  no  le  dio 
lugar  amor  para  hacerla ,  dexan- 
do  fu  fol  echpfado ,  y  aíH  la  fuf- 
pendio ,  haíU  que  por  la  efclava, 
tercera  de  fu  amor ,  fúpo  como 
Doña  Leonor  mas  aliviada  de  fu 
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mal ,  aunque  no  de  íu  pena,  tC* 
taba  repofando.  Con  cuyas  nue- 
vas fe  partió  el  mifmo  dia ,  que- 
dando  la  Dama  al  combate  de  las 
perfecuciones  de  fu  padre ,  que 
como  difcreto  no  ignoraba  de 
que  podia  proceder  el  mal,  y 
difgulto  con  que  fiempre  la  via^ 
teniendo  el  aufencia  de  D.  Ro- 
drigo por  el  autor  de  todo  ,  mas 
no  por  eíTo  dexaba  de  prevenir 
lo  neceíTario  ,  para  que  quando 
Don  Alonfo  vinieíTe ,  no  hallaf- 
fe  impedimento  en  fu  cafamien- 
to.  Lle^ó  Don  Rodrigo  áFian** 
des,  y  fue  recibido  del  Duque  de 
Alva,  que  á  eíle  tiempo  gover* 
naba  aquellos  Eftados  ,  con  el 
gufto  que  podia  tener  un  Cava- 
ilero  tan  noble  como  D.  Rodri- 
go ,  ^  quien  defde  luego  comen* 
zó  a  ocupar  en  cargos ,  y  oficios 
convenientes  á  fu  perfona ,  y  ca« 
lidad ,  fucediendo  á  cada  paíTa 
ocaíiones  ,  en  que  D.  Rodrigo 
motlraba  fu  valor ,  y  hazañas,  de 
las  quales  el  Duque  fatisfecho,  y 
contento  ,  cada  dia  le  hacia  mil 
honras ,  y  favores ,  fiendo  fu  ga-^ 
la,  y  perfona,  difcrecion ,  y  no- 
bleza ,  los  ojos  de  la  Ciudad.  Su- 
cedió en  efte  tiempo ,  que  eftan- 
do  un  dia  con  el  Duque  de  Alva, 
nofoloD.  Rodrigo,  fino  todos 
los  mas  noblcs,y  principales  Ca- 
valletos  ,  y  valerofos  Soldados 
del  Exercito ,  entró  una  princi- 
pal  feñora  Flamenca ,  y  arrodi* 
Hada  á  los  pies  del  Duque  le  pi- 
dió que  oyefife  uacafo  portento* 

fo, 
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fi),  y  notable  y  que  venia  á  con-  prudencia  de  Don  Rodrigo ,  le 

tarle.  £1  Duque  que  conocía  la  mandó  que  aníiftieífe  á  la  cafa  de 

fiobleza^y  calidad  de  Doña  Blan-  Doña  Blanca,  y  vieife  que  fantaf* 

ca ,  fe  levanto  y  y  la  recibió  con  ma  era  aquella  que  la  inquieta^ 

aquella  acoftumbrada  corteña  de  ba.  Besó  Don  Rodrigo  la  mano 

quanto  fe  preció,  y  era  dotado;  al  Duque  por  la  merced  que  le 

y  haciéndola  fentar ,  le  dixo,  que  hacia,  en  elegirle  á  h\  para  aq  uel 

aixcíTe  el  fucéfib  que  tanto  enea-  cafo ,  haviendo  en  la  fala  pcrfo* 


recia.  Entonces  Doña  Blanca 
contó  en  pjefencia  de  los  cir- 
cundantes, como  defde  á  un  año 
muerto  fu  marido ,  fe  oyó  en  fu 
cafa  un  grandiílimo  ruido,  que 


ñas  mas  beneméritas ,  y  de  mas 
valor  que  el  ,  humildades ,  que 
mas  hacian  lucir  íu  valerofacon* 
dicion.  Bolviófe  Doña  Blanca  k 
fu  cafa,  con  orden  que  no  dixef- 


duró  muchos  días  y  y  que  havria  fe  en  ¿Ha ,  que  D.  Rodrigo  ha  vía 

quatro  mtCts  que  fe  vía  en  ella  de  ir  a  verfe  con  aquella  figura- 

una  fantafma ,  tan  alta ,  y  teme-  efpantofa,que  en  ella  fe  via;  por- 

rofa ,  que  no  tenia  ella ,  y  fus  que  en  ello  le  pareció  al  Duque 


criados  otro  remedio  mas ,  que 
en  dando  las  once  de  la  noche 
(  que  es  la  hora  en  que  fiempre 
fe  via  )  encerrarfe  en  un  retre- 


que  confiftia  el  faber  que  era.Vi^ 
no  la  noche ,  y  con  mas  efpacio* 
que  el  animofo  D.  Rodrigo  qui- 
fiera ,  tal  era  el  defeo  con  que 


te ,  y  aguardar  allí  hafta  que  da-  eftaba  de  ver  el  fin  de  efte  negó* 

das  las  doce  fe  deíaparecia ,  por-  cío ,  el  qual  fe  fue  en  caía  de  Do- 

que  nunca   jamás   entraba   en  ña  Blanca,  bien  armado,  y  pre-^ 

aquella  parte  donde  ellas  fe  re*  venido ,  y  defpuesde  haver  efta^ 

tiraban.  Acabó  fu  platica, con  doenconverfacionhafialasdiez, 

pedirle  que  mandare  hacer  en  fin  que  en  efte  tiempo  huvieíTe 

efte  cafo  alguna  diligencia.  £1  tratado  de  la  caufa  á  que  iba,  co- 

Duque,  que  como  fabio  confide-  mo  vio  que  ya  podía  prevenírfe^ 

ró,  que  fi  fuera  fantafma  como  la  habló  á  parte  ,  informandofc 

Doña  Blanca  decia  ,  no  tuviera  del  modo  que  la  fantafma  venia^ 

lugar  feparado,  ni  llaves,  ni cer-  y  deíjpues  de  haverla  ordenado 

raduras  que  le  impidieran  el  en-  xjue  Uamafiíe  un  criado  de  los  que 

trar  adonde  Doña  Blanca  fe  re-  la  fervian^  para  que  le  acompa^ 

cogia  ,  y  difcurriendo  en  eftas  ñafle ,  fin  que  el  tal  entendieífó 

imaginaciones  un  poco  ,  mandó  para  que  era  llamado.  Concedió 

á  todos  los  que  eftaban  alli,guar-  Doña  Blanca  eñ  todo,  tan  afício- 

dar  en  aquel  cafo  fecreto  ,  y  co-  nada  á  la  gallardía  de  D.  Rodri- 

mo  en  varias  ocafiones  tenia  ex-  go,  que  bien  le  hiciera  dueño  de 

peiiencia  del  valor  >  animo  >  y  fu  perfoaa,y  de  quanto  tenia,  di^ 

M  2  cien- 
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cicudole  tales  razones  ^  que  cafi  caminando  adonde  eftabait  ^  de 
£c  lo  daba  á  entender.  Viendo  el  cuyo  ceqior  el  mozo  empezó  á 
criado  ,  ignorante  de  todo^  le  temblar.  Don  Rodrigo^  que  no 
ordenó  Doña  Blanca^  que  previ-  era  necio^  con  mas  ciertas  fofpe- 
nieíle.una  hacha^y  creyendo  que  chas  que  nunca,  le  dixo  ^  embra- 
cra  para  ir  aluaibrando  aquel  ?ando  un  broquel ,  y  defembay* 
Cavallero,  lo  hizo ,  y  comoeílu-  nando  la  efpada  :  Gentil- hom» 
vo  encendida ,  baxó  D.  Rodrigo  bre  ^  cuenta  con  la  luz  ^  que  la 
con  ^l^y  cerró  la  puerta  de  la  ca-  fantaTma  conmigo  lo  ha  de  ver. 
lie  y  guardando  él  mifmo  las  lia*  A  cfte  tiempo  y  viendo  entrar 
ves.  Buelto  arriba  ^  fin  dexar  un  aquella  fígura  >  el  mozo  fíngien- 
punto  el  criado,  ni  darle  lugar  á   do  un  deímayo  y  fe  dexó  caer  en 

Sue  fe  apartaíTe  de  él ,  le  dixo  á  el  fuelo ,  con  propofito  de  matar 
bña  Blanca ,  que  fe  fueile  á  re-  de  éfta  fiíerte  la  luz ,  como  deA 
coger  con  fus  mugeres  ;  la  qual  pues  fe  Tupo ,  mas  no  le  fucedió 
obedeciendo/e encerró  con  ellas  tan  bien  ^  porque  aunque  la  ha- 
en  ei  retrete  acoftumbrado ,  que  cha  cayó  en  el  fuelo,  no  fe  mató:  > 
citaba  confecutivo  á  la  fala  en  lo  qual  viílo  por  D.  Rodrigo, 
que  D.  Rodrigo ,  con  fu  compa<*  acudió  con  mucha  prefteza  á 
ñia ,  quifo  aguardar  la  fantafma,  ella ,  y  tomándola  en  la  mano 
Todas  eftas  cofas  tenian  admira-  en  que  tenia  la  rodela ,  cmbif- 
do  al  criado  de  Doña  Blanca  :  y  tió  con  la  fantafma  ,  que  ya  i 
mas  fe  admiró ,  quando  D,  Ro-  ette  tiempo  eftaba  en  medio  de 
drigo  juntando  la  puerta  de  la  la  íala ,  y  de  la  eftatura  de  un 
^a ,  le  mandó ,  que  fe  fentaífe,  hombre ,  que  entró  por  la  puer- 
porque  le  havia  de  hacer  compar-  ta,  fchavia  hecho  tan  alta,  y 
éia  ,  de  que  quinera  efcüfarfe,  disforme,  que  llegaba  al  techo, 
mas  no  tuvo  remedio,  antes  con  y  con  un  bafton  que  trahia  en 
efto  confirmó  mas  la  fofpecha  las  manos,  del  qual  pendia can- 
de Don  Rodrigo;  fi  bien  el  mozo  tidad  de  cadenas  ,  daba. golpes, 
difculpaba  fu  turbación  con  fu  con  que  amedrentaba  á  las  ino- 
jniedo ;  pero  ya  determinado  «n  centes ,  y  flacas  mugeres.  Dotí 
lo  que  havla  de  hacer  ,  aguardó  Rodrigo  ,  que  con  la  luz ,  y  fu 
fu  buena,  ó  mala  fuerte,  rema  efpada  fe  havia  llegado  cerca ,  y 
por  drd«n  de  D.Rodrigo  el  hacha  pudo  notar  ,  que  en  las  manos 
encendida  en  la  mano ,  y  como  trahia  guantes ,  le  tiro  un  golpe 
dieron  las  once ,  fe  empezaron  i  á  las  piernas,  que  no  fue  menef- 
oir  unos  grandes  ,  y  efpantofos  ter  mas  para  rendirle,porque  co- 
golpes ,  y  dar  unos  temerofos  ge-  mo  venia  fundado  fobre  unos  pa- 
cidos ,  los  qualcs  fe  venían  «n-    los  muy  altps  |  y  eftc  cimiento 

era 
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era  falfo  ^  dio  el  edifício  en  tier-  y  ata/a  mi  ventura ,  harto  de  To- 
ra una  terrible  caida^  k  cuyo  gol-  licitarla  >  y  pretenderla ,  y  de  oír 
pe  Doña  Blanca  ^  y  fus  mugeres,  afperas  ^  palabras  de  fu  boca  y  me 
que  ya  por  el  ruido  fe  havían  ve-  aconfejé  con  efte  criado ,  que  cf- 
nido  icia  la  puerta^  falieron  fue-  tá  caldo  en  el  fuelo ,  y  entre  los 
ra  con  una  vela  encendida  y  por-  dps  dimos  efta  traza  ^  metiendo* 
que  la'hacha  que  tenia  Don  Ro«  me  él  en  fu  apofento  defde  pri-> 
drigo  íé  havia  muerto  con  el  ay-  mera  noche  ^  para  que  con  el 
re  del  golpe  y  el  qual  acudiendo  miedo  de  mis  ahullidos  y  y  gol* 
al  caldo ,  le  hallo  tan  aturdido^  y  pes^  fe  efcondieíTen  eftas  criadas» 
defmayado  ,  que  dio  lugar  á  que  y  yo  pudieílé  haver  á  mi  volan- 
fe  vieíie  quien  era  y  porque  en  cad  á  la  caufa  de  mis  defatinos,  j 
quitándole  unos  lienzos  en  que  aunque  ha  muchos  dias  que  hago 
venia  embuelto^fué  conocido  de  efta  invención  íin  fruto>  todavía 
D.  Rodrigo  y  porque  era  un  Ca-  perfevere  en  ella  y  por  ver  ñ  aU 
vallero  Flamenco  fií  vecino^  que  guna  vez  la  fortuna  me  daba  mas 
enamorado* de  ella,  defde  que  lugar  quehafta  aqui  he  tenido, 
murió  fu  marido  la  folicitaba  ,  y  Bita  noche  vine  y  como  las  de* 
perfeguia  >  al  qual  la  hermofa  más,  defcuydado  de  hallar  quiea 
I>oña  Blanca  havia  defpedido  af-  me  defcubrieíTe,  que  aunque  ef- 
perannente,  por  fer  cafado.  Acu-*  te  mozo  me  avifaba  de  todo  y  y 
dieron  con  agua ,  aplicandoléia  lo  hizo  de  que  ellavais  aqut 
al  roftro  y  para  que  bolvieíTe  del  quando  previno  la  hacha  y  como 
defmayo :  y  buelto  de  hl  y  harto  lo  vi  todo  en  íilencio ,  creí  que 
avergonzado  del  fucelTo  y  viendo  os  haviais  ido  y  y  que  todo  eftaba 
defcubierta  fu  malicia,  le  dixo  feguro,  porque  aunque  él  no  bol- 
Don  Rodrigo :  Qué  disfraz  es  ef-  vio  al  apofento ,  pensé  que  era 
fe.  Señor  Arnefto ,  tan  ageno  de  ido  á  (us  ocupaciones^  como  ha^ 
vueftra  opinión,  y  trato  i  Ay,  Se-  ce  otras  veces ,  y  aífi  me  atreví  k 
ñor  Don  Rodrigo  (  replico  Ar-  perderme  ,  como  lo  he  hecho, 
nefto  )  ñ  íabeis  que  es  amor ,  no  pues  defcubierto  elle  enredo ,  es 
os  maravilléis  de  efto  que  hago,  fuerza  que  no  tenga  yo  buen  fu- 
&io  de  lo  que  dexo  de  hacer ,  y  ceíTo.  Mas  píadofo ,  que  admira* 
pues  ya  es  fuerza  que  lo  fepais,  do ,  efcuchaba  Don  Rodrigo  al 
de  efte  embeleco,  y  disfraz ,  co-  apasionado  Flamenco  ,  difcuU 
mo  vos  le  haveis  llamado ,  es  la  pando  fu  yerro  con  fu  amor,  y  al 
caufa  mi  Señora  Doña  Blanca ,  á  uno ,  y  al  otro  la  hermofura  de 
la  qual  me  inclinó  á  amar  mi  Doña  Blanca;  y  ano  fer  cafado  el 
defdicha ,  y  como  el  fer  yo  cafa-  amante ,  hiciera  todo  fu  poder 
5^0  j  y  (cr  ella  qoi^  es  ^  eftorva^  por  conformar  fus  voluntades,  f 

Mi  1<H 


l9%  De  Dona  María 

lograr  fu  amor.  Mascfto,y  íer 
<l  delito  tan  grave  9  por  íer  el 
4ueño  tan  noble  ^  le  atajaba  to- 
dos fus  defignios,  y  aiTi  le  dixo^ 
que  le  tenia  mucha  laílima ,  por 
padecer  fín  remedio  >  como  el 
íer  quien  era  aquella  feñora  9  lo 
decía;  masque  y  a  no  era  tiempo 
4e  eílas.  confíderaciones^  fino  de 
ir  delante  del  Duque  y  á  darle 
cuenta  del  caib  ^  pues  que  por  fu 
mandado  havia  venido  á  defcui- 
'brirle.,  EHo  úntio  otas  Arneftoj 
que  la  mifma  muerte  ^  y  aífi  c<}Ji 
4)uenas  palabras  advidrtiQ  á  Don 
Rodrigo  de  fu  peligro ,  el  fe  cf- 
cuso  con  decir^  que  no  podía  ha« 
<:er  menos  y  mas  que  le  daba  fu 
palabra  de  iiacer  quanta  pudiere 
pot  librarle.  Con  efta  abrienda 
O.  Rodrigo  una  ventana  ^  y  fa^ 
cando  por  elia  una  hacha  enceni- 
dida^  hizo  feñas  á  quatro  amigos 
que  tenia  prevenidos  >  hombres, 
de  animo ,  y  valor  9  que  vida  la 
íeña  fueron  todos  á.  la  puerta  ,  la 
.qüál  abierta  por  Don  Rodrigo^ 
cogiendo  en  medio  a  Arneílo^  y 
'afíendo  al  criada  de  Doña  Blan* 
czy  fe  fueron  al  Palacio  del  Du- 
que 9  que  aun  no  eftaba  acodado: 
el  iqual  en  fabiendo  la  venida  de 
Doa  'Rodrigo  ,.  faliaá  cecibirle^t 
y  como  le  vieíle  tan  acompaña^ 
do  9  al  punto  conocid  la  caufa>. 
y  mas  vienda  al  Flamenco  ,  á 
quien  conocía ,  y  fabia  que  era 
iirccirio  de  Doña  Blanca >y  <^omo. 
íupo  por  entero  el  cafo ,  contán- 
dole D.RodrigQ  como  havia  ^f«- 
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fado ,  coligiendo  del-deUto ^  n» 
fer  merecedor  de  perdón  ^  por 
querer  un  hombre  cafado  ^  con 
tal  invención  forzar  una  Señoría 
tan  principal^y  noble  como  Do- 
ña Blanca»  fin  admitir  los  ruegos 
de  Don  Rodrigo  y  y  fus  amigos^ 
mando  ponor  en  una  torre  á  Ar^ 
ipyefto  ,  y  en  la  cárcel  publica  á  (¡4 
companero  y  donde  eftuvieron, 
haíta  que  fuftanciado  el  procefr 
fo ,  y  verificado  el  delito  con  fu 
confeíüon»  y  declaración  de  lft$ 
criadas  de  Doña  Blanca^  y  eftan^- 
do  ella  firme  en  pedir /ulUcia^ 
^ntcs  de  ocho  dias  la  hicieron  de 
los  dQS ,  degollando  al  uno ,  y 
ahorcando  al  otro ,  jufto  premio 
de  quien  fe  atreve  a  deshonrar 
mugares  de  tal  valor,  y  nombre^ 
como  la  hermofa  Doña  Blaqca: 
la  qual  quedo  tan  enamorada  de 
Don  Rodrigo ,  que  por  preven- 
ciones que  hacia  para  apartarle 
de  fu  memoria  >  era  impofi¡bl% 
hallahdofe  cada  dia  mas  enamp- 
rada..  Era  Doña  Blanca  >  dem^ 
de  (tt  tan  hermofa ,  muy  moza^ 
muy  principal,  y  de  ricas  partes, 
que  á  no  eítar  Don  .Rodrigo  tan 
prendado  en  $alamanca,pudiera 
ntiuy  bien  eftiniar  para  cafarfc; 
jnas  las  memorias  de  Doña  Leo- 
nor, le  tenían  tan  fuera  de  si, 
que  en  lug;li^  de  vivir  en  fu  aii- 
fencia,  aun  «ra  milagro  tenerle, 
fi  bien  por  no  parecer  defqortéí, 
ni  tan  para  poco  .,  que  viendofe 
querer  >  éftuvieíTe  timido  >  tibio, 
y  defdcñofo ,  procedía,  en  la  vo- 

'  ÍUÜr^ 
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tuntaá  de  Doña  Blaiica ,  agrade-       thve  ficreto  efie  fuego j 
cido 


mas  que  amante  :  con  lo 
qftial  la  hcrmofa  Dama^  unas  ve- 
ces favorecida  ^  y  otras  defpre- 
ciada ,  vivía  una  vida  triftc ,  y  ya 
alegre  y  porque  las  finezas  de  un 
hombre,  mas  cortes  que  amante 
fon  penas  del  infierno  á  quien  las 
padece  fin  remedio ,  que  fe  fien- 
ten  ,  y  no  fe  acaban.  Vifitabala 
D.  Rodrigo,  unas  veces  obliga- 
do con  ruegos, y  regalos,  que 
aunque  regateaba  el  recibirlos, 
muchas  veces  los  tomaba  por  no 
parecer  ingrato,  Tacando  de  deúi- 
da  á  Al  atrevimiento  ,  con  em- 
biar  otros  de  mas  valor ,  y  otras 
por  no  dar  motivo  á  quexas ,  y 
defefperaciones,  que  en  una  mu- 
ger  defpreciada ,  Aielen  fer  d¿ 
mucho  fentimiento  :  Ay  de  ti. 
Doña  Blanca,  que  marmol  con- 
quiftas ,  y  con  que  enemigos  pe- 
leas !  Amante  prendado  de  otro, 
hermofura  quieres  para  ti }  Pues 
un  dia  en  que  D.  Rodrigo  fué  á 
pagar  las  finezas  que  Doña  Blan- 
ca con  el  tenia ,  la  hallo  cantan* 
do  efte  Romance ,  que  á  lo  que 
en  el  fe  ve,  fe  havia  hecho  al  par- 
ticular de  fu  amor  ,  y  de  D.  Ro- 
drigo ,  de  quien  fin  duda  fofpe- 
chaba  que  amaba  en  otra  parte» 

OU  fthas  mis  ie/dichas^ 
fi  aca/o  /abéis  de  amory 
e/cuchad  las  fintaiT^nes 
ie  aquefte  tirano  Dios. 


Un  tirano  dueHo  adoro 
fi  bien  en  mi  eorai^fm 


K 


for  penganT^ ,  y  por  temor. 
Era  el  fugeto  qué  amabay 
tan  /ujeto  a  otra  aficiony 
que  temí  poner  la  mia 
en  contraria  condición. 

Confolo  amarle  pagaba 
al  alma  lo  que  perdidy 
de  gufto  ,  repo/o  ,  yfutñoy 
amando  fin  galardón. 

Pluguiera  al  Cielo  ,  qne  ti  alma 
muda  eftuviera  hafia  oy^ 
que  experimentar  de/denesy 
firve  de  mayor  dolor. 

Decláreme ,  /elvas  miasy 
la  -poluntad/e  anegdy 
pues  be  ganado  tibie^^Sy 
conquifiado  disfavor. 

Satisfi?^  agradecidoy 
mas  ay  de  mi  I  qne  fingidy 
que  fi  me  amara  de  verasy 
no  eftun^iera  como  efioy. 

Si  adoras  ,  tirano  dueüOp 
¿  la  divina  Leonory 
pedir  favor ,  er  pedir 
tinieblaral  ^mifmo  Sol. 

Lloremos ,  /elvas  amigaSy 
efle  mal  logrado  amory  ' 
efios  :^los  fin  remedioy 
cantando  con  trifte  vo:^ 
De/dichado  es  amory 
quando  empicT^  con  t^Ios/u  paffion. 

Era  la  hermofa  Doria  Blanca 
^  hija  de  Erpañol ,  y  de  Flamenca, 
y  afil  tenia  la  belleza*de  la  ma- 
dre ,  y  el  entendimiento ,  y  ga- 
llardía del  padre ,  hablando ,  de- 
más de  efto  la  lengua  Efpañota, 
como  fi  fuera  nacida  en  Canilla, 
M4  y 
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y  aíH  cant6  con  tanto  donayre,  y 
áeílréza  ^  que  cafi  dexó  k  D.  Ro- 
drigo^  rendido  á  quexas  tan  bien 
dichas;  ma$amor>  que  eftaba  en^ 
fonces  de  parte  de  la  hermofa 
LcoQor  y  mas  qut  de  la  favoreci- 
da Doña  Blanca ,  quisa  obligado 
de  algunos  facrifícios  que  la  au- 
fentaDacaale  hacia>eñorv6efta 
afición^  que  defdjp  eííe  dia  fe  em-« 
pezaba  á  entender  de  efta  Qiane- 
ta.  Havia  en  la  Ciudad  un  Cava'^ 
llero  Efpañol  >  cuyo  nombre  era 
J>on  Beltran^  tan  iguaJ  en  noble^ 
za  9  y  bienes  de  naturaleza  i  la 
l^ermofaDoña  Blanca  >  quanta 
^rto  en  los  de  fortuna  y  aunque 
tenia  ua  muy  buen  entretenía 
miento ,  y  alguna  buena  parte 
de  hacienda  >  que  fus  padres  que 
Ikavian  muerto  en  la  mifma  tier- 
f  a>  le  havlan  dexado.  Ma«  erataa 
cftimado ,  y  tan  bien,  recibido^ 
que  quando  los  ánimos  ocioíbs. 
trataban  de  cafar  las.Damas  mo* 
zas  de  la  Ciudad  ^de  común  pa- 
xecerempleaban  la  hermofa  De^ 
^a  6Ianca.en.el  gala«D.  Beltran> 
elqual  la  amaba. con  tanto,  ellre^ 
moj  que  cafi  perdiá  por  ella  el 
juicio.  No   miraba  mal   Doña 
lílanca  á  Don  Beltran,  haftaque 
Alegó  á.  veráDon  Rodrigo ,  mas 
til  el  punto- que  amor  cautivo  fu 
noluntad  ,  olvido  de  fuerte  á  Di 
Beltran^  que  hafta  fu.  nombre 
aborrecía.  Pues  como  anduvicífe 
defcofo  de  fabcr  la  caufá  de  efta 
mudanza ,  y  las  dadivas  puedan 
masquala  fideiidadde  las  crkr 
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das  9  por  fer  en  guardáir  feciet» 
poco  fíeles  9  fupode  una  de  las 
que  la  fervian  »  como  fu  Dama 
Quería  á  Don  Rodrigo  >  y  como 
él  correfpondia  con  ella  >  mas 
por  corteña  ^  que  por  voluntad. 
Y  fiandofe  en  efto ,  quifo  llevar- 
lo por  valentías ,  y  bravatas^  haf* 
ta  ver  fí  por  buenas  razones  le 
obligaba^  y  eíTa  noche ,  al  tiem« 
po  que  Don  Rodrigo  falla  de  ca* 
fa  de  Doña  Blanca  ^  mas  agrade-- 
cido  ^  fu  amor  que  otras  veces, 
fe  llego  á  el>  y  le^iplico  Je  oycf^ 
íe  dos  palabras.  Conocióle  Doik 
Rodrigo^  porque  los.  Soldados  ya 
que  no  fean  todos  amigps  9  fe  cq« 
nocen  unos  k  otf  os  >  y  con  mo- 
cha cortefía  le  xefpondib^  que  fii 
pofada  eftaba  cercx^^que  fí  que^- 
cia  ir  a  ella,  b  era  negoció  que 
requería  otro  lugar.  Vueílra  po;* 
fadaes  á  propofito  Señor  D.  Ro- 
drigo (refpoñdio  D.Beitran)  que 
cen  los  amigos  noíotíi  menefter 
eíTos  lugares  que  penfais.  Con 
cuyarefpuefta  fe.  fueron  juntosA 
fia  pofada  de  Don  Rodrigo^  y  en*- 
trando  en.ella>  y  fentados  juntos^ 
D«  Beltran  le  dixo  eftas  razones:, 
Bien  sé,  Señor  Don  Rodrigp>que 
fabcis  amar  ^  y  que  no  ignoráis, 
las  penas  á  qpe  efta  fu;eto  un  co^ 
razón  que  no  alcanza  lo  que  de- 
fea,  defpues  que  con.amar  >  fer* 
vir,  folicitar,  y  callar ,  ha  alcan- 
zado méritos  ,  para  que  (ea.fuya 
la  prenda  que  eíhma ,  y  aíTi  me 
efcucharcis  piadofo  ,  y  os  lafti- 
Aiareis  tierno  de.  mis  dcfdichas^. 

qjic 
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^nt  ñtñdo  vos  >  como  Cois  y  la  colera  ^  que  quitaíTe  de  por  me- 
cauíá  de  ellas ,  efpero  >  ii  no  re-  dio  vueftra  períbna^  y  lo  hiciera> 
medio  yWo  menos  favor  para  no  porque  me  confíeiTomasani- 
vencerlas.  Yo^  feñor  D.Kodrigo>  mofo,  y  valiente  que  vos  y  mas 
no  os  quiera  cánfar  en  contaros    porque   un    cuydadofo    puede 


mí  nobleza  >  pues  con  deciros^ 
que  foy  hijo  de  uno  de  los  mas 
calificados  Cavalleros  de  Guada- 
laxara  >  íe  dice  todo  :  folo  os  di- 
go que  ame  defde  mis  tiwnos 
años  á  la  hermofa  Doña  Blanca^ 
pues  aun  antes  que  fe  cafaíTe  y  la 


triunfar  fácilmente  de  un  deí^ 
cuydado  y  mas  pufc  los  ojos  en 
mi  feñora  Doña  Leonor  y  que  fe- 
gun  he  fabido^es^y  hade  fer 
vueüra  prenda  >  y  affi  me  deter** 
mine  venir  a  pedir  por  fu  vida^ 
pues  la  eftimais  tanto  y  tengáis 


adoraba*  Fui  correfpondido  de  fu   laftima  de  mis  defdichas  y  y  pues 
voluntad  en    todo  aquello  que   Doña  Blanca  no  ha  de  íer  para 


una  principal  leñora  ^  fin  defdo- 
xar  fu  opinión  ,  pudo  favorecer* 
me^  (i  bien  no  debia  de  íer  amor 
con  las  veras  que  yo  juzgaba^ 

Eies  en  una  aufencia  que  tuce  £ 
fpaña  á  tratar  mis  acrecimien- 
tos^ dio  la  mano  á  (u  difunto  ef* 
pofo  y  con  quien  abenas  vivía  ca- 
uda un  año»  Murió  en  fin  y  coma 
amor  vivia  aun  en  medió  de  los 
agravios  y  viendo  nuierto^al  due- 
ño de  mi  prenda  y  empezaron  i 
alentarfe  mis.  efperanzas  y.  bol- 
viendo  i  verme  tan  favorecido- 
de  mlDama  9  como  primero  ^  y 
quando  pense  verme  en  fu  comt- 
pañia^arado  con  el  yugo  del  Ma- 
trimonio^ fe.  troco  fu  voluntad 
de  la  fuerte  que  fabeis  ^  pues  la 
tiene  puefta  en  vos  defde  el  dia 
que  vencifteis  aquella  fantafma^. 
inventada: para  mi  defdicha^  de 


vos^  que  fea  para  núiy  hacieiT'- 
do  cuenta  y  que  coa  fu  belleza 
compráis  un  efcla vo  y  que  la  ío* 
le  mientras  yo  viviere.  Con  eP 
to  y  y  algunas  lagrimas  dio  fia 
Don  fielcran  i  íus  razones  y  dei» 
xando  na  menos  oblimdo  que 
compa/Hva   á;  Doct  ^driga^ 
que  coma  era  dieftra  en  amac 
huvo  menefter  poco  paraenter^ 
ncccrfe ,  y  menos  para  creerlej^ 
y  defpues  de  darle  i  entender 
que  quifiera  querer  mucho  á  Do*- 
ña  Blanca^  para  hacer  mas  en 
darfela  y  que  entonces  hacia^  y  fu^ 
puefto  que  jamás  havia  correA 
pondido  con  fu  voluntad:  ^  fino 
con  una  difcreta  afición^  y  pru^ 
dente  correfpondencia,  le  oh^ 
ció  hacer  por  el  y  quanto  fueíTe 
poíCble;  mas  que  le  parecia/qqc 
Doña  Blanca  eftaba  en  eftado,, 


la.qualyotriunfiíre,  quitándoos  íégjLin  fe  moftraba  fu  amante>. 
á  vos^  y.  aLDuque  de  cuydado ,  fi  que  fí  no  fe  valían  de  algún  en- 
Doña  Blancame  diera  de  fu  traír  gaño>  feraa  por  demás  el  redu^ 
oion  fiarte%.  Aconfejabanic^  mi^  «urla:  x  ^  quedaron  de  con«^ 

cj«r^ 
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cierto  ,  que  Don  ^Rodrigo  pro- 
íiguieife  con  fa  amor  con  mae(^ 
iras  de  agradecimiento  ^  iiaftá 
poner  á  Dtín  Bcltran  en  poflief- 
íion  de  la  cruel  Dama  ^  como  lo 
liizo ,  vifitandola  otro  dia  >  ha- 
llándola muy  ufana  con  los  favo- 
res que  la  noclie  antes  havia  re- 
cibido. Don  Rodrigo  que  fi  al- 
gún defeo  havia  tenido,  viendo- 
te  obligado  de  Don  Beltran  y  con 
haverfe  fujetado  á  pedirle  reme- 
dio ^  fe  le  havia  olvidado,  vien- 
do á  Doña  Blanca  tan  puefto  en 
favorecerle ,  la  fuplico ,  que  eíTa 
noche  le  viefle  fm  tangos  tcM- 
gos,  pues  amor  no  los  ha  menef- 
ter,  y  que  fe  atrevia  á  pedirle  efte 
favor  ,  primero  que  fe  cafaíTen, 
porque  no  queria  que  el  Duque 
knaginaíTe^ni  fupieífe^que  mien- 
tras durafle  la  guerra,  el  mudaba 
citado  :  Aceptó  Doña  Blanca  el 
partido ,  por  no  perder  ocafion^ 
y  aín  le  díxo  que  vinieífe  á  las 
once,  hora  en  que  fus  criadas  ,  y 
gente  dormia  y  y  que  por  íéña ,  fi 
era  muíicó ,  cantafle  alguna  co- 
fa, porque  queria  gozar  de  fus 
gracias, y  que  ella  propria  le  ábri- 
ria  la  puerta,  para  que  mediante 
fu  palabra ,  tomando  poíTcffioñ, 
conocieíTe  fu  amor.  Pidióle  Don 
Rodrigo,  defpues  de  befarle  mu- 
chas veces  las  manos ,  licencia 
para  que  le  acompañaífe  un  ami- 
go ,  de  quien  fe  fiaba ,  y  á  quien 
queria  hacer  tcftigo  de  fu  ventu^^ 
ra.Concediócn  todo  Doña  Blan- 
ca, porque  como  ganaba^  á  fu 
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pareccr,im  te(bre«),derperdicia- 
baáí)ricíra  favores.  Defpidióft 
Don  Rodriga  tle  Hi  engañada 
Dama ,  y  fué  4  biifcar  á  D.  Bcli. 
trani  para  darle  cuenta  de  \ú  que 
eftaba  trazado  ,  que  le  recibió 
con  el  güilo  que  tales  nuevas 
dan.  Y  aili  /untos  ^  á  la  hora  fe- 
«alada  fe  fueron  á  donde  la  Da- 
ma )>  ya  recogida  fu  gente  ,  los 
aguardaba  en  un  balcón.  Entra- 
dos en  la  callé  ,  empezó  Doft 
Beltran  ,  haciendo  alarde  de  una 
divina  voz  de  que  era  dorado, ü 
feña  concertada ,  con  un  láud ,  * 
eft«  Romance. 

Selvas  ,  ^ue  fuiftéh  tefiigos 
de  mis  dichas  atgkn  $iempQy 
^Hand^yo  fui  mas  dichof»^ 
-  ymaé  €0nftMié  m  duem. 
Si  alguna  >ei^^  por  yéntura^ 
es  obligó  mi  dtftOy 
es  adulo  mi  alahan'¡^y 
y  os  alabaron  mis  ver/bs. 

Hacedi^uefiras  hojas  ojosy 
fata  K^erme-  como  buelpo 
^  obligaros  con  mi  tlantOj 
a  mil  nuevos  fenrimientos. 

Segunda  vcT^felvas  miasy 
aquefie  llanto  os  ofreT^Oy 
para  que  aumentéis  con  él 
yuejiros  yásínfos  Atfoyutles* 

Quiero  d  Laurn.y  no  os  e/pante^ 
que  no  diga  que  la  quiero^ 
porque  quifiera  ebligarla^ 
diciendo  que  la  oborriT^o» 
Deprendí  d  tener  amofj 
amándola ,  porque  fuetm 
inrdaderas  misfinei^aSy 
y  mis  €Hy dados  immmtfbs, 

Tra-í 
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Ttafime  coma/abeisy  llave  llego  Don  Rodrigo  y  que 

que  repetirlo  no  quieroy  viendo  fer  tiempo  de  defcubric 

mi  efireUa.  tuv9  U  eulfa^  Gx  engaño  y  fe  dio  a  conocerá  1» 

.  ofni  fine^  i  lo  menfts.  Daina>  defcubriendole  quien  era, 

Qfie  ¿  un  4mor  verdadero^  el  que  cenia  por  el  >  (uplicandole 

k¡igfíenptn(Uiytemata9  7;elos.     encarecidamente  perdonaife  fa 

yejrro ,  que  las  paíEones  de  Don» 

Eítaba  ya  Doña  Blanqa  tan  0I-.  Belcran  >  y  fu  crueldad  con  el  y  le 
vidada  deDon,ÍBeltran>  que  iiun-  havia  obligado  á  tal^  Demás  qüc^ 
que  haviaoxdo  otras  vece^  fu  VQ?;>  el  no  fe  podía  cafar  ílno  con  la 
no  le  conoció ,  y  creyendo  fec  eí  hermofa  Doña  Leonor ,  á  quien 
que  cantaba  Don  Rodri^>baxo  tenia  hecho  cédula  de  fer  fu  ef- 
a  abrirle  >  y  al  entrar  >  le  pregan-  pofo*  Con  harto  fentimiento  y  y- 
to  la  Dama^íi  entraba  para, fer  fq.  lagrimas  ,  eícncho  la  hermofa 
efpofo  >£i  galán  9  que  no  defea-  Doña  Blanca  el.  íucenTo  ,  mas 
baotracofii.9  le  dio  un  fí  con  los.  viendo  que  era  ñn  remedio ,  fe 
brazos^j  llamando  al  amigo  que  defpidió  de  ellos  9  pidiendo  k 
eftaba  en  la  calle  y  un  poco  apar-  Don  Rodrigo^  que  pues  havia  fi* 
tada^  prometió  ferio  delante  de  do  el  tercero  de  aquel  engaño 
el)  quedando  con  efto.>  (egunlas  hablaflfe  i  fus  deudos  >y  al  Dur« 
coftMiilbres  de  Flandes  y.  tan  con^  que>  ppra  que  con  g^fta  de  todos 
firmado  el  matrimonio^  como  íl  fe  hicieífe  el  caíamiento  coa 
eftuvicran  cafados»  Y  con  efta  fe-  DonBeltran. 
guridad>creyendo  que  el  que  en-  £n  efte  eftado  eftaba  Don  Ro^ 
traba  eca  Don  Kocürigo  y  le  dex^  drigo  y  negpciando  el  bien  de  fa: 
Doña.  Blanca  gozar  quantpfqui-  nuevo  amigo ,  en  que  fe  dio  taa 
fo^y  havia conquiftado  con  tanr  buena  maña,  que  antes  de  tres 
ta  perfe veranda ,  entreteniendo  dias  los  tenia  yadefpofados,  con 
en  efto  alguna  parte  de  lanoche>.  general  giafto  de  todos, .mientras, 
que  como  donde  eftaban  no  ha-  Doña  Leonor  en  Salamanca  paf- 
via  luz  >  por mas/eguridad,  pudo  fábauna  vida  bien  ttilte,.  y  ña 
Doña61ancatengañarfe>creyen-  confuelo,  por  ver ,  que  no  folo 
do  que  el  queeítabacohiéliaiesa  íe  havian  paíTado»  los  tres,  años 
D».Rodrigo  y  y  na  D..Beltran.>  el  piieilos  por  concierto  entre  ella, 
qual  pareciendole ,.  que  era  deA  y^  Don  Rodrigo^ ,  fino  que  para 
corteftt.  tener  tamo  tiempo  i  fu  llegar  á  los  quatro ,  faltaba  bien 
amigo  en  lacalle^y.yiendpque:  poco^emreteniendofa  amor  con 
caíi  queiia  amanecer ,.  fe  defpif  algunas  cartas  que  de  tarde  en 
dio  de  fu  efpoCí ,  y  baxando  ion*  tarde  recibía ,  y  a  fus  padres  con 
tos  k  la  pi¿xtai).  aixuidode  1$,  fu  pocasdad^y. menos  falud(quq^ 
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á  íxittzAát  triftczas,te  tenia  bien   criado  que  D.  Rodrigo  havia  Iltfí 
«aliada  )  y  ellos  á  fu  efpofo ,  que    vado ,  y  ellos  conocían ,  en  que 
ya  eftaba  un  mes  liavia  en  la  Ciii-   le  avifaba ,  como  fu  feñor  fe  ha- 
dad con  las  mifmas  efcufas  ,  no   via  cafado  con  una  feñora  Fla- 
atitvkndofe  á  difguftar  i  fu  hi-   menea  muy  rica,  y  hermofa,  cu- 
ja, que  por  no  tener  otra,  la   yo  dote  havia  venido  á  fu  propo- 
querian  tierninSmamente.  Pues   íito.  Erta  carta  fe  dio  á  los  padres 
un  día  que  la  hermofa  Dama,   de  Don  Rodrigo,  los  quales  aun- 
combatida  de  fus  padres,  apteta-  que  no  la  tuvieron  pw  muy  cier- 
da  de  fií  amor ,  y  defefpcrada  de   to ,  por  no  avifarles  fu  hi)o  de 
efta  auíéncia,  íc  hallaíTe  folaen   ^Uo  j  con  todoefto  la  divulga- 
un  retrete,  no penfando que  ha-    ron  por  la  Ciudad  ,  de  fuert^ 
via  quien  la  efcuchaflc,  foltando   que  como  las  nuevas  en  íiendo 
las  corrientes  de  fus  divinos  ojos,   malas  ,  no  fe  encubren  ,  Hega- 
empezó  á  quexarfc  de  fu  poca   ron  i  los  oidos  de  Dona  Leonor, 
dicha,  de  la  dilación  de  D.Ro-   que  midiendo  la  inconftanaa 
drieo,  y  de  la  violencia  con  que    de  los  hombres,  con  fu  defdi- 
fus  padres  la  querían  cafar  á  fu   cha  ,  y  viciido  que  el  tiempo 
difaufto,enttcgandolaaiunhom-  que  decían  havia  que  fe  haviai 
breque  aborrecía, y  apartándola  cafado  ,  «ta  el  mifmo  ,  poco 
de  otro  ,  en  quien  havia  pucfto   mas ,  o  menos ,  que  D.  Rodrigo 
toda  fo  felicidad.  Oyó  fu  madre   no  la  efcrivia,  las  creyó  luego;  y 
las  tiernas  qucxas  de  Doña  Leo-   defefperada  de  remedio ,  quanto 
ñor   y  conociendo  la  caufa  de   defcofa  de  venganza ,  parecicn- 
lio  quererle  cafar  fu  hija  ,  detcr-  dolé  que  no  la  podía  tomar  ma- 
'initK»  de  remediarlo  por  el  naejor  yor  de  si  mifma ,  y  de  fu  aman- 
medio  que  fueílTe  poffible;  y  para  te ,  que  con  rendirfc  á  un  titano 
mas  aflegurarfe ,  efla  mifma  no-   dueño ,  que  affi  llamava  al  efpo- 
chc,  en  fintiendola dormida,  la  fo  que  fus  padres  le  daban  :  fi 
co^io  las  llaves  de  un  cfcritorio,  bien  llorofa ,  y  trifte ,  en  fabren- 
V  e?i  el  halló  baftante  defengaño    do  fu  defdicha  dio  la  mano  á  D. 
ion  las  cartas  de  Don  Rodrigo,    Alonfo  ,  celebrandofe  en  Sála- 
las quales  defpues  de  lcidas,dexó    manca  fus  bodas.  Quw"  viere  á 
como  cftaban ,  y  tornando  á  cer-  Doña  Leonor  cafadaoy  con  dife- 
rar ,  pufo  la  llave  adonde  la  ha-  rente  dueño  del  que  fus  paflionw 
via  hallado.  Habló  del  cafo  á  fu   prometían,parecc  que  podrá  cul- 
padre,  y  viendo  los  dos,  que  per-  par  la  inconftrncia  de  las  muge- 
fuadirla  amando,  era  efcufado,  resjpueshavrá  quien  diga  que  no 
ordenaron  entre  los  dos  una  car-  debiera  creerfe  tan  de  ligero  de 
u  poniqídoU  €n.«oiiibrc  de  u«  la  primera  iofounaaon ,  m^  de 
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fiífta  culpa  la^abfueive  el  haver  gun  Cavallero ,  y  confíderando 

paflado  un  año  mas  del  concier-  <iue  efta  ocafion  era  la  mifma  que 

to.  Pero  lo  que  mas  difculpará,  y  el  fienipre  defeaba  ^  üado  en  fus 

hará  verdadero  fu  amor  ,  ferá  valerofos  hechos^  pidió  por  mcr- 

el  íuceíTo  que  del  cafamiento  re-  ced  al  Duque  le  honraíTe  con  eílé 

fultó.  Y  aíZi  en  tanto  que  goza  á  cargo.  Concedióle  el  Duque  eí^a 

fu  di/guílo  los  enfadofos  regalos  petición  ^  y  mucho  mas  que  pi- 


de fu  ef^ofo  9  á  quien  aborrecía^ 
aun  antes  de  cafarfe^  porque  no 
tan  folo  en  dandofe  la  mano  fe 
arrepintió^  nus  aun  antes  de  ha- 


diera ,  por  conocer  fer  merece- 
dor de  mayores  acrecentamien- 
tos y  con  lo  qual  mas  contentó 
que  en  fu  vida  ^ftuvo ,  fe  pufo 


veríeia  dado ,  de  cuyo  difguílo  fe    por  la  poda  en  Efpaña.  Llegó  á 
dexó  vencer  de  una  tan  profun-    la  Corte  ^  dio  las  nuevas^  y  en 
da  meláncolia>  que  tenia  y  no  fo-   albricias  de  ellas  y  defpues  de  ha* 
lo  á  fu  marido^  mas  también  en-    verle  hecho   fu  Mageftad  mil 
fadados  á  todos.  PaíTeia  ,  pues    honras  ,  le  hizo  merced  de  un 
creyó  un  engaño  tan  grande^que    Abito  de  San-Tiago  y  y  quatro 
yo  me  paíTo  a  Flandes.  Don  Ro^    mil  ducados  de  renta  y  y  con  ro- 
drigo inocente  >  y  temerofo  de    das  eftas  grandezas,  fenecida  la 
eñe  fuccflb  y  deípues  de  ver  á    ocafion  de  eftar  en  la  Corte  y  ft 
Doña  Blanca ,  y  á  D.  Beltran  en    fue  á  defcanfar  á  fu  patria  ,  con 
poíleílion  de  fu  amor ,  el  galán    intento  de  pedir  por  efpofa  á  fu 
mas  enamorado,  y  la  Dama  muy   querida  feñora  y  ó  en  cafo  que  fe 
contenta,  fíguiendo  muy  valero-   la  negaífen ,  moílrando  la  cedu* 
famente  en  fu  excrcicio  de  )a   la ,  facarla  por  el  Vicario.  Llc- 
guerra,y  teniendo  el  Duque  en   gó  á  Salamanca,  y  defpues  d^ 
ella  ocafion  muy  valerofos  Sol-   haver  defengañado  á  fus  padres 
dados  en  fu  compañía,  y  viendo   de  las  faifas  nuevas  que  de  fu  ca- 
fer  Don  Rodrigo  de  los  que  mas   famiento  havian  tenido  ,  con 
íeñaladamente  fe  aventajaban  en   pedirles  de  nuevo  tornaíTen    á 
todas  ocafiones  ,  le  honró  con   tratar  fus  bodas  con  la  belÜíTi- 
una  Compañía  de  cavallos ,  en  ma  Doña  Leonor  ,  y  oido  de 
cuyo  exercicio  hizo  valcrofas  ha-  ellos  una  refpuefta  tan  cruelco- 
zanas.  Sucedió  en  efte  tiempo  el   mo  la  de  haverfe  cafado  9  el 


Saco  de  Amberes ,  tan  folemni- 
zado  ,  y  fabido  de  todos,  y  vien- 
do Don  Rodrigo  ,  que  á  traher 
la  nueva  á  la  Carbólica ,  y  pru« 
dente  Mageftaddel  Rey  Don  Fe- 
lipe Segundo ,  havia  de  venir  al- 


mas defefperado ,  trifte ,  y  con- 
fufo, que  en  fu  vida  eftuvo ,  har- 
to de  laftimarfe ,  y  fentir  tal  def- 
dicha,  y  canfado  de  atormentar- 
ib  con  imaginaciones,  fe  falló  de 
cafa  con  intento  de  hablar  á  Do- 
ña 


j 
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ña  Leonor  y  y  en  diciendoie  fu  madre  ^  y  criados  >  y  hallándola 
fentimiento  ,  culpando  fu  poca  á  fu  parecer  y  fín  ningún  fencido» 
lealtad ,  dar  la  buelta  á  Flandes>  creyendo  fer  algún  defaiayo  ^  la 
y  morir  firviendo  al  Rey.  Llegó  llevaron  á  la  cama  y  y  defniídan* 
a  fu  cafa  á  tiempo  que  ellaba  la  dola^lapuíieronenella^  y  con 
triftefeñoraenun  balcón  de  ella^  toda  prieíTa  cmbiaron  criados» 
mas  rendida  que  nunca   á  fus  unos  á  bufcar  fu  marido  y  y  otros 
triftezas  y  y  melancólicos  penfa-  á  traher  los  Médicos ;  y  eftos  ve- 
mientos  y  porque  demás  de  ha-  nidos  >  haciéndole  mil  diligen-^ 
ver  fe  cafada  como  he  dicho^  por  cias,  y  remedios  fin  provecho^ 
parecerle  irritada  de  colera^  que  ya  con  unturas^  y  fomentos ,  ya 
fe  vengaba  de  fu  ingrato  dueño^  con  crueles  garrotes^canfados  de 
y  eftos  cafamientos  hechos  con  atormentarla  y  declararon   que 
tales  deílgnios  y  fíempre  paran  era  muerta^  nueva  bien  riguroía^ 
en  aborrecimiento  :  era  el  mari-   no  folo  para  fu  cafa  y  fino  para 
do  zelofo  9  y  no  de  mejor  condi-   toda  la  Ciudad;  que  como  fe  pu-« 
cion  que  otro  y  y  tras  efto  amigo  blico  fu  repentino  fin  y  general- 
de  feguir  fus  apetitos ,  y  defcon*  mente  la  lloraban  y  fintiendo  to« 
ciertos ,  fin  perdonar  las  Damas^  dos  como  propria  fuya  la  perdis 
ni  el  juego  y  caufas  para  que  Do«  da  de  tan  hermofa  Dama;  pues  fi 
•  ña  Leonor  le  huvieflc  del  todo  á  los  que  no  les  tocaba  efta  def- 
aborrecido^  y  el  viendo  fu  def-  dicha  ^  la  fentian  y  que  feria  á 
pego  y  no  la  trataba  muy  amoro-  quien  la  tenia  en  el  alma  >  que 
famenie ,  y  eftas  cofas  la  trahian  era  Don  Rodrigo  ?  Qué  aun  no 
fin  guño ;  pues  como  D.  Rodri-  havia  falido  de  la  calle  ^efperan- 
^o  la  vio  tan  trifte  y  fe  paró  muy  do  faber  de  algunos  el  fucefib  de 
turbado  á  mirarla^  tanto  y  que  la  tan  cruel  defmayo  y  de  que  le  de- 
Dama  tuvo  lugar  ^  bolviendo  de   fengañaron  prefto  los  gritos  que 
fu  fufpenfion^de  reparar  en  aquel   en  cafa  de  la  Dama  fe  daban: 
Soldado  y  que  tan  galán  ,  y  cuy-   mas  queriendo  mas  por  entero 
dadofo  la  miraba  9  y  conociendo  faber  íii  defeo  tan  iaftimofo ,  lo 
á  Don  Rodrigo  y  dando  un  gran-   preguntó  á  un  criado  que  íaJia» 
difiímo  grito^fe  cayó  de  efpaldas  que  como  le  dixo  que  fu  feñora 
en  el  fuelo^  dando  con  el  cuerpo  havia  caído  muerta  y  fué  mila- 
un  grandiílimo  golpe  y  dexando   gro  no  morir  también.  Recogió^ 
á  D.  Rodrigo  tan  turbado  y  que   fe  á  fu  cafa  y  luego  que  fupo  que 
le  pe^ó  mil  veces  de    haverfe   por   orden  de  los   Médicos  lo 
puelto  delante  de  fus  ojos^  por  no   guardaban  treinte  y  feis  horas» 
darle  tal  pcfan  Al  ruido  que  hi-   donde  hacia»  y  decia  las  lallimas 
zo  con  la  caída  »  acudieron  fu  que  en  tal  cafo  fe  puede  penfar« 

Paf- 
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País6  el  termino  feñalado  ,  y   alma^ ni  fentimicnto  para  oirmc> 

vífto  qae  era  en  vano  aguardar   Ay  de  mi !  Y  como  has  pagado 

mas^  la  llevaron  á  la  Igleíia  ma-    bien  el  yerro  que  hlciíle  en  ca- 

yor  >  donde  tenia  fu  Capilla  y  y    farte>  fiendo  yo  vivo.  Cruel  eftu^ 


encierro  y  y  poniéndola  en  una 
caxa  de  terciopelo  negro  y  como 
todos  los  de  fu  línage^  la  metie- 
ron  en  la  bóveda  ^  que  era  una 
hermofa  Tala  debaxo  de  tierra^ 
con  unos  poyos  donde  ponian 
las  caxas  :  tenia  en  la  teftera  un 
xico  Altar  de  un  devoto  Cruciñ- 


vifte  en  hacerlo  ,  mas  mucho 
mas  lo  has  eftado  en  darme  tan 
crecida  venganza:  vivieras  tu^ 
hermofo  dueño  mió  ^  aunque 
fuera  en  poder  ageno  >  que  á  mi 
me  bailara  fola  tu  vifta  para  vi- 
vir alegre.  Diciendo  eftas  ,  y 
otras  palabras  de  tanto   fenti- 


xo  f  en  el  quai  fe  decian  muchas  miento  >  que  ya  el  Sacriftan  que 

MiíTas.  Supo  Don  Rodrigo  como  le  acompañaba  ^  le  ayudaba  coa 

fu  querida  Leonor  eftaba  ya  en  muchas  lagrimas  ^    bolvio   los 

Iaboveda>y  conlas  aníiasamo*  ojos  al  Altar  en  que  eílaba  el 

roías  y  que  le  apretaban  el  cora*  devoto  Crucifixo  j  y  como ,  ni 

zon^  apenas  fue  de  noche,  quan-  por  amante  y  ni  por  defdichado 


do  fe  fue  á  la  Igleíia  y  donde  ha« 
lió  al  Sacriftan ,  que  eftabacer* 
rando  con  llave  la  puerta  de  la 
bóveda  y  porque  fubia  de  encen* 
der  las  lamparas ;  y  defpues  de 
muchos  ruegos  Je  dio  una  cade* 
na  de  valor  de  cien  efcudos  y  y 
pidió  que  le  dexaíTe  ver  la  her- 
moía  Doña  Leonor :  no  ñie  muy 
diñcultofo  el  alcanzarlo  del  Sa- 
criftan  y  viito  el  interés  á  quien 
todo  es  fácil ;  y  adi  cerrando  la 


perdiefle  la  devoción,  íe  arro* 
dillo  delante  de  el ,  y  defpues  de ' 
ha  verle  pedido  perdón  de  ha  ver 
en  fu  preíencía  hablado  con 
aquella  difunta  de  aquella  fuer« 
te  y  con  una  devota ,  y  fervoroía 
oración  y  le  pidió  fu  vida  y  pues 
para  darla  á  los  muertos  havia 
ofrecido  la  fuya  en  la  Cruz;  pro- 
poniéndole una  promefa  de  gran 
valor.  O  fuerza  de  la  oración, 
que  tanto  alcanzas  !  O  piadofo 


Iglefia ,  fe  baxaron  juntos  á  la  fu-  Dios  3  que  aHl  oyes  á  los  que  de 

nella  bóveda ,  y  defcubriendo  la  veras  te  llaman  I  Pues  apenas 

caxa,  empezó  el  amante  Cavalle-  acabó  Don  Rodrigo  de  pedir 

roa  abrazar  el  diñinto  cadáver,  con  piadofo,  y  devoto  afe^lo^ 

como  Atuviera  algún  fentimien-  quando    fue    oído  con  miferi- 

to,  k  quien  bañado  en  lagrimas,  cordia ,  porque  íintiendo  ruido 

empezó  a  decir :  Quien  pensara,  en  el  ataúd  en  que  eftaba  Do** 

querida  Leonor,  que  quando  ha-  ña  Leonor ,  bol  vio  la  cabeza ,  y 

vias  de  eftar  en  mis  brazos,havia  vio ,  que  alzando  la  Dama  las 

de  fer  i  tiempo  que  no  tuvierais  manos  fe  las  pufo  en  el  roftro 

con 
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con  un  ay  muy  dcbilicado ,  á  cu-    vino^  y  aplicándole  paños  mo}a- 


yo  fcntimiento  acudió  Don  Ko 
drigo  j  y  el  Sacritlan  ,  y  vieron, 
que  aunque  no  havia  abierto  los 


dos  y  y  lo  mifmp  á  las  nances, 
con  que  acabo  de  cobrar  fentidó. 
Y  como  abriendo  los  ojos  vio  á 


ojos  9  empezaba  á  cobrar  alien--  Don  Rodrigo  ,  fm  que  otra  per- 

to ;  y  a/n  determinaron  Tacarla  fona  eíluvieíTe  a  Ai  cabecera ,  íi- 

de  alli ,  porque  ñ  bolvieíTe  de  to-  no  él,  admirada  de  verfe  alii,  co^ 

do  punto,  no  fe  hallaífe  en  tan  mo  quien  mejor  fabia  donde  fe 


temerofa  parte ;  y  con  eíto  ,  dan- 
do D.  Rodrigo  gracias  á  Dios, 
cargo  con  el  amable  pefo ,  man- 
dando al  Sacriftan  cerraíTe  la  ca- 
jea como  eílaba,y  fubiendo  con 
él  a  la  Igiefía ,  le  pufo  en  una  al- 
fombra,pidiehdoal  SacrilUn  que 
Je  fuelTc  por  un  poco  de  vino ,  y 
vizcochos,para  darle  algún  alien- 
to ,  ñ  bolvieíTe  del  todo*  Fué  el 
Sacriftan,  y  apenas  le  vio  D.  Ro- 


havia  vifto  ,  como  defpues  fe  di^ 
rá;  le  pregunto  eftrañando  el  lu^ 
gar  donde  ellaba ,  porque  hafta 
entonces  no  fabla  donde  havia 
ellado  :  á  lo  qual  D.  Rodrigo  fa^ 
tisñzo ,  Contándole  Jo  que  queda 
dicho ,  confirmando  Doña  Leo-, 
ñor  el  milagro  de  haver  bueito  á 
eñe  mundo ,  con  lo  que  adelan*- 
te  Te  verá.Concertaron  los  aman- 
tes de  irfe  otro  dia  a  Ciudad  Ro- 


drigo fuera  de  la  Igleña,  quando    drigo ,  donde  Don  Rodrigo  te^ 
tomando  en  brazos  á  fu  Dama,fc    nia  deudos ;  y  defde  alli  facando 


fué  con  ella  a  fu  cafa ,  donde  >a 
quito  el  abito  en  que  eftaba  me* 
tida  ,  y  la  acollo  en  fu  cama. 
Quando  el  Sacriftan  bolvio,  y  no 
hallo  al  Cavallero  ,  ni  la  Dama, 
y  no  conocieüe  el  ladrón  del 
amorofo  hurto,  no  hizo  mas  que 
cerrar  la  Iglefia  ,  y  fubirfe  á  Tu 
apoTento  con  lo  que  pudo  reco- 
ger de  venidos ,  y  camiTa  ;  y  de- 
xando  las  llaves  colgadas  de  un 
clavo ,  fe  fué  en  caTa  de  un  ami-^ 


recados  para  Tus  amoneftaciones^ 
deTpoTarTe  paíTados  los  términos 
de  ellas :  para  lo  qual  antes  de 
ponerlo  por  obra ,  conTulto  Don 
Rodrigo  el  caTo  con  un  Theolo- 
go ,  el  qual  le  dixo ,  que  lo  hi- 
cieíTe,  haciendo  leer  Tus  amones- 
taciones en  Salamanca ,  tenien- 
do por  fin  duda  que  Dios  havia 
bueito  á  Doña  Leonor  a  efte 
mundo,  para  que  cumpÜeíTe  la 
primera  palabra.  Dio  Don  Ro- 


go ,  donde  elluvo  retirado,  halta.  drigo  k  entender  á  Tus  padres^ 

ver  en  que  paraba  eíle  Tuceífo.  que  Te  ibaá  Ciudad  Rodrigo  á 

Don  K^odrigo  muy'contento,por  divertirTe  con  Tus  deudos ;  y  con 

ver  que  Doña  Leonor  iba  co-  eíla  licencia,  y  Tu  Dama,  Te  par« 

brando  aprieífa  con  el  calor  la  tio  eíTa  noche  miTma ,  tiendo  la 

vida,  la  í:mpez6  a  llamar  por  Ta  fegunda  de  haver  cobrado  Do- 

iionibrc,rocí -ladolc  el  roüro  con  ña  Leonor  la  vida :  la  qual  ha-^ 

yia 
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via  cobrado  el  animo  ^  mas  no    de  Doña  Leonor;  mas  aunque 


la  color  9  que  eíTa  jamás  bol- 
vio  á  fu  roltro.  En  citando  en 
Ciudad  Rodrigo  nuellro  Cava- 
llero^  ¿mbio  á  fus  padres  un  pro- 
prio ,  pidiéndoles  que  para  cofas 
que  importaban  fu  quietud  >  fe 
vinieíTen  por  ocho  dias  á  aquella 


oyeron  el  nombre  de  fu  hija  y  y 
los  fuyos  mifmos  ^eílando  fegu-> 
ros  de  que  era  muerta  ^  y  la  ha« 
vían  enterrado  ^  no  cayeron  ctt 
ello  y  creyendo  que  en  una  Citi* 
dad  tan  grande  como  en  Sala-* 
manca  ^  habría  otra  del  mifmo 


Ciudad ,  que  venidos  á  ella  ,  con  apellido ,  y  nombre.  Pues  como 

lo  que  fabrian  le  difculparian  de  los  términos  de  las  amoneftacio^ 

tal  petición.  Ellos  y  que  ya  otras  nes  paíTaron  íln  ver  impedimen-* 

veces  folian  hacer  elle  viage,  to  mngimo ,  aunque  de  induftriai 

quando  iban  á  ver  ^  fus  parlen-  fe  leían  publicamente  y  &  defpo- 

tts  y  y  holgarfe  con  ellos ,  fe  pu-  faron^  gozando  D.  Rodrigo  de  fu 


íieron  en  un  coche^  y  fe  fueron  á 
ver  con  fu  hijo  y  que  como  en- 
f  raflen  en  íu  pofada  >  que  era  la 
cafa  de  una  hermana  de  fu  ma-^ 
dre  y  viuda  muy  rica  >  y  vieíTen  k 
Dotía  Leonor  >  no  dando  crédito 


amada  prenda  >  y  quedando  de 
concierto  de  alli  á  un  mes  venir-* 
fe  á  velar  a  Salamanca ;  y  porque 
entonces  fe  havian  de  hacer  unas 
fieftas  muy  grandioias  de  Toros, 
y  caiías  y  Ce,  Solvieron  íus  padres 


á  fus  ojos  y  le  preguntaron  quien  a  fu  cafa  k  prevenir  lo  neceífario 

fuefle  y  fatisfaciendo  D.  Rodrigo  para  las  bodas»  Llegado  el  apla- 

á  fu  pregimta  y  con  decirles  lo  zado  día  y  haviendo  quatjro  quQ 

que  queda  dicho ;  y  todos  juntos  D.  Rodrigo^  y  fu  cfpofa,  coa  mu-^ 

daban  muy  contentos  gracias  i  chas  Danus^jr  Cavatlero»  havian 

Dios  9  que  tancas  mercedes  les  llegada  de  ¿creto  i  Salamanca, 

havia  hecho.  Sacaroníe  losreca-  ^  apofentandofe  en  cafa  de  fus 

dos  para  amoneílarfe  9  j  embia-  padres^cubiertostodos  de  galas. 


ronlos  k  Salamanca  al  Cura  de  la 
Igleíia  Mayor  y  que  era  la  Parro»- 
quia  de  todos  y  el  qual  aunqtie 
echa  menos  al  Sacriftan  y  ¿orno 


y  riquezas,  entraron  en  la  Igle^ 
lia  para  velarfe^^  tiempo  que  fus 
padres  y,  y  marido  de  la  novia  ef-» 
tab^i  en  ella  oyendo  Miña,  pocs- 


hallo  la  plata  y  y  ornamentos  de:  que  D.  Alonfo>.  aficionado  k  un& 
la  Iglefia  cabal ,  creyó  que  le  huh  Dama  >  que  aHlília  en  ella ,,  era¿ 
vieíTe  fucedido  algún  cafo  y  que  muy  puntual  en  galantearla:  pues 
le  niovia  a  au&ntarfe  ,  mas  no  fe  como  vigilen  una  boda  de  tanto» 
échamenos  la  Dama.  Sucedía  apacato^y  grandezay puHeron  ios 
que  todas  tres  veces  que  fe  leye*  c^'os  en  la  bien  aderezada  ,  y  gav- 
ión lasamoneftaciones,.e(taban  llardanavia  ^  y  como  natural- 
iiiia^J^ejíialos^dxcsjt^manida'  mente  la  conodeíIen>  por  fer  los 

N  unos 
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unos  fus  padres ,  y  el  otro  fu  ma- 
rido y  aun  no  creyendo  los  mif- 
mos  ojos ,  cada  uno  por  fu  parte^ 
preguntaron  quien  era^porque  al 
novio  ya  le  ha  vían  conocido :  y 
como  les  dixeíTen  el  nombre^ 
mas  admirados  y  engañandofe  á 
si  mifmos  ^  y  no  pudiendo  creer 
que  fueíle  la  mifma,  por  haverla 
vifto  muerta  ,  entre  el  (i,  y  el  no^ 
dieron  lugar  que  fe  velaíTen.  Ha* 
via  en  eite  tiempo  Don  Alonfo 
falidofe  de  la  Igiefia  á  llamar  al- 
gunos amigos  p  y  avifar  la  JuíU- 
cía  y  enterado  de  que  era  fu  mu- 
ger  la  mifma  que  havia  vifto  ca- 
Ar.  Pues  como  fe  quedaíTen  los 
nuevos  cafados ,  y  fu  acómpaña- 
miento^  falio  de  la  Iglefia  la  ma- 
dre de  Doña  Leonor,  con  menos 
fufrimiento  que  los  demás,  fe  le- 
vantó^y  liegandofe  cerca  de  elia> 
la  eltuvo  mirando  atentamente, 
y  como  de  todo  punto  la  cono- 
ciefle,  con  paííbs  defatentados  fe 
fue  a  abrazar  con  ella  ,  diciendo: 
Ay  querida  Leonor,  hija  mia,  y 
como  es  poHlble  que  tu  corazón 
pueda  fufrir  el  no  abrazarme! 
Doña  Leonor  que  vio  a  fu  madre 
tan  cerca  de  si ,  abrazandofe  con 
ella ,  empezó  á  lloran  Llegó  en 
cl\o  fu  padre ,  y  el  de  Don  Ro- 
drigo ,  y  virto  que  allí  era  albo- 
rotar la  gente,  procurando  faber 
el  fín  de  elte  cafo,  las  aportaron; 
y  todas^untas  fe  entraron  en  los 
cochcs^donde  mientras  tardaron 
de  llegar  á  una  cafa  ,  que  en  la 
Plaza  tenían  aderezada  para  co^ 
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mer ,  y  ver  las  fíeftas,  fupierdm 
el  cafo  como  queda  dicho :  y  fa« 
biendo  que  Don  Rodrigo ,  y  fus 
padres  no  determinarían  de  ha« 
cer  tal ,  fin  acuerdo  de  Theolo* 
gos,y  Letrados;  confiderando  los 
caminos  que  Dios  tiene  para 
efedcuar  fu  voluntad,y  defcubrir 
fus  fecretos,  le  dienm  machas 
gracias ,  difponiendofe  á  defen-i 
der  por  Julticia  la  caufa ,  ñ  Don 
Alonfo,  como  penfaban ,  les  pa-« 
fíeflTe  pleyto.  Llegando  en  ñn 
donde  lesefperabín  las  mefas,  y 
haviendofc  férvido  la  comida,  ío 
falieron  á  los  balcones  á  ver  las 
ñeftas,  donde  en  uno  muy  adere*-' 
zado  ,  y  guarnecido ,  fe  fentaron 
los  novios.  D.  Alonfo  ,  que  folo 
eíto  aguardaba ,  cercado  de  fus 
amigos ,  todos  á  Cavallo  pairea- 
ron la  Plaza,  fíendo  fiempre  el 
blanco,y  paradero  de  fus  paíTeos^ 
enfrente  del  balcón ,  en  que  es- 
taban los  recien  cafados ,  ya  re« 
celofos  de  lo  que  D.  Alonfo  in- 
tentaba. £1  qual ,  como  con  fus 
amigos,  y  entre  ellos  el  Corregi'- 
dor ,  fe  acabaron  de  refolver  de 
que  aquella  Dama  era  fu  mifaia 
muger,la  que  havian  viílo  muer- 
ta, y  la  que  havian  enterrado  áo%^ 
mefes havia;  D. Alonfo  pidió  juf- 
ticia  al  mifmo  Corrcgidor,dando- 
querella  de  Doña  Leonor ,  y  D. 
Rodrigo ;  y  con  efto  la  gente  co- 
menzó á  .alborotarfe.  Hizo  el 
Corregidor  fu  embargo,^  lo  qual 
D.  Rodrigo ,  que  no  aguardaba 
otra  cofa,fe  pufo  de  pechos  fobrc; 

el 
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el  balcón  ,  y  dixo :  Señores  •yo  y  xan  pucfto  ,  y  cftaba  viva  y  que 
jio  niego  y  que  efta  Dama  es  Do-  el  quena  que  antes  de  todas  co* 
ña  Leonor  y  hija  de  los  Tenores  fas  fe  le  entregaífe  la  Danfia  y  y 
Í>.fcanci(cQ>y  DoñaMaria^que  con  ella  fu  dote  de  que  eílaba 
cftafi  prefences»  y  muger  que  íah  defpojado  y  por  las  faifas  nuevas 
del  leñor  D.  Alonfo^  mas  tam->  de  fu  muerte,  prefenta  informa- 
bien  advierto  y  que  eftoy  legiti-  cion:  A  lo  qual  refpondio  D.Ro- 
mámente  cafado  con  ella.  £1  co-  drigo  y  que  Doña  Leonor  era  lo* 
«Ao  me  case  con  ella  >  diré  en  gítimamence fu  muger,  poruña. 
ocralagar>dexen  pallar  las  ñeílas,  cédula  la  qtial  no  havia  cumpli-- 
que  pues  ello  ha  de  conftar  por  dá  por  la  fuerza  que  fus  padres  le 
información,  yo  la  tengo  tan  en  havian  hecho  ,  engañándola ,  y 
mi  favor;,  que  no  recelo  finieftra  diciendola ,  que  el  fe  havia  caía^ 
íentencia.  Daba  voces  D.  Alón-  do  en  Flandes.  Y  que  quando  (la 
ib,  que  depoíitaíien  á  Doña  Leo-  engaño  fe  hu viera  cafado,  que  y ^ 
ñor  en  parte  (égura.  Hizoloel  ncfpodiacJ  primer  marido  tener 
Corregidor,  mandando  á  fu  m\i^  niugun  derechoi^porque  la  rnuer^ 
gcr ,  que  eftaba  en  la  Plaza ,  que  te  difuelv  e  el  matrimonio,  y  re£- 
llevaire  configo  k  Doña  Leonor.  pe£to  de  eito,  aquella  feñora  era 
Con  efto  ,  y  quitar  las  eípadas  k  fuy a  ,  y  no  de  Don  Alonfo ,  por^ 
D.  Alonfo  ,  y  D.  Rodrigo  y  y  que  ella  havia  fido  verdadera*» 
mandarles  fobre  fu  palabra,  que  mente  muerta,  y  no  defmayada^ 
paíladas  las  fíeftas  tuvieíTen  por  comocoaltabade  la  declaracíoa 
priñon  fu  cafa.  de  tres  Médicos  ,.  y  ha  verla  teni* 
Otro  dia  ios  padres  de  Don  do  treinta  y  feis  horas  defpues  de 
Rodrigo,  viendo  que  aquel  pley-  muerta  >  doce  mas  de  las  que 
to  era  mas  de  Jufticia  Éclefiaíli-  manda  la  ley ,  y  que  él  viéndola 
ca  ,  que  de  Seglar  y  pidiendo  al  enterrar ,  havia  vencido  con  di- 
Obifpopor  una  petición  ,  que  ñeros  la  fidelidad  del  Sacriitan, 
pidieife  los  prelios,  el  qual  lo  defeoíb  de  ver  en   fus   brazos 
hizo  y  y.  tomando  fu  confeíllon  a  muerta,  la  que  no  havia  mereci'* 
pon  Alonfo,  que  ya  havia  hecho  do  viva  >  y  que  por  ñn  havia  en^* 
fu  pedimlenta  ante  ¿1,  dixo :  que  erado  en  la  ttoveda  ,  donde  cati^ 
Doña  Leonor,  que  era  la  mifma  lado  de  llorar ,  fe  havia  buelto  ái 
%iie  D.  Rodrigo  llamaba  fu  mu*  ua devoto  Chriílo  que  allí  elhba> 
¿er,  era  fuy  a,  ala  qual  vencida  á  quien   fervorofamente  havia 
de  un  defmayo  grande  >  por  en-^  pedido  fu  vida ;  y  que  fu  Divina 
gañade  los  Médicos,  havian  en-  Magj^ftad  >  como  el   mas  juíio 
terrado :  y  que  fiípueílo  que  falr  Juez  ,  fe  lo  havia  concedido,  cok 
tabadelabweda  donde  la  hst  mg^  via%dandQle  nueva  vida,  pa¿^ 

N*  xa 
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xa  que  el  como  legitimo  dueño,  efto,que  ella  naturalmente  haviá 

lagozaíTe;  y  ^^  9"^  <^ra  verdade-  íido  muerta ,  reñríendo  algunas 

to  poíTeedor ,  lo  decían  fus  dili-  cofas  que  baftaron  a  hacer  paten-< 

gencias  y  íiendo  con  juño  titulo  te  eíla  verdad,  que  por  na  fer  de 

fu mugej^  pues  para  fíicafamien-  importancia  al  fuceíTo  fe  ocuU 

to,  demás  *de  haverfe  aconfejado  tan:  y  ultímamente,que  ella  efta« 

con  Theologos,  ha  vían  procedi-  ba  en  poder  de  D.Rodrlgo,al  qual 

do  todas  las  folemnidades  que  pi-  conocía  por  marido,  y  no  á  otro, 

de  el  Santo  Concilio  de  Trento.  Vífto  ej(lo,y  el  parecer  de  mu- 

Mando  el  Obírpo  venir  á  Doña  chos.Theolo^os  ,  y  Letrados, 

Leonor ,  y  que  hicíeíTe  fu  decía*  mando  el  Obifpo ,  que  la  Dama 

ración ;  la  qual  díxo,  que  ella  era  Te  entregare  á  D.  Rodrigo  ,  dei^ 

verdadera  muger  de  D.  Rodrigo,  poíTeyendo  á  D.  Aloníb  de  la 

por  muchas  caufas :  La  primera,  muger,  y  hacienda  :  con  lo  qual 

que  ella  le  havia  dado  palabra,  la  el  dicho  D.  Rodrigo  gozó  de  \sl 

qual  no  havia  cumplido,  por  ha-  hermofa  Doña  Leonor  muchos 

verla  forzado   fus   padres   con  años  ,  aunque  pocos  fegun  fu 

amenazas,y  darle  a  entender  que  amor.Murib  primero  que  fu  ma« 

fe  havia  cafado; y  que  por  efta  rido,dcxandoleun  hijo  que  oy 

caufa  havia  dado  el  íi  forzada,  vive  cafado  ,  fie ndo  en  fu  tierra 

como  lo  podía  decir  el  mifmo  muy  querido.  Con  que  da  fin  la 

D.  Alonfo;  pues  ;amás  havia  po-  celebre  maravilla  de  Don  Lope, 

dido  acabar  con  ella  que  confu-  en  que  fe  ve  claro  el  Impofiible 

mafien  el  matrímonio.Demás  de  vencido. 

NOVELA    NONA. 

EL  JUEZ  DE  SU  CAUSA. 

TUvo  entre  fus  grandezas  la  das  las  Ciudades  del  mundo  de 

nobiliísima  Ciudad  de  Va-  fu  dichofa  fuerte.  Era  Eftela  uni- 

lencia ,  por  nueva ,  y  milagrofa  ca  en  cafa  de  fus  padres ,  y  here- 

maravilla  de  tan  celebrado  af-  dera  dé  mucha  riqueza ,  que  pa<* 

fiento,  la  fin  par  belleza  de  Eñe-  ra  fola  ella ,  les  dio  el  Cielo ,  á 

la.  Dama  iluftre,  rica,  y  de  tantas  quien  agradecidos  alababan,  por 

partes,  gracias  ,  y  virtudes ,  que  haverlos  dado  tal  prenda.  Entre 

quando  no  tuviera  otra  cofa  de  los  muchos Cavalleros,quedefea'» 

que  preciarfc,  fino  de  tenerla  por  ban  honrar  con  la  hermofura  de 

hija,  pudiera alabarfe  enoreto^  £ítelafuaoble2a,fu6D. Carlos^ 

mozo 
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IDOZO  noble,  y  rico ,  7  de  las  par-  bre  de  la  Dama)  vivía,  que  como 

tes  que  pudiera  Eftela  elegir  un  fe  aconfeíaíTe  con  fu  amor  y  y  el 

«oble  marido:  íi  bien  Eftela,  ata-  defcuydo  de  fu  amante,  y  vieíTe 

da  fu  voluntada  la  de  fus  padres,  que  nacía  de  alguna  voluntad* 

como  de  quien  fabia,  que  procu-  procuro  faberlo  de  cierto,  ya 

xaban  fu  acrecentamiento ,  aun-  pocos  lances  defcubríó  lo  mif- 


que  entre  todos  fe  agradaba  de 
las  virtudes  ,  y  gentileza  de  Don 
Carlos ,  era  con  tanca  cordura ,  y 
.  secato ,  <)ue  ni  ellos  ,  ni  el  cono- 
cían en  ella  cffe  defeo^  pues,  ni 


mo  ,  que  quiíiera  encubrir  á  fu 
mifmaalma,  por  no  atormentar- 
la con  el  rabiofo  mat  de  los  zo 
los.  Y  conociendo  el  poco  reme-* 
dio  que  fu  amor  tenía ,  viendo 


defpreciaba  cruel  fus  pretenílo-  al  galán  Don  Carlos  tan  bien  em- 
.  nes,  ni  admitia  liviana  fus  de-  pleado,  procuro  por  la  vía  que 
iéos^  favoreciéndolos  con  un  mi-  pudieíTe  eftorvarlo  i  b  ya  que  na 
rarhooefto^y  un  agrado  cnerdo^  pudieile  mas^  vivir  con  quien 
de  lo  qual  el  galán  íátisíecho ,  y  adoraba,para  que  fu  vifta  aumen^ 
contento,  feguia  fus  pa(ros,ado-   taíTe  íu  amor  ,   6  íu  defcuydo 


taba  fus  ojos  ,  y  eftimaba  fu  her- 
mofura,  procurando  con  fu  pre- 
fencia ,  y  continuos  paíteos^  dar 
á  entender,  á  la  Da  nía  lo  mucho 


aprefuraíTe  fu  muerte.  Para  lo 
qual ,  labiendo  que  á  D..  Carlos 
fe  le  havia  muerto  un  page  >  que 
de  ordinario  le  iba  acompañan** 


que  ia  eftimaba.  Havia  en  Valen-  do ,  y  le  íervía ,  fiel  confedero  de 

cía  una  Dama  de  mas  libres  coí^  fu  honefta  afición ,  aconfejando- 

tambres  >  que  á  una  ntuger  no-  fe  Con  un  antiguo  criado  que  te* 

ble ,  y  medianauKute  rica  con-  nía ,.  mas  codiciofo  de  fíx  lucien- 

venias  U  qual  viendo  k  D.  Car-  da,  quede  fií  hermosura,  y  qjaíe- 

los  paílar  a  menudo  por  fu  calie>  tud ,  le  pidió  que  díeíle  traza  co^ 


por  íér  camino  para  ir  á  ú  de  £f 
tela^  fe  aficiono  de  fuerte,  que 
iín  miraren  mas  inconvenientes 
que  á'  üi  gufto  ,  fe  determino  i 


mo  ella  ocupaíle  la  plaza  del 
nmerto  ílervo  ,  dándole  i  enten* 
der  que  lo  hacia  por  procurar 
apartarle  de  la  voluntad  de  Efte* 


dariélo  á  entender  del  modo  que  la  j.y  traherle  á  la  fuya,  ofrecien-^ 
pudiefie^Ponia&le  delante  en  to^  dolé  >  fí  lo  confeguia,  gran  par-^ 
das  ocafiones ,  procurando  def-  te  de  íu  bacienda.  £1  codiciofo* 
pertar  con  fuhermofura  fu  cuy-  viejo,  que  vid  por  efte  camino 
dado:  naas  como  los  de  D.  Car-  gozaría  de  la  hacienda  de  Clau-- 


tos  eftuvieifeA  ocupados ,  y  cau- 
tivos de  la  belleza  de  Eftela,  ja- 
más reparaba  en  la  folicltúd  con 
que  ClaudiaCsjoc  eftc  ^a.cl  nom^ 


día,  fe  dio  tal  matia  en  negociar-^ 
lo,,  que  el  tiempo  que  pudiera 
gaftar  en  aconfejarla  lo  contra- 
rio >,  ocupo  en  negociar  lo  de  (a 
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tragc  en  el  de  varón ,  y  en  fcrvl-    De  mil  gujlos  di  amor  el  alma  UetUíi 


El  que  tii'po  fu  hien  en  tierra  agené 
TriSfe  de  ameclafin  temor  dé^pii9^ 

yiva  el  amado  fin  fái^or  Tiehfo^ 
r  >enxafií  de/den  ttde/preciaáéy    ' 


cío  de  Don  Carlos,  y  fu  criado 
con  la  governacion  de  fu  hacien- 
da,  y  comiüion  de  hacer ,  y  def- 
hacer  en  ella :  venció  la  induftria 

los  imponibles ;  y  en  pocos  días  Logre /hs  efperam^as time efperai 
fe  hallo  Claudia  page  de  íu  aman-  Con  fu  dicha  alegre  el  -pentkro/ki 
te  y  grangeandó  fu  voluntad  yút  T  ton  fu  prenda  ti  -mtoriofo  amado^ 
fuerce  ,  queja  era  archivo  de  los  T  el  f  amire  impt^bles  qual  yo  rnite* 
masefcondidospcnfamientosde  {fa. 
Don  Carlos ;  y  tan  valido  con  él>  En  cfte  eftado  cftaban  eftos 
que  folo  á  él  encomendaba  la  fo-  amantes ,  aguardando  Don  Car- 
licitud  de  fus  defeos.  Ya  en  efte  los  licencia  de  Edela  par4  pedir-- 
'  tiempo  fi»  daba  Don  Carlos  por  la  k  fus  padres  por  efpofa  >  quaa- 
tan  favorecido  de  Eftela,  havicn-  do  vino  á  Valencia  un'  Conde 
do  vencido  fu  amor  los  impoífi-  italiano^  mozo^  y  galafi :  pues 
bles  del  recato  de  la  Dama ,  que  como  fu  pofada  eftaba  cerca  U 
ápefar  de  los  ojos  de  Claudia,  de  Eftela ,  y  fu  hermofura  tuvief- 
que  con  lagrimas- folemnizaba  fe  juriídicicHi  fobrc  todos  qusn- 
cfta  dicha  de  los  dos  amantes , le  tos  la  Uegafleti  á  vet  y  cautivó  de 


hablaba  algunas  ¡noches  por  un 
balcón ,  recibiendo  con  agrado 
fus  papeles ,  y  oyendo  con  gufto 
algunas  fnuficas  que  le  daba  fu 
amante  algunas  veces.  Pues  una 
noche  que  entre  otras  muchas 
quifo  Don  Carlos  dar  una  múfi-  • 
ca  k  fu  querida  Eftela  ,  y  Claudia 
con  fu  inftrumento ,  havia  de  fer 
el  tono  de  ella ,  en  lugar  de  can- 
tar el  amor  de  fu  dueño,  qulfo 


fuerte  la  voluntad  del  Conde  ^ 
que  le  vino  aponer  en  puntos  de 
procurar  remedio,  y  el  mas  con* 
veniente  que  hallo ,  nado  eníer 
quien  era^  demás  de  fuS  nauchas 
j^artes,  y  gentileza  >  fué  pedirla  k 
fus  padresi,  juntandofe  efte  m^f- 
]inodia>con  la  fuya,  la  mifma 
petición  por  parte  de  Don  Car- 
los, que  acoífado  de  los  amoro- 
íbs  defeos  de  fu  Dama ,  y  ^uizá 


con  efte  Soneto  dcfahogar  el  fu-  de  los  zelos  que  i^  daba  el  Conde, 
yo ,  que  cDn  el  lazó  al  cuello  ef-  viéndole  paileaf  la  calle ,  quifo 
taba  para  prccipitarfe. 


darles  alegre  fin.  Oyeron  fus  pa- 
dres los  unos ,  y  los  otros  terce- 
ros ;  y  viendo  qae  aunque  Don 
Carlos  era  dignó  de  fer  dueño  de 
Eftela,  codiciofos  de  verla Con- 
,         ^  defa,  depreciando  la pretetifion 

En  dulces  la^^s^Xpnes leal hafido)  de  ^OA-  Carlos ,  fe  la  pro meticr 

roa 


Goce  fu  libertad  el  que  ha  tenido 
noluntad  y  y  ñntidos  en  cadena^ 
T  el  condenado  en  laamoro/kpena^ 
El  dudo/o  favor  que  ha  pretendido. 


xpn^ CjOÁdCiy  quedo aíTcnrado^  quexaodúfederardéfilkhá; qaan« 
qiicde..ahi:^un  mes  fucflTenlas.  dQÍintiolIaimtálapuertade  fu 
b0d«3.  SÍQÜQ  lia  I>ama)  como  era.  eíianciaV  Y  I^vaatandore  i  ver 
ruzofi  >  efta  defdicha  i  y  tnrocuro  quita  era  ^  vio  que  el  que  Uama^ 
desbaarareftas  bodas 9  0ias  todo  baá  la  puerca >  era  un  gentil,  7 
fuecanrarre,en*vano;y  masquan-  gallardo  mozo,  que  havia  üdo 
do/eila  Tupo  por  uor^papei  de  D;  del  padre  de  D^  Carlos;  y  havlen- . 
Carlos^ como  bavia  íldo  defpedirf  dofe  réícatado  >  no  aguardaba  íí^  [ 
ás>  de  fer  fuya.  Mas  cómo  amor:  nopaíTagc  para  ir  á  ¥ez ,  de  don*  r 
quañdono  hace  impoflibles,  le  de  era  natural,  (¡uexiomo  le  vio^: 
parece  que  no  cumplecon  ñi  po-  le  dixo:  Para  que  Ámete  me  vie^ 
der  dirpufo  de  fuerte  los  animosa  nesiá  iw^uíetar,  ni  eílorvar  mis 
de  cílos  amantes ,  quavienéofe'  cmexas/,  íi  las  hasxudp^  y  por 
aquella  noche,  por  la  parte  que  ellas  conoces  nü  grande  defdí- 
folian  ,  concertaron ,  que  de  .ahí  cm.,  y  aflicción  M>examelas  pa-> 
ikrocho  dias,  prevenido  D;  Car-  decer,  que  ni  tu  eres  capaz  de 
los  lo  neceifario,  la  facaíTe,  y  He-  coorolarme,ni  ellas  admiten  ñin-- 
vaíTeáí  Barcelona,  donde  fe  cafa-  giunconfuelo.  Era  el  Moro  di(^ 
riaii :  de.ñicrte  >  que«quando  fus  creto  >  y  en  fu  tierra  noble ,  que 
paidtes  la  haila0eá  ,  fiíefle'conr  fu  riil>adreera  Baxá  muy  rícoi^r  co- 
marido  ,  y.  tan  noble ,  y  rico  co^  mo  huvieíle  oído  quexar  k  Ólzu^ 
mo  pudiera  deíear  ,  i  no  haverfe  dia  ,  y  conoci6  quien  era  ,  le  di^  > 
puefto  de  pormedio-tan  fuerte  xorOido  he  Claudia  >quantoha;i 
competidor  como  el  Conde ,  y  dichft>  y  como  aunque  Mora> 
íii  codicia*  Todo  cfto  oyó  Cíau-.  f¿y.cn  ^Igíin  modo  cuerdo^  quizi, 
diky  y  como  le  Uegaflen  tan  alaU  elieonfuelo  que  te  darc^  fcrá  me- 
ma ellas  nuevas,  recogióle  en  fw  Jorque  el  que  tu  tomas  >  porque 
apofento  ,  y  penfando  eftar  íbla  en  quitarte  la  vida  ^  que  agravio* 
foltando  las  corrientes  a  fus  ojos^  haces  á  tus  enemigos^  íino  darles 
empezó  á  decir :  Ya  defdichada:  lugar  á  que  fó  gocen  ílneftorvo> 
Claudia,  que  tienes  queefperar^  Mejor  feria  quitar  á  Carlos k  Ef. 
Carlos,  y  Eftela  fe  calan  ,  amor  tela,  y  efto  ferá fácil  íI  tu  quie- 
efta  de  fu  parte ,  y  tiene  pronmi'-  res  >  y  para  animarte  á  ello  ,  te 
ciada  contra  mi  cruel  fentencia  quiero  decir  un  íecreto,  que  haf- 
de  perderle.  Podrán  mis  o^  ver  ta  oy  no  me  ha  falido  del  pecho:  ^ 
á  mi  iimrato  QD  bra^sos  de  facC-.  óyeme ^  y  íi  lo  que  quiero  decir- 
pola  ^  No  pokr  ciertorpues  Itf  mc^.  te.no  te  paracierei  propoílto^  no 
jor'feri  decirle  quien  .ihy>  y  tue^-  lo  adm^as  j.  muger  eres^  y  diC 
go  quiífarme  la  vida^  £ftas:>y  otras  puefta  k  qualquier  acción  ^  como 
fiuicius  razones  decía  Claudia^  lo  jjuzgo  ea  haver  dexado  tu  tra- 


a  o  d  Dé  DoHa  Mdrid  Je  Zdyds.  PdrtéL 
ge ,  y  opinión ,  por  fcguir  tu  gut  pcrfuadir ,  y  obligarle  k  amart^ 
to.  Algunas  veces  vi  á  Eftcla ,  y  y  yo  iré  rico  de  tanta  Iiermofura*' 
fu  tiermofura  cautivó  mi  volun-  Atónita  oyó  Claudia  el  difcuáb^ 
tad ;  mira  que  de  cofas  te  he  di-  del  Moro^  y  como  no  miraiTe  en 
cho  en  ellas  dos  palabras  y  que-  mas  que  en  ver  fe  fin  Eftela^y  coa 
xarte  que  por  Carlos  dexafte  tu  Don  Carlos^  aceptó  luego  el  parw 
xepofo^  dasle  nombre  de  ingrato,  tido,  dando  al  Moro  las  gracia%' 
y  no  andas  acertada ;  porque  &  quedando  de  concferto  de  efeo* 
tu  le  huvieras  dicho  tu  amor  quí-  tnar  otro  dia  éfla  traición ,  qucí 
zá  Eftela  no  triunfara  del  fuyo>  no  íiic  difícil;  porque  Eftela  dan« 
ni  yo  eftuviera  muriendo.  Dices  do  crédito ,  penfando  que  fe  po« 
que  no  hay  remedio,  porque  tie-  niaen  podcjr^el  que  havia  de  íer 
nen  concertada  el  robarla, y  lie-  fu  efpofo,  cargada  de  /oyas,  y 
varia á  Barcelona,  y  te  engañas,  dineros,  antes  de  las  doce  de  la 
porque  en  eflb  mifmo  ñ  tu  quie-  fíguiente  noche ,  ya  eftaba  em- 
ires eftá  tu  ventura ,  y  la  mia ;  mi  barcada  en  la  Galeota,  y  con  elU 
refcate  ya  eftá  dado,  mañana  he  Claudia ,  que  Ámete  la  pago  de 
de  partir  de  Valencia ,  porque  eíla  fuerte  la  traición. 
para  ello  tengo  prevenida  una  No  ñntló  Eftela  fu  defdichai 
Galeota  que  á  noche  dia  fondo  que  aíli  como  fe  vio  rodeada  de 
en  un  efcollo  cerca  del  Grao ,  de  Moros ,  y  entre  ellos  el  etclavo 
quien  yo  folo  tengo  noticia;  ñ  tu  de  Don  Carlos ,  y  que  él  no  pa- 
quieres  quitarle  á  Don  Carlos  fu  recia;  y  conoció  que  á  toda  pricí^ 
Dama,  y  hacerme  á  mi  dichofo;  fa  fe  faacian  á  la  vela,  conñde- 
pues  ella  te  da  crédito  á  quanto  rando  fu  defdicha,  aunque  igua- 
le dices ,  fiada  en  que  eres  la  pri-  raba  la  caufa,  fe  dexo  vencer  de 
vanza  de  fu  amante ,  ve  á  ella,  f  un  mortal  4efmayo  9  que  le  duro 
dlle ,  que  tu  feñór  tiene  prevé-  hafta  otro  dia ;  tal  fué  la  paífíon 
nida  una  falva  en  que  paíTar  ^  de  verfe  afii,  y  mas  quando  otro 
Barcelona,  como  tiene  concerta-  dia  bolviendo  oyó  lo  que  entre 
do;  y  que  por  fer  fegura  ,  no  Qaudia,y  Ámete  pafifaba;  por- 
quiere  aguardar  al  plazo  ,  que  que  creyendo  el  Moro  fer  muer- 
entre  los  dos  fe  pufo ,  que  para  ta  Eftela,  teniéndola  Claudia  en 
mañana  en  la  noche  fe  preven-  fus  brazos ,  le  dccia  al  alevofo 

ta,  feñala  la  hora  mifma,  y  dan-  Moro  :  Para  qué  Ámete  ,  me 
ola  á  entender  que  D.  Carlos  la  aconfe^^e  que  pufiefte  efta  po- 
aguarda  en  la  marina ,  la  trahe-  bre  Dama  en  el  eftado  en  que  e(^ 
ras  donde  yo  te  feñalaré,y  He-  tá,fi  no  me  haviais  de  conceder 
vandomelayok  Fez,  tu  queda*^  la  amada  compañía  de  D.  Car- 
las fin  embara^a^  donde  podrás  l(w,  cuyo  amor  me  obligó  á  ha- 
cer 
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oer  tal  traición  ^  como  hice  en  felá  y  y  mas  en  propríedad  fí  ^ui^ 
ponerla  en  tu  poder  i  Como  te  íieíTe  dexar  fu  ley :  conñielosque 
precias  de  noble  >  íi  has  ufado  la  Dama  tenia  por  tormentos ¿  y; 
conmigo  efte  rigor  ^  Ai  traydor>  no  por  remedio :  á  los  quales  rep 
Claudia^  (reTpondio  Ámete)  pa*  pondió  con  las  corrientes  de  fus 
garle  en  lo  mifmo  que  ofende^  es  nermofos  o/os.  Dio  orden  Ame-' 
d  mejor  acuerdo  del  mundo>  de-  te  á  Claudia  y  para  que  mudando^ 
más,  que  no  es  razón  que  ningu-  trage  9  fírvieíTe  >  y  regalaífe  á  £(^ 
no  fe  ñe  del  que  no  es  leal  á  fu  tela,  y  con  efto  haciendo  fe  'k  lo^ 
mifma  Nación,  y  Patria;  tu  quie-  largo  fe  engolfaron  en  alta  mar. 
res  k  Don  Carlos  >  y  el  á  Eftela:  la  buelta  de  Fez.  Déxemoslos  ao^i 
por  confeguir  tu  amor ,  quitas  á  ra  hada  fu  tiempo ,  y  bolvamos 
tu  amante  la  vida ,  quitándole  la  á  Valencia ,  donde  ñendo  echa^ 
prefencia  de  fu  Dama ,  pues  á  da  menos  Eftela  de  fus  padres^' 
quien  tal  traición  hace,  como  locos  de  pena,  procuraron  faberi 
dármela  á  mi  por  un  vano  anto*  que  fe  havia  ^  hecho ,  bufcandcM 
jo, como  quieres  que  yo  me  af-  los  mas  fecretos  rincones  de  fu' 
íegure  de  que  luego  no  avifaríis  cafa  con  un  llanto  fordo ,  y  fem-^ 
á  .la  Ciudad ,  y  faldrán  tras  mi,  blantc  muy  trifte.  Hallaron  una 
y  me  darkn  la  muerte  ?  Pues  con  carta  dentro  de  un  efcritorio  fu-^ 
quitar  efte  inconveniente ,  lie-  vo,  cuya  llave  eftaba  fobre  un: 
vandote  yo  conmigo  aíleguro  mi  bufete,  que  abierta,  decia  aíH : 
vida,  y  la  tie  Eftela  ,  á  qui?  n  ado-  Aíal  /c  compadece  amor ,  ¿  inte  a 
xo.  Eftas  ,  y  otras  razones  como  tés ,  por  fer  muy  contrario  el  uno  del 
cftas  ,  paftaban  entre  los  dos,  otro ,  y  por  efia  cau/a ,  amados  Pa- 
queado Eftela  buelta  en  sk ,  ha-  ires  mios ,  al  pajjo  que  me  alexo  del 
viendo  oído  eftas  razones  ,  6  las  uno ,  me  entrego  al  otro ;  la  poca  ef- 
mas ,  pidió  á  Claudia ,  que  le  di-  timacion  que  hago  de  las  riqu€:^as  del 
xeíTe  ,  que  enigmas  eran  aque-  Conde ,  me  Uei^a  d  poder  de  D.  Car* 
Has  que  paíTaban  por  ¿lia;  la  qual  los ,  ¿  quien  folo  recono^o  por  legi^ 
íe  lo  contó  todo  como  paíTaba,  timo  efpofo  >  fu  noble:i^  es  tan  cono^ 
dando  larga  cuenta  de  quien  era,  ciia  >  que  d  no  haverfe  puefio  de  por 
y  por  la  ocaíion  que  fe  vian  cau-  medio  tan  fuerte  competidor  no  fe 
tivas.  Solemnizaba  Eftela  fu  dcC-  pudiera  para  darme  efiado  ,  ni  pedir 
dicha,  vertiendo  de  fus  ojos  dos  mas  y  ni  defear  nías,  si  el  yerro  de 
mil  mares  de  hermofas  lagri-  haberlo  hecho  de  ejle  modo ,  merecie- 
mas ,  y  Ámete  fu,  ventura ,  con-  re  perdón ,  juntos  bolperémot  d  pC'» 
iblandio  k  la  Dana  en  quanto  po-  dirle ,  y  en  tanto  pediri  al  Cielo  las 
dia  9  y  dándola  k  entender ,  que   vidas  de  todos.  ^^ 

iba  á  fer  feñora  de  quanto  ilpof*  *^"^*^* 
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,  Sí  íufto^  y  pefar  que  causo  efta  hilloria  dirá  el  fuceíZb  $  y  VámoS) 
carta  y  podrá  /encir  qukn  coníi^  á  Eftela^  y  Claudia^  que  ea  coai*« 
die^áre  la-pcinda  que  era  Eftela,  pañia  del  crueLAmeDe  ».  navega- 
y  quant^la  etlimaoan  fus  padres:  t^an  con  pxofpero  viento  la  buel^> 
los  quales  dando  orden  á  fu  gen-  ta  de  Fez ,  que  como  HegaíTen  % 
te  y  para  que  no  hicieífen  aiboro-  ella  y  fueron  llevadas  las  Damas 
to  ninguno^reyendo  que  aun  no  en  cafa  del  padre  del  Moro»  don-, 
hávriañ  íalido  de  Valencia  y  por-  de  la  hcrmofa  Eftela  empezado 
quela  mayor  íeguridad  era  ellar*  nuevo  a  llorar  fu  cautiverio  9  y 
fe  quedos 9  y  que  haciendo  algu*^i  laaufencia  de  Don  Carlos  y  poru- 
ñas diligencias  fecretas^  fabrian  que  como  Amere  vieíTe  que  por 
de  ellos  dando  avifo'  al  Virrey  ruegos>.  ni  caricias  no  podía  ven* 
del  cafo«  La  primera  que  fe  hizo  cerla^  empezó  á  uíar  de  la.  fuer*. 
£ie  jt  viTitar  la  caia  de  D«  Carlos^  za  y  procurando  con  malos  trata* 
que  defcuydado  del  fuceflb,  le  mientos  obligarla  á  querer  por 
trasladaron  á  un  Canillo^  ácim-  no  padecer  ^  tratándola  coma  k 
lo  de  robador  de  lahermofa  £f-  una  miferable  efclava»  maleo- 
tela  y  y  efcalador  de  la  nobleza  de  mida  y  y  peor  veftida y  ñrviendo- 
fus  padres  y  fíendo  las  partes  de  le  la  cafa  9  en  la  quat  tenía  el  pa«: 
ellos  >  y  fu  efpofo^  que  aíTi  fe  in-  dre  de  Ámete  quatro  mugeres^ 
titulaba  el  Conde^  £ftaba  Don  con  quien  eftaba  cafado,  y  otros 
Carlos  inocente  de  la  caufa  de  fu  dos  hijos  menores ;  de  eftos  dov 
prifion,  y  hacia  mil  inftancias  pa«  el  mayor  fe  afícion6  con  grandes 
ra  faberla:y  como  le  dixeíTen  que  veras  de  Claudia^  la  qual  íegura¿ 
Eílela  faltaba^  y  que  conforme  k  de  que  íi  como  Eftela  ng  la  ad^< 
una  carta  que  íe  havia  hallado  de  mitieíTe  la  tratarian  coiho  i  ella, 
la  Dama  9  el  era  el  autor  de  eíle  y  viéndole  también  excluida  de 
robo,  y  el  Júpiter  deefta  bella  tener  libertad  y  ni  de  bolver  ^ 
Europa,  quee)  havia  de  dar  cuen-  ver  i  Carlos,  cerrando  los  ojos 
ta  de  ella ,  viva  ,  a  muerta ;  pen-  á  Dios^  renegó  de  fu  íantiíUma 
so  acabar  la  vida  i  manos  de  fu  Fe ,  y  fe  casó  con  Zayde  >  que  eí^ 
pefar ;  y  quando  fe  vio  puefto  en  te  era  el  nombre  de  fu  hermano** 
el  aprieta  que  el  cafo  requería;  Con  lo  qual  la  pobre  Danaa  paf- 
porgue  ya  le  amenazaba  la  gar^  faba trine,  y  defefperada  vidaí  la; 
gama  el  cuchilla,  y  k  fu  inocen-  qual  pafsa  un  año,^  y  en  ¿t  mil 
te  vida  la  muerte :  íi  bien  fu  pa-  defventüijis  ,  ñ  bien  1*  que  mas 
dre,  como  tan  jrico  >  y  noble ,  de-  le  atormentaba  ,  eran,  las  perfe- 
fendia ,  como  era  razón  las  par-  cúciones  de  AnKte; porque  vien^ 
tes,  ¿inocencia de  fu  hijo.  Que-  dofe  et  Moro  en  ocaílon  no  la 
defeaíHlufta  ÍU  tiempo  ;^  que  la  perdia^  * 

Del** 
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De(<^lf^erado  ^  pues ,  de  reme-   mi  güito.  Arrojófe  Eftela  á  ios 

de  Claudia  i  y  le  íbplícó^ 


tUo>  pidió  á  Claudia  con  muchas 
laftimas^  dieíTc  orden  de  que 
por  lo  menos,  ufando  de  ta 
^rza,  pudieíTe  gozarla;  pro-' 
metíofelo  Claudia:  y  a(1i  un  dia 

'que  eilaban  Tolas,  porque  las 
demás  eran  idas  al  baño ,  le  di- 

<  ^o  la  traydora  Claudia  eftas  ra- 
zones: No  se  ,  hermofa  Eftela, 
como  te  diga  la  trifteza  >  y  con- 

foxa  qiie  padece  mi  corazón  en 
crme  en  cfta  tierra ,  y  en  tan 
mala  vida  como  eíloy ,  y  me  ef- 
^ran  haciendo  vivir -^  me  trahe 
muy  defconfolada;  yo  amiga  Ef- 
tela eftoy  determinada  á  huir- 


pres  de  L.iaudiai  y 
que  pues  era  iefta  fu  determina- 
ción, qu^  no  la  dexaífe ;  y  veria 
con  las  veras  que  la  fervia.*  Fi- 
nalmente, quedaron  de  concier- 
to de  falir  juntas  efta  noche,  def-< 
pues  de  todos  recogidos;  para 
lo  qual  juntaron  fus  cofas  ^  por 
no  ir  defapercibidas.  Las  doce 
ferian  de  la  noche ,  quando  Efte- 
la, y  Claudia  cargadas  de  dos 
pequeños  lios ,  en  qué  llevaban 
fus  veftidos,  y  camifas,  y  otras 
cofas  neceíTarias  á  fu  víage,  fe 
falieron  de  cafa,  y  caminaron 
acia  la   Marina  ,  donde  decia 


MC ,  que  no  foy  tan  Mora,  que  Claudia  que  eftaba  el  vergantin, 
no  me  tire  mas  el  fer  Chriftia-  6  baxel,  en  que  havia  dé  efcapar, 
na;  pues  el  haverme  fujetado  á  y  en  fu  feguimiento  Ámete,  que 
efto ,  fue  mas  de  temor,  que  de  defde  que  falieron  de  cafa  las  fe- 
voluntad ;  cinquenta  Chriltianos  guia.  Y  como  llegaifón  acia  uftas 
tienen  prevenido  un  baxel,  on  peñas, en  que  decia  quehavian 
que  hemos  de  partir  efta  noche  de  aguardar  á  los  demás,  tonlan 


í[ 'Valencia;  íitu  quieres,  pues 
venimos  juntas,  que  nos  bolva-- 
mos  juntas  j  no  hay  íino  que  te 
difpongas ,  y  que  nos  bolvamos 


do  un  lugar  el  mas  acomodádo,y 
•feguro ,  que  á  la  cautelofa  Clau- 
dia le  pareció  mas  á  propofito 
para  el  cafo,  fe  aftento,  animan- 


con  Dios;  que  yo  efpero  en  el,  do  k  la  temerofa  Daitta,  qué  ca- 
que nos  llevará  en  falvamento;  da  pequeño  ruj)aor  le  parecía 
y  fino  mira , 'que  quieres  que  le  que  era  Amere.  D¿  efta  fuerce 
diga  á  Carlos ,  que  de  oy  en  un  cítuvieron  mas  de  una  hora  >  que 
mes  lepienfo  ver;  y  en  loque  Ámete,  aunque  eftaba  cerca  de 
mejor  puedes  conocer  la  volun-  ¿Has  (io  fe  havia  querido  dexar 
tad  que  te  tengo  es,  en  que  ef-  ver ,  porque  eftuvieífe  mas  fegu-* 
tando  fin  ti :  puede  fer  ocafion  ra.  Al  cabo  de  efto  llego,  y  co- 
de  que  Carlos  me  quiera;  y  pa«  mo  las  vieíTe ,  fingiendo  una  fu- 
ra lo  contrario  me  ha  de  fer  ef-  ria  infernal ,  les  dixo :  Ha  perras 
torvo  tu  prefencia ;  con  todo  ef-  mal  nacidas,  que  fuga  es  efta?  Ya 
fo  me  obliga  mas  tu  miferla,que  no  os  efcapareis  con  las  traicio- 
nes 
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nes  qáe  tenéis  concertadas.  No  fu  hermofo  roftro^  aoietlázando^ 
t%  traición ,  Ámete  y  dixo  Eftela^  la  con  muchos  géneros  de  amer^ 
procurar  cada  uno  fu  libertad,   tes  ^  fi  no  fe  rendía  á  fu  giiilo.  X 


viendo  que  nada  baftaba  ,  quifo 
ufar  de  la  fuerza  9  bataUando  coa 
ella  hada  rendirla.  El  animo  de 
£ftela  en  eíla  ocaüon,  era  mayor 
que  de  una  ñaca  doncella  fe  po-- 
día  penfar ;  mas  como  á  brazo» 
partido  anduvielTe  luchando  coa 


que  lo  mifmo  hicieras  tu ,  fí  te 
vieras  de  la  fuerte  que  yo ,  mal- 
tratada >  y  abatida  de  ti  >  y  de  to- 
dos los  de  tu  cafa :  de  más ,  que 
ii  Claudia  no  me  animara  >  no 
huviéra  en  mi  atrevimiento  pa- 
ra emprender  efto  9  fino  que  ya 
mi  fuerte  tiene  puefta  mi  perdi-  ella,  ya  rendidas  las  débiles  fuer- 
cion  en  fus  manos ;  y  aífi  me  ha  zas  de  Eftela ,  fe  dexa  caer  en  el 
de  fuceder  íiempre  que  fiare  de  fuela :  y  no  teniendo  facuitad 
ella.  No  lo  digas  burlando  perra^  para  de&nderíb»  acudió  al  ulti^ 
(dixo  á  eíla  ocaüon  la  renegada  mo  remedio^  y  al  mas  ordinari^ 
Qaudia  )  porque  quiero  que  fe-  y  c^mun  de  las  mugeres^  que  fue 
pas )  que  el  traherte  eíla  noche,  dar  gritos,  k  los  quale»  Xacimln,. 
so  fue  con  animo  de  fal  varte ,  £-  hi|o  del  Rey  de  Fez  ,  que  venia 
no  defeo  de  ponene  en  poder  de  caza^  movido  de  ellos ,  acá- 


del  gallardot  Ámete  y  para  que 
por  fiíerza ,  6  por  grado  te  goce> 
advirtiendo  y  que  le  has  de  dar 
güilo,  y  Y  con  él  poíleflíión  cte  tu 
perfona  y  ó  has  de  quedar  aquí 
hecha  pedazo». 

Dichjo  eílo>.  fe  apart^^  algún 
Kinto  y  dándole  lugar  al  Moro,, 
que  tomando  el  ultima  acento 
de  fus  palabras,  proíiguia  con 
ellas^^,  penfanjjo  perfuadirla ,  ya 
con  ternezas,  ya¿on.amenazaSy 
ya  con  regalos^^  va  con  rigores. 
A  todo  lo  quaL  Eftela  bañada  en 
lagrimas,  no  refpondia,  fino  que 
fe  canfaba  en  vano  ,  porque  pen^ 
&ba.  dexar  la  vida,  antes  que 
perder  la  honra.  Acabóle  dfe  enor 
lar  Ámete  ,  y  ti>ocando:la  terne- 
za ei^ faña^  empezó  á  maltratar- 


dio  á  la  parte  donde  le  parecía- 
que  los  ola  >  dexando  ztrks  ms^ 
chos  criados  que*  tiahia  f  y  conaa 
llegaíTe  á  la  parte  donde  las  vo«* 
ees  íe  dajbín,.  vio  patente  Ja  fuer^ 
za  que  i  la  he  r mofa  Dama  hacia^ 
el  fiero  Mora  Era  el  Frincipse  de 
haña  veinte  años^  y  demás  ^  fer 
muy  galán,  tannioble  de  condi-- 
cion,  y^  tan  agradable  en  las  pa*- 
labras ,  que  por  eíla,  y  por  fer 
muy  valiente,  y  dadivofo,  era 
muy  amado  de  codos  fus  vaila?- 
II0S ;  era  aílt  múfmo  tan  afício^ 
nado  k  favorecer  á  ios  Chriftia- 
nos ,  qnc  &  fabla  que  alguno  los 
maltrataba,  ios.  caíligaba  fevera- 
mente.. . 

Pues  >  como  vieíle  lo  que  paf- 
faba  entre  el  cruel  Mor o>  y  aque- 


ta^ dandokt  xmiciio^  golpes  ea  üahcrmoAiefciava^que  yaiof» 

te 


Noyeia  IX.  El  Jhct^  de  fu  Caü/k.  %o% 

te  tiempo  (c  podía  ver ,  á  caufa   do  de  ella  ,  fino  compaífivo  de 


de  que  empezaba  a  romper  el  Al 
va ;  y  la  miraíTe  tendida  en  tier- 
ra» y  con  una  liga  atadas  las  ma- 
nos, y  que  con  un  lienzo  la  que- 
na tapar  la  boca  el  traydor  Ame 


fus  trabajos  y  la  pregunto  quiea 
era ,  y  la  caufa  de  eltar  en  tal  lu- 
gar. A  lo  qual  Edefa,  defpues  de 
haverle  dicho  que  era  Chriftía- 
na  y  con  las  mas  breves  razones 


te  i  con  ayrada  voz  le  dixo :  Que  que  pudo,  contó  fu  hiftoria ,  y  la 

haces  perro  ■'i  En  la  Corte  del  caufadeeftardondela  via^de  lo 

Rey  de  Fez  y  fe  ha  de  atrever  qual  el  píadofo  Xacimin  enoja^ 

ninguno  á  forzar  las  mugeres>  do  y  mando  y  que  á  todos  tres  los 

Dexala  al  punto  y  Ano  por  vida  traxeflen  á  fu  Palacio  y  donde 

del  Rey  que  te  mato.  Decir  ef-  antes  de  curarfe  y  dio  cuenta  aL 

to  9  y  íacar  la  efpada  todo  fu¿  Rey  fu  padre  del  fuceíTo,  pidien* 

uno.  A  eílas  palabras  fe  levanto  dolé  venganza  del  atrevimiento* 

Ametie,  y  metió  mano  a  ia  fuya,  de  Ámete,  que  fue  condenado  á 

y  cerrando  con  el ,  le  diera  la  muerte  el  ,  y  Claudia :  y  efte 


muerte  y  fi  el  Principe  dando  un 

falto ,  no  le  hurtara  el  golpe  y  y 

reparara  con  la  efpada  y-  mas  no 

fue  con  tanta  preíteza  y  que  no 

Íuedaífe  herido  en  la  cabeza. 
Conociendo  y  pues  y  el  valiente 
Xacimin  y  que  aquel  Moro  no  le 
queria  guardar  el  refpeto  y  que 


mifmo  dia  >  fueron  los  dos  em- 
palados. Hecha  efta  Juíticia> 
mandó  el  Príncipe  traher  á  fu 
prefencia  á  Eftela  y  y  defpues  de 
haverla  acariciado  y  y  confolado> 
la  preguntó^que  queria  hacer  de 
si  ^  A  lo  qual  la  Dama  >  arrodi- 
llada ante  el  y  le  fuplicó  y  que  la 


juftamente  debia  á  fu  Principe^  embiaíTe  entre  Chriítianos^  para 

fe  retiró  un  poco  y  y  tocando  que  pudieífe  bolver  k  fu  patria* 

una  cornetilla  que  trahia  al  cue-  Concedióle  el  Principe  eíla  peti- 

11o  ,  todos  fus  Cavalleros  fe  jun-  cion,  y  haviendole  dado  dineros^ 

taron  con  el  á  el  mifmo  tiempo  y  joyas  ^  y  un  efciavo  Chriítiano^ 

que  Ámete  con  otro  golpe,  que-  que  la  acompaña(Íe  y  mandó  a 

nadar  ñná fu  vida.  Mas fiendo,  dos  criados  fuyos  la    pufieílea 

como  digo ^focorrido  de  los  {u-  donde  ella  guftaífe.  Sucedió  el 

yos>  fue  prefo  el  traydor  Ame-  cafo  referido  en  Fez,  á  tiempo 

te  y  dando  lugar  á  la  áñigida  Ef-  que  el  Cefar  Carlos  Quinto^  Em- 

tela,  con  quien  ya  fe  havia  junta-  perador,  y  Rey  de  Efpaña  eílaba 

do  la  alevofa  y  y  renegada  Clau-  fobre  Túnez  contra  Barbaroja. 
día  y  á  que  fe  echaífe  á  los  pies       Sabiendo  y  pues  y  Ellela  cílo> 

del  Principe  Xacimin^que  como  mudando  fu  trage  mugeril  en  el 

el  gallardo  Moro  vieííe  mas  def-  de  varón  y  cortandofe  los  cabe^ 

pació  fu  hermofura  ^  no  agrada^  -líos  ^  a(;ompañada  folo  de  fu  cau- 
tivo 


toó  l>e  Doña  MarU  Je  Záyás.  PdrttL 
tivo  Efpañol,  que  el  Principe  de  mulando  la  turbación  que  le.caí^ 
Fez  le  mandO'dar  >  juramentada  so  fu  vifta  >  le  pregunto  de  donde 
de  que  no  havia  de  decir  quien  era^  y  como  fe  llamaba  ^  Saítisfir 
era ;  y  havicndofe  deípedido  de  90  Don  Carlos  k  Efteta  con  mu^ 
los  dos  Ca valleros  Moros^  que  la  cho  güilo  >  obligado  de  las  cari- 
acompañaban  ,  fe  fue  k  Tunez^  cias  que  le  hacia  >  6  por  me/or 
hallandofe  en  íervicio  del  Empe-  decir  5  al  roílro  ^  que  con  Ccx  taa 
rador  >  y  fíempre  á  fu  lado  en  to-  parecido  a  Eftela  ^  trahia  cart«^ 
das  ocafiones  ,  grangeando  na  de  favor ;  y  anfi  la  dixo  fu  nmm^ 
folo  la  fama  de  valiente  Soldado^  bre  y  y  patria  >  y  la  caufa  porque 
í}no  la  gracia  del  Emperador ,  y  eftaba  en  la  guerra^  Cía  cncobcicr 


con  ella  el  honrofo  cargo  de  Ca* 
pitan  de  cavallos»  Hallaíey  co- 
mo digo  j(  no  íblo  en  efla  oca- 
íion  y  uno  en  orras  nauchas  que 
el  Emperador  tuvo  en  Italia  ,  y 
Francia  >  donde  hallandoíe  en 
ana  refriega  a  pie  \  por  haverle 
muerto  el  cavallo  ,  nocllra  va- 
liente Dama  >  que  con  nombre 
de  Don  Fernando  era  tenida  en 
diferente  opinión  >  le  dio  fu  ca- 
vallo >  y  le  acompaño,  y  defenr 
dio  harta  ponerle  en  falvo.  Que- 
dó el  Emperador  tan  obligado^ 


la  fus  amores  y  y  la  priíion  que 
havia  tenido ,  diciendo]  a  >  como 
quando  pensó  facarla  de  cafa  de 
fus  padres,  y  caíarfe  con  ella  ,fe 
havia  deíaparecido  de  los  ojos  de 
todos,  ella ,  y  un  page ,  de  quiea 
fiaba  mucho  fus  fecretos,ponienr 
do  en  opinión  fu  crédito,  porque 
tenia  para  si  y.  que  por  querer 
mas  que  á  el^al  page  havian  he«> 
cho  aquella  vil  acción ,  dando^ 
le  a  el  motivo  á  no  quererla  tan« 
to  ,  y  defeftimarla;  íi  bien  en  una 
carca  qne  fe  haviahallado  efcrita 


qae  empezó  con  muchas  merce-  de  la  mifma  Dama  >  para  fu  pa« 

des  á  honrar ,  y  favorecer  á  Don  dre ,  decia  ,  que  fe  iba  con  Doit 

Fernando;  y  fue  la  una  un  Abito  Carlos,  que  era  fu  legitimo  efpo-» 

4c  Santiago,  y  la  fegunda  una  fo,cofaquele  tema  mas efpan 


gran  renta ,  y  titulo.  No  havia  & 
bido  Fílela  en  todo  efte  tiempo 
nuevas  ningunas  de  fu  patria  ,  y 
padres,  halla  que  un  dia  vio  en* 
tre  los  Soldados  del  Exercito  i 
fu  querido  Don  Carlos  ,  que  co- 
ma le  conoció ,  todas  las  llagas 
aaiorofas  fe  la  renovaron  ^  II 
aC^Co  eftaban  adormecidas  y  y 
empezaron  de  nuevp  k  verter 
iuigre :  mandóle  llamar  >  y  diíE- 


tado  que  lo  demás ,  porque  irfe 
con  Claudio,  y  decir  que  fe  iba 
con  él ,  le  daba  que  fofpechar^  y 
en  lo  que  paraban  fus  fofpechasj. 
era  en  creer  que  Eftcla  no  le  tnu 
taba  verdac^.on  fu  amor,  pues 
le  havia  dexado  en  oca¿on  de 
perder  la  vida  por  Jufticia ,  por^- 
que  defpuesdehaver  eftadopojr 
ellos  indicios  prefo  dos  años  j  pir 
diendole>  no  folo  el  robarla^  j 


hávdr  efcalado  una  cafa  tan  no-  en  elia  mi  Secretario^de  mi  ferás 
ble  como  la  de  fus  padres^  vien-  tratado  como  amigo  ,  por  tal  te 
do  que  muerta,  ni  viva  no  pare-   recibo  defde  oy  ,  que  yo  se  qué 


cía  y  \c  achacaban ,  que  defpues 
de  haverla  gozado  la  ha via  muer- 
to y  con  lo  quai  le  pufíeron  en 
grande  aprieto  y  tanto  que  mu- 
ñera por  ello  ,  ñ  no  huviera  va- 
lido fe  de  la  induAria  ,  la  qual 
cnfeño  lo  que  havia  de  hacer, 
que  fue  romper  las  priíiones  ,  y 
quebrantar  la  <:arcel  ,  fíandofe 
mas  de  la  fuga ,  que  de  la  Jufti- 
cia  que  tenia  de  fu  parce :  que  el 


con  mx  amparo  ,  pues  todos  fa- 
ben  la  merced  que  me  hace  el 
Cefar ,  tus  contrarios  no  te  per- 
feguirán  ,  que  acabada  ella  oca* 
fion  daremos  orden  ^  para  que 
quedes  libre  de  fus  perfccucio- 
nes ;  y  no  quiero  que  me  agra- 
dezcas efto  con  otra  cofa  ,  (ino 
que  tengas  á  Eftelaen  mejor  opi- 
nión que  halla  aqui  ,  íiquíera 
por  haver  fido  tu  la  caufa  de  fa 


otro  año  havia  gallado  en  buf-  perdición  ,  y  no  me  mtieve  á  ef- 
carla  por  muchas  parces  ,  mas  to  mas  de  que  foy  muy  amigo 
que  havia  fido  en  vano ,  porque   de  que  los  Ca valleros  eftimen ,  y 


no  parecía ,  fino  que  la  huvieife 
tragado  la  tierra.  Con  grandes 
admiraciones  efcuchaba  £(lela  á 
Don  Carlos ,  como  íi  no  fupiera 
mejor  que  nadie  la  hí (loria  ,  y 
á  lo  que  refpondio  mas  apreífu 
radamente  ,  fue  á 
que  tenia  de  ella 
diciendole :  No  creas  Carlos  que 
Hílela  feria  tan  liviana ,  que  fe 
fueíTe  con  Claudio  por  tenerle 
amor ,  ni  engañarte  a  ti ,  que  en 


hablen  bien  de  las  Damas.  Aten- 
to oyó  Carlos  á  Don  Fernando^ 
que  por  tal  tenia  á  Ellela ,  pare- 
ciendole  no  haver  vifto  en  fu  vi- 
da cofa  mas  parecida  á  fu  Dama, 
mas  no  llegó  fu  imaginación  á 


la  fofpecha   penfar  que  fueíTe ella: que  vien- 
,  ydel  page,  do  que  havia  dado  fin  4  fas  r  Ato 


nes ,  fe  le  humilló  ,  pidiéndole 
las  manos^  y  ofreciendoíé  por  fu 
cfclavo.  Alzóle  Ellela  con  fus 
brazos  ,  quedando  defde  elle  dia 


las  mugeres  nobles  no  hay  eíTos  en  fu  férvido,  y  tan  privado  con 
tratos,  lo  mas  cierto  feria  ,que  ella,  que  ya  los  demás  criados 
ella  fue  engañada,  y  defpues  qui-  andaban  embidiofos.  De  eíla 
sá:  le  havrán  fucedido  ocafiones  fuerte  paíTaron  algunos  mefes, 
en  que  no  haya  podido  bolver  acudiendo  Don  Carlos  áfervirá 
por  si ;  y  aJgun  dia  querrá  Dios  fu  Dama  ,  no  folo  en  el  oficio  de 
bolver  por  fu  inocencia,  y  tu  Secretario,  fino  en  la  cámara,  y 
quedarás  defengañado.  Lo  que  mefa ,  donde  en  todas  ocafiones 
yo  re  pido  es,  que  mientras  ellu-  xecibia  de  ella  muchas,  y  muy 
vieres  en  la  guerra  ,  acudas  á  mi  grandes  mercedes,tratando  fiem^ 
caía ,  que  fi  bien  quiero  que  feas  pee  de  £ílela  >  lanto  ^  que  algu-* 

ñas 
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nas  veces  llegó  á  penfar ,  que  el  D.  Carlos  de  que  el  Virrey  lo  ef* 
Duque  la  amaba ,  porque  ílem-  taba  de  fu  inocencia  en  la  cauía 
pre  le  preguntaba  ,  fí  la  quería  de  Eílela  y  con  lo  qual  ya  fe  te- 
condo  de  antes  9  y  ñ  viera  á  Eíle-  nia  por  libre ,  y  muy  feguro  de 
la  9  ñ  fe  holgaría  con  fu  vífta  >  y  fus  promefas.  Partieron  en  fin, 
otras  cofas  con  que  mas  aumen*  con  mucho  güilo  ^  y  llegaron  á 
taba  la  fofpecha  de  Don  Carlos^  Valencia  y  donde  fue  recibido  el  i 
fatisfaciendo  k  ellas  >  unas  veces  Virrey ,  y  con  mueftras  de  gran-  j 
á  gufto  de  Eftela ,  y  otras  veces  á  de  alegria.Tom6  fu  polfeflíion,  y  I 
iii  defcontento.  £n  elle  tiempo  el  primer  negocio  que  le  pufie- 
vinieron  al  Emperador  nuevas>  ron  para  hacer  judíela^  fué  el  fu* 
«orno  el  Virrey  de  Valencia  era  yo  mifmo^  dando  querella^  con« 
muerto  repentiaamente ;  y  ha-  tra  fu  Secretario.  Prometió  el 
viendo  de  embiar  quien  le  fucc-  Virre]^  de  hacerla.  Para  efto  íc 
dieíTe  en  aquel  cargo,  por  no  fa«  mzndb  fe  hicieíTe  información 
ber  bien  ^  que  aquel  lleyno  eftu-  de  nueva  y  examinando  fegunda 
vieíTc  fin  quien  le  governaflc,  vez  los  teftigos.  Bien  quifieran 
pufo  los  ojos  en  D.  Fernando^  de  las  partes  que  Don  Carlos  elta« 
^uicn  fe  hallaba  tan  bien  fervi-  viera  mas  feguro  >  y  que  el  Vir- 
4o.  Supo  Eftela  la  muerte  del  rey  le  mandara  poner  en  prifion» 
Virrey  ,  y  no  queriendo  perder  Mas  a  ello  los  fatisfizo^  con  de« 
de  las  manos  elta  ocafion  y  fe  fue  cir  y  que  ei  le  fiaba  y  porque  para 
al  Emperador  9  y  pueda  de  rodi-  ¿1  no  liavia  mas  prifion  que  fu 
Mas,  le  fuplico  le  honraíTe  con  ef-  gufto*  Tomo ,  como  digo ,  cftc 
te  cargo.  No  le  peso  al  Empera*  cafo  tan  a  pecho  y  que  en  menos 
dor,  que  D.  Fernando  le  pidicíre  de  feis  días  eílaba  de  fíierte  >  qac 
ciU  merced,  fi  bien  fentia  apar^  no  faltaba  fino  fentenciarlc.  Eit 
tarle  de  sí,  pues  por  efto  no  fe  ña  y  quedó  para  ver  fe  otro  día» 
havia  determinado;  pero  vienda  La  noche  antes,  entro  D.  Carlos: 
que  con  aquello  le  premiaba  ^  fe  á  la  mifma  Cámara  donde  el 
lo  otorgo ,  y  le  mandó ,  que  par^  Virrey  cftaba  en  la  cama  ,  y  ar- 
ticlTe  luego ,  dándole  la  patente,,  rodiUado  ante  el ,  le  dixo :  Para 
y  los  dcfpachos.Ve  aquí  anueftra  mañana  tiene  V.  Excelencia  de- 
Eftela  Virrey  de  Valencia,  y  á  terminado  ver  mi  pleyto^y  de-» 
Don  Carlos  fu  Secretario ,  y  el  clarar  mi  inocencia,  demás  de 
mas  contento  del  mundo  ,  pare-  los  teíUgos  que  he  dado  en  mi 
ciendole  ,  que  coa  el  Padre  Al-  def<:argo  ,.y  han  jurado  en  mi 
€aide  ,  no  tenia  que  temer  á  fu.  abono ,  fea  el  mejor ,  y  mas  ver- 
enemigo  ,  y  afli  jfc  lo  dio  k  ca-  dadero,  un  juramento  que  en  fus 
ícnder  úx  feñor,.  Satisfecha  iba  xnanos  hago  ^  pena  de  fer  tenida 

por 


8? 
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Burjperjitro^de  que  no  folo  no.  tarío :  Madni2¡ádo  has  y  amigo 

nevé  á  £ftela ,  mas  que  dcfde  el  Carlos  y  algo  hace  forpechofa  tu 

éia,  antes  no  la  vi  ^  ni  se  que  fe  inocencia^  y  tu  cuydado^  porque 

hizo  y  ni  donde  eáá  y  porque  íi  el  libre  duerme  feguro  de  qual- 

bien^  yo  havia  de  fer  fu  robador^  quiera  pena ,  y  no  hay  mas  cruel 

no  tuve  lugar  de  ferio  con  uan-  acufador  que  la  culpa.  Turboíé 

4e  prieíTa ,  con  que  mi  defdicha  D.  Carlos  con  eftas  razones^  mas 


me  la  quito  y  b  para  mi  perdi- 
ción ,  6  la  fuya.  Baíta  Carlos^  di- 
xo  EÁela  y  vete  á  tu  cafa,  y  duer- 
me leguro  t  foy  tu  dueño  y  caufas 


diíTimulando  quanto  pudo  y  le 
refpondio:  Están  amada  la  liber- 
tad ,  feñor  Excelentiflímo ,  qufc 
quando  no  tuviera  tan  fuertes 


para  que  no  temas  y  mas  fegu-  enemigos  como  tengo  y  el  albo-* 

lidad  tengo  de  ti  de  loque  pien-  rozo  oe  que  me  he  de  ver  con 

ías ,  y  quando  no  la  tuviera ,  el  ella ,  por  mano  de  vuctlra  Exce- 

haverte  trahido  conmigo,  y  eftar  Icncia ,  era  balhnrc  a  quitarme 

en  mi  cafa  ,  fuera  razón  que  te  el  fueño^porque  de  la  mifma  ma- 

fuele  hacer  un  concento:  de  fuer- 
te, que  el  temor  del  mal,  y  la  cCr 
peranza  del  bien,hace  un  mifn\o 

^        efeíto.  Galán  vienes,  (  replico  el, 

ías  manos  D.  Carlos,  y  aíB  fe  fui  Virrey)  pues  el  dia  en  que  has  de 
dexando  al  Virrey  ,  y  penfando  ver  reprefcnrada  tu  tragedia ,  ea 
en  lo  que  havia  de  hacer.  Quien  la  boca  de  tantos  teftigos  como 
duda  que  defearia  D.  Carlos  el  tienes  contra  ti ,  te  adornas  de 
dia  que  havia  de  fer  el  de  fu  li-  ías  mas  lucidas  galas  que  tienes? 
bertad ,  por  lo  qual  fe  puede   Parece  que  no  van  fqera  de  ca- 


valiera.Tu  caufa  tük  en  mis  naa 
nos,  tu  inocencia  ya  la  sé,  mi 
amigo  eres,  no  cienes  que  encar- 

garmc  mas  ello ,  que  yo  eftoy 
ien  encargado  de  ello.  Besóle 


í:reer ,  que  apenas  ef  padre  uni- 
verfal  de  quanto  vive,  dcfcubria 
ia  cncrefpada  madexa  por  los 
balcones  del  Al  va,  quando  fe  le- 
vantó, y  adornó  de  las  mas  ricas 
galas  .que  renia ,  y  fué  á  dar  de 
veftir  al  Virrey  ,  para  tornarle  a 
aíTc^urar  fu  inocencia.  A  poco 
rato  falió  el  Virrey  de  fu  Cáma- 
ra á  medio  veftir :  mas  cubierto 


mino  fus  padres ,  y  efpofo  de  Ef- 
tela ,  en  decir  que  debifte  de  go- 
zarla, y  matarla,  fiado  en  los  po- 
cos ,  ó  ninguno  que  te  lo  vieron 
hacer,  á  fe  que  íi  pareciera  Clau* 
dio ,  vil  tercero  de  tus  traveíTu- 
ras,  que  no  sé  fi  probaras  inocen- 
cia ;  y  fí  va  á  decir  verdad  todas 
las  veces  que  tratamos  de  Eftela, 
mueftras  tan  poco  fentimiento,  y 
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dado ,  y  á  ti  no.  O  qué  pcfados  robador  de  Eftcla ,  confirman^ 
golpes  eran  eftos  parad  corazón  los  generales  que  en  los  efcrito-' 
de  Carlos !  Yz  defmayado ,  y  de-    ríos  del  uno,  y  del  otro  fe  havian' 

ícfperado  de  ningún  buen  fuceP.  hallado ,  las  criadas  que  fabian 

fp  j  le  iba  á  dar  por  difculpa  el  fu  amor,  los  vecinos  que  los  vían 

tiempo  ;   pues  con  el  fe  olvi-  hablarfe  por  las  jrexais ,  y  quien 

da  qualquiera  paflion  amorofa,  mas  le  condenaba  ,  era  la  carta 

qUando  el  Virrey,  con  un  ferero  de  Eftela ,  en  que  rematadamen- 

Icmblante  ,  y  ayrado  roftro ,  le  te  decía ,  que  fe  iba  con  el.  A  to- 

dixo :  Calla,  Carlos, norefpon*-  do efto  los  inas  eficaces  teftigós^ 

das.  Carlos  yo  he  mirado  bien  en  favor  de  D.  Carlos ,  cpan  los 

eftas  cofas ,  y  hallo  por  cuenta,  criados  de  fu  cafa ,  que  dicen  ha- 

^ue  tu  no  eAas  muy  Ubre  en  ellas;^  verle  vifto  acoftar  la  noche  que 

y  el  mayor  indicio  de  todos  es,  faltó  Eítela ,  aun  mas  temprano 

las  veras  con  que  dcfeas  tu  líber-  que  otras  veces ,  y  fu  confeíHon, 

tad.  Diciendo  eílo ,  hizo  feñas  í  que  declaraba  debaxo  de  jura« 

unpage,el  qual  faliendo  fuera,  mentó,  que  no  la  havia  vifto; 

bolvio  con  una  efquadra  de  Sol-  mas  nada  de  efto  aligeraba  el 

dados,  los  quales  quitaron  á  D*  deícargq,  porque > efio  alegaba 

Carlos  las  armas,  ponicndofeco-  la  parce,  que  pudo  acoftarfe  á 

mo  en  cuftodia  de  fu  pcrfona.  vifta  de  fus  criados  j  y  dcfpues 

í^uien  viera  en  efla  ocafion  á  D.  bolver  á  vcftirfc,  y  facarla,  y  que 

Carlos ,  no  pudiera  dexar  de  te-  los  havia  muerto,aíreguraba  efno 

nerle  laftima  j  mudada  la  color^  parecer  ella ,  ni  el  page ,  fecreta- 

íos  ójosbaxos ,  el  Temblante  trif-  rio  de  todo,y  que  feria  cierto  que 

fe ,  y  tan  arrepentido  de  harerfe  por  lo  mifmo  le  havian  también 

üado  de  la  varia  condición  de  muerto,  y  qué  en  lo  tocante  al 

los  feñores ,  que  folo  á  si  fe  daba  juramento  ,  claro  es  .que  no  fe 

la  culpa  de  todo.  Acabófe  de  vcC-  havia  de  condenar  a  si  mifmo. 
íircl  Virrey ,  y  fabiendo  que  ya       Viendo  el  Virrey,  que  hada 

Jos  Jueces ,  y  las  partes  citaban  aquí  cftaba  condenado  Carlos  en 

aguardando ,  falló  á  la  Sala  en  el  robo  de  Elkla ,  en  el  quebran- 

que  fe  havia  de  juzgar  eftc  negó-  tamiento  de  fu  cafa,  en  fu  muer- 

cio  ,  trayendo  configo  á  Carlos,  te  ,  y  la  de  Claudio,  y  qile  folo 

cercado  de  Soldados.  Sentófe  en  él  podía  facarle  de  tal  aprieto, 

fuaínentp,y  los  demás  Jueces  determinado,  pues,  á  hacerlo, 

en  los  fuyos ,  y*  luego  el  Relator  quifo  ver  primero  a  Carlos  mas 

empezó  á  decir  el  plcyto  ,idecla-  apretado ,  para  que  lapaíTion  le 

íando  las  caufas ,  é  indicios  que  hicieíTe  confeíTar  fu  amor  ,  y  pa- 

havia,  de  que  Don  Carlos  era  el  ra  que  defpucs  e£|;¡jnai3e  en  mas 
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el  bien :  y  afll  Bftpla  le  llamo ,  y  Eftela.  Di ,  que  la  adoro ,  rcpli- 
i:Qmolleg.aírc  en  prefenciade  to-  c6  el  Virrey  algo  baxo  ,  que  te 
dps ,  le  dixo  :  Amigo  Carlos  y  ñ 
iiipicra  la  poca  juftica  que  te- 
pias  de  tu  parte  en  efte  cafo,doy- 
te  mi  palabra,  y  te  juro  por  vi- 
da del  Cefar,  que  no  te  huviera 


traliido 


conmigo 


haces  fofpechofo  en  hablar  de 
pretérito ,  y  no  fcntir  de  prcfen^ 
te.  Digo  que  la  adoro ,  refpoii- 
dio  Don  Carlos ,  admirado  de  lo 
que  en  el  Virrey  via  >  y  que  la  e^ 
,  porque    no  crivia ,  que  la  hablaba  ,  que  la 


puedo  ncgar,que  me  péfa^y  pues  prometía  fer  fu  efpofo ,  que  coib- 
lo  folemnizo  con  eftas  Ugrimas,  certc  focarla ,  y  llevarla  á  la  Citi- 
l)ien  puedes  creerme  (iento  en  el  dad  de  Barcelona  y  mas  íi  la  fa- 
alma  ver  tu  vida  en  el  peligro  en  qufe ,  ni  la  vi  ,  aqui  donde  eftoj 
que  cftá%  pues  íi  por  los  prefen-  me  parte  un  rayo  del  Cielo,  Bica 
tes  cargos  he  de  /uzgar  efta  cau-  puedo  morir^raas  moriré  fin  cul- 
f¿ ,  fuerza  es  que  por  mi  ocaíion  pa  ninguna ,  fino  es  que  acafo  la 
la  pierdas  >  fin  que  yo  halle  re^  fea  haver  querido  una  mudable^ 
medio  .para  ello  >  parque  fiendo  incqnlhnte ,  y  faifa  muger ,  Are- 
las partes  tan  calificadas  tratar-  na  e'ngañofa  qiie  en  la  mitad  del 
les  de  concierto  en  tan  ^ran  per^  canto  dulce  y  me  ha  trahido  á  eC- 
dida  como  kt  de  Ellela  y  es  cofa  ta  amarga  y  y  afrentofa  muerte- 


terrible  ,  y  no  acertada^  y  mujr 
fin  fruto :  el  remedio  que  aqu^ 
hay^  es  que  parezca  Eílela,  y  con 
efto  ellos  quedarán  fatisfcchos,y 
yo  podré  ayudarte  y  mas  de  otra 
manera ,  ni  á  mi  eftá  bien  y  ni 
puedo  dexat  de  condenarte  á 
muerte,  Pafmófe  con  efto  el  afli- 


Por  amarla  muero  ,  no  por  faber 
de  ella.  Pues  qué  fe  pudieron  ha- 
cer efta  muger ,  y  efte  page ,  di- 
xo  el  Virrey  ?  Subicronfe  al  Cie- 
lo ?  Baxaronfe  al  abyfmo?  Qiie  se 
yo  y  replicó  el  afligido  Don  Cal- 
los. El  pagé  era  galán ,  y  Eftela 
hermofa  :  éllaxríúger,  y  el  hoitt- 


gido  Don  Carlos ,  mas  como  ya  brc ,  quizi.  Ha  traydor  ,  refpoh- 
defefperado  y  arrodillado  como   dio  el  Virrey  ,  y  como  en  eflc 


eflaba  le  dixo :  Bien  fabe  V.  Ex 
celencia ,  quc^  defde  que  ctí  Ita- 
lia me  conoció^  fiempre  que  tra- 
taba de  efto ,  lo  he  contado  y  y 
dicho  de  lina  mifma  fuerte^y  que 


quizá  trabes  encubiertas  tus  tray- 
doras  y  y  faifas  fofpechas  ,  que 
prefto  te  has  dexado  llevar  de  tas 
malos  penfamientos:  maldita  fea 
la  muger ,  que  con  tanta  facili- 


fi  aqui  como  á  Juez,  fe  lo  pudie-  dad  os  da  motivo  para  fer  teni- 
da en  menosj^porque  pcnfais  qilc 
lo  qae  hacen  obligadas  de  vuef- 


ra  negar  ,  alli  como  á  fcnor  ,  y 
amigo  le  dlxc  la  ver  Jad  i  y  de  la 
jfnifma  manera  lo  digo ,  y  con- 
fiefib  ahora.  Digo^  que  adoré  á 


tra  dífiílencia ,  y  perfeguidas  de 
vueltra  faifa  perfevcraacia  ,  ha- 
P  z  ccii 
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cen  con  otra  qualquicra  que  paf- 
ü  por  la  caPc ,  ni  Eftela  era  mu- 
ger  y  ni  Claudio  hombre ;  por- 
que Ellela  es  noble  ,  y  virtuofa, 
y  Claudio  un  hombre  vil ,  cria- 
do tuyo ,  y  heredero  de  rus  fal- 
fedades :  Eftela  te  amaba  >  y  res- 
petaba como  á  erpofo ,  y  Clau- 
dio la  aborrecía^  porque  te  ama- 
ba i  ti :  y  dixo  fegunda  vez  ^  que 
Eftela  no  era  muger ,  porque  la 
que  es  honcfta ,  recatada  ^  y  vir- 
tuofa,  no  es  muger ,  fino  Ángel; 
ni  Claudio  hombre^  fino  muger, 
que  enamorada  de  ti  >  quifo  pri- 
varte de  ella,  quitándola  delan- 
te de  tus  ojos.  Yo  foy  la  mifma 
Eftela  >  que  fe  ha  vifto  en  un  mi- 
llón de  trabajos  por  tu  caufa ,  y 
tu  me  lo  gratificas  en  tener  de 
mi  la  faifa  fofpecha  que  tienes. 
Entonces  contó  quanto  le  havia 
fucedido ,  defde  el  dia  que  falto 
de  fu  cafa  >  dexando  á  todos  ad- 
;nira,dos  del  fucelTo ,  y  mas  a  D. 
Carlos,  que  corrido  de  no  haver- 
la  conocido ,  y  ha  ver  puefto  do- 
lo en  fu  honor,  como  eftaba  ar- 
rodillado,  afido  de  fus  hermofas 
manos ,  fe  las  befaba ,  bañando- 
felas  con  fus  lagrimas^  pidiendo 
le  perdón  de  fus  defaciertos :  lo 
mifmo  hacia  fu  padre ,  y  el  de 
Carlos ,  los  unos  por  los  otros  fe 
embarazaban  por  llegar  á  darla 
abrazos,diciendole  amorofas  ter- 
nezas. Llegó  el  Conde  á  darle  la 
norabuena ,  y  pedirla  fe  firvieíTe 
de  cumplir  la  palabra  que  fu  pa- 
dre; le  haviá  dado  de  que  feria  fu 
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efpofaj  de  cuya  refpuéfta  colga- 
do el  animo ,  y  corazón  de  Don 
Carlos ,  pufo  la  mano  en  la  da-* 
ga ,  que  le  havia  quedado  en  la 
cinta ,  para  que  fi  no  faliéfie  en 
fu  favor  ,  matar  al  Conde ,  y  á 
quantos  fe  lo  defendieíren,ó  ma- 
tarfe  asi ,  antes  que  verla  en  po- 
der ageno.  Mas  la  Dama  que' 
amaba,  y  eftimaba  i  Don  Carlos 
mas  que  á  fu  miifma  vida ,  coii 
muy  cortefes  razones  fuplico  al 
Conde  la  perdonafie  ,  porque 
ella  era  muger  de  Carlos,  por 
quien,y  para  quien  queria  quan- 
to poíTela ,  y  que  le  pefaba  de  no 
fer  feñora  del  mundo  ,  para  en-> 
tregarfelo  todo ;  pues  fus  valero- 
fos  hechos  nacian  todos  del  valor 
que  el  fer  fuya  le  daba,  fuplican- 
do  tras  efto  a  fu  padre,  lo  tuvief- 
fc  por  bien.  Y  baxandofe  del  aí^ 
fiento,defpues  de  abrazarlos  á  to- 
dos  fe  fué  á  Carlos,  y  enlazandoi- 
lé'al  cuello  los  valientes ,  y  hcr- 
mofos  brazos ,  le  dio  en  ellos  la 
poíTeflion  de  fu  perfoaa.Y  de  efta 
fuerte  fe  entraron  juntos  en  una 
carroza ,  y  fueron  á  la  cafa  de  fu 
madre ,  que  ya  tenia  nuevas  del 
fuce.ifo ,  y  elUba  ayudando  al  re- 
gocijo ,  con  piadofo  llanto.  Salió 
la  fama  publicando  aquefta  ma- 
ravilla por  toda  la  Ciudad,  caá- 
fando  á  todos  notable  novedad, 
por  oir  decir ,  que  el  Virrey  era 
muger ,  y  Eftela.  Todos  acudían, 
unos  á  Palacio ,  y  otros  á  fu  cafa, 
pefpachofe  luego  un  correo  al 
Emperador ,  que  eftaba  ya  en 

Va- 
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Valladolid ,  dándole  cuenta  del 
cafo  y  el  qual  mas  admirado  que 
todos  los  demás  y  como  quien  la 
havia  vifto  hacer  valcrofas  haza- 
ñas^ no  acababa  de  creer  que 
fueíTe  aíii  >  y  refpondio  á  las  car* 
cas  con  la  norabuena  ^  y  muchas 
joyas.  Confirmo  á  Eftela  el  £fta- 
do  que  Iludió  9  añadiéndola  el  de 
Princefa  de  Buñol^y  á  Don  Car- 
los el  Abito  y  y  renta  de  Eftela  y  y 
el  cargo  de  Virrey  de  Valencia* 
Con  que  los  nuevos  amantes ,  ri- 
cos^ y  honrados  y  hechas  todas 
las  ceremonias  >  y  cofas  acoítum- 
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bradas  de  la  Igleíia  ^  celebraron 
fus  bodas  9  dando  á  la  Ciudad 
nuevo  contento^  á  fu  Eftado  her« 
mofos  herederos  ^  y  á  los  Hífto- 
riadores,  motivos  para  efcriyir 
efta  maravilla  9  con  nuevas  ala* 
bauzas  al  valor  de  la  hermoía  Bf- 
tela^  cuya  prudencia  ^  y  diíHmu* 
tacion  ,  (a  hizo  fevero  Juez,  fien- 
dolo  de  fu  mifina  cauía ,  que  no 
es  menor  maravilla  que  las  de- 
más^que  haya  quien  fepa  ^garíe 
á  SI  mifmo,  en  mal,  ni  bien,  por* 
que  todos  |azgamo$  faltas  age- 
ñas,  y  no  las  nueftras  proprias^ 


NOVELA    DÉCIMA. 

EL  JARDÍN  ENGAÑOSO. 


NO  ha  muchos  año»  que  en 
Ta  hermofiflima,  y  noble 
Chidad  de  Zaragoza,  vi^a  nn 
Cavallera  noble ,  y  rico,  y  el  por 
"fias  partes  merecedor  de  tener 
por  muger  una  ga:llarda  Dama^ 
Igual  en  todo  á^  fus  virtudes^,  y 
Aobleza.  Dioie  el  Cielo  por  fru- 
to de  fu  matrimonio ,  dos  het^ 
jnoíás  hijas :  la  mayor  Mamada 
Confi:anza,  y  la  menor  Theodo^ 
fia ,  tan  iguales  en  belleza ,  áiC- 
crecion ,  y  donayre ,  que  no  de(^ 
decia  nada  la  una  de  la  otra. 
Eran  eftas  dos  bellilTimas  Damas 
tan  acabada»,  y  perfecta»,  que 
«ran  llamadas  por  renombre  de 
fií  riqueza,  y  hemiofura ,  la» dos 
mñas^  de  ios  0^9  de  fu  patria.. 


LFegandb  ,^  pues,  H  los  ano»  <fe 
difcpecioa  y  quando  en  la»  don» 
celia»  campea  la  belleza,  y  dó^ 
nayre  ,  fe  aficiona  de  la  hermo^ 
fe  Conftanza  Don  Jorge ,  Ca va- 
llero aflimifrao  natural  de  la  mif* 
ma  Ciudad  de  Zaragoza ,  mozo 
galán,  y  rico ,.  único  heredero  ea 
la  caía  de  fus  padre»,  que  aun^* 
^ue  havía  otro  hermano,  <:uyo 
nombre  era  Federico,  como  \>^ 
Jorgt  era  el  mayorazgo  le  pode-- 
mos  llamar  aflj.  Amaba  Federt- 
ca  á  Theodofia ,  fi  bien  con  rafp- 
co recato  de  Ai  hermano,  qiie;V 
má»  entendió  de  el  eíla*  volun^ 
tad.  No  miraba  Conftanza  mal  k 
Don  Jorge ,  porque  agradecida^ 
iu.  voluntad,  le  pagaba  en  tener- 
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/ela  honeftamente^pareciendole^   hermofa  Conftanza  de  hablar  \ 


q.ic  lloviendo  fus  padres  de  darla 
cijXiro,  ninguno  en  el  mundo  la 
jucrecia  como  Don  Jorge :  y  fia- 
da en  efto,  eftimaba>  y  favore- 
fia  fus  defeos  9  teniendo  por  fe* 
guro  el  creer ,  que  apenas  fe  la 
pediría  á  fu  padre  ,  quando  ten- 
dría alegre,  y  dichofo  fin  elle 
aaior  ^  íi  bien  le  alentaba  tan  ho- 


Federico ,  fabiendo  de  el  á  por 
eos  lances  ^  la  voluntad  que  á  fu 
hermana  tenia ,  y  los  defpegos 
con  que  ella  le  trataba,  mas  coa 
apercibimiento,  que  no  íupiefie 
cite  cafo  Don  Jorge  ^  pi^s  como 
fe  ha  dicho  fe  llevaban  mal.  E(^ 
pantofe  Conítanza  de  que  fu  hér« 
mana  defeftimaüc   a  Federico, 


jicfta  ,  y  recatadamente ,  que  de-   fiendo  por  fus  partes  digno  de  fer 


jcaba  lugar  á  fu  padre ,  para  que 
-qn  cafo  que  no  fucífe  fu  gufto  el 
darfele  por  dueño,  ella  piidieíTe, 
fin  ofenfa  de  fu  honor,  dexaríc 
de  efta  pretenfion.  No  le  fucedío 
tan  felizmente  á  Federico  con 
Theodofía ,  porque  jamas  alcan- 
zó de  ella  un  mínimo  favor ,  an- 
tes le  aborrecía  con  todo  eftre- 
mo ,  y  era  la  caufa ,  amar  per- 
dida á  Don  Jorge  ,  tanto  ,  que 
empezó  á  tratar,  y  bufcar  modos 
de  apartarfe  de  la  voluntad  de  fu 
hermana*  Andaba  con  eftos  dif- 
favores  Federico  tan  trifte ,  que 
ya  era  conocida ,  fi  no  la  caufa, 
]a  trífteza.  Reparando  en  ello 
Conftanza,  que  por  fer  afable ,  y 
amar  tan  honefta  á  D.  Jorge ,  no 
le  cabía  poca  parte  á  fu  herma- 
no :  y  cafi  fofpechando,  que  feria 
Theodofia  la  caufa  de  fu  pena, 
por  haver  vifto  en  los  ojos  de  Fe- 
derico algunas  fe  nales,  lo  procu- 
ro faber ,  y  fuele  fácil ,  por  fer 
ios  Ca valleros  muy  familiares 
amigos  de  fu  cafa ,  que  fiendolo 
también  los  facilitaba  qualquie- 
xa  inconveniente.  Tuvo  lugar  la 


amado  :  mas  como  Theodofía 
tuvieíTe  tan  oculta  fu  afición,  ;a« 
mas  creyó  Conftanza,  que  fueflc 
Don;  Jorge  la  caufa.  Ellos  enfa- 
dos de  Don  Jorge ,  defpertaron 
el  alma  a  Theodofia  ,  á  dar  mo« 
do ,  como  Don  Jorge  aborrecieí^ 
fe  de  todo  punto  a  fu  hermana, 
pareciendolejí  ella ,  que  el  galán 
fe  contentarla  con  defamarla ,  y 
no  bufcarla  mas  venganza,-y  con 
efto  tendría  ella  el  lugar  que  fu 
hermana  perdieíTe :  engaño  co- 
mún en  todos  los  que  hacen  mal, 
pues  fin  mirar  que  le  procuran  al 
aborrecido ,  fe  le  dan  juntamen- 
te al  amado.Con  efte  penfamien- 
to,no  temiendo  el  fangriento  fin 
que  podía  tener  tal  defacierto, 
fe  determinó  decir  á  Don  Jorge, 
que  Federico ,  y  Conftanza  íe 
amaban^  y  penfando,  lo  pufo  en 
cxecucion ,  que  amor  ciego,  cie- 
gamente govierna,y  de  ciegos 
lé  firve :  y  aíTi  quien  como  ciego 
no  procede ,  no  puede  Uamarfe 
verdaderamente  fu  cautivo.  La 
ocafíon  que  la  fortuna  dio  á 
Theodofia  ,  fue  hallarfe  .folo% 

Con- 
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Canfta]i2ai>  y  Don  Jorge ,  y  el  fion  mas  que  la  prcfcnte,  para 

S^Ian  enfadado ,  y  aun  íi  fe  pue*  urdir  fu  enredo  y  y  ha  viendo  eíla-^ 
e  decir,  zelofo  de  haverla  halla-  do  a  la  mira ,  y  oido  lo  que  havia 
do  en  converfacion  con  íu  abor-  paíTado,  viendo  quedar  á  D.  Jor* 
1  ecidó  hermano ,  dando  á  el  la  ge  defabrido  j  y  cuydadofo  de  la 
colpa  de  fu  tibia  voluntad  ,  no    refolucion  de  Conftanza^ie  fub 

Eodicndo  creer  que  fuelferecaro^  adonde  eftaba;  y  le  dixo  :  Na 
onefto  9  el  que  la  Dama  con  el  puedo  ya  fiífrir  y  ni  dilTimu)ar> 
tenia  9  la  dixo  algunos  pefarcs,  feñor  Don  Jorge ,  la  paílion  que* 
con  que  obligo  k  la  Dama,  que  tengo  de  veros  tan  perdido ,  yr 
le  dixeíTe  eftas  palabras :  Mucho  enamorado  de  mi  hermana,y  tan* 
ílento  D.  Jorge ,  que  no  eftimeis  engañado  en  efto ,  como  ámame 
mi  buena  voluntad,  y  el  favor  íuyo,  y  aíli,  íi  me  dais  palabra  de 
que  os  hago  en  dexarme  amar,  no  decir  en  ningún  tiempo,  que* 
fino  que  os  atreváis  á  tenerme    yo  os  he  dicho  lo  que  se,  y  os  i m« 


en  tan  poco,  que  fofpechando 
de  mi  lo  que  no  es  razón ,  entre 
mal  advertidos  penramientbs,me 
digáis  pefares  zelofos ;  y  aun  no 
contento  con  efto,  os  atrevéis 
á  pedirme  mas  favores ,  que  los 
que  os  he  hecho ,  fabiendo  que 
no  ios  tengo  de  hacen  A  rofpe- 
cha  tan  mal  fundada  como  la 
vueftra,  no  refpondo ,  porque  íi 
para  Vos  no'foy  mas  tierna  de  lo 
que  veis,  porque  haveys  de  creer, 
que  lo  íby  para  vueftro  herma^ 


porta  faber,  os  diré  la  caufa  de 
la  tibia  voluntad  de  Conllanza. 
Sabed,  dixo  Theodo5a,que  vuef* 
tro  hermano  Federico ,  y  Con¿> 
tanza  fe  aman  con  tanta  terne- 
za, y  firme  voluntad,  que  no  hay 
para  encarecerlo,  mas  que  decir, 
que  tienen  concertado  de  cafara- 
fe,  dada  fe  tienen  la  palabra  de 
efpofo ,  y  aun  creo  que  con  algu- 
nas mas  arraygadas  prendas,  te  A 
tigoyo,  fm  querer  ellos  que  lo 
futílc  ,  oi  5  y  vi  quanto  os  digo. 


no?  A  lo  demás  que  decís,  que-  cuydadofa  de  lo  mifmo  que  ha 
xandoos  de  mi  defabrimiento,  y  fucedido :  ello  no  tiene  ya  reme- 
tibieza  ,  os  digo ,  para  que  no  os  dio ,  lo  que  yo  os  aconfejo  es^ 
caníéis  en  importunarme  ,  que  como  tan  bien  entendido ,  Ile^ 
mientras  no  fueredes  mi  efpofo,  veis  eíie  difguilo ,  creyendo  que 
no  haveis  de  alcanzar  mas  de  mi.  Conílanza  no  nació  para  vueílra, 
Y  diciendo  efto ,  por  no  dar  lu-  y  que  el  Cielo  os  tiene  guardada 
gar  á  que  Don  Jorge  tuvieíTe  al-  fola  la  que  os  merece.  Con  eílo 
gunas  defembokuras  amorofas,  .dio  ñn  Theodofia  á  fu  traición, 
le  dexo,  y  entró  en  otra  fala  don-  no  queriendo  por  entonces  de- 
de  havia  criados ,  y  gente.  No  cirle  nada  de  fu  voluntad ,  por« 
aguardaba  Theodoíia  otra  oca-  que  no  fofpechaíTe  fu  engaño ;  y 

O  4  Don 
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Don  Jorge  principio  á  una  zelo-  hermano ,  por  conocer  la  poca 
ÚLpY  deftfperada  colerada ,  por-  amiftad  que  le  cenia ;  mas  la  fbr- 
que  en  un  punto  pondero  el  atre-  tuna^  que  hace  fus  cofas  como  le 
vimiento  de  fu  hermano ,  la  def-  da  gufto  y  ña  mirar  méritos ,  tu 
lealtad  de  Conftanza^y  hacien-  ignorancias  ^  cenia  ya  hecha  la 
do  Juez  á  fus  zelos ,  y  Fifcal  á  fu  fuerte  por  Don  Jorge  contra  eL 
amor  >  /untando  con  efto  el  abor-  miferable  Federico  ,  porque  apc-r 
recimiento  con  que  trataba  á  Fe-  ñas  llegaron  k  un  lugar  á  propo*- 
derico,  aun  fin  penfar  en  la  ofen-  fito,  apartado  de  la  gente,  quan-^ 
£i ,  dio  luego  contra  el  rigurofa  do  facando  Don  Jorge  la  efpada, 
fentencia,  mas  diífímulando>  por  llamándole  robador  de  fu  mayor 
no  alborotar  á  Theodofia ,   le  defcanfo ,  y  bien ,  fín  darle  lugar 
agradeció  corcefmence  la  mer-  á  que  facaíTe  la  fuya ,  le  dio  una 
ced  que  le  hacia,  prometiendo  eftocada  por  el  corazón ,  de  que 
el  agradecimiento  de  eila ,  y  por  cayó  muerto.  Don  Jorge  acudió 
principio ,  tomar  fu  confejo ,  y  adonde  le  aguardaba  íu  criado 
apartarfe  déla  voluntad  de  Conf-  con  el  cavallo ,  y  fubiendo  en  hl 
tanza,  pues  íc  empleaba  en  fu  con  fu  Secretario  á  las  ancas,  fe 
hernuno  mas  acertadamente  que  fue  á  Barcelona,  y  de  allí,  ha« 
en  el,  dcfpidiendore  de  ella, y   liando  las  Galeras  que  fe  partían 
dexandola  en  extremo  alegre,  á  Ñapóles ,  fe  embarco  en  ellas, 
pareciendole ,   que  defraudado   defpidiendofe  para  fíempre  de 
Don  Jorge  de  alcanzar  á  fu  her-   Efpaña.  Fué  hallado  ella  mifma 
mana,  le  feria  á  ella  fácil  de   noche  el  malogrado  Federico, 
haverle  por  efpofo.    Apenas  fe    muerto,  y  trahido  á  fus  padres, 
aparcó  Don  ][orge  de  Theodoíia,  con  tanto  dolor  fuyo ,  y  de  toda 
quandofefueábufcari  fuabor-   la  Ciudad,  que  á  una  lloraban 
recido  hermano ,  fí  bien  prime-   fu  defgraciada  muerte ,  ignoran- 
ro  llamó  un  page,de  quien  ña-  dofe  el  agreíTor  de  ella.  Sintió 
ba  mayores  fecretos ,  y  dándole   mucho  Conltanza  la  aufencia  de 
cantidad  de  ioyas  ,  y  dineros,   D.  Jorge,  mas  no  de  fuerte ,  que 
con  un  cavallo ,  le  mandó  que  le   dieíTe.  que  fofpechar  cofa  que  no 
aguardaífe  fuera  de  la  Ciudad,   eíluvieife  muy  bien  á  fu  opinión., 
en  un  feñalado  puefto.    Hecho   En  efte  tiempo  murió  fu  padre^ 


efto ,  fe  fué  á  Federico ,  y  le  di 
xo ,  que  tenia  ciertas  cofas  que 
tratar  con  ¿1 ,  para  lo  qual  era 
neceflfario  falir  acia  el  campo< 


dexando  á  fíis  hermofas  hijas 
con  gran  fuma  de  riqueza ,  y  á 
fu  madre  por  fu  amparo :  la  qual 
ocupada  en  el  govierno  de  fu  ha-» 


Hizolo  Federico ,  no  tan  defcuy-   cienda,  no  trato  de  darlas  eftado 
dado ,  que  no  fe  recclafle  de  fu  en  mas  4e  dos  años;  ún  que  e^ 

to- 
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todo  t&t  tiempo  fe  fupieire  cofa  cfte  afedo ,  haciendo  lá  noble  fe* 
alguna  de  D.  Jorge  y  cuyo  olvido  ñora  ^  en  agradecimiento  lo  mif- 
íul  haciendo  fu  acoftumbrado 
títOio  en  la  voluntad  de  Cons- 
tanza^ lo  que  no  pudo  hacer  en 
la  de  Theodoíia»  que  üempre 
amante  y  y  íiempre  firme » defea- 
ba  ver  cafada  a  fu  hermana^  pa« 


mo.  Vifitabalas  algunas  veces^ 
grangeando  con  fu  agrado^  y  lía- 
da  converfacion  9  la  voluntad  de 
todas  9  tanto ,  que  ya  no  fe  hilla* 
ban  íin  el.  En  teniendo  Carlos 

^  ,       difpuefto  efte  negocio  un  á  ñi 

ra  vivir  mas  íegura,  (i  Don  Jor*   gullo^  defcubrió  fu  intento  á  una 
ge  parecieíTe.   Sucedió  en  elle   ama  vieja  >  que  le  fcrvia,  prome- 


tiempo  venir  á  algunos  negocios 
^  Zaragoza,  un  Hidalgo  Monta- 
fies  y  mas  rico  de  bienes  de  natu* 
raleza,  que  de  fortuna,  hombre 
de  hafta  treinta,  6  treinta  y  feis 
años ,  galán ,  difcreto ,  y  de  muy 


tiendole  pagarfelo  muy  bien, y 
de  efta  fuerte  fe  empezó  i  fingic 
enfermo ,  y  no  folo  con  achaque 
limitado,  tino  quede  £;olpe  fe 
arrojó  en  la  cama.  Tenia  ya  la 
vieja  fu  ama  prevenido  un  Me- 


amables  partes ,  llamado  Carlos;  dico ,  á  quien  dieron  un  gran  re- 
Tomó  pofada  enfrente  de  la  cafa  galo ,  y  affi  comenzó  k  curarle  k 
de  Conftanza,  y  á  la  primera  vez  titulo  de  un  cruel  tabardillo.  Su- 
que  vio  la  belleza  de  la  Dama,  le  po  la  noble  Fabia  la  enfermedad 
dio  en  pago  de  ha  verla  vifto ,  la  de  fu  vecino ,  y  con  notable  fen- 


libertad,  dándole  aíTientoen  el 
alma  con  tantas  veras,  que  fo(a 
la  muerte  le  pudo  facar  de  efta 
determinación.  Viafe  nuellro 
Carlos  pobre,  fuera  de  fu  patria, 
porque  aunque  le  fobraba  de  no- 
ble ,  lo  que  le  faltaba  de  rico,  no 
era  baftante  para  atreverfe  á  pe- 
dirla por  muger ,  fcguro  de  que 
no  fe  la  havian  de  dar;  mas  no 
hay  amor  fin  aftucias ,  ni  cuerdo 
que  no  fepa  aprovecharfe  de 
ellas ;  imaginó  una ,  que  ñie  bas- 
tante á  darle  lo  mifmo  que  de- 
feaba,  y  para  confeguirla ,  em- 
pezó á  tomar  amiilad  con  Fabia, 
2ue  afii  fe  llamaba  fu  madre  de 
¡onAanza,  y  a  regalarla  con  al 


timiento  le  fue  luego  á  ver ,  y  le 
acudía  como  fi  fuera  un  hijo. 
Creció  la  fingida  enfermedad ,  á 
dicho  del  Medico,  y  coiígoxas 
del  enfermo,  tanto,  que  U  le 
ordenó  que  hicícíTe  teitimento. 
Todo  lo  qiial  fe  hizo  en  prefen- 
cia  de  Fabia,  que  fentia  el  mal 
de  Carlos  en  el  alma ,  á  Lr  qual 
alluto  CarIo5,  afidas  las  manos^ 
elUndo  para  hacer  teltamento: 
Ya  veis ,  feñora  mia ,  en  el  cita- 
do que  ella  mi  vida,  mas  cerca 
de  la  muerte ,  que  por  otra  cofa, 
no  la  fíento  tanto  por  haverme 
venido  en  la  mitad  de  mis  años, 
qi^anto  por  eílorvarfe  con  ella  el 
defeo  que  fiempre  he  tenido  de 


gunas  cofas  que  procuraba  para  ferviros  de(pues  que  os  conoc)^ 

mas 
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mzs  para  qué  mí  alma  vaya  con    mía  1  En  que  obligación  eftis  a 
algún  confuelo  de  tfte  mundo^    Carlos^  ya  puedes  defde  oy  llar 
dadme  licencia  para  deícubriros    marte  defdichada^  perdiendo  co^ 
un  fecreco.  Seis  mefes  ha  feñora    mo  pierdes  tal  marido.  No  quie^ 
Fabia,  diico  Carlos,  que  vivo    ra  el  Cielo,  feñora,  (decia  la 
enfrente  de  vueftra  cafa ,  y  eíTos    hermoia  Dama  ,  agradada  de  las 
ttifmos*  que  adoro ,  y.  defeo  pa^    buenas  partes  de  Cfarlos ,  y  obli* 
f  a  mi  muger  mi  feñora  Doña   gada  con  la  riqueza  que  le  átxBA 
Conftanza,  vueftra  hija,  por  fu    ba)  que  Carlos  muera,  ni^que  yo 
hermofura ,  y  virtudes  no  he   fea  de  tan  corta  dicha  que  tal 
querido  tratar  de  ello ,  aguar-    vea,  yo  efpero  en  Dios  que  le  ha 
dando  la  venida  de  tin  Cavalle*  de  dar  vida,  para  que  todas  íir- 
ro ,  deudo  mió ,  á  quien  efpera-   vamos  la  voluntad  que  nos  mueA 
ba,  para  que  lo  trataífe;  mas    tra.  Dentro  de  pocos  días  empe^ 
Píos  que  fabe  lo  que  mas  con-    20  Carlos,  como  quien  tenia  en 
viene ,  ha  fido  férvido  de  ata/ar   fu  mano  fu  falud ,  á  mejorar ,  y 
mis  intentos  de  la  manera  que  antes  de  un  mes  áeftardel  todo 
veis ,  íin  dexarme  gozar  de  eíTe    fano,  y  no  folo  fano ,  íino  efpo-' 
defeado  bien :  la  licencia  que  ao-*  fo  de  la  bella  Conftanza ;  porque 
ra  me  havcis  de  dar  es ,  para  que   Fabia ,  viéndole  con  falud  le  lie* 
yo  le  dexe  toda  mi  hacienda,  y    v6  á  fu  cafa,  y  defposó  con  fu  hí^ 
que  ella  la  acepte,  quedando  vos,    ja  grangeando  efte  bien  por  me* 
Jcñora,  por  teftanientaria,ydeA    dio  de  fu  engaño,  y  Conftanza 
^les  de  cumplido  mi  teftamen-    tan  contenta,  porque  fu  efpoío 
to ,  todo  lo  demás  fea  para  fu    fabia  grangear  fu  voluntad  con 
idote.  Agradecióle  Fabia  con  pa-   tantos  regalos,  y  caricias ,  que  ya 
jabras  amorofas  la  merced  que    muy  feguro  de  fu  amor ,  fe  atre* 
Je  hacia ,  íinticndo  ,  y  folemni-    vio  á  dcfcubrirle  fu  engaño,  dan- 
zando con  lagrimas  el  perderle,    do  la  culpa  á  fu  hernlofura ,  y  aL 
.Hizo  Carlos  fu  teftamenro, y  por    verdadero  amor,  que  defde  que 
decirlo  de  una  vez ,  el  tefto  de    la  vio  la  tuvo.  Qiiacro  años  fe- 
jnas  de  cien  mil  ducados,  feña-    rían  paíTados  déla  aufencia  de 
/lando  en  muchas  partes  de  la    D.  Jorge ,  muerte  de  Federico,  j 
montaña ,  muy  lucida  hacienda,    cafamiento  de  Conftanza,  en  cu- 
y  de  todos  dexo  por  heredera  á    yo  tiempo  la  befliftlma  Dama  te« 
Conftanza ,  y  á  fu  madre  tan  laf-    nia  por  prendas  de  fu  querido  eí^ 
timada ,  que  pedia  al  Cielo  con    pofo ,  dos  hermofos  hijos ,  con 
lagrimas  fu  vida.  En  viendo  Fa-    los  quales  mas  aleare  que  prime- 
bia  á  fu  hija ,  echándole  al  cue-    ro,   juzgaba  perdidos   lósanos 
Uo  los  brazos  >  le  dixo ;  Ay  hija   quehavia  gaftado  en  otros  deva», 

neos. 
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neos,  fin  haver  fído  íiempre  de  fu    fervia  de  mayor  pena.  La  que  re- 


CarJos.  Quando  DJorge^havi^n- 
do  andado  roda  Italia ,  Piamonr 
te  9  y  toda  Flandes,  no  pudlendo 
fufrir  la  aufencia  de  fu  amada  fe- 
ñora  >  feguro  por  algunas  perfo- 
nas  que  ham  vifto,  por  donde 
havia  eílado,  de  que  no  le  atri- 
buían á  el  la  nriuerte  de  el  malo- 
grado Federico,  dio  la  buclta  á 
fu  querida  patria,  y  fe  prefentó  a 
los  ojos  de  fus  padres :  y  U  bien 
fu  aufencia  havia  dado  que  fofpe* 


nia  Theodotia  de  ver  eftos  erre- 
mos de  amor  ¿n  fu  querido  D.  jor- 
ge,era  tanta,que  á  no  alentarla  los 
^efdenes  con  que  fu  hermana  le 
trataba,  mil  veces  perdiera  la  vi- 
da. No  ignoraba  Confianza  de 
donde  le  procedía  á  fu  hermana 
la  pena,  y  defcaba  que  D.Jorge  fe 
inclínaífe  á  re  mediarla,  tanto  por 
no  verla  padecer,  como  también 
por  no  verfe  perfeguida  de  fus 
importunaciones;  mas  cada  hora 


char,  fupo  dar  tal  fatísfacion ,  y    lo  hallaba  mas  impoílible,  por 


color  á  fu  fuga,  llorando  con  fin- 
gidas lagrimas,y  diíTimuiada  paf- 
iion  la  muerte  de  fu  hermano, 
haciendofe  muy  nuevo  en  ella, 
que  deslunibrb  qualquiera  indi- 
cio que  podia  haver.  La  que  me- 
nos contento  mollro  en  cfta  ve- 


cftar  ya  D.  Jorge  tan  rematado,/ 
loco  en  folicicar  fu  preteníion> 
que  no  fenria  que  en  Zaragoza  fe 
murmuraíTe ,  ni  que  el  efpofo  de 
Conftanza  lo  fmtieíTe.  Mas  de  un 
año  paíTó  D.  Jorge  en  eíte  tetHa, 
fín  fer  parte  las  veras  con  que 


nida  fué  Conítánza ,  porque  can  Confianza  efcufaba  fu  vifia,quan. 

adivinando  lo  que  le  havia  de  fu-  do  Theodoíia ,  agravada  de  (ti 

ceder,  como  amaba  tan  de  ve-  trifieza,  cayo  en  la  cama  de  una 

ras  á  fu  efpofo ,  fe  encrifieció  de  peligrofa  enfermedad,  tanto,  que 

lo  que  los  demás  fe  alegraban;  fe  llegó  á  tener  muy  poca  efpe- 

porque  Don- Jorge  aunque  fintio  ranza  de  fu  vida.  Confianza  que 

con  las  veras  poíTibles  hallarla  la  amaba  tiernamente,  conocien- 

cafada ,  fe  allano  á  fervirla,  y  fo-  do  que  el  remedio  de  fu  pena  ef- 

licitarla  de  nuevo ,  ya  que  no  pa-  taba  en  Don  Jorge,  fe  determino 

ra  fu  t(^oÜL ,  que  era  impo/Hble,  á  hablarle  forzando,  por  la  vida 

a  lo  menos  para  gozar  de  fu  her*  de  fu  hermana ,  fu  defpegada ,  y 

mofura  /  por  malograr  tantos  cruel  condición;  y  aíH  un  día  que 

años  de  amor.  Los  paíTeos,  rega-  Carlos  fe  havia  ido  á  caza,  le  em« 

los ,  mufícas ,  y  fínes^as  eran  tan«  bio  á  llamar.  Loco  de  contento, 

tas,que  cafi  fe  empezó  á  murmu-  recibió  D.  Jorge  el  venturofo  re- 

f  ar  por  la  Ciudad ,  mas  á  todo  la  cado  de  fu  querida  Dama ;  y  por 

Dama  eftaba  forda,  porque  jamás  jio  perder  efia  ventura ,  fu¿  á  ver 

admitía,  nieftimaba  quanto  el  loque  el  dueño  de  fu  alma  le 

amante  por  eUa  hacia  ^  antes  1(  queriai  Con  alegre  rofiro  recibió 

Con- 
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Conftanza  k  D.  Jorge ,  y  fcntan-  muerte:  y  yo  teniéndoos  por  her- 

dofe  con  ei  en  fu  eftrado ,  la  mais  mano^  podre  pagar  con  agrade^ 

amorofa^y  honeftamente  que  pu-  cimientos  lo  que  aora  niego  por 

do,  por  obligarle ,  y  traherle  á  fu  mi  recato.  Turbado  oyó  D. Jorge 

voluntad  ^  le  dixo  las  razones  fí-  a  Conftanza  y  y  precipitado  en  fu 

fuientes:  No  puedo  negar^  feñor  pa^Hon  amorofa ,  la  refpondio: 
K  JorgCy  íi  miro  defapanionada-  Me  es  el  premio,  hermofa  Conf- 
^A1ente  vueftros  méritos ,  y  la  vo-  tanza,  que  me  tenias  guardado  at 
•Juntad  que  os  debo ,  que  fui  def*  tormento  que  por  ti  paflfo ,  y  al 
graciada  el  dia  que  os  aufentaf-  firme  amor  que  te  tengo  >  Pues 
teis  de  efta  Ciudad,  pues  con  efto  quando  entendí  que  obligada  de 
•perdí  el  alcanzaros  por  efpofo,  el,  me  llamabas  para  dármele^ 
•cofa  que  jamás  creí  de  la  honefta  me  quieres  impoílibílítar  de  to- 
afición  con  que  admitía  vueftros  do  punto  de  el :  pues  afl^gurore^ 
favores ,  y  finezas ;  fi  bien  el  que  que  conmigo  no  tienen  lugar  tus 
•tengo ,  es  tan  de  mi  gufto ,  que  ruegos,  porque  otra  qiie  no  fuera 
doy  mil  gracias  al  Cielo  ,  por  Conftanza ,  no  triunfará  de  mi> 
ha  verle  merecido  :  efta  voluntad  amándote  be  de  morir ,  y  amaii'- 
defeo  pagaros ,  ñn  fer  á  cofta  de  dote  vivirá ,  hafta  que  me  afl&lte 
jxii  honor ,  dándoos  en  mi  lugar  la  muerte;  mira,  fi  quando  la  d»- 
otra ,  que  de  mi  parte ,  pague  lo  feo  para  mi ,  fe  la  efcufaré  á  tit 
^ue  en  mi  es  fin  remedio.  En  hermana.  Levantófe  Confianza^ 
concederme  efte  bien,me  ganáis,  oyendo  efto  en  pie ,  y  en  modo» 
DO  folo  por  verdadera  amiga  ,  fi-  de  burla ,  le  dixo :  Hagamos  ,  fe- 
no  por  perpetua  efclava ,  y  para  ñor  Don  Jorge  un  concierto  ,  jr 
«o  teneros  fufpenfo^  efta  hcrmd-  fea ;  que  como  vos  me  hagáis  ea 
fura  que  en  cambia  de  la  mia  os  efta  placeta  que  efta  delante  de 
-quiero  dar,es  mi  hermana Theo*  mi  cafa,  de  aqui  á  la  mañana,, 
dofia,  la  qual  defefperada  de  nn  Jardin  tan  adornado  de  qua- 
Tueftro  defden  efta  en  lo  ultimo  dros,y  olorofas,y  viftofas  fiores,. 
•de  fu  vida ,  fin  ha  ver  otro  reme-  arboles  ^  y  fuentes ,  que  ni-  en  fu 
dio  para  darfela ,  fino  vos  mif-  frefcura ,  ni  belleza,  ni  en  la  dí^ 
üao.  Aora  es  tiempo  de  que  yo  verfidad  de  paxaros  que  en  él  ha- 
vea  lo  que  valgo  con  vos ,  fi  al-  ya,defdiga  de  los  nombrados  pcit* 
xanzo  que  nos  honréis  i  todos  files  de  Babilonia,  que  Semiramis 
dándole  la  niano  de  efpofo.  Coa  hizo  fobre  fus  muros,yo  me  pon- 
*ft^  qpitais  al  mundo  de  murmt^  drc  en  vueftro  poder ,  y  haré  por 
»cioncs  ,  i  mi  efpofo  de  fofpc-  vos  quanto  defeais  :  y  fino  ,  que 
•  u*  ^  ^^^  mifmo  de  pena ,  y  i  os  haveisde  dexar  defefia  prctcn». 
jM' hermana  dft^  las  manos  de  ht  fion^  otorgándome  en  pago  ei 

ttn 
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fererpoíSde  mi  hermana^  por-   quando  au9  al  demonio  es  im- 
que  n  no  es  á  precio  de  efte  im-   podlble  >  Y  fí  ^o  ñieífe  el  que  di- 

poífíble  no  han  de  perder  Car-  ees  (  refpondio  cJ  mifmo)  que 

los  y  y  Conftanza  fu  honor^  gran*  dirías  >  Ten  animo  ^  y  mira  que 
geando  con  tanto  cuydado,y  fuf-   me  darás  >  íi  yo  hago  el  Jardin 

tentando  con  tanto   aumento,  que  tu  Dama  pide.  Pon  tu  el  pre^ 

Con  eílo  fe  entro  donde  eftaba  fu  ció  á  lo  que  por  mi  quieres  ha« 

hermana  y  bien  defconteiita  del  cer,  que  aqui  eftoy  prefto  á  otor- 

mal  recado ,  que  llevaba  de  fu  garlo.  Pues  mándame  el  alma^ 

pretenfíon  ,  dexando  á  D.  Jorge  dixo  el  demonio  ,  y  hazme  de 

tan  defeCperado  y  que  fué  mila-  ello  cédula  >  que  antes  que  ama- 

gro  no  quitarfe  la  vida.  Saliofc  nezca^ podrás  cumplirá  tuDa^ 

affimifmo  iocoi  y  perdido  de  ca-  ma  fu  impoíHble  defeo.  Amaba 

ía  de  Confianza '>  y  condcfcon-  el  mal  aconfe/ado  mozo  ^  y  affi 

certados  paíTos  y  fin  mirar  como^  no  dificulto  hacer  lo  que  el  de« 

ni  por  donde  iba  y  fe  fue  al  cam*  monio  le  pedia.  Hizole  la  cédula 

po ,  y  alli  maldiciendo  (U  fuerte^  en  la  manera  que  el  demonio  la 

dando  triftes  ,  y  laftimofos  fufpi-  ordenó^  y  firmando^  fin  mirar  lo 

ros  ,  y  cercado  de  mortales  pen-  que  hacia ,  ni  que  por  precio  de 

famientos^fc  lepuíbCñn  verpor  un  defordenado  apetito  y  daba 

donde  y  ni  como  havia  venido  )  una  ;oya  tan  apreciada  y  y  que 

delante  un  hombre,  que  le  dixo:  tanto  le  coftó  al  Divino  Criador 

Que  tienes  D.  Jorge?  Porque  das  de  ella.  Hecho  efto ,  Don  Jorge 

voces  5  y  fufpiros  al  viento ,  pu-  fe  fue  á  fu  pofada,  y  el  demonio 

diendo  remediar  tu  paílion  de  á  dar  principio  á  fu  fabulofa  fa*- 

otra  fuerte  i  Que  lagrimas  femé-  brica.  Llególe  la  mañana,  y  Don 

niles  fon  eftas?  No  tiene  mas  ani-  Jorge  creyendo  que  havia  de  fer 

mo  un  hombre  de  tu  valor  y  que  la  de  fu  gloria,fe. levanto  al  ama* 

el  que  aqui  niueltras  ?  No  echas  necer,  y  viiiiendofe  lo  mas  ríco^ 

de  ver  y  que  pues  tu  Dama  pufo  y  coftofamente  que  pudp  y  fe  fue 

precio  á  tu  paílion  y  que  no  eltá  á  la  parte  donde  el  Jardin  fe  ha* 


tan  difícultofo  tu  remedio  como 
pienfas  >  Mirándole»  ¿liaba  Don 
Jorge ,  mientras  decía  ello  ,  ef- 
pai.tido  de  oírle  decir,  lo  que  el 
apenas  creía  que  fabia  nadie  y  y 


via  de  hacer  y  y  llegando  á  la  pla- 
ceta que  ellaba  enfrente  de  la  ca« 
fa  de  la  hermofa  Confianza  y  el 
mas  contento  que  en  fu  vida  ef- 
tuvo  y  vio  la  mas  hermofa  obra 


aíli  le  refpondio.  Y  quien  eres  tu^  que  jamás  havia  viilo  y  que  á  no 
que  fabes  lo  que  yo  mifmo  no  se?  fer  mentira,  como  el  autor  de 
Y  que  aífímifmo  me  prometes  ella  y  pudiera  fer  recreación  de 
remedio  >  Que  puedes  tu  hacer>  qualquier  Monarca.  Entrofe  den« 

tro^ 
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tro  ^  y  efl:42V0  agualdando   un   viefle  el  Jardín^  precio  de  fu  ho-> 
buen  rato  que  ralieíTe  fu  Dama   ñor  >  tan  adornado  de  flores,  y 
¿  ver  como  havia  cumplido  fu   arboles ,  que  aun  le  pareció  que 
dcfco.  Carlos  ,  que  aunque  la   era  menos  lo  que  élia  havia  pe- 
niirma  noche  que  Confianza  ha-   dido ,  y  muy  poco>  fegun  lo  que 
blo  con  Don  Jorge ,  havia  veni^   le  daban,  pues  las  fuentes^  y  her<- 
do  de  caza  canfado,  madrugo   moíbs  cenadores  > ponian  efpat^ 
aquella  manan  ,  para  acudirá   toa  quien  las  via;y  vieífeáD. 
un  negocio  que  fe  le  havia  ofre-   Jorge  tan  lleno  de  galas^y  bizaír* 
cidoj  y  como  apenas  fueíTe  de   ria,  paíTearfc  por  el,  y  en  un  pan- 
dia ,  abrió  una  ventana,  que  cala   to  confideraíTc  lo  que  havia  pro« 
fobre  la  placeta  ,  poniendofeá   metido,  fínpoderfe  tener  en  (ús 


vcftir  en  ella ,  y  como  en  abrien- 
do fe  ic  ofrccieíTe  á  los  ojos  la 
maquina,  ordenada  por  el  demo- 
nio ,  para  derribar  la  fortaleza 
del  honor  de  fu  efpofá  ,  caii  co- 
jno  admirado^eftuvo  un  rato  cre- 


ples  fe  dexó  caer  en  el  fuelo ,  á 
cuyo  golpe  acudió  fu  eípoib  9  y 
los  ácinzSy  pareciendoles  queeÁ 
taban  encantados,  fegun  los  pro- 
digios que  vian»  Y  tomándole  en 
fus  brazos ,  como  quien  la  amar 


yendo  que  foñaba  ,  mas  viendo,  ba  tiernamente,  con  gran  priefla 
que  ya  que  los  ojos  fe  pudieran   pedia>  que  le  llamaíTen  á  los  Me 


engañar  ,  no  lo  hacian  los  oídos, 
que  abfortos  á  la  dulce  armonía 
de  tantos,  y  tan  diverfos  paxari- 
líos,  como  en  el  deleytofo  Jar- 
din  eílaban,haviendo  en  el  tiem- 
po de  fu  elevación  notado  la  be«- 
lieza  de  el ,  empezó  á  dar  voces. 


dicos,  pareciendole  que  eftaba 
fín  vida ,  por  cuya  caufa  fu  ma- 
rido ,  y  herouna  folemnizaban 
con  lagrimas  fu  muerte,  á  cu- 
yos llantos  acudió  mucha  gente, 
que  fe  havia  juntado  a  el  jar- 
din,  que  enja  plaza  eftaba  ,  y 


llamando  á  fu  efpofa ,  y  á  los  de-   entre  ellos  Don  Jorge  ,  que  lúe- 
ni^sdefucafa^diciendoles,que   go  imaginó  lo  que   podia  fen 


felevantaírcn,y  verían  la  mayor 
maravilla ,  que  jamás  fe  vio.  A 
las  voces  que  Carlos  dio ,  fe  le- 
vantó Conftanza  ,  y  fu  madre ,  y 
quantos  en  fu  cafa  havia,  bien  fe- 

furo  de  tal  novedad ,  porque  la 
>ama  ya  no  fe  acordaba  de  lo 
que  le  havia  pedido  á  D,  Jorgej 


Media  hora  eftuvo  la  hermofa 
fcñora  de  efta  fuerte  ,  haciendo- 
fcle  inumerabIesremedios,qüan- 
do  eftremeciendofe  fuertemen- 
te, tornó  en  si,  y  viendofe  en 
los  brazos  de  fu  amado  efpofo^ 
cercada  de  gente ,  y  entre  ellos 
D.  Jorge  y  llorando  amarga^, .  y 


fcgura  de  que  no  le  havia  de  ha-  hermofamentc  ,  los  ojos  en  Car- 
cer ,  y  como  defcuydada  JlegaíTe  los  >  le  empezó  á  decir :  Ya  feñor 
á  ver  que  la  quería  fu  efpofo ,  y    mio^  íi  quieres  tener  honra ,  y 

que 
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qne  tus  hijos  la  tengan,  y  mis  no-   muchas  veces  fuele  fcr  freno  á 
bles  deudos  no  la  pierdan  j  fíntf    las  inclinaciones  de  Jos  hombres 
que  tu  fe  la  des ,  conviene  que  al    la  deíigualdad,  pues  el  que  efco- 
punto  me  quites  la  vida,  no  por-    ge  muger  mas  rica ,  que  el ,  no 
que  á  el  >  ni  á  ellos  he  ofendido;    lleva  muger ,  fino  feñora ,  y  a/Ii- 
lilas  porque  pufe  precio  á  tu  ho-   mifmo  mas  enamorado  que  ja« 
nor  >  y  al  fuyó ,  fin  mirar  que  tto    más  lo  kavia  eftado  de  la  herma* 
le  tiene.  Yo  lo  hiciera  imitando   -fa  Confianza,  le  dixo :  No  puedo 
á  Lucrecia  f  y  aun  dexandola    negar  feñora  mía  ,  que  hiciftcis 
atrás ,  pues  fi  ¿Ha  fe  mato  def-    mal  en  poner  precio  á  lo  que  en 
pues  de  haver  hecho  la  ofen(a^    realidad  de  verdad  no  lo  tiene, 
yo  muriera  fin  cometerla  9  mas    ni  puede  tener,  porque  la  virtud, 
fijy  Chriftiana  ,  y  no  es  razón,   y  la  caftidad  de  la  muger  no  hay 
que  pues  yo  efioy  fin  culpa,  pier-   en  el  mundo  con  que  fe  pueda 
dá  la  vida  ^  y  te  pierda  junta-*   pagar  pues  aunque  os  fiaíleis  de 
diente  i  ti,  que  lo  eres  mía  >  y   nn  impofilble ,  pudierais  coníl- 
pierda  el  alma,  que  tanto  coA   deiar,que  no  hay  para  un  aman- 
tó k  fu  Criádon  Mas  efpanto  dic-   te  ,  que  lo  es  de  veras ,  y  el  pre- 
ron  efias  razones  á  Catlos  ,  que   mió  de  fu  amor  le  efpera  al^ 
lo  demás  que  havia :  y  afli  le  pí-    canzar  con  cometer  impoffibles, 
dio ,  que  dixeflc  la  caufa  por*,   y  hacerlos ;  mas  efta  culpa  ya  lá 
que  las  decía ,  y  lloraba  con  tan-    pagáis  con  la  pena  en  que  os 
to  féntimiento.  Entonces  Con&    veo,  por  tanto ,  ni  )ro  os  quita-» 
tanzá  ,  aquíetandofc  un  poco,    ré  la  vida  >  ni  0$  daré  mas  pefa- 
contQ  publicamente  quanto  con    dumbre  de  la  que  tenéis:  el  que 
-  D.  Jorge  le  liavia  paflado ,  defde    ha  de  morir  es  Carlos ,  que  co- 
que la  empezó  á  amar ,  halla  el    nio  dcfdichado  ,  ya  la  fortuna 
punto  en  que  eftaba ,  añadiendo    canfada  de  fufi:irlc,le  quería  dcr- 
por  fin  ,  que  pues  ella  havia  pe-    "bar.  Y  diciendo  efto,  faco  la  ef- 
dido  i  D.  Jorge  un  impoflible ,  y    pada ,  y  fucíTcIa  á  meter  por  los 
fcile  havia  cumplido  ,  que  en    pechas ,  fin  mirar  ,  que  con  de- 
aquel cafo  no  havia  otro  reme-   fefpcrada  acción  perdía  el  alma, 
dio  fino  fu  muerte ,  con  la  qual,   ^1  tiempo  qucD.  Jorge,  temicn- 
dandofela  á  fu  marido ,  como  el    do  lo  mifmo  que  él  quería  hacer, 
mas'agravíado,  tendría  todo  fin,   havia  de  un  falto  /untandofe  con 
y  D.  Jorge  no  podría  tener  que-   él ,  y  afiendolc  el  puño  de  la  vio- 
xa  de  ella.  Viendo  Carlos  un  ca-    lenta  efpada,  diciendole :  Tente, 
fo  tan  cftrafto  ,  confiderando,   Carlos,  tente  , fe  la  tuvo  fuerrc- 
que  por  fiíefpofa  fe  vía  en  tanto    mente ,  y  afii  comocftaba ,  pro- 
ánmento  de  riqueza  ,  cofa  que.  figuio ,  co(^tando  quanto  con  el 
""  '  de* 
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demonio  le  havia  paíTado  y  hada  hacer  menos  yo  que  ellos ;  y  zSfv 

el  punto  que  eftaba ,  y  paífando   para  que  el  mundo  fe  admire  de 


adelante^  dixo :  No  es  razon^  que 
i  tan  noble  condición  con^o  la 
tuya  ^  yo  haga  ninguna  ofenfa> 
pues  folo  con  ver  que  te  quitas 
fa  vida  ,  porque  yo  no  muera 
( pues  no  hay  muerte  para  mi 
mas  cruel  ^  que  privarme  del 
bien  que  tanto  me  cueíla  ,  pues 
he  dado  por  precio  el  alma  )  me 
ha  obligado  de  fuerte  y  que  no 
una ,  fino  mil  perdiera  por  no 
ofenderte  :  tu  efpofa  eftá  ya  li- 
bre de  fu  obligación  ^  que  yo  le 
^Izo  la  palabra  y  gcce  Confianza 
a  Carlos  y  y  Carlos  a  Conftanza; 
pues  el  Cielo  los  crio  tan  con- 
formes y  que  folo  el  es  el  <j[ue  la 


que  en  mi  pudo  haver  virtud^to- 
ma  Don  Jorge  ^  ves  ai  tu  cédula^ 
yo  te  fuelto  la  obligación ,  que 
uo  quiero  alma  de  quien  tan. 
bien  fe  fabe  vencer ;  y  diciendo 
eílo^  le  arrojo  la  cédula  ^  y  dando 
un  grande  eftallido  fe  defaparcr 
ció  y  juntamente  el  jardín  y  que- 
dando en  fu  lugar  un  efpefo^  y 
hediondo  humo.  Al  ruido  que 
hizo^  que  fue  tan  grande^  que  p^ 
recia  hundirfe  la  Ciudad :  Conf- 
tanza  ,  y  Thcodo/ia ,  con  fu  ma- 
dre y  y  las  demás  criadas  ,  que 
como  abfortas  y  y  embelefadas 
havian  quedado  con  la  vida  del 
demonio :  bolvieron  fobre  si :  y 


merece,  y  ella  la  que  esdig^a  viendo  á  Don  Jorge  inchado  de 
ele  fer  fuya ;  y  muera  Don  Jorge,  rodilías,dando  con  lagrimas  gra- 
pues  nació  tan  defdichado ,  que    cias  a  Dios ,  por  la  merced  que 


no  folo  ha  perdido  güito  por 
amar ,  fino  la  joya  que  le  eolio 
k  Dios  morir  en  una  Cruz.  A 
eftas  ultimas  palabras  de  Don 
Jotge ,  fe  les  apareció  el  demo- 
nio con  la  cédula  en  la  mano ,  y 
dando  voces,  les  dixo:  No  me  ha^ 


le  havia  hecho  de  librarle  de  tal 
peligro,  creyendo  que  por  fe- 
crecas  caufasfoloá  fu  Mageftad 
Divina  refervadas  ,  havia  fuce* 
dido  aquel  cafo  ,  le  ayudaron^ 
haciendo  lo  mifmo. 
Acabado  Don  Jorge  fu  devota 


veis  de  vencer,  aunque  mas  ha-    Oración ,  fe  bol  vio  a  Confianza, 
gais,pues  donde  un  marido,  atro-    y  le  dixo  aíü :  Ya  hermofa  feño- 


pellando  fu  guílo ,  y  queriendo 
perder  la  vida,  fe  vence  á si  mif- 
mo ,  dando  licencia  á  fu  muger 
para  que  cumpla  lo  que  prome- 
tió ;  y  un  loco  amante  obligado 
de  eíla  fuerte  á  palabra  que  le 


ra ,  conozco  quan  acertada  has 
andado  en  guardar  el  decoro  que 
es  jufto  al  marido  que  tienes ;  y 
aflTi  para,  que  viva  fcguro  de  mi, 
pues  de  ti  lo  ella ,  y  tiene  tantas 
caufas  para  hacerlo  ,  defpues  de 


i;ueAa  uo  menos  que  el  alma,co*  pedirte  perdón  ,  y  de  la  opinión 

mo  en  eíla  cédula  fe  ve ,  que  me  que  te  he  quitado  con  mis  ina- 

hace  donación  de  ella  >  no  he  de  portunas  pafilones,te  pido  lo  que 

-^  tu 


NoVeld  X.  El  Jardín  mgmofo.  aa  5 
tn  ayer  me  dabas ,  dcfcofade  itii  gañofo  ,  titulo  que  dá  el  fucciTo 
bien ;  y  yo  como  loco  defprecié,  referido  á  efta  maravilla.  Dio  fin 
^ue  esa  la  hermofa Theodoña  Udifcreta Laura  á fu  maravilla, 
por  mugcr,que  con  cfto  el  noble  y^todas  aquellas  Damas ,  y  Ca- 
carlos quedará  feguro  ,  y  tflji  toalleros  ,  principio  á  diputan 
Ciudad  enterada  de  tu  valor ,  y  qual  havia  hecho  mas ,  por  que- 
Tirtud.  En  oyendo  efto  Conftan-  dar  con  la  opinión  4e  difcretoj  y 
za.  Te  fue  con  los  brazos  abiertos  porque  la  bella  Lifís  havia  pue¿ 
á  Don  Jorge ,  y  echaadofelos  al  -to  una  joya  para  el  que  acertaflfc, 
cuello ,  dixo  :  Tomad  ette  favor  cada  uno  daba  fu  razón :  unos 
que  05  doy  cpmo  imi  hermano,  alegaban  que  el  marido ,  y  otrot 
Tiendo  el  primero  qlie  alcanzáis  que  el  amante, y  todos  /untos 
de  mi  quanto  ha ,  que  me  amáis: .  que  el  demonio  ,  por  fer  ca  Ú. 
Y  eflcmifmo  dia  ,  fueron  defpo-  ¿ofa  nunca  vifta  el  hacer  bien 
fados  D.  Jorge  ,  y  la  bella  Theo-  Eíta   opinión    fuftentó  ^kvvkZ. 
doña,  con  general  contento.  Y  mente  Donjuán  ,  ll'-^.ndo  la 
otro  dia,  que  no  quificron  dila-  joya  prometida,  •'.o  ron  nnri* 
tarlo  mas  ,  hicieron  Us  bodas,  zelos  de  Don  V>i*an  ^  »t«^í! 
ficndo  padrinos ,  Carlos ,  y  la  be-  de  Lifarda  •  \  nuienil  rLSS  S 
lU  Conaanzirhicieronfc  muchas  punto  ,  úando  á  Lffi   n«          ? 
líeftas  en  la  Ciudad,  folemnizan-  So  i><:¿r  fin  eílo  iS    ?  ^  •^''^" 
do  ci  dicho  de  tales  fuceífos  ,  en  ;,a«e  de  la  noÍL    Z""^'"*"" 
losquales  D.  Jorge ,  y  Cari J,  fe  í orno^ícrtTa  Je' ícp^e  ema^^^^^ 
fcijalaron ,  dando  muetlras  de  fu  comedia,  fe  quedó  pía  el  dU 
gallardía.  Vivieron  oiuchos  años  de  la  CircuncSion   enau/dh/ 
con  hermpfos  hijos,  fin  que  ja-  via  dedefpoífrDoi  S?cg/!y  S^ 

u  A         matador  de  i-ederi-    cenar  con  mucho  güilo  ,  dando 

p.  Jorge,  1  hcodofia  contó  el  ca-    entretenido  farao ;  prometiendo 
fo,  á  la  qoal  quando  muño  ,  le    fi  es  admi.ido  con  el  favor,  ? 

.  t  "vX'^íSiíoíiSr/ 'ií"  gultoqueerpero.  Segunda  P^r! 

mara\  i.Ja,  dexando  al  fin  de  ella  te ,  y  en  ella  el  caftigo  de  la  in- 

por  premio  al  que  dixellequal  gratitud  de  Don  Juan  i  mudanza 

hizo  mas  de  cüos  tres  ,  Carlos,  de  Lifarda,  y  bod  is  de  L?fis     fi 

D.  Jorge ,  o  el  demonio,  el  laurel  como  cfbeío  ,   es  eftinVado  'rü 

de  bien  entendido.  Cada  uno  lo  traba/o ,  y  agradecido  Si  de¿S^ 

;uzgue file quiei-e ganar,  qt.e  yo  v  alaba¿,no  mi  tofco  dtilo  fi 

qmero  da*  aqgi  fin  al  Jardín  en-  ñoeldereo%on  que  Í^VfS  '" 
FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE  '<• 
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I  ARA  el  primero  día 
del  año  quedo  en  la 
Primera  Parte  de  mi 
entretenido  Sarao,€5- 
certadas  las  bodas  de 
la  gallarda  Lifís  y  con  el  galán 
Don  Diego  ,  tan  dichofo  en  ha- 
ver  merecido  ella  fuerte ,  como 
prometían  las  bellas  partes  de  la 
hermofa  Dama ,  y  nuevas  fief- 
tas  para  folemnizarlas  con  mas 
aplaufo  :  mas  qnando  las  cofas 
no  eftan  otorgadas  del  Cielo, 
poco  (irven  que  las  gentes  con- 
cierten, ñ  Dios  no  lo  otorga; 
que  como  quien  mira  dcfii^af- 
íionado  lo  que  nos  eilá  bica, 
difpone  á  fu  voluntad  ,  y  no  á  la 
nuellra,  aunque  nofot ros  (in ra- 
mos lo  contrario  ,  y  aiTi ,  6  que 
fueíTc  alguna  deforden  ,  como 
fuele  fuceder  en  los  fumptuofos 
banquetes,  ó  el  pefar  de  confide- 
rarfe  Li^fis  ya  en  poder  de  ettra- 
fioducño,y  que  por  íbloven- 
garfe  del  dcfprecio  que  le  pare- 


cia  haverle  hecho  DJuan,aman« 
do  á  fu  prima  Lifarda  ,  ufurpan- 
dolé  á  ella  las  glorias  de  fer  fu- 
ya,  mal  hallada  con  dueño  eilra- 
ño  de  fu  voluntad  ,  y  ya  ca(i  en 
poder  de  no  apetecido  ,  fe  dex6 
rendir  á  tan  crueles  defefpera- 
clones  ,  caftigando  con  verter 
perlas  á  fus  divinos  ojos.  Que 
amaneció  otro  día  la  hermofa 
Dama  con  una  morral  calentu- 
ra ,  y  tan  defalentada  ,  y  ren- 
dida A  ella  ,  que  los  Médicos 
defconfiando  de  fu  vida  antes  de 
hacerle  otros  remedios  ,  le  or- 
denaron los  iTiportanres  al  al- 
ma ;*  mandándola  confeífar,  y 
recibir  el  Sacramento  ,  cpmo 
mas  cordial  medicina  ;  y.  lue- 
go procuraron  con  fu  ciencia 
hacer  las  importantes  al  cuerpo; 
con  cuya  alteración,  y  nuevos 
cuydados  ceíTaron  las  fíeítas  ya 
dichas ;  y  bol  vio  el  alegria  de  las 
paliadas  noches  en  ll^to,  y  trif^ 
teza  de  fu  noble  madre^  y  queri- 
das 


das  amigas ,  que  lo  fcntian  ticr-    feo ,  moftTando  á  D.  Diego  ,  y  i 
ni/fimaiiiente ,  y  en  principal  D.    la  dcoiis  familia ,  quando  fe  ha- 
Diego  ;  y  no  iiay  que  maravillar,   IVaba  con  mejorados  accidentcsj*^ 
pues  quando  fe  via  cafi  en  poíTef-   un  honeílo  agrado  y  con  que  en^ 
fion  de  fu  belleza,  fe  h  \\\ \b\  te-    frenaba  qualquier  defeo  ,  y  folii 
mcro(o  de  perder'i  para  ücm-    le  reman  puello  en  verla  con  f»- 
prc.  Bien  icntia  el  ingrato  Don    lud.  Mas  de  un  año  duro  la  en- 
Juan  fer  cJ  la  caufa  de  la  enfer-    fermedad  con  caídas,  y  recaída^ 
mcilad  de  Lifis  ;  pues  el  frío  de    fm  rracarfe  en  todo  eile  tiempo 
fus  Tibiezas  ,  eran  la  mayor  ca-    de  otra  cofa ,  mas  de  acudir  á  U 
lentura  de  la  Dama ,  y  fentia  fal-    prefentc  caufa ,  padeciendo  Dom 
talie  del  mundo  una  elircUa  que    Diego  el  achaque  de  defefpetañ 
le  daba  ser ,  ral  era  la  belleza ,  y 
difvTCcionjde  Lifis  ,  junto  con 
oxras  mayores  virtudes  >  de  que 
era  dorada  ;  mas  ellaba  tan  ren- 
dido a  l.i  hemiofura  de  Lifarda, 
q»if  prcito  ii  ill  tba  en  ella  el  con 
fuelo  de  fu  pena:  y  aunque  mu- 
chas \\  res  proponía ,  para  alen- 
tarla ,  hacerle  mas  caricias  ,  y 
con  e'ta  intención  la  vifitaba, 
como  Lifarda  ,  jamás  fe  apar- 
caba de  fn  primaren  viéndola 
el  afeduofo  amante  y  no  fe  acor- 


do  ;  tanto  ,  que  ya  quifiera  de, 
qualquíera  fuerte  fuera  fuya  Li-/ 
fis ,  por  eltar  feguro  de  él :  mas  Gt 
alguna  vez  lo  proponía  >  hallaba 
en  la  Dama  un  enojo  agradable, 
y  una  reíitlencia  h»  nefta,con  que 
le  obligaba  a  pedir  perdón  de 
haver  intentado  tal.  En  efta  ocan 
ñon  le  traxeron  a  Lias  una  her^ 
mofiíTima  Efclava ,  herrada  en  el 
roílro ,  mas  no  porque  la  S  ,  y 
Clavo ,  que  efni altaba  fus  mexi«- 
lias ,  manchaba  fu  belleza 9  que 
daba  ac  los  propoíkos  hechos;  antes  la  defcubria  mas  ;  era  Mo« 
aumentabafe  el  mal  de  Lifis,  ra ,  y  fu  nombre  Zelima  ^  de  ga* 
faltando  en  rodos  las  efperanzas    llardo  entendimiento,  y  muchas 


de  la  falud ,  y  mas  a  la  bien  en- 
tendida íeñora  ,  que  como  era. 
quien  le  fentia,  y  fabia  mejor  las 
circunftanwias  de  el  ,  pues  unas 
veces  fe  hallaba,  ya  entre  las  ma- 
nos de  la  muerte  i  y  otras  (  aun- 
que pocas) con  mas  alivio,  tuvo 
lugar  fu  divino  entendimiento 
de  obraren  fu  alma  nuevos  pro- 
pontos,  (i  bien  a  nadie  lo  daba  á 
entender  ,  guardando  para  fu 
tiempo  la  diípoficion  de  fu  de^ 


gracias^  como  era  leer,  efcrivir^ 
cancar  p  tañer ,  bordar ,  y  fobre 
todo  liacer  excelen ciiTimps  ver- 
fos.  £ile  prefente  le  hi¿o  á  Lia» 
una  fu  tia,hermana  de  fu  madre> 
que  vivia  en  la  Ciudad  de  Valen- 
cia ^  y  aunque  pudiera  defdorar 
algo  de  la  eítimacion  de  tal  pren-* 
da,  el  fer  Mora,  fazonaba  eite 
genero  dedefabrimicnco^con  de- 
cir queria  fer  ChrilUana.  Con  ef». 
ta  hermofa  Mora ,  fe  alegró  taa-f 
V  z  to 


z  z  8  Sdrats  de  Dofia  Marid  de  Zayás.  Pane  IL 
to  Liíis p que  gozandofe  con  fus  allegaban  los  alegres  dias  délas 
habilidades  ^  y  agrados ,  cafi  fe  Carneítolendas  j  y  en  ellos  íé  ha- 
olvidaba  de  la  enfermedad  y  co-  vían  de  celebrar  fus  bodas ,  que 
brandofe  tanto  amor^  que  no  era  tenia  gufto  de  que  íé  mantuvieP 
comofeñora^y efclava^finode  fe  otro  entretenido  recreo  co^ 
dos  queridas  hermanas  :  fabia  mo  el  paíTado  y  empezando  el 
muy  bien  Zelima  grangear  y  y  Domingo  y  para  que  el  ultimo 
atrauíer  á  si  la  voluntad  de  Liiis^  dia  fe  derpofaíTe  y  y  que  le  dieíle 
y  Liíis  pagarfelo  en  quererla  tan*  licencia  para  que  lo  dirpuñeíle; 
tonque  apenas  fe  hallaba  fin  ella,  mucho  (b  alegro  fu  madre  con 
Entretenía  Zelima  á  fu  feñora,  la  fíeíta  que  quería  hacer  Lifis, 
haciendo  alarde  de  fus  habilida-  Concedida  facultad  para  orde- 
dcSy  ya  cantando  ,  y  tañendo,  ya  narlo  y  fe  difpufo  de  efta  fuerte; 
fcfíriendole  verfos ;  y  otras  can-  £n  primer  lugar  ^  qui^avian  de 
tandole  cofas  de  Argel  fu  patria,   fcr  las  Damas  las  que  no  vciaP- 

L  aunque  muchas  veces  la  veia  fen.  (y  en  efto  acercó  con  la  opi- 
ifis  divertida ,  y  tan  trafporta-  nion  de  los  hombres  ,  pues  fiem- 
da,  que  fin  fentir  fe  le  calan  las  pre  tenian  k  las  mugeres  por  no- 
lagrimas  de  fus  divinos  ojos,  veleras.  Y  en  fegundo  ,  que  los 
creía Lifis  ferian  memorias  de  fu  que  refirielfen  fueflfen  cafos  ver- 
tierra  :  y  tal  vez  que  le  pregun-  daderos;  y  que  tuvicíTen  nombre 
taba  la  caufa ,  le  rcfpondi.i  la  dif-  de  dcfengaños.  (  en  efto  no  se  ñ 
creta  Zelima  :  A  fu  tiempo ,  fe-  los  fatisfízo  porque  como  ellos 
ñora  mia  ,  la  fabrás  , y  te  admi-  procuran  fiempre  engañarlas, 
raras  de  ella ,  con  que  Lifis  no  la  fienten  muCho  fe  defengañen  ) 
importunaba  mas.  Sano  Lifis,  FuélapretenfiondeLifisencfto 
convaleció  Lifis ,  y  bolvib  el  Sol  bolver  por  la  fama  de  las  muge- 
de  fu  hcrmofura  á  recobrar  nue-  res.  ( tan  poftrada ,  y  abatida  por 
vos  rayos ,  f  apenas  la  vio  Don  fu  mal  juicio  ,  que  apenas  hay 
Diego  con  entera  falud ,  quando  quien  hable  bien  de  ellas  )  Y  co- 
bolvio  de  nuevo  á  fus  prctenfio-  mo  fon  los  hombres  los  que  pre- 
ñes, hablando  á  Laura ,  y  pidien-  fiden  en  todo ,  janjis  cuentan  los 
do  cumpUefiTc  la  palabra  de  dar-  malos  pagos  qua  dan  ,  fino  los 
le  á  Lifis  por  cfpofa.  Comunico  que  les  dan  :  y  fi  bien  lo  miran, 
la  difcreta  feñora  con  fu  hermofa  ellos  cometen  l\  culpa, y  ellas  fi- 
hija  lo  que  Don  Diego  le  havia  guen  tras  fu  opinión ,  penfando 
iropuefto;  y  la  fabia  Dama  dio  á  que  aciertan  ;  que  lo  cierto  es, 
/u  madre  la  tefpuetta ,  que  fe  po-  que  no  huviera  malas  tnugeres, 
día  cfperar  do  fu  obediente  pro-  fi  no  huviera  malos  hombrcs-No 
ceder ,  añadiendo ,  que  pues  íp   hablo  con  los  que  no  lo  fueren, 

que 
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Introducto».  i0 
que  de  la  mifma  manera  que  á  la  en  fu  cafa  ^  la  primera  viuda  >  f 
nuger  y  faifa  y  inconftante^  livia-  la  otra  doncella^  mozas ,  herma- 
na,  y  ñn  reputación ,  no  fe  le  ha  fas  y  y  muy  bien  entendidas.  Y  la 
de  dar  nombre  de  muger  y  fino  tercera  noche  pufo  primero  á 
de  beftia  fiera  $  aíll  el  hombre  Doña  £ftefania>  efta  era  una  pri- 
cuerdo^  bien  intencíonado^y  que  ma  fuya  que  tenia  Religiofa^que 
fabe  en  los  mifmos  vicios  apro-  havia  con  licencia  falido  del 
vecharfe  de  la  virtud  y  y  nobleza  Convento  á  curarfe  de  unas  pe- 
á  que  eftá  obligado  y  no  ferá  ligrofas  quartanas^y  yafanadc 
comprehendido  en  mi  reprehen-  ellas^,  no  aguardaba  para  bol  vcr« 
íion :  mas  hablo  de  los  que  olvi-  fe  á  él ,  mas  de  que  fe  celebf  aífen 


dados  de  fus  obligaciones  hacen 
diferente  de  lo  que  es  Jufto ;  ef- 
tos  tales  no  ferán  hombres  y  fino 
jnonftruos,  y  fi  todos  lo  fon  y  con 
todos  hablo  y  advírtiendo  y  que 
de  las  mugeres  que  hablare  en 
cfte  libro  y  no  fon  de  las  comu- 
nes ,  y  que  tienen  por  oficio  ,  y 
grangeria  el  ferio  ^  que  eíTas  paf- 
fan  por  fabandijas  y  fino  de  las  no 
merecedoras  de  defdichados  fu* 
cefibs. 


las  bodas  de  Lifis ,  y  ella  tomo 
para  si  el  poftrero  defengaño^pa-> 
ra  que  huvieíTe  lugar  para  fu 
defpoforio.  Ordenado  efto  y  com- 
bidó  á  todos  ios  Cavalleros ,  y 
Damas,  citados  en  la  Primera 
Parte ,  y  muchos  mas  que  vi-^ 
nieron  avifados  unos  de  otros. 
Con  eílo  fe  faco  licencia  del 
Nuncio,  para  que  fe  defpofafil^n 
fin  amoneilaciones  y  ó  por  mas 
fecreio ,  6  por  mayor  grandeza. 


Haviale  pedido  á  Lifis  Zelíma  (que  ella  ya  el  guño  tan  empala* 
por  merced  le  fuefiíe  concedido,  gado  de  lo  antiguo  ,  que  bufcan 
que  los  vcrfos  que  fe  cantaflfcn,   lo  mas  moderno ,  y  lo  tienea 


"los  dieíle  ella  ,  de  que  Lifis  fe 
holgó  por  efcufarfe  de  eíle  tra- 
bajo ,  y  que  la  primera  que  def- 
cngañafie  fnefie  ella:  y  Lifis  ima- 
ginando la  petición ,  no  acafo4o 
tuvo  por  bienj  y  afll  nombro  pa* 
xa  la  primera  noche  a  Zelima,  y 

tras  ella  k  fu  prima  Lifarda  y  luc-    olorofas  perfumaderas ,  claros,  y 
goNife,  tras  ella  Filis.  Parala    lefplandecientes  faroles  ,.    mu* 


por  fayncte)  Se  previnieron  Mu- 
fieos,  y  entoldaron  las  falas  de 
ricas  tapicerías ,  fumptuofos  ef- 
trados  y  curiofos  efcritorios  ^  viiP. 
tofasnilas,y  taburetes  ,  aliña* 
dos  braferos  ,  tanto  de  bueuaiS 
lumbres,  como  de  diverías,  y 


légunda  noche  pufo  la  primera  k 
fu  Madre,  fegunda  Matilde,  y 
tercera ,  y  quarta  á  Doña  Luifa, 
V  Doña  Francifca ,  dos  Señoras 
licimanas^  que  poco  havia  viviaa 


chas  buxias  ;  y  fobre  todo  fabro- 
fas,  y  coftofas  colaciones,,  fin  que 
faltafl^e  el  amigo  xocolate.  (  que 
en  todo  íc  halla  como  la  mala 
ventura  )  Todo  caá  en  fu  punto^ 
Si  aue 
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que  la  hermoíá  Tala  no  parecía       iUvaftes  mis  ^legrUsj 
fino  un  abreviado  Cielo ,  y  mas 


quando  empezaron  a  ocuparla 
tantas  Gerarguias  de  Serafines^ 
prefiriendo  á  todas  la  divina  Li- 
fis ,  de  negro,  con  muchos  boto- 
nes de  oro  :  y  Ci  bien  la  Dama  no 
tn  mas  linda  que  todas  y  por  la 
gallardía ,  y  entendimiento ,  las 
paífaba.  Acomodados  todos  en 
fui  logares,  fin  que  faltaflc  de  los 
fuyos  el  mgrato  Don  Juan,  y  el 
dichofo  Don  Diego ,  y  todos  los 
hombres  mai  concentos ,  de  que 
por  no  (erles  concedido  el  nove- 
lar >  no  podian  dar  mueftra  de  las 
iotencioBes ,  y  quizá  los  que  ef- 
criveri  defeofos  de  verfe  en  oca- 
lion  de  vengarfe  >  como  fi  á  mi 
me  importaíte  algo ,  pues  no  les 
quito  el  entendimiento  que  Dios 
les  dio ,  por  tenerle.  Si  acafo  eí^ 
crivir  efto  fueire  prefumpcion,  y 
no  entretenimiento,  y  las  Damas 
contentas  de  que  les  llegaba  la 
ocafíon  de  fatisfacerfe  de  tantos 
agravios  como  les  hacen  en  fcn- 
tir  mal  de  ellas ,  y  juzgar  á  todas 
por  una  Zelima ,  que  junto  á  Li- 
lis eítaba,  fe  levantó^  y  haciendo 
una  cortes ,  y  humilde  reveren- 
cia ,  (  ha  viendo  prevenido  los 
Muficos  de  lo  que  havian  de  ha- 
cer y  como  á  quien  tocaba  dar 
los  verfos  )  fe  entro  en  una  qua- 
dra  y  y  los  Muficos  dieron  prin- 
cipio á  la  fíefta  con  dte  Roman- 
ce- 

Aíentirttfif  Faflorciltoy 
que  d  los  mmtts  de  Tofeip 


y  me  dexníit  mis  :^Ios. 

Diseño  de  fuien/oy  f/c/^M, 
y  d  quien  reconoce  imperioy 
por  confrontación  de  estrellas 
mi  cautivo  f  en/amiento. 

Deydad  ,  d  cuyos  Altares^ 
/aerificada  en  de/eos 
el  alma  ,  ifiílima  humildey 
es  holocaufto ,  é  incienfo. 

Que  dicho/a  te  entrttieney 
que  faltando  al  pla^o  puefioy 
conftentes  que  efién  mis  ojoSy 
bañados  en  llanto  tierno. 

Si  los  rigores  de  au/encia 
hicieran  fuerte  en  tu  pecho  y 
ni  tu  efiuvieras  fin  miy 
ni  yo  eftkviera  con  ellos. 

Si  quando  te  defpcdijie 
callé  el  dolor  que  paif^^Oy 
ya  que  no  ,  por  no  fentirUy 
porque  tufueffes  contento. 

T  con  aqnefle  feguroy 
ignorando  mis  tormentos^ 
la  rienda  d  la  au/e^cta  alargaSy 
penfando  que  no  las  fienro. 

Buche  d  mirarte  en  los  ojos 
que  fueles  llamar  efpejosy 
y  los  yerds  por  tu  caufa 
€auialofas  fuentes  hechos. 

Buehe  ,  y  vetds  que  las  horas 
las  llamo  figlos  eternosy 
los  dias  eternidadesy 
tanto  es  el  dolor  que  tenga^ 

Quilla  d  la  que  te  detiency 
fftando  fin  mi  contentOy 
quitaras  de  los  favores 
que  d  mii  efpatdas  le  has  hecho. 

Quefegunfin  mi  te  hallaSy 
pueao  llamar  mis  contentos 


^-í 


Introdt 

ten/os  j  que  fon  al  quitar^ 
qne  f»e  los  quitas  tan  ftefio. 

Ztlos  me  abrafan  el  almai 
ay  de  mi !  Faleime  Cielon 
dad  agua  apriejfa  ojos  miosy  ^ 
pues  -peis  que  crece  el  incendia* 

Mas  es  fuego  de  alquitrán 
efie y  en  queme eftoy  ardiendoi 
que  mas  ¡h  apiva  la  llama^    . 
mientras  mas  lagrimas  -pierto* 

Dicen  algunos  ,  que  fin 
losólos  del  amoryelOf 
mas  en  mi  vienen  i  fet 
ahtafado  Mongibelo. 

Para  qué  quiero  faviáal 
Para  qué  el  repofo  quieroi 
Aj  ,  Zagalejos  del  Tafoy 
na  Angeles ,  fino  ínfiernot 

Mirad  y  que  Salido  es  mi9y 
en  él  vivo  ^jforél  mueroy 
y  quitármele ,  es  facar 
el  alma  a  mi  trifte  cuerpo. 

riotentamente  go:^is 
effa  vidét  que  poffeOy 
porque  fis  favores  fon 
los  bienes  jólos  que  tengo^ 

Ay  ^  Dios  !  ¿  quien  me  quexOj 
ó  a  quic  aquefias  lagrimas  ofrej^o^ 
p  mi  ingrato  Salido  efla  tan  lexos. 

To  trifie  ,  y  él  contento^ 
ilgov^do  otros  guft os  yoca  :^los- 

Que  foy  immortal  Efeoy 
pues  no  me  acaba 
efie  mortal  veneno* 

Largo  les  pareció  el  Romance 
ií  los  oyentes^ mas  como  no  fa- 
bian  el  defígnio  de  Zciima  ,  no 
porque  ella  de  propoíito  lohavia 
prevenido  aíH  para  tener  lugjar 


de  hacer  lo  que  aora  fe  dirk ;  dé- 
más  que  los  Múdeos  de  los  libros 
fon  mas  piadofos,  que  los  de  las 
(alas  de  los  Señores  y  que  acortan 
]os  Romances  j  que  les  quitan  el 
ser  y  y  losdexan  fin  pies  ,  ni  ca- 
beza. A  los  últimos  acentos  de 
los  poftrcros  verfos^  Kalio  Zciima 
de  la  quadra  y  en  tan  diferente* 
trage  de  lo  que  entró  y  que  á  to- 
dos pufo  en  admiración.  Trahia 
fobreunacamifade  tranfparente' 
cambráy ,  con  grandes  puntas,  y 
encages:  las  mangas  mtty  anchas 
de  la  parte  de  la  mano:  unas  ena- 
guas de  lama  á  flores^azul,  y  pla- 
ta, con  tres  ,  ó  quatro  relumbro- 
nes, que  quitaban  la  villa ,  tan 
corta  ,  que  apenas  llegaba  á  las 
gargantas  de  los  pies,  y  en  ellos 
unas  andalías  de  muchos  lazos,  y 
lidones  de  feda  muy  viftofos  :  fo- 
bre  ello  ün  baquerillo  ,  6  al/uba 
de  otra  telilla  azul ,  y  plata,  muy 
viftofa ,  y  aíido  ai  ombro  una  al- 
malafa de  la  mifma  tela.  Tenia 
la  aljuba  ,6  baquerillo  las  man- 
gas tan  anchas ,  que  igualaban 
con  las  de  la  camifa  ,  moftrando 
fus  blancos,y  torneadores  britzos 
con  coftolbs  carcages,  ó  brazale- 
tes :  los  largos  ,  hondeados  ,  y 
hermofos  cabellos ,  que  ni  eran 
oro>  ni c vano,  íino  un  caílaño  ti- 
rante  á  rubio,  tendido  por  las  ef- 
palda$,que  le  paíTabañ  de  la  cin- 
tura una  vara  ;  y  cogidos  por  la 
frente  con  una  cinta  ,  6  apreta- 
dorcillo  de  diamantes,  y  luego 
prendido  a  la  miudde  la  cabeza 
^4-  ua 
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un  velo  azul  ^  y  plata  y  que  toda   fu  fama,  en  tiempo  que  la  tienen: 
la  cubría  la  hermoñira ,  y  donay-   tan  perdida>que  en  ninguna  oca--» 
re,  la  mageftad  de  Tus  ayrofos ,  y    fion  hablan  y  ni  ñenten  de  ellas 


concertados  paíTos :  no  moftraba 
iino  una  Princefa  de  Argel ,  una 
Reyna  de  Fez,  6  Marruecos ,  6 
una  Sultana  de  Conftantinopla. 
Admirados  quedaron  Damás^ 

I Ca valleros ,  y  mas  la  hermofa 
iíis,  de  verla ,  y  con  mas  arreos 
que  ella  no  havia  vifto,y  no  acer- 
tad á  dar  lugar  al  disfraz  de  fu 
El&lava^  y  aífi  no  hizo  mas  de  ca- 
llar ,  y  admirarfe  (  como  todos) 
de  tal  deydad ,  porque  la  con- 
templaba una  Ninfa ,  6  Diofa  de 
las  antiguas  fábulas.  Pafso  Zeli- 
ma  hafta  el  eílrado ,  dexando  á 


bien  y  fíendo  fu  máyo]>«ntreteni« 
miento  decir  mal  de  ellas ;  pues 
ni  Comedia  fe  reprefenta,  ni  Li« 
bro  fe  imprime,  que  no  fea  todo 
en  ofenfa  de  las  mugeres,fin  que 
fe  referve  ninguna ;  y  fi  bien  no^ 
tienen  ellos  toda  la  culpa,  que  (i 
como  bufcan  las  malas  para  fus 
deleytes ,  y  éftas  no  pueden  dar 
mas  de  lo  que  tienen ,  bufcáran 
las  buenas  para  admitirlas,  y  ala- 
barlas ,  las  hallaran  honorofzsy 
cuerdas ,  firmes  ,  y  verdaderas: 
mas  es  tal  nueftra  defdicha ,  y  el 
mal  tiempo  que  alcanzamos,que 


las  Damas  muy  embidiofas  de  fu    á  eftas  tratan  mucho  peor ;  y  es. 


acabada ,  y  linda  belleza,  y  ^  los 
galanes  rendidos  á  ella,  pues  hu- 
vo  mas  de  dos ,  que  con  los  cla- 
vos del  rollro  ,  fin  reparar  en 
ellos  ,  la  hicieran  feñora ,  y  pof- 
feedora  de  fu  pcrfona ,  y  hacien- 
da ,  y  aun  fe  juzgara  indigno  de 
merecerla :  hizo  Zelima  una  re- 
verencia al  Auditorio  ,  y  otra  á 


que  como  las  otras  no  los  han 
menefter  mas  de  mientras  los 
han  menefter  ,  antes  que  ellos 
tengan  rienipo  de  tratarlas  mal, 
ellas  les  dan  con  la  ceniza  en  la 
cara. 

Muchifiíimos  defengaños  pu- 
diera traher  en  apoyo  de  efto,  de 
las  antiguas ,  y  modernas  defdi- 


fu  Señora  Lifis ,  y  fentófe  en  dos  chas  fucedidas  á  mugeres  por  los 

almoadas  que  eftaban  fitiadas  en  hombres ;  quiero  paifarlas  en  fi- 

niedio  del  eftrado  ,  lugar  prevé-  lencio ,  y  contaros  mis  defdicha- 

nido  para  la  que  havia  de  defen-  dos  fuceífos ,  para  que  efcarmen^ 

ganar  j  y  buelta  á  Lifis,  dixo  afli:  tando  en  mi,  no  haya  tantas  per-. 

Mandafteme ,  feñora  mia,  que  didas  como  hay  ,  y  tan  pocas  eCt 

contafle  efta  noche  un  defenga-  carmcntadas :  Y  porque  lo  mif-. 

ño ,  para  que  lás  Damas  fe  avifen  mo  que  contare  aora  ,  es  la  mií^ 

de  los  engaños ,  y  cautelas  de  los  ma  reprchenfion  y  digo  de  efta 

hombres,  para  que  buel van  por  manera* 


DESEN- 
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DESENGAÑO  I. 

LA   ESCLAVA   DE    SU   AMANtE. 


NOCHE    PRIMERA. 


MI  nombre  es  Doña  Kabcl 
Faxardoy  no  Zelima>  ni 
Mora  9  como  penfais,  íino  Chrif- 
tiana^  e  hija  de  Padres  Carbóli- 
cos ^  y  de  los  mas  principales  de 
la  Ciudad  de  Murcia ,  qut  ellos 
hierros  que  veis  en  mi  roílro,  no 
{K>\\y  fino  fombras  de  los  que  ha 
pueflo  en  mi  calidad  y  y  fama  la 
ingratitud  de  un  hombre :  y  pa- 
ra que  me  deis  mas  crédito,  veif- 
ios  aqui  quitados ;  afli  pudiera 
quitar  los  que  han  puedo  en  mi 
alma  mis  defventuras ,  y  poca 
cordura.  Y  diciendo  efto  y  íe  los 
quito  ^  y  arrojó  lexos  de  si  ,  que- 
dando el  claro  criftal  de  fu  divi- 
no roftro  p  fín  mancha ,  fombra> 
ni    obfcuridad  >    defcubriendo 
aquel  fol  los  efplendores  de  fu 
hermofura  fín  nube :  y  todos  los 
que  colgados  de  lo  que  intima- 
ba fu  hermofa  boca^  cafi  fin  fen- 
tido  ^  que  apenas  ofaban  apartar 
la  vifta  por  no  perderla ,  pire- 
ciendoies  y  que  como  Ángel  fe 
les  podia  efconder :  y  por  ñn  los 
Galanes  mas  enamorados  y  y  las 
^Damas  mas  embidiofas  y  y  todos 
compitiendo  en  la  imaginación^ 
fobrc  fi  eftaba  mejor  con  hierros, 
ó  fin  hierros  >  y  cafi  fe  determi- 


naban á  fentir  viéndola  ñn  ello^ji 
por  parecerías  mas  fácil  la  em«- 
prefa ;  y  mas  Lifis ,  que  como  la 
queriacon  tanta  ternura,  dexo 
caer  por  fus  ojos  unos  defperdi^ 
cios ,  mas  por  no  eftorvarla  los 
recogió  con  fus  hermbfas  ma- 
nos. Con  efto  la  hermofa  Doña 
Ifabel  p-oíigui6  fu  difcurfo,  vien- 
do que  todos  callaban  ,  notando 
la  fufpeníion  de  cada  uno  ^  y  la, 
de  todos  juntos. 

Naci  en  la  cafa  de  mis  padres 
fola ,  para  que  fuefle  fola  la  per-- 
dícíon  de  ella :  Hermofa ,  ya  lo 
veis  j  noble ,  ya  lo  he  dicho ;  ri- 
ca ,  lo  que  baftára  a  fer  yo  cuer- 
da;  6  á  no  fer  defgraciada  á  dar- 
me un  noble  marido.  Crieme 
hada  llegar  a  los  doce  años  en- 
tre las  caricias ,  y  regalos  de  mis 
padres ;  que  claro  es  que  no  har- 
viendo  tenido  otro  de  fu  matri- 
monio, ferian  muchos,  enfcñan- 
dome.  entre  ellos  las  cofas  mas 
importantes  á  mi  calidad.  Ya  fe 
entenderá  tras  las  virtudes  que 
forman  una  períona  virtuofa- 
mente  Chriltiana  y  los  exert icios 
honeftos  de  leer ,  efcrivir,  tañer, 
y  danzar,  con  todo  lo  demás 
competente  áuoa  perfona  de  mis 

píen- 
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prendas^  y  de  todas  aquella^  que   ro ,  cuyo  nombre  es  Don  Felipe, 
los  padres  deíean  ver  enriquecí-   de  pochos  mas  años  que  yo,  tan 
das  á  fus  hijas;  y  mas  los  míos,  dotado  de  partes,  de  gentileza^  y 


que  como  no  tenían  otra ,  fe  afi- 
cionaban en  eftos  extremos;  faii 
única  en  todo  ,  y  perdonadme 
que  me  alabe ,  que  como  no  ten- 

Íjo  otro  teftigo,  no  es  /ufto  paC- 
en  por  defvanecimiento  misala- 
bauzas ;  bien  fe  lo  pague ,  pero 
mas  bien  lo  he  pagado»  Yo  fui 
en  todo  extremada^  y  masen  ha- 


nobleza  ,  quando  defpodeido  de 
los  de  fortuna  9  que  parecía  que 
embídiofa  de  las  gracias  que  le 
ha  vía  dado  el  Cielo,  lehavia  qui- 
tado los  fuyos»  Era,  en  fin,  pobre, 
y  tanto ,  que  en  la  Ciudad  era 
defconocído,  dcfdicha  que  pade- 
cen muchos.  Efte  era  el  que  mas 
á  fuerza  de  fufpiros,  y  lagrimas 


cer  verfos ;  que  era  el  cfpanto  de  procuraba grangear  mi  voluntad; 
aquel  Reyno  ,  y  la  embidia  de  mas  yo  Seguía  la  opinión  de  to- 
muchos  no  tan  peritos  en efiafa-  dos;  y  como  los  criados  de  mí 
cuitad,  que  hay  algunos  ignoran-  cafa  me  vian  el  poco  afefto ,  Ja* 
tes  ,  que  como  fi  las  mugeres  les  mas  le  oyó  ninguno ,  ni  fué  mí- 
quitáran  el  entendimiento  por  rado  de  mi ,  pues  bailo  en  efta 
tenerle,  fe  confumen  de  los  acier-  para  fer  poco  conocido  en  otra 
tos  ágenos.  Bárbaro  ,  ignorante,  ocafion ;  pluguiera  al  Cielo  Ic 
íi  los  fabes  hacer,  hazlos,  que  no  mirara  yo  bien,  6  fuera  parte  pa- 
te  roba  nadie  tu  caudal :  íi  fon   ra  que  no  me  huvieran  fiícedido 


buenos,  los  que  no  fon  tuyos,  y 
snas  fi  fon  de  Dama,  adóralos ,  y 
alábalos;  y  fi  malos,  diículpala, 
confiderando  que  no  tiene  mas 
caudal ,  y  que  es  digna  de  mas 
vaplaufo  en  una  muger,  que  en 
un  hombre  ,  por  adornarlos  con 
jnenos  arte. 

Quando  llegue  á  los  catorce 
znosy  ya  tenían  mis  padres  tan- 
tas pretenfiones  para  mis  bodas, 
que  ya  enfadados,  refpondian: 
que  me  dexafien  fcx  muger;  mas 
como,  fégun  decían  ellos,  idola- 
traban en  mi  belleza ,  no  fe  po- 
dían efcufar  de  importunarle. 
Entre  los  mas  rendidos  ,  fe  mof- 
tro  apafiíonadifilmo  un  Cavalle- 


las  defdichas  que  lloro,  y  huvie-- 
ra  fabido  efcufar  algunas ,  mas 
fiendo  pobre,  como  le  havia  de 
mirar  mi  defvanecimiento,  pues 
tenia  yo  hacienda  para  el ,  y  pa- 
ra mi;  mas  mirábale  de  modo, 
que  jamás  pude  dar  fe  ñas  de  fu 
roltro  ,  hada  que  me  vi  engolfa- 
da en  mis  defventuras. 

Sucedió  en  efte  tiempo  ef  íe- 
vantamicnto  de  Cataluña ,  para 
caftigo  de  nueftros  pecados ,  6 
folo  de  los  míos ;  que  aunque 
han  fido  las  perdidas  grandes,  la 
mia  es  la  mayor ;  que  los  muer- 
tos en  eíla  ocafion  ganaron  eter- 
na fama ,  y  yo  que  quede  viva, 
ignominiofa  infamia.  Supoíe  cii 

Mux- 


Defengdm  I.  La  EfcUya  de  fu  Amante.  N$che  f .  .  2  3  5 

Murcia,  como  fu  Magcftad  (Dios  Zaragoza ,  y  apofentados  en  una 
le  guarde)  iba  al  ilullre,  y  leal  de  fus  pVincipales  cafas ,  yadef- 
Rcyno  de  Aragón ,  para  hallarfe  canfada  del  camino ,  fal\  á  ver,  y 
prcfente  en  citas  civiles  guerras;  vi,  y  ful  vlfta.  Mas  no  eftuvo  en 
y  mi  padre  9  como  quien  ha via  efto  mi  perdida ,  que  dentro  en 
gallado  lo  me;or  de  fu  mocedad  mi  cafa  eftaba  ei  incendio ,  piics 
en  fcrvicio  de  fu  Rey ,  conoció  fin  falir  nje  haviaya  vifto  mi  def- 
lo  que  le  importaban  á  fu  Ma-  ventura ;  y  como  fi  carecía  cfta 
geftad  los  hombres  de  fu  valor,  noble  Ciudad  de  hermofuras, 
fe  determino  á  irle  k  fervir,  para  pues  hay  tantas,  que  apenas  haf 
que  en  tal  ocafíon  le  premialTc  plumas,  ni eloquencias  que  bat- 
ios fervicios  paífados,  y  prefen-  ten  k  alabarlas ;  pues  fon  tantas» 
tes ,  como  Catholico ,  y  agrade-  que  dan  embidia  á  otros  Reynos, 
cido  Rey  j  y  con  efto  trató  de  fu  fe  empezó  á  exagerar  la  mia,  co- 
lmada ^  que  fentímientos  mi  mofino  huvieiravifto  otra:  no 
madre ,  y  yo  terniílimamente ,  y  se  (i  es  tanta  como  decían ,  folo 
mi  padre  de  la  mifma  fuerte:  tan-  se ,  que  fue  la  que  baftó  á  per- 
to,que  k  importunidades  de  mi  derme,  mas  como  dice  el  vul- 
madre  ,  y  mias ,  trató  llevarnos  gar :  lo  nuevo  place  ,ó  quien  no 
en  fu  compañía,  con  que  bol  vio  la  huviera  tenido  para  efcufar 
nueftra  pena  en  gozo ,  y  mas  á  tantas  fortunas!  Habló  mi  padre 
mi,  que  como  niña , defeofa  de  á  fu  Mageftad,  que  informado 
ver  tierras,  ó  por  mejor  fentir  de  que  havia  fido  en  la  guerra 
mi  defdichada  fuerte,  que  me  tan  gran  foldado,  y  que  aun  no 
guiaba  á  mi  perdición ,  me  He-  ellaban  amortiguados  fus  bríos, 
vaba  contenta.  Previnofe  la  par-  y  valor ,  y  la  buena  cuenta  que 
tida;  y  aderezado  lo  que  fe  havia  íiempre  havia  dado  de  lo  que  te« 
de  llevar  ,  que  fuefle  lo  mas  im-  nía  á  fu  cargo,  le  mandó  aífíilief- 
portante,  para  aunque  á  la  lige-  fe  al  govierno  de  un  Tercio  de 
ra,moftrar  mi  padre  quien  era^  cavalIos,con  titulo  de  Maeílre 
y  que  era  defcendiente  de  los  an-  de  Campo ,  honrándole  con  un 
tiguos  Faxardos  de  aquel  Reyno.  Abito  de  Calatrava :  y  aíH  fue 
Partimos  de  Murcia  ,  dexando  fuerza  el  aíClUr  allí ,  y  embiar  k 
con  mi  aufencia ,  común ,  y  par-  Murcia  por  toda  la  hacienda  que 
ticular  trifteza  en  aquel  Reyno,  fe  podía  traher ,  dexando  la  de- 
folemnizando  en  verfos,  y  profas  mas  á  deudos  nobles  que  tenia 
todos  los  mas  divinos  entendí*  allá.  Era  dueña  de  la  cafa  en  que 
mientes,  la  falta  que  hacia  á  vivíamos  una  viuda  principal ,  y 
tquel  Reyno.  Llegamos  á  la  no-  rica,  que  tenia  un  hijo,  y  una  hi- 
bili/Cma, y  fumptuofa Ciudad 4c  )a,el  mozo,  galán ,  y  debuea 
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difcurfo  y  aíH  no  fuera  falfo ,  y 
traydor,  llamado  Don  Manuel: 
no  quiero  decir  fu  apellido  y  que 
mejor  es  callarle ,  pues  no  fupo 
darle  lo  que  merecia :  Ay  ^  y  que 
a  coila  «lia  he  liecho  experien- 
cia de  todo !  Ay  mugeres  fáciles^ 
y  fi  fupicflcdes  una  por  una  y  y 
todas  juntas  á  lo  que  os  ponéis 
el.  dia  que  os  dexais  rendir  á  las 
faifas  caricias  de  los  hombres ;  y 
como  quifieradcs  mas  havcr  na- 
cido íin  oidos ,  y  fin  ojos;  6  fi  os 
dcfcngañafledes  en  mi ;  de  que 


los  me  efcufaba  y  y  negaba  & 
amiftad  de  fu  hermana  y  dexan- 
do  de  afliftirla  en  fu  quarto  to- 
das las  veces  que  fin  nota  podia 
hacerlo,  de  que  Don  Manuel 
hacia  tantos  fentimientos,  mof^ 
trando  andar  muy  melancólico^ 
y  defcfperado ,  que  tal  vez  me 
obligaba  i  laftima  y  por  ver  que 
ya  mis  rigores  fe  atrevían  k  fa 
falud :  no  miraba  yo  mal  las  vt-- 
ees  que  podia  fin  darfelo  á  en- 
tender á  Don  xManuel :  y  bien 
guftára  y  pues  era  fuerza  tener 


mas  vais  á  perder,  que  a  ganar!  dueño,  fuera  él  á  quien  tocara  la 
JEra  la  hija  moza  ,  y  mediana-  fuerte  :  mas  ay ,  que  el  iba  con 
nientc  hermofa,  y  concertada  de  otro  intento,  pues  con  haver  tan- 
cafar  con  un  primo ,  que  cftaba  tos  que  pretendian  efte  lugar,  ja- 
^n  las  Indias,  y  le  aguardaban  mas  fcopufoátal  pretenfion,y 
,para  celebrar  fus  bodas  en  la  pri-    eftaba  mi  padre  tan  defvanecido 


mera  flota,  cuyo  nombre  era 
Doña  Eufrafia :  eíla,  y  yo  nos  to- 
rnamos tanto  amor  ,  como  fu 
jmadrc ,  y  la  mia ,  que  de  dia ,  ni 
4e  noche  nos  dividíamos ,  que 
lífino  era  para  ir  á  dar  el  común 
Tcpofo  a  los  ojos,  jam^s  nos  apar- 
tábamos, 6  yo  en  fu  quarto,  6 
ella  en  el  mió :  no  hay  mas  que 
encarecerlo,  fino  que  ya  la  Ciu- 
dad nos  celebraba  por  el  nom- 
bre de  las  dos  amigas,  y  de  la 
mifma  fuerte  Don  Manuel  dio 
en  quererme ,  6  en  engañarme, 
que  todo  viene  á  íer  uno :  á  los 
principios  empecé  á  eftrañar ,  y 
xefiftir  fijs  prctenfiones ,  y  por- 

fias,  teniéndolos  por  atrevimien-  quarto,  falio  de  fu  apofeuto ,  qu© 
tos^  contra  mi  autoridad,  y  ho-  cftaba  a  la  entrada  de  el ,  con  an 
B^üidadi  tanto ^  que  por  ata/ar-  iaftrftmento  en  la  mano,  y  fen* 

taa- 


en  mi  amor ,  que  aunque  lo  in- 
tentara no  fuera  admitido,  pojí 
haver  otros  de  mas  partes  que  él, 
aunque  Don  Manuel  tenia  mu- 
chas ,  ni  yo  me  apartara  del  guf- 
to  de  mi  padre  por  quanto  vale 
el  mundo.  No  havía  hafta  enton- 
ces llegado  amor  á  hacer  fuerte 
en  mi  libertad,  antes  imagino 
que  ofendido  dg  ella  hizo  ef  ef- 
trago  que  tantas  penas  me  cnef- 
ta*  No  havia  tenido  Don  Manuel 
lugar  de  decirme  mas  de  con  los 
ojos ,  y  defcanfo  de  fu  corazón, 
fu  voluntad,  porque  yo  no  fe  le 
daba ,  hafta  que  una  tarde  eftan- 
do  yo  con  fu   hermana   en  fu 
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tandofe  en  el  niirmo  eftrado  con  Arrojó^  acabando  de  cantar^  el 
nofotras^  le  rogo  mucho  Doña  inftrumenroenel  eftrado^dicien- 
JEufrafia  cantalfe  alguna  cofa  ^  y  do:Qu¿  me  importa  á  mi  que  faU 
¿1  efttañandolo/e  lo  fuplico  tam-  ga  el  Sol  de  Belifa  en  el  oriente  k 
bien  >  por  no  parecer  grolfera;  y  dar  alegria  á  quantos  la  ven  ^  H 
cl  que  no  defeaba  otra  cofa^  can-  para  mi  eftá  fiempre  convertida 
có  un  Soneto  >  que  fl  no  os  canfa  en  trifte  ocafo  i  Dióle  diciendo 
mi  larga  hiftoria ,  diré  con  los  eílo ,  un  modo  de  defmayo ,  con 
átaás  que  fe  ofrecieron  en  el  que  alborotadas  fu  madre^  y  her^ 
4ifcurro  de  ella.  Lifis  y  por  todos,  mana^y  criadas  fiíe  fuerza  llevar* 
le  rogo  lo  hicieífe  aífi  ^  que  les  le  á  fu  cama  y  y^  yo  retraerme  k 
dariá  notable  güito  •  diciendo:    mi  quarto }  no  sé  ñ  trifte ,  6  ale- 

Í|ue  podréis  decir,  íeñora  Doña  gre,  folo  fabré  aíTegurar,  que  md 
fabei ,  que  no  íea  de  mucho  conocí  confufa ,  y  determiné  no 
agrado  k  los  que  efcuchamos ;  y  ponerme  masj  ea  ocafion  de  fus 
aOi  en  nombre  de  eftas  Damas,  y  atrevimientos :  fí  me  durara  efté 
Cavalleros ,  os  fuplico ,  no  efcu-  propoíito  acertara ,  mas  ya  em- 
ícis  nada  de  lo  que  os  fucedió  en  pezaba  en  mi  corazón  k  hacer 
vueftro  prodigiofo  fuceíTo ,  por-  fuertes  amor  alentando  yo  aúC- 
que  de  lo  contrario  recibiremos  ma  mi  ingratitud,  y  mas  quando 
gran  pena.  Pues  con  efta  licen-  fu  pe  de  alli  k  dosdias,que  E>oii 
cia,  replicó  Doña  Ifabel,  di^o  Manuel  eftaba  con  un  accidente, 
que  Don  Manuel  cantó  efte  So-  que  k  los  Médicos  ha via  puefto  en. 
neto :  advirtiendo  ,  que  él  k  mi,  cuydado;  con  todo  eíTo  eftuvé  íln 
y  yo  á  él  nos  nombravamos  por  ver  á  Doña  Eufrafia  hafta  otro 
Belifa  >  y  Salicio.  día ,  no  dándome  por  entendida, 

4dí  m  diluvio  U  tierra  cwdenaday^       y  fingiendo  precifa  ocupación 
Qfí€  udaft  anegaba  tnfus  enajosy    con  la  eftafeta  de  mi  tierra ,  haf* 
Ríos  fuera  de  madre  eran /hs  ojosy      ta  que  Doña  Eufraña ,  que  hafta 
Porqyi  fon  las  nubes  mar  ayrada.   entonces  no  havia  tenido  lugar, 
la  dulio  Filomena  retirada^  aíliftiendo  á  fu  hermano  le  de  xa 

Como  no  >i  del  Sol  los  rayos  roxosy  repofando ,  y  paíTó  á  mi  apofen- 
No  le  rinde  canciones  en  de/pojos  to,  dándome  muchas  quexas  de 
Por  verfe  fin  lu:^  de/con/olada.  mi  defcuydo ,  y  fofpechofa  amif- 
Forque  UmemayCl  Ruiftñor  no  cantal  t^d,  de  que  me  difculpé,  hacien- 
Sin  belteT^a  ^  y  olor  eftan  lasfloresy  dome  de  nuevas  ,  y  muy  pefaro* 
T  efiando  todo  túfte  úe  efie  modo,  fa  de  fu  difgufto.  Al  fin  acompa» 
Con  tanta  lu:i^q  al  mifmo  Sol  e/pantai  ñando  k  mi  madre  huve  de  paf» 
TodadonayreydifcrecionyamoreSy  far  aquella  tarde  averie;  y  co* 
Salió  Btlifa  ^y  fetenife  todo.  mo  eftaba  cierta  que  fu  mal  pro* 

cedia 
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cedia  de  mis  dcfdencs,  procure   do  dar  también  el. de  cautela; 
mas  cariñoui  9  y  agradable  darle   pues  también  eftaba  prevenida 
la  Talud  que  le  havia  quitado  con    contra  mi  ^  y  en  favor  del  ingra* 
ellos,  hablando  donayres,  y  bur-    to ,  y  dcfconocido  Don  ManucU 
las ,  que  en  Don  Manuel  caufa-    V  acafo  feñora  mia  >  ha  cometi-< 
ban  varios  efectos,  ya  de  alegría,   do  cfte  defdichado  algún  delito 
y  ya  de  triileza  ,  que  yo  notaba   contra  la  fe ,  que  le  quieres  dar 
con  mas  cuydado  que  antes,  íi   tan  rigurofo  caftigo,  porque,  ü 
bien  lo  encubría  con  cauta  didi-   es  afli,  no  íerá  por  malicia,  uno 
mulacion.  Llego  la  hora  de  def-   con  inocencia :  porque  antes  e(v^ 
pedirnos,  y  llegando  con  mi  ma-    tiendo  que  le  fobra  fe  ,^y  no  que 
dxe  a  hacer  la  debida  corteña  ,  y    le  falta ;  con  todo  mi  honor  le 
esforzarle  con  las  efperanzas  de    elU  cometiendo ,  dixe  yo,  por-- 
la  Talud ,  que  fiempre  Te  dan  á  los    que  no  haya  mas  cómplices,  ferk 
enfermos,  me  puTo  tan  iuipenfa-    bien  que   eíle  muera  ,  pues  á 
damfente  en  la  mano  un  papel,   quien  Te  condena  (in  oírle,  replir 
que  ,  6  fueífe  la  turbación  del    co  Claudia,  porque  i  loque  mi- 
atrevimiento  ,  6  recato  de  mi   ro,cntero  ella  como  el  día  en  que 
madre ,  y  de  la  Tuya ,  que  eftaban   nació :  óyele  por  tu  vida ,  y  lúe-* 
cerca ,  que  no  pude  hacer  otra   gaú  mercwicrc  pena,  Te  la  darás^ 
coTa  mas  de  encubrirle:  y  como    y.  mas  íi  es  tan  poco  vcmurofo 
llegue  á  mi  quarto  ,  me  entre  en   como  Tu  dueño.  Sabes  tu  cuyo  e^, 
mi  apoTento  ,  y  Tentándome^  To- 
bre  mi  cama  ,  Taque  el  engañoTo 
papel ,  para  hacerle  pedazos  fm 


le  tornea  replicar.  De  quien  pue- 
de fcr,  ú  iio  cb  admitido,  fino 
del  mal  correTpondido  Don  Ma* 
nuel,  que  por  cduTa  tuya  eilá  co^ 
moeílá,  lin  güito ^  y  Talud >do$ 
males,  que  á  no  Ter  deTdichado, 


leerle  ;  y  al  punto  que  lo  iba  á 
conTeguir,  me  llamaron,  porque 
havia  venido  mi  padrc,y  hu ve  de 

fuTpcndcp  por  entonces  Tu  caüi-  ya  le  huvieran  muerto  ;  mashaT- 

So  ;  y  no  huvo  lugar  de  darTele^  ta  la  muerte  huye  de  los  que  lo 

aíla  que  me  ful  a  acoitar ,  que  Ton.  Sobornada  parece  que  eftas^ 

haviendome  deTnudado  una  don-*  pues  abogas  con  tanta  piedad  por 

celia  que  me  veftia,  y  deTnuda-«  él.  No  eltoy  por  cierto,  rcfpcn- 

ba,  á  quien  yo  quería  mucho,  dio  Claudia,  lino  enternecida,  y 

porhavernos  criado  dcTde  niñas,  aun  fi  dixcra  laiamada  acertara 

me  acordé  del  papel ,  y  Te  le  pe-  mejor-  Pues  de  qué  Tabes  cu ,  que 

di,  y  que  me  UegaíTe  de  camino  todas  eílas  penas  de  que  te  laiti- 

la  luz,  para  abrafarle  en  eJIa,  me  mas  taiuo  fon  por  mi  ?  Yo  te  lo 

dixo  la  cauteloTa  Claudia,  que  dire,dixo  laattuta  Claudia.  Efta 

elle  era  Tu  nombre^  v  bien  le  pue*  mañana  me  euibió  lu  madre  á  Ta- 
"  ber 
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ber  como  citaba ,  y  el  trifte  Ca-   ponda,  o  por  burlarme,  b  ver  mi 
vallero  vio  los  Cielos  abiertos  en   flaqueza ;  no  me  hables  mas  en 
verme  r  contóme  fus  penas^  dan-    el ,  que  me  das  íiotable  enojo :  lo 
do  de  todas  la  culpa  á  tus  defde-    mifmo  que  tu  dices^  bolvió  á  re- 
ocs :  y  cfto  con  tantas  lagrimas,   plicar  Claudia ,  le  dixe  yo ,  y  me 
Y  fufpiros ,  que  me  obligo  a  fen*    refpondió ;  que  como  fe  haviadc 
tirlas  como  proprias,  folemni-    atreverá  pedirte  por  efpofa ,  in-^ 
zando  con  fufpiros  los  fuyos ,  y    cierto  de  tu  voluntad ;  pues  po- 
acompañando  con  lagrimas  las   dia  (er>  que  aunque  tu  padre  lo 
fuyas.  Muy  tierna  eres  Claudia,   acepte ,  no  guíles  tu  de  ello :  el 
replique  yo  >  prefto  crees  á  los   güilo  de  mi  padre  ferá  el  mió,  dU 
hombres;  fi  fíieras  tu  la  querida,   xe  yo.  Aora  fe  ñora ,  torno  a  de« 
preño  le  confoláras,  y  tan  pref-   cir  Claudia,  veamos  aora  el  pa« 
to^  dixo  Claudia ,  que  ya  eftuvie-   peí ,  pues  ni  hace ,  ni  deshace  el 
ra  fano ,  y  contento.    Dixome   leerle,  pues  que  lo  demás  corre 
mas,  que  en  eftando  para  poder*   por  cuenta  del  Cielo :  eftaba  ya 
fe  levantar,  fe  ha  de  ir ,  donde  á    mi  corazón  mas  blando  que  ce* 
rus.  crueles  ojos ,  e  ingratos  oi*    ra  ,  pues  mientras  Claudia  me 
dos ,  no  lleguen  nuevas  de  él ,  el    decia  lo  referido,  havia  entre  mi 
ya  quinera  que  eltuviera  bueno   pecho  varios  difcurfos ,  y  todos 
para  que  lo  cumpliera ,  dixe  yo.   en  abono  de  lo  que  me  decia  mi 
Ay  Señora  mia ,  refpondió  Clau-   doncella ,  y  en  favor  de  Don  Ma« 
dia,  es  poflible  que  en  cuerpo  tan    nuel:  mas  por  no  darla  mas  atre« 
lindo  como  el  tuyo,  fe  apofente    vimientos,  pues  ya  la  juzgaba 
alma  tan  cruel  i  No  feais  aín,por    mas  de  la  parte  contraria,  que 
Dios ,  pues  ya  fe  paiTó  el  tiempo   de  la  mia ,  defpues  de  haverlá 
de  las  Damas  andariegas,  qtie  con    mandado,  no  hablaíTe  mas  en 
corazones  de  diamantes  defea-    e;llo ,  ni  fueíTe  adonde  Don  Ala- 
ban morir  los  Cavalleros  fin  te-    nuel  ellaba :  porfíe  á  quemar  et 
ner  piedad  de  ellos :  cafada  has    papel ,  y  ella  á  defenderle ,  haftá 
de  fer,  que  tus  padres  para  elle   cjue  defeando  yo  lo  mifmo  qútf 
cílado  re  guardan  :  pues  fi  es  afli,   ella  queria ,  le  abri ,  amonedan- 
que defmerece  Don  Manuel, pa-   dola  primero,  que  no  fupieíTe 
ra  que  no  guftes  que  fea  tu  efpo-   Don  Manuel ,  fino  que  le  havia 
ib >  Claudia,  dixe  yo,  ñ  D,Ma-   rompido  fin  leerle,  y  ella  pro-^ 
ouel  eíluviera  tan  enamorado,*  metidolo,  vi  que  decia  a(fí : 
como  dices ,  y  tuviera  tan  caitos       ATo  sé  >  ingrata  fiñora  mia ,  ii 

Senfamientos,  ya  me  huviera  pc^  que  tienes  heiho  el  coraron ,  pnes  i 
ido  á  mis  padres ;  y  pues  no  tra-  Jhr  de  diamante  ya  le  hubieran  en- 
tadecíTo^únode  quele  corref^  terneeido  mis  lagrimas  y  an fes  fin 

mirar 
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mirar  los  riefgQs  que  me  vienen  ,  le  cibis  de  vueftras  madrés^por  ellas 
tienes  cada  úia  mas  endurecido  ^  fi  eilimariais,  y  reverenciaríais  k 
yo  te  qnifiera  menos  que  pura  dueño  las  demás ;  ya,  ya  lo  tengo cono- 
ie  mi  y  y  de  quanto  pojfeo  ^  ya  pare-    cido  á  colla  mía  ,  que  no  lleváis 


ce  que  fe  hatldra  di/culpa  a  tu  cruel- 
dad ^  mas  pues  gufias  que  muera  fin 
remedio ,  yo  te  prometo  darte  gufloy 
éu/entandome  del  mundo  >  y  de  tus 
ingratos  ojos ,  como  lo  >erÁs  en  le 
vantdndome  de  efta  cama  ^  y  qui7^ 
entonces  te  pefara  de  no  baver  admi- 
tido mi  voluntad. 


otro  defignio^  fino  perfcguir 
nueftra  inocencia  9  abilitar  nuef- 
troentendimientp>derribar  nues- 
tra fortaleza  ^  y  liaciendonos  vi- 
les, y  comunes,  alzaros  con  el 
imperio  de  la  immortal  fama. 
Abren,  las.  Damas  los  ojos  del  en- 
tendimiento, y  no  fe  dexen  ven- 


Ko  decia  mas.  que  efto  el  pa«  cer  de  quien  pueden  temer  el  mal 
pcl;  mas  que  mas  havia  de  decir:  pago  que  á  mi  fe  me  dio ,  para 
Dios  nos  libre  de  unpapcl  efcri-  que  dixeílcn  en  efta  ocaíion  ,  y 
toa  tiempo,  faca  fruto  de  donde  tiempo  cños  desengaños  ,  para 
no  le  hay ,  y  engendra  voluntad  ver  fi  por  mi  caufa  cobraíTen  las 
aun  fin  fer  vifto :  mirad  que  feria  mugcres  la  opinión  periida,  y  ao 
en  mi ,  que  ya  no  folo  aun  mira-  dieifen  lugar  á  los  hombres  para 
do ,  mas  miraba  los  méritos  de  alabarfe )  ni  hacer  burla  de  ellas^ 
Don  Manuel  todos  juntos,  y  ca-  ni  fentir  mal  de  fus  flaquezas  ,  y 
da  uno  por  si.  Ay  engañofo  aman-  malditos  intereíTes ,  por  los  ^ua- 
te !  Ay  falfo  Cavallero !  Ay  ver-    les  hacen  tanras,-que  en  lugar  de 


dugo  de  mi  inocencia !  Y  ay  mu- 
geres  fáciles ,  y  mal  aconfejadas, 
y  como  os  dexais  vencer  de  men- 
tiras bien  afeytadas,  y  que  no  les 
dura  el  oro  con  que  van  cubier- 
tas ,  mas  mientras  dura  el  apeti* 

to !  Ay  defengaño,  que  viitp,  no    paffado  entre  las  dos  /  y  ella  á 
fe  podri  engañar  ninguna !  Ay    prometerlo;  y  con  efto  fe  fué,  de- 


fer  amadas^  fon  ahorre  :idas ,  abi- 
litadas ,  y  vituperadas. 

Bolvi  de  nuevo  á  mandar  k 
Claudia,  y  de  camino  rogarle, 
no  fupieíTe  D.  Manuel,  que  havia 
leído  el  papel  ^  ni  lo  que  havia 


hombres,y  porque  fiendo  hechos 
de  la  mifma  maíTa,  y  travazon 
que  noforras  y  no  teniendo  mas 
nueftra  alma,  que  vueftra  alma, 
nos  tratáis  como  íi  fqcramos  he- 
chas de  otra  paila ,  fin  que  os 
obliguen  los  beneficios,  que  dcf- 
de  el  nacer  al  morir  os  hacemos! 
Pues  fi  agradecierais  los  que  r«- 


xandome  divertida  en  ta^ntosy  y 
tan  confufos  penfamientos  ,  que 
yo  mifma  me  aborrecia  de  tener- 
los; ya  amaba,  ya  me  arrepentia; 
•ya  me  repetía  piadofa,  ya  me  ha- 
llaba meior.  Ayrada ,  y  final,  me 
determine  a  no  favorecer  á  Doii 
Manuel :  de  fuerte ,  que  le  dieíTc* 
lugar  á  atrevimientos  y  mas  tam- 
poco 
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poco  defdeñarle  de  fuerte^  que  ie   dome  la  bien  venida  ^  como  ha- 


obJigalTe  á  algún  deíefperado  Cu- 
ceíTo.  Boivl  con  efta  determina- 
ción á  continaar  la  amilUd  de 
Doña  Eufraíla^y  á  comunicarnos 
^con  la  frequencia  que  anees  ha- 
cia gala  :  Si  ella  me  llamaba  cu- 
ñada ^  íi  bien  no  me  pefabade 
oírlo  y  efcuchaba  ^  Don  Manuel 
mas  apacible;  y  ñno^l  refpondia 


cía  en  toda  corteña  otras  veces: 
yo  defcuydada  ^  6  por  mejor  in^ 
cierta>de  que  paíTaria  á  mas  atre- 
vimiento; fí  bien  ya  havia  llega- 
do á  tenerme  aíida  por  una  ma- 
no: y  viéndome  divertida ,  tiro 
de  mi^  y  fin  poder  fer  parte  á  ha- 
cerme fuerte  y  me  entro  dentro^ 
cerrando  la  puerta  con  llave;  yo 


á  fu  gufto,  á  lo  menos  no  ie  afea-  no  se  lo  que  me  fucedio  y  porque 
ba  el  decirme  fu  amor  fin  rebo-  del  fufto  me  privo  el  fentido  un 
20 ;  y  con  lo  que  mas  le  favore- .  mortal  defmayo.  Ah  ñaqueza  fe-« 
ciZy  era  decirle  y  que  me  pldieífe;  menil  de  las  mugeres^  acobarda* 
\  mi  padre  por  efpofa  >  que  Je  a(V   das^defde  la  infancia  y  y  debilitar 


fegurába  de  mi  voluntad :  mas 
como  el  traydor  llevaba  otros 
Intentos^  jamks  ló  pufo  en  exe- 
cocion. 


das  las  fuerzas  y  con  enfeñarlas 
primero  a  hacer  bay  nicas  y  que  ^ 
lugar  las  armas !  O  íl  no  bolviera 
jamasen  mi^  Uno  que  de  los  bra- 


Llegoíé  en  efte  tiempo  el  ale-   zos  del  mal  Ca vallero  me  trafpaf^ 
gre  de  las  Carneílolendas^tan  fo-  s^ran  á  la  fepultura  y  mas  guar* 


lemnizado  en  todas  partes  y  y 
mas  en  aquella  Ciudad «  que  fe 
dice  pov  ponderarlo  mas  y  Car- 
neílolendas  de  Zaragoza^ :  anda* 
hamos  todos  de  fíefta>  y  regoci- 
fóyñti  reparar  kxs  unos  en  los  de^ 
aciertos  y  ni  aciertos  de  los  otros> 


dábame  mi  mala  fuerte  para  maa 
defdíchas  y  ñ  puede  haverlas  ma- 
yores :  pues  paíTada  poco  mas  de 
media  hora  bolvi  en  mi  y  y  me 
halle,  mal  digo  y  no  me  hallé, 
pues  me  halle  perdida  >  que  no 
me  fupe  ^  ni  pude  bolver  ^ ni  po- 


pues  fne  aíC,  que  paffitndo  fobre  dre  ganarme  /ámás^  e  infundien^ 

tarde  al  quarto  ác  Doña  Euírafia  do  en  mi  agravio^^  una  niortifera 

i  venirme  con  ¿Ihi de  disfraz  pa-  rabiarlo  que  en  otra  muger  pi:^ 

jra  una  ma£cara  quéteniamos  pre-  diera  caufar  lagrimas^  y  defefpe- 


^enida^  y  ella, y  fus  criadas ^  y 
dtras  amigas  ocupadas  á  dentro 
en  prevenir  lo  neceírario;ru  tray- 
dor hermano^. que  debia  de  ellac 
aguardando,  efta.  ocafíon  y.  me  der 


raciones,  en  mi  fue  un^  futor  día^- 
borico;^  con  el  qual  defaíiendo*- 
me  de  fus  infames  lazos^arxeme-- 
ti  k  la  efpada  quetenia.ealacav 
jbecera  de,  laíCama,.y  fácandola 


tuvo.á  la  puerta  de  fu^  apofanto^  de  Ix  bayna^  &  la  futí  embaynar 
que  como  he  dicho ,  era  á  la  cni-  en  el  cuerpo:  hurtóleel  golpe,  y 
tsada.de  ios  defa  nudre  ^  dan-  no  fue  milagro ,  que  eilaba  dief- 
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tro  en  hurtar^y  abrazandofe  con-  veces  que  fu  hermana  me  veia, 
migo ,  me  quito  la  efpada ,  que  era  para  mi  la  mifma  muertc.Ea 
me  la  iba  a  entrar  por  el  cuerpo^  fin  yo  eftaba  tan  aborrecida^  que 
por  haver  errado  el  del  infame,  fi  no  me  la  di  yo  mifma,  fue  por 
diciendole  de  efta  fuerte :  Tray-  no  perder  el  alma:  bien  conocia 
dor  ,  me  vengo  en  mi  ,  pues  ño   Claudia  mi  mal  en  mis  fenti- 

miencos  ,  y  por  aíTegurarfe  mas, 
habló  á  Don  Manuel ,  de  quien 
fupo  todo  lo  fucedido ;  pidióle, 
me  aquietaflfe ,  y  procuraíTe  def- 
enojar ,  prometiéndole  á  ella  lo 


he  podido  en  ci ,  que  las  mugeres 
como  yo  aífi  vengan  (as  agra- 
vios.  Procuro  el  caucelofo  aman- 
te amanfarme,  y  fatísfacerme, 
temerofo  de  que  no  diera  fin  a 

mivida,  difculpofu  atrevimien-   que  á  mi*,  que  no  feria  otra  fa 
to,con  decir,  que  lo  havia  hecho   efpofa :  permitió  el  Cielo  ,  que 


por  tenerme  fcgura;  y  ya  con  ca- 
ricias, ya  con  enojos,  mezclados 
con  alagos  ,  me  dio  palabra  de 
fer  mi  efpofo.  En  fin  á  fu  pare- 
cer mas  quieta,  aunque  no  al 
ihio ,  que  eftaba  hecha  una  pifa^ 
da  ferpiente  ,  me  dexó  bolver'íi 
mi  apofehto  tan  ahogada  en  lá- 
grimas, que  apenas  tenia  aliento 
para  vivin  Eíte  fuceíTo  dio  con- 
migo en  la  cama  de  una  peligro- 
fa  enfermedad ,  que  fomentada 
de  mis  ahogos,  y  triftezas  me  vi- 
no i  poner  á  punto  de  muerte; 


me/orafle  de  tm  maf,porqueaua 
me  faltaban  por  paíiar  otros  ma- 
yores l  y  un  dia  que  eftaba  Clau- 
dia fola  conmigo  ,  que  mi  ma*- 
dre ,  ni  las  demás  criadas  eftaban 
en  cafa  ,  me  dixo  eftas  razones; 
No  me  efpanto,  feñora  mia,  que 
tu  fentimiento  fea  de  la  calidad 
que  has  moftrado  ,  y  mueftras: 
mas  á  los  cafos  que  la  fortuna 
cncamina,y  el  Cielo  permite  pa-* 
ra  fecrétos  fuyos ,  que  á.  nofotros 
no  nos  toca  el  faberio ,  no  fe  han 
de  toniat  tan  á  pechos ,  y  por  el 


eftando  de  verme  aífí ,  tan  triftes   cabo  que  fe  aventure  á  pecder  la 
padres  ,  que  laftimaban  á   vida ,  y  con  ella  el  alma  :  Con- 


miS  paartd   , 

quien  los  veia. 

Lo  que  grangeó  Don  Manuel 
con  cfte  atrevimiento ,  fué  >  que 
fi  antes  me  caufaba  algún  agra;- 
do ,  ya  aborrecia  hafta  fu  fom- 
bra ;  y  aunque  Claudia  hacia  inf- 
taacia  por  faber  de  mi  la  caufa 

de  efte  pefar«  que  havia  tn  mi,  no  do  tu  erpoíb  queda  puefto  el  te- 
lo coíiffgQió'j  ni  ;amás  lá  quife  paro ;  fi  tu' pérdida  fe  pudiera  re- 
efcuchar  palabra ,  que  Don  Ma-  mediar  con  eíTos  fentimieatos,  y 
nucí  procuraflc  decirme  ,  y  las   defefpcraciones  ,  fuera  razón  te- 

ner- 


ñeíTo ,  que  el  atrevimiemo  del 
feñor  D.  Manuel  ,  fué  el  mayor 
que  fe  pueda  imaginar;  masta 
temeridad  es  mas  terrible ,  y  fu* 
puefto  que  en  efte  fuceflb ,  aun- 
que has  aventurado  mucho,  no 
has  perdido  nada  :  pues  en  fíen- 
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neiIas  >  ya  no  iirvcn  dcfvios  para  dazos :  tanto ,  que  DQn  Manuel, 
quien  poíTee  >y  es  dueño  de  tu  6  fueíTe  que  en  aquella  ocaíioa 
Aonor ,  pues  con  ellos  das  moti-  njc  tenia  aigun^yoltrntad^ó  por- 
vo  y  para  que  arrepentido ,  y  en-  qué  picado  de  triis  dcfdenes,quc- 
fadado  de  tus  fequedades  te  dexe  ría  llevar  adelante  fus  traiciones, 
burlada  i  pues  no  fon  las  partes  fe  defcubrib  a  fu  hermana  9  y  le 
de  tuofenfor  de  tan  pocos  mciji-  .como  lo  que  conmigo  le  havia 
co^  que  no  podrá  conquiftar  con  paíTado  ,  de  que  Doña  Eufrafia 
ella  qualquic^a  hermofu^a  de' fu  admirada  ,  y  pefarofaVdefpucs  de 
|>atria :  puefto  que  mas  acertado  ha  verle  afeado  acción  tan  groíTe- 
es  que  fe  acuda  al  remedio  ,  y  no  ra ,  y  mal  hecha  ,  tomg  ppr  fu 
gue  quando  le  bufques  no  le  har  cueiita  quitarme  el  enojp^  FinaU 
iics  y  oy  me  h^  pedido  ,  que  te  mente  ella^  y  Claudia  trabajaron 
amanfe^y  te  diga  quan  mal  lo  tanto  con  migo,  que  merindie- 
haces  con  ¿1 ,  y  co^idgo  mífma>  «on  ;y  como  fobre  las  pefadum- 
y  que  eftk  con  mucha  pena  de  tu  bres  entre  amantes,  las  paces  au- 
jnal  y  que  te  alientes^  y  procures  mentan  el  güilo ,  todo  el  aborre- 
fbbrar  Talud ,  que  tu  voluntades  cimiento  que  teiiia  á  D. Manuel, 
ía  fuya,  y  no  fyldá  en  efto  ,  y  fe  bolvio  en  amor,  y  en  el ,  el 
en  todo  lo  que  ordenare  de  tu  amoirenaJbQrre^iaiiento^quelos 
gufto^mira,  fenora>que  eftaes  hombres  en  eílando  en  poífeC- 
lo  que  te  eftá  bien ,  y  que  fe  pon*  iion  ,  la  voluntad  fe  defvanece 
¿an  medios  con  tus  padres ,  para  como  humo.  Un  año  pafse  en  ef«- 
que  fea  tu  efpoíb  ;,  con  que  ia  tps  dervanecímientos  ,  ñn  poder 
quiebra  de  tu  honor  quedará  folr  acabar  con  Don  Manucl^puíleífe 
$iada  ,  Y  fatisfecha  ,  y  todo  la  de-  terceros  con  mi  padre  ^  para  que 
^lás  es  locura  ,  y  acabar  de  por-  Ce  efeauaíTen  nueftras  bodas  ,  y 
derte».  Bien  conocí  que  Claudia  otras  muchas  que  á  mi  padre  íe 
me  acon&jaba  lo  cierco/upueílo  uataban  no  llegaban  á  efedo^por 
que  ya  no  fe  podu  hallar  otro  re*  conocer  la  poca  voluntad  que  te- 
medio  y  mas  eílaba  tan  aborrecí  nia  de  cafarme,;  mí  amante  me 
da  de  mi  mifma,que  en  muchos  entretenía,  diciendo ;  qiie en  ha- 
dias  no  llevó  de  mi  buena  ref-  ciendole  fu  Mageftad  merced  de 
puefta:  y  aunque  ya  me  empeza*  un  Abito  de  San-Tiago ,  que  le 
ba  á  levantar,  en  mas  de  dos  me-  havia  pedido^para  que  mas  juila- 
fes  no  me  dexe  ver  de  mi  atrevi^^ .  mente  mi  p^dre  le  admitiefle  por 
do  amante  ,  ni  recado  queme  bijor,  fé cumplirían  mis  defeos,> 
cmbiaba^queria  recibir,.ni  pa|^l^«  «y  Jos  fiiyos ;.  Amblen  yo  (enría  mu« 
que  llegaba  á  mis  manos ,  Utv^  cho^  eltas  dilaciones»  y  cafí.  temían 
ba  otra  refpuefta^q^e  iiacerlege^   mal  de  ellas  ,  por  no-  difgudar- 

QLa  i¿ 
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le  no  apretaba  mas  la  diíicul-  lipe ,  mas  que  los  deíjiegos  que 
tad.  iiempre  callaba  ,  porque  no  fe 
En  eftc  tiempo  ,  en  lugar  de  ptivafle  de  ?ermc  ,  fufricndo 
un  criado  que  mi  padre  havia  como  amante  aborrecido  ^  j 
defpedido  ^  entro  á  Tervir  en  ca-  defeftimado  ,  dandofe  por  pre- 
fa  un  mancebo  ,  qat  como  def-  miado  en  fu  amor  >  con  poder** 
pues  Tupe  ^  era  aquel  Cavallero  me  hablar  ,  y  \rer  á  todas  lioras. 
pobre  9  que  /amas  hana  íido  De  efta  manera  país¿  algunos 
bien  vifto  de  mis  ojos  ,  (  taias  mefts  ^  que  aun  Don  Manuel^ 
quien  mira  bien  á  un  pobre  )  el  que  fegun  conocí  def^ues  ,  no 
qual  no  pudiendo  vivir  fín  mi  era  üx  amor  verdadero  ;  fabla 
prefencia^  mudado  abito^  y  nom-  también  las  artes  de  fingir  ,  que 
bre  9  hizo  efta  transformación:  yo  me  daba  por  contenta  ^jr  pa** 
parecióme  quando  le  vi  la  pri-  gada  de  mi  voluntad  ^  am  me 
mera  vez  y  que  era  el  mifmo  que  duraran  dios  engaños  ^  mas  co- 
me havia  antes  querido  ^  mas  no  mo  puede  la  mentira  palTar  por 
hice  reparo  en  ello ,  por  pare-  verdad  ,  íin  que  al  cabo  fe  ded^ 
cerme  impoílible :  bien  conoció  cubran  Acuerdóme  que  una  tar« 
Luis  (que  ailidixo  Uamatré)  i  de  qoeeftabamos  en  el  eftrado 
los  primeros  lances  ^  la  voluntad^  de  fu  hermana ,  burlando ,  y  di* 
que  yo ,  y  Don  Manuel  nos  te-  ciendo  burlas  ^  y  entretenidos 
niamos ,  y  no  creyendo  de  iaen-  acentos  ,  como  otras  veces  ,  le 
tereza  de  mi  condición,  que  paf-  llamaron  y  el  al  levantar  del  af* 
faba  á  mas  de  honeltos  y  y  reca«  fiento  me  dex6  caer  la  daga  en 
tados  defeos ,  dirigidos  al  conju-  las  faldas  y  que  fe  le  havia  quita-* 
gal  lazo  y  y  ¿1  eftaba  cierto  ,  que  do  por  el  eltorvo  que  le  hacia 
enefto  havia  de  alcanzar  aun-  paraeftarfentadoenbaxo^áca* 
'  que  fuera  conocido  por  Don  Fe-  yo  afliinto  hizo  efte  Soneto. 

TcfM  tu  aetro  y  €onai$r  nofiín 

Caufa  de  algm  excejfo  iuaimttU^y 

Que  puede  fet  SaUctp  que  /ba  Did§y 

Si  por  mi  mal  fuifieffes  /ir  Eueat. 
Qualquiera  aerepiuUeuto  ex  bitu  que  ereae 

De  uu  fube  amante  de  tu  'palor  reudid0y 

Muy  cérea  efid  de  ingrato  y  el  que  es  querido^ 

Llégale  ingra^  fi  mi  bieu  de/eat. 
Si  á  qualquiera  rigor  de-aquellot  ojos 

Te  lloro  ,  Eneas  ,  y  me  temo  Elifa^ 

Quítame  la  ocafiou  de  dirme  muerte. 

Que 
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jg«f  quieres  la  vida  por  de/pojos  : 

Que  me  matas  de  amor  y  mi  amor  te  avi/a^ 
Tu  ganaras  honor  ,  yo  dulce  fuerte. 
Alabaron  Doña  Eufrafia ,  y  fa   no  me  mcrccia ,  y  conocia 
hermano ,  mas  la  prefteza  de  ha- 
cerle ,  que  el  Soneto ;  íi  bien  D. 
Manuel  tibiamente  ya  parecía^ 
que  andaba  fu  voluntad  achaco- 
fa ,  y  la  mia  temeroTa  de  algún 
mal  fuceíTo  en  los  mios  ,  y  á  mis 
folas  daban  mis  ojos  mueftra  de 
mis  temores  ^  quexabame  de  mi 
mal  pagado  amor  ^  dando  al  Cie- 
lo quexas  de  mi  difdiclia:  y  quan- 


me  defeftimaba? 

Fué  el  cafo  ^  que  havia  mas  de 
diez  años  ^  que  Don  Manuel  ha« 
biaba  á  una  Dama  de  la  Ciudad^ 
ni  la  mas  hermofa,  ni  la  mas  ho^ 
nefta ;  y  aunque  cafada  no  hacia, 
afcos  de  ningún  galanteo^porque 
fu  marido  tenia  buena  con4icioji^ 
comia  íin  traherto  y  y  por  no  ef* 
torvar  fe  iba  fuera  quando  cra^ 
dp  D.  Manuel  viéndome  trüíle^  y  menefter^que  aunque  aqui  havia 
los  ojos  con  las  feñales  de  haver-    reprehenfíon  para  los  hombres^ 


les  dado  el  caftigo  que  no  mere- 
cían y  pues  no  tuvieron  culpa  en 
mi  tragedia  y  me  preguntaba  la 
caufa :  por  na  perder  el  decoro  á 
mi'gravedad^defmentia  con  él 
Jos  fencimientos  de  éllos^que  eran 
tantos  y  que  apenas  los  podia  dif- 


mas  los  comunes  y  y  baxos  qur 
viven  de  efto  y  no  fon  hombres^ 
fíno  beftias.  Quando  más  engol- 
fada  eílaba  Alexandra  y  que  aílt 
tenia  nombre  efta  Dama  y  en  la 
amiftad  de  D.  Manuel  y  quifo  el 
Cielo  ^  para  caíligarla  y  6  para 


íimular;  enamoróme^  rogué^rcji-   deftruirme  y  darle  una  peligrofa 
dlme ;  vaya  y  vengan  penas  y  al-    enfermedad ;  de  que  viendou:  en . 


cancenfe  unas  á  otras ;  mas  por 
mía  violencia  eftar  fujeta  ^  tan- 
tas defventuras :  A  quien  le  ha 
fucedido  Hno  á  mi !  Ay  Damas 
hermofas  y  y  avifadas^  y  que  def- 


peligro  de  muerte,  prometió  i 
Dios  apartarfe  de  tan  ilicito  tra- 
to y  haciendo  vqto  de  cumplirlo: 
fuftento  eíta  devota  promefa, 
vkndofe   con  la  defeada  falud 


engaño  es  efte  íi  le  contempláis!    año  y  medio  y  que  fué  el  tiempo 
Ay  hombres ,  y  que  afrenta  para    en  que  D.  Manuel  bufeo  mi  per 


vueftros  engaños !  Quien  pensa- 
ra y  que  D.  Manuel  hiciera  burla 
de  una  muger  como  yo  y  fupuef- 
to  que  aunque  era  noble  y  y  rico, 
aun  para  efcudero  de  mi  cafa  no 


dicion,  viendofe  defpedido  de 
Alexandra  y  bien,  que  como  des- 
pués fupe,la  viíitaba^en  toda  cor- 
teña ,  y  Ja  regalaba  por  la  obliga- 
ción paíTada.  Ah !  Mal  hayan  ef- 


)e  admitieran  mis.padres, que  ef^  tas cortefpondencias  cortefes,que 
te  es  el  mayor  fentimienco  que  tan  caras  cueftan  a  machas !  Y 
tengo ,  pues  eftaba  fegura  de  queí   entretenido  en  mi  galanteo,fal  ta 

0^3  4 
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á  la  aíTideucia  de  Alexandra>  co-  traycndole  en.mis  labios  me aca« 
iioáendo  cl  poco  fruto  que  faca-  bára  de  quitar  la  vida :  bolviólb 
bade  ella  y  pues  efta  muger  en  en-fín^  á  adormecer ,  y  tranrpor- 
falcar  de  fu  cafa  y  como  folia  mi  tar  en  los  engañofos  encantos  de 
ingrato  dueño  ^  conoció  que  era  efta  Circe  ,  y  como  una  di  vifíon 
la  ocaúon  otro  empleo  ^  y  buf*  caufa  mayores  defcos  entre  los 
Qando  la  caufa ,  ó  que  de  criadai  que  fe  aman  y  fue  con  tanta  pun* 
pagadas  de  la  cafa.de  D.Manttel>  tualidad  el  aíllilencia  en  fu  cafa, 
o  mi  defventura  que  fe  lo  debió  que  fue  fuerza  hicieíle  falta  en  la 
de  decir ,  fupo  como  D.  Manuel  mía.  Tanto  ^  que  ni  en  los  peía- 
trataba  fu  cafamiento  conmigo:  rofos  dias  del  Verano  y  ni  en  las 
entró  aqui  alabarle  mi  hermofu-  canfadas  noches  del  Invierno  no 
ra^y  fu  rendimiento  ^  y  como  haviaunahoraparamiry  coneC* 
jamas  fe  apartaba  de  idolatrar  en  to  empece  á  íentir  las  penas^  que 
¿li  imagen,  que  quando  fe  cuen-  una  defv^aúda^  y  iual  pagada  mu- 
tan  los  fuceilos  y  j  m^  ñ  han  de  g^^  puede  fenrir^porque  íi  á  fuer- 
dañar  y  con  menos  ponderación,  ^a  de  qucxas,  y  fencimicntos  ha- 
En  fin  Alexandra  zclofa^y  embi-  via  un  inltante  para  eftar  conmi- 
diofa  de  mis  dichas  y  faltó  á  Dios  g^  >  era  con  tanta  frialdad  y  y  ti- 
lo que  havia  prometido^para  fo-  bicza  ,  que  fe  apagaban  en  ella 
brarme  á  mi  en  penas;  que  fi  fal  ^os  encendidos  megos  de  mi  vo- 
tó á  Dios,  como  no  me  havia  de  luntad;  no  para  apartarme  de  tc- 
fobrar  á  mi ;  era  atrevida,  y  re-  nerla ,  fino  para  darle  las  dcÚLZO- 
fuelta^y  lo  primero  á  que  fe  atre-  ^es  que  merecía  :  y  últimamente 
vio  fué  á  verme.  Pafll*mo$  adc-  empece  á  temer,  del  temer  nace 
lantc,que  fuera  hacer  eíTe  dcfen-  el  pcfar ;  y  del  zelar ,  bufcar  las 
gaño  eterno ,  y  no  es  tan  corto  dcidichas,y  hallarlas.  No  le  quie* 
el  tormento  que  padezco  en  re-  ro  prometer  á  un  corazón  aman- 
ferirle,  que  me  faboree  tan  de  ^e  mas  perdición,  que  venir  á 
cfpacio  en  él ;  acarició  i  D,  Ma-  tropezar  en  zclos ,  que  cierto  es 
nuel,  folicitó  que  bolvieífeá  fu  que  la  caída  lera  para  no  levan- 
amiftad,  configuió loque  defeó,  tarfe  mas  ,  porque  fi  calla  los 
y  bol  vio  de  nuevo  á  tolerar  en  la  agravios ,  juzgando  que  los  igno- 
ofenfa,  faltando  en  lo  que  á  Dios  ra ,  no  fe  recatan  de  hacerlos, y 
hj^ia  prometido  ,  de  poner  en-  fi  habla  mas  defcubiertamente, 
¿Jienda.  Parecerá  ,  feñores ,  que  pierden  el  refpeto,  como  me  fu- 
^c  deleyto  en  nombrar  á  menú-  cedió  á  mi  ^  que  no  pudiendo  ya 
¿o  el  nombre  de  elle  ingrato,  diüimular  las  finrazones  de  Don 
pues  no  es  ,  lino  qu^  como  ya  Manuel,empeceádefenfadarme, 
para  mi  ^^  veneno ,  quifiera  que  y  reprehenderle  j  y  de  efto  pafiar 


Dcfingáñol.  La  EfeUyá 
Si  reñirte^  con  gue  me  califiqué 
porcnfadofa>  y  de  mala  condi- 
ción^ y  á  pocos  paflfos  que  di  me 
halle  en  los  lances  de  aborreci- 
da. Ofréceme  a  la  memoria  un 
Sonero^  que  hice^  hallándome  un 
dia  muy  apaílionada;  que  aunque 
os  canfe  y  le  he  de  decir. 

No  yivas  no  dicho/a  muy/eguray 
De  que  has  de/er  toda  la  vida  amada; 
Llegara  el  tiempo^  que  la  nieve  elada 
Jigote  de  tu  dicha  la  bermojkra. 

To^como  tu  gocé  también  ventura^ 
T0/by^  como  me  ves^bien  de/dtcbada^ 
Querida  fui ,  rogada  ,  y  efiimada 
Del  que  tuguflo ,  y  mi  dolor  procura. 

Confuela  mipaffion  q  el  dueño  mioy 
Que  aora  es  tuyo  fué  comigo  ingrato^ 
También  contigo  lo  ferd  ,  dicho fa. 

Pagar ifme  ti  arravio  en  fu  defvioi 
No  pienfes  q  has  feriado  muy  barato^ 
Qu.  tu  has  de  ver  como  yo  efioyrelofa. 

Admícia  eílas  finezas  D.  Ma- 
nuel ^  como  quien  ya  no  las  eíli* 
maba  >  antes  con  enojos  quería 
defvanecer  mis  fofpechas  ^  afir- 
mándolas por  faifas ,  y  dandofe 
mas  cada^  dia  á  fus  defaciertos^ 
venimos  el  ^  y  yo  á  tener  tantos 
diíguftós  y  y  defafoíliegos ,  que 
mas  era  muerte^  que  amor^  el 
que  havia  entre  los  dos^y  con  ef- 
to  me  difpufe  a  averiguar  la  ver- 
dad de  todQ  ^'porque  no  me  def* 
mintieíTe  j  y  de  camino  y  por  fi 
podía  hallar  remedio  á  tan  mani- 
fiefto  daño  ^  mandé  á  Claudia  fe- 
guirle,  con  que  íe  acabo  de  per- 
der codo  ^porque  una  tarde  que 
le  vi  algo  inquieto  ^  y  que  ni  por 


deftp  Amante.  Nothf  I.  2  47 
ruegos  9  ni  lagrimas  mias^  ni  pe-^ 
dirfelo  fu  hermana  j  no  fe  pudo 
eftorvar  que  no  fatielTe  de  cafa^ 
mande  á  Claudia  vieflfe  donde 
iba>  la  qual  le  figuio  hada  verle 
entrar  en  cafa  de  Alexandra  ;  y 
aguardando  a  ver  en  lo  que  rc^ 
fulraba,vi6^  que  ella  con  otras 
amigas,  y  D.Manue],  fe  eneraron 
en  un  coche,y  fe  fueron  á  un  Jar- 
din  ;  y  no  pudlendo  ya  la  fíet 
Claudia  fufrir  tantas  libertades 
cometidas  en  ofenfa  mia ,  íé  fue 
tras  ellos ,  y  al  entrar  en  el  ver- 
gel, dcxandofe  ver,  le  dixo  lo  quo 
fué  juho:  fi  como  fué  bien  dicho> 
fuera  bien  admitido ;  porque  D. 
Manuel  ,  fi  bien  corrido  de  fct 
defcubierto ,  afeó,  y  trato  mal  k 
Claudia,  riñiendola,  mas  como 
dueño ,  que  como  amante  mio^ 
con  lo  qual  la  atrevida  Alexan« 
dra,  tomandofe  licencia  de  vali- 
da ,  fe  atrevió  á  Claudia  con  pa- 
labras, y  obras,  dandofe  por  fabi- 
dora  de  quien  era  yo,  como  nie 
llamaba,  y  en  fin  quanto  por  mí 
havia  paíTado,  mezclando  entre 
eftas  libertades  las  amenazas,  de 
que  daria  cuenta  h  mi  padre  de 
todo,  y  aunque  no  cumplió  efto^ 
hizo  otros  atrevimientos  ,  tan 
gcandcs,ó  mayores,comoera  ve*- 
nir  k  la  pofada  de  D.Manuel  á  to- 
das horas,  entraba  atropel lando 
todo ,  y  diciendo  mil  libertades: 
tanto ,  que  en  diverfas  ocafiones 
fe  pufo  Claudia  con  ella  k  mil 
riefgos.  £n  fin  para  no  canfaros, 
lo  diré  de  una  vez.  £Ua  era  mu- 
Cl4  g", 
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gcr,  que  lio  temia  k  Dios,  ni  á  fu 
marido,pucs  llegó  fu  atrevimien- 
to á  tratar  de  quitarme  la  vida 
con  fus  proprias  manos.  De  todos 
eftos  atrevimientos ,  no  daba  D. 
Manuel  la  culpa á  Alexandra^ii- 
40  á  mi ,  y  tenia  razón ,  pues  yo 
por  mis  peligros  debia  fufrir  mas: 
eftaba  ya  tan  precipitada ,  que 
ninguno  fe  me  hacia  afpero  ,  ni 
peligrofo ;  pues  me  entraba  por 
todo  ^  íin  temor  de  ningún  rief- 
go :  todo  era  afligirme ,  todo  llo- 
rar^ y  todo  dar  á  D.  Manuel  que- 
xas;  unas  veces  con  caricias, y 
otras  con  defpegos,  determinán- 
dome tal  vez  á  dexarle,  y  no  tra* 
tar  mas  de  efto ,  aunque  me  que* 
daíTe  perdida,  y  otras  pidiéndole  ^ 
hablafle  á  mis  padres ,  para  que 
fiendo  fu  muger  ceflaítan  ellas 
reboluciones  :  mas  como  ya  no 
quería,  todas  eílas  defdichas  fcn-- 
tía ,  y  temia  Doña  Eufrafia ,  por- 
que havia  de  venir  á  parar  en  pe- 
ligro de  fu  hermano ;  mai  no  ha-' 
liaba  remedio ,  aunque  le  bufca^ 
ha.  A  todas  eílas  defventuras  hi- 
ce unas  Decimas ,  que  os  quiera 
referir  ,  porque  en  ellas  veréis 
mis  fenümientos  mejor  pinta- 
dos, y  con  mas  finos  colores^  que 
dicen  aíli: 

Td  de  mi  dolor  rendida, 

con  los/entidos  en  calma 

ejioy  deteniendo  el  alma, 

que  ando  bufcando  falida  i 

ya  parece  que  la  vida, 

como  la  candela  que  arde^ 

y  en  yer/c  morir  cobarde 


a  deZdyas.PdrtelL 

buehe  otra  >f:^  a  >i>ir^  \ 
porque  afinque  defea  morir^ 
procura  que  fea  mas  tarde* 

Llorando  noches ,  y  dios 
doy  ¿  mis  ojos  enojos^ 
como  fi  fueran  mis  ojos 
caufa  de  las  anfias  miasi 
adonde  eftais  alegrias  ? 
Decidme  donde  os  perdí  I 
Refponded  ,  que  caufa  os  dl\  ^ 
Mas  que  caufa  puede  bayer 
mayor  ,  épte  no  merecer 
el  bien  que  fe  fué  de  mi. 

Sol  fui  de  algun  Cielo  ingrat^^ 
fi  acafo  hay  ingrato  Cielos 
fuego  fué  y  bolvió/e  yeloy 
Sol  fui ,  Luna  me  retrato: 
mi  menguante  fué  fu  trato: 
masfi  la  deydad  mayor 
efla  en  mi ,  que  es  el  amoty 
y  efio  no  puede  menguar, 
dificilferi  alcan7;ar 
lo  que  intenta /k  rigor • 

Zelos  tuve  >  mas  querida 
de  los  Tóelos  me  burlaba^ 
antes  en  ellos  hallaba 
faynetes paradla  vida  : 
.  yafola  ,  y  aborrecida 
Tántalo  en  fus  glorias  foy^ 
rabiando  de.fed  efloy : 
ay  que  penas  !  Ay  que  agraviosl 
Pues  con  el  agua  en  los  labios, 
mayor  tormento  me  doy» 

Qué  muger  bavrd  tan  loca^ 
que  -piendofé  aborrecer^ 
no  le  eanfe  el  padecer^ 
y  efié  como  firme  roca  \ 
Totola ,  porque  no  toca 
a  mi  ley  de  olvidar^ 
yengapefarapefar. 


Defengaño  L  La  EfcUvd 

¿  un  rigor  j  9tro  rigor  y 

que  ha  de  conocer  amor  y 

^»f  sé  como/e  ba  de  amar. 
Inpato ,  que  al  yeto  excedesi 

niePCy  que  d  la  nieve  yelasy 

fi  mi  muerte  no  recelas  y 

ie/de  oy  mas  temerla  puedes: 

regatea  las  mercedesy 

aprieta  mas  el  cordély 

mata  efia  vida  con  ély 

figue  tu  ingrata  porfiay 

que  tepe/ara  algún  dia 

de  háverftdo  tan  cruel. 
Sigue  cruel  el  encanto 

de  effa  engaüo/a  Sirena, 

que  por  llevarte  i  fu  pena 

te  adormece  con/u  cmtoi 

huye  mi  amoro/o  lUmtOy 

no  te  obligues  de  miféy 

porque  affi  yo  e/peraréy 

que  has  defer  como  de  fio 

de  aquella  Harpiay  FintOy 

para  que  vengada  efti. 
Preciase  de  tu  tibie^ay 

no  te  obliguen  enojosy 

pon  mas  capote  i  los^ojosy 

can/ate  de  mi  firme^i 

mltraja  masminoble^y 

ni  figas  a  la  raT^Uy 

que  ya  en  mi  eorawa 

étmor  caraBer  bajido. 

pelearé  con  tu  olvido] 

muriendo  por  tu  ocaflon. 

Bien  sé  que  tu  confian^fl 
es  de  mi  de/dicha  partCy 
y  fuera  mejor  matarte 
a  pura  de/ionfiani^j 
todo  )  cruel  ^fi  me  alcanT^ 
que  como  te  ves  qutridoy 
tratas  mi  amor  con  olvidOy 


de  fu  Amante.  Noche  I.     z^p 
porque  una  noble  mugery 
d  no  llegar  i  querery 
bfif  lo  que  fsempre  ba  ¡ido. 

Ojos  llorad  y  pues  no  tiene 
ya  remedio  vuejlro  maly 
ya  buelve  el  dolor  fataly 
ya  el  alma  i  la  boca  viene: 
ya  filo  morir  conviency 
porque  triunfe  el  que  me  mah^ 
ya  la  vida  fi  defita 
del  la%p  que  al  alma  diby 
y  con  ver  que  me  matiy 
no  olvido  al  que  me  maltrata» 

Alma  y  bufiad  donde  eflarj 
que  mi  palabra  os  emptnoy 
que  en  vutftra  pofida  hay  dueño 
que  quiere  en  todo  mandan 
ya  que  tenéis  que  aguardary 
fi  vuefiro  dueño  os  de/pidoy 
y  en  vuefiro  lugar  recibe 
otra  aliña  que  mas  eftimay 
novéis  que  en  éllafi  animuy 
y  con  mas  contento  vivéi 

Óquantas  glorias  perüdaí 
en  ejfa  cafi  dexaisy 
como  ninguna  ficaisy  ^ 
pues  no  por  mal  adquiridas 
mal  premiadas  y  bien  firvidasy 
que  en  effo  ninguna  os  ganai 
pero  fi  es  tan  inhumana 
la  impiedad  del  que  os  arroja^^ 
pues  veis  que  en  veros  fi  enojOy 
idos  vos  de  buena  gana. 

Sin  las  potencias  filisy 
como  effbs  bienes  dexaisy 
que  i  qualquier  pafte  que  vais 
no  os  qutrrdn  fi  lo  advertís: 
mas  oygo  y  que  me  decify 
quefiys  como  el  quefi  abrafiy 
que  viendo  que  el  fuego  paffa 
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a  extcutarle  en  i  a  viduy 
dexa  la  hacienda  perdida^ 
que  fe  abra/e  con  la  cafa. 

Ptnfando  en  mi  de/yenturoy 
cují  en  la  muerte  he  llegadoi 
ya  mi  hacienda /e  ha  abra/ado, 

Iue  eran  bienes  fin  yenimraz 
tu  y  que  vives /eguray 

y  contenta  en  cafa  agena 

de  mi  fuego  que  la  llena^ 

y  algún  dia  viviriy 

y  la  tuya  abrafatiy 
como  efcarmiento  en  mi  pena. 
Mira  y  y  fiente  qual  eftoy^ 
tu  caída  y  pienfa  en  mi  y 
que  ayer  maravilla  fuiy 

y  oy/bmbra  mia  no  foy\ 
lo  que  va  de  ayer  a  oyy 
podrdfer  de  oy  i  mañana^ 
efids  contenta ,  y  loi^anay 
pues  de  un  mudable  feñor 
el  fiarfe  es  grandt  errori 
no  ejiis  tan  alegre  y  Juana* 
Gloria  mis  ojos  llamó  y 
mis  palabras  gufio  ,  y  cielosz 
diime  T^los  y  y  tómelos 
al  punto  que  me  los  dii: 
ha  mal  haya  quien  amó  - 
%ehfa  5  firme ,  y  rendida^ 
que  cautelo/a  y  y  fingida 
es  bien  fea  una  mugery 
para  no  lltgarfi  a  ver 
como  efloy  aborrecida. 

O  amor  por  lo  que  he  férvido 
a  tu  fuprema  deydady 
tin  de  mi  vida  piedady 
efto  por  premio  te  pido: 
no  fe  alegré  efie  atrevido 
en  verme  por  él  morir  $ 
pero  muriendo  viviry 


muerte  ferd  y  que  no  viday 
executa  amor  la  herida^ 
pues  yo  no  acierto  d  pedir.  \ 

Sucedió  en  efte  tiempo  nom- 
brar fu  Mageftad  por  Virrey  de  ^ 
Sicilia  9  al  Tenor  Almirante  de  i 
Caftilla  y  Y  viendofe  D.  Manuel  | 
engolfado  en  eftas  competencias,  ' 
que  entre  mi^y  Alexandra  tra- 
hiamos,  y  lo  mas  cierto,  con 
poco  gufto  de  cafarfe  conmigo, 
confiderando  fu  peligro  en  todo, 
fin  dar  cuenta  á  fu  madre,  y  her- 
mana, di\i$cncib  por  medio  del 
Mayordomo ,  que  era  muy  inti- 
mo amigo  fuyo ,  le  recibiera  el 
feñor  Almirante  por  Gencilhom^ 
bre  de  fu  Cámara ;  y  teniéndolo 
fecreto ,  fm  decirlo  a  nadie ,  folo 
á  un  criado  que  le  fervia,  y  havia 
de  ir  con  el  hafta  la  partida  del 
feñor  Almirante:  dos,  6  rres  dias 
antes  mandó  prevenir  fu  ropa, 
dándonos  á  encender  a  toáosy 
queria  ir  por  feis ,  ü  ocho  dias  á 
un  Lugar,  donde  tenia  no  se  aue 
hacienda ;  que  efta  jornada  la  bar 
via  hecho  otras  veces  en  el  tiem- 
po que  yo  le  conocia:  llegó  el  dia 
de  la  partida ,  y  defpedido  de  to- 
dos los  de  fu  cafa  y  al  defpedirfe 
de  mi ,  (  que  de  propoíito  havia 
paíTadoá  ella  para  defpedirme, 
que  como  inocente  de  Ai  enga- 
ño ,  aunque  me  pefaba ,  no  era 
con  el  eltremo ,  que  í¡  fupiera  la 
verdad  de  él )  vi  mas  terneza  en 
fus  ojos  que  otras  veces ,  porque 
al  tiempo  de  abrazarme  no  *me 

pudo 
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pudo  hablar  palabra  >  porque  fe    aun  la  vida  la  que  oy  he  rabid6;7 
le  arrafaron  los  ojos  de  agua,  de- 
xandome  confufa  ,  tierna ,  y  (oC- 
pechofa :  fi  bien  no  /uzguc,  fino 
<|ue  hacia  amor  algún  milagro 

en  él ,  y  conmigo ;  y  de  efta  fuer-  Gentilhombre  fuyo  {y  demás  de 
te  paffé  aque*  dia ,  ya  creyendo  ha  ver  fahido  de  fu  criado  mifmo, 
que  me  amaba  y  vertiendo  lagri-  que  por  no  facisfacerfe  á  la  obli- 
mas  de  alegría  >  ya  de  trilleza  de  gacion  que  te  tiene ,  ha  hecho 
verle  aufente :  y  eftando  ya  cer-  eíta  maldad ;  yo  le  he  viíto  por 
rada  la  noche ,  fentada  en  una  íl-    mis  ojos  partir  efta  tarde  :  mira 


porque  no  es  jufto  encubrirte  lo 
mas,  el  traydor  Don  Manuel ,  fe 
va  a  Sicilia  con  el  Almirante, 
con  quien  va  acompañado  poi; 


lia,  la  mano  en  la  mexilla,  bien 
fufpenfa ,  y  trifte ,  aguardando  á 
mi  madre,  que  eftaba  envifíta, 
entró  Luis  el  criado  de  mi  cafa, 
por  mejor  aceríar,D.Felipe,aquel 
Cavalléro  pobre ,  que  por  ferio 
kaviafidotanmal  mirado  de  mis 
.ojo3 ,  que  no  havia  ñdo,  ni  antes, 
ni  en  efta  ocafion  conocido  de 


que  quieres  que  fe  haga  en  efto; 
que  á  fe  de  quien  foy  ,  y  que  foy 
mas  de  lo  que  tu  imaginas^como 
fepa  que  tu  guftas  de  ello,  que 
aunque  píenfe  perder  la  vida ,  te 
hade  cumplir  lo  prometido,  a 
que  hemos  de  morir  el ,  y  yo  por 
ello  :  diílimulando  mi  pena ,  le 
refpondl ,  y  quien  eres  tu  ,  que 
quando  aqueíTo  fueífe  verdad^ 


fcllos,  y  que  fervia  por  folo  fer 

virme.  Y  viéndome ,  como  he  tendrias  valor  para  hacer  eíTo  que 

dicho,  me  dixo :  Ay  íeñora  ftiia,  dices?  Dame  licencia^  refpondio 

y  como  íi  fupieíTestu  dcfdicha  Luis,  que  defpues  de  hecho,  io 


como  yo  la  sé ,  efla  trifteza ,  y 
confufion  fe  bolvería  en  pena  de 
muerte:  afluftéme  al  oir  efto,mas 
por  no  impedir  faber  el  cabo  de 
fu  confufa  razón,  callé,  y  él  pro- 
íiguió,  diciendome :  Ya  no  hay 
que  diiUmular  feñora  conmigo, 
que  ha  muchos  dias  que  yo  ima- 
ginaba eftos  fuceífos,  aora  es  di- 
ferente, que  ya  se  toda  la  verdad: 
Vienes  loco  Luis,  le  repliqué? 
No  vengo  loco  ,  bol  vio  a  dedr; 
aunque  pudiera,  pues  no  es  tan 
pequeño  el  amor ,  que  como  á 
feñora  mia  te  tengo ;  que  no  me 
pudiera  haver  quitado  el  juicio, y 


fabrás :  acabé  de  enterarme  de  la 
fofpecha  que  al  principio  dixe 
havia  tenido  de  ícr  D.  Felipe,  co- 
mo me  havia  dado  el  ayre;y  que- 
riéndome refponder ,  entró  mi 
madre  con  que  ceíTó  la  platica, 
y  defpues  de  haverla  recibido, 
porqiie  me  eftaba  ahogando  en 
mis  proprios  fufpiros ,  y  lagri- 
mas, me  entré  en  mi  apofento, 
y  arrojándome  fobre  la  cama:  no 
es  neccíTario  contaros  las  lafti- 
mas  que  dixe,  las  lagrimas  que 
lloré ,  y  las  determinaciones  que 
tuve  i  ya  de  quitarme  la  vida ,  ya 
de  quitarfela  á  quien  me  la  qui- 
taba. 
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taba ,  y  al  fin  adniitia  la  peor ,  y  fe  mis  bodas  le  trahcria  á  mi  ca- 
la que  aora  oiréis ,  que  ellas  craa  fa.  Repreliendió  Oftavio^  que  cC- 
lionrofas ;  y  la  que  elegí ,  con  la    te  era  fu  nombre^  mi  determina- 


perder ,  por- 
levante  con 


qual  me  acabe  de 
que  al  punto  me 
mas  animo  ^  que  mi  pena  pro- 
metia  y  y  tomando  mis  joyas  ^  y 
las  de  mi  madre  y  y  muchos  di- 
neros en  plata^  y  en  oro  y  porque 
todo  eftaba  en  mi  poder  y  aguar- 
dé á  que  mi  padre  vinieflc  á  ce- 
nar ,  que  haviendo  venido  y  me 
llamaron  y  mas  yo  refpondi  y  que 
no  me  fentia  buena ^  que  defpues 
ternaria  una  conferva:  fe  fenta- 
ron  a  cenar  y  y  como  vi  acomo- 
dado lifgar  para  mi  loca  deter- 
minación^ por  eftar  los  criados^ 
y  criadas  divertidos  en  fervir  la 
mefa  y  y  íl  aguardara  mas  y  fuera 
impoilible  furtir  efecto  mi  de- 
feo  y  porque    Luis    cerraba  las 
puertas  de  la  calle  y  y  fe  llevaba 
la  llave  y  fui  dar  parre  a  nadie  y  ni 
k  Claudia,  con  fcr  la  fecretaria 
de  rodo  y  por  una  que  falia  de  mi 


cion :  mas  vifto  que  ya  no  havia 
remedio  3  huvode  obedecer  ^  y 
callar  y  y  mas  viendo  >  que  trahia 
dineros  y  y  que  le  díi  á  hl  parte  de 
ellos.  Alli  paíTé  aquella  noche^ 
cercada  de  penas ,  y  temores  3  y 
otro  dia  le  mande  fueíTe  k  mi  ca- 
fa, y  ñn  dar  fe  por  eptendido  ha- 
blare á  Claudia,  y  le  dixeíie, 
que  me  bufcaba  á  mi  >  como  ha« 
cia  otras  veces ,  y  vieílc  ^ue  ha- 
via >  y  /i  me  bufcaban :  fue  Oéla* 
vio,  y  halló,  que  hallo  ?  el  reniía^ 
te  de  mi  defventura:  Quando  lle- 
go á  acordarme  de  efto  y  no  se 
como  no  fe  me  hace  pedazos  el 
corazón!  Llego  Oftavio  á  mi 
defdichada  cafa ,  y  vio  entrar,  f 
falictoda  la  gente  de  la  Ciudad, 
y  admirado  entro  él  también  con 
los  demás,  bufcandoá  Claudia, 
y  hallándola  trifte,  y  llorofa,  le 
contó,  como  acabando  de  cenar> 


apofcnto  á  un  corredor  me  fall,  entró  mi  madre  donde  yo  cftaba 
y  pufe  en  la  calle.  A  pocas  de  mi  i>ara  faber  que  mal  me  añigia ,  y 
<:í\%  eiiaba  la  del  criado ,  que  he  como  no  me  halló,  preguntó  por 
dípho  iiavia  defpedido  mi  padre,  mi,  á  lo  que  todos  refpondleron, 
quando  recibió  á  Luis,  que  yo  fa-<  que  fobre  la  cama  me  havian  de- 
bía medianamente,  porque  laíli-  xado  quando  falieron  á  íérvirla; 
mada  de  fu  neceíHdad ,  por  fer  y  que  haviendome  bufcado  por 
anciano  le  focorria,  y  aun  viíita-  toda  la  cafa,  y  fuera,  como  ha- 
ba las  veces  que  íin  mi  madre  fa-  Ilaílen  las  llaves  de  los  efcritorios 
lia  fuera ;  fuime  á ella ,  donde  el  fobre  la  cama,  y  la^ puerta  que 
buen  hombre  me  recibió  con  falia  al  corredor,  que  íiempre 
harto  dolor  de  mi  defdicha ,  que  eftaba  cerrada ,  abierta ,  y  mira-- 
ya  fabia  él  por  mayor,  havicndole  dos  los  efcritorios ,  y  vifta  la  fal- 
dado  palabra  ^  que  en  haciendo-  ta  de  (líos ,  luego  viqroA  que  m 
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£iltabaen  vanóla  cuyofuceíro 
empezó  mi  madre  á  dar  gricos; 
acudió  mi  padre  á  ellos^  y  fabienr 
do  la  caufa^como  era  hombre 
mayor,  con  ia  pena,  y  fufto  que 
recibió,  dio  una  caída  de  efpal- 
das,  privado  de  todo  fcncido;  y 
que  ni  fe  fabe ,  íi  de  ella ,  ó  fi  del 
dolor  havia  (Ido  el  dermayo  tan 

firofundo ,  que  no  bol  vio  mas  de 
\.  De  todo  cfto  fue  caufa  mi  fa- 
cilidad; dixole,  como  aunque  los 
Médicos  mandaban  fe  tuvieíTe  las 
horas  que  mandaba  la  ley ,  que 
era  efcufado,  y  que  ya  fe  trataba 
de  enterrarle;  que  mi  madre  cita- 
ba poco  menos,  y  que  con  ellas 
.  defdichas  no  fe  hacia  cafo  de  la 
mia ,  fino  era  para  afear  mi  mal 
acuerdo;  que  mi  madre  havia  fa- 
bido  lo  que  paíTaba  con  D.  Ma- 
nuel ,  que  en  bolvie^ido  yo  las  ef- 
paldas  todos  havian  dicho  lo  que 
fabian,y  que  no  havia  confentido 
bufcarme,  diciendo:  que  pues 
yo  havia  elegido  el  marido  á  mi 
gufto ,  que  Dios  me  dieíTe  mas 
dicha  con  el ,  que  havia  dado  á 
fu  cafa.  Boivió  Oftavio  con  eítas 
nuevas,  bientriftes,  y  amargas 
para  mi ,  y  mas  quaado  me  dixo, 
que  no  fe  platicaba  por  la  Ciu- 
dad,  fino  mi  fuceflfo :  doblaronfe 
mis  paífiones,  y  a/fi  eftuve  en  tér- 
minos de  perder  la  vida ;  mas  co- 
mo aun  no  me  havia  bien  caiti- 
gado  el  Cielo,  fer  motivo  de  can- 
tos males,  me  la  quifo guardar, 
para  ^ue  pafle  los  que  faltaban; 
anímeme  algo,  con  faber  que  no 
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me  bufcaban ,  y  defpues  de  cofer 
todas  mis  joyas,  y  algunos  doblo-> 
nes,  en  parte  donde  los  traxeílc 
conmigo ,  fin  fer  villos  ,  y  dit- 
puefto  lo  necefiario  para  nuellra 
jornada;  paíTados  quatro ,  ó  feis 
días,  una  noche  nos  metimos 
Oftavio ,  y  yo  de  camino ,  y  par- 
timos la  via  de  Alicante ,  donde 
iba  á  embarcarfe  mi  ingrato 
amante:  llegamos  á  ella,  y  vien« 
do ,  que  no  havian  llegado  las 
Galeras,  tomamos  pofadahafta 
ver  el  modo  que  tendría  en  de- 
xarme  ver  de  Don  Manuel :  iba 
Odavío  todos  los  días  adonde  el 
íeñor  Almirante  pofaba:  veiai 
mi  traydor  efpofo ,  (  fi  le  puedo 
dar  efte  nombre)  y  veníame  á 
contar  lo  que  paitaba,  y  entre 
otras  cofas  me  contó  un  día ,  co- 
mo el  Mayordomo  bufcaba  una 
efclava ,  y  que  aunque  le  havian 
trahido  algunas  ,  no  le  havian 
contentado:  en  oyendo  efib  me 
determine  á  otra  mayor  fineza, 
ó  á  otra  mayor  locura  que  las  de*^ 
más;^  como  lo  pense,  lo  pufe 
por  obra ,  y  fué :  que  fingiendo 
clavo,  y  ene  para  el  roítro,  me 
pufe  en  abüo  conveniente  para 
fingirme  efclava ,  y  Mora ,  po« 
niendome  por  nombre  Zelinia, 
diciendo  á  Oftavío  que  me  Ue* 
vaflfe ,  y  dixera  era  fuya ,  y  que  fi 
agradaba,  no  reparaífe  en  el  prc^ 
ció.  Mucho  fintió  Oftavio  mi 
determinación ,  vertiendo  lagri« 
mas  en  abundancia  por  mi,  mzi 
yo  le  confole  con  advertirle ,  ef- 
te 
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te  disfraz ,  no  era  mas  de  profe-   querían  como  íi  fuera   hi;a  de 
£uir  mi  intento ,  y  traher  á  Don   cada  una ,  y  hermana  de  todas^ 
Manuel  k  mi  voluntad,  y  aufeur   particularmente  con  la  una  de 
tarme  de  Efpaña,  y  que  teniendo,  las  doncellas ,  cuyo  nombre  era. 


á  los  ojos  á  mi  ingrato ,  fin  cono^ 
cerme,  defcubríria  fu  intento^ 
Con  eíío  fe  confoio  Oftavio ,  y 
mas  con  decirle ,  que  el  precio 


Leonifa^  que  me  queria  con  tan- 
to cftremo ,  que  comía  ,  y  dor- 
mía con  ella  en  fu  mífma  cama: 
eíla  me  perfuadía^  que  me  bol- 


que  le  dieíTen  por  mi,  fe  aprove^r  vieíle  Chriftiana,  y  yo  la  agrada- 
chaíTe  de  el^y  me  avífafle  á  Sici-  ba,  con  decir  lo  faíarla  quando 
lia  de  io  que  mi  madre  difponia  UegaiTe  la  ocafion ,  que  yo  lo  de7 
de  si.  £n  fin,  todo  fe  difpufo  tan  feaba  mas  que  ella.  La  primer^ 
á  gufto  mió ,  que  antes  que  paíV  vqz. queme  vio  Don  Manuel^  fue 
faron  ocho  días ,  ya  eftaba  ven,*  un  día,,  que  comía  con  mis  due« 
dida  en  cien  ducados ,  y  efclava,  nos ;  y  aunque  la  hacia  muciia$. 
na  de  los  dueños,  que  me  havian.  veces  por  íeramigos^no  havia  tes- 
comprado,  y  dado  por  mi  la  can-  nido  yo  ocafion  de  verle,  porque 


tidad  que  digo,  fino  de  mi  ingra- 
to, y  alevoTo  amante,. por  qufeo: 
yo  me  q^ife  entregar  ib  tan  vU 
fortuna.  £n  fin  fatis£aciendo  k 
Odavio  con  el  dinero>  que  die^ 
ron.  por  mi ,  y  mas  die  lo  que  yo 
tenia,  (e  defpidió  para  bol  verfe  á 
&i  cafa,  con  tan.  tierno. fentimien- 
to ,  que  por  no  verle  verter  tier- 
nas lagrimas ,,  me  aparte  de  el, 
£n  hablarle ,  quedando^  con  mis 
nuevos  amos ,  no  se  ft  trifte ,  6 


no  (aíia  de  la  cocina ,:  halta  eñe 
día  que  digo ,  que  vine  á  traher 
im  plato  á  la  mefa ;  que  como 
pufo  en  mi  aleves  los  ojos ,  ^  me 
reconocía,,  aunque  le  debió  de 
ctefvanecer  fu  vilta  laS,  y  clava 
de  mi  roílro ,  tan  perfedamente 
imitado  al  natural ,  que  á  nadie 
diera  fofpecha  de  fer  fingidos ,  y 
elevados  :  entre  el  fi ,  y  el  no ,  fe 
olvidó  de  llevar  el  bocado  k  la 
boca,  penfando  que  feria  lo  que 


alegre>  aunque  en  encontrarlos:  miraba,  porque  por  una  parte 
buenos  fui  mas  dichofa ,  que  ea  creyó  fer  lamifma  que  era,  y  por 


lo  que  haña  aqui  he  referido;  de* 
Blas  que  yo  los  fupe  agradar ,  y 
grangear ,  de  modo ,  que  antes, 
de  muchos  días  me  hice  dueño 
de  fu  voluntad,  y  cafa.  Era  raifef: 
ñora  moz.a,  y  de  afable  condi^ 
cion ,.  y  coiü  ella ,  y  otras,  dos^ 


otra  no  fe  podía  perfuadir^  que 
yo  huvieíTe  cometido  tal  delito^ 
como  ignorante  de  las  defdichas 
por  fu  caufa  fucedidas  en  mi  trif: 
te  cafa ;  pues  k  mi  ao.  me  causQ 
meno&  admiración  otra,  novedad 
que  vi  r  y  lúe ,  que  coma  le  vi 


doncellas  qiae  ha  vía  em  cafarme    que  tve  miraba  tan  fufpenfo,;por 
llevaba taa  bien,,  que todias^ me  aodeféngañarl&tanpreito^ a^ftcr 

ce 


Defingdño  L  La  Efclayd 
t^  de  hl  los  OJOS  y  y  pufelos  en  los 
criados  que  ellaban  firviendo:  en 
compañía  de  do$  que  havia  en 
cafa,  VI  a  Luis^el  que  fervia  en  la 
miz  y  admíreme  >  y  vi ,  que  Luis 
cftabatan  admirado  de  verme  en 
tai  habito ,  como  Don  Manuel; 
y  coiQo  me  tenia  mas  fíxa  en  fu 
memoria  que  D«  Manuel  9  á  pe- 
far  de  los  fingidos  hierros ,  me 
conoció;  al  tiempo  de  bolverme 
á  dentro  ol^  que  D.Manuel  havia 
preguntado  á  mis  dueños ,  fi  era 
la  efcléva  que  havian  comprado? 
Si ,  dixo  mi  íéñora^^y  es  tan  bo* 
nita  y  y  agradable  9  que  me  da  el 
mayor  defconfuelo  el  ver  que  es 
Mora  y  que  diera  doblado  de  la 
que  coito  y  porque  fe   hicieífe 
Chriftiana,  y  cafi  me  hace  verter 
lagrimas ,  ver  en  tan  linda  cara 
aquellos  hierros  9  y  doy  mil  mal* 
diciones  á  quien  tal  Qufo.  A  efto 
refpondió  Leonila  y  que  eAaba 
preiente :  Ella  miñna  dice  que  fe 
Jos  pufo  por  un  pefar  que  tuvo^ 
de  que  por  fu  hermofura  le  hu- 
vieiTen  hecho  un  engaño  >  y  ya 
me  ha  prometido  á  mi  que  ferá 
ChrilUana.  Bien  ha  fido  meneíter 
que  los  tenga  y  refpondió  D.  Ma-* 
nuel  y  para  no  creer  que  es  una 
hermofura  que  yo  conozco,  en 
mi  patria ;  mas  puede  fer  natu* 
raleza  hiciéíTe  efta  Mora  en  U 
mifma  eftampa. 

•  Como  os  he  contado  cntr^ 
cuydadofa  de  haver  vifto  á  Luis> 
y  llamando  un  criado  de  los  de 
cafa,  le  pregunte ,  qué  manceba 
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era  aquel  que  fervia  k  la  mefa 
con  los  demás?  Es,  me  refpon- 
dió y  un  criado  que  cite  mifmo 
día  recibió  el  fe  ñor  Don  Manuel> 
porque  el  fuyo  macó  un  liombrc, 
y  eftá  aufente;  yo  le  conozco,  re- 
plique y  de  una  cafa  y  donde  yo 
eítuve  un  tiempo,  y  cierto  que 
me  holgara  hablarle,   que  me 
alegra  ver  acá  gente  de  donde 
me  he  criado  :  luego ,  dixo  en^ 
trark  á  comer  con  nofotros ,  y 
podrás  hablarle.  Acabófe  la  co- 
mida ,  y  entraron  todos  los  cria- 
dos dentro,  y  Luis,  coa  ellos; 
fentaronfe  á  la  mefa,  y  cierto» 
que  yo  no  podia  contener  la  ri-? 
fa  ,,á  pe  far  de  mis  penas  de  ver  4 
Luis ,  que  mientras  mas  me  mi^ 
raba,  mas  fe  admiraba,  y  mas 
oyéndome  llamar  Zelima,  no 
porque  no  me  havia  conocido^' 
fino  de  ver  al  eftremo  de  baxezai 
que  me  havia  puedo  por  tener 
amor ;  pues  como  fe  acabó  de 
comer,  aparte  á  Luis,  y  duele: 
Que  fortuna  te  ha  trahido  Luis, 
adonde  yo  eftoy  ?  La  mifma  que 
á  ti ,  feñora  mia,  querer  bien  ,  y 
fer  mal  corre fpondido ,  y  defeo$ 
de  hallarte,  y  de  vengarte  en  te- 
niendo lugar,  y  ocafion.  Disi- 
mula, y  no  me  llames,  fino  Ze- 
iima>  que  efto  importa  á  mis  cq^ 
fas^  que  aora  no  es  tiempo  de 
mas  venganzas  ,  que  las.  que 
amor  toma  de  mi ;  que  yo  he  di- 
cho que  has  férvido  en  una  cafa 
donde  me  crié,  y  que  te  conozco 
de  eña  parte }  y  ¿tu  amo  no  le 
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digas  que  me  has  conocido  ^  ni  que  no  hay  que  tenerte  taftíma; 
hablado  y  que  mas  me  fío  de  ti>   no  como  ella  >  que  le  lleva  fin  al- 
que  de  él.  Con  feguridad  lo  pue-   ma:  yo  como  mas  intereífado  en 
des  hacer  >  dixo  Luis ,  que  ñ  él  te   haverte  perdido  >  y  como  quien 
quiíicra>  y  eftimára  como  ya,  no   fabia  mas  bien,  que  no  te  lie  vaha 
cftuvieras  en  el  eftado  que  elUs>  Don  Manuel  >  antes  iba  huyendo 
ni hu vieras  cau&do  las  defdichas  de  ti >  no  la  quife  acompañar,  y 
fucedidas,  Affi  lo  creo,  refpondir  aíli  he  venido  donde  me  vhsyy 
Mas  dime  como  has  venidoaqui>  con  el  intento  que  te  he  manifei^ 
Bufcañdotef  y  con  determinación  tado  ,  el  qual  furpenderé  halla 
de  quitar  la  vida  á  quien  ha  fido   ver  C\  hace  la  que  coma  Cavalle-* 
parte  para  que  tu  hagas  efto^  y   ro  debe ;  y  de  no  fabacerio,  me 
con  efta  intención  entre  á  fervir-  puedes  perdonar,  que  aunque  ft* 
te.  No  trates  de  effi>,  que  es  per--  pa  perderme,  y  perderte,  venga^ 
4erme  para  fíempre,  que  aunque  re  tu  agravio  ,  y  el  mió  y  y  cree^ 
Don  Manuel  es  falfo ,  y  traydor,.  que  me  tengo  por  biea  afortuna* 
tftá  mi  vida  en  la  luya,  fuera  de  do  en  haverte  hallado^y  en  mere* 
que  yo  trato  de  cobrar  mi  perdis  eer  que  te  fíea  de  má,  y  me  hayas 
da  opinión ,  y  con^  fu  muerte  no   manifeftado  taíecreto  antes  que 
fe  grangea  fino  la  mia  >  que  ape-   á  él.  Yo.  te  lo  agradeaico ,  refpon- 
ñas  barias  tu  tal ,  quand^  yo  mif-   di  j  y  porque  no  fieman  mal  de 
ma  me  mataíFc;  efto  le  dixe,  por*   conversación  tan  larga,  vete  coa 
que  no  puíieíle  fu  intencionen   Dios, que  lugar  havrl de  vernos^ 
exccucion.Qué  hay  de  mi  madre   y  fi  huvicres.menefter  algo ,  pi- 
Luis  >  Que  quieres  que  haya,  reA   démelo  ^  que  aun  no  me  lo  ha 
pondio ,  ñno  que  pienfa  que  es   quitado  la  fortuna  todo ,  que  ya 
de  diamante,  pues  no  la  han  acar   tengo  que  diarte ,.  aunque  fea^  po- 
dado las  peñas  que  tiene  í  quan*-   co ,  para  lo  que  mereces ,  y  yo 
do  yo  partí  de  Zaragoza,  queda-   te  debo ;  y  con  efto ,  y  darte  un 
t)a  difponiendo  fu  partida  para  doblondeáquatro  le  defpedU  y 
Murcia :  lleva  configo  el  cuerpo   cierto  que  nunca  mas  bien  me 
de  tu  padre ,  y  mi  feñor  ,  por  Ue^-   pareció  Luis  que  en  efta  oca/ion: 
var  mas  preféntes  fus  dolores»  ¥   lo  uno ,  por  tener  de  tni  parte 
porallá  qué  fe  platica  de  mldef-   algún  arrimo;  y  lo  otro,  por  ver- 
acierto  }:■  Dixe  yo ,  que  te  llevo   le  con  tan  honrados,  y  alentados 
Don^  Manuel ,.  refpondi6>  Luis;   intentos» 
porque  Claudia  dixo  lo-  qué  paf-     >  Algunos  dias  tardaron  Iks  Ga« 
faba^  con  que  tu  madrefe  con>-   Iteras  en  llegar  al  Puerto ;  uno  de 
folo  algo  en  tu  pétdida ,  pues  le   los  quales,  eftando   mi  (bñora 
¿arcce  que  coatiL  marido  vas^^  üieraconlaadonceilias^y  foJa^ya 
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«ncafa,  acaib  Don  Manuel  de-  ma;  haz  loque  te  diere  güilo, 
fcofo  de  fatisfaccrfe  de  fu  fofpe-  que  fi  fe  te  ha  quitado  la  volun- 
cha,  vinoá  mi  cafa  ábufcará  tad  de  hacerme tuya^Dios hay  ca 
mi  fcñot ,  6  a  mi ,  que  es  lo  mas  el  Cielo  ,  y  Rey  en  la  tierra :  y  f 
cierto }  y  como  entro ,  y  me  vio,  eftos  no  lo  hicieren,hay  puñaUs^ 
con  una  fequedad  notable  ,  me  y  tengo  manos,  y  valor  para  qui- 
dixo :  Que  disfraz  es  efte  Doña  tarte  eíTa  vida :  para  que  depreii- 
Ifabel  ^  O  como  las  mugeres  de  dan  de  mi  las  mugeres  nobles  k 
tus  obligaciones,  y  que  han  teni-  caftigar  hombres  falfos  ,  y  def- 
do  defeos,  y  penfamientos  de  fet  agradecidos ,  y  quitateme  de  de* 
mia,  fe  ponen  en  femé  jantes  ba-  lanre ,  (1  no  quieres  que  haga  le 
lezas ;  üendolo  tanto ,  que  íl  al-  que  digo.  Vibme  tan  colérica ,  y 
guna  intención  tenia  ,  de  que  apa/íionada ,  que ,  6  porque  no 
ftieíTes  mi  eípofa ,  ya  la  he  per-  hícieíTe  algún  defacierto ,  b  per-* 
dido,  por  el  mal  nombre  que  has  que  no  eftaba  contento  de  los 
grangeado  conmigo,y  con  quan-  agravios,y  engaños  que  me  havia 
tos  lo  fupierctn  i  Ha  traydor ,  en-  hecho,  y  le  faltaban  mas  que  ha- 
ganador ,  y  perdición  mia  !  Co-  cer :  empezó  á  reportarme  con 
jno  lio  tienes  vergüenza  de  to-  caricias ,  y  attiagos  ,  que  yo  nó 
mar  mi  nombre  entre  tus  labios,  quife  por  gran  efpacio  admitir, 
fiendo  la  caufa  de  eíTa  baxeza  prometiéndome  remedio  k  todo: 
con  que  me  baldonas ,  quando  queríale  bien ,  y  creile  ,  (  perdo-^ 
por  tus  traiciones  ,  y  maldades  nadme  eftas  licencias  ,  que  tomo 
eftoy  puefta  en  ella  ;  y  no  folo  en  decir  ello;  y  creedme  ,  que 
<rescaufador  de.eílo  ,  masde  la  mas  llevaba  el  penfamiento  de 
muerte  de  mi  honrado  padre :    rcftaurar  mi  honor,  que  no  el 

2ue  porque  pagues  á  manos  del  achaque  de  la  liviandad  )  en  fín, 
)ielo  tus  traiciones ,  y  no  á  las  defpues  de  haver  hecho  las  amif- 
Aiyas,  le  quitó  la  vida  con  el  do-  tades,y  dándole  cuepta  de  lo  que 
lor  de  mi  perdida :  Zelima  foy,  me  havia  fucedído  hafta  ^  aquel 
no  Doña  Ifabel :  efclava  foy,  que  punto ,  me  dixo  ;  que  pues  ya  eí^ 
no  feñora :  Mora  foy,  pues  tengo  tas  cofas  eftaban  en  efte  eftado, 
dentro  de  mi  mifma  apofentado  paíTaíTen  zfíi ,  hafta  que  llegaílc* 
Qh  Mor>  renegado  como  tu;pues  mos  á  Sicilia ,  que  allá  fe  tendría 
quien  falta  á  Dios  la  palabra  que  modo ,  como  mis  defeos,  y  los 
le  dio  de  fer  mió ,  ni  es  Chriftia-  fuyos  tuvieíTen  dichofo  fín  :  con 
no,  ni  noble,  fíno  un  infame  Ca-  cito  nos  apartamojs  ,  quedando 
vallero:  eftos  hierros,  y  los  de  mi  yo  contenta ,  mas  no,  fegura  de 
afrenta,  tu  me  los  has  pueftó,  no  lus  engaños ,  mas  para  la  prime- 
folo  en  el  roílro  ^  íino  en  la  far   ra  vez  no  havia  negociado  muy 
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mal.  Vinieron  las  Ga/cras,  y  cm-  ba  ;  y  affi  por  poder  hablar  k 
barcamonos  en  ellas  con  mucho  Don  Manuel  ^  fin  eftorvos  y  y 
guftd  mio,por  ir  Don  Manuel  en  decirle  mi  fenriniiento  >  le  pc-r 
conipañia  de  mis  dueños;  y  en  la  di  una  carde  licencia  y  para  que 
Aiifáia  Galera  que  yo  iba,  donde  con  Leoniíá  fuera  á  merendar 
le  hablaba,  y  vela  á  todas  horas^  á  la  Marina ;  y  concedida  ,  pe« 
con  gran  pena  de  Luis ,  que  co-  día  á  Luis  dixera  á  fu  amo ,  que 
íño  no  fe  le  negaban  mis  dichas,  unas  Damas  le  aguardaban  á  Iz 
andaba  muy  trifte  ;  con  lo  que  Marina,  mas  que  no  dixeíle  que 
confirmaba  el  penfamiento  que  era  yo  ,  temiendo  que  no  iria: 
tenia  de  que  era  Don  Felipe,mas  nostlúmosá  ella  ,  y  comamos 
nófe  lo  daba  á  fentir  ,  por  no  un  barco,  para  que  nospaífaíle 
darle  mayores  atrevimientos:  He-  á  una  Isleta ,  que  tres ,  ó  quatro 
gamos  á  Sicilia ,  y  apofentamo-  millas  dentro  del  Mar  fe  moí^ 
nos  todos  dentro  de  Palacio.  En  traba  muy  amena  ,  y  deíeytoíiu 
reconocer  la  tierra ,  y  tomarla  En  ello  llegaron  D.  Manuel  ,  y 
cariño ,  fe  paíTaron  algunos  me-  Luis  ,  que  haviendonos  conocí* 
fes ;  y  quandó  entendi,  que  Don  do  diíZimulando  el  enfado  ,  fo^ 
Manuel  diera  orden  de  Tacarme  lemnizo  la  burla.  Entramos  to- 
de  cfclava,y  cumplir  lo  prometí-  dos  quatro  en  el  barco  ,  con  dos 
do ,  bolvió  de  nuevo  a  matarme  marineros  que  le  governaban  j  y 
con  tibiezas ,  y  defayrcs.  T^nto,  llegando  a  ia  Isleta  falimos  en 
que  aun  para  mirarme  le  faltaba  tierra  ,  aguardando  en  el  mifmo 
Voluntad  >  y  era  ,  que  havia  dado  barquillo  ios  marineros  para  boU 
en  andar  diftraido  con  mugeres,  vernos,  quando  fueflfe  hora,  (que 
y  /uegos;  y  lo  cierto  de  todo,  que  en  ello  fueron  mas  dichofos  que 
no  tenia  amor;  con  que  llegaron  los  demis  )  Sentamonos  debaxo 
áíér  mis  ahogos  ,  y  tormentos  de  unos  arboles  ,  y  eftando  ha- 
de tanto  pefo ,  que  de  día ,  ni  dé  blando  en  la  caufa  que  alli  me 
noche  fe  enjugaban  mis.  trilles  havia  llevado,  yo  dando  quexas, 
OJOS, de  manera,  quend  fué  poC-  y  Don  Manuel  difculpas  faifas,  y 
fible    cncubrirfelo  á   Leonifa,  cngañofas  como  íiemprc.  De  Ja 
aquella  doncella  con  quien  pro-  otra  parce  de  la  Isleta ,  havia  da- 
feífaba  tanta  amílUd ;  que  íábi-  do  fondo  en  una  quiebra ,  6  ca^ 
das  debaxo  de  fecrcto  mis  trage-  la  de  ella  una  Galeota  de  Mo- 
dias ,  y  quien  era ,  quedo  fuera  ros  corfaríos  de  Argel  ;  como 
de  si.  defde  lexos  nos  vieifen  ,  falie- 
Queríame  tanto  mi  feñora,que  ron  en  tierra  el  Arráez  ,  y  otros 
por  difícultofa  que  era  la  mer-  Moros  ,  y  viniendo  encubiertos 
ced  que  le  pedia ,  me  la  otorga-  hafta  donde  catábamos  ,  nos  fal« 
•'     '    '      *  "  '  ^                         tea- 
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tearon  de  modo  y  que  ni  Don 
Manuel  ,  ni  Luis  no  pudieron 
ponerfe  en  defenfa  >  ni  noíb- 
tras  huir  ;  y  aüi  nos  llevaron 
cautivos  á  fu  Galeota  >  hacien- 
dofc  y  luego  que  tuvieron  pre- 
fa  9  á  la  Mar ;  que  no  fe  con- 
tento la  fortuna  con  haverme 
hecho  efclava  de  mi  amante  y  fí- 
no  de  Moros,  aunque  en  llevarle 
i  él  conmigo,  no  me  penaba  tan- 
to el  cautiverio.  Los  marineros 
viendo  el  fíiceíTo,  remando  á  bo« 
ga  arrancarla  ,  como  dicen ,  (e 
efcaparon,  llevando  la  nueva  de 
nueftro  defdichado  fuceíTo.  Eftos 
corfarios  Moros  ,  como  eftan 
diedros  en  tratar ,  y  hablar  con 
Chriftianos,  hablan,  y  entienden 
medianamente  nueftra  lengua:  y 
a/n  me  pregunto  el  Arráez ,  co- 
mo me  vio  herrada ,  quien  era; 
yo  le  dixe ,  que  era  Mora ,  y  me 
llamaba  Zelima ,  que  me  havian 
cautivado  feis  años  havia,que  era 
de  Fez ,  y  que  aquel  Cavallero 
tn  hijo  de  mi  feñor  ^  y  el  otro 
fu  criado, y  aquella  doncella  lo 
tra  también  de  mi  cafa ,  que  los 
trataíTe  bien^y  pufíelTe  precio  en 
el  refcate,  que  apenas  lo  fabrian 
fus  padres  9  quando  embiarian  Ja 
tftimacion :  y  efto  lo  dixe  fiada 
en  las  joyas ,  y  dineros  que  tra- 
hia  conmigó.  Todo  lo  dicho  lo 
hablaba  alto  ;  porque  los  demás 
lo  oyeflen  ,  y  no  me  facaíTen 
mentirofa.  Contento  quedo  el 
Arráez,  tanto  con  la  prefa  por  fu 
inter¿5^comoporpa;|«cerle  havia 
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hecho  un  gran  fervicio  á  fu  Ma* 
homa ,  en  facarme ,  (iendoMci- 
ra^^  de  entre  Chriftianos;  y  aífi  lo 
dio  á  entender  ,  haciéndome 
muchas  caricias ,  y  á  los  demás 
buen  tratamiento;  y  adi  fuimos  k 
Argel ,  y  nos  entregó  á  ana  hija 
fuya  hermofa  ,  y  niña  llamada 
Zajrda ,  que  fe  holgó  tanto  con-* 
migo  ,  porque  era  Mora  j  como 
con  Don  Manuel ,  porque  feena« 
moro  de  eUViftiome  lutgo  de  eA 
tos  vcftidos  que  veis ,  y  trató  de 
que  hombres  diedros  en  quitar 
eftos  hierros ,  me  los  quitaíien? 
no  porque  ellas  no  ufen  tales  fe- 
nales  ,  que  antes  lo  tienen  por 
gala  ,  íino  porque  era  S^  y  davo^ 
que  daba  fe  nal  de  lo  que  yo  era; 
lo  qual  refpondi  ,  que  yo  mifma 
me  lo  havia  pueíto  por  mi  gufto^ 
y  que  no  los  quería  quitar :  que- 
ríame Zayda  tíerninimamente,ó 
por  merecerlo  yocon  nli  agrado^ 
o  por  parecerle  podría  fer  parte 
con  mi  dueño ,  para  que  la  qui- 
fieífe:  en  fin  yo  hacia,  y  deshacía 
en  fu  cafa,  como  propria  mía,  y 
por  mi  refpeto  trataban  á  D.Ma- 
nuel ,  y  Luís,  y  á  Leonifa  muy 
bíen,dexandolos  andar  libres  por 
la  Cíudad,ha viéndoles  dado  per- 
miínon  para  tratar  fu  refcate, 
faaviendo  avifado  á  Don  Manuel 
hicieífc  el  precio  de  todos  tres, 
que  yo  les  daría  joyas  para  ello; 
de  lo  qual  moftró  Don  Manuel 
quedar  agradecido ;  folo  hallaba 
dificultad  en  facarme  á  mi ;  por- 
que <»mohe  dicho  I  cierto  es, 
Kz  que 
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xjnc  no  fe  podía  tratar  de  rcfcatc;  gacion.  Ha  felfo,  y  como  me  en* 
aguardamos  los  Redentores ,  pa-  gaño  en  ello ,  como  en  lo  demás! 
ta  que  fe  dirpuaeífe  todo.  En  eíle  £n  fin  para  no  canfaros  ^  2ayda 
tiempo  me  defcubrio  Zayda  fu  vino  en  todo  muy  contenta  >  y 
amorofo  cuydado  ^  pidiéndome  mas  quando  Tupo  que  yo  tam«* 
hablaíTe  á  Don  Manuel  y  que  le  bien  me  iria  coa  ella  9  y  fe  con- 
dixeíTe,  que  íl  quería  bolvrerfe  certópara  dealliádos  mefes  la 
Moro ,  fe  cafaría  con  él ,  y  le  ha-  partida^  que  fu  padre  havia  de  ir 
ña  feñor  de  grandes  riquezas  que  a  uq  Lugar  donde  tenia  hacien- 
tenía  fu  padre  ^  poniéndome  con  da » y  caía ,  que  los  Moros  en  to- 
cfto  en  nuevos  cuydados,  y  ma-  das  las  tierras  donde  tienen  trato 
yorcs  defefpcraciones,  que  me  vi  tienen  mugeres,  e  hijos.  Ya  la 
en  puntos  de  quitarme  la  vida,  venganza  mia  contra  Don  Ma- 
Dábame  lugar  para  hablar  de  ef-  nuel  ^  debía  de  difponer  el  Cielo^ 
pació  á  Don  Manuel  j  y  aunque  y  a/fi  hcilitb  los  medios  de  ella^ 
en  muchos  días  no  le  díxe  nada  pues  ido  el  Moro  ^  Zayda  hizo 
de  la  paílion  de  la  Mora^temien-  unacarta^  en  que  fu  padre  le  em* 
do  fu  mala  condición  ^  dándole  biaba  államar^  porque  havia  cal- 
á  ella  algunas  fingidas  refpueftas^  do  de  una  peligrofa  enfer  medad^ 
unas  de  difgullo ,  y  otras  al  con-  para  que  el  Rey  ledielTe  licencia 
trario ,  hafta  que  ya  la  fuerza  de  para  fu  jornada  ^  por  quanto  ios 
los  zelos ,  mas  por  pedirfelos  á  Moros  no  pueden  ir  de  un  Lugar 
mi  ingrato,que  por  decirle  la  vo-  k  otro  fin  ella :  y  alcanzada  hizo 
luntad  de  Zayda;  porque  el  tray*  aderezar  una  Galeota  bien  arma- 
dor haviendole  parecido  bien^  da  de  remeros  Chriftianos^  á  que 
con  los  ojos  ,  deshacía  quanto  fe  avisó  con  todo  (écreto  el  des- 
hacía. Defpues  de  reñirme  mis  fignio ,  y  poniendo  en  ella  todas 
fofpechofas  quimeras  >  me  dixo^  las  riquezas  de  plata  >  oro  >  y  vef« 
que  mas  acertado  le  parecía  en-  tidos^  que  fin  |iacer  rumor  podía 
ganarla  y  que  le  díxeíTe  y  que  el  llevar;  y  con  ella  yo  y  y  Leonifa^ 
no  havia  de  dexar  fu  ley  >  aunque  y  otras  dos  Chrittíanas  que  la  fer« 
le  coílaíTe  no  una  vida  que  tftiUy  vian^  que  Mora  no  quifo  llevar 
ílno  mil :  mas  fi  ella  quería  ve-  ninguna  :  Don  Manuel  y  y  Luis 
nirfe  con  él  á  tierra  de  Chriília-  caminamos  por  la  mar  la  vía  de 
nos^  y  fer  Chriftiana>  que  la  pro-  Cartagena ,  6  Alicante  y  donde 
metía  cafarfe  con  ella  ;  1  efto  con  menos  riefgo  fe  pudieíTe  fa- 
anadio  y  que  yo  lo  fazonaíTe  para  lír.  Aquí  fueron  mis  tormentos 
atraherla  á  nueftro  intento  y  que  mayores  y  aquí  mis  anfías  y  ñti 
en  falíendo  de  alli  y  eíluvieíTe  fe-  comparación ;  porque  como  allí 
gura  que  cumpliría  con  fu  obli<*   no  havia  impedimento  que  lo  ef* 

ÍOf- 
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forvaíTe,  y  Zayda  iba  fegura,que 
D.  Manuel  havia  de  fer  fu  mari- 
do>  no  fe  negaba  a  ningún  favor 
que  pudieflfe  hacerle;ya  contem- 
plaban mis  trines  ojos  á  D.  Ma- 
nuel afido  de  las  manos  de  Zay- 
da; y  miraba  a  Zayda  colgada  de 
íii  cuello^y  aunbolverfe  los  alien- 
tos en  vafos  de  coral;  porque  co- 
mo el  traydor  mudable  la  ama- 
ba 9  el  fe  búfcaba  las  ocafiones ;  y 
ü  no  llegó  á  mas^  era  por  el  cuv- 
dado  con  que  yo  andaba ,  fíendo 
eftorvo  de  fus  mayores  placeres. 
Bien  conocía  yo^que  no  guftaban 
de  que  yo  fueíTe  tan  cuydadofa^ 
xnasdiíñmulaban  fu  enfado :  y  fí 
tal  vez  le  decia  al  medio  Moro 
alguna  palabra  ^  me  daba  en  los 
ojos ,  con  que  podia  hacer  ^  que 
baftaban  los  riefgos  que  por  mis 
temeridades^y  locuras  havia  paf- 
fado  ;  que  no  era  razon^  por  ellas 
mifmas  noi  vieflemos  en  otros 
mayores;  que  tuvieflc  fufrimien- 
to  hafta  llegar  á  Zaragoza ;  que 
todo  tendría  remedio.  Llegamos 
en  fin  con  profpero  viage  á  Car- 
tagena: tomada  tierra^  y  dada  li- 
bertad á  ios  ChriUianos^con  que 
pudielfen  ir  a  fu  tierra.  Pueíla  la 
t'Opaá  punto^  tomamos  el  cami- 
no para  Zaragoza;  ílbien  Zayda 
defcontenta^  que  quinera  en  la 

Erimera  tierra  de  ChriAianos, 
autizarfe  ^  y  cafarle  ,  tan  ena- 
morada eftaba  de  fu  nuevo,  efpor 
ib;  y  aun  ü  na  lo  hizo  fue  por 
jQii  ^  que  no  porque  no  defeaba  lo. 


defo  Amante.  Noche  I.  z6i 
mifmo.  Llegamos  á  Zaragoza> 
(  fiendo  pairados  feis  años  que 
partimos  de  ella  )  y  á  fu  cafa  de 
Don  Manuel  hallo  á  fu  madre 
muerta  ^  y  á  Doña  Eufrafia  viu- 
da^ que  haviendofe  cafado  con 
el  primo  que  efperaba  de  las  In- 
dias^ dexandola  recien  parida 
de  un  hijo  ^  havia  muerto  en  la 
guerra  de  un  caravinazo.  Fui- 
mos bien  recibidos  de  Doña  Eu- 
írafía ,  con  la  admiración^  y  guf> 
to  que  fe  puede  imaginar.  Tres 
dias  defcanfamos ,  contando  los 
unos  á  los  otros  fuceíTos  paíTa- 
dos :  maravillada  Doña  Eufraña 
de  ver  S  ,  y  clavo  en  mi  roftro, 
que  por  Zayda  no  le  havia  quita- 
do, á  quien  confolé  con  decirle 
eran  fingidos  ^  que  era  fuerza  te- 
nerlos hafta  cierta  ocafíon.  Era 
tanta  la  prieíTa  que  Zayda  daba 
que  la  bautizaflen  ,  que  fe  queria 
cafar,  que  me  obligó  i  na  tarde> 
algo  antes  de  anochecer ,  llamar 
á  D.  Manuel ,  y  en  prefencia  de 
Zayda  >  y  fu  hermana  ,  y  demás, 
familia  ,  fin  que  faltaífe  Luis,, 
que  aquellos  dias  andaba  mas 
cuydadofo ,  le  dixe  eftas  razonest 
Ya  feñor  Don  Manuel ,  que  ha 
querido  el  Cielo,  obligado  de  ¡his. 
continuos  lamentos  ,  que  nuef- 
tros  trabajos  hayan  tenido  fin 
con  tan  profpero  fucefib  y  como, 
haveros  trahido,  libre  de  todos  a 
vueftra  cafa ;  y  Dios  ha  permiti- 
do y  que  yo  os  acompañaífe  en 
lo  uno,  y  lo  otro ;.  quizá  para  que. 
Rj  viciir 
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viendo  por  vueftros  ojos  ,  coa  cftoíy  pidiendo.  No  me  de^ad^^ 
quanta  perfcvcranciaj  y  pacicn-  cir  mas  el  traydor ,  que  fonrien- 
cia  os  he  feguido  en  ellos,pagueis  dofe ,  á  modo  de  burla ,  dixo :  Y 
deudas  tan  grandes:  ceflcn  ya  en-  quien  os  ha  dicho  feñora  Dona 
ganos ,  y  cautelas ,  y  íépa  Zayda^  Ifabel ,  que  todo  eíTo  que  decis' 
y  el  mundo  entero ,  que  lo  que  no  lo  tengo  muy  conocido  >  y 
me  debéis  no  íc  paga  con  menos  tanto^  que  con  lo  mifmo  que  ha-* 
cantidad  que  con  vueftra  perfo-  veis  penfado  obligarme ,  me  te- 
na; y  que  de  eftos  hierros  que  ef-  neis  tan  defobligado,  que  fi  alga-- 
tan  en  mi  roftro ,  como  por  vos    na  voluntad  os  tenia^  ya  ni  aun 


folo  fe  los  podéis  quitar  >  y  que 
llegue  el  dia  en  que  las  defdi- 
chas ,  y  afrentas  que  he  padecido 
tengan  premio :  fuerza  es ,  que 
ya  mi  ventura  no  fe  dilate ,  pa- 
ra que  los  que  han  fabido  mis 
afrentas^y  defatriertos^fepan  mis 
lógicos ,  y  dichas :  muchas  veces 
haveis  prometido  fer  mió  ,pues 
no  es  razón  que  qiiando  otras  os 


penfamiento  de  haverlahavido 
en  mi  tengo:  vueftra  calidad^  no 
la  niego  ^  vueftras  finezas  no  las 
defconozco ,  mzs  fi  no  hay  vo- 
luntad ,  no  íirve  todo  efto  nada^ 
conocido  pudierades  tener  en  mi 
defde  el  dia  que  me  partí  de  efta 
Ciudad)  que  pues  t>s  bol  vi  las  eí* 
paldas )  no  09-  quería  para  e^o-« 
fa:yli  entonces  aun  fe  mehi- 


tíenert  por  füyo,  os  tema  yo  age-  cieradificultofo ,  quanto  mas  fe- 
no  ,  y  os  llore  eftraño* :  mi  cali-  rá  aora ,  que  folo  por  feguirmc, 
dad  ya  fabeis  que  es  mucha ;  mi  como  pudiera  una  muger  baxa, 
hacienda  no  es  corta;  mi  hermo-  os  haveis  puefto  en  tan  civiles 


fura  la  mifma  que  vos  bufcaftes^ 
y  elegiftes,  mi  amor  no  lo  igno- 
ráis ,  mis  finezas  paíTan  \  teme>- 
ridades;por  ninguna  parte  per- 
deis  ,  antes  ganáis  ^  que  fi  hafta 


empeños.£fta  refolucion  con  quü 
aora  os  hablo  >  dias  ha  ^  que  la 
pudierades  tener  conocida :  y  en 
quanto  á  la  palabra  que  decís  os 
he  dado ;  como  eftas  damos  los 


aqui  con  hierros  fingidos  he  fi-    hombres  por  alcanzar  lo  que  de- 
do vueftra  efclava  >  defde  oy  fin    feamos;  y  pudieran  ya  las  muge- 


ellos  y  fere  verdadera :  Decid  >  os 
fuplico  y  lo  que  queréis  que  íe 
difponga  ^  para  que  lo  que  os  pi*- 
do  tenga  el  dichofo  lauro  que 
defeo )  y  no  me  tengáis  mas  te- 


res tener  conocida  efta  treta  >  y 
nodexatfeengañar>  pues  las  avi-* 
fah  tantas  efcarmentadas  ;  y  en 
fin  por  eíTa  parte  me  hallo  me- 
nos obligado  que  por  las  demás; 


merofa ,  pues  ya  de  jufticia  me-    pues  fi  la  di  alguna  vez  >  fue  fin 
rezco  el  premio  ^  que  de  tamas    voluntad  de  cumplirla  >  y  folo 
defdichas  como  he  pafiTado  o^   por  moderar  vueflíta  ira:  yo  nun- 
ca 
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ca  os  he  engañado  y  que  bien  po^   y  ñnezas  que  debes  k  un  Ángel; 
deis  haver  conocido>que  el  diia*   y  viendo  que  á  eftas  voces  íc  le« 
cario  y  nunca  ha  (ido  falta  de  lu-*  vaneaba  Don  Manuel  >  metiendo 
gar  y  fino  que  no  tengo ,  ni  he  te-   mano  á  la  fuya  >  te  tiro  una  efto- 
nido  tal  penfamiento^  que  vos   cada>tal>que)Ofueire  cogerle 
fola  fois  la  que  os  haveis  querido   defa percibido,  oque  el  Cielo  por 
engañar  >  por  andaros  tras  mi>   fu  mano  le  embio  fu  merecido 
íin  dexarme  :  y  para  que  ya  fat-   caftigo ,  y  á  mi  la  defeada  ven- 
gáis de  efla  duda,  y  no  me  andéis   ganza,que  le  p^afsó  de  parte  k 
perfiguiendo,  ñno  qpe  viéndome   parte  >  con  tal  preñeza ,  que  al 
impoílible  >  os  aquietéis ,  y  per-   primer  ay>  fe  le  faiió  el  alma,  de« 
dais  la  efperanza  que  en  mi  te-   xandome  k  mi  caíi  fin  ella ;  y  ea 
neis ;  y  bolviendoos  con  vueílra  dos  faltos  íe  pufo  á la  puerta,  di- 
madre  >  allá  entre  vueílros  natu-   ciendor  Ya  hermofa  Doña  Ifabel 
rales,  buíqueís  marido  que  fea  te  vengo  Don  Felipe  de  los  agrá- 
menos efcrupulofo  que  yo  ;  por-   vios  que  te  hizoD.  Manuel ;  que-* 
que  es  imponible  que  yo  me  fíaí^  date  con  Dios  ,  que  fí  eícapo  de 
Ú  de  muger  que  fabe  hacer,  y   tíkc  rieígo  con  la  vida>  yo  te  buP- 
bufcar  tantos  disfracesi.  Zayda  es  care :  y  en  un  inAante  fe  pufo  en 
&ermoía>  y  riquezas  no  le  faltan^  la  calle.  £1  alborota  en  un  fraca- 
amor  tiene  coma  vos,  y  ya  fe  le  fo  como  eñe  fue  tal  que  es  im« 
tengo  defde  el  punto  que  la  vii  y  po^ble  contarle,porque  las  cria-*^ 
a/Ti  para  en  fiendo  Chriftiana>  das  ,  unas  acudieron  á  las  venta-^p 
qnc  íerá  en  previniendofe  lo  ne-   ñas  >  dando  voces ,  y  llamando 
ceíTario  para  feria  y  le  dc^  la  ma-   gente  >  y  otras  á  Doña  £u  fraña^ 
na  de  efpofo ,  y  con  efto  acaba^   que  fe  ha  vía  defmayado,  de  fuer- 
remos  ¡  vos  de  atormenurme ,  y   te ,  que  ninguna  repara  en  Zay*  . 
ya  de  padecerlo.  De  la  mifma  da>que  comaílemprehaviate- 
fiíerte  que  la  vivora  pilada  >  me  nido  cautivas  Chriftianas  >  no  ía« 
pufíeron  las  infames  palabras ,  y   bla  y  ni  hablaba  muy  mal  nueftra 
aleves  obras  del  ingrato  D.  Ma-   lengua:  y  no  haviendo  entendido 
ifcuel>  Y  queriendo  refponder  k   todO'etcafa,y  viendo  áD.  ÍAst* 
ellas  lJuis>  que  defde  el  punta  nuet  muerta  ^íe  arroja  fobre  el 
que  el  havia  empezadofu  platica  Uorando^y  con  el  dolor  de  ha  ver- 
te  havia  naejorado  de  lugar^  y  íe  le  perdido ,  le  quitó  la  daga  que 
pufo  al¡  mifmo  lado  de  Don  Ma-   tenia  en  la  cinta,  y  antes  que  na-> 
miel,  fácando  la  efpada,y  dicieo--  die  pudieíIe,con  la  turbación  que 
do* :  O  faifa,  y  mal  Cavailero>  de  todas  tenian  ,. prevenir  furiefgo,. 
dTaiufixtepag^s  las  obligaciones^  fe  la  cfcondio  en  el  corazón  >  ca-! 

Bé.4  ycn* 
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yendo   muerta  foblre  el  infeliz  luego  coitfiderar  el  peligro  de  D: 

mozo.  Yo,  que  como  mas  curia-  Felipe,  á  quien  tan  obligad  i  efta-f 

da  en  defdiciías,  era  la  que  tenia  ba ,  por  ha  ver  hecho  lo  que  á  mi 

mas  valor  :  por  una  parte  lafti-  rae  era  fuerza  hacer  para  bolvec 

madadel  fuceflb,y  por  otra  fa-  por  mi  opinión  perdida.  Todo 

tisfccha  con  la  venganza  :  vien-  cfto  me  tenia  con  mortales  aho- 

dolos  á  todos  rebueltos ,  y  que  ya  gos ,  y  defafofliegos.  Otro  dia  fa- 

empezaba  á  venir  gente ,  me  en-  lió  Odavio  á  ver  por  la  Ciudad 

tré  en  mi  apofcnco  ,  y  tomando  lo  que  paiTaba ,  y  fupo  como  ha- 

todas  las  joyas  de  Zayda ,  que  de  vian  enterrado  á  Don  Manuel ,  y 

mas  valor ,  y  menos  embarazo  á  Zayda :  al  uno ,  como  á  Chrif- 

eran ,  que  eftaban  en  mi  poder  tiano ;  y  á  ella  como  á  Mora  def- 

me  fali  a  la  calle :  lo  uno  porque  efperada ;  y  cómo  á  mi ,  y  á  Don 

la  julticia  no  aíieife  de  mi ,  para  Felipe,  nosjiamaba  la  Juílicía  k 

que  dixeíTe  quien  era  Don  Feli-  pregones ,  poniendo  grandes  pe* 

pe ;  y  lo  otro,  por  ver  íi  le  halla-  ñas  á  quien  nos  encubricíTe 


ba ,  para  que  entrambos  nos  pu- 
fieflTemos  en  falvo,  mas  no  le  ha- 
llé. En  fin,  aunque  havia  dias  que 
no  pifaba  las  calles  de  Zaragoza, 
acerté  la  cafa  de  0£l:avio,que  me 
recibió  con  mas  admiración  que 
quando  la  primera  vez  fui  á  ella, 
y  contándole  misfuceíTos,  repo- 
se alli  aquella  noche  ,  (  íi  pudo 
tener  repofo  muger  por  quien 


ocultafte ;  aífi  me  fué  fuerza  ca- 
tarme efcondida  quince  dias,haP 
ta  que  fe  foíTegaíTe  el  alboroto  de 
un  cafo  tan  prodigiofo :  al  cabo 
perfuadi  a  Oílavio  fueíTe  cónmi- 
go  á  Valencia ,  que  allá  mas  íé- 
guros  le  dina  mi  determinación. 
No  le  iba  á  Octavio  tan  mal  coa 
mis  fuceíTos ,  pues  fiempre  gran-- 
geaba  de  ellos  con  que  fullentar* 


havian  paíTado ,  y  paitan  tantas    fe ,  y  aíTi  lo  concedió  :  y  puelto 
^      ^    ^  por  obra  ,  tres ,  ó  quatro  dias  ef- 

tuve  defpues  de  llegará  Valen- 
cia ,  ñn  determinar  lo  que  dif- 
pondria  de  mi :  unas  veces  me 
determinaba  á  entrarme  en  ua 
Convento,  hafta  faber  nuevas  de 
Don  Felipe  á  quien  no  podía  ne- 


defventuras )  y  afli  aíTeguro ,  que 
no  sé  fi  citaba  triíle  ,  fí  alegre, 
porque  por  una  parte  el  laiU- 
Aiofo  ñn  de  Don  Manuel ,  co- 
mo aun  hada  entonces  no  havia 
tenido  tiempo  de  aborrecerle, 
me  laftimaba  el  corazón  ;   por 


otra  fus  traiciones ,  y  malos  tra*  gar  la  obligación  qué  le  tenia ;  y 

tos ,  lunto,  confíderandole  ya  no  á  colta  de  mis  joyas  facarle  libre 

xnio ,  uno  de  Zayda.  Encendida  del  peligro  que  tenia  por  el  deli- 

en  mi  tal  ira,que  temía  fu  muer*  to  cometido ,  y  pagarle  con  mi 

te  ^  y  mi  venganza  por  confuelo:  perfoaa^  y  bienes,  haciéndole  mi 
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xfpoTo :  mas  de  cfto  me  aparraba 
el  temor ,  que  quien  una  vez  ha- 
via  fido  dcfdichada  ,  no  feria  ;a- 
más  dichofa.  Otras  veces  me  re- 
folvia  en  irme  á  Murcia  con  mi 
madre ;  y  de  efto  me  quitaba  con 
imaginar  como   parecería  ante 
¿lia  9  haviendo  íido  caufa  de  la 
muerte  de  mi  padre ,  y  todas  fus 
penas,  y  trabajos.  Finalmente  me 
rcfolvi  á  la  determinación  con 
que  empecé  mis  fortunas ,.  que 
€ra  fer  ílempre  efclava  herrada, 
pues  lo  era  en  el  almaj  y  aíli  me- 
tiendo las  ^yas  de  modo  que  las 
pudiefle  íiempre  traher  conmi- 
go, y  elle  vertido  en  ün  lio  ,  que 
no  pudiefle  parecer  mas  de  fer 
»algun  pobre  arreo  de  una  efcla-' 
va  ,  dando  á  Octavio  con  que  fa- 
tlsfíce  el  trabajo  que  por  mi  to- 
maba,  le  hice  me  facaíTe  á  la  pla- 
za^ y  á  publica  voz  de  pregonero 
me  vcndieflTe,  fin  reparar  en  que 
el  precio  que  le  dieíTen  por  mí> 
fuefle  baxo^ni  fubido.  Con  gran- 
des veras  procuro  Oftavio  apar- 
tarme deefta  determinacion^me- 
tiendome  por  delante  quien  era, 
lo  mal  que  me  eftaba :  y  que  fí 
hafta  entonces  por  reducir,  y  fe- 
guir  á  D.  Manuel  lo  havia  hecho, 
ya  para  que  era  feguir  una  vida 
tan  vil;  mas  viendo  que  no  podia 
reducirme,  quizá  por  permiflion 
del  Cielo ,  que  me  queria  traher 
á  efta  ocafion ,  me  facó  á  la  pía* 
za ,  y  de  los  primeros  que  llega- 
ron á  comprarme  fue  el  tío  de 
mi  fenora  Lifis ,  que  aficionado^ 


de  fu  Amante.  "Noche  I.     i  6$ 
b  por  mejor  decir  enamorado, 
como  pareció  dcfpues,  me  com- 
pró ,  pagando  por  mi  cien  duca- 
dos ,  y  haciendo  á  Octavio  mer- 
ced de  ellos :  me  defpedi  de  el ,  y 
él  fe  apartó  de  mi  llorando, vien- 
do quan  fin  remedio  era  ya  el 
verme  en  defcanfo,  pues  yo  mif- 
ma  me  bufcaba  los  trabajos.  Lle- 
vóme mi  feñor  a  fu  cafa ,  y  en- 
tregóme á  mi  feñora  Doña  Leo- 
nor ,  U  qual  poco  contenta  ,  por 
conocer  á  fu  marido  travieíTo  de 
mugeres,  quizá  temiendo  de  mí 
lo  que  ledebia  de  ha  ver  fucedido 
con  otras  criadas ,  no  me  admi- 
tió con  güilo,  mas  defpues  de  al- 
gunos dias  que  me  trató  fatis  fe- 
cha de  mi  proceder  honcfto,  ad- 
mirando en  mi  la  gravedad,  y  ef- 
timacion  que  moitraba ,  me  co- 
bró amor,y  mas  quando  viéndo- 
me perfeguida  de  fu  marido  fe 
lo  avifé ,  pidiéndole  pufíeíTe  re- 
medio en  ello,  y  el  que  mas  á 
propofito  halló ,  fue ,  quitarme 
de  fus  ojos :  con  efto  ordenó  e ra- 
biarme á  Madrid  ,  y  á  poder  de   , 
mi  feñora  Lifis  ,  que  dándome 
nuevas  de  fu  afable  condición, 
vine  con  grandifltmo  güilo  en 
mejorar  de  dueño ;  que  en  eílo 
bien  le  merezco  fer  creída ;  pues 
por  el  grande  amor  que  la  tengo, 
y  haverme  importunado  algu- 
nas veces ,  le  dixefle  ,  de  que  na- 
cían las  lagrimas  que  en  varias 
ocafiones  me  via  verter ,  y  yo 
haverle  prometido  contarlo  á  fa 
tiempo,  cbmo^lo  he  hecho  en  ef- 
ta   s 
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ta  oQ^ñon :  pues  para  contar  un    abiertos  pars^  recibirme.  Y  zfíEi 
áfifcngSíño,  ijue   mayor  que  el   divina  LiQs(efl;adixa  poniendo- 
«ue  haveis  oído  en  mi  lar^a  ^  y   fe  de  rodillas )  te  fuplico ,  coma 
l^imofa  hiftoria.      .  ^  Eíclava  tuya »  me  concedas  iU 

Ya  fcñores  profiguib  la  her-  cencia  para  entregarme  á  mi  di- 
mofa  Doña  Ifabel  y  pues  )ip  deí^  vinq  JEfpofOjí  entrándome  en  IUk 
f  ngañádo  con  mi  engaño  a  mu*  ligion^  en  compañía  de  mi  feñcH^ 
chas  9  no  ferá  razón  que  me  dure  ra  Doña  Eftefania »  para  que  ea 
toda  la  vida  vivir  engañada»  fian*  eftando  ^li  aviíe  i  mi  trUle  ma.-- 
4ome  en  que  tengo  de  vivir  haf-  dre ,  qué  en  compama  de  t^l  £f« 
ta  que  la  fortuna  buelva  fu  rueda  pofo ,  ya  fe  l^olgar^  hallarme  >  y 
en  mi  favor;  pues  ya  no  ha  de  re-  yo  no  tendré  vergüenza  de  pare- 
fucitar  Don  Manuel  ^  ni  quanda  cer  en  fu  prefenci9, :  y  ya  que  le 
efto  fuera  pofllble  me  fiara  de  el;^  he  dado  triAe  mof:edaa>  dareíe 

Sí  de  ningún  hombre»  pues  á  ton   defcanfada  ve/ez :  en  mis,  /oyas 
os  los  contemplo  en  efte  >  enga--   me  parece  tendré  para  cumplir 
Bofos  y  y  taymados  para  con  las  el  dote ,  y  los  demás  gaftos^  Efta 
mugeres:  y  la  que  mas  me  admi^   no  es  razón  me  lo  neguéis  >  pues 
Ta  es »  que  ni  el  noble»  ni  el  hon-    por  ingrato»y  deiconocidoamao^ 
rado»  ni  el  de  obligaciones»  ni  el  te  he  paíTada  tantas  defdlchas»  y 
que  mas  fe  precia  d¿  cuerdo,  ha-  ficmpre  con  los  hierros ,  y  nom- 
ce  mas  con  ellas » que  los  civilesj^   bre  de  Efclava » quanto  mejor  c$. 
j  de  humilde  esfera ;  porque  han   ferio  de  Dios »  Jr  ^  el  ofrecerme 
tomada  por  oficia  decir  mal  de   con  el  mifmo  nombre»  de  la  £f« 
ellas »  defcftimarlas»,  y  engañar-   clava  de  fu  Amante,, 
las»  pareciendoles  que  en  cito  na       Aqui  dio  fin  la  hermofa  Doña, 
pierden  nada  >  y  fi  lo  miran  bien   Ifabel  con  un  tierni/Tima  Uanto», 
f ierden  mucho]  porque  mientras  dexando  á  todos  tiernos  »  y  laftl- 
mas  flaco»  y  débil  es  el  fu  jeto  de  mados»  en  psurticular  Liils»  que 
las  mugeres »  mas  apoyo  >  y  am-  como  acaba»  y  U  vio  de  rodillas 
paro  havian  de  tener  en  el  valor   ante  si»  la  echo  los  brazos  al 
de  los  hombres^  Mas  k  efta  baila   cuello >  juntando  fu  beroiofa  bo^ 
l9  dicho»  que  ya  coma  ya  na  caconlamexilladeDoña^abel» 
los  he  menefter;^  porqujc  no  quie«   le  dixo ».  con  mil  hermpfas  lagri- 
XQ  haverlos  menefter  >  ni  me  im-   mas » y  tiernos  foUozos.  Ay  fe- 
porta  que  fean  fingidos » a  ver-   ñora  mift^  y  comq  haveis  peroUr 
dadetos;  porque  tengo  elegida  tidoteoecme  tanta  tiempaengar 
amante  que  no  me  olvidaira»  y   iiada»  teniendo  por  mi  efe  Java»  á 
cfpofo  que  na  mé  defpreciará»   láque4ebiafer»y  esíeaoramia* 
(ues  le  contemplo  ya  I9S  brazQ$L  eíta  quexa  ivfá^  1a  perdete  ^  y  os 

pida 
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pido  perdonéis  los  yerros  que  he 
cometido  en  mandaros  corno  á 
efclava ,  contra  vucftro  valor  ^  y 
calidad.  La  elección  que  ha  veis 
hecho ,  en  fin ,  es  hija  de  vuetlro 
entendimiento ,  y  aíli  yo  la  ten- 
go por  muy  /afta;  y  efcüfádo  es 
pedirme  licencia ,  pues  vos  la 
tenéis  para,  mandarnie  <K>mo  á 
vueftra;  y  fi  la^  joyas  ^uc  decis 
tenéis  no  baftáren ,  os  podéis  fer- 
vir  de  las  mias  ^  y  dé  quanto  yo 
valgo,  y  tengo.  Befaba  Doña  lía- 
bel  las  rtano^  á'  Lííís',  ríiietítras 
le  decía  eftó ;  y  darído  iúgiv  á  las 
Damas ,  y  CáValierbs  que  la  líe- 
^bán  á  aíbra^ry  y  bfrcceirrele> 
fe  levanto^  y  defpucs  dfe  havcr 
recibido^  i  todos,  y  fatisfécího  á 
fós  ofrecinafientós  con  inci^ible 
donayre,  y  defpejo,  pidi6  uní 
ifarpa,  y  fentandofe  ;unto  álos 
Muíicosyy  foífegados  todos,  cao-' 
to  efte  Romance» 

Dar  T^tús  ^kita  el  bonofy 

la  pre/bmpeion  pedir  c^e/oi, 

no  tenerlos  no  es  «mor, 

y  difcrecion  es  tenerlos. 

Qmeín  por  picar  ¿  fu  amante 

pierde  d/u  honor  el  re/peto^ 

y  fi^g^  9  ¿  H^  "^  hacey 

i/e  determina  i  hacerlo. 
Oeafionañdo  el  cafiigo 

Ji  pone  ¿  qualquiera  ri^gOy 

rr  también  fnpone  culpa 
obra  como  el  de  feo. 
Qmtnpide  ^lot  no  efiima 
las  partes  nut  le  did  el  Cieloi 
y  en/at:^ndo  lasagenas 
abate  el  merednuemo. 
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Efid  Á  peligro  jut  elija 
fu  mifmo  dueño  ,  por  duelío^ 
lo  que  por  reñir  fu  agravié 
fube  a  la  esfera  del  fuego. 

Quien  tiene  amor  y  y  no  T^la^ 
todos  dicen  y  y  lo  entiendo^ 
que  no  efiima  lo  que  ama, 
y  finge  fus  deifunéos. 

¿tíos )  y  amor  no  fon  dos; 
uftío'  és  caufa ,  el  otro  ^fetío^ 
porque  efeüo ,  y  caufa  fon 
dos ,  pero /alo  unfugeto. 

Nacen  t^Ios  del  amor  y 
y  el  mifmo  amor  fon  los':^Íos^ 
y  fies  como  dicen  Diosy 
tifULtfn  dO's  taufas  contemplo. 

Quien  irive  tan  lafiifhado 
que  nóteme  /ir  i  necioy 
pues-qUien  mas  eflado  akan^^ 
mas  cerca  efid  de  perderlo. 

Seguro  falid  Faetón 
rigiendo  ti  carro  FebeOy 
eonfiadoTH  fk  volar 
por  las  regiones  del  Cielo. 

Icaro  en  alas  de  ceray 
por  las  esferal  fubiendoi 
y  en  fu  mi/ina' tonfian^a 
Icaro ,  y  Faetón  murieron.  ' 

Zelos  y  y  defconfian^y 
que  fon  una  cofa ,  es  cierto: 
porque  el  9^lar  es  temer^ 
el  de/ionfiar  lo  mefmo. 

Luego  quien  'suelos  tupitre 
esfuef^  que  fea  difcretoi 
porque  qualquier  confiado 
efid  cerca  defer  necio. 

Con  aqueftó  be  de/ktado 
I0  duda  que  fe  ha  propueftoi 
y  re/ponderi  ¿  qualquiera 
que  defedre  faberio. 

De 
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Di  que  en  tm^u  de  ^e/^^j 
es  tan  malo  darlos 
fomo  tenerlos. 

Pedirlos  libertad^ 
darlos  de/premi 


malo  es  tenellos^ 
fero  aquefie  quietOy 
porque  mal  puede  amot 
firlo  fin  ellosn 


DESENGAÑO  II. 

LA   MAS    INFAME    VENGANZA- 


NOCHE    SEGUNDA. 


^  A  Cabada  la  muñca^  ocupo  la 
jTjl  hermofa  Lifarda  el  aillen- 
to  fítuado  para  las  que  havian  de 
defengañar ,  temerofa  de  aver  de 
jnoftrarfe  apaíTionada  contra  los 
hombres,  eftando  fu  amado  Don 
Juan  prefente;  mas  pidiéndote 
licencia  con  los  hermofos  ojos, 
como  íi  dixera,  mas  por  cumplir 
con  la  obligación,  que  por  oftn- 
derte,  hago  eílo,  empezó  aíli: 

Mandaítcme  ,  hermofa  Liíls, 
que  fuefle  la  fegunda  en  dar  des- 
engaños á.  las  Damas ,  de  que  de- 
ben efcarmentar  en  fuceíTos  age- 
nos,  para  no  dexarfe  engañar  de 
los  hombres ;  y  cierto ,  que  mas 
por  la  ley  de  la  obediencia,  me 
obligo  á  admitirlo ,  que  por  fea- 
tir  que  tengo  de  acertar.  Lo  pri- 
mero ,  porque  aun  no  he  llegado 
á  tiempo  de  deíengañarme  a  mi, 
pues  aun  apenas  se  íi  eltoy  enga- 
llada, y  jmal  puede  quien  no  fa- 
be  un  arre,  fea  el  que  fuere  ,^  ha- 
blar de  el ;  y  tengo  por  civilidad 
decir  mal  de  quiea  ao  me  ha. 


hecho  mal ;  y  con  efto  mlfíno 
pudiera  difculpar  á  ios  hombre^ 
que  lo  cierto  es ,  qué  los  que  fe 
quexan  eftan  agraviados ,  qut  no 
fon  tan  menguados  de  iuicio,que 
dixeran  tanto  mal  como  de  las 
mugeres  dicen :  y  para  que ,  ni 
ellos  fe  quexen,  y  yo  cumpla  con 
lo  que  me  es  mandado ,  fucinta- 
mente  referiré  un  cafo  que  face- 
dio  á  una  principal  Dama ,  con 
lo  que  me  parece  defengañare  á 
las  que  huvieren  mcnefter  defen- 
gañarfe ;  y  fobre  todo  pienfo  que 
no  confeguirc  fruto  ninguno:  por 
donde  la  hermofa  Doña  ifabel  ha 
falido  tan  bien  de  fu  empeño,  ef- 
carmentando  k  todas  con  fu  mif- 
mo  fucelfo ,  no  dexa  de  fer  atre- 
vimiento querer  ninguna  lucir, 
como  ha  lucido,  y  menos  mi  en- 
tendimiento que  carece  de  todo 
acierto :  Y  fuplicando  á  todo  efte 
auditorio  hermofo,  y  noble,  per- 
donéis las  faltas  de  el ,  digo  aíli: 
No  ha  muchos  años^  que  en  la 
nobüiíCma  ^  y  populoík  Ciudad 

de 
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4<t  Milán^  havia  un  Cavallero  do*  y  fe  ha  Via  de  cafar  con  quien  no 
tado  de  codas  las  partes  y  gracias^  fueíTe ;  con  cuyos  temores  fe  de* 
y  prerogativas^de  que  puede  col-  fendió  algún  tiempo  y  aíli  lo  hi- 
inar  naturaleza^y  fortuna^  ñ  bien  ciera  úempre  y  que  a(T¡  no  fuera 
en  mocedades ,  y  juegos  difmi-  caufa  de  las  defdichas  que  def«- 
nuyó  lo  mas  de  fu  hacienda.  Era  pues  fucedieron :  pues  como  he 
£ípañol  y  y  que  con  un  honrado  dicho  y  vio  Carlos  á.  Oftavia  en 
cargo £n  la  guerra  havia  paíTado  un  feílin^  regocijo  ufado  en  aque« 
¿  aquel  Palsjcafó  alli  con  una  Da-  Ua  tierra ;  y  viéndola  y  fe  perdida 
ma  igual  á  fu  calidad  y  aunque  no  6  lo  dio  á  entender ;  que  para  mi 
rica>  con  que  vino  á  fer  fu  ha-  lo  peor  que  ñento  de  los  hom« 
cienda  baftante^  no  mas  de  á  paf-  bres  es  y  que  publican  mas  que 
íár  una  modefta  y  y  defcanfada  fiemen.  No  miró  Odavia  mal  k 
vida^  ni  fobrandole  9  ni  faltando*  Carlos  y  mas  viéndole  imponible 
le  para  criar  dos  hijos  que  tuvo  (aunque  no  para  lo  que  mereció 
de  fu  matrimonio.  Con  algún  re-  fu  hermofura)  detuvo  el  afeda 
•galo  nació  primero  Odavia^  Ha-  del  mirar  y  para  no  llegar  á  fen- 
mandofe  afli  por  fu  madre :  y  el  tir ;  porque  como  no  ellaba  de 
fegundo  Don  Juan  y  de  quien  no  parecer  de  hacer  lo  que  las  co- 
dire  el  apellido  y  que  quando  los  muñes ,  no  tuvo  por  acertado 
hombres  con  fus  flaquezas  defdo-  empeñarfe  en  amar  y  menos  qué 
xan  fu  iinage  y  es  mejor  encubrir-  á  quien pudieíTe  fer  efpofo!  y  que 
le,  que  manifeftarle.  Era  Odavia>  ya  que  íu  defdicha  la  encaminad- 
aunque  mayor  que  fu  hermano  fe  á  rendirfe  y  fueíTe  obligando  k 
feis  años ,  de  las  hermofas  muge-  ferio.  O  que  de  engaños  han  pa- 
res de  aquel  Reyno ;  aín  no  lo  decido  por  efta  parte  las  muge- 


fuera  en  las  gracias  y  donayre^  y 
entendimiento;  quien  fm  verla  la 
oia  y  la  admiraba  fea  y  quando  la 
celebraba  hermofa.  Llegando , 
pues  9  á  la  edad  y  quando  mas 
campea  la  belleza  y  fe  enamoro 
de  ella  y  viéndola  en  un  feftin,  un 
hijo  de  un  Senador  ^  mozo  galán, 
entendido  y  y  rico :  partes  para 
que  no  tuviera  Odavia  mucha 
culpa  en  correfponi^rle,  masera 
cuerda,  y  notó ,  que  ya  no  es  do- 


res ,  y  que  de  defengañadas  tie- 
nen los  hombres  y  quando  ya  no 
tienen  remedio !  Muy  cautivo  fe 
hallo  Carlos  de  la  belleza  de  Oc- 
tavia^ mas  no  con  el  penfamien- 
to  que  ella  tenia  ji  que  era  el  ma- 
trimonio ,  porque  en  tal  cafo  no 
penfaba  Carlos  falir  de  la  volun* 
tad  de  fu  padre,  que  entendia  no 
hav^  hada  entonces  nacido  mo- 
ger  que  iguabíTe  á  fu  hijo :  mas 
parecióle  como  Oftavia  no  efta- 


te  la  hermofura  ^  y  que  Carlos,   ba  mi(yfobrada^  masdeunahon- 
que  eíle  era  el  nombre  >  era  rico,,  rada  mcdiania  y  que  alcanzaban 

fus 
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fus  padres  y  que  con  |oyas  >  y  di-   de  merecer  fus  divioas  prendas^ 
ñeros  conquiltaria  eñeimpoílible    y  con  mas  honeftos  penfamiencos 
de  hermofura ;  y  á  no  bailar ^  va-   que  Carlos  ^  mas  Oftavia  los  ha- 
lerfe  de  la  fuérzalo  de  algún  em-   cía  á  todos  iguales ;  y  fí  de  algu- 
peño ;  que  efto  es  echar ,  como   no  fe  dexaba  llevar  fu  altivo  def<- 
dicen  por  el  atajo ;  y  aífi  empezó   den  ^  era  de  un  deudo  de  fu  ma- 
primero  la  conquifta  de  efta  fuer-   dre  >  que  mediante  el  parentelca 
te^  defpues  de  haver  mirado  con   la  trataba  con  mucho  mas  cari- 
las  balas  de  los  fufpiros  >  y  con  el    ño^  por  vifitarla  algunas  veces,  y 
afllftencia  en  iii  calle  y  de  noche,  el  andaba  bufcando  ocafíon  para 
y  de  día ;  mas  á  efto  0¿lavia,  ÍI   pedirla  á  fu  padre  por  efpofa:  no 
no  defcuydada ,  á  lo  menos  ad-   ignoraba  efto  Carlos ,  que  era  ri- 
vertida,  de  que  con  no  verlo  >  ni   co  ,  y  criados  íbbornados  ,  fotí 
oírlo  fe  havia  de  defender,  (ene-   defcubridores  de  lomzs  oculto 
gaba  á  todo  huyendo  de  la  vifta   que  fus  amos  hacen  ,  y  como  era 
de  Carlos,  aumentando  en  el  con    impoíübte  el  decirle,  ni  fu  amor^ 
eftos  defvios,  b  el  amor,  6  el  de-   ni  fus  zelos,  por  no  darle  higar 
feo ,  que  tal  vez  los  hombres  fue-   la  Dama ,  una  noche  de  las  caf  u. 
4en  bol  ver  en  tema  la  voluntad,     rofas  de  Julio,  fentado  debaxo  de 
.    No  gozaba  Carlos  ñn  compe^   los  balcones,  como  otras  veces  \c 
tidores  de  fu  amor  mal  corref-    fucedia  ,  al  ^on  de  efte  templado 
pondido ;  que  como  Octavia  era   inftrumento  de  fus  laftimofos  fuA 
hermofa>  havia  muchos  defeofos   piros  ,  canto  efte  Soneto. 
jíptnas  tn  amor  di  el  primer  pa/fb  , 

Quanio  en  rabiofis  q^tos  di  de  ojosi 

Aj  >  iue  crueles  penat ,  aj  que  enojos  • 

Fayor ,  amcr^  que  en  fu  rigor  me  abra/9^ 
Como  de  gloria  efias  cmmigo  efcaf^ , 

Que  fe  llera  otro  dueño  mis  de/pojosi 

O  que  prados  de  efpinas ,  j  de  abrojos 

Mirando  ageno  el  bien  y  tlorauda  pajfo  : 
^Jlfal  baya  quien  amando .  en  nada  fia  , 

Fidelidad  ingrata^  trifie  lloro  , 

A  yugo  desleal  mi  cuello  obligo. 
Ta  murió  mi  efperan^  5  era  al  fin  mia  , 

Faifa  me  paga  quando  firme  adoro  , 

Tropiezo  en  :^los  fi  i  Cupido  figo. 
O  amor  dmce  enemigay 

O  cruel  tiranía  y  . 

Reynar ,  y  amar  nio  quieten  compatíial 
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Ya  parece  que  Odavia  efcu-    oro^  Jo  que  primero  havia  fído 

agrado  ^  fe  convirtió  en  amar. 
Enamorófe  Oftavia,  dexofe  ven- 
cer de  fuerte  ,  que  tuvo  Carlos 
refpueíta  de  elle  y  y  otros  que  le 


chaba  á  Carlos  9  tan  bien  como 
le  havia  mirado;  pues  eftuvo  en 
el  balcón  y  mientras  Carlos  can- 
to el  referido  Soneto.  Havia  de 


íér  deígraciada ,  y  empezaba  ya  efcrivió,  y  no  folo  elle  favor^  mas 
iu  defdicha  á  ponerla  en  las  oca-   el  de  hablarle  de  noche  por  una 


rexa^  defpues  de  acodados  fus 
padres  y  que  Don  Juan  tú  herma- 
no no  aíGftia  en  Milán^  acudien- 
do fuera  de  ella  a  fus  eftudios: 
era  muchacho  >  y  no  muy  bien 
inclinado;  ocafion  para  que  fa 
padre  le  privaflc  de  fus  regalos. 
Defeaba  que  fuefle  de  la  Igleíia, 
aunque  él  no  tenia  eíTe  parecer^ 
y  con  efto  tenía  mas  lugar  OAa* 
vía  para  feguir  fu  emprefa  amo^ 


íiones  de  perderfe ;  y  aíli  dio  lu- 
gar ^  con  eftarfe  queda  en  el  bal- 
cón, á  que  Catlos,  como  que  ha- 
blaba con  fus  mifmos  penfamien- 
tos,  leafeaíTe  lo  mal  quedecia 
tanta  hermofura  con  tanta  cruel- 
dad; que  aunque  no  tuvo  ref- 
puefta^  fe  contentó  el  amante 
con  el  favor  de  haverle  efcucha- 
do ,  con  que  tuvo  atrevimiento 
de  efcrivirle  efte  papel : 

iVo  sé  y  que  gloria  configaes  j  ii-  rofa  y  con  intención  de  ver  ñ  po- 
-pina  OSáVia  en /ir  cruel ,  ó  en  que  día  grangear  a  Carlos  para  efpo« 
te  o/ende  mi  amoro/e  rendimientOy  fo.  Algunos  mefes  entretuvo 
Mt  te  efcufisyja  que  no  de  fremiur*  Odavia  fu  amante  con  folo  eílc 
le  de  oírle ,  que  aun  no  me  conceden  favor  de  hablarfe  y  íin  cbnfentirle 
tus  hermo/os  ojos  licencia  de  nom-  tomarle  una  mano  por  la  permii^ 
brarme/uyo  y  pues  affegurate  y  quCy  6  úon  que  daba  la  rexa ,  temcrofa, 
has  de  dexar  de  /ir  hermo/a  y  á  que  aunque  le  queria  bien ,  de  algún 
no  be  de  apañarme  de  amarte ,  y  pues  engaño,  conociendo  que  era  im-^ 
es  cada  impoffible  de  efios  y  impeffible  poífible ,  fí  el  amor  no  le  obliga- 
yencerle ,  permíteme  que  pues/oy  y  y  ha ,  por  fcr  Carlos  tan  rico ;  y  él 
be  de  fer  tuyo  y  mientras  tuviere  >f-    mas  enamorado  con  las  reíiden- 


áa  y  el  fayoT  deplrme  y  que  con  efio 
lo/u/lentaTé  para  fer  tuyo. 

Qué  peligrofk  bala  y  para  el 
fuerte  de  lahoneftidad^  es  la  por^ 
fia ;  todas  quantas  defenfas  fe 
pueden  poner  rinde,  como  fuce- 
dio  en  Oftavia ;  pues  havien4o 
venido  á  fus  manos  elle  papel> 
por  medio  4^  una  criada  ^  á 
quien  Carlos  lupo  grangear  cpii 


cias  de  Oílavía,  dcfcofo  de  ma- 
yores favores  ;  mas  la  Dama  al 
paífo  que  le  vela  mas  defearlos^ 
íle  los  negaba ,  tanto ,  que  ya  to- 
caba en  crueldad ,  de  lo  que  el 
Galán  fe  quexaba ,  culpando  fu 
poco  amor,* y  para  mollrarfclo 
me;or,;  canto  una  noche  á  los 
ecos.de  un  laúd ,  que  le  tfahia  un 
criado ,  efta  Canción. 
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Ay  como  imito  d  Tántalo  en  la  pena  y 
pues  el  agita  ¿  la  bota  >  defei  muero  i 

tengo  conmigo  al  bien  que  adoro ,  y  quiero  > 
y  parece  que  el  bien  de  mi/e  agena. 
Be  las  penas  de  amor  el  alma  llena 

el  premio  de  mi  amor  goT^r  efperOy 

y  quando  ya  le  toco  de/ej^rado  j 

porque  un  rigor  mi  atmimieuto  enfrena. 
Qué  delito  me  ufurpan  tus  favores  ^ 

bermofa  ingrata ,  que  en  nn  alma  vipes  i 

por  ventura  róbete  la  ambrofia  i 
'Aplaca  de  mi  alma  los  ardores  ^ 

que  no  es  ra^n  que  del  crifial  me  prives  ^ 

quando  muere  de /ed  el  alma  mia. 
Kefme  fin  alegua  y 

y  tu  y  cruel  conmigo  ^ 

morir  me  dexas  ^  y  con/er  teftigo 

de  las  penas  que  pajjb  y 

no  me  Jhcorres  y  quando  mas  me  abrafo. 
Quando  morir  me  dexas ,  ^ 

y  mirarme  no  fientes  y  con  fieros  accidentH^ 

fin  remediar  mis  ^uexas  z 

y  fi  lloran  mis  ojos 

recibes  de  mis  lagrimas  enojos : 

i  remedia  la  llama  que  me  abrafo^ 

i  dexame  llorar  el  mal  que  paffo  i 

y  el  llanto  vena^  el  mió  y 

tu  crueldad ,  tu  tibie:^  y  tu  de/vio  $ 

pues  es  rigor  quitarme  y 

quando  llorando  efioy  y  de/ahogarme. 
'4y  i  con  quantos  rigores  el  alma  fin  ti  luché  i 

yfitnvoT^e/cucbaj 

ó  como  fon  mayoreí\¡i 

cobarde  no  me  atrevik 

i  hacerla  de  mi  boca  dulce  cebo : 

que  fuera  gran  contento 

en  vafo  de  rubi  beber  Jk  aceito  t 

ayDiosl  quien  me  lo  quita  y 

digo  y  que  un  miedo  que  en  mi  alma  habita  y 
4c  temer  que  te  ofendo  % 

'§ftgK^. ' 


DefeniAno  tt.  La  mas  tnfame yengánT:^.  7<íoche  IL     273 

qiMttdo  gOT^at  efte  favor  pretendo^ 
Bien  /abes  que  te  quiero  , 

y  que  con  alma  ingrata  ^ 

no  miras  que  me  mata 

tu  recato /e>ero  5 

pues  fi  vivo  en  tus  ojos  y 

y  me  quitan  la  vida  fus  enojos : 

haces  fuerte  en  la  vida  , 

6  mas  ingrata ,  mientras  mas  querida  i 

y  para  que  concluya ) 

yo  viva  >  y  muera  en  la  de/gracia  tuya  i 

fi  no  has  defer  mi  dueño  y 

y  de  fer  tuyo  mi  palabra  empeño^ 
fues  dueño  de  mi  vida  y 

goce  yo  tus  favores  y 

quítame  efios  temores  i 

no  feas  mi  homicida :  *    '] 

mas  ay  amor !  que  muere 

ya  de  obligarte  y  ingrata  y  defe/pero  i 

ya  mi  bien  no  me  quiere  y 

ya  mi  memoria  en  fu  memoria  mueren 

y  pues  de  mi  fe  olvida  y 

venga  la  muerte ,  acabefe  la  vida  y 

y  vivan  en  mis  ojos 

enteramente  lagrimas ,  y  enofou 
Canción  trijle ,  ft  obligas 

¿  mi  dueño  querido  > 

immortal  vivirás  de  eterno  olvida  y 

y  fino  y  moriremos 

en  la  defdicba  que  los  dos  tenemos^ 
Menosqueeftohaviayamencf-  amor:  y  afli  abriendo  la  rentsi- 
ter  Odavia  >  porque  ya  amaba  á  na  le  llamo ^  diciendo  :  No  sh 
Carlos  mas  que  fuera  razon^  que  Carlos  y  como  me  tienes  por  tan 
en  efto  fe  ve  quan  ñacas  fon  las  cruel  y  e  ingrata 9  como  has  mod 
mugeres  y  que  no  faben  perfeve*  trado,  y  das  á  entender  en  tus 
rar  en  el  buen  intento;  y  aun  por  verfos^  pues  has  merecido  llegar 
eíta  parte  difculpo  á  ios  hambres  al  favor  que  oy  gozas  ^  á  pefar 
en  la  poca  eftimacion  que  hacen  de  mi  recato  ^  y  nobleza  y  íln  ha*^ 
de  ellas :  mas  difculpemos  los  verme  aíTegurado  de  un  dichofa 
yerros  de  amor  con  el  mifmo    ña  en  tu  pretendon  ;  y  yo  pon 

í  que- 
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quererte*  bíen^  aun  no  he  repara*  de  mi  calidad ,  y  prendas^  no  hai*^ 

do  en  cflb,  ni  mirado  lo  mal  que  vía  de  fer  con  otro  intento,  y  fia, 

le  eftá  á  mi  opinión  ,  y  á  la  de  Con  efto  callo,  y  Carlos  como 

mis  padres  ,  y  hermana ,  galán-  no  lo  havia  de  cumplir  y  no  fe  le 

ceos ,  menos  de  quien  ha  de  fei*  hizo  difícul tofo  prometerlo  ,  y 

mi  efpofo  ,  fino  que  aora  ^  mal  adl  le  refpondio :  Hermofo  due-* 

hallado  con  la  merced  que  te  ha-  ño  mío  y  no  quiera  el  Cielo^  que 


go ,  te  quexas  de  ingratitudes ,  y 
crueldades,  quándo  debieras  mi- 
tar ,  que  fuera  tenerlas  conmigo 
mifma  fi  hiciera  lo  que  pides,íln 


por  cofa  que  i  mi  me  eftá  bíen^ 
me  quite  á  mi  proprio  la  dicha 
de  fer  vueftro,  y  de  gozar  los  fa- 

™»^- ^^^^^ — , —    vpres  que  tanto  defeo;  y  para 

refguardo  de  mi  honor;  tu  fique  coafeguirlo^  y  teneros  á  vosfe« 
«1  cruel  conmigo ,  pues  pudien*  ^ura ,  y  que  vos  lo  eíleis  de  mi, 
dome  hacer  dichofa  y  me  haces  con  una  condición  que  es  y  que 
defdichada :  que  claro  es  ,  que  por  aora  eílé  Cectcto^  por  la  ava- 
l>erderé  efpofo  por  tu  caufa,  y  no  ra ,  y  civil  condición  de  mi  pa- 
ce ganare  á  ti ,  como  fi  defmere-*  dre  ^  que  pienfa  darme  mu^er^ 
ciera yo efta dicha:  Pobre foypa-  aun  i»as  rica  que  el,  fift  mirar 
ra  igualarme  a  tu  nquezi,  en  e(V  que  la  mas  grande  riqueza  es 
toconfíefibque  me  excedes,  pe<*  vu^llra  hermofura.  Yo  osdar^ 
ro  en  lo  demás  t«  igualo;  y  quan-  no  una  vez ,  finó  mil ,  la  fee  >  / 
do  no  lo  hiciera  amor  ,  iguala  palabra  de  ier  vueíbro  cfyofo. 
baxezas  con  grandezas  fiadoras^  Que  liberal  promete  Carlos  ^  y^ 
eíla  poca ,  6  mucha  belleza  que  que  ignorante  cree  Odavia:  U« 
tengo,  que  en  efto  ferá  lo  que  tu  viandad  me  parece ,  mas  vaya^ 
quifieres  ^  porque  eftás  cobaardc  que  ella  fe  hallará  burlada  >  que 
en  Jiacermt  tuya«  Y  quando  ha-  promefas  de  rico  á  pobre  >  pocas 
ciendolo  me  conozcas  ingrata^  veces  fe  cumplen  ^  y  mas  en  ca« 


entonces  te  podrás  levantar  por 
defvalldo,  y  fino  conténtate  con 
lo  que  alcanzas, y  no  te  quexes; 
y  para  que  en  ningún  tiempo  lo 
puedas  hacer  juftamente  de  ini, 
te  digo  y  que  menos  que  fiendo 
mi  ^ofo ,  no  pidas  mas  ,  ni  al- 
canzarás mas;  y  auneílo  lo  he 
hecho  9  pareciendome  á  mi,  que 
un  hombre  de  tu  entendimiento^ 
y  capacidad ,  el  dia  que  fe  pufo, 
y  dctermind  á  amar  una  mugcr 


fos  amorofos.  Quería  Carlos  al«- 
canzar ,  y  prometía  »  y  quería 
Oftavia  marido  de  las  prendas 
de  Carlos  »  y  afii  pareciendoie 
que  con  el  dote  de  la  hermofu^ 
ra  le  baftaba  ^  aceptó ,  dándole 
k  Carlos  las  gracias  ,  y  Carlos 
defpues  de  haver  venido  la  cria^ 
da ,  tercera  en  eftas  locuras ,  de« 
lante  de  ella  le  dio  fee  ^  y  pala* 
bra  de  fer  fu  marido.  Ah  Oda^ 
via,.y  que  cpgaño  fe  te  previene; 

en 
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en  la  hermofura  te  fias^  íin  mirar  te  de  fus  pzdtQs  y  y  que  ya  no  te^ 

que  es  una  ñor^que  en  mámkeán*  íiia  freno  á  fus^  traveíTuras  ^  vino 

dola  un  hombre  fe  marchita  ^  7  luego  k  Milán  ^  mas  curiado  en 

en  marchítandofe ,  la  arroja,  y  la  Juegos,  y  mugeres,  que  en  los  eí^ 

pifa!  Eñe  es  el  mifmo  defengaño  tudios ,  que  como  no  los  feguia 

nermofas  Damas ,  no  creáis  que  de  voluntad,  mas  de  por  la  fuer-* 

ningún  hombreólo  que  hace  ena«  za  que  le  hacia  fu  padre,no  haviá 

morado,lohará  defpues  arrepen*  aprovechado  nada  en  ellos ,  mas 

tido ;  y  fi  alguno  lo  ha  hecho  es  de  un  acabar  parte  de  la  haciea-» 

un  milagro ,  aun  defpues  lo  hace  da  que  havia,y  arrimándolo»  ba<« 

padecer.  Riofe  0¿lavia:  6  muger  bitos  ,  y  libros ,  empezp  á  ga^&u 

fácil !  Abrió  á  Carlos  la  puerta:  la  que  havia  quedado  ^  íkt  mírat 

bloca  .'Entrególa  joya  mas  rica  que  tenia  una  hermana  moza^ 

que  una  muger  tiene  ,  ó  hermo-  hermofa ,  y  por  tomar  cOobAo  i  J 

mra  defdichada !  No  quiero  de-  para  que  ella  no  gafiaíle  nada,  la 

cir  mas  en  efto,  que  el  mifmo  fu*  tenia  tan  encerrada,y  ncceíStada 


ceíTo  defengañará*  Gozaron  fus 
amores  muchos  dias,  entrando 
Carlos  con  fecreto  en  cafa  de 
Oaavia.  No  fe  arrepintió  Carlos 


de  todo  >  que  aunque  ií  no  la  tu- 
viera aíll,  ¿llar  mifma  fe  quitara 
de  los  ojos  de  todo$  por  no  pare-, 
cer  en  meno^  porte  ,  que  el  que 


tan  prefto ,  que  antes  fe  hallaba  trahia  en  vida  de  fus  padres;  por- 
muy  suftofo  con  fu  amada  pren-  q^e  aunque  tenia  algunas  joyas 
da,  y  ella  teniendofe  por  eftremo   de  valor  que  Carlos  le  havia  da* 
dichofa.  Ocafíonaronfe  tn  eñe  do^no  ofaba  que- Don  Juan  feias 
tiempo  las  largas  ,  y  peligrofas   vieíTe,  porque  tan  prefi^  llegaran 
guerras  de  aquellos  Reynos;  que  i  fus  ojos,  como  las  tuviera  puef^ 
no  folo  lloran  ellos  ,  fino  nofo-   tas^con  dueño.  Con  eftos  fticef» 
tros ,  pues  de  efto^fe  originó  en«-   fos  cefsó  el  poder  entráis  Carlos 
traríénos  en  Efpaña ,  y  coítarnos  en  fu  cafa  como  folia  >  no  porque, 
á  todos  tanto  como  cuefta ;  y  eri  Don  Juan  fupielfe  nada>  íino  por 
una  de  las  batallas  que  fe  dieron,  temor  de  que  no  lo  entendie  ífe, 
murió  el  padre  de  O^avia  y  pot   viendo  que  Carlos  no  queria,  por 
feguir  ya  anciano  el  exercicia de   temor  dk  Cu  padre  ,  que  fe  publi* 
fu  mocedad,  que  eran  las  armas^   caíTe ;  de  manera  ^  que  apenai  fe 
y  fu  madre  á  pocos  mefes  murió^   veían  fino  era  paíTando  por  la 
también  de  pena  de  haver  perdi-   calle ,  y  eíTo  con  mil  temores, 
do  fu  amado^  efpofo,  Dichofos  en  por  conocer  la  arrebatada  condi- 
perder  la  vida  ,  antes  que  fe  lá   cion  de  Don  Juan,  que  con  él  no 
acabara  ver  la  perdición  de  fu  hi^  havia  hora  fcgura,  de  que  los  dos 
íaJ]|on  Juan  como  ítipo  la  ffluj^  amantes  eftaban  tan  impacién-* 

5¿  ;es> 
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tes ,  que  ni  Carlos  vivia  ,  ni  fof-  yp0r  yuefiros  ojos  juro, 
ícgaba ,  ni  Odavia  enjugaba  fus 
o;os :  el  mayor  alivio  que  tenían 
era  efcrivirfe  por  medio  de  aque- 
lla criada  dicha ;  la  qual  un  dia 
traxo  un  papel  á  fu  feñora ,  que 
Carlos  le  di5  ,  con  eftas  déci- 
mas ,  haviendo  tomado  aíTunto 
para  ellas ,  haver  villo  á  Odavia 
en  el  balcón  muy  trifte  ,  y  Uoro- 
ía,  como  la  que  mas  fentia  eJ  ef- 
tar  apartada  de  fu  efpofo ,  que 
t»l  creía  >  que  era  Carlos. 


Trifie  eflais ,  dueño  querido^ 
y  puedo  decir  ,  que  al  Sol 
ie  ha  faltado  el  e/plendor^ 
de  quefiempYe  efld  veflUoi 
ti  gujlo  tenéis  perdidOy 
y  yo  no  os  lé  puedo  daT% 
mas  fi  para  remediar 
el  alegría  perdida 
baveis  menefter  mi  vidaj 
con  gufio  os  la  quiero  diu 
Leandro /eré  en  perdella 
con  voluntad  animo/ay 
porque  tn  mi  poder  no  hay  cofa 
que  nofeais  dueño  de  ella} 
y  fi  por  fecreta  eftrella 
parafervuejíronaciy 
y  falta  el  poder  en  mi 
para  alegrar  yueftros  ojop 
dadme  d  mi  aquejjos  enojos, 
bareifme  dicho/o  a0. 

Ay  i9iien  podero/o  fuera 
dt  poderos  alegrary 
porque  como  os /upe  amar 
daros  contento /upierat 
ti  Sol  en  /u  /acra  esfera 
atmnoefiuyiera/eguroi 


que  fin  en  mi/us  enojos 
prados  de  e/pinas ,  y  abrojos 
donde  el /ufrimiento  apuro. 

Mas  /eñora ,  fi  mi  fuerte, 
de  ñus  glorias  enemiga, 
es  la  mi/ma  que  os  obliga 
a  que/ufrais  effa  muerte: 
decidle  y  que  porque  acierte 
fu  golpe  execuse  en  mi^ 
y  ros ,  mi  dueño  vivi, 
y  fino  pedidle  vosy 
que  le  execute  tn  los  dos, 
y /trd  aferrado  affi. 

Masen  tanto  que  efto  llega 
alegraos  ,  que  vive  Dios, 
que  d  mi  me  matáis ,  fi  vos 
os  matáis  de  rabia  ciega: 
tn  mis  lagrimas  fe  anega 
efte  papel  amoro/Oy 
tn  vuefiras  manos  dicho/o 
quando  las  llegue  a  be/ar, 
pues  fin  /aber  que  es  amar, 
mas  es  que  yo  venturo/o. 

Muchos  dias ,  como  he  dicho, 
fe  paflaron  ,  fin  que  ellos  áo% 
amantes  pudieífen  dar  alivio  k 
fus  penas ,  porque  D.  Juan ,  6  de 
zelofo^b  malintencionado,  el 
dia  que  iba  á  Miífa  no  fe  quitaba 
de  fu  lado,  que  otras  vifitas  no  fe 
las  dexaba  hacer;  con  que  Carlos 
citaba  defefperado^yOOavia  per- 
dida el  juicio ,  hafta  que  fucedio, 
que  en  una  cafa  de  juego ,  fobrc 
juzgar  una  fuerte  ,  mato  un  Ca- 
vallero  principal  de  la  Ciudad,  y 
queriéndole  prender  por  ella  fe 
efcapOjV  retiro  4  un  Convento^ 

vicih 


Defengano  IL  L^  mds  infamia  ymgan%fi.  Noche  II.  1 7^ 
viendo  que  íl  le  prendían  no  le  ciendoen  fu  tibieza  fu  defdicha^ 
iria  muy  bien ,  refpeto  de  traher-  no  la  veia  con  tanta  puntualidad^ 
leyalajuüicia^por  fustraveíTu-  ni  la  trataba  con  el  cariño  que 
ras ,  fobre  ojo  >  y  defde  alli  avisó,  antes ;  muchas  noches  faltaba  4I 
por  un  papel  á  fu  hermana ,  que  lecho,  y  á  las  lagrimas  que  0€t^ 
deshaciendofe  de  algunas ,  cofas  via  vertía ,  y  á  las  bien  entendí- 
de  cafa,  le  juntaife  el  dinero  que  das  quexas  que  le  daba ,  el  ponía 
pudieife  para  ponerfe  á  me;or  re-  por  efcufa  a  fu  padre ,  diciendo^ 
cado ,  porque  le  havían  avifado  que  le  reñía,  porgue  falia de  ca« 
trataban  de  facarle  de  la  Iglefia;  fa  de  noche  ;  y  ñ  ella  le  hablaba" 
que  en  llegando  á  Ñapóles,  don-  en  razón  del  cafamiento ,  la  re<^ 
de  quería  xrfe ,  le  avífaria,  6  em-  pondia,  que  ñ  le  quería  ver  deC- 
biaria  por  ello,  y  dándole  media  truido,  y  muerto  á  manos  de  fu 
docena  de  documentos  de  lo  que  padre ,  y  aunque  Octavia  le  fu-- 
havia  de  hacer  en  fu  auíencla,  plicaba ,  que  por  efcufar  la  ofen- 
que  los  pudiera  también  tomar  fa  de  Dios ,  fe  cafaíTen  en  fecre* 
para  si.  Todo  fe  hizo  como  el  pi-  to ,  le  decía ,  que  fi  era  él  pcrfo- 
dio  ,  cumpliéndolo  todo  Carlos,  na,  que  quando  UegaíTe  eíia  oca- 
porque  0¿)»via  no  fe  deshicieíTe  íion  fe  havia  de  caíar ,  avivo  con 
de  fus  joyas  ,  y  con  codo  fecreto  eítas  cofas  ,  dudando  Oftavia  de 
fue  á  ver  a  fu  hermana  ,  y  defpe-  la  fee  de  Carlos,dandofe  por  per- 
dido de  ¿lia  fe  pafsó  al  Reyno  de  dlda,  martirizaba  fus  ojos,  y  aja^ 
Ñapóles  quedando  Cario»  con  ba  fu  hermofura  ,  y  Carlos  cada 
aufencia  de  D.  Juan  ,  por  dueño  día  mas  defapa/üonado.  Ha,  que 
de  la  cafa  de  Odavia ,  entrando,  fe  les  pudiera  decir  ahora  a  los 
y  faliendo  en  ella  íin  ningún  re-  hombres!  infamando  á  Carlos  de 
cato,  reftaurando  los  guftos  per-  engañador ,  de  falf^ ,  y  mal  Gá- 
didos, con  tanto  exceíTo ,  que  ya  vallero ,  y  que  le  pudiera  afear  á 
le  vinieron  á  canfar ,  quando  ya  Odavia  fu  flaqueza,  para  que  las 
toda  la  Ciudad  lo  murmuraba;  Damas  ,  viendo  reprehender  á 
retirandofe  las  feñoras  de  ella  de  Oda  via ,  mirafle  lo  que  havian 
comunicar,  ni  ver  á  Oaavia,por  de  hacer.  Mas  eftc  defengaño  fe 
eftar  fu  fama  tan  efcurecida.  Mas  lo  eftá  diciendo  por  mi ;  fíenfe, 
de  dos  años  paifaron  de  efta  fuer-  üenfe,  que  al  cabo  fe  hallarán  co- 
te ,  que  aunque  Carlos  fe  hallaba  mo  Oda  via  fe  hallo  fin  efpoíb, 
ya  achacofo  de  la  voluntad ,  no  íin  honor,  y  aun  ñn  amante^  que 
ib  atrevía  k  deciararfe  de  todo  Carlos  aun  de  ferio  ellaba  arre- 
punto con  0£tavia ,  ü  ella  ya  vi*  pentido ;  Carlos  no  alcanzaba,  y 
via  menos  fegura,  de  que  Carlos  fe  defefperaba;  Carlos  alcanzó,  y 
le  cujnplieíTi;  la  palabra  ,  cono-  fe  arrepiente :  y  es  lo  peor ,  qu9 
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eíle  Carlos  debió  de  procurar  punto  ^  porque  aunque  eriin  pL 
mucho»  Carlos  ^  que  aunque  en  eftos  amores  tan  públicos  ^^  que 
todos  tiempos  ios  ha  liavido^y  oy  ni  nadie  ^  ni  ellos  ignoraba  9 y  le 
lo  Ton  todos ,  y  todas  fon  Oda-  reprehendía  como  padre  ^  y  pu« 
v^ias  >  y  ni  ellos  Te  arrepienten  de  diera  por  eíta  parte  no  acudir  á 
fcrlo^  ni  ellas  tampoco  cayendo  ellos  ^  no  eran  tana  menudot 
cada  día  en  ios  mifmos  hoyos  que  le  eítorvaíTen  lo  que  él  miCr 
que  cayeron  los  paíTados.  Ya  en  mo  con  el  poco  gufto  que  tenia 
fin  Carlos  9  canfado  de  Oftavia  feeftorvaba.  Sucedió^  pues>  (que 
no  le  parecia  tan  hermofa ,  ni  le  quando  las  defdichas  han  de  ve- 
agradaba  fu  afliílencia^  ni  le  def-  nir  y  no  faltan  acafos  que  alien* 
cüydaba  fu  cuydado;  y  como  na-  ten  )  que  en  Navarra  murió  un 
turalmente  fe  enfadaba  de  ella>  Cavallero^  amigo  del  Senador^ 
todo  le  enfadaba;  la aíüilencia  padre  de  Carlos ^ y  ie dexó  por 
era  poca ,  los  cariños  eran  me-^  teftamentario  ,  y  tutor  de  una  fo- 
nos ;  ya  fe  defcuydaba  del  ordi-  la  hi;a  que  tenia,  llamada  Cami- 
nario  fuftenco ,  y  íi  fe  le  pedia,  la ,  de  edad  de  veinte  años ,  me- 
ponia  ceño:  de  manera,  que  Oc-  dianamente  hermofa,  y  fuma* 
tavia  fe  halló  en  el  eftado  de  mente  rica,  fi  bien  la  mayor  ri- 
dborreLÍda ,  fin  faber  como ,  y  fi  queza  de  Camila  era  la  virtud, 
bien  conocía  que  los  lazos ,  que  que  fobre  honelta,  y  fanta  cria- 
en  otro  tiempo  renian  prefo  a  fu  tura,  el  entendimiento,  y  demás 
defconocido  dueño  ,  ya  los  pon-  gracias  eran  grandes;  pues  como 
deraba  dogales  para  el  cuello  ,  y  el  Senador  vió  la  ocaílon ,  aplico 
diflimulaba  quanto  podia  por  no  luego  tal  joya  para  fu  hijo ,  y  co- 
acabar de  perderle.  Ha  defditha-  mo  lo  pensó  lo  quifo  efetíluar ,  y 
das  mugercs,  que  el  mifmo  mar-  llamándole  á  foias  fe  lo  comuni- 
tirio  confervais  por  no  perderle!  có,  engrandeciendo  las  partes  de 
Dichofas  muchas  veces  ,  las  que  Camila ,  y  el  acierto  que  en  que 
libres  de.tal  nial  confervais  la  vi-  fuefle  fu  efpofa  fe  hacia^añadien-t 
da  en  quietud,  fin  eftar  agradan-  do  á  ello  afaerle  la  anudad  de 
do  un  tirano  ,  que  quando  mas  Qófcavia,  y  díciendole  lo  mal  que 
proprio  ,  le  tenéis  mas  perdido!  parecia  en  Milán,  aunque  la  elti- 
finalmente ,  Carlos  aborreció  a  maife  por  amiga  ,  quanto,  y  mas 
Octavia,  y  eftaba  tan  canfado  de  tomarla  por  muger;pues  una  mu- 
tila 9  que  fe  pafiaban  los  dos  ,  y  ger  que  fe  haviarendido  á  él,  quie 
los  tres  dias  que  no  la  veía  9  y  fi  confianza  podia  tener  que  no  fe 
la.  veia  era  á  fuerza  ,  y  con  poco  rindieife  a  otro,  y  que  la  herma- 
aliento  ,  y  de  todo  tenia  culpa  fu  fura  de  todos  era  apetecida  , .  y 
padre,  que  no^ti^oúde  todo  añadiendo  áefto,queíi  no  po- 
ní^ 
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fila  icmedio  en  cHo ,  dotándola   le  puficífe  al  cuello ,  que  no  era 
para  que  fe  caraffe^ó  entraíTe  Re-    mcneftcr  apretarlo  mucho ,  por- 
ligiófa  ,   admitiendo  la  efpofa   qoe  él  tenia  voluntad  de  decirlo; 
que  le  proponia  que  con  la  po-   pues  de  induftria  fe  moñraba  Mn 
téftad  que  tenia  de  Juez,haria  en   penada;  al  fin  con  amorofas  ca* 
cflla  un  exemplar  caftigo,hacien-    ricias  le  dixo :  No  sé  que  me  te* 
dola  defterrar  de  Milán  publica-    ma  ^  o  Carlos^  Señor  mía ,  de  lo 
mente  por  inquietadora  de  fu  ca-   que  veo  en  ti  efta  noche;  tus  fai- 
fa;  que  como  Carlos  ya  no  ama-    piros  en  el  pecho,  y  lagrimas  ea 
ba  á  la  defdichada  Oftavia ,  dan-    los  ojos ,  y  que  no  paras  conmi^ 
do  las  difculpas  á  fu  padre  con*   go :  la  pena  que  caufa  efta  iRove« 
venientes ,  y  aflfegurandole  pon-    dad  ,  á  la  cuenta  yo  foy  quien  tft 
dria  en  orden  fu  vida ,  y  hacien-    la  da ;  y  íi  es  aíTi ,  cree  qué  ferá 
do  que  Octavia  íe  entraíTe  en  un    con  ignorancia,  y  no  de  maliciat 
Convento ,  aceptó  el  cafamiento   y  entender  lo  contrario ,  (tik  ttk 
de  Camila ,  aficionandofe,  como   ti  falta  de  conocimiento ,  y  aun 
mudable  de  la  nueva  Dama  que    de  voluntad:  porque  ñ  de  mien« 
efperaba  tener  por  fuya;y  porque    tendiera  que  podía  ,  ni  aun  con 
Oftavia  no  le  impidieíTc  median-    el  penfamiento  ofenderte :  antcft 
te  la  palabra,  que  delante  de  tef-    que  tu  llegaras  al  faber  mi  deliro^ 
tigos  le  ha  Via  dado ,  añadió  un    me  le  caftigára  yo  quitándomela 
engaño  á  otro  :  fué  á  ver  á  Oda-    vida ,  y  fupuefto  etto ,  y  quieres 
viá  fin¿iendofc  muy  triftc ;  y  la    que  yo  mas  /uftamente  te  ayude 
trifte  Dama  como  le  queria  ^  y    ^  fenrir  lo  que  fíentes^  comunica 
íiempreeftaban  colgados  fuso;os    conmigo  tu  pena  ^  y  facame  de 
de  íh  temblante,  y  le  vio  algunas    tanta  confuíion ,  que  me  tienes 
ternezas  en  ellos ,  6  falfedades    ahogada  en  temores ,  y  fepulta- 
por  no  mentir,  y  dar  algunos    da  en  fofpechas.  Noaguardsü>a 
congoxofos    fufpiros    fintiendo    mas  el  engañofo  Carlos, y  afli 
mas  fu  pena ,  que  él  mifmo,  em-    fingiendo  mayores  ahogos  ,  y 
pezoá  temer,  y  mas  viendo  que    mas  apretados  fentimientos,  le 
Carlos  fin  rogarfclo  ,  como  mu-    refpondio.  Mucho  me  pefa  OÍfta- 
chas  veces  le  havia  fucedidojpor-    via  mía ,  que  juzgues ,  que  es  mi 
que  defpucs  que  le  havia  ahorre*    pena  por  defaciertos  tuyos  ;  que 
cido ,  fino  era  á  fuerza  de  lagri-    fi  alguna  cofa  me  obliga  á  ado- 
rnas, no  podia  alcanzar  tal  favor;    rartc,y  eftimarte,  es  tu  cordura>y 
fe  defnudo^y  pufo  en  el  lecho,ha-    honeítidad ,  pues  con  fcr  tu  her- 
cierido  ella  lo  mifmo ,  para  que    mofura  tanta,  es  mas  que  tu  hcr- 
cn  aquel  amorofo  potro  confeA    mofura ,  pues  fi  ella  me  enamo- 
fafie,  apretado  de  los  lazos  que   ro,  tus  virtudes  me  cautivaros;* 
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y  c  retaque  aunque  eres  tu  la  cau-  fion  ,  y  triftcM ,  porque  «fe  quári^ 
ú  de  mi  rcntiniíento^  na  eres  tu^  aprieífa  fe  executará  lo.  que  ha 
fiípuedo  que  no  tienes  mas  culpa  dicho ;  aquí  eftoy  contigo ,  y  te 
fn  ella  9  mas  de  fer  defgraciada^  tengo  en  mis  brazos ,  y  te  eftoy 
y  no  ha  ver  nacido  rica ;  ocafíon  llorando  aufente  ,  y  deserrada 
para  que  mi  padre  te  aborrezca^  con  tanta  afrenta ,  ó  en  poder  de 
y  yo  no  me  atrevo  á  decirle  que  la  ira  de  tu  hermano^adonde  cof« . 
er^s  mi  erpofa^  y  para  no  darte  la  re  rieígo  tu  vida^  y  la  mía:  ahoror- 
purga  en  taza  penada ,  uno  que  que  lo  Tabes^  mira  íi  con  tu  divi* 
la  bebas  de  una  vez.  Mi  padre  ha  no  entendimiento  hallas  falida  \ 
fabido  de  hecho  todos  nueftros  tantas  defdichas  como  fe  nos  apa« 
amores  ^  y  la  aAItlencía  que  ten-  rejan  j  pues  claro  es^  que  paífan--. 
go  en  tu  cafa ,  la  continuación  dolas  tu  j  fon  tan  mias ,  coma 
con  que  te  aíTiílo;y  reniatada-  tuyas.  En  gran  eípacio  no  pudo 
mente  le  han  dicho^que  me  quie-  refpondcr  Oda  vía  á  Carlos  ,  te- 
ro cafar  contigo ,  que  le  gaño  la  miendo  como  flaca  muger  ,  el 
hacienda )  y  otras  cofas  en  que  fe  daño  que  le  amenazaba  ,  no  fof-* 
adelantó  la  lengua  traydora  que  pechando  de  Carlos  cautela  nin- 
fe  ledixo  :  que  á  fabcr  yo  de  guna,  viéndole  con  tan  tiernos 
quien  era  j  la  huviera  facado  del  íentimiehtos>  mas  cobrandofe  de 
lugar  donde  eftá.  El  eftá ,  como  la  paffion  que  tcnia,le  rcfpondio. 
Padre ,  enojado^  y  como  Juez  ay-  defperdiciando  h^mofas  perlas; 
rado^y  como  viejo  avaro  ,  fin  Ay  Carlos,y  quedediash^,  que 
paciencia  >  ha  jurado  te  ha  de  ha  temido ,  y  teme  efto  mi  triíte 
prender  y  y  por  inquietadora  de  corazon^y  quando  te  rogaba  con 
la  Ciudad  >  y  de  fu  hijo ,  defter-  tantas  anfias^  que  me  hicieras  de 
rarte  publicamente  y  atíadiehdo^  todo  punto  dichofa  ,  no  era  por 
que  hará  bufcar  á  tu  hermano^  temer  que  me  havias  de  faltar  \ 
quando  eíto  no  baile  ^  y  le  obli-  la  palabra  dada  y  fino  por  efcapar 
gara  con  decirle  tus  flaquezas  y  á  de  elta  tempeltad  con  honor;  y  tu 
que  te  de  el  merecido  ca(ligo.No  fentias  y  que  era  defconñanza  de 
me  atreví  ,  fegun  le  vela ,  a  de-  tu  amor,  que  fi  eftu vieras  cafado 
clararle  la  verdad  y  ni  tampoco  á  conmigo ,  a  lo  hecho  que  podia 
cafarme  luego  ,  por  no  agravar  hacer  tu  padre  y  pues  no  aventu- 
mas  el  cafo,  ni  ocafionarle  á  mas  raba  a  perder  mas  de  los  bienes 
colera ,  porque  ü  ahora ,  en  du-  de  fortuna ,  que  en  lo  demás  no 
da  ,  es  fu  ira  tanta ,  que  ferá  fi  lo  le  debo  nada :  pedirte  en  el  rief- 
tuvieíTe  por  verdad ;  tengo  por  go  que  lo  hagas  ,  es  efcufado, 
fin  duda,  que  á  entrambos  nos  que  el  que  no  lo  hizo. en  labo- 
*  quitara  la  vida.  Eüa  es  mi  coofu-    nanza  de  la  paz  ,  mucho  menos 
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f¿  puede  efperar  lo  hará  en  la  y  faris^facerla.  Concedió  Oda via 
tempeftad  de  la  guerra;  y  a/Ii  no  en  lo  que  ordeno  Carlos  ;  y  no 
trato  de  nada  mas  de  huir  de  la  fue  mucho  que  la  engañkra  ^  fe- 
fortuna  que  me  amenaza ,  fiada  gun  el  lo  Tabla  ponderar^  hacien^ 
en  que  harás  como  Chriftiano^  y  Hola  mil  caricias ,  y  promctien*-. 
como  buen  Cavallero ,  mira  tu  dola  de  nuevo  fer  fu  efpofo  ;  y. 
ahpra  donde  ferá  bien  efconder-  deípidiendofe  de  fui  brazos  con 
me  del  rigor  de  tu  padre  j  fi  ferá  caudalofos  rios  que  vertían  fus 
\  propoíito  falirme  de  Milán  por  ojos.  Llego  el  dia  y  con  el  fe  dif- 
algunos  mefes ,  u  ocultarme  en  pufo  todo  >  de  fuerte  ^  que  antes 
cafa  de  algún  deudo  mío.  No  de  lanoche^yaO¿3:aviaeftabaea 
pdavia  mía  ^  no ;  dixo  entonces  el  Convento^  y  Carlos  libre  de  fu 
el  cautelofo  Carlos  9  falirte  de  la  embarazo^  que  avifandó  á  fu  pa- 
Ciudad  es  muy  á  colla  mi^a  y  que  dre  y  como  ya  Odavia  dtaba  en 
lio  podrán  miso/os  enfeñadosá  Religión^  fe  efeftuo  el  cafa mien- 
mirar  tu  belleza  y  vivir  fin  ella>  to  con  Camila  >  partiendofe  el 
pues  en  cafa  de  ningún  pariente  Senador  mifmo  á  Navarra  por 
tampoco  y  porque  yo  no  he  de  ella.  Mas  de  un  mas  fe  pafsó  en 
dexar  de  entrarte  á  ver,  y  dos  ye-  difponer  las  cofas  para  la  boda^ 
ees  que  fea  notado  de  las  efpias,  vifítando  en  efte  tiempo  cada  dia 
que  me  hade  poner  mi  padre^no  á  Odavia  con  tantas  finezas  y  % 
hallándote  á  ti  5  quando  te  buf-  agaíTa/os,  que  como  la  Damahar 
que,  ha  de  correr  el  mifmo  peli'-  via  vifto  en  el  tantos  defpegos 
gro:  lo  que  me  parece  mas  á  pro-  defde  que  le  ha  via  aborrecido  y  y 
poílto  es  entrarte  en  un  Conven-  ahora  le  /uzgabx  tan  amante,  da^ 
to,  y  que  lleves  á  el  tu  hacienda,  ba  por  biéa  empleada  fu  redu- 
y  criadas ,  y  te  eftés  alli  alganos  fionj  regalábala  mucho,  y  dábala 
mefes ,  en  tanto  que  á  mi  padre  joyas  de  valor  y  que  ella  tomaba, 
fe  le  paflc  la  ira ,  que  viéndote  á  creyendo  que  era  para  la  caufa 
ti  en  claufura ,  y  á  mi  obediente,  que  le  ha  vía  dicho ,  que  era  au- 
no le  durará  mucho ,  que  al  fin  mentar  fu  dote ;  mas  Carlos  iba 
es  padre ,  y  hará  como  tal ,  que  con  otra  intención;  porque  coma 
quando  yo  te  faque  del  para  mi  no  fe  havia  de  cafar  con  élla,que»' 
cfpofa ,  podrá  fer  eítcn  las  cofas  ria  con  aquello  fatisfacer  á  fu 
de  otra  manera  :  alli  te  veré  to-  obligacion,porquc  quando  Oíla-' 
dos  los  días,  y  te  iré  dando  jo-  viafupieífe  que  fe  havia  cafado, 
y  as,  y  dineros^  para  que,  pues,  la  no  lo  fintieffc  tanto,viendofe  rica 
codicia  de  mi  padre  es  tanta^pues  para  tomar  otro  ellado^imaglnan^ 
á  ti  la  riqueza  de  tu  hermofura  te  do ,  que  con  el  oro  dorarla  la  faU 
baltará ,  tengas  con  que  hartarla,  ta  de  fu  fama.  Quien  hiciera  efbt 
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traición  ^  fíno  un  hombre !  Mis    ni  pretenderlas  >  U  qne  fittjfes  ^  het^ 

quiero  callar  ^  que  el  mifmo  fu-    mofifjima  OSavia  mU  jjyo  tuya  >  /i 

ceíTo  dice  mas  que  yo  puedo  de-    >¿  que  na  lo  eftaba ,  pues  permitié 

cir.   Llegófe  el  día  defeado  de    otra  cofa.  Sabe  Dios  lo  que  fiento  el 

Carlos  ^  ya  nuevamente  enamo-    de/ingaiarte ,  mas  pues  no  puede  fkt 

rado  de  Camila^  que  aunque  no    menos  y  mayor  crueldad  feri  tenerte 

jKiuy  hermofa  >  el  trato  ^  y  (er  ro-    engañada  >  que  boperte  trocado  por 

pa  nueva  ^  le  hacia  el  apetecerla,    otra  $  mi  padre  me  ha  gafado  con  umt 

Tenia  Camila  la  belleza  que  ha  feíioia  de  la  calidad ,  y  noble^  que 

de  tener  la  propria  muger  y  pues  /abras  que  alcanza  mi  efpofa  Cami^ 

mas  en  las  virtudes  y  que  en  her-    la ,  demis  de  boper  juntado  a  mi  b¿- 

ínofura  ha  de  florecer  ,  demás   cienda  cinquenta  mil  ducados  y  de  que 

que  no  era  tan  fea  y  que  pudiera  foy  yo  dueño 'y  y  tu ,  fi  quifieres  tam- 

por  ello  fer  aborrecida^y  quando    bien  ferio  pues  t&do  eflard  i  tu  vó^ 

lo  fuera  y  la  hiciera  hermofa  mas   luntad  >  fi  quieres  ufkr  de  tila  como 

de  cinquenta  mil  ducados  que    de  tu  entendimiento  ejperoy  ya  no 

tenia  de  dote  y  y  defeaba  ya  Car-  firven  lagrimas  y  m  defefferaciones, 

los  verfe  dueño  de  todo :  Defpo-  porque  lo  hecho  no  tiene  remedio  >  el 

sofe ,  y  velofe  Carlos  con  mucho   tuyo  defeo ,  como  quien  te  ha  queri^ 

guftof ,  y  grandes  fieftas  ,  olvi-    do  tanto  yy  affite  fuplico  pongas  U 

dando  de  todo  punto  la  obliga-    mira  en  el  efiado  queguflas  elegir:  y 

donde  Oftavia.  Paíladodos^o   es  cierto  y  que  por  mi  gufio^el  de 

tres  dias^  que  en  las  ocupaciones   Religiofa ,  te  fuplico  que  admitas  y  y 

dichas  entretenido  y  ya  mas  mo-   te  ayudaré  con  mi  perfona ,  y  hacieih 

derados  los  alientos  de  defear^   da  y  y  efcufarifme  con  eflo  U  pena 

con  ha  ver  gozado  de  fu  efpofa^  y    que  recibiré  en  per  la  belle:^^  que 

tenerla  ya  cómo  fuya  y  menos   bafidomiay  en  poder  de  otro  dice- 

apreciada  y  como  dixo  un  galan^   ño. 

que  otro  dia  defpues  de  haverfe  Havia  paíTado  los  dias  que 
cafado  eílaba  trifte.  Preguntan-  Carlos  havia  faltado  Odavía 
dole^  fi  eftaba  arrepentido^  Ref-  mutjj^penada  y  no  pudiendo  Ima- 
pondio:  Pues  c^uien  ignora^  que  ginar  la  caufa^  y  mas  no  arre- 
no  fuera  cafamiento  ^  ñ  no  lo  cC-  víendofe  h  embíar  á  fabcr  de 
tuviera.  En  fin  como  digo,  acor-  Carlos,  por  el  peligro  que  temía, 
dbfe  Carlos  de  Odavia,  y  que  que  como  recibió  el  papel ,  bien 
era  fuerza  dcfengañarla ,  porque  alFuflada  le  abrió,  le)  ó,  y  vicn- 
el  no  pcnfaba  mas  verla,  la  efcri-  do  en  éJ  la  fcntencia  de  fu  mucr- 
vió  un  papel ,  que  decia  afii :  te  en  la  burlada  fee  de  Carlos  y  fe 
Quando  las  ai^enturas  efian  otor-  cayó  amortecida,  que  por  reme- 
gadas  del  Cielo  y  nifirpe  defeatlasy    dios,  que  fc  le  hicieron  no  boí- 

vio 
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vib  en  si  en  muchas  horas ;  y  ya  pudiera  temer  ultragc ,  yjalga 
que  fue  rcftaurada  en  fu  fcnti- 
piíento^  porque  hacia  cales  cf- 
tremos^  y  cofas  y  como  pudiera 
hacer  una  muger  loca>  y  ün  du- 
da fe  quitara  la  vida  ^  íi  las  cria- 


de  qualquiera  obligación.  O  q\xb 
mal  tiempo  que  alcanzamos^ 
donde  tienen  por  venganza  la 
deshoneftidad )  y  el  vicio;  quaa« 
to  mas  acierto  fuera  ^  que  á  la; 


<|as^  y  Religiofas  la  dexáran  fola^  que  le  faltan  manos  para  vengar- 
tan  aborrecida  la  tenia*  £n  fin^  fe  >  dexára  al  Cielo  fu  caufa^  qué 
algo  mas  quieta  9  de  alli  á  dos  el  bol  verá  por  ella!  Ay  hombres» 
idias  defpachó  á  Ñapóles  un  pro-  y  como  fois  caufa  de  tantos  ma« 
prio^  con  una  carta  á  fu  herma*  les,  porque  yo  no  hallados  coa 
110  y  diciendole  en  ella  >  que  fín  las  comunes  y  bufcais,  y  folicitaü 
temor  de  ningún  peligro  fe  vi-  las  recatadas ,  y  recogidas,  y  ñ 
xiieíle luego  á  Milán,  que  tenia  las  vencéis,  las  dais  ocafion,a 
xiece/Iidad  del ,  para  cofas  tocan-  para  que  fean  tan  comunes  como 
tes  á  fu  honor ,  avifandole  don-  las  demás ,  6  que  hagan  lo  que 
de  elUba ,  para  que  fe  vinieíle  Odavia  hizo.  No  fe  dexára  ven-< 


alli  derecho.  Leida  la  carta  por 
Don  Juan ,  al  punto  fe  pufa  en 
camino. 

Licencia  me  daréis  feñores, 
para  que  me  admire  en  efte  def- 
cngaño,  en  que  pondero  los  en- 
gaños de  los  hombres,  de  la  ira 
de  una  muger,  mas  también  me 

la  darán  eltos  mifmos  ,  p^ra  co-  do  en  Milán  mugeres  fm  obliga* 
nocer  que  -  de  cautelas  de  los  clones  con  quien  pudiera  entre- 
hombres  nacen  las  iras  de  las  tencrfe ,  fe  pufo  á  folicitar ,  ven- 
mugeres ,  y  que  por  una .  que  cer ,  y  engañar  la  que  las  tenia^ 
procuraba  venganza,  hay  mil  Pareceme  que  eíTe  defengaño^ 
que  no  la  toman  de  si  mifma>  tanto  es  para  los  hombres,  como 


cer  Odavia,  íi  Carlos  no  la  com- 
batiera á  todo  riefgo ;  no  fe  en« 
ganara  Odavia  ,  fí  Carlos  la  de& 
engañara;  ni  Odavia  bufcára 
venganza  >  íi  no  la  burlara  Car* 
ios:  pues  tenga  Odavia  ira,  y  pa«> 
gue  Carlos  tan  mal  trato ,  que 
todo  lo  merece,  pues  no  fal tan- 


que yo  aífeguro  ,  que  fi  todas 
vengaran  las  ofenfas  que  reci- 
ben ,  como  Odavia  hizo,  no  hu- 
viera  tantas  burladas,  y  ofendi- 
das ,  mas  hay  tancas  mugeres  de 


para  Jas  mugeres,  pero  quede** 
fe  aqui ,  que  me  parece  5  que  ya 
D.  Juan  ha  venido,  y  hay  mucho 
que  decir. 
Llego  Don  Juan  al  Convento 


.tan  común  eftilo,  que  la  vengan-  donde  eftaba  fu  hermana ,  y  def- 
jsa  que  coman  y  es  fi  las  engaña  pues  de  los  recibimientos  de  ad- 
uno ,  engañirfe.  ellas  con  otro,  fencia  tan  larga ,  que  ella  aplau- 
con  que  daa  lugar  á  aquel  que   dio  con  lagrimas :  La  preguncó 

la 


2^4  Sáfaos  de  Dona,  MarU  de  Zayas.  Pahe  II. 

la  caufa  de  eftar  allí  ^  y  no  en  fu    havia  procurado  aquietarla^  oíre^ 
cafa  como  la  havia  dexado,  k  que   ciendole  lo  que  huvieíTe  nieiief- 
fatisfízo  OAavia  ,  contando  fu   rer  para  el  nuevo  eílado.  Mas 
ilefdicha^y  metiéndole  el  papel   Odavia  ;amás  fe  dexo  veif  de 
de  Carlos  en  las  manos ,  pidien-  ninguno ,  con  que  Carlos  quedo 
<loÍe  9  demás  a  mas  venganza  de   menos  feguro :  mas  como  vela  k 
fus  agravios.  Ya  he  dicho  la  in-   D.  Juan  con  el  defcuydo  que  an-> 
ilinación  de  D.  Juan  ^  mas  ajuf-  daba  ^  y  que  le  hablaba  >  y  trata- 
cada  á  traveíTuras ,  y  defgarros^  ba  con  faniiliaridad  de  amiga, 
que  aprudencia:  masen  efta  oca-  fe  ro(reg6;*mas  aunque  no   de 
fion  pareció  que  denegro  algo  de  traher  Hempre  dos  pídolas  en 
íu  miímó  ser  y  porque  reportan-  fus  faltriqueras^  y  los  criados  que 
-do  el  furor ,  que  tal  fuceflb  era  andaban  con  él  déla  mifma  fuer* 
*fuerza  le  caufaíTe  >  con  palabras   te  ;  mas  parecíale  que  Outivia 
«ntre  ayradas^y  cariñofas  refpbn-  no  le  debia  de  ha  ver  dicho  nada, 
<li6  ^  fu  hermana :  que  trataíTe^  fiandore  en  el  amor  que  le  tenia: 
pues  havia  íido  loca ,  y  liviana^  el  penfaba  efto  y  y  Don  Juan  fu 
de  tomar  el  abito  ^  y  fer  Religio'^  venganza  >  que  h  la  tomara  ^  co- 
^fa,pues  no  havia  otro  remedio>   moera  razón  en  quien  le  havia 
-ñ  no  queria  perder  la  vida  á  fus  hecho  el  agravio ,  nadie  le  cul-. 

manos^quelodemáslodexafleá  para;  mas  vengófe  de  la  culpa 
^1,  que  no  fe  quedaria  Carlos  ala-  de  Carlos^  en  quien  no  tenia :  de 
-bando  de  la  burla :  y  luego  trato  fuerte 'que  halU  en  la  fatisfác-- 
5>ar  uKdios de  amigos,  y  deudos 

de  fu  padre ,  y  de  joya^s  de  valor, 

-que  le  dio  fu  hermana,  pues  ya 

no  las  havia  menefter,  porque 

otro  dia  tomo  el  abito  cte  Kel¿- 


cion  del  honor  de  fu  l>ermana, 
fingió  fus  travieflas  inclinacio- 
nes ,  y  aífi  pensó  tma  traición^ 
que  folo  fe  pudiera  hallar  en  un 
baxo ,  y  común  hombre  ,  y  na 


tiofa^  de  ajuftar  la  muerte  qut  de  la  calidad  que  D.Juan  era;  y 
avia  hecho,  por  lo  que  fe  aufen-  fué,  que  propufa  quitarle  á  Car- 
tóde  Milán :  que  haviendo  diñe-  los  el  honor  con  Camila,  como 
TOS,  y  ovares ,  no  fué  dificulto-  él  fe  le  havia  quitado  á  él  con 
fo;  ck  manera,  que  antes  de  un  0£bavia.  Miren  que  culpa  tenia 
oúes  &  vio  Ubre ,  pafieando  por  laiAocente,ferá  para  vengarfe  en 
Ja  Ciudad.  No  fe  aíTeguró  mu-  ella  de  fu  marido;  pues  fi  Oda-* 
cho  Carlos ,  quando  fupo  la  re-  via  quedó  burlada  de  Carlos ,  ya 
pentina  venida  de  D.  Juan,y  mas  Odavia  no  eftaba  fin  culpa,  pues 
viéndole  libre ,  y  mas  fabiendo  íé  dexó  vencer  del  amor  de  Car- 
gue Odavia  era  ya  Monja ,  qt»e  los,  fiada  folo  de  una  palabra  fal- 
por  medio  de  algunos  an>igds  fa. que  U  dio.  Mas  Camila  honeP 
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Camila  cuerda ,  Camila  re-   nes ,  de  que  faben  ^  muy  bien  los 

feñores  hombres  el  arancel ,  que 
para  tales  engaños  fon  muy  dies- 
tros ;  y  la  vez  ^ue  podia  tomar 
lugar  donde    pudieife  hablar  a 


cogida  9  y  no  tratando  ñno  de 
fervir  á  fu  marido,  fe  quiere  ven- 
gar en  Camila :  6  pobre  Dama,  y 
como  tu  fola  pagarás  los  yerros 


de  Odavia ,  los  engaños  de  Car-  Camila,  celebraba  fu  taUc,y  her- 
ios ,  y  las  traiciones  de  D.  Juan,  mofura ;  en  agradeciendo  la  di- 
Ya  he  dicho  el  ufo ,  y  coftum-  cha  de  haver  merecido  verla,y  la 
bre  de  aquellos  Rey  nos,  que  fon  que  no  podia  fer,  eílo  le  caufaba 
los  feftines ,  que  unos  dias  fe  ce-  a  danzar,  7  en  tal  ocaíion  la  re-^ 
lebran  en  unas  cafas ,  y  otros  en  quebraba  y  y  galanteaba :  no  le 
otras,  y  que  es  permitido  ^  las  refpondia  Camila  palabra,  guf- 


Damas ,  cafadas ,  y  doncellas ,  r 
aun  á  las  viudas  el  ir  á  ellos,  y  a 
los  Cavalleros  con  mafcaras,y  íln 
ellas ,  entrar ,  y  facar  á  danzar  la 
Dama  que  les  parece,  v  en  los 
aíTientos,  fí  caen  junto  a  ellas,  ha- 


tando  mas  de  acreditarfc  de  ne- 
cia, quede  deshonefta,  fibiea 
tío  fe  atrevia  á  negar  el  falir  á 
danzar  y  porque  no  la  facriñcaf- 
fcn  por  melindrofa:  lo  que  hacia 
era  cfcufarfe  de  ir  á  ellos  la  ven 


blalla,  y  ellas  no  eftrañar  el  agaf-  que  fin  nota  podia  hacerlo :  mas 
fajar  con  ellos.  Pues  como  Cami-  quando  los  ruegos  de  las  amigas, 
la  era  recien  cafada ,  ñ  bien  fu  y  parientas  paifan  á  importunad- 
condición  no  era  de  las  mas  ef-  cion,  y  por  efte  cafo  á  mandar-* 
parcidas,  á  petición  de  parientas,  felo  fu  efpofo ,  era  fuerza  no  ner 
y  amigas ,  y  á  ruego  de  fu  efpo-  garfe  á  ellos ,  y  de  efta  fuerte  vi- 
íb  iba  á  muchos ,  6  a  todos;  y  no  D«  Juan  en  varias  ocafiones, 
Don  Juan  que  no  fe  defcuydaba,  á  ponerle  en  la  mano  quatro  ,  6 
avifado  de  los  en  que  podia  ver  feis  papeles  bien  notados ,  y  no 
á  Camila ,  entraba  en  ellos  con  mal  efcritos ,  que  la  Dama  reci« 
galas  ^  y  trages  collofos ,  que  pa-  bio ,  no  por  gufto ,  fino  por  no 
ra  todo  havia ,  en  lo  que  Carlos  dar  nota,  de  los  quaies  no  fe  pue- 
havia  dado  a  Odavia ,  luciendo  de  decir  lo  que  contenian ,  poc- 
en el,  mas  que  en  otro,  por  tener  que  la  difcreta  Camila ,  por  lo 
gallardo  talle ,  y  buen  roftro,  no  dicho ,  los  recibia ;  no  los  leia, 
faltándole  lo  entendido ,  y  ayro-  antes  fin  abrirlos  los  hacia  peda- 
fo :  aíll  fe  fupiera  aprovechar,  zos  ^  y  al  ultimo  ya  canfada ,  le 
para  obrar  bien  de  ellos :  empe-  reprehendió  de  fu  atrevimiento, 
z6  á  enamorar  á  Camila  y  con  con  palabras  fe  veras ,  y  crueles 
aquello  de  lo  rendido,  y  afe¿luo-  amenazas ;  y  viendo  que  no  era 
fo  5  y  tierno ,  acreditandofe  de  pofilble  que  fe  aquietalfe ,  defif- 
amantecoafufpiros^yclevacio-  tiendo  de  tal  locura^  fe  efcusó 

de 
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de  todo  punco  de  ellos^  y  aun  de  otro  día :  á  lo  que  replicó  Don 
íalk  de  fu  cafa,  fino  era  que  fuef-  Juan^  que  no  fufria  dilación  fií 
fe  con  ella  Carlos  ^  á  quien  no  necesidad  >  que  aquella  feñora 
dio  cuenta  del  cjtfo  por  efcufarle  con  quien  eftaba  >  daria  Ucencia, 
el  ricfgo^  pues  viendo  el  mal  que  ella  feria  breve,  y  fe  oodria 
aconfejado  Don  Juan  que  por  vía  bolver ,  que  convencida  (JamiU 
de  amor  no  podiafalir  con  fu  in-^  de  efto,  y  de  los  ruegos  de  la 
tención^  mudó  fu  intento^  y  prc^  amiga  con  quien  eftaba :  pailó  á 
«uro  con  engaño  aprovecharfcde  fu  cafa,  y  viendo  la  Dama  que 
la  fuerza  >  y  configuiola  del  mo-  tenia  echado  el  manto  en  el  rof« 
'do  que  acra  diré.  Un  dia  que  fu*  tro ,  pareciendole  de  calidad  en 
vo  que  Carlos  era  ido  á  caza  coa*  el  trage ,  y  que  era  recato  necef- 
ilis  criados ,  y  algunos  amigos,  fario  tener  cubierta  la  cara,  cre- 
ft  viíUo  un  veftido  de  los  mejo-  yendo  íer  fu  venida  á  pedirle  ía«- 
xes  que  tenia  fu  hermana  ,  y  to-  vor  para  con  fu  fueero :  fin  repa^ 
candofe ,  y  componiendofe  de  rar  en  mas,  la  tomo  por  la  ma-i 
fuerte ,  que  pudieíTe  parecer  mu*  no ,  y  fe  fue  ^  fentar  con  ella  en 
ger,  fe  entró,  cubierto  con  fu  unefttado,á  loqualel  engaño- 
jmanto  en  una  filia ,  y  fe  hizo  Ue-  ^^  Don  Juan ,  le  dixo ,  que  fe  fir* 
var  en  cafa  de  Camila ,  llevando^  viefie  de  oírla  en  parte  mas  ocul-» 
configo  dos  amigos  de  fu  parcia-  ta,  para  que  fupieífcít  lo  queye- 
Üdad ,  que  le  hicieficn  reíguar*  nia ,  que  era  cafo  de  honor,  y  fe 
do ;  y  llegando  i  la  puerca  del  pudiefiír  defcubrir  el  roftro ;  y 
qoarto  en  que  la  Dama  vivia,  ba-  viendo  efto  Camila  fe  entró  con 
xo,  y  didinto  del  Senador,  que  ellahaíla  la  quadra  donde  tenia 
poíaba :  Preguntó  por  ella ,  di-  la  cama ,  y  íéntados  en  el  eftrado 
ciendo  la  quería  hablar  para  un  que  eftaba  delante :  aílt  como  D« 
negocio  de  importancia,  y  le  ref  Juan  vio  fentada  á  Camila,  fe  le-* 
pondiauna  criada,  que  eftaba  en  vantó ,  y  cerró  la  puerta  con  la 
otro  quarto  en  la  mifma  cafa  á  mifina  llave  que  eftaba  en  la  cer^ 
iúfita£  una  amiga  que  vivia  en  radura,y  íkcandouna  daga,  la 
^ :  k  lo  que  replicó  Don  Juan,  le  dixo :  A  la  pfimeta  voz  que  dhs^ 
dixeflen  ,  que  eftaba  alli  una  fe*  Camila  ,  te  tengo  de  efcoñdef 
Mr»  principal,  que  neceíHtaba  efta  daga  en  el  pechó,  y  los  que 
de  hablarla  para  un  cafo  de  mu-  quedan  allá  fuera  á  tus  criadas^ 
cho  rleígo;  fi  bien  rehusó  la  cria-  pues  sé  bien,  que  hombres  na 
da  lo  huyo  de  hacer>  y  dicho  el  los  hay  en  tu  cafa,  que  fon  idos  á 
tai  recado  á  Camila ,  refpondió  caza  con  Carlos,  tu  traydór  efpO' 
qfie  eftaba  en  vifita ,  y  que  feria  fo :  mirame,  y  conóceme  por  Di 
dcfco£tefiadeji;arla,que^olv^$fl^  Juvi  ds  Ul;  paíTg  aíS  por  na 
-*  Bomr 
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nombrarle  ^  que  es  muy  conocí-  yo  me  he  vengado^  quitándote  et 

do  ^  ño  ^1  que  te  enamoraba^  co«  honor  con  fu  muger  ^  como  él 

ino  tu  juzgabas  quando  te  habla<-  me  lo  quitó  á  mi  con  mi  herma^ 

ba  ,  y  cfcrivia  en  los  fcftines ,  fi-  na:  que  yo  foy  Don  Juan,  hernia- 

no  el  que  defeaba vencerte^ para  no  de  0¿lavia,y  ahora  que  fe 

2ue  publicando  tu  ñaqueza>que-f  guarde  d^  mi  >.  porque  aun  m» 
ara  vengada  mi  defdichada  her«  falta  tom^r  venganza  en  fu  vida» 
manaiOaavia,  a  quien  Carlos  tu  ya  que  la  tengo  en  fu  honor ;  y 
marido  burló ,  y  deshonró  deba-*  como  dixo  efto ,  íln  atre verfe  las 
xo  de]  la  palabra  de  efpofo ,  que  criadas  á  hablar ,  por  verle  la  da» 
faltó  por  cafarfe  contigo  9  y  con  ga  ^  y  una  piílola  en  las  manos^ 
fu  afrenta  vengarme  de  la  mia>  fe  entró  en  la  íilla  >  y  á  los  lados 
y  defpues  matalle ;  mas  pues  fué  los  dos  que  venian  con  él  >  camn 
tari  dichofo^  que  tiene  muger  naronáun  Convento  de  Reli* 
que  fabe  guardar  fu  honor  ^  mas  gíofos  Defcalzos^  donde  fe  ocul«i 
que  mi  liviana  hermana  el  mió;  taron :  acudieron  las  criadas  á  ík 
haga  la  fuerza ,  lo  que  no  ha  po-  feñora  ^  y  halláronla  mal  com^ 
dido  la  aducía  9  que  como  efto  pueíla^  y  íin  fentido^  y  corriendo^ 
diyo  y  teniéndole  la  daga  pueda  fangr^  del  piquete  ^  que  la  dagt. 
al  pecho^  tan  junta^  que  aun  ma-  del  traydor  D.  Juan  le  havia  he* 
tizó  la  punta  con  la  inocente  fan-  cho  en  los  pechos ,  empezaron  k 
gre  de  la  defdichada  Dama  >  que  dar  voces  ^  á  las  quales  acudió  la 
medio  muerta  9  del  temor  de  vet  amiga  >  que  vivia  en  cafa ;  que 
la  muerte  tan  cerca  ^  y  de  lo  que  el  Senador  no  eftaba  en  ella ,  que 
eftaba  efcuchando^  conociendo  fabido  el  cafo  y  haciéndola  reme^ 
á  fu  traydor  amante  ^  que  ya  te*  dios  bolvió  en  si^  tan  defconfo- 
nia  el  rpftro  defcubierto^  no  tuvo  lada  ^  y  llorofa^  que  daba  laftima 
fuerzas  para  defenderfe  ^  y  íl  lo  á  quien  la  miraba ;  y  no  hailan- 
hiciera ,  eftaba  ya  tan  refueltoj  dofe  fegura.>  aunque  íin  culpa» 
y  vencido  del  demonio ,  que  la  por  no  haver  avifado  á  Carlos  de 
matara.  Cumplido  Don  Juan  fu  la  pretenfion  del  traydor  Don 
infame  defeo»  y  viendo  que  Ca-  Juan»  y  dándole  los  papeles  que 
milafe  havia  dermayado^ladejcó;  le  havia  efcríto  de  la  ira  de  fu  ef- 
y  abriendo  la  puerta  íalió»  no  cu-  pofo » aconfe/ada  de  la  amiga  >  y 
bierto  como  entró »  fino  echado  criadas ,  todas  mugeres  íln  ani- 
el manto  atrás^  diciendo :  Decid-  mo.  Antes  que  Carlos»  y  el  Seña- 
le á  Carlos  vueftro  dueño »  que  dor  vinieifen ,  tomó  algunos  di« 
como  haviendo  burlado  á  Oda-  ñeros»  y  joyas  que  fueifen  baftan« 
vía »  y  deshonradome  á  mi »  no  tes  ^  alimentarla  algunos  me  fes» 
yivia  con  mas  cuydado  ^  que  ya  y  una  criada  de  las  que  tenia » y 
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fe  fue  á  un  Convento  y  debiendo-    confuelo,  Vifitó  el  Senador  á  Cá«^  * 
le  en  eílo  mas  la  vida  que  la  ino<*    mila  en  el  Convento ;  y  efte  diá> 
cencía  ^  porque  encubrirfelo  á    fué  de  ;uicio  ^  fegun  las  laílimas 
Carlos  era  impoílible^  por  quan*    que  la  Dama  hizo  con  el ,  que 
to  el  infame  Don  Juan^  como  no    aífegurado  de  fu  inocencia  >  y 
lo  havia  hecho  con  otro  fín^  que    viendo  la  difculpa  que  daba  de 
deshonrar  á  Carlos ,  lo  iba  pu-    no ,  no  ha  ver  avifado  á  fu  cfpofo  , 
blicando  á  voces  por  la  cafa>  y    de  la  pretenfion  de  D.Juan^  pare* 
la  calle;  vino  Carlos  de  fu  def-   ciendole  feria  fu  recato,  y  rcti- 
dichada  caza,  v  hallo  en  fu  quar-    ro,  y  afpereza  baftames  defenfas, 
to  a  fu  padre,  haciendo  eftremos    y  no  poner  á  Carlos  en  ocaíion 
de  loco ,  que  fabiendo  fer  la  cau-    de  perderfe,trat6  con  Carlos,que 
fa  del  defdichado  fuceflb  de  fu    hicicíTe  vida  con  fu  muger,  pues 
cafa  ,  quedo  peor  que  fu  padre:    por  parte  de  ella  no  havia  ñdo  fu 
fi  bien  el  vic;o  Senador  hablaba,    agravio,  y  metiendofe  por  me- 
ya dislates  ,  mas  Carlos  callaba,    dio  el  Go vernador ,  y  toda  la  ncy- . 
como  el  que  tenia  la  culpa ,  y  la   bleza  de  Milán ,  lo  acepto ,  y 
pena  en  havcrfe  aífegurado  de  la    Camila  falió  del  Convento,  bic» 
diffimulacion  de  Don  Juan ,  cul-    temerofa,  aunque  no  culpada ,  y 
pando  á  Camila ,  de  lo  que  ella    fe  vino  a  fu  cafa  tan  honeftameti- 
porefcufarle  algún  riefgo  havia   te  vcftida,  que  en  lo  que  vivip 
callado,  Divulgófe  el  cafo  por  la    no  fe  pufo  mas  galas  que  las  que 
Ciudad,  andando  en  opiniones  la    faco  del  Convento,  que  era  un 
opinión  de  Camila:  unos  decian,   habito  de  picote ;  pareció  dclan- 
^uc  no  quedaba  Carlos  con  ho-    te  de  Carlos  con  tanta  vergucn- 
nor  íi  no  la  mataba;  otros,que  fe-    za,  que  apjenas  alzo  los  ojos  á 
iiamalh€cho,fupucftoquelaDa-    mirarle,  y  él  la  recibió  tan  feve- 
ma  no  tenia  culpa ,  y  cada  uno    ro ,  que  no  dio  indicios  de  fegu- 
apoyaba  fu  parecer.  Mas  de  un    ricUd  ninguna.  Defconfuclo  bien 
año  eíluvo  Camila  en  el  Conven-    grande  para  Camila>y  mas  quan- 
to ,  y  Carlos  fin  falir  de  fu  caía ,  fi    do  vio ,  que  Carlos  no  coiiiintio 
bien  trahia  efpias  para  faber  fi  D.    que  comielfe ,  ni  durmieíTe  con 
Juan  eílaba  en  la  Ciudad ,  mas  él    él ,  ni  hablaba  con  ella  mas  de 
fe  debió  poner  en  tal  parte ,  que    para  lo  que  no  fe  podia  efcufar, 
era  efcufado  el  bufcarle;  y  ñ  bien    con  que  Camila  vivia  mártir,  fus 
todos  los  que  le  vifitaban  le  con-    ojos  continuamente  no  enjutos 
íblaban  con  la  poca  culpa  de  fu    de  lagrimas,  y  como  quien  no 
cfpofa ,  y  fu  padre  hacia  lo  mif-    tenia  fegura  la  vida :  confeíTaba 
mo ,  ya  mas  reportado  por  no    muy  i  menudo  en  fu  Oratoria, 
perderfc ,  mas  Carlos  no  tenia  ¿a  falij:  mas  a  ver^  ni  fer  Wíla  de 
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nadie ,  ni  Carlos  lo  conñntiera.  defconfolada  ve/ez  y  porque  no 

De  efta  fuerte^  y  con  efta  vida^  tenia  otro  hijo,  ni  hi;a:  tanto^ 

bien  arrepentida  de  havcr  falido  que  le  obligo  á  cafarfe  por  tener- 

del  Convento^vivio  poco  mas  de  los:  forpechófe  que  Carlos  havia 

un  añojal  cabo  del  qual^  reyno  partido  á  bufcar  á  fu  enemigo 

Un  Carlos  el  demonio  >  y  la  dio  Don  Juan,  íi  acafo  fupo  parte  ie« 

un  veneno  para  matarla;  mas  no  gura  donde  eftaba  >  mas  de  nin^ 

le  fucedioaín,  porque  debía  de  guno  de  los  dos  fe  fupo  jamas 

querer  Dios  que  efta  defdichada,  nueva  ninguna. 0£tavia  profeíTó, 

y   Tanta  feñora  padecieíTe  mas  Tiendo  la  mas  dichofa^ pues  tro* 


martirios ,  para  darle  en  el  Cie- 
lo el  premio  de  ellos  j  y  fue  el 
caTo  y  que  no  la  quito  el  veneno 
luego  la  vida^  mas  inckoTe  toda 
con  tanta  monftruoíidad^  que  Tus 
brazos ,  y  piernas  parecian  unas 


c6  por  el  verdadero  ETpoTo  y  el 
falTo  >  y  traydor  que  la  engaño^  y^ 
dexo  burlada.  Elle  caTo  me  reñ* 
rió  quien  le  vio  por  Tus  ojos ,  y 
que  no  ha  muchos  años  que  Ai- 
cedió ,  y  me  lo  afirmó  por  muy^ 


gordiífímas  colunas,  y  el  vientre  cierto ,  y  mas  os  digo ,  que  no  Te 

Á  apartaba  una  gran  vara  de  las  ha  diílimuiado  en  el ,  mas  que  la 

cinturas  >  Tolo  el  roftro  no  tenia  patria ,  y  nombre ,  porque  aun 

hinchado,  nunca  Te  levantaba  de  viven  algunas  de  Tas  partes  en  él 

la  cama,  y  en  ella  eftaba  como  citadas ,  como  Ton  O^avia,  y  el 

un  Apoftol,  diciendo  mil  exem-  Senador,  padre  de  Carlos ,  caTa<* 

píos,  y  dando  buenos  conTe/os  á  da, y  con  hi/os,  que  ha  tenido 

ílis  criadas.  De  efta  Tuerte  vivió  de  fti  Tegundo  matrimonio,  por- 

íéis  meTes ,  al  cabo  de  los  quales  que  de  Don  Juan ,  y  Carlos  no  Te 

Éftando  Tola  en  Tu  cama,  oyó  una  Tupo  que  Te  hicieron. 

Yoz  que  decia:  Camila,  ya  es  11  e^  Na  tengo  que  decir  á  las'Dla- 

gada  tu  hora.  Dio  gracias  iDios^  mas  otro  deíengaño  mayor ,  que 

porque  la  quería  Tacar  de  tan  pe-  haver  oído  el  que  he  contado  mas 

noTa  vida.  Recibió  los  Sacramen-  de  que  ni  las  conctripa,  ni  las 

tos ,.  y  otro-  dia  en  la  noche  mu-»  fin  culpa  eftán  TeguraS'  de  la  deí^ 

íáó  para  vivir  eternamente.  En^  dicha  ,^  que  a  todas  Te  eftiende  Tu 

terrada  Camila  ,^  con  gran  peTar  juriTdiccion ;  y  ñ  efta  deTdicha  la 

de  Tu  muerte  en  todos  los  queco-  cauTan  los  engaños  de  los  hom-» 

nocian  Tu  virtud;  Carlos  toman-  bres,  ó  Tu  flaqueza,  eliás  miTmas 

do  dineros ,  y  otras  joyas  de  va-  lo  podrán  decir  j  que  yo ,  como: 

lor ,  fin  dar  parte  á  nadie,  ni  a  Tu^  he  dicho ,  fí  haita  aora  no  conoz- 


padre,  ni  llevar  configo  ningún 
criado ,  Te  deTapareció  una  no- 
che ^  con  qu^  dio  a  Tu  padre  biea 


co  los  engaños,  mal  podre  avi-«: 
Tar  con  los  deTengaños. 
Congojada  >  y  fonrojada  aca^ 
T  bó 
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bo  lahermofa  Lifarda  el  paflado   para  que  los  tenga ,  y  no  ví\ra  fc 


fuceíTo  )  no  por  faltarle  caudal  á 
Tu  emenditniemo^que  le  fobraba 

Eara  mayores  deftmpieños^por  ir 
iiyendo  de  culpar  de  todo  pun* 


gurodefu  muger;  fupuefto  que 
Ja  fineza  del  amor  es  la  confian* 
za^  que  aunque  algunos  ignoran^^ 
tes  dicen>  que  no  es  ^  fino  los  ze- 


to  a  los  hombres  en  las  defdichas  los  y  lo  tengo  por  engaño  ^  que  et 

que  fuceden  á  las  mugeres  ^  por  zelofo^no  porque  ama  mas^guar*- 

no  enojar  á  D.  Juan,  el  qual ,  por  da  la  Dama ,  fino  por  temor  de 

no  alentar ,  la  dixo  :  Cierro  y  be-  perderla, embidíofo  de  lo  que  es 

llifllma  Lifarda,  que  haveis  teni-  fiíyo ,  ande  en  venta  para  fer  de 

do  tanta  gracia ,  y^  donayre,tan-  otro;  y  aíTi  no  mato  \  Camila  e& 

to  en  el  defengano,  que  haveis  fo,  que  fiento  que  hizo  como 

dicho ,  como  en  las  reprehenfio-  cuerda,  y  honefta,  parecíendole^ 

nes,  que  á  las  Damas  ^  y  Cavalle-  como  \o  hiciera^  ñ  el  falfo  Don 

ros  haveis  dado ;  que  fe  puede  Juan  no  bufcára  aquella  inven- 

defear ,  fin  tenerle  por  mal ,  que  cion  diabólica  para  fu  venganza^ 

digáis  mal^  y  tenerlo  todos  por  que  furefiílencia ,  y  recato  la  li« 

favor.  Lo  cierto  es^  dixo  Doña  bráran  del  deshoaeílo  amor  de 

Ifabel  3  que  fi  como  es  elle  Sarao  D.  Juan.  No  la  mato,  como  digo, 

entretenido,  fuera  Certamen,  la  fino  la  crueldad  de  Carlos  ,  que 


hermofa  Lifarda  merecía  el  prcr 
mió.  Mas  de  mi  voto  digo ,  que 
foy  del  parecer  de  Carlos,  que  no 
dexb  Camila  detener  algunacul- 
pa,  en  callarle  á  Carlos  la  pre- 
tenfion  de  Don  Juan  á  los  prin- 
cipios ,  que  con  eflfo  fe  avisara  á 
Carlos,  que  iabia  el  agravio  de 
íu  hermana.  EíTo  fuera ,  replico 


como  fe  cansó  deOdavia,fiendo 
hermofa,  y  no  teniéndola  por 
propria,  faaftio  que  empalaga  á 
muchos ,  ó  á  todos ,  también  le 
canfaria  Camila,  y  para  tfCo  me« 
)or  fuera  dexarla  en  el  Conven- 
to,  6  divorciarfe  de  ella  9  y  no 
defpues  de  haverle  dado  tan  trif- 
te  vida^  quitarfela.  El  defengaño 


Lifis ,  fi  Camila  iupierael  amor  le  dá ,  y  le  dará  á  muchas ,  pues 

de  Carlos  9  y  Odavia :  pues  aun-  como  dice  el  feñor  D.  Juan  ,  mi 

que  fe  murmuraba  en  la  Ciudad^  prima  Lifarda  ha  dado  á  codos 

.  Camila ,  como  forallera  ,  no  lo  documentos  tan  cuerdos  ,  que 

labria;  y  no  sé  que  muger  havie-  por  ello  le  doy  las  gracias.  Coa 

ra  en  el  mundo  tan  necia,  que  fe  ello  que  dixo  la  hermofa  Lifis> 

atreva  \  decirle  á  fu  marido^  que  cefiTaron  de  ventilar  la  culpa ,  y 

ningún  galán  la  pretendía ,  pues  difculpa  de  Camila,  dando  lugar 

fe  puede  léguir  de  efifo  muchos  ala  linda  Doña Ifabel,queacom* 

riefgos,  y  el  mayor  es,  á  un  hom*  pañando  a  los  MuficQS>  cantaroa 

bie  feguro  de  zeios ,  def^rtarle,  eíte  Romance. 


Í>efiHga&9  U.  La  mas 

fue  4V^tffcs  pajfas  que  Í4iSy 
es  dar  heridas  oí  atmoy 
tm  que  U  dexes  mortal. 

Si  eres  tu  mipropria  yidoy 
€0mo  es  poffible  que  vas 
ifer  mi  prcprhcucbilhf 
fin  mirar  me  es  impiedad^ 

iCemo  rMre  fin  ti  ! 
Dime  y  quien  ategrari 
mis  ajes  y  quando  fin  yerte 
llenos  de  penas  efiin  \ 

Que  dios /ir au  los  miosy 
itegand^d  eoufiderat 
agena  toda  el  jüdea, 
detu/bpremadeydai^ 

fues  las  noches  y  aydemil 
amparameyoluntady 
que  /btoen/k  yatenthk 
tiene  defen/a  nú  maL 

Iteteute  mi  amada  dueñ^  t 
mas  no  me  quiero^  quexar^ 
fue  uo'  quierot  detenerte^, 


infame yengán7^.KocheíL   api 

fi  cotttu  gufio  te  y  as. 

Mas  cem  todo  y  tu  partida 
muy  aprieffa  es  >  buena  efiit 
fi  te  y  as  y  yete  de/paciOy 
detente  un  poquito  mas. 

Dame  un  dia  mas  de  yidaí 
ay  OJOS  y  quates  e fiáis  I 
pero  fi  os  falta  ¿a  tu^ 
gOT^d  de  ta  ohfiuridad.^ 

I  fio  cantaba  un  amante 
¿/uduetíay  que/tyay 
fino  á  perderte  y  d  dexark^ 
fue  toda  yiene  d  fir  mal. 

Pues  de  sodas  /kertes  quedM 
con  mt  dolor  immortal^ 
fiendú  fu  y  i  fia  ,  fu  yidoj^ 
y  fu  muerte  y  ta  demds. 

T  a¡fi  cantaba  llorandoi. 
donde  yasi 

mira  y  que  cadapajfik 
esunpuHaty 

eanquedmitrifieyidm 
muerte  das.. 


DESENGAÑO  IIL 

LA   INOCENCIA   CASTIGADA. 

NOCHE    TERCERA^ 

La  ultima  ño»  de  fa  ;or*  noche  íchavíait  hallada  en  caft 
^M.  nada  iba  por  las  criftati-  .délabieaenteodidaLifis^hon* 
nas  esferas^  el  rubicundo  Apolo,.  lando  la  fieíüa  de  fu  faonefto,  j 
recogienda  fus  ñamigcros  cava*^  entretenido»  Sarao^  Eftabó^t  ya 
lÍQs  por  llegar  ya  con  fu  carro»  juncoseQla:miünaiíaIa;ynaera 
cerca  del  Occidente^paradariu*  pequeña  favor  haver  acudido: 
gar  i  Ai  mudable  hermana  á  viíi-  tan  temprana  ^  porque  dcTenga*  . 
tar  la  tierra  y  quanda  los  Cava-  fiar,  y  decir  verckdes»  eftáoy  taa 
Ueros^  y  Damas  de  la  paúíkda  mal  aplaudido^porpagaríe  todos 

Ta  maá 


j 
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mas  át  la  lifonja  bien  veftida^quc   ge  res  ^  entonces  fe  engañan  ma$ 
de  la  verdad  defnuda^  que  havia   demás  que  mis  deiénganos  foa 
bien  que  agradecerles ;  mas  eób    para  los  que  engañan  ,  j  para  las 
tienen  lasnovedades^que  aunque    que  fe  dexan  ensañar;  pues  aun- 
no  fean  muy  fabrofas^  todos  guf-    que  en  general  íe  dice  por  codos^ 
tan  de  comerlas  y  y  por  ella  cau-    no  es  para  todos^  pues  las  que  no 
fa  huvo  efta  noche  mas  gente  que   fe  engañan^  no  hay  neceflidad  de 
!a  paíTada ;  que  unos  k  la  famade    defengañarlas  ;  ni  los  que  enga-- 
la  hermofa  Éfclava,  que  ya  fe  ha-   ñan  y  no  les  tocara  el  documen^i 
via  transformado  en  feñora;  y    to.  Quien  ignora^  que  hxvriaefta 
otros  por  la  hermofura  de  las   noche  algunos,  no  muy  bien  in-- 
!Dama&  <:ombidadas ,  por  gozar   tencionados ;  y  aun  me  parece 
de  la  novedad  >  venian  ,  aunque    que  los  oygo  decir:  quien  las  po- 
no sé  fl  muy  guftofos  ,  por  ettac    ne  á  eftas  mugcres  en  cftos  difpa- 
prevenidosde  que  las  defenga-    ratcs,emmc:ndar  a  ios  hombres, 
ñadoras ,  armadas  de  compara-   lindo  dcfacicrto  :  vamos  aora  k 
ciones,  y  cafos  portentofos ,  te-   eftas  bachilleras ,  que  no  falcar^ 
nian  publicada  U  guerra  contra   ocafion  de  venganza;  y  como  no 
los  hombres ;  fi  bien  ellos  viven   era  fiefta  en  que  fe  podia  pagar 
tan  eflcntos  de  leyes  ,  que  nodas   un  filvo  k  un  mófquetero ,  dexa- 
conocen ,  fi  no  fon  i  fabor<te  fu   rian  en  cafa  doblado  el  papel ,  y, 
gufto.  Tenían  duda  ,  -de  que  las   cortadas  las  plumas  para  vcngar- 
fegundas  que  havian  4e  dcftn-    fe  ,  mas  también  imagino,  que  i 
ganar  á  las  Damas  de  los  enga-   las  defengañadoras  no  fe  les  da- 
ños en  que  viven ,  iguaiaíTen  á    ba  mu^ho  ,  que  diciendo  verda- 
Jas  primeras ,  y  defeaban  ver  co-   des,no  hay  que  temer,  pues  puc- 
fiío  falian  de  fu  empeño ,  aunque   den  poner  falta  en  lo  hablado, 
tengo  por  cierta,  ijtte  fi  bien  et   tanto  en  verfo  ,  comoenprofa; 
taban  eftas  como    las  pafiadas,   mas  en  la  mifma  verdad  no  pue- 
determinadas   á  tratar  con  ri-   de  haver  falta  ;  ¿orno  lo  dixo 
or  las  coftumbres  de  los  hom*   Chrifto  nueílro  Señor,  quanda 
.res ,  no  era  por  aborrecerlos,  fi-   dixo :  Si  verdad  os  digo, 
no  por  emmendarlos ,  para  que      Que  trabajos  del  entendimien^ 
¿les  tocaba  alguno,  no  UevaíTen   to,  el  que  fabe  lo  que  es  eili** 
el  pago  que  llevan  las  Damas ;  y    mar,  y  el  que  no  lo  fabe  ,  fu  ig- 
no  me  e^anto  ,  que  fuele  haver   norancia  le  difculpa,  como  fu« 
engaños  tan  bien  fazonados,  que   cedió  en  la  Primera  Parte  de  cttd 
aunque  fe  conoce  que  lo  fon,  no   Sarao ,  que  fi  unos  le  defeftima- 
empalagan  ;  y  aun  creo  ,  que   ron,  ciento  le  aplaudieron,  y 
4qiuando  mas  desengañan  1^  mu*  todos  le  bufcaron,  y  le  hufcan,  x 

ha 


I 
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ha  gozado  de  tres  impreíliones,  havia  dicho  tenia  refervadas  pa- 
dos  naturales^y  una  hurtada;  que  ra  los  gaílos  de  fu  Religión.  Do- 
los bien  intencionados  fon  como  ña  Ifabel  fe  pafsó  al  lado  de  los 
el  abeja ,  que  de  las  flores  filvef-  Muficos  ^  y  las  demás  con  Liíis 
tres  ^  y  fin  fabor  ^  ni  olor^  hacen  al  eñrado ;  y  la  difcreta  Laura  fu 
dulce  miel;  y  los  malos  ^  como  el  madre ,  que  era  la  primera  que 


tfcarabajo  y  que  de  las  olorofas 
hace  vafura  :  pues  crean,  que 
aunque  tas  mugeres  no  fon  Ome- 
ros con  bafquiñas ,  y  enaguas ,  y 
Virgilios  con  moño ;  por  lo  me- 
nos tienen  el  alma  ,  las  poten- 
cias y  y  los  fentidos  como  los 
hombres.  No  quiero  decir  el  en- 
tendimiento y  que  aunque  mu- 


havia  de  defengañar  y  al  aíliento 
del  defengaño.  Admirados  que- 
daron todos  de  tanta  hermofura^ 
y  gallardía  :  los  que  las  havian 
vilto  la  noche  antes  Juzgaron  , 
que  en  efto  fe  havian  armado  de 
nueva  belleza  y  y  los  que  no  las 
havian  viílo  y  /uzgando  que  el 
Cielo  fe  havia  trasladado  k  la 


chas  pudieran  competir  en  el  con   tierra  >  y  todos  los  Angeles  ea 
ellos  y  fáltales  el  arte  de  que  ellos   aquella  fala  y  pareciendoles  y  que 


fe  valen  en  los  eftudios  ;  y  como 
lo  que  hacen  no  es  mas  que  una 
natural  fuerza  y  es  que  no  falga 
tan  acendrado  ;  mas  efta  noche 
no  les  valió  las  malas  intencio- 


con  las  deydades  no  fe  puede  te- 
ner rencor.  Perdieron  el  enojo 
que  trahian  y  y  decían  :  Aunque 
mas  mal  digáis  de  noíbtros  y  os 
lo  perdonamos  y  por  el  bien  de 


nes;  pues  en  lugar  de  vengarfe  fe  havcr  vifto  tanta hermofura:  pues 
rindieron  ,  que  aqui  íe  vio  la  fentadas  las  Damas  y  y  foífega- 
fuerza  de  la  verdad»  dos  todos  y  lahermofa  Doña  Ifa* 

Salieron  las  defengañadorasíi-  bel  canto  fola  efte  Romance^ 
guiendo  á  Lifis  y  que  trahia  de  la  que  fe  hizo  eftando  aufente  el 
mano  á  Doña  Ifabel  y  muy  rica«  £xcelentiílimo  Señor  Conde  de 
mente  vellidas  ,  y  aderezadas ,  y  Lemos ,  que  oy  vive,  y  viva  mu* 
muy  bien  prendidas  y  y  con  tan-  chos  años  >  y  mi  Señora  la  Coa* 
tas  joyas  y  que  parecía  cada  una  defa  fu  efpofa» 
un  Sol  con  muchos  Soles,  y  mas 


Doña  Ifabel  y  que  haviendo  re- 
nunciado elhabitoMorifco;  pues 
ya  no  era  neceífario  fu  aderezó^ 
era  coftofiílimo:  tanto,  que  no  fe 
podia  juzgar ,  quedaba  mas  ttC- 
plandores  fu  hermofo  roftro  y  a 
fus  ricas  joyas ,  que  efta  noche 
hiío  alarde  de  las  a^e  1»  paíTada 


Los  hilos  ofos  de  jttandroy 
cUfos  y  y  bermo/bs  luterosy, 
tuyo  refflandor  da  al  Sol 
tas  luces  con  qut  te  vemos. 

De  quien  apreudiA  el  amor 
i  matar  ton  rayos  negroSy 
quitando  á  las  flechas  de  oro^ 
yalor  ^y  merecimiento' 
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f^tf tiendo  fartas  deperiaSy  Si  como  Luna  recibo 


que  AíanT^anaresri/ueHo 
coge  para  que  fus  Ninfas 
adornan  fus  blancos  cuellos. 

Al  tiempo  ti  A  ha  hermofu 
dexa  de  Titon  el  lechú^ 
la  yiyo  yj  la  >id  el  amor^ 
por  la  aufencia  de  Fileno. 

Aquel  galán  mayoral^ 
dixo  de  aqnel  Sol ,  que  fiendo 
Sol  de  efle  prefente  figto^ 
fe  pafsó  d  fet  Sol  del  Cielo^ 

Dexando  purpura ,  y  oro^ 
por  el  paño  tofco  ,  y  negro 
del  Patriarca  Benito j 
tuyos  pajfos  va  figuiendo. 

Tras  aqueftos  re/planderes 
fe  fué  fu  amante  difcreto: 
que  d  los  rayos  de  tal  Sol 
ferin  los  fuyos  eternos. 

Mirando  al  Aurora  y  dictx 
la  Aurora  de  nueftro  Puebloi 
no  goces  Atva  tu  efpofay 
quando  fin  mi  efpofo  queda. 

Lloré  la  Tórtola  trifle 
la  pérdida  de  fu  dueños 
pues  yo  fin  mi  dueño  amado 
aufente  ^  y  fbla  padti^o. 

Adonde  >as  fin  tu  A  tundra^ 
como  te  cansd  tan  prefiol 
Eres  hombre »  no  me  e/panto; 
mas  no  eres  hombre ,  que  miento» 

Si  eres  deydad  necia  foy^ 
quando  te  un  Ángel  me  quexoi 
no  me  cafiiguts  amory 
pues  ya  yes  que  me  ^grrepieuto. 


de  tu  efpLufdor  rayos  bellos, 
d  buehe  i  darme  tu  Iut^j 
4  tu  /«^(^  iré  figuiendü. 

Dixo  >  y  corriendo  W  Aurora 
la  tortinatl  claro  Feboj 
porque  entraron  fus  ^gales 
pufo  a  fus  quexas  fiiencio. 

Las  Ninfas  de  Matn^anares^ 
que  efcuchandola  eflui^ieron, 
al  son  de  acordadas  tyras 
la  cantaron  eftos  verfos. 

Enjugad  Atandra 
>uefiros  Soles  negros, 
quefeñala  triftei^ 
fi  llora  el  Cielo. 

Sol  es  vueflro  amante, 
ya  venir  le  icemos j 
pues  yosfoisfu  Oriente 
«/  Oriente  vueflro. 

Si  de  effa  bellcT^a 
el  divino  txtnmo 
le  cautivb  el  alma^ 
y  aprifionó  el  cuerpo. 

No  juQ^ueis  fu  amor 
tan  corto  ,  y  pequeño^ 
que  no  alargue  el  pajfo 
acortando  tt  tiempo. 

No  deis  d  effos  Soles 
tantos  defconfuelos, 
quefeñala  trifle?^ 
Ji  llora  el  Cielo. 


Con  graves, y  dulces  ecos  fe 
acabó  la  mufica ,  admirando  los 
que  no  havian  villo  á  la  linda 
Suelve  y  Fileno,  d  mis  brai^os,  pona  Ifabel  la  hermofura  ,y  el 
mira  las  penas  que  tengOj  donayre,  dejándolos  tan  enamo- 

dexa  al  Sol  y  que  tu  eres  Sol,  rados ,  como  rufpenfos ,  no  fa-* 

eufu  clar^  Firmameuta.  bicndo  que  lugar  le  podiaii  d^i: 

*  ílna 
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uno  Decima  Mufa;  y  íi  havian  motivo  alas  mugere&>  para. que 
entrado  con  anima  de  murmu-  fe  quexen^  y  aun  para  que  fe  ven- 
tar; y  cenüirar  efte  Sarao  ^  por  guen>fínoque  han  elegido  una 
atreverfe  en  el  las  Damas  á  fer  venganza  civil;  y  que  ñieratanto» 

mejor  vengarfe  en  las  vidas ,  que 
no  en  las  honras  y  coma  de  que- 
dar ellas  coa  nombre  de  valero- 
fas ,  Y  ellos  con  el  caftigo  que  fa 
mudable  condición  merece:  por* 


contra  los  hombres  ^.  fe  les  olvi- 
dó lo  dañado  de  la  intención^ 
con  la  dulce  armonía  de  fu  voz^ 
y  la  hermofa  vifta^  de  fu  belle- 
za ,  perdonando  y    por  haverla. 


vifto  y  qualquiera  ofenfa  que  re-  que  no  puedo  imaginar^ñno  que 
cibieifen  de  las  demás  en  fus  de-  el  demonio  las  ha  propueílo  efte 
fengaños :  y  vienda  Laura  la  fuf-  modo,  de  venganza  y  de  que  ufan 
penílon  de  todos  ^  dio  principia  las  que  lo  ufan :  porque  barbara> 
de  efta  fuerte^  íl  tu  amante  y  6  marido  te  agrá- 

Yivi  can  dulcemente  ensaña-  via>.noves^  que  en  hacer  tu  la 
da ,  el  tiempo  que  fui  amada  y  y   mifmo  te  agravias  a  ti  mifma  y  y 
ame ,  de  que  me  pudieife  dar  la  das  motiva  para  que  íl  es  mari- 
amable  condicioa  de  mi  efpofo>   do^  te  quite  la  vida^y  (I  es  aman- 
caufapara  faber  y,  y  efpeciñcar  te,  diga  mal  de  ti  >  na  feas  livia- 
aora  deíengaños ;  que  na  se  G.  na^  y  ñ  lo  fulfte,  mata  á  quien  te 
acertare  á  darlos  á  nadie.Mas  que  hizo,  ferio ,  y  no  mates  tu  honra* 
por  ciencia  alcanzo  y  que  de  ex-  Deefto  me  parece  que  nace  el  te- 
periencia  eftoy  muy  agena ;  me    net  los  hombres  motivo  para  de- 
parece  que  oy  hay  de  todo  ¿^  en-   cir  mal  de  las  mugeres  y  demás> 
ganadas,  y  engañados,  y  pocos,  a  que  como  ya  los  hombres  fepre- 
ningunos ,  que  acierten  í  defen-   cian  de  mudables ,  fuerza  es  que 
gañarfe;y  aíTi  las  mugeres  fe  que-   para  feguir  fu  condición  bufquen 
xan  de  fus  engaños ,  y  los  hom-  las  comunes,y  creo  que  lo  hacen' 
bres  de  losfuyos  ;,  y  ello  es  por-   de  propoílto  por  hallar  ocafíon^ 
que  no  quieren  dexar  de  eftarlo,.  para  dexarlas:  pues  claro  eftá  que 
porque  paladea  tanto  el  gufto  ef-  las  hallarán  i  cada  paifo,  porque 
to  de  amar ,  y  fer  amados ,  que  no  quieren  feguir  otro  exsrcicio, 
aunque  los  defengaños  fe  vean  á.  v  les  fabe  me;or  paíTear ,  que  no 
los  ojos ,  fe  dan  por  defentendí-   hilar.Quien  duda  que  á  cada  paf- 
dos,  y  hacen  que  no  los  conocen:   fo.  les  daránocaíion  para  que  va- 
íi  bien  es  verdad  ,  que  los  que   ríen ;  y  a/Ii  por  efta  parte  á.  todos 
mas:  fe  cobran  en  ellos  fon  los  losculpo,.yá  todos  los  difculpo; 
hombres^  quecomo  el  <ér  muda-  por  lo  quenotienen  loshombres 
bles  no  es  duelo ,  y  fe  dexan  lie-   difculpa  ,  es  por  el  hablar  licen- 
var  canto  de  efta  falta  ^  que  dan:  ciofamente  de  ellas,  pues  lesbaf- 

T4  ta 
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ta  fu  delito,  fía  que  ellos  fe  le  fa-  Damas, reftauran  la  opinión  per-? 
qaen  á  plaza;  y  lo  peor  es,  que  fe  dida  ;  pues  tanto  caefta  lo  uno^ 
defcuydan ,  y  las  llevan  á  todas  como  lo  otro ;  y  lo  demás  es  ba- 
por  un  caminp,(in  mirar  quanto  xeza ,  y  las  Damas  feaa  cuerdas^ 
fe  defdoran  á  si  mífmos^pues  ha-  y  recogidas  ,  que  con  efto  no  ha- 
llaremos pocos  ,  que  no  tengan   — '^'    ^-^       " 

muger  ,  6  parienta,  6  conocida  á 
quien  guardar  decoro  ,  ni  de  lo 
malo  fe  puede  decir  bien ,  ni  de 
lo  bueno  mal,  mas  la  cortesía  ha- 
rá mas  que  todo ,  diciendo  bien 
de  todas;  á  unas,  porque  fon  bue- 
nas, y  á  otras ,  por  no  fcr  defcor- 
xefes.  Quien  dudo,  fe  ñores  Cava- 
lleros,que  hay  mugares  muy  vir- 
tuofas  ,  muy  encerradas ,  y  muy 
lioneftas.  Dirciíme :  Adonde  ef- 
tan?  Y  diréis  bien;  porque  como 
no  las  bufcais ,  no  las  halláis ,  ni 
ellas  fe  dexan  bufcar,  ni  hallar,  y 
hablan  de  las  que  tratan ,  y  di- 
cen como  les  va  con  ella :  y  aífi 
én  lugar  de  defengañar  quifíera 
aconrejar  ,  y  pedirles ,  que  aun- 
que ícan  malas  no  las  ultragen,y 


vrán  menefter  defengaños  :  que 
quien  no  fe  engaña ,  no  tiene  ne^ 
ceífidad  de  defengañarfe.  Los 
rios,los  prados,  las  Comedias,  na 
fon  para  cada  dia,  que  fe  rompea 
muchos  mantos ,  y  vale  cara  la 
feda ,  vendanfe  a  deíéo ,  y  verán 
como  ellas  mifmas  hacen  buenos 
á  los  hombres.  En  quanro  á  Ja 
crueldad ,  no  hay  duda  ,  de  que 
eftá  aiFencada  en  el  corazón  del 
hombre ,  y  eíto  nace  de  la  dure- 
za de  el ,  y  pues  ya  efte  Sarao  fe 
empezó  con  diftamen  de  probar 
efto  ,  y  avifar  á  las  mugeres  para: 
que  teman,y  efcarmienten;  pues 
conocen  que  todo  cae  ibbre 
ellas ,  como  fe  verá  en  el  de(en^ 
gaño  que  aora  diré. 

£n  una  Ciudad  cerca  de  U 


podrá  fer,  que  aHl  las  hagan  bue-  gran  Sevilla,que  no  quiero  nom« 

ñas :  y  en  verdad  hermofas  Da-  brarla,porque  aun  viven  oy  dea- 

jnas,  que  fuera  cofa  bien  pareci-  dos  muy  cercanos  de  Don  Fran- 

da,  que  no  huviera  hombres  muy  cifco ,  Cavallero  principal ,  y  ri- 

nobles ,  muy  fabios ,  muy  cuer-  co  ,  cafado  con  una  Dama  fu 

dos ,  y  muy  virtuofos  :  cierto  es  igual,  hafta  en  la  condición.  Eftc 

que  los  hay ,  y  que  no  todos  tra-  tenia  una  hermana  de  l^s  hermo- 

tan  engaños,  ni  hablan  defenfre-  fas  mugeres  que  en  toda  laAnda-* 

nadamente  contra  las  mugeres,y  lucia  fe  hallaba ,  cuya  edad  aun 


los  que  lo  hacen ,  digo  que  no  le 
eftá  á  un  hombre  tan  mal ,  obrar 
mal ,  como  hablar  mal ;  que  hay 
cofas  que  fon  mejores  para  he- 
chas, que  para  dichas.  De  fuerte, 
que  honrando ,  y  alabando  á  las 


no  llegaba  á  diez  y  ocho  años. 
Pidiofcla  por  mnger  un  Cavalle- 
ro de  la  raifma  Ciudad  no  infe- 
rior á  fu  calidad ,  ni  menos  rico, 
antes  entiendo  que  le  aventajaba 
en  todo :  parecióle  como  era  ra- 
zón 
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SDH ^  Don  Francifco 9  que aque-  noloharkcl  demonio:  pienfan 
lia  dicha  folo  venia  del  Cielo ,  y  que  por  velarlas,  y  zelarlas,  fe  li- 
inuy  concento  con  ella  lo  comu-  hran,  y  las  apartan  de  travcíTuras, 
nicó  con  fu  muger,  y  con  Dona  y  fe  engañan ;  quiéranlas,  acari- 
Lies  fu  hermana;  que  como  no  cienlas,  y  denlas  lo  que  falta >  y 
ttnia  mas  voluntad  que  la  fuya,  y  no  las  guarden,ni  zelen,  que  ellas 
en  quanto  á  la  obediencia^y  amor  fe  guardarán,  y  zelarán ,  quando 
reverencial ,  le  tuvieíTe  en  lugar  no  fea  de  virtud ,  de  obligación: 
de  padre.  Aceptó  el  cafamiento,  y  válgame  otra  vez  Dios,  y  que 
quizá  no  tanto  por  él> quanto  por  moneda  tan  faifa  es  ya  la  volun-^ 
^lir  de  la  rigurofa  condición  de  tad ,  que  no  paíTa^  ni  vale,  fino  el 
íu  cuñada ,  de  lo  cruel  que  ima-  primer  dia,  y  luego  no  hay  <|uiea^ 
ginar  fe  puede ;  de  manera ,  que  fepa  fu  valor.  No  le  fucedio  poi: 
antes  de  dos  mefes  (c  halló ,  por  elU  parte  á  Doña  Inés  la  defdi- 
íalir  de  un  cautiverio ,  puelta  en  cha,  porque  fu  efpofo  hacia  la  ef-- 
otro  martyrio :  fi  bien  con  la  dul-  timacion  de  ella  que  merecia  fu 
zura  de  las  caricias  de  fu  efpofo,  valor  ,  y  hermofura  ,  por  efta  1^ 
que  hafta  en  eiTo  á  los  principios  vino  la  defgracia ,  porque  íiem^ 
no  hay  quien  fe  la  gane  á  los  hom-  pre  la  belleza  anda  en  patíos  át 
bres,  antes  fe  dan  tan  buena  ma-  ella.  Gozaba  la  bella  Dama  una 
ña,  que  tengo  para  mi,  que  las  vida  guftofa ,  y  defcanfada,  co-^ 
gaftan  todas  al  primer  año,y  def-  mo  quien  entro  en  tan  florida  ha* 
pues  como  fe  hallan  fallidos  del  cienda ;  con  un  marido  lindo  de 
caudal  del  agaífajo,  hacen  morir  talle,  y  mejor  condición,  fí  le  du- 
á  puras  necesidades  de  él  á  fus  rara ;  mas  quando  figue  á  uno 
efpofas,  y  quizá,  y  fin  quizá,  es  lo  una  adverfa  fuerte ,  por  mas  que 
cierto  fer  efto  la  caufa ,  por  don-  haga  fe  librará  de  ella ;  y  fue,  que 
de  ¿lias  aborrecidas  fe  empeñan  fiendo  doncella ,  jamás  fue  vilta, 
en  baxeza$,con  que  ellos  pierden  por  la  terrible  condición  de  fu 
el  honor ,  y  ellas  la  vida.  Que  ef-  hermano ,  y  cuñada;  mas  ya  ca^ 
pera  un  marido ,  ni  un  padre,  ni  fada,  ó  ya  acompañada  de  fu  ef- 
un  hermano;  y  hablando  mas  co-  pofo ,  ó  ya  con  las  parientas ,  J 
munmente,un  Galán  de  una  Da-  amigas,  falla  á  las  holguras ,  vi* 
ma ,  fí  fe  ve  aborrecida ,  y  falta  fitas ,  y  fíeilás  de  la  Ciudad ;  fue 
de  lo  que  ha  menefter ;  y  tras  ef-  villa  de  todos ,  unos  alabando  fu 
ib ,  poco  agafiajada ,  y  eftimada,  hermofura ,  y  la  dicha  de  fu  ma- 
lino una  defdicha  >  O  válgame  rido  en  merecerla ;  y  otros  em- 
Dios !  Y  que  confiados  fon  oy  los  bidiandola,y  fintiendo  no  ha  verla 
hombres ,  pues  no  temen  que  lo  efcogido  para  si ,  y  otros  aman- 
que  una  mugerdefefperada hará,  dola.  indita,  dcshoneftamente. 
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parcciendoles  que.  con  fus  diñe-  y  hermofas^  mas.  con  libertada 
ros ,  y  galanterías  ia  grangeariaa  boa  Diega  cancaha,y  tenia  otras 
para  gozarla :  uno  de  eítos  f\xh  D*.  habilidactes,  que  ocafiona  la  ocio- 
Diego^  Cavallera  mozo  ^  rico,  y  fidadde.los.  mozosi  ricos,  y  fin 
Jibrc ,  que  i  cofta  de  fu  grueíTa  padres  que  los.  fuicten ;  y  las  ve- 
hacienda,  no  folo  havia  grangea-  ees  que  fe  ofrecía,  daba  mueftras 
do  el  nombre,y  lugar  de  Cavallc-  de  ella  en  la  calle  de  Doña  Incs^ 
ro ,  mas  que  no  fe  le  iban  por  al-  y  ella,  y  fus  criadas ,  y  fn  hiifmo 
tí>,  ni  por  remontadas  las  mas  marido  faiian  k  oírlas ,  como  he 
hermofas  garzas  de  la  Ciudad«Ef-  dicho ,  creyendo  fe  dirigían  k  di-^ 
te  de  ver  la  peligrofa  ocafion,  fe  ferente  fugeto ,  que  á  imaginar 


admiró ,  y  de  admirarfe  fe  ena- 
moro ,  ydebiá  por  lo  prefente 
de  fer  de  veras,  que  hay  htimbres 
que  fe  enamoran  de  burlas,  pues 
con  tan  loca  defefperacion,  mof^ 
traba,  y  daba  á  entender  fu  amor 


otra  cofa  i  de  creer  es ,  que  pii- 
fiera  cftorvo  al  dcxarfc  ver  :  ea 
fin  con  efta  buena  ftc  paíTabaa 
todos,  haciendo  gala  del  bovea- 
miento  de  Don  Diego ,  que  can- 
tó :  quando  fa  efpofo.  ck  Doña 


en  la  continua  aíllftencia  en  fi^  Ines,afus criados fe^vian, daba 

calle,  en  Iglefias,y  en  todas  las  á  entender  lo  mifma  que  ellos 

partes  que  podia  fcguirla :  anta-  penfaban ,  y  con  efte  cuydado^ 

ba  en  fin  fin  juicio,  pues  no  aten-  defcuydado ,  cantó  una  noch^ 

dia  á  la  perdida  que  podía  reful-^  fentado  á  la  puerta  de  las  dichas, 

tar  al  honor  de  Doña  Inés,  con  Damas  efte  Komance^ 


tan  públicos  galanteos  :  no  repa- 
raba la  inocente  Dama  en  ellos^ 
la  uno  por  parecería ,  que  con  fa 
honeftidad  podia  vencer  qualeí^ 
quiera  defeos  lafcivos  de  quántos 
le  velan :  y  lo  otro ,  porque  en  fa 
calle  vívian  fujetos ,  no  folo  her- 
mofos  y  mas  hermofiíllmos,  1 
quien  imaginaba  dirigía  D.  Ple- 
gó fu  affittencia ;  folo  amaba  á  fa 
marido ,  y  coa  efte  defcuydo,  ni 
fe  efcondia  fi  citaba  en  el  balcon^i, 
ni  dexaba  de  aíTiíHr  k  las  mufi-- 
cas,  y  demás  finezas  de  D.  Die- 
^a,  parecicndole  iban  dirigidos 
a  una  de  dos  Damas,  qiie  vívian 
mas  abaxo  de  fu  cafa,  donceiia^;^ 


Como  la  madre  a  qmen  falik 
el  tierno  y  y  amado  bija^ 
^3  ^fioy  guando  no  os  i^tOy 
dulciffimo  dueño  mió. 

Los  ojos  en  ituefira  au/enciéL 
fon  dos  candalofos  rioSy 
y  el  pen/amiento  fifí  vos 
un  confii/o  laberinto.. 

Adonde  eftais,  que  no  osyeo^^ 
prendas ,  que  en  el  alma  efiimoi 

Jtié  Oriente  go:^  ejfós  rayosy 
qui  venturo/os  Indios  i 
Si  en  los  bravios  del  Aurora 
ejla  el  Sol  alegre ,  y  ricOj 
decid  y  fiendo  vos  mi  Aurora^ 
como  no  eftais  en  los  miosl 

Salifi 
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Oca/o  trtfte  me  ptntOy 
irifte  Noruega  pare^Oy 
tormento  en  tpie  muero ,  y  yhOn 

Amaros ,  no  es  tulpa  >  iio> 
adoraros ,  no  es  ielitOy 
¡i  el  amor  dora  ios  yerros^ 
qu€  dorados  fon  los  míos* 

No  yiva  yo  fi  ha  llegado 
4Í  los  amoro/os  quicios 
de  las  puertas  de  mi  alma 
pe/ar  de  baveros  querido. 

Aora  y  que  no  me  oís 
habla  mi  amor  atre>idoi 
y  quando  os  yeo  >  enmudetn^o^ 
fin  poder  mi  amor  deciros. 

Quifsera  que  T^ueflrqs  ojos^ 
conocieran  de  los  mios^ 
lo  que  no  dice  la  lenguay 
que  eftd  para  hablar  fin  brios^ 

r  luego  que  os  e/condeis 
atormento  los  fentidosy 
por  haver  callado  tantOy 
diciendo  lo  que  os  eftimo. 

Mas  porque  no  lo  ignoréis^ 
fiempre  vuefiro  me  eterni^i 
figtos  durari  mi  amor^ 
pues  para  yuefiro  be  nacido. 


Ib ,  y  trille ,  no  fabiendo  como 
dercubrkfe  á  la  Dama,  temiendo 
de  fu  indignación  alguna  aípera, 
y  cruel  reípuefta :  pues  andando, 
como  digo,  una  muger  que  vivia 
en  la  mifma  calle,  en  un  apofen- 
to ,  enfrente  de  la  cafa  de  la  Da^- 
ma ,  algo  mas  abaxo ;  no  el  cuy- 
dado  de  Don  Diego  ^  con  mas 
fentimiento  que  Doña  Inés ,  y 
luego  conoció  el  juego, y  un  dia 
que  le  vio  paíTar  le  llamo,  y  con 
cariñofas  razones  le  procuró  fa- 
car  la  caufa  de  fus  defvelos.  Al 
principio  negó  Don  Diego  fu 
amor,  por  no  fíarfe  de  la  muget> 
mas  ella  como  aftuta,  y  que  np 
debia  de  fer  la  primera  que  ha- 
Via  hecho ,  le  dixo  ,  que  no  fe  lo 
negaffe,  que  ¿lia  conocía  media^ 
ñámente  fu  pena^  y  que  fi  algu- 
na en  el  mundo  le  podia  dar  re- 
medio ,  era  ella ,  porque  fu  fe  ño- 
ra  Doña  Inés  le  hacia  muclu 
merced ,  dándole  entrada  en  fu 
cafa,  y  comunicando  con  ella  fi^ 
mas  efcondidos  fecrecos,  porque 
la  conocía  defde  antes  de  cafarfe 


ellando  en  cafa  de  fu  hermano. 
Alabó  Doña  Inés ,  y  fu  efpofo  Finalmente  ela  lo  pintó  tan 
el  Romance  >  porque  como  no  bien,  y  con  tan  ñnos  colores  que 
entendía  que  ella  era  la  caufa  de  D.  Diego  cafi  pensó  íl  era  echa- 
las  bien  caneadas  ^  y  lloradas  pe-  da  por  parte  de  la  Dama,  por  ba- 
ñas de  Don  Diego,  no  fe  fcntia  Ver  notado  fu  cuydado  )  y  coa 
agraviada  9  que  a  imaginarlo ,  es  efte  loco  penfamiento  ,  á  pocas 
de  creer  que  no  lo  confintiera^  bueltas  que  eíle  aíluto  verdugo 
pues  víendofe  el  mal  corre fpon-  le  dio  >  confefsó  de  plano  toda 
dido  Cavaüero  cada  dia  peor  ^  y  fu  voluntad  >  pidiéndola  dieíTe  á 
que  no  daba  un  paifo  adelante  entender  á  la  Dama  fu  amor^ 
'  f  n  fu  pretjcnúon^  andaba  confia  ofueciendole  ü  fe  vía  .admítí49 

gran- 


llevar  de  fu  engaño. 
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grande  ínteres;  y  para  engoloíi-    trahia,  que  era  de  damalco  par- 

narla  mas,  quitandofe  una  cade-    do,  pudieíTe  Don  Diego  dexaríe 

na  que  trahiapuefta,  felá  dio:    "'  '    "  -      .^  r     r_v_ 

era  rico ,  y  defeaba  alcanzar ;  y 

a/7i  no  reparaba  en  nada:  ella  la 

recibió,  y  le  dixo  defcuydaflc ,  y 

que  anduvieíTe  por  allí ,  que  ella 

le  avifaria  en  teniendo  negocia- 

xio ;  que  no  quería  que  nadie  le 


Doña  Inés 
era  afabie,y  como  la  conoció  por 
vecina  de  la  calle ,  le  refpondió, 
que  aquel  venido  eftaba  ya  a;ado 
de  traherle  continuo,  que  otro 
mejor  le  daría.  No  mi  feñora,  di- 
^      ^    ^  xolaengañofamuger,  eftebafta> 

*viefle  hablar  con  ella,  porque  no  que  no  quiero  que  fea  demafiada- 
Ncayeífen  en  alguna  malicia;  pues  mente  coftofo,  que  parecerá  ( lo 
ido  Don  Diego,  muy  contenta  la  que  es  )  que  no  es  Tuyo ,  y  los 
jnalamuger,  fe  fue  en  cafa  de  pobres  también  tenemos  reputa- 
unas  mugeres  de  obfcura  vida,  cion ;  y  quiero  yo  que  ios  que  fe 
>que  ella  conocía ,  y  efcogiendo  hallaren  á  la  boda,pienfen  que  es 
'Cntre  ellas  una  la  mas  hermoía,  fuyo,  y  no  preftado.  Riófe  Doña 
y  que  afli  en  el  cuei^po,  y  garbo  Inés,  alabando  el  penfamiento  de 
~  '  ^      la  muger,  y  mandando  traher 

otro  fe  le  pufo  ,  defnudandofe 
aquel  ,  y  dandofete  á  ladicha, 
que  le  tomó  comentÜIima,  de- 
xando  en  prendas  la  cadena,  que 
Doña  Inés  tomó  por  quedar  íe-^ 
gura ,  pues  apenas  conoció  á  la 
que  le  llevaba ,  que  fue  con  el 
mas  contenta,  que  fi  llevara  un 


parecieffc  á  Doña  Inés,  y  llevo- 
la  á  fu  cafa ,  comunicando  con 
ella  el  engaño  que  quería  hac*er, 
y  efcondiendola  donde  de  nadie 
iueíTe  viña ,  pafsó  en  cafa  de  Do- 
iía  Incs ,  y  diciendo  á  las  criadas 
ilixcíTen  á  fu  feñora ,  que  una  ve- 
cina de  enfrente  la  quería  hablar, 
que  fabido  por  Doña  Inés  ,  la 

mandó  entrar,  y  ella  con  la  aren-  teforo.  Con  e'ftó  aguardó  á  que 
ga ,  y  labia  neceflaria  ,  de  que  la  viníeflTe  Don  Diego ,  que  no  fue 
mugcrcilla  no  carecía.  Defpues    nada  defcuydado ,  y  ella  con  ale- 


de  haverle  beíado  la  mano  le  fu 
jplicó  le  hicieflc  merced  de  pref- 
tarle  pop  dos  días ,  aquel  vertido 
quetrahia  pueíto,  y  que  fe  que* 


re  roftro  le  recibió ,  diciendo: 
lifto  íi  que  es  faber  negociar  Ca- 
rallerito,  bovillo,  fi  no  fuera  por 
mi ,  toda  tu  vida  te  pudieras  an- 


daílc  en  prenda  de  él  aquella  ca^  dar  tragando  faliva  fin  remedio; 

^ena ,  que  era  la  mífma  que  le  ya  hablé  á  tu  Dama ,  y  la  dcxc 

navia  dado  D.  Diego,  porque  ca-  mas  blanda  que  una  madexa  de 

»aba  una  fobnna.Mo  anduvo  muy  fcda  floxa;  y  para  que  veas  lo  que 

defcaminada  en  pedir  aquel  que  me  debes,  y  en  la  obligación  qu<i 

trahia  pucfto ,  porque  como  era  me  eftas,  efta  noche  á  la  Oración 

«laueDoña^lAC^ocdioariament^  aguardisi  la  puerta  de  tu  c^ 

^«8 
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i|ae  ella,  y  yo  ce  iremos  á  hacer  riamence  á  Doña  Ines^  como  en 
ujsa  viíita ,  porque  es  quando  fu  el  talle  le  parecía^  y  venia  capa-' 
marido  fe  va  a  jugará  ana  cafa   da ,  y  era  ya  quando  cerraba  la 
de  coflverfacion  y  donde  eít4  haf-   noche ,  la  tuvo  por  ella ;  loco  d& 
ta  las  diez ;  mas  dice  9  que  por  el   contento  las  recibió ,  y  entró  ea 
decoro  de  una  muger  de  fu  cali-  un  quarro  baxo  y  donde  no  havia. 
éiáy  y  cafada  y  no  quiere  fer  vif-  mas  ÍU2  que  la  de  un  farol  que 
ta  y  que  no  haya  criados  y  miwzy   eftaba  en  el  ancefala  y  y  á  efta  y  y 
uño  muy  apartada ,  ó  que  no  la    á  una  alcoba  que  en  ella  havia^ 
haya  y  mas  yo  que  foy  muy  apre*   nio  fe  comunicaba  mas  qued  reí* 
tada  de  corazón  me  moriré  ñ  ef-    plandor  que  entraba  por  la  puer-* 
toy  á  efcuras  y.  y  áíll  podrás  aper-   ta.  Quedófe  la  vil  tercera  en  1» 
cibir  un  farolillo  que  dé  luz ,  y    faia  de  afuera,  y  Don  Diego  y  to** 
cfte  ña  ella  la  parce  donde  huvie-   mando  por  la  mano  á  fu  fingida' 
xcs  de  hablarla.  Todo  eílo  hacia   Doña  Inés,  fe  fueron  a  fencar  fo« 
porque  pudieíTe  Don  Diego  reco-   bre  una  cama  de  damafco ,  que 
iiocer  el  vellido ,  y  no  el  roftro,   tftaba  en  el  alcoba.  Gran  rato  fe 
y  fcengañaflcí  mas  bolviafe  lo-   pafsóea  engrandecer  D.  Diega 
cóel  enamorado  mozo,  abrazaba   la  dicha  de  haver  merecido  ca! 
it  la  faifa,  y  cautelofa  tercera,    favor*,  y  la  fingida  Doña  Ine» 
ofreciéndola  de  nuevo  fuma  de   bien  initrmda  en  lo  que  havia  de 
interés ,  dándole  quanto  configo   hacer  en  refponderle  á  propofito^ 
trahia.  En  fin ,  el  fe  fueá  aguar-^   encareciéndole  el  haver  venido,^ 
dar  fu  dicha  ,  y  ella ,  ei  ido ,.  vif*   vencido  los  inconvenientes  de  fu 
rió  á  la  moza ,  que  tenia  aperci-   honor,  marido ,  y  cafa,  con  otra^ 
bida  ei  venido  de  la  defdíchada   cofas  que  mas  güilo  les  eílaba. 
Doña  Inés ,  tocándola ,  y  adere*  tiónde  Don  Diego,  bien  ciego  ea 
fEandola  al  modo  que  ia  Dama   fu  engaño,  llegó  al  colmo  de  los 
andaba;  y  pufola  de  modo ,  que    favores,  que  tantos  defvelos  le 
aúrado  algo  á  lo  efcuro ,  parecía   havian  coiUdo  el  defearlos,  y  al- 
ia mifma  Doña  Inés ,  muy  con*  cansarlos ,  quedando  muy  ma& 
cenca  de  ha  verle  falido  can  bien   enamorado  de  fu  Doña  Inés,  que 
la  invencion,que  ella  mifma,  con   antes ,  encendida  era  la  ¡que  haj- 
faber  la  verdad,  fe  engañaba.  Po-   cía  el  papel  de  Doña  Inés ,  y  re- 
co  antes  de  anochecer  fe  fiíeron    prefencabale  tan  al  proprio ,  que 
en  cafa  de  Don  Diego,  que  las  cC-   en  D.  Diego  pufo  mayores  obli- 
tabaaguaxdando  á  la  puerta ,  ha-    gacionesj  y  aífí  cargándola  de  |o^ 
ciendolele  los  inftances  figlos;que   yas  de  valor,  y  á  la  tercera  de  di- 
viendolas^y  reconociendo  el  vef-   aero ,  viendo  fer  la  hora  con  ve- 
pdQ  9  por  haverfelc  viílo  oi[4iDa-  ai^te  paia  llevar  adcUnce  fu  \x^^ 

ven- 
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Tendón,  fe  delbidieron  »  rogan«  paíTeaba  la  calle  de  Doña.  íahs,  f 
do  el  galana  m  amada  feñora^  muchas  veces  que  la  viay.aanqae 
que  le  vieíTe  prefto,y  ¿Ha  prome-  notaba  el  defcuydo  de  la  Dama» 
tiendole ,  que  fin  falir  de  cafa  la  juzga>ralo  á.  recato,  y  fufrialo  fía 
aguarihíTe  cada  noche  defde  la  atreveríé  k  mas  que  á  mirarla» 
hora  que  havia  dicha,  halU  la&  otras  hablaba  con  la  tercera,  que 
diez,  que  íi  huvieíTe  lugar  »  no  le  havia  fido  de  (u  gloria;  y  eilaunas 
perderiarel  íe  quedo  gozofifllmo,  veces  le  decía ,  que  no  tenia  lu- 
y  ¿lias  fe  fueron  á  fu  cafaconten*  gar  >  por  andar  fu  marido  cuydaf 
f  a& ,  y  aprovechadas  á  coíta  de  la  dofo ;,  otras,  que  buícaria  ocafíoa 
opinión  de  la  inocentc,y  defcuy-  para  verle,íiafta  que  un  dia^vien* 
dada  Doña  Inés.  De  efta  fuerte  le  dofe  importunada  de  Don  Dio» 
Tifitaron  algunas  vece^  en  quin-  go ,  y  que  le  pedia  Uevaflc  á  Do» 
ce  dias  que  tuvieron  el  vellido;  ña  Inés  un  papel,  le  dixa,  no  fe 
que  con  quanto fupieron^  ó  fliet  caníaíle,^  porque  la  Dama  ,  &  por 
fe,  que  Dios,  porque  fe  defcu-  miedo  de  fuefpofo,<>que  fe  havia 
brieflc  un  cafa  como  efte  >  6  que  arrepentido ,  porqi^  na  confen- 
temor  de  que  D.  Diego  na  reco-  tia  la  hablaíle  en  efias  cofas  ;  y 
iJocieíTe  con  el  tiempo,  que  no  aun  llegaba  á  mas^quc la  nc^bai 
era  la  verdadera  Doña  Inte  la  lacntradaen  fu  cafa,  mandando 
que  gozaba,  na  fe  previnieron  klas criadas  no  la  dexaíTcn  en- 
de orro  vertida ,  como  con  «1  trar.  En  cfto  fe  ve  quan  mal  la 
que  les  fervia  de  disfraz;  y  vien-  mentira  fe  puededisfiazar  en  tra- 
do  era  ticmpadc  bolver  i  fudue-  ge  de  verdad ;  y  íi  lo  hace  es  por 
ño ,  la  ultima  noche  que  fe  vie-  poco  tiempo.  Quedo  el  trüte  I>. 
ion  con  Don  Diego  ,  le  dieron  k  Diego  con  eflb  tal,  que  fue  mila- 
entender,quefttmaridohaviad*'  gro  na  perder  el  juicio;  y  en  mi- 
do en  rccogcrfe  temprana,y  era  tad  de  íus  penas,  por  ver  11  podia 
fiíerza  poralgunosdias  recatarfc,  hallaralivio  en  ellas,  fe  detcrmi- 
por  parecerlcs  andaba  alga  cuy-  no  en  hablar  á  Dona  Inés ,  y  fa- 
dadofa,  y  que  era  fuerza  affegu-  ber  dceUamiíma  la  caufa  del  tal 
wtlc ,  qijc  en  havienda  ocafion  defamor,  y  tan  repentino  ;  y  afll 
de  verle  no  la  perdtemn  ;  fe  deC^  oa  faltaba  de  dia,  ni  de  noche  de 
pidictomouedando  D.Diego  tan  la  calle  ,  hafta  hallar  ocafíon  de 
trifte,  como  alegre  quando  la  hacerlo,  pues  un  duque  la  vio 
'  t»rimera  vez  la  vio.  Coa  eft«  fe  ir  á  Mifla  ña  fu  efpofa  ( novedad 
bolviocl  vcftida á  Dolk Inéis  ?  y  grande>porque ficmprc^aoom* 
la  fingida ,  y  la  tercera  partieron  panaba  )  lafigiuohafta »» Iglcfu; 
la  ganancia ,  muy  conrentascon  y  arrodillandofe  junta  a  ella ,  lo 
la  burla.  Don  Diego  mx^ai&c,  mas  paffo  que  pudo  ,  ü  bien  coa 

grao* 


TXefingAÜo  TIL  La  Inocencid  cafiigada.  Noche  III .  J  ó  j 
grflnde  turbación  ^  le  dixo :  Es  haveis  vifto ,  ni  hablado ;  decid 
po/Iible^  feñora  mia,  que  vueftro  que  eftais  arrepentida  de  haver 
amor  fueíTe  can  corto^  y  mis  me-  ido  á  mi  cafa^y  no  lo negueis^por- 
ritos  tan  pequeños ,  que  apenas  que  np  lo  podrá  negar  el  veftido 
nació  y  quando  murió ;  como  es  que  trabéis  puefto^  que  es  el  mif- 
poffible^quemiagaíTajofueíTede  moque  llevafteis^  ni  lo  negará 
tan  poco  valor ,  y  vueftra  volun-  fulana  y  vecina  de  enfrente  de 


tad  tan  mudable ,  que  fiquiera 
bien  hallada  en  mis  cariños»  no 
huviera  echado  algunas  raices» 
para  fiquiera  tener  en  la  memo- 
ria quantas  veces  os  nombrafteis 


vueftra  cafa,  que  ñié  con  vos: 
(  cuerda »  y  difcreta  era  Dotia 
Inés )  y  oyendo  del  veftido »  j 
muger »  aunque  turbada ,  y  me^ 
dio  muerta  de  un  cafo  tan  grave» 


mia » y  yo  me  ofrecí  por  efclavo  cayó  en  lo  que  podia  fer ;  y  boN 
vueftro:  íi  las  mugeres  de  calidad  viendo  á  D.Diego  Je  dixo:  Quan-^ 
dan  mal  pago»  que  fe  puede  efpe-  to  havrá  eíTo  que  decls^Poco  mas 
rar  de  las  comunes  i  Si  acafo  efte  de  un  mes  »  replicó  él ;  con  lo 
defden  nace  de  haver  andado  cor-  qual  Doña  Inés  acabó  de  todo 
to  en  ferviros » y  regalaros »  vos  punto  de  creer  »  que  el  tiempo 
haveis  tenido  la  culpa»  que  quien  que  el  veftido  eftuvo  preftadoá 
os  rindió  lo  poc^»  os  huviera  he-  la  mifma  muger  la  havian  hecho 
cho  dueño  de  lo  mucho»  ñ  no  os  algún  otro;  y  por  averiguarla 
hu vieíTedes  retirado  ^  tan  cruel»  mejor»  dixo :  Aora » feñor  »  no  es 
que  aun  quando  os  miro  no  os  tiempo  de  hablar  mas  en  efto»mi 
dignaisde  favorecerme  con  vuef-  marido  ha  de  partir  mañana  á  Se- 
tros  hcrmofos  o|os>como  fi  quan-  villa  á  la  cobranza  de  unos  pefos 
do  os  tuve  en  mis  brazos » no  ju-  que  le  han  venido  de  las  Indias; 
rarteis  mil  veces  por  ellos»  que  iíe  manera »  que  á  la  tarde  eftad 
no  me  olvidariais.  Miróle  Doña  en  mi  calle »  que  yo  os  haré  lia- 
Inés»  admirada  de  lo  quedecia»  mar»  y  hablaremos  largo  fobrc 
y  dixo  :  Qué  decís »  Tenor » deli-  eftoque  me  haveis  dicho^y  no  di- 
rais  »  ó  teneifme  por  otra  i  Qiian-  gais  nada  de  elfa  muger»  que  im^ 
do  eftuve  en  vueftros  brazos »  ni  porta  encubrirlo  de  ella.  Con  ef- 
juré  de  no  olvidaros »  ni  reci-  to  Don  Diego  fe  fué  muy  gufto* 
bi  agalTaios»  ni  me  hicifteis^ca^  fo»por  haver  negociado  tan  biea 
riños;  porque  mal  puedo  olvi*  quanto  Doña  Inés  quedó  trifte»  y 
dar  lo  que  jamás  me  ha  acorda-  confufa.  Finalmente »  fu  marido 
dó »  ni  como  puedo  amar  »  ni  fe  fué  otro  dii»  como  ella  dixo»  y 
aborrecer  lo  que  nunca  amé?  luego  Doña  Inés  embió  á  llamar 
Piles  como »  replicó  Don  Diego»  al  Corregidor » y  venido  le  pufo 
«un  queréis  negar»  que  Jio  me  ea  parte  donde  pudieífe  oír  Iq 

que 
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^1^^.  P^^ba ,  dickndolc  convc-    Diego  quedo  embclcfado  >como 
ma  a  fu  honor  que  fucíTc  tcftigo^    los  que  haa  vifto  vifioncs  >  y  cor- 
y  Juez  de  un  cafo  de  mucha  gca-    rido  de  la  burla  que  de  el  fe  hi- 
vedad;  y  llamando  á D.Diego,   zo,  y  aun  mas  enamorado  de 
que  no  fe  havia  dcfcuydado ,  le    Doña  Inés  que  antes.  A  cfto  fa- 
dixo  eftas  razones.  Cierto  >  fcñor    li6  el  Corregidor ,  y  juntos  fue- 
Don  Diego,  que  me  dcxafteis   ron  en  cafa  de  la  defdichada  tcr- 
ayer  puefta  en  tanta  confufion>  cera,  que  al  punto  confelsa  te 
que  fi  no  hu  viera  permitido  Dios    verdad  de  todo ,  entregando  al-. 
la  aufencia  de  mi  efpofo  en  efta   gunas  de  las  joyas  que  le  havian 
ocafion ,  que  con  ella  he  de  ave-    tocado  de  la  partición ,  y  la  ca- 
riguar  la  verdad,  y  facaros  del   dena que  fe  bolvio á  Don  Diego^' 
engaño ,  y  error  en  que  cftais,   grangeando  de  la  burla  ducicn- 
que  picnfo  que  hu  viera  perdido,  tos  azotes  ,  por  infamadora  de 
el  juicio ,  6  yo  mifma  me  huvie-    mugcrcs  principales,  y  honradas^ 
ra  quitado  la  vida  y  y  piíeíto  que   y  mas  delterrada  por  leis  años  de 
tenemos  ocafion  tan  oportuna,    la  Ciudad  ^  no  dedarandofe  mas 
Qs  fuplico  me  digáis  muy  por   el  cafo  por  la  opinión  de  Doña, 
entero,  y  de  efpacio,  lo  que  ayer   Inés,  con  que  la  Dama  queda  ía* 
me  dixifteis  de  pafla  en  la  Igle-.  tisfcchaen  pacte  ,  y  Don  Diega 
fia.  Admirado  Don  Diego  de  fus .  mas  perdido  que  antes  ,  bolvien* 
tazones ,.  le  contó  quanto  con   do  de  nuevo  a  fus  pretenfiones^ 
aquella  muger  le  havia  paíTado,.  paíleos,  y  muúcasj  y  ello  coa 
las  veces  que  havia  eftado  en  fu    mas  confianza,  pareciendoJe,que 
cafa,  jas  palabras  que  le  ha via  di-    ya  havia  menos  que  hacer,fupue(^ 
cho ,  las  jojas  que  le  havia  dado;    to  que  la  Dama  fabia  fu  amoi^no* 
á.  que  Dona  Inés  admirada,,  fa^    defefperandodelaconquifta^pues. 
tisfizo,  y  contó,  como  efle  tiem-  tenia  caminado  lo  mas ;  y  lo  que 
po  havia  eftado  el  vertido  en  po-    mas  le  dio  de  animar  fué ;  na 
der  de  efla  muger,  y  como  le    creer,  que  no  havia  fido:  Doña 
havia  dexado  en  prenda:  una  ca-   Inés  la  que  havia  gozado ,  pues, 
dena  >  ateftiguando  con  fus  criar    aunque  fe  averiguó  la  verdad  con. 
das  la  verdad;  y  como  ella  no  ha^    tan  fíeles  teftigos,  y  que  la  mifma: 
via  faltado  de  fu  cafa,  ni  fu  mari-    tercera  lo  confe&ó;  con.  todo  de--; 
do  iba.á  ninguna  cafa  de  conver-    hio  de  entender  havia  fido  frau*: 
Ación  ,  antes  fe  recogía  con  el    de,  y  que  arrepentida  Doña  Jnes. 
€lia,y  que  niconociatalmuger,,  lo  havianegado>yla  muger, de 
fino  de  verla  á  la  puerta  de  fu  ca-.  miedo  fe  haviafujctado  á  la  pena;, 
ft,  ni  la  havia  habladoini  entrado;  Con  efte  penfamiento  lagilan- 
«xcllacnfavidaj^coalo qjiai  Dv  i:eaba.muyarrcvido,fisüie0dolaü 

'    '   '  "  íat 
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faVia  fuera  9  hablandola  fi  hallaba  no  confentia  que  fe  abrieíTe^ 
ocaíion  i  con  lo  que  Doña  Inés  porque  no  llegaíTe  fu  dcTcome- 
aborrecida^  ni  aun  á  MiíTa ,  ni  fe  dimiento  k  encrarfe  en  íu  caía; 
dexaba  ver  del  atrevido  mozo^  mas  ya  defeíperada^  y  refuelta  k 
que  con  la  aufencia  de  fu  mari*  vengarfe  por  efte  Soneto ,  que 
do  íe  tomaba  mas  licencia  que  una  noche  cantó  en  fuczlltpft^ 
era  menefter ;  de  fuerte  que  la  cedió  lo  que  luego  fe  áíA^ 
perfeguida  feñora  aun  la  puerta 

Dueñp  qucuá^  ^  fi  en  el  alma  mia 

mlguna  parte  libre  fe  ha  quedado  9 

oy  de  nueva  ¿  tu  imperio  la  he  poftrado  > 

rendido  a  tu  hermofura  ^  y  gallardía, 
jyiihcfofoy  defde  aquel  dulce  dia , 

que  con  tantos  favores  quedé  honrado  ^ 

inflantes  d  mis  ojos  ht  jw^aio 

las  horas  que  gocé  tu  compaHia»  '] 

O  fi  fueran  verdad  los  fingimientos 

de  los  encantos  y  que  en  la  edad  primera 

han  dado  tanta  fuer^^a  d  los  engaños. 
Tafe  vieran  logrados  mis  intentos^ 

fi  de  los  Diofes  merecer  pudiera 

encantado  ge^^rte  muchos  años. 
Sintió  tanto  Doña  Inés  enten-  acompañada  de  tan  cruel  m^lan- 
der  ^  que  aun  no  eftaba  D.  Diego  colia^  que  parecia  querérmele  aca-« 
cierto  de  la  burla  que  aquella  en-  bar  la  vida ,  y  viendofe  morir  de 
gañofa  niuger  le  havia  hecho  en  pena  >  haviendo  oído  decir  y  que^ 
defdorode  fuhonor^quealpun-  en  la  Ciudad  havia  un  Moro 
to  le  embió  á  decir  con  una  cria-  gran  hechicero^  y  nigromántico^ 
da^  que  fupuefto  que  ya  fus  atre-  le  hizo  bufcar,  y  que  fe  le  traxef* 
vimientos  paíTaban  á  defver-  fen^  para  obligar  con  encantos^  y 
^uenzas  ^  que  íé  ñieífe  con  Dios^  hechicerías  á  que  lequifieíTe  Do^. 
lin  andar  haciendo  efcandalos^  ni  ña  Inés.  Hallado  el  Moro^y  trahi^ 
publicando  locuras 9  íino  que  le   do,  fe  encerró  con  el,  dándole 

E romería  ,  como  quien  era ,  de  larga  cuenta  de  fus  amores,  tan 
acerlc  matar.  Sintió  tanto  el  deidichados,  como  atrevidos,  pi- 
mal  aconfejado  mozo  efto ,  que  diendoie  remedio  contra  el  def» 
como  defefperado,  con  mortales  amor ,  y  defprecioque  hacia  de 
bafeas ,  fe  fué  á  fu  cafa ,  donde  el  fu  Dama,  tan  hermoía  ^  como 
eíhivo  muchos  dias  en  la  cama  ingrata.  El  Nigromántico  Agaw 
con  una  peligrofa  t^crmedad^  reno  le  prometió,  que  dentro  de 

y  tres 
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tres  días  fe  haría  con  que  la  mif--  cuvienTe  miedo  de  que  lá  vela  fe 

ma  Dama  fe  le  vinieí&  á  fu  po-  acabafle ,  aunque  ardieíTe  un  aña 

(ier>  como  lo  hizo;  que  como  encero^  porque  eílaba  formada 

ageiíAS  de  nueftra  Cacholica  Fe,  por  tal  arte ,  que  duraría  eterna^ 

so  les  es  difícultofo ,  con  apre*  mente,  mientras  que  en  la  noche, 

míos  que  hacen  ai  demonio,  aun  del  Bautiíta  no  la  echaflTe  en  una 

en  cofas  de  mas  calidad ,  porque  hoguera  bien  encendida,  que  O., 

pairados  los  tres  días,  vino ,  y  le  Diego ,  aunque  no  muy  feguro 

traxo  una  imagen  de  lamifma  de  que  feria  verdad  lo  que  el  Mo« 

figura,  y  roftro  de  Doña  Ines^que  ro  ie  aflfeguraba ,  contenáíUmo, 

por  fus  arras  la  havia  copiado  al  quando  no  por    las  efperanzas 

natural ,  como  íl  la  tuviera  pre-  que  tenia,  por  ver  en  la  ñgura  el 

fente.  Tenia  en  el  remate  del  to-  natural  retrato  de  fu  natural  ene- 


cado  una  vela  de  la  medida,  y 
proporción  de  una  buxía  de  un 
quartcron  de  cera  verdeóla  figura 
de  Doña  Inés  citaba  defnuda ,  y 
las  manos  pueftas  fobre  el  cora- 
zón que  tenia  defcubierto,  clava»* 
do  por  el  un  alfiler  grande  dorar 
do  á  modo  de  faeta :  porque  en 


miga ,  con  tanta  perfección ,  y 
naturales  colores ,  que  ñ  coma 
no  era  de  mas  del  alto  de  media 
vara,  fuera  de  la  altura  de  una 
muger,  creo  que  con  ella  olvida- 
ra el  natural  original  de  Doña 
Inés  i  á  imitación  del  que  fe  ena« 
moró  de  otra  pintura ,  y  de  un 


lugar  de  la  cabeza  tenia  una  for«    árbol.  Pagóle  al  Moro  bien  á  fu 
ma  de  plumas dej  mífmo  metal,   ^ufto  el  trabajo;  y  defpedido  de 


y  parecía  que  la  Dama  quería  fa 
carie  con  las  manos  que  tenia  en- 
caminadas á  el.  Díxole  el  Moro, 
que  en  citando  folo  pufieíTe  aque 
lia  figura  fobre  un  bufete,  y  que 
encendieife  la  vela  que  eftaba  fo- 
bre la  cabeza  ,  que  fin  falta  nin- 
guna vendría  luego  la  Dama ,  y 
i|ue  citaría  el  tiempo  que  el  quí* 
lieife,  mientras  el  no  le  dixeife 


el ,  aguardaba  la  noche,  como  (I 
eíperára  la  vida;  y  todo  el  tiem- 
po que  venia  fe  dilato  en  tanto, 
que  fe  recogía  la  gente ,  y  una 
hermana  fuya  viuda  que  tenia 
en  cafa ,  y  le  aífíltia  á  fu  rega- 
lo ,  fe  le  hacia  una  eternidad ;  tal 
era  el  defeo  que  tenia  de  experi- 
menrar  el  encanto,  pues  recogi- 
da la  gente ,  el  íe  defnuda  para 


que  fe  fuefife ,  que  quando  la  e m-    acoitarfe ,  y  dexando  la  puerta  de 
biaífe  no  matafie  la  vela  ^  que  en    la  fala  no  mas  de  apretada ,  que 


citando  la  Dama  en  fu  cafa  fe 
moriría  por  si  mífma,  que  fi  la 
mataba  antes  que  ella  fe  apagaf- 
fi: ,  correría  riefgo  la  vida  de  la 
Dama;  y  ailiniifmQ,que  op  tu- 


afll  fe  lo  advirtió  el  Moro ,  por- 
que las.de  la  calle  nunca  fe  cer- 
raban por  haver  en. la  cafa  mas 
vecindad:  encendió  la  vela,  y  po- 
niéndola fobre  el  bufete  fe  acoA 

co, 
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tby  contemplando  a  la  luz  que  A  cito ,  y  otras  muchas  cofas  que 
daba  la  belleza  del  retrato ,  que  Don  Diego  le  decía ^  Doña  Inéi 
cómo  la  vela  empezó  á  arder-,  la  no  refpondia  palabra ,  que  vien- 
defcurdada  Doña  Inés ,  que  efta-   do  efto  el  amante  ^go  pefarofo^ 


ba  ya  acoitada  9  y  fu  cafa,  y  gente 
re  ogida ,  porque  fu  marido  aun 
nohavia  bueltode  Sevilla ,  por 
haverfe  recrecido  á  fus  cobran- 
zas algunos  pleytoS)  privada  con 
la  ñierza  del  encanto^y  de  la  vela 
que  ardia  j  de  fu  juicio ;  y  en  fin 
forzada  de  algún  efpirítudiaboli 


por  parecerle  que  Doña  Inés  eí* 
taba  fuera  de  fu  fentidO)  con  el 
maldito  encanto  y  y  que  no  tenia 
facultad  para  hablar  y  tenieadi»^ 
aquellos  y  aunque  favores  9  por> 
muertos,  conociendo  claro  y  que 
fí  la  Dama  eftuviera  en  fu  juicio 
no  fe  los  hkiera:  como  era  la 


co  que  governaba  aquello  y  fe  le-   verdad  y  que  antes  paitara  por  la 
vanto  de  fu  cama,  y  poniendofe   muerte ,  quifo  gozar  el  tiempo^ 


unos  zapatos  que  tenía  /unto  á 
ella  9  y  un  fandellin  que  eitaba 
con  fus  velHdos  fobre  un  tabure* 
te,  tomo  la  llave  que  tenia  dcba- 
xo  de  fu  cabecera,  y /aliendo  fue- 
ra abrió  la  puerta  de  fu  quarto, 
y  juntándola  en  faliendo,  y  mal    ya  hora  de  que  os  vais  j^y  en  di* 


y  la  ocañbn ,  remitiendo  á  las 
obras  las  palabras.  De  efta  fuerte 
la  tuvo  gran  parte  de  la  noche^* 
halla  que  viendo  fer  hora  fe  le* 
vantó  ,  y  abriendo  la  puerta  >  la 
dixo :  Señora  mia,  mirad ,  que  es 


torciendo  la  llave,  fe  falió  á  la 
calle ,  y  fué  en  cafa  de  Don  Die- 
go,qu€  aunque  ella  no  fabia  quien 
la  guiaba,  la  fupo  llevar,  y  como 
halló  la  puerta  abierta ,  fe  entró, 
fin  hablar  palabra ,  ni  mirar  en 
nada ,  fe  pufo  dentro  de  la  cama 
donde  efiaba  Don  Diego,  que 
viendo  un  cafo  tan  maravillofo, 
quedó  fuera  de  si,  mas  levantan- 
dofe,  y  cerrando  la  puerta  fe  bol 


ciendo  efto ,  la  Dama  fe  levanto, 
y  poniendofe  fu  faldellín ,  y  cal-^ 
zandofe,  fin  hablar  palabra  >  fe; 
falió  por  la  puerta^  y  bolvió  á  fu* 
cafa ,  y  llegando  á  ella  abrió ,  y 
buelto  á  cerrar,  fin  haverla  fenti-- 
do  nadie,ó  por  ellar  vencidos  del 
fueño,  ó  porque  participaban  to-- 
dos  del  encanto,  íc  echó  en  fu 
cama,  que  luego  de  eftar  en  ella,' 
la  vela  que  elhba  en  cafa  de  Don 


vio  á  la  cama, diciendo:  Quando,   Diego  ardiendo,  (c  apagó ,  como 
hermofa  feñora  mia ,  merecí  yo   fi  con  un  foplo  la  mataran  y  de 


tal  favor  ?  Aora  fi  que  doy  mis 
penas  por  bien.empleadas :  De- 
cidme ,  por  Dios,  fi  eftoy  dur- 
miendo ,  y  fue  ño  efte  bien,  ó  fi 
tan  dichofo ,  que  defpierto ,  y  en 
Mijuicioos  tengo  en  mis  brazos!  templara,  íc  bolviera 

Va 


xando  á  Don  Diego  mucho  mas 
admirado,que  no  acababa  de  fau'- 
tiguarfe,aunque  lo  hacia  muchas 
veces ,  y  fi  el  acedio  de  ver  todo 
aquello  era  violento,   y  no  le 

loco  de* 
ale- 
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alegría :  eft¿íb  con  ella  lo  que  le  noció  D.  Diego ,  que  Doña  Inés 
durare  >  y  vamos  á  Doña  Inhs,  iba  á  fu  cafa  privada  de  todo  fea- 
que  como  eftuvo  en  fu  cama  >  y  tido ,  y  que  fu  trifteza  procedía 
la  vela  fe  apago  y  le  pareció  ^  co-  fí  acafo  como  en  fueños  fe  acor- 
brando  el  perdido  fentido^  que  daba  de  lo  que  con  el  havia  paf* 
defpertaba  de  un  profundo  fue*  fado  ^  fí  bien  viéndolo  con  la  eo- 


lio ;  fí  bien  acordandofe  de  lo 
que  le  havia  fucedido ,  juzgaba 
que  todo  le  havia  paifado  foñan- 
do  9  y  muy  añigida  de  tan  def- 
compueftos  fueños  fe  reprehen- 
día á  SI  mifma,  diciendo  :  Que 
es  efto  y  defdichada  de  mi !  Pues 
quando  he  dado  yo  lugar  á  mi 
ímaginacion^para  que  me  repre*- 
fcnte  cofas  tan  agenas  de  mi ,  ó 
que  penfamíentos  ilicitos  he  te 


lera  que  fe  quitó  del  balcón^  íe 
puede  creer  que  la  diría :  Cerrad 
fcñora^que  á  la  noche  yo  os  oblU 
garé  á  que  me  bufqueis.  De  elta 
fuerte  paífó  Don  Diego  mas  de 
un  mes  llevando  á  fu  Dama  la 
noche  que  le  daba  gufto  á  fu  ca- 
fa^con  loque  la  pobre  (eñora  an- 
daba tan  crilte^y  cafí  ahombrada 
de  ver  que  no  fe  podia  librar  de 
tan  defcompuellos  fueños  ^  que 


nido  yo  con  efte  hombre  y  para  tal  creía  que  eran  y  ni  por  enco- 
que de  ellos  hayan  nacido  tan   meodarfe  i  Dios,  como  lo  hacia^ 


enormes  y  y  deshoneilos  efe£tos> 
Ay  de  mi  IQtic  es  efto,  ó  qué  re- 
medio tendré  para  olvidar  cofas 
feme;antes  !  Con  efto  y  llorando, 
y  con  gran  defconfuelo  pafl'ó  la 
noche  9  y  el  dia  que  ya  fobre  tar- 
de fefalió  á  un  balcón  por  diver- 
tir algo  fu  enmarañada  memoria. 


ni  por  acqdir  k  menudo  á  fu  Con* 
feíTor  9  que  la  confolaba  quanto 
era  poífíble  y  y  defeaba  que  vi- 
niefíe  fu  marido >  por  ver  fí  coa 
el  podia  remediar  fu  triíleza  y  y 
ya  determinada,  ó  áembiarle  á 
llamar ,  ó  á  perfuadirle  la  diefíe 
licencia  para  irfe  con  cL  Le  facer 


Al  tiempo  que  Don  Diego  y  aun   dio  lo  que  aora  oiréis,  y  fue :  que 
no  creyendo  fueíTe  verdad  lo  fu-   una  noche ,  que  por  fer  de  las 


cedido ,  paíTó  por  la  calle  para 
ver  fí  la  vcia ,  y  fué  al  tiempo, 
como  he  dicho ^  eftaba  en  el  bal- 
cón ;  y  viéndola  el  galán  quebra- 
da de  color  y  y  trifte  y  conocien- 
do de  que  procedía  el  tal  acci- 
dente ,  fe  perfuadió  á  dar  crédi- 
to á  lo  fucedido ;  mas  Doña  Incs 
en  el  punto  que  le  vio,  quitando- 
fe  del  balcón ,  lo  cerró  con  mu- 
cho enojo  y  en  cuya  facción  cOr 


calurofas  del  Verano,  muy  fere- 
na  >  y  apacible  con  la  Luna  her- 
mofa,  y  clara,  Don  Diego  encen- 
dió fu  encantada  vela  >  y  Doña 
Inés ,  que  por  fer  ya  tarde  eftaba 
acodada^  aunque  dilataba  el  fu- 
jetarfe  al  fueño ,  por  no  rendiríe 
a  los  malignos  fueños  y  que  ella 
creía  fer  y  lo  que  no  era  fíno  U 
pura  verdad.  Canfada  de  defve- 
larfe  fe  adormeció^y  obrando  en 

ella 
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ella  el  encanto  ,  dcrperto  defpa-  delito^  por  vos  me  pcra,quc  ¡no- 
vorida,y  levantandofc  ,  fue  k  cente  padeceréis  :  y  cfto  lo  decU 
bufcar  el  faldellín ,  que  no  ha-  por  haver  vifta  á  íu  hermana  al 
Uandole  ,  por  haver  las  criadas  lado  del  Corregidor.  Lcvantófc, 
llevado  los  vertidos  para  limpiar-  dicho  cfto  y  Doña  Inés ,  y  como 
los;  aífí  en  camifa  y  como  eflaba>  ha  vía  venido  fe  bol  vio  á  ir  y  ha- 
fe  falio  á  la  calle  y  c  yendo  enea-  viéndola  al  íalir  todos  reconocí- 
minada  á  la  cafa  de  Don  Diego,  do,  y  también  fu  hermano ,  que 
encontró  con  ella  el  Corregidor,  filé  bien  meneíter  la  autoridad^ 
que  con  todos  fus  Miniftros  de  y  prefencia  del  Corregidor,  para 
Jufticia  venia  de  ronda ,  y  con  el  que  en  ella,  y  en  D.  Diego  no  to- 
D.  Francifco  fu  hermano  ,  que  maffe  la  ;ufta  venganza,  que  á  fu 
ha  viéndole  encontrado,guft6  de  parecer  merecían  :  mando  ef 
acompañarle ,  por  ícr  fu  amigo.  Corregidor,  que  fueíTen  la  mitacl 
y  como  vieíTen  aquella  muger  en  de  fus  Miniftros  con  Doña  Inés,, 
ramiía  ,  tan  á  paíTo  tirado ,  la  y  que  viendo  en  que  paraba  ftr 
dieron  voces ,  que  fe  detuvidlc,  embelezamiento ,  no  fe  apartaf- 
mas  eHa  callaba,  y  andaba  a  toda  fen  de  ella,hafta  que  el  mandaíTc  / 
«diligencia,  como  quien  era  He-  otra  cofa,  ílno  que  bolvieíie  uno 
vada  delefpiritu  maligno  :  Tan-  i  darle  cuenta  de  todo;  y  viendo 
to ,  que  los  obligó  á  ellos  i  alar-  que  de  alli  k  poco  la  vela  fe  ma« 
gar  et  paíTo  por  diligenciar  el  al-  tó  repentinamente,  le  drxo  al  in- ' 
fcanzarla,  masquando  lohicie-  felice  Don  Diego:  Ah  fe  ñor !  Y 
ron,  fue  quando  Doña  Inés  cftsr-  como  pudierades  haver  efcar- 
ba  ya  en  la  fala ,  que  entrando  mentado  en  la  burla  paíTada ,  y 
tos  unos ,  y  los  otros ,  ella  íe  ñxe  no  poneros  en  tan  coftofas  veras» 
á  la  cama  donde  eftaba  D.  Die-  Con  efto  aguardaron  el  avifo  de 
go  ,7  ellos  á  la  figura  que  cftaba  los  que  havian  ido  con  Doña 
en  la  mefa  con  la  vela  encendida  Inés,  que  como  llegó  á  fu  cafa,  y^ 
en  U  cabeza,  que  como  D.  Die-  abrió  la  puerta,  que  no  eftab» 
go  vio  el  fracafo,  y  defdicha,  te-  mas  de  apretada ,  y  entró,  y  to- 
merofo  de  que  fi  mataban  la  vela  dos  con  ella ,  bolvió  a  cerrar ,  y 
Doña  Incs  padecería  el  mifmo  fe  fue  á  fu  cama ,  echandofe  en 
riefgo ;  faltando  de  la  cama ,  les  ella,  y  como  á  eíle  mifmo  pimto 
dio  voces  ,  que  no  mataíTen  la  fe  apagaíTe  la  vela ,  ella  defperto 
Vela,  que  fe  quedaría  muerta  delembelefamienta,ydandoun 
aquella  muger,  y  buelco  á  ella^  grande  grito,  como  fe  vio  cérca- 
le dixo :  Idos ,  feñora ,  con  Dios,  da  de  aquellos  hombfcs,  y  cono- 
que  ya  tuvo  fin  efte  encanto  ;  y  ciendo  fer  Miniftros  de  Jufticia^ 
W5 ,  y  yo  el  caftigo  de  nueiUo  les  dixo :  Que ,  que  bufcaban  ea 

y  i         í^ 
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fu  cafa  9  6  por  donde  havian  eo-  ron  haciendo  las  laftimas  dichas^ 

trado  ,  fupnefto  que  VUa  tenia  la  íin  que  fus  criadas  >  n¿  los  demás 

Uave^  Ay  deídichada  ieñoTa^  di-  fueflen  paite  para confolarla^que 

xo  uno  de  ellos, y  como  haveis  4  haver  quedado  fola  fe  huviera 

cftado  fin  fenrido^pues  eíTopre-  quitado  la  vida.  £llabaya  vefti- 

guntais.  Aefto,yalgritode  Da-  da,  y  arrojada  fobre  un  errado, 

ña  Inés  havian  ya  falido  las  cria-  álcanzandofe  un  deAnayo  áotro^ 

das  alborotadas ,  tanto  de  oir  dar  y  una  congoxa  á  otra .  que  como 

voces  á  fu  fqñora  ,  como  de  ver  vio  al  Corregidor,  y  afu  herma- 

állitanta  gente ;  profiguiendo  el  no ,  fe  arrojó  k  fus  pies, pidien* 

quehavia  empezado, le  contó  á  ^ole  <iue  la  matafle  ,  pues  havia 

Doña  In^squanto  havia  fucedido  fido  tan  mala  ,  que  aunque  fin  fu 

defde  que  la  havian  encontrado,  voluntad  havia  manchado  fu  ho^ 

hafta  el  punto  en  que  cftaba ,  y  nor.  D.  Francifco,  moftrando  en 

como  ^  todo  fe  havia  hallado  ía  fu  exterior  piedad  ,  ú  bien  en  lo 


hermano  piefente ,  que  oido  por 
la  trifte,  y  defdichada  Dama,  fué 
milagro  no  perder  la  vida.  En 
fin ,  porque  no  fe  defefperaíTe, 
fcgun  las  cofas  que  hacia ,  y  de- 
<:ia^  y  las  hcrmoías  lagrimas  que 
derramaba ,  facandofc  a  mano/os 
lus  cabellos,  Émbiaron  áuvifar 
al  Corregidor  de  todo,  diciendo- 
le  ordenaíTe  lo  que  fe  havia  de 


interior  eftaba  vertiendo  ponzo« 
ña, y  crueldad,  la  levanto ,  y 
abrazo,  teniendofelo  todos  á  no* 
hleza,  y  el  Corregidor  le  dixo: 
SoíTegaos  feñora^que  vueftro  deb- 
uto no  merece  la  pena  que  vos 
pedís,  pues  no  loes,  fupueílo 
que  vos  no  erais  parte  para  no 
hacerlo  ^  y  algo  mas  quieta  U 

^^  ^^^^ _  defdichada  Dama  mandóel  Cor* 

hacer  veTqual  havicndo  tomado  regidor^fin  que  ^lla  lo  fupiera,  fe 
fu  confeffion  á  D.  Diego,  el  dixo  falieflen  fuera,y  ^ncendicffcti  la 
la  Tcrdad  del  cafo ,  declarando  Tela^que  apenas  fue  hecho,quan« 
como  Dona  Incscftaba inocente,  do  fe  levant6,y  fe  falio adonde 
pues  privado  fu  entendimiento,  la  vela  cftaba  encendida,  y^  en 
y  fentido  con  la  fuerza  del  en-  diciendole  ,  que  ya  era  hora  de 
canto ,  venia^  como  havian  vif-  irfe  ,  fe  bolvia  á  fu afllcnto  ,  y  la 
to ,  con  que  fu  hermano  molVro  vela  fe  apagaba,  y  ella  bolvia  co- 
affegurar  fu  paífion,  aunque  otra  mo  de  fucño.  Efto  hicieron  mu- 
cofa  le  quedó  en  el  penfamiento»  ^has  veces,  mudando  la  vela  31 
Con  efto  mando  el  Corregidor  diferentes  partes  ,  halta  bolver 

Íoner  ÍL  Don  Diego  en  la  cárcel  con  ella  en  cafa  de  Don  Diego, 
buen  recaudo^  y  tomando  la  y  encenderla  alU ,  y  luego  Doña 
encantada  figura ,  fe  fueron  á  ca-  Inés  fe  iba  allá  de  la  manera  que 
ia  de  Doñ^lnes  ,  á  la  qual  halla-  eftaba  ^  y  aunque  la  hablaban  im 

ref- 
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x^fpondia ,  coa  que  averiguada  marida ,  y  hermano  de  Doña 
él  cafo  j  aífegurandola^  y  acá-  Ines^íupuefta  que  el  delito  co- 
bando  de  aquietar  i  fu  herma*  metida,  no  merecia  menor  caf- 
no  ,  que  eftaba  mas  ña  juicia  tigo.  Llega  el  Correo  á  Sevilla^ 
que  ella  y  mas  por  entonces  dif*  y  di6  la  carta  i  Don  Aloníb>  que 
fimuló  y  antes  el  era  el  que  mas  coma  vio  la  que  en  ella  fe.  le  or-^ 
]a  difcu]paba>^  dexandola  el  Cor-  denaba^  bien  confuía,  y  teme- 
regidor  dos  guardas  ,  mas  por  rofo  deque  ferian  ffaquezasdc 
amparo, que  porprüion,  pues  de  Doña  Inés,fepu(bencamiw 
cUa  no  la  merecia ,  fe  fue  cadx  no  ^  y  ^  largas^  jornadas  llego  á 
tino  á  fu  cafa  admirados  del  fu-^  cafa  de  fa  cuñada  ,  cQn  tanto 
ceíTo.  Don  Franciíco  fe  recogió  á  fecreta ,  que  nadie  fupa  fa  venÍ4 
la  fuya  %  loca  de  pena ,  contanda  da ,  y  fabido  todo  el  cafo  coma 
á  fu  muger  lo^  que  pallaba ,  que  havia  íiicedida ,  entre  todos  tres 
eomoalfín  cuñada,  decia,  que  havia.  diferentes  pareceres  ,  fo* 
Doña  tnésdebia de  fingir  el  em-  bre  que  genero  de  muerte  da^ 
belefamientopor  quedar  libre  de  rian  á  la  inocente  >y  defdichada 
culpa;  fa  nurido>  que  havia  pen*  Doña  Inés ,  que  aun  quando  de 
fado  lonüíma  y  fue  de  íu  pare*  voluntad  fuera,  culpada  la  baf^ 
cer,  y  at  punta  deípachó  un  cria-  tara,  por  pena  de  fu  delito  la  que 
do  á  Sevilla  ,  con  una  carta  á  fu-  tenijt,  quanto ,  ymashaviendole 
cuñado  ,  dicie^idole  en  ella ,  de-  cometida  coma  eftaba  averigua^ 
xaíTe  todas  fus  ocupaciones  ,  y  fe  do ;  y  de  quien  mas  pondero^  la 
\iniefle  al  punto>  que  importaba,  cruerdad,  es  de  latraydora  cu^ 
al  honor  de  entrambos ,  y  que  nada. ,  que  fiquiera  por  fer  muf 
fueíretanfecieto^quenafupieíTe  ger  podría:  tener  piedad  de  ella, 
nadie  fu  venida^ni  en  facaía  haf-  Acordadaen  fin  el  moda,.  Don 
ta  que  fe  viefle  con  el :  el  Corre-  Alonfo  diífínuikindo  fu  dañada 
gidor  otro  dia  buCco  al  Moro  que  imencion,.  fe  fue  á  fu  cafa,^y  con 
havia  hecho  el  hechizo ,  mas  na  caricias,  y  halagos  le  aíTeguró, 
pareció.Divulgpfeelcafapor  la.  hacienda  él  mifmp*  de  modo. 
Ciudad,  y  fabido  por  la Inquid-  que  iav  trifte  Doña  Incs  ya  mas 
clon ,.  pidia  el  prefo,  que  le  fue.  quieta  ,  viendo*  quefa  marido 
entregadocon eiproceíTo^ ya faf-  havia crerdo  la  verdad,  y  eftaba 
anclado,  y  pueilo  como  havia  fegura  de  fu  inocencia  ;.  porque 
de  Qftar,que  llevada  a  fu  carcel,y  havcrfélo  encubierto  era  impof- 
de  ella  á  la  Suprema ,  no  parecía  fíblc ,  íegun  eftaba  el  cafo  pubii- 
mas,  y  na  fue  pequeña  picdad>.  co>  fe  recobró  de  fu  perdida,  y  í¡ 
caftigarle  en  fecreta,  pues  al  fia  bien  avergonzada  de  fu  defdicha, 
ii  luvia  de  morir  á  níianos  del  apenas  oírabamirarle,fe  moderó 

y4  en 
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en  fus  fehtimientos^  y  lagrimas,  nefter^  pufíeron  á  la  pobre  dcdiU 
Con  efto  paíTó  algunos  días  don-  chada  Doña  Inés  ,  no  dexandole. 
de  undia^con  mucha  afabilidad^  mas  lugar ,  que  quanco  pudíeílc 
le  dixo  el  cautalofo  marido  y  co-  eftar  en  pie  ,  porque  íi  fe  quería 
mo  fu  hermano^  y  él  eftaban  de-  Tentar  no  podía  >  ilno  como  ordi- 
terminados ,  y  refueltos  i  irfe  á  nanamente  fe  dice  >  encuclellas^ 
vivir  con  fus  cafas  y  y  familias  á  y  la  tabicaron ,  dexando  folo  una 
Sevilla*  Lo  uno  por  quitar  de  los  ventanilla  como  medio  pliego  de 
que  liavian  fabído  aquella  defdi*  papel ,  por  donde  refpiraíTe,  y  le 
cha  y  que  la  feñalaban  con  el  de-  pudieíTen  dar  una  miferable  co- 
do;  y  lo  otro  y  por  aífíítir  á  fus  mida ,  porque  no  murieíTe  tan 
pleytos^que  havian  quedado  em-  prello ,  fín  que  fus  lagrimas  ^  ni 
pantanados ;  a  lo  qual  Doña  Inés  proteftas  los  enternecieíTe,  He^^ 
dixo  9  que  en  ella  no  havia  mas  cho  eño  cerraron  el  apoíémo^  / 
guftoque  el  fuyo.Puefta  por  obra  la  llave  la  tenia  la  mala  >  y  cruel 
la  determinación  propuefta^ven-  cuñada^;  y  eUa  mifma  le  iba  á  dar 
diendo  qúantas  poíTenTiones  ,  y  la  comida »  y  un  jarro  de  aguáis 
hacienda  tenian  alli^como  quien  de  manera  >  que  aunque  defpues 
no  peafaba  bolver  masálaCiu-  recibieron  criados  ,  y  criadas, 
dad  9  fe  partieron  todos  con  mu-  ninguno  fabia  el  fecreto  de  aquel 
cho ,  y  Doña  Inés  mas  corr^nta  cercado  apofento«  Aqui  cftuvo 
que  todos,  porque  vivía  afrenta-  Doña  Inés  feis  años ,  que  permí* 
da  de  un  fuceíTo  tan  efcandaloíb.  tib  la  Divina  Mageílad  en  tanto 
Lllegados  á  Sevilla,  tomaron  ca-  tormento  confervarle  la  vida  >  6 
ia  á  fu  cómodo ,  fin  mas  vecin-  para  caftigo  de  los  que  fe  le  da« 
dad  que  ellos  dos  ,  y  luego  def-  ban ,  ó  para  mérito  Tuyo,  pañan- 
pidieron  todos  los  criados  >  y  do  lo  que  imaginar  fe  puede  >  fu^- 
criadas  que  havian  trahido  para  puefto  que  he  dicho  de  la  mane- 
hacer  fin  teftigos  la  crueldad  que  ra  que  eltaba ,  y  que  las  inmun- 
aora  diré.  En  un  apofento  ,  el  ni-  dicias,y  vafuras  que  de  fu  cuerpo 
timo  de  toda  la  cafa,  donde  aun-  echaba ,  le  fervian  de  cama ,  y 
que  huviefla  gente  de  fcryicio,  eftrado  para  fus  pies;  fiemprc  ¡lo^ 
ninguno  tuviefie  modo  ,  ni  oca-  rando ,  y  pidiendo  á  Dios  la  ali« 
fion  de  entraren  él ,  en  el  hueco  viaffe  de  tan  penofo  martirio,  fin 
de  una  chimenea  que  alli  havia,  que  en  todos  ellos  viefie  luz ,  ni 
6  ellos  la  hicieron ,  porque  para  recoílaífe  fu  trilte  cuerpo,agenat 
eíte  cafo  no  huvo  mas  oficiales,  y  apartada  de  las  gentes,  tirani- 
que  el  hermano,  marido,  y  cu-  zada  a  los  Divinos  Sacramentos, 
nada ,  haviendo  trahido  ycíTb,  y  y  á  oir  Miífa  ,  padeciendo  mas, 
cafcotes,  y  lo  demás  que  era  me-  que  los  que  martirizan  los  Tira- 


nos. 
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nos ,  íin  que  ninguno  de  fus  tres  tuvo  unto  miedo  9  como  eftaba 

verdugos  cuvieífe  piedad  de  ella^  íbia  ^  que  apenas  oíTabaeftar  allí: 

ni  fe  enrernecíeíTe^  antes  la  tray-  tanto  y  que  la  obligo  á  pedir  á 

dora  cuñada  cada  vez  <)ue  la  lie-  una  hermana  fuya  le  dieflTe  una 

vaba  la  comida  le  decia  mil  opro-  muchacha  de  hada  diez  años^  hl* 

bríos  y  y  afrentas  ^  hada  que  ya  ja  fuya  y  para  que  eduvieíTe  con 

Aueftro  Señor  canfado  de  fufrir  ella^  con  cuya  compañía  >  mas 


tales  delitos^  permitió  que  fueíTe 
Tacada  eíta  trifte  muger  de  tan 
defdichada  vida  ,  fíquiera  para 
que  no  murieife  dcfefperada  :  Y 


alentada  aíliília  mas  allí^  y  como 
fe  reparaíTe  mas ,  y  oyeíTc ,  que 
entre  los  gemidos  que  Doña  Inés 
daba,  llamaba  á  Dios,  y  á  la  Vir- 


fue  el  cafo ,  que  á  las  efpaldas  de  gen  Maria  Señora  nueftra ,  juzgo 

efta  cafa  en  que  eílaba,havia  otra  íeriaalguna perfonaenferma,que 

principal  de  un  Cavallero  de  mu-  los  dolores  que  padecía  la  obli-- 

cha  calidad,  la  muger  del  que  gabán  á  quexarfe de  aquella for- 

digo  havia  tenido  una  doncella  ma;  y  una  noche,  que  mas  aten* 

que  la  havia  cafado  aiíos  havia,  ta  tuvo  arrimado  el  oído  a  la  pa« 

la  qual  enviud6,quedando  necef-  red  ,  pudo  percibir  que  decía» 

ütada,  y  la  fcñora  por  caridad ,  y  quien  eltaba  de  la  otra  parte ,  cC^ 

ha  veri  a  férvido  ,  porque  no  tu-^  tas  razones :  Hafta  quando  ^  po- 


vieíTe  en  la  pooreza  que  tenia, 
que  pagar  cafa ,  le  dio  dos  apo- 
fentos,  que  eilaban  arrimados 
al  emparedamiento  ,  en  que  la 
cuytada  Doña  Inés  eftaba ,  que 
nunca  havia  habitado  gente  en 
ellos ,  porque  no  havian  férvido 
fino  de  guardar  cevada  ;  pues 
paíTada  á  ellos  efta  buena  viuda. 


derofo ,  y  mifericordiofo  Dios» 
ha  de  durar  efta  trifte  vida!  Quan- 
do ,  Señor ,  darás  lugar  á  la  ay ra- 
da muerte  ,  que  execute  en  mí 
el  golpe  de  fu  cruel  guadaña ,  y 
halla  quando  eftos-cruclesjy  car- 
niceros verdugos  de  mi  inocen- 
cia les  ha  de  durar  el  poder  de 
tratarme  aíTi  ¡  Corao,Señor,pcr- 


acomodo  fu  cama  á  la  parte  que  mites,  que  te  ufurpen  tu  jufticia, 

digo ,  donde  eftaba  Doña  Inés,  caftigando^con  fu  crueldad  ,  lo 

la  qual  como  fíempre  eftaba  la-  que  tu,  Señor,no  caftigáras;  pues 

mentando  fu  defdicha  ,  y  lia-  quando  tu  embias  el  caftigo ,  es 

mando  á  Dios ,  que  la  focorríef-  á  quien  tiene  culpa,  y  aun  enton- 

fé  ;  la  otra  que  eftaba  en  fu  ca-  ees  con  pi^ad,  maseftos  tiranos 

ma ,  como  con  el  foíHego  de  la  caftigan  en  mí  loque«no  hice,co- 

noche  todo  eftaba  en  quietud,  mo  lo  fabeis  vos,  que  no  fui  par 


ola  los  ayes,  y  fufpiros,  y  al  prin- 
cipio es  de  creer,  que  entendí  era 
alguna  alma  de  la  otra  vida  ,  y 


te  en  el  yerro ,  porque  padezco 
tan  crueles  tormentos ;  y  el  ma- 
yor de  todos ,  y  que  mas  (lento 

es> 
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es  9  carecer  de  vivir^  y  mtrir  co-   aora ,  porque  temo  que  me  t£^ 


xno  Chriíliána^  pues  ha  tanto 
tiempo  que  no  oyeotMifla  ,  ni 
conficlTo  mis  pecados,  ni  reciba 
tu  Santiílimo  Cuerpo ;  en  quei 


cuchen ,  fino  que  foy  una  triftc^ 
y  defdichada  muger ,  á  quien  la^ 
crueldad  de  ua  hcrmano^un  nía* 
rido  y  Y  ^^^  cuñada  me  tienea 


tierra  de  Moros  pudiera  cftar  cau-  pueíta  en  tal  defvcn  tura,  que  aua 
ti  va ,  que  me  tratkraacomo  me  no  tengo  lugar  de  poder  extender 


tratan  í  Ay  de  mi !  que  no  defea 
falir  deaqui  por  vivir  ,  finofola 
por  morir  catholLca,  y  chriftia- 
sámente ,  que  ya  la  vida  la  ten- 
go taa  aborrecida,  que  íi  coma 
el  trifte  fuftento  que  me  dan ,  no 
es  pox  vivir,,  fino  por  na  morir 
defefperada.  Acabo  eftaa  razones 
con  tan  dolorofo  llanto ,  que  la. 


eíte  trilte  cuerpo,,  taaeilrecho  es 
ca  el  que  eftoy ,  que  fi:  no  es  en 
pie ,  Q  mal  rentada ,  na  hay  otro- 
defcanfo ,  fia  otros  dolores  ,  y 
defdichasL  que  cftoy  padeciendo^ 
pues  quando  no  la  huviera  ma- 
yor que  la  obfcuridad  en  que  eA 
toy,  bailaba;  y  efib  no  ha  un  dia, 
ai  dos  ,  porque  aunque  aqui  no^ 
q¡ue  ercuchaba,movidaá  laítimá,   sb  quando  es  de  dia ,.  ni  de  no- 
alzanda  la  voz,  para  que  iá  oyef-   che;  ni  Domingo  ^  ni  Sábado,  ni 
fcy  le  dixo. :  Muger,  6  quiea  eres,   Pafqua,  ni.  aña ,  biea  se ,.  que  ha 
que  tienes ,  6  por  que  te  lamen-  una  eternidad  de  tiempo  ;  y  fi 
tas  tan  dolorofámente  ?  Dimelo  cfto  la  padeciera  con  culpa ,  ya. 
por  Dios,  y  ñ  foy  parte  para  fa-   me  confolára,  mas fabeDios  que 
carte  de  donde  eílás,Io  haré  aun-   no  la  tengo  ,  y  lo  que  temo  no  e& 
queaventurc,y  arriefguelavida.   la  muerte,  que  antes  la  deíéó. 
Quien  eres  tu ,  refpondio  Doña  perder  el  alma  ,  es  mi  mayar 
Incs ,.  que  lia  pcrmir ido.Dios  que  tcaior,  porque  muchas  veces  me 
nier  tengas  lañima^  Soy,,  replica  dá  imaginación  de  con  mis  pro- 
la  otra  mugpr ,.  una  vecina  de  ef-  prias  manos  hacer  cuerda  k  mi 
ta  otra  parte  ,  que  ha  poco  que 
vine  aqui ,  y  en  eíTe  «prto  tiem- 


^arganta  paraacabarme^mas  lue« 
go  confidero  que  es  el  demonio, 
po  mef  has'  ocafionado.  muchos,  y  pido  ayuda  á  Dios  para  libráis 


temores,  tantos ,  quantas  aora^ 
compaíCones ,  y  aíll  dime  que 
podre  hacer,  y  no  me  ocultes  na- 
da ,  que  yo'  no  efcuí&re  ningua 
trabajo  ,  por  facatte  del  que  pa- 
deces? Pues  ñ  csaíir,feñoramia,, 
rcfpondióDoña  Ines^que  no  eres, 
de  la  parte  de  mis  crueles  verdu- 


me  de  él..  Qué  hicifte ,  que  los 
obligó  á  tal ,  dixo  la  muger  i  Ya 
te  he  dicho  ,  dixo  Doña  Inéls^ 
que  no. tengo. culpa,  mas  fon  co- 
fas muy  largas ,.  y  ao  fe  pueden 
contar..  Aora  lo  que  has  de  ha^* 
cer ,  fi  defeas  hacerme  bien ,  esi 
irte  al  Arzobifpo ,  6  al  Affiften- 


gos :  no  te  puedo  decir  mas  por  te ;  y  contarle  lo  que 


te  he  di^ 
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tAíOy  y  pedirles  vengan  á  facarme  parces ,  porque  no  fe  efcapaífen) 
de  aqui  antes  que  muera,  fiquic-  entraron  dentro  ,  y  prendieron  á 
ra  para  que  haga  las  obras  de  los  dichos,  y  a  la  muger  de  Don 
Chriftiana ,  <iue  te  aíTeguro  que  Francifco,  fin  refervar  criados,ttt 
eftá^ya  tal  mi  trifte  cuerpo ,  que  criadas ,  y  tomadas  fus  confeíTIo- 
pienfo  no  viviré  mucho,  y  pido«  nts ,  eftos  no  Tupieron  decir  na« 
te  porDiDS  que  fea  luego, que  le  da  ,  porque  no  lo  fabian  ,  mas 
importa  mucho  á  mi  alma.  Aora  los  traydores  ,  hermano,  y  mari« 
ts  de  noche ,  dixo  la  mugeT,tea  do,  y  la  cruel  cuñada  al  princi*^ 
paciencia,  y  ofrécele  á  Dios  eflb  pió  negaban,mas  viendo  que  era 
que  padeces,  que  yo  te  prometo^  .por  demás  ^  porque  el  Arzobi& 
que  fíendo  de  dia,  yo  haré  lo  que  po  ,  y  Aífíftente  venian  bien  inf- 

Éídes:  EKoste  lo  «pague ,  replicó  traídos,  confeíTaton  la  verdad,  j 
^oña  Inés,  que  afil  lo  haré,  y  re-   dando  la  cuñada  la  llave  fubie* 
pofa  aora  ,  que  yo  procuraré  ,  fi  ron  donde  eítaba  la  defdichada 
puedo ,  hacer  lo  miímo  con  las   Doña  Inés,  que  como  fintio  tro* 
efperanzas  de  que  has  <ie  fer  mi  peí  de  gente,  imaginando  lo  que 
remedio,  dcfpues  de  Dios  :  creo-  feria, dio  voces, en  fin  derriban- 
lo  afii ,  refpondió  la  buena  mu-  do  el  tabique  la  facaron.  Aquí 
ger ,  y  con  efto  callaron.  Venida  -entra  la  piedad,  porque  quanda 
la  mañana,  la  viuda  hscxb  á  fu  fe«  la-  encerraron  alli ,  no  tenia  mas 
ñora ,  y  le  contó  rodo  lo  que  le   de  veinte  y  quatro  años ,  y  feis 
havia  pafiado^de  que  la  íéñora  fe  que  haviaeftado eran  treinte,quc 
admiró ,  y  lallimó,  y  fi  bienqui-  era  la  florde  fiíedad. 
fiera  aguardar  la  noche  para  ha*       En  primer  lugar,  aunque  tenia 
blar  ella  mifma  á  Doña  Inés,  te«  los  ojos  claros ,  eftaba  ciega ,  ó 
miendo  «1  daño  que  podía  reare-   de  la  obfcuridad ,  (  porque  es  co- 
cer fi  aquella  pobre  muger  fe  fa  iiífentada ,  que  fi  una  perfona 
niuriefie,  afll  no  lo  dilató  mas,  'elluviefie  mucho  tiempo  fin  ver 
¿ntes  mandó  poner  el  coche ,  y  luz  ,  cegarla  )  ó  fueíTe  de  efto ,  ó 
porque  con  fu  autoridad  fe  dief-  xle  llorar,  ella  no  tenia  vida ;  fus 
fe  mas  crédito  al  caro,re  fué  ella,   hermofos  cabellos ,  que  quando 
y  la  viuda  al  Arzobífpo,  dándole   entró  alli  ^  eran  como  hebras  de 
cuenta  de  todo  lo  que  en  efta  t>ro,en:abancomo  la  mifma  nie- 
parte  fe  lia  dicho :  el  quai  admi-  ve ,  enredados ,  y  llenos  de  ani« 
rado ,  avisó  al  Afilftente ,  y  /un-   male/os ,  que  de  no  peynarlos  fe 
tos  con  todos  fus  Minifttos  Secu«-   crian  ,  en  tanta  cantidad  ,  que 
lares ,  y  Eclefiafticos,  fe  fíjeron  á  por  encima  hervoneaban:  el  co« 
lacafade  DonFrancirco,y  Don   íor,  de  la  color  de  la  muerte^ 
Alonfo ,  y  cercándola  por  todas  tan  ñaca ,  y  confumida ,  que  fe 

le. 
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)e  feñalaban  I9S  hueíTos,  como  (i    lo  defciibrio^  que  cílaban  preíéifi- 


ei  pellejo  citaba  encima  >  fuera 
un  delgado  cendal  defde  los  ojos 
haíla  la  barba ,  dos  Turcos  cava« 
dos  de  las  lagrimas^  que  íe  le  cf- 
condia  en  ellas  un  bramante 
grueíTo;  los  veAidos  hechos  ceni- 
zas 9  que  fe  le  veían  las  mas  par- 
tes de  fu  cuerpo  y  defcalza  de  pic^ 
y  pierna^  que  de  los  eícrameRCos 


tes  á  rodo  ^  rompiendo  la  pared 
por  }a  parte  que  ellaba  Doña 
Inés,  por  no  pairarla  por  la  callC) 
la  llevaron  a  Ai  cafa,  y  haciendo 
la  noble  íéñora  prevenir  una  re- 
gahda  cama  >  pufo  a  Doña  Inés 
en  elia  y  llamando  Médicos ,  y^ 
Cirufanos  para  curarla  >  hacién- 
dola tomar  fuftancias^porque  era 


de  fu  cuerpo^como  no  tenia  don-  tanta  fu  flaqueza^  que  temia  no 
de  echarlos  ^  no  Tolo  fe'havian  íé  murieíle^  mas  Doña  Inés  no 
confuniido  y  mas  la  propria  car*-  quifo  tomar  cofa  haíla  darla  EXt- 
ne  comida  hada  los  niuslos  de  vinaSuílanciaáru^kaa^confeA 
llagas  y  y  guíanos  y  de  que  eftaba  Tando^y  recibiendo  el  Santiíliino 
lleno  el  hediondo  lugar.  No  hav  Sacramento^que  le  ñie  luego  tra- 
mas que  decir ,  fino  que  causó  a  hido.  Últimamente  ,  con  tanta 
todos  tanta  laftima,  que  lloraban  cuydado  miró  la  feaora  por  ella> 
como  í¡  fuera  hija  de  cada  uno.  que  fanó  ,  falo  de  la  villa  >  que 
Aín  como  la  facaron^  p^idió^  que  eíTa  no  fue  poíHble  reftaurarfelaw 
fi  eftabaalliel  fcñor  Arzobifpo,  El  Afliftcnte  fuiUació  luego  el 


ia  llevaíTen  á  circonio  fue  hecho^ 
baylendola  por  la  indecencia  que 
eftar  dernuda  caufaba^  cubierto 
con  una  capa.  En  fin  y  en  brazos 


proceiTo  á  los  reos,  y  averiguado 
todo^  los  condenó  á  todos  tres 
á  muerte  9  que  fueexecurada  en 
un  cad^alfo^  por  (er  Nobles  >  y 


la  llevaron  junto  á  cl^y  ella  echa*  Gavalleros  y  fin  que  les  vallefleti 

da  por  el  fuelo  le  besó  los  pies^  fus  dineros  paca  alcanzar  pet^ 

y  pidió  la  bendición  ,  contando  don*^  por  fer  el  delito  de  tal  ca« 

en  fucintas  razones  toda  fadefdi-  lidad :  á  Doña  Inés  pufíeron ,  ya 

chada  hiOoria^  de  que  fe  indignó  fana>  y  reílicuida  en  fu  hermofu- 

tanto  el  Aíliílente^  que  al  punto  ra^  aunque  ciega^en  un  Conven-- 


los  mandói  todos  tres  poner  en 
La  cárcel  con  grillos  y  y  cadenas^ 
de  fuerte ,  que  no  fe  vieflen  los 
unos  á  los  otros  'y  afeando  á  la 
cuñada  ,  mas  que  a  les  otros  la 
crueldad,^  lo  que  cHarcfpondió, 
que  hacia  lo  que  le  mandaba  fu 
maridov  La  fefióra  que  dióel  avi* 
íe^  junto  ccala  buena  dueña  que 


to ,  con  dos  criadas  que  cuyda- 
ban  de  fu  regalo  y  fuftentandofer 
de  la  grueffii  hacienda  de  fu  her^ 
mano^  y  marido^  donde  oy  vive^ 
haciendo  vida  de  una  fanta>  afir-, 
mandóme  quien  la  vio  quando, 
lafacaronde  la  pared^  y  defpues^ 
que  es  de  las  mashermofas  mu- 
geres  qu^  hay  en*  el  Keyno  de 

Att- 
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Andalucía  >  porque  aunque  eftk  nian  los  prodigiofos  fuceíTosde 

ciega  5  como  tiene  los  ojos  da-  la  hermofa  y  quanto  defdíchada^ 

ros ,  y  hermofos ,  como  ella  los  Doña  Inés  9  que  todos  de  oírlos 

tenia^no  fe  le  echa  de  ver  que  no  derramaban  rios  de  lagrimas  >  f 

tiene  viíta.  no  ponderaban  tanto  la  crueldad 

Todo  e¿e  cafo  es  tan  verdade-  del  marido^  como  del  hermano^ 

ro  como  la  mifma  verdad ,  que  pues  parecía  que  no  era  fangrc 

ya  digo  me  lo  contó  quien  fe  ha-  fuya  quien  tal  havia  permitido, 

lio  prefente.  Ved  aora  fí  puede  pues  quando  Doña  Inés  de  mali- 


fervir  de  buen  defengaño  á  las 
Pamas  9  pues  fi  klas  inocentes 
les  fucede  efto  ^  que  efperah  las 
culpadas :  pues  en  quanto  á  la 
crueldad,  para  con  lasdefdicha- 
das  mugeres ^  no  hay  que  fiaren 
hermanos  ,  ni  maridos  ^  que  to- 
dos fon  hombres.  Y  como  dixo 
el  Rey  Don  Alonfo  el  Sabio:  que 
el  corazón  del  hombre ,  es  bof- 
que  de  efpeíTura  j  que  nadie  le 
puede  hallar  fenda  ,   donde  la 


cia  huvicra^  cometido  el  yerro 
que  le  obligó  a  tal  caftigo  ,  no 
merecía  mas  que  una  muerte 
breve ,  como  fe  ha  dado  á  otrais 
que  han  pecado  de  malicia,  y  no 
darle  tantas ,  y  tan  dilatadas  co« 
mo  la  dieron ;  y  la  que  mas  cul-* 
paban  era  á  la  cuñada  ^  pues  ella 
como  muger  pudiera  fer  mas 
piadofa  ,  eftando  cierta  ,  como 
fe  averiguó  y  que  privada  de  ítnr' 
tido  con  el  endemoniado  encan* 


crueldad,  beftia  fíera^  e  indoma*  to  havia  caído  en  tal  yerro ,  y  la 

ble  tiene  fu  morada ,  y  habita^  primera  que  rompió  el  filencio 

cion.  Efte  fuceifo  havrá  que  paf-  fue  Doña  Ellefania  >  que  dando 

so  veinte  años,  y  vive  oy  Doña  un  laftímofo  fufpiro ,  dixo :  A/ 

Inés,  y  muchos  de  los  que  layíe-  Divino  Efpofo  mió  y  y  fi  Vos  to* 

ron  9  y  fe  hallaron  en  el  fucéíTo;  das  las  veces  que  os  ofendemos 

que  quifo  Dios  darle  fufrimien-  nos  caftigárais  aífí ,  qué  fuera  de 

to,  y  guardarle  la  vida,  porque  nofotros !  Mas  foy  necia  en  ha* 

no  murieíTe  alli  defefperada^y  cer  comparación  de  Vos  y  pia-* 

para  que  tan  rabiofo  lobo  como  dofo  Dios^á  los  efpofos  del  mun-^ 

íu  hermano,  y  tan  cruel  bafilií-  do :  jamás  me  arrepentí,  quan- 

co  como  fu  marido ,  y  tan  rigu-  to  ha  que  me  confagré  á  Vos  de 

fofa  leona  como  fu  cuñada ,  oca-  fer  cfpofa  vuettra,y  oy  menos 

fionalfen  ellos  mifmos  fu  cafti-  lo  hago,  ni  lo  haré,  pues  aunque 

go-     ^  os  a2raviaíre,que  á  la  mas  mini- 

Defeando  eftaban  las  Damas,y  ma  lagrima  me  havcis  de  perdo- 

Cavalleros,que  ladifcreta  Laura  nar  ,  y  recibirme  con  los  brazos 

'dieíTe  fin  á  fu  defengaño,  tan  laf-  abiertos !  Y  buelta  á  las  Damas, 

timados,  y  enternecidos  los  te-  les  dixo ;  Cierto  feñoras ,  que  no 

se 
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s¿  como  tenéis  animo  para  en- 
tregaros, con  nombre  de  mari- 
do,  á  un  enemigo ,  que 


no  folo 


fe  ofende  de  las  obras  ,  fino  de 
los  pcnfamicntos :  que  ni  con  el 
bien  9  ni  el  mal  acercáis  á  darles 
¡ufto :  y  fi  acafo  foys  compre- 


i 


culpar  á  los  hombres, y  eícri* 
viendo  de  unos ,  y  de  otros  ha- 
vieran  efcufadó  á  eftas  Damas  el 
trabajo  que  han  tomado  por  bol- 
ver  por  el  honor  de  las  muge- 
res  •  y  defenderlas  ,  viendo  que 
no  hay  quien  las  defienda  á  de- 
Berídidás  en  algún  delito  contra  fengañar  los  cafos  mas  ocultos^ 
ellos  ,  porque  os  fiáis ,  y  confiáis  para  probar  que  no  fon  todas  las 
de  fus  diíHmuladas  maldades,  mugeres  las  malas  ,  ni  todos  los 
que  hada  que  configuen  fu  ven-  hombres  los  buenos.  Lo  cierto 
ganza ,  y  es  lo  feguro ,  no  fof-  es ,  replicó  D.  Juan ,  que  verda- 
íiegan.  Con  folo  efte  defengaño  deramente  parece  que  toaos  he- 
que  ha  dicho  la  feñora  Laura  mi  mos  dado  en  el  vicio  de  no  de- 
tia  ,  podéis  quedar  bien  defen-  cir  bien  de  las  mugeres  ,  como 
ganadas  :  y  concluida  la  opinión  en  el  tomar  tabaco ,  que  ya  tan- 
que fe  fuftenta  en  eñe  Sarao ,  y  to  le  gafta  el  iluftrc ,  como  el 
los  Caválleros  podran  también  plebeyo:  y  diciendo  mal  de  los 
conocer,  que  engañados  andan    otros  que  le  toman  ,  traben  fu 

tabaquera  mas  a  mano  ,  y  en 
mascuftodia  que  el  Rofario,y 
las  Horas  ;  como  fi  porque  an- 
da en  caxas  de  oro  ,  plata ,  y 
criftal,  dexaífe  de  fer  tabaco.  Y  fi 
preguntan  porque  lo  toman ,  di- 
cen ,  que  porque  fe  ufa.  Lo  mif- 
mo  es  culpar  á  las  Danus  en  to- 
do ,  que  llegando  a  ponderar, 
pregunten  al  mas  apaíltonado, 
porque  dice  mal  de  las  muge- 
res  ,  üendo  el  mas  deleytabie 


en  dar  toda  la  culpa  á  las  muge- 
res,  acumulándolas  todos  los  de- 
litos ,  flaquezas  ,  crueldades  ,  y 
malos  tratos  ;  pues  no  ficmpre 
tienen  la  culpa ,  y  ps  el  cafo,  que 
por  la  mayor  parte  las  de  mas 
aventajada  calidad ,  fon  las  mas 
defgraciadas  ,  y  defvaiidas ,  no 
folo  en  fucederles  las  defdichas 
que  en  los  dcfengaños  referidos 
hemos  vifto  ,  fino  que  también 
las  comprehenden  en  la  opinión 

en  que  tienen  á  las  vulgares ,  y  vtrgel  de  qnaotos  crio  la  natu- 
es  genero  de  pafiton  ,  o  tema,  raleza  ;  refpondcrá  ,  porque  fe 
los  divinos  entendimientos  que  ufa.  Todos  rieron  la  compara- 
efcriven  Libros  ,  y  componen  cion  del  tabaco ,  al  decir  mal  de 
Comedias  ,  alcanzándolo  todo  las  mugeres,  que  ha  viaheclioD« 
en  ícguirla  opinión  del  vulga-  Juan;y  fi  femirabicn^dixobien, 
cho  ^  que  en  común  dá  la  culpa  porque  fi  el  vicio  mas  abomina- 
de  todos  los  malos  fuceflbs  á  las  ble  que  puede  haver,que  es  no  e& 
mugeres  \  pues  hay  tanto  en  que  timar,  iüabar,  y  honrar  á  las  Da« 

mas^ 


Defengaño  III.  La  InocencU 
mas  9  á  las  buenas  por  buenas ,  y 
á  las  malas  por  las  buenas.  Pues 
viendo  la  hermofa  Doña  Ifabel^ 
que  la  linda  Matilde  fe  prevenía 
para  paíTarfe  al  a/Iienco  del  de* 
fengaño  ^  hizo  feñal  á  ios  Múñ- 
eos^ que  canearon  elle  Romance. 

Quanio  te  miraré  Atónita^ 
na  mirts  ingrato  dueño 
los  engaSos  de/ns  ojosy 
porque  me  mates  con  Tóelos. 

No  esfuerces  fia  libertades^ 
que  fi  >é  en  tus  ojos  ceSo^ 
tendrán  los  livianos  fityeis 
en  los  tuyos  e/carmientém 

No  de/dores  tu  >aUr 
ton  tal  cipíl  fenfamiento^ 
que  feris  canfa  que  yo 
me  arrepienta  de  mi  empleo. 

Dueño  tiene  ^  en  il/egoce^ 
fino  le /alió  d  contento, 
reparara  al  elegirle^ 
i/u  lotufa  y  h/k  acierte. 

Obligúete  a  no  admitir 
fiis  livianos  devaneos, 
las  lagrimas  de  mis  ojos% 
de  nü  alma  los  tormentoi» 
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í¿ue  fi  procuro  fnfrir 
las  congoxas  que  padei^o^ 
fi  es  poffible  d  mi  valor, 
no  lo  es  d  mi  fisfrimiento. 

De  que  mefirven  >  Salido, 
los  cuydados  con  que  velo, 
finfiuHo  las  largas  nocbes% 
y  los  diasfin  /ojpego. 

Si  tu  gufias  de  matarme 
iandú  a  effa  tyrana  el  premio, 
que  me  ene  fia  tantas  penas, 
que  me  csufia  tanto /ueSo. 

Oy  al  fiilir  de  tu  alvergun 
mofiró  con  rofirorifiseño, 
tyrana  de  mis  favores 
quanto/e  alegra  en  tenerlos. 

Si  miraras  que  fon  mios^ 
no  fe  los  dieras  tan  prefioi 
tometifie  efie  lionato, 
porque  vendifie  lo  ageno. 

Si  te  viera  defabrido, 
fi  te  mirira  fevero, 
no  te  ofreciera  atrevida 
feüas  de  que  yo  te  ofendo. 

Efio  cantó  una  cafada 
afolas  en  fu  infirumentOj 
viendo  tn  Salifioy  y  Atandré 
averiguados  los  ^los. 


DESENGAÑO  IV. 

EL  VERDUGO   DE    SU   ESPOSA. 

NO  CHE   TERCERA» 

A  Los  últimos  ecos  del  eftri<  defengaño^y  con  mucho  donaf- 
villo,  fe  levanto  la  hermo-  re ,  y  defpeio  dixo :  Por  decreto 
fa  Nifede  fu  aífíento»  y  haciendo  de  la  hermofa ,  v  difcreca  Liils, 
una  co  Aes  reverenda,  fe  paáó  al    me  toca  efta  noche  el  quarto  do« 

fea- 
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fengaño}  aunque  pudiera  ella  au-  teman  con  tantas  libertades  ^  co« 
diencia  cerrarfe  con  los  referi-  mo  el  dia  de  oy  profeíTan^  no  les 
dos,  pues  fon  baftantes,  para  que  ^  fuceda  lo  que  á  las  que  han  oido^ 
las  Damas  de  eftos  tiempos  cfte-  y  oirán  les  han  Aicedido  ,  y  tara- 
mos prevenidas  con  el  exemplo  bien  por  defenderlas^que  han  da* 
tde  las  paíTadas ,  á  guardarnos  de  do  los  hombres  en  una  opinión^ 
no  caer  en  las  defdichas  que  ollas  por  no  decir  flaqueza^en  fer  con*- 
cayeron  por  dexarfe  vencer  de  tra  éilas^hablandoj^y  efcriviendo^ 
los  engaños  disfrazados  en  amor  como  ÍI  en  todos  tiempos  no  ha- 
de los  hombres  ^  porque  no  me  viera  ávido  de  todo,  buenas  mu* 
tengáis  por  alguna  de  lasenga-  geres,y  buenos  hombres^y  al  con-* 
nadas ;  que  íi  mi  corto  entendí-  trario  malas^y  malos,  que  fe  ve- 


miento  me  ayuda ,  efpero  no  fer- 
io ,  aunque  mi  defengaño  no  fea 
de  tanta  erudición  como  los  refe- 
ridos»^ ocupo  eíle  lugar,advirtién- 
do ,  que  fupuefto  que  la  hermofa 


rá  un  Libro,  y  fe  oirá  una  Come- 
dia, y  no  hallarán  en  el,  ni  ella 
una  mu^r  inocente,  ni  un  hcrní- 
bre  faltó.  Toda  la  carga  de  las 
culpases  al  fexo  femenil,conio  (i 


jLifís  manda  que  feau  cafos  ver'da-  no  fueíTe  mayor  la  del  hombre, 
deros  los  que  fe  digan  ,'fi  acafo  fupuefto  que  ellos  quieren  (tt  la 
pareciere  que  los  defengaños  haA  perfección  de  la  naturalczaXue- 
xa  aqui  referidos,  y  los  que  faltan  go  mayor  delito  fera  el  que  hi- 
los haveis  oido  en  otras  parres,  ciere  el  perfedo ,  que  el  imper- 
íerá  haverle  contado  quien  como  fe^o :  mas  pefada  es  la  necedad 
yo ,  y  las  demás  defengañadoras  del  difcteto,  que  del  necioj  y  aííi 
los  fupo  por  mayor ,  mas  no  con  es  bien  fe  fepa,  como  hay  muge- 
las  circunftancias  que  aquiván  res  livianas,  hay  hombres  muda- 
hermofeados,y  no  facados  de  una  bles,y  como  intereíTadas^engatvo- 
partc  a  otta ,  como  huvo  algún  fos,y  como  libres,  crueles ;  y  fi  fe 
lcgo,6  embidiofo,  que  lo  dixo  de  mira  bien  la  culpa  de  las  mugercs 
la  Primera  Parte  de  nueftro  Sa  la  caufan  los  hombres.  Cavallero 


rao.  Diferente  cofa  es  novelar 
,  íblo  con  la  inventiva  un  cafo,que 
ni  fui,ní  pudo  fer;  y  efte  no  Hrve 
de  defengaño;  (ino  de  entreteni- 
miento, á  contar  un  cafo  verda- 
dera, que  no  folo  íirva  de  entre- 
tener,fino  de  avifar;y  como  nuef- 
tra  intención  no  es  de  folo  diver- 


quefolicitas  la  doncella,  dexala» 
no  la  inquietes,y  verás  como  el/a 
aunque  no  fea  mas  de  por  ver-- 
guenza,y  recato;  no  te  bufcatáá 
ti ,  y  el  que  buíca ,  y  defafoíliega 
la  cafada ,  no  lo  haga  ,  y  verá 
quando  no  la  obligue  la  honefti- 
dad ,  el  refpeto ,  y  temor  de  fa 


tur,  fino  de  aconfe/ar  á  las  mirgc-    maíido  lahará  que  no  te  folicite, 
íes  que  mireo  por  fu  opinión  j  y    ni  bufq^ue  5  y  el  que  inquieta  la 
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viuda >  no  lo  haga,  que  no  ferá 
¿lia  tan  atrevida,  que  aventure  fu 
recato ,  ni  te  bufque ,  ni  preten- 
da; y  (1  las  bufcas,  y  las  folicitas, 
y  las  haces  caer ,  ya  con  ruegos, 
ya  con  regalos ,  ya  con  dadivas, 
no  digas  mal  de  ellas,  pues  tu  tu- 
vifte  la  culpa  de  que  ellas  caygan 
en  bllas.  Efto  es  quanto  a  las  mu- 
geres  de  honor ,  que  las  que  tra- 
tan de  vivir  con  libertad ,  que 
quieres  Tacar  de  ellas,  fino  lo  que 
pretendes,  que  es  entretenerte,  y 
quitarte  tus  dineros,  que  para  ef-* 
Ib  te  admite ,  y  pues  ya  lo  fabes, 
para  que  las  culpas,  que  hacen  fu 
hacienda  ,  y  dctlruycn  la  tuya,  y 
luego  te  qucxas,  que  te  engañan, 
que  vofotros  os  queréis  engañar, 
y  la  caufa  de  todo  efto  yo  la  diré 
aora.  Encuentras  una  muger  en  la 
calle,  dicesle  quatro  palabras, 
óyelas,  fin  averiguar  fi  tu  las  di- 
ces de  vcras,ó  burlando;  pintare- 
te  honrada,  y  que  no  la  ve  el  Sol; 
creeslo  necio,  combidasla  con  tu 
pofada ,  acepta  ,  va  á  ella  pues  la 
gozas  ignorante  ;  porque  de  una 
muger  que  fe  te  rindió  luego, 
crees  que  en  apartandofete  de  ti, 
no  hará  lo  mifmo  con  otro?  Y  íi 
pienfas  diferente,  tu  eres  el  que 
te  engañas,que  ella  con  fu  mifma 
facilidad  avifa  >  pues  para  que  te 
quexas  de  ella,ni  la  ultrajas?  Que 
ella  hace  fu  oñcio :  fi  te  ruega,  y 
bufca,  no  la  admites,  que  fu  mif- 
ma deshoneAidad  te  avifa  muy 
claramcnte,que  no  eres  tu  el  pri- 
mero ,  y  fi  te  agrado  algo ,  la  íi- 
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gaes;  no  te  quexes  de  nadie^  pues 
fabes  muy  bien,  que  eada  uno  ha 
de  hacer  como  quien  es.  Ves  co- 
mo no  tienen  la  culpa  las  muje- 
res ,  fino  los  hombres :  en  quieft 
ha  de  eílar  la  cordura ,  el  bueft 
ienguage ,  la  modeília ,  v  enten- 
dimiento, y  no  fe  hallaran  ya  ef- 
tas  virtudes,  fino  todo  al  contra- 
rio. Ay  que  de  buenas  huviera^ 
fi  los  hombres  las  dexáran ,  mas 
ellos  hablan ,  y  ellas  efcuchan,  fi 
de  mentiras  bien  ala;adas  quien 
no  fe  dexa  vencer,  y  mas  fi  con- 
vertida la  pretenfion  en  tema  fe 
las  eftá  diciendo  en  todas  horas. 
Ello  baíla,y  pluguiera  á  Dios  ba& 
tara  para  enmienda ;  y  porque  íe 
vea  que  fi  Camila  perdió  con  fa 
efpofo ,  por  callar  las  pretenfio- 
nes  ddD.  Juan  en  el  aefengaño 

?ue  aora  diré.  No  le  firvió  á  otra 
>ama  para  afi^egurar  fu  crédito 
con  fu  marido  avifarle  de  laspre?- 
tenfionesde  otro  Don  Juan,  aun- 
que el  Cielo  abono  fu  caufa ,  y 
con  cftas  prevenciones  ,  profi- 
guió  de  ella  fuerte. 

En  la  Ciudad  de  Paltrmo ,  en 
el  Reyno  de  Sicilia,  huvo  en 
tiempos  pafl!ados  dos  Cavalleros 
nobles,  ricos ,  galanes,  difcretos,^ 
y  fobre  todo  para  que  fueffcn  ef- 
tas  gracias  de  naturaleza ,  y  for- 
tuna mas  lucidas,  eran  hi;os  de 
Efpañoles ,  que  ha  viendo  fus  pa- 
dres paflado  á  aquel  Rey  no  á 
exercer  cargos  que  fu  Rey  les  en- 
comendó, fe  cafaran,y  avecinda- 
ron alli,  como  fucede  cada  din  4 
X  I0& 
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los  Erpañoles>  que  allá  patTan.    nido  por  verdadero.  Va  caíado 
Eran  fóbre  lo  dicho ,  Don  Juan^   D.  Pedro  ^  jr  en  fu  cafa  fíi  efpoía, 
y  pon  Pedro  (  que  eftos  fon  fus   D.  Juan  como  acord6>no  por  te- 
proprios  nombres))  tan  grandes    mor  de  si,  que  hafta  entonces  no 
amigos  5  por  haverfe  defde  niños    havia,  ni  aun  imaginado  cupiera 
criado  juntos,  mediante  la  amif-  en  el  la  menor  oftnüi  de  D.  Pe* 
tad  de  los  padres,  que  en  dicien-   dro ,  fino  por  efcufar  murmurar 
do  los  dos  amigos,  ya  fe  conocía^  clones ,  que  ello  es  lo  que  ha  de 
que  eran  Don  Pedro,y  Don  Juan:   mirar  la  verdadera  amiiUd,  coa* 
juntos  paireaban ,  de  una  mifma   Aderando  no  parecerle  bien  aífif- 
fbrma  veftian ,  y  en  no  eítando   tir  tanto  como  folia  á  la  cafa  de 
Don  Pedro  en  fu  cafa ,  le  halla*   D.  Pedro ,  efcufando  quanto  po- 
han  en  la  de  Don  Juan,  y  ii  falta-   día  ir  á  ella  i  y  como  Don  Pedro 
ba elle  de  la  fuya, era  íeguro que    tan  recien  cafado,  y  con  tan 


eftaria  en  la  de  Don  Pedro ,  por- 
que un  inítante  no  fe  hallaban 
divididos^aunqne  vivian  en  cafas 
dilUntas ;  todo  lo  mas  del  ticm 


linda  Dama ,  enamorado ,  como 
amanee^  cuydadofo ,  como  ma- 
rido; amlliendo  en  fu  efpofa,  no 
podía  ir  tan  á  mcnudq  como  au- 


po eftaban  juntos.  Sucedió,  pues,    tes  á  ia  ca(a  de  fu  amigo ,  y  el  no 

venia  fino  de  tarde  en  tarde  á  la 
fuya.  Scntialo  teraifllraamenre,  y 
cotí  elle  fentímiento,  la  vez  que 
veia  á  Don  Juan  ie  daba  fenridas 
quexas,  dicicndole:  que  fi  enten-^ 
diera  que  por  cafar  fe  le  havia  de 
perder ,  aunque  ios  meriios  de  fu 
efpofa  eran  tantos,  lo  huvictaef- 
cufado,  y  con  ello  ie  rogaba  mu- 
daífe  el  propofito,  acudiendo  i 
fu  cafa  de  la  mifma  fuerte  que 
antes,  que  c;  eituba  cierto  que 
Rofeleta  ccndria  con  ¿I  el  miCma 
guito,  que  conocía  que  el  tenia. 
Con  palabras  cuerdas ,  y  afables 
fe  efcuso  D.  Juan  muchas  veces 
de  la  peticioa.de  fu  amigo,  mas 


en  medio  de  elle  eílremo  de 
amiftad  tratar  á  Don  Pedro  un 
cafamiento  con  una  rica,  y  prin- 
cipal feñora  de  la  Ciudad,  con 
tanto  ellremo  de  hermofura,  que 
ninguno  la  nombraba ,  que  no 
fuelle  con  el  apiaufo  de  la  belia 
Rofeleta,  que  eite  era  fu  nom- 
bre. EfeCtuofe  elcafamientO;,por- 
quc  fueífe  eíla  feñora ,  como  be- 
lla ,  defgraciada,  que  por  la  ma- 
yor pane  fe  apetece  lo  mifmo 
que  viene  á  fer  cuchillo  de  nucf- 
tras  vidas;  y  aunque  Don  Juan  fe 
halló  á  las  bodas  de  fu  amigo, 
que  fe  celebraron  con  mucha  tíef- 
ta,  y  aparato,  no  debió  de  mirar 


la  belleza ,  gracia ,  y  donayre  de  viendo  era  impoífible  ci  repor- 
Rofclcca,  y  n  la  miró,  fue  como  tarle ,  huvo  de  conceder  en  dar- 
^  mugcr  de  fu  amigo  ;  freno  que  le  güito  ,  tntrando  en  cafa  de  D. 
fi  le  durara  el  tenerle,  fuera  te-    Pedro  con  la  familiaridad  que 

an- 
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ames ,  comiendo  ,y  cenando  los 
mas  días  con  ¿1 9  y  fu  efpofa  :  la 
qual  viendo  lo  mucho  que  fu 
Alarido  amaba  a  D.  Juan  ,  le  re- 
cibía con  un  bonelto  agrado.  Ya 
he  dicho  que  Don  Juan  no  havia 
mirado  á  la  bella  Rofelcta  ^  aun- 
que fe  hallo  á  fus  bodas  ^  y  aqui 
it  conoce  >  que  una  cofa  es  mi- 
rar ,  y  otra  ver :  viola  Don  Juan 
en  eltas  ocafiones ,  y  admiró  en* 
ella  una  tan  (in  igual  belleza,  que 
íin  querer  llevaba,  y  atrahia  la 
vifta  de  quantos  la  miraban ,  y 
juzgo  á  Don  Pedro  por  el  hom- 
bre mas  dichofo  del  mundo.  De 
aqvi  le  renació  unaembidiide 
no  havcr  el  merecido  cal  prenda, 
no  faltando  en  el  parces  para  ha- 
verla  alcanzado ;  y  de  todo  ello 
cnamorat  fe  de  todo  punto  de  la 
mugcr  de  fu  amigo ,  can  loco ,  y 
perdido,  que  aunque  fe  queria  re- 
tener de  mirarla ,  no  le  era  po:fí- 
ble,  que  en  llegando  á  mirar  una 
mu^r  humana,  con  aíTomos  de 
divinidad,  quedaba  otra  vez  per- 
dido; pues  que  ñ  contemplaba 
debaxode  una  honefta  brevedad, 
tal  donayre ,  y  gracia ,  mezclado 
con  un  divino  entendimicnto,no 
folo  aventuraba  á  perder  fus  hon- 
rados defignios,  mas  la  mifma 
vida ;  de  fuerte  eilaba  Don  Juan, 
que  por  mas  que  lo  intentaba,  no 
podía  enfrenar  con  el  freno  de  la 
razón  el  defcnfrenado  cavallo  de 
fu  voluntad.  Con  grandes  defa- 
fofficgos  fe  hallaba  el  triltc  Ca- 
vailcro  >  y  en  viendof  c  á  folas  el 


de fi  Efpofa.  UocheíV.  i%i 
mifmo  fe  reprehendía,  diciendo: 
Que  es  efto ,  traydor  Don  Juaií^ 
Qué  viles  penfamientos  fon  eítos^ 
Qué  enemigo  mortal  de  mi  arai^ 
go  Don  Pedn)  los  tuviera  \  O  de 
quien  fupieras  cu  que  intentaba 
el  agravio  de  tu  amigo,que  no  le 
hicieras  pedazos  >  Pues  qué  diri 
de  ti  el  mundo>(i  llegaífe  á  faber* 
lo  ?  Sino  ,  6  que  no  eres  de  fan* 
gre  noble ,  6  lias  perdido  el  juU 
cío  ?  O  amigo  Don  Pedro ,  y  qué 
engañado  vives  en  el  amor  que 
cienes  áeíle  desleal  amigo,  que 
ha  dado  lugar  á  tan  viles,  é  infa- 
mes penfamientos!  Mejor  fuera 
decírtelo,  para  que  tomaras  ven- 
ganza de  tan  desleal  y  y  traydor 
amigo.  Ay  Rofeleta^  nunca  mis 
defdichadós  ojos  vieran  tu  mas 
que  celellial  hermofura  y  acom- 
pañada de  tan  {numerables  era- 
cías !  O  íi  nacieras  fea  !  O  fin  o 
fueras  muger  de  Don  Pedro!  No, 
no  me  ha  de  vencer  tu  hermofu- 
ra ;  viva  el  honor  de  amigo ,  y 
muera  yo ,  pues  fuy  tan  liviano, 
que  he  tenido  tan  ruines  defeos. 
Con  efte  propofito  fe  determina- 
ba á  no  amar  á  Rofeleta,mas  que 
fervir,  que  en  bolviendola  á  ver 
toda' fu  fortaleza  daba  en  tier- 
ra ,  y  rindiendo  con  ella  fus  po- 
tencias ,  lo  ponia  todo  á  los  píes 
de  Rofeleta.  Con  eftos  combates 
andaba  tan  trílte,y  divertido,que 
n  comía ,  fe  le  olvidaba  el  boca* 
do  de  la  mano  á  la  boca  >  y  fi  le 
hablaban ,  parecía  que  no  entena- 
día  >  ó  refpondia  á  dcfpropoiito. 
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.  Notaba  Don  Pedro  la  trilteza  de  confuúon ;  que  viendo  D.  Juai^ 

fu  amigo  á  Tolas  ^  y  delante  de  fu  que  de  callar  podía  imaginar  al* 

efpofa  le  preguntaba  la  caufa  de  guna  cofa  ^  y  también  por  empe* 

'  fu  trifteza^  mas  el  fe  efcufaba  con  zar  á  poner  la  primera  piedra  en 

decir  ^  que  el  miímo  la  ignoraba,  el  cimiento  de  fu  pr^teníion  ^  le 

Muchos  días  pafso  Don  Juan  con  dixo  :  Cierto^  amigo  Don  Pedro^ 

eftas  imaginaciones ,  ya  perdien-  que  el  ha  verme  recatado  de  have- 

doíe  >  y  ya  bol viendofe  á  cobrar^  ros  dicho  mí  pena^ni  ha  íido  falta 

hafta  que  rendido  á  cilas^cayo  en  de  voluntad ,  ni  menos  el  tener 

ja  cama  de  una  pcligrofaenfer-  por  fofpechoCa  vueftra  amiftad^ 

medad,  en  que  llegó  muy  al  ca-  fino  de  vergüenza  y  de  que  nin- 

bo  ,  aíliftiendole  D.  Pedro,  y  vi-  guno  fcpa  de  mi  flaqueza,  que  es 

fítaiídole  algunas  veces  Rofeleta.  bien  grande ,  el  que  yo  me  haya 

£n  fin,  ya  con  falud^  y  bolviendo  rendido  a  un  pcnfzmicnto,  que 

'  á  la  c  )fa  de  fu  amigo ,  como  an*  me  cuóíle  lo  que  veís^y  haveis  vif- 

tes^  refuclto,  aunque  aventuraíTe  íqí  y  aíli^para  facaros  de  eife  cuy* 

quanco  havia,  y  el  honor,  que  era  dado ,  con  licencia  de  vuellra  ef- 

lo  mas,  á  decir  á  Rofeleta  fu  pofa ,  os  lo  diré :  Sabed,  que  def« 

amor  en  hallando  ocafion :  y  vi-  de  que  vi  lahermofura  de  Ange^ 

noje  á  propofito ,  que  un  día  co-  liana ,  una  Dama  de  efta  Ciudad 

miendo  con  Don  Pedro ,  y  fu  ef-  ^  quien  pienfo  conocéis ,  eftoy 

pofa ,  eftando  tan  trifte ,  y  diver-  de  la  manera  que  veis,  porque  es 

tido  como  fiempre  ,  le  dixo  Don  tanta  fu  fevcridad  y  y  dcfvio  para 

Pedro:  Cierto,  amigo  Don  Juan,  conmigo ,  que  aunque  he  procu^ 

que  puedo  eftar  verdaderamente  rado  que  fcpa  mi  paHíion,  no  ha 

quexofo ,  y  agraviado  de  vueilra  querido  oír ,  ni  recibir  papel ,  ni 

amiftad ,  pues  no  fe  compadece  recado  de  mi  parte ;  y  ei\o  me 

tenerla  los  dos  defde  nueftra  pri-  trahe  tan  trille ,  y  defefperado, 

mera  edad,  como  codos  faben,  y  que  fi  no  es  quitarme  la  vida,  no 

que  me  calléis  la  caufa  de  vueC-  me  queda  otra  cofa.  Eíta  es  la 

tra  trifteza,  haciendonic  fofpe-  ocafion,  y  no  otra,  ved  íi  hacia 

char  muchas  cofas  de  ella ,  que  bien  en  callarla ,  pues  es  vileza 

agravian  vueftracalidad^y  la  mía;  que  el  coraí:on  de  un  hombre  fe 

porque  que  cofa  os  puede  obli-  rinda  á  una  muger ,  con  tanto 

gar  á  eftar  como  os  veo,  y  he  vif  extremo,  que  le  ponga  en  el  que 

to  también  en  términos  de  per-  yo  me  veo.  No  era  aíTi  como  D. 

der  la  vida ,  que  no  fe  pueda  co*  Juan  decía ,  que  en  efta  ocaúon 

municar  conmigo^j  aunque  fuera  havia  ya  gozado  á  Angeliana ,  íi 

contra  vueftro  honor?  l^or  Dios  bien  defade  que  vio  á  Rofeleta» 

os  pido,  que  me  faqucis  deciU  fq  Ift  h*via  entibiado  la  volun- 

tad« 
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f ad.  Confolaban  D.  Pedro ,  y  fu  pues  quede  privado  del  bien  de 

efpofa  a  Don  Juan^  laftimados  de  merecerte.  No  es  Angeliana  la 

fu  pena,  aconfejandole  ^  que  pues  caufa  de  mi  trifteza>  fino  tu>  her- 

Angeliana  era  de  la  calidad  que  mofa  feñora  y  que  eres  el  Ángel 

todos  rabian  vy  no  tenia  padres^  en  que  idolatra  mi  voluntad :  no 

que  la  pidíeíle  por  efpofa  á  fus  te  digo  eílo,  porque  me  des  rt^ 

deudos  y  que  todos  eftimarian  te-  medio ,  que  morir  por  ti ,  es  mi 

nerle  por  tah  A  efto  refpondio  apetecida  vida >  y  amando  pien-- 

Don  Juan ,  que  era  lo  cierto  lo  fo  llegar  al  fin  de  ella^  íino  para 

que  le  aconfeiaban ;  mas  aunque  que  (i  me  ves  trifte  y  tu  eres  la 


la  queria  terniílimamente  y  que 
no  tenia  voluntad  de  cafarfe^  haP 
tsL  que  entraíTe  en  mas  edad.  De 
efta  manera  pafsb  mas  de  dos 


caufa  9  y  no  Angeliana :  ^ue  aíli 
me  favorecieras  tu  como  ella  me 
favorece ,  y  por  ti  no  la  cftiffio. 
Mas  quinera  decir  Don  Juan  y  y 


mcfes  y  fín  tener  lugar  de  decía-    aun  pienfo  que  fe  alargara  mas 
rarle  á  Rofeleta  fu  amor>  fino  era    fu  atrevimiento,  porque  Rofelci- 


con  los  ojos  y  y  aníiofos  fufpiros, 
que*  ella  no  entendia  y  ni  creía 
que  fueifen  y  fino  por  Angeliana, 
nafta  que  un  diaeftando  comien- 


te eftaba  fuera  de  fu  fentido  de 
enojo,  fi  á  efte  tiempo  no  entra- 
ra Don  Pedro ,  y  eftorvb  que  IX 
Juan  fuera  mas  atrevido.  Acabo* 


do  con  Rofeleta ,  y  Don  Pedro,  fe  la  comida,  y  Rofeleta  fe  reti- 
le vino  á  bufcar  un  Ca vallero,con  ró  rabiando  de  colera,  y  Don  Pe« 
quien  havia  de  averiguar  unas  dro,y  fuamigo  fefalieron  á  paf* 
cuentas;  y  porque  no  entraíTe  fear,  D.Juan  bien  contento  por 
dentro  donde  eftaban  comiendo  ha  ver  declarado  fu  amor  á  la  Da- 
el, .y  fu  efpofa  con  Don  Juan,  fe  ma.  Muchos  dias  paíiaron  ,  que 
levanto  de  la  mefa,  y  falio  fuera,  no  pudo  Don  Juan  tornar  á  decir 
que  viendo  Don  Juan  tan  buena  mas  palabra  i  la  Dama ,  porque 
ocafion ,  no  la  quifo  perder ,  co-  ella  fe  recataba  tanto,  y  huía  de 
mo  fu  amorofa  voluntad  eftaba  no  darle  mas  atrevimiento},  que 
ya  refuelta,  y  determinada,  tem-  ya  le  pcfaba  de  haverle  tenido, 
biandole  la  voz ,  y  con  ua  fufpi-  por  no  perder  fu  vifta  >  porque 
ro ,  que  parecía  rendir  entre  el  Rofeleta  muchas  veces  por  na 
£l  alma  ,  la  dixo  :  Ay  hermofa  falir  á  comer  con  D.  Juan,  fíngia 
Rofeleta  !  Y  qué  defdichado,  y  repentinos  accidentes,  y  otras, 


dichafo  fec  el  dia  en  que  te  co- 
nocí ,  y  vi  tu  realzada  hermofu- 
ra;dichofa  por  haver  gozado  mis 

ojos  de  tucelcftial  vifta;  y  def-    ,  ^ 

echado  fisi  comi^ijiplarte  ageaa^  platicando ,  no  haviendo  podida 


que  no  lo  podía  efcufar ,  no  al- 
zaba los  ojos  á  mirarle  >  y  un  dia 
que  ya  todos  tres  harían  acabado 
de  comer,  y  eftaban  fobre  mdfa 
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Rofeletá  efcufár  el  no  hallarfc       dt  qut  di  aliento  ¿  la  >ida 
prefente;  Don  Pe<iroi>regum6á 


Don  Jaan  y  como  le  iba  con  los 
iamores  de  An^liana.  Muy  mal^ 
dixb  Don  Juan  >  pues  porque  los 
días  pairados  tuve  lugar  de  inti* 
inarla  mi  paífion ,  y  los  defvelos 
queme  cueftafu  hermofura^  fe 
sñe  ha  negado  y  de  fuerce  >  que 
apenas  fe  dexa  ver^  y  íi  la  veo,  es 
con  iin  cfeño  con  que  me  quita  la 
.vida;  ^  cuyos  enfados  le  he  he- 
cho unos  verfos,  que  fí  guftais  os 
los  quiero  leer.  Mucho  gufto  me 
haréis, dixo  Don  Pedro;  aunque 
di  Rofeletá  le  peso ,  como  quien 
ya  fabia  á  quien  dirigia  D.  Juan 
todas  aquellas  cofas;  y  fi  no  fue- 
ta  por  fu  efpofo  fe  levantara ,  y 
í6  fuera.  Y  facando  Don  Juan  el 
papel  9  leyó ,  que  decia  aífi : 

Si  9$  impoUthtt  >h}fy 
'  €[mado  dueHúfin  yosy 
que  pida  al  tiempo  que  huele 
no  fkfi  fuuy  grande  error  \ 

ía  f  loria  que  teng¡o  en  yeros , 
ie  que  al  amor  gravias  day> 

•  en  fédtando  vos  es  pena^ 
porque  yos  mi  gloria  foys. 

Si  fin  el  Sol  no  vivirnos^ 
j  vot  mi  iien  ^foys  ti  Sol , 
fumn^a  es  que  fin  vos  M  viva: 
:   mirad  vueftra  obligación. 

JN'o  por  imetés  que  tiene 
ti  Soldé nuefiro  favor 

•  acuda  i  damos  la  vida^ 
ejla  es /abida  qneftion. 

Sabe  que^  mceffisamas  ^ 
afielCietoloordenit 


con  fu  tuT^yy/tt  caleK 

Fnesfi  el  Sol  hace  efie  eftSo^. 
y  fin  vos  muriendo  efioy^ 
no  por  vos  ^  fino  par  mi, 
dad  remedio  ¿  mi  paffion. 

Fáltame  la  cpnfianT^a^ 
mis  méritos  pocos  fon^ 
affi  como  yo  si  amaros   . 
fupiera  fi  amado  foy. 

A  ffios  ojos ,  que  os  adora» 
no  los  cercenéis  por  Dios^ 
el  bien  que  en  veros  reciben, 
que  es  darles  mortal  dolor* 

Nofoy  niio  ^  bella  ingrata^ 
vueftro  foy ,  fi  ingrata  foys^ 
muy  prefio  veréis  mi  vida 
perdida  por  tal  rigor. 

Quien  podrá  fi  os  t/condeisy 
fufrir  ti  efioT  fin  vos^ 
ojos  Uorad  y  pues  foy s  nubes, 
y  fe  os  ha  efcondido  el  SoL 

Si  en  otro  Oriente  faUs% 
y  yo  me  quedo  fin  vos,  • 

noche  feri  de  Noruega^ 
pues  vnefira  lu^mefalti. 

En  teniéndote  aufense 
muerto  foy^ 
la  vida  fe  me  acaban 
ay  que  rigor ! 

Acabo  Don  Pedro  el  Roman- 
ce,  y  no  me  efpanto,  que  era 
apasionado  de  las  cofas  de  Don 
Juan  fu  amigo  >  que  aunque  fue- 
ra peor  le  pareciera  bien;  mas  fu 
efpofa>  que  defde  que  le  empezó 
á  decir  eftaba  reprimiendo  la  co* 
lera  ^  porque  vio  al  blanco  que 
(irabji^y  coaelladcxaba^y  to« 

maba 
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maba  fu  roltro  mil  alexandrinas  opinión  y  á  diciendofeio  ^  txá  cU 
roíás>  con  fcmblantc  entre  rifue-  pofo  no  le  quitara  la  vid$9  lo  hi- 
ño, y  altivo ,  le  dixo :  Cierto ,  fe-  ciera  yo  por  mis  manos.  No  íin- 
ñor  Don  Juan ,  que  ya  vueltro  tio  bien  D.  Juan  la  rcprcheníioii 
am^or  dexa  de  ferio,  y  toca  en  lo-  que  Rofeleta  le  dio,  porque  con. 
cura,  6  temeridad ;  íi  conocéis  ella  le  amenazaba ;  mas  Don  Ht^ 
que  eíTa  Dama  no  gufta  de  que  la  dro  rió  mucho  el  enojo  de  iu  e& 
améis,  ó  por  fu  honeftidad,6  por-  pofa  por  bol  ver  por  AngeUana:  y 
que  no  fe  agrada  de  vueftras  pre-  llevando  á  Don  Juan,  coníigo  fi; 
ten(iones,porquenoleeftánbien  (alio  de  cafa  muy  defcontenta 
á  fu  honor,  que  es  lo  nus  cierto,  Don  Juan  deldefdende  fu  Dama» 
pues  no,  porque  una  muger  fepa  mas  no  por  eíTo  fe  aparto  de  fvi 
que  un  hombre  la  ama  ^  ñ  es  en  pretenñon ;  antes  mientras  mas 
menofcabo  de  fu  opinión,  eftá  impoffíble  la  miraba,  mas  fe  p(r- 
obligada  á  amarle ;  ya  os  pudie-  dia,  y  fe  determino  k  no  dexar 
racanfar  de  querer  vencer  un  im-  de  amar,  y  porfiar,  halla  vencer, 
poíTible ,  fino  que  los  hombres  6  morir :  y  con  efta  bien  desleal 
empiezan  amando,y  acaban  ven-  intención  para  lo  que  via  á  la  ver- 
ciendo,  y  falen  defpreciando;  dadera  amiftad  de  fu  amigo;  y  a<f- 
porque  en  viendo  que  una  mu-  fi  fin  temer  ponerfe  al  riefgo  que 
ger  fe  les  refifte,  ya  no  por  amar-  Rofeleta  le  ha  via  intimado  ,  la 
la,  fino  por  vencerla,  trocando  ei  efcrivió  en  diferentes  ocafiooes 
iamor  eñ  tema ,  perseveran  para  quatro  papeles ,  que  hizo  que  Ile« 
vengarfe  de  los  defprecios  que  le  gafien  á  fus  manos  por  cautela,  y 
ha  hechojy  quieren  que  una  mu-  con  apoyo  de  una  criada,  mas  de 
ger  aunque  no  quiera,  los  quie-  ninguno  tuvo  reípuefta>  ni  aun 
ra ,  y  no  se  que  ley  hay,  que  fi  la  pudo  faber  de  la  tercera,  (pie  con 
tal  es  cuerda,  y  tiene  honra ,  fe  engaño  fe  los  daba,  íi  los  havia 
aborrezca  á  si,  por  querer  apotro,  leído  ,  hafta  que  al  quinto  >  Ro«* 
y  mas  fi  fabe  que  el  tal  amor  no  feletadeípuesdehaverreñidoálá 
es  para  darle  honor ,  fino  para  criada  fu  atrevimiento,  le  embid 
quitarfele.  Si  no  os  quiere  dexad-  á  decir  con  ella  mifma ,  que  íe 
la,  y  amad  á  otra  que  os  amará>  qultafle  de  tal  locura ,  porque  fi 
y  os  coftará  menos  cuydados,  y  pafiaba  adelante  fu  infame  pre- 
os  efcufareis  de  riefgos;  quede  tenfion,  íe  lo  diriaá  fuefpofo. 
mi  digo  ,  ^ue  ñ  entendiera  que  No  temió  D«  Juan  el  amenaza  de 
havia  eh  ningún  hombre  arrevi-  la  Dama ,  por  parecerle  impofil- 
miento  para  poner  en  mi  e  1  pen-  ble ,  que  ninguna  muger  tuvkflb 
famiento:  que  es  pensamiento,  ^  atrevimiento  de  dar  parte  á  fu 
ixUrarme  coa  ojo$  d«  ^utcvoiq  la  oiarido  de  cafo  íeme^'ante,  por  lo 

X4  qu§ 
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que  podría  perder  con  el,  fupuef- 
to  que  le  advertía  del  daño  á  que 
eftaba  puefta,  7  de  ia  quietud  que 
debe  tener  un  cafado  y  en  razón 
de  la  confianza  aue  es  jufto  te* 
ner,  y  le  deípertaba  á  zelofo ;  en- 
fermedad en  el  cafado  muy  peli-- 
gtofa,  y  aíli  pensó  que  no  lo  ha- 
ría, aunque  lo  proponía,  pues  era 
snas  porque  fe  efeufaíTe  de  mo- 
leílarla ;  y  con  efto  le  embio  el 
lexto  papel ,  que  decía  aíli : 
Hue  poco  jientt  mis  penas 
tu  eora:(pn  de  iiamantei 
que  ingrata  miras  mi  amor^ 
poco  te  obttgan  mis  mates. 
Un  yolcdn  tengo  en  el  peebo^ 

5  ero  como  el  tuyo  es  Alpe^ 
uye  el  fuego  de  la  nievey 
y  en  mí  muere  como  nace. 

Quien  pen/ara  que  mi  amor 
tn  guerras ,  tan  éefigualesy 
como  es  mi  fuego  ^  y  tuyehy 
no  bupiera  muerto  cobardei  ^ 

Quien  te  ve  e/capar  rendidoí 
de  ingratitudes  tan  grandes  y 
que  pien/t  que  ka  de  bol>er 
0tra  i^¿  apenturarfe  i 

Si  no  foy  yo^ ,  bella  ingratOy 
que  foy  quien  fu  fuer^fabcy 
y  cown^co  que  fi  huye 
es  para  utas  animar/i. 

No  porque  jamis/e  aparta 
de  quererte  y  y  adorartCy 
que  Mtes  faltara  la  vidoy 
que  en  mi  aqueflafee  me  f^lte. 
TtmUanio  d  tus  ojos  liego% 
que  am&r  tiene  tretas  tales^ 
en  tas  burlas  atrevidoy 
tcmcre/oem^las  yerdadee^ 
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Quien  ama  y  cobarde  ffiimuy 
que  el  mi/mo  amoral  amante 
el  atrepimiento  acortUy 
y  la  fobetPia  deshace. 

Quando  te  hablo  tn  mi  pecbOy 
mil  co/is  digo  d  tu  imageuy 
que  á  e/cuchartasy  bella  ingratUy 
fuen^  es  que  tas  efiimajfes. 

Trifie  efioy ,  mil  penas  fientoi 
todas  de  tu  rigor  naceuy  • 
Mnque  digas  que  m  amor 
intenta  temeridades. 

Ponefme  pena  de  muerte^ 
mas  que  importa  que  me  matesy 
pues  morir  i  caufa  tuyay 
muerte  es  que  puede  embidiarfe. 

Es  tanto  lo  que  te  quierOy 
que  amaré  lo  que  tu  amesy 
efiimari  lo  que  efiimasy 
/oto  porque  tu  lo  mandes. 

Alguna /cereta  caufa 
que  el  alma  profeta  fabcy 
que  en  adivinar  de/dichas 
no  bayfabio  que  mas  alcancé. 

Señora  mia  y  me  obliga 
amargamente  a  quexarme; 
quiera  el  Cielo  que  ella  mientUy 
quiera  el  amor  que  me  engañen 

Si  mi  pena  no  te  obliguy 
bienfabes  tu  lo  que  hacesi 
no  mercT^^  masfopory 
pues  no  te  animas  d  darte. 

Sabe  Dios  fi  como  élfota 
ft  obiiga  de  votuntadesy 
te  obligaras  de  la  mia 
conociendo  lo  que  palé. 

Que  aunque  cruel  me  maltrata^ 
tm  finieras  a  obligarte 
de  la  pida  que  aborrecesy 
.  y  acabiruu  tus  crueldades^ 
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Ay  üe  mi  I  como  diré 
mi  amor ,  mas  mi  lengua  calle^ 
que  ¡i  no,  le  has  de  pagar 
mas  jufioferi  ignorarle. 

Fué  tan  grande  el  enojo  que 
Rofeleta  recibió  con  efte  ultimo 
papel  ^  que  fin  mirar  riefgos  ;  ni 
temer  peligros ,  con  una  cruel- 
dad de  bafilifco^  tomando  éfte,  y 
los  demás  que  tenia  guardados^ 
fe  fué  á  fu  marido  ^  y  poniendo- 
felos  todos  en  las  manos^  le  dixo: 
Para  que  veáis  el  amigo  que  te- 
iieis>  y  de  quien  os  ñais^y  traheis 
á  vucftra  cafa.  Vueftro  amigo  D. 
Juan  y  trata  de  quitaros  la  honra> 
y  folicitando  con  las  mueftras 
que  en  él  haveis  vifto  ,  vueftra 
muger ;  y  advertid  ,  que  la  An- 
geliana^por  quien  publica  def- 
vclos ,  foy  yo  ,  y  á  mi  es  á  quien 
dirige  todas  fus  palabras ,  y  ver- 
fos ;  que  fi  le  dixe  el  otro  dia  la 
que  delante  de  vos  pafsc/ué  por 
reñirle  fus  atrevimientosjy  nieP- 
to>  ni  amenazarle  que  os  lo  diria 
me  ha  férvido  de  nada^  pues  fe 
ha  atrevido  á  efcrivirme  tan  def- 
caradamente  como  en  ella  ve- 
teis«Aora  ved  que  remedio  fe  ha 
de  poner  ^  porque  yo  no  hallo 
otro  9  fino  quitarle  la  vida;  yo  he 
cumplido  con  lo  que  me  toca^ 
aora  cumplid  con  lo  que  os  con- 
viene á  vos. 

^  En  el  difcurfo  de  eñe  defenga- 
ño  veréis  I  feñores^como  á  las 
^ue  nacieron  defgraciadas^  nada 
les  quita  de  que  no  lo  fcan  ^  haf- 
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ta  el  fin ;  pues  ñ  Camila  muri^ 
por  no  haver  notificado  á  fu  ef- 
pofo  las  preteníiones  de  D.Juan; 
Rofeleta ,  por  avifar  al  fuyo  de 
los  atrevimientos)  y  defvelos  de 
fu  amante,  no  eílá  fuera  de  pade-f 
cer  lo  mífmo;  porque  en  la  efti^ 
macion  de  los  hombres  y  el  mx(^ 
mo  lugar  tiene  la  que  habla>  co-f 
mo  la  que  calla.  Dios  nos  libre^ 
ii  dan  en  defacreditarnos  y  que 
por  una  medida  paífan  todas.  ^ 
Como  quedarla  D.  Pedro  oyen- 
do á  Rofeleta^no  hay  lengua  que 
lo  diga ;  juzgúelo  el  que  lo  oyc^ 
pues  fobre  el  agravio ,  fe  le  ofre- 
cía fer  fu  mayor  amigo  quien  fe 
le  hacia :  leyó  los  papeles ,  y  bol- 
vi6los  a  repaífar ;  ya  la  colera  no 
le  daba  lugar  á  aguardar  tiempo 
para  fu  venganza ,  y  ya  el  amor 
que  a  Don  Juan  tenia  le  atajaba 
el  tomarla ;  mas  al  fin  ya  refuel- 
to  á  que  tal  agravio  no  quedaíle 
fín  caíligo  f  fe  refolvio  á  darfele 
de  modo ,  que  no  fe  fupieíTe  por 
la  Ciudad^porque  no  quedaífe  fu 
honor  en  opiniones;y  adi  le  man- 
do á  Rofeleta^que  refpondieífe  á 
D.Juan  un  papel  muy  tierno^dif-* 
culpandofe  de  fu  ingratitud  >  y 
dándole  á  entender  que  eftaba 
arrepentida  del  defdén  que  hada 
alli  le  havia  moftradojy  que  para 
darle  mas  feguras  fatisfaciones, 
le  aguardaba  otro  dia  en  la  no-  * 
che  en  fu  Quinta^que  él  muy  bien 
fabla,  porque  fu  marido  iba  otra 
dia  fuera  de  Palernxo  ,  k  un  ne- 
gocio y  dionde  havia  de  eftar  dos 

días; 
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dias  ;  y  que  no  cntraíTc  por  la  la  Ciudad ,  que  es  una  legua  Eíl 
puerta  de  la  (^inta,  fino  por  un  pañola.  En  acabando  de  comer 
portillo  que  eftaba  en  la  huerta,  Rofeleta ,  fe  entro  en  fu  coche 
por  efcufar  que  no  le  vieffca  los  con  la  criada  ,  tercera  de  los 
Labradores  que  en  la  Quinta  ha-  amores.  A  yifta  del  mifmo  Don 
yia  9  que  en  la  mifma  huerta  le  Juan,  que  no  fe  defcuydaba,  par- 
aguardaba  fola  con  aquella  cria-  tío  camino  de  la  Quinta,y  entre- 
da ,  que  era  teftigo  de  fus  penfa-  teniendofe  por  el  campo  ,  hada 
mientos.  Finalmente  el  papel  le  que  fu^  de  noche ,  dio  la  buelta 
Xioto  Don  Pedro  ,  y  le  efcrivio  por  otra  parte ,  y  fe  bolvio  á  fa 
Rofeleta»  Llevóle  la  criada,  ig-  cara>  admirada  la  criada  de  Id 
ñorando  que  era  ordenado  por  fu  que  veía.  Poco  antes  de  anoche- 
Scñor  ,  fino  creyendo  que  Rófc-  cer  fiíbio  Don  Juan  en  un  cava- 
leta,  ya  vencida  de  Don  Juan,  le  lio  ,  y  Tola  caminó  acia  la  Quin-c 
refpondia  :  recibió  el  papel  el  ta  ,  con  tanto  contento  de  ir  á 
enamorado  mozo  ,  haciendo  ,  y  verfe  con  no  mas  que  la  hermoík 
diciendo  mil  locuras  de  gozo,ra-  Rofeleta  >  que  no  llevaba  pen« 
tisfaciendo  a  la  menfagera.  fa  famiento  de  azar  ninguno ,  y  al 
cuy  dado ,  y  embiando  á  decir  i  falir  de  la  Ciudad  tocaron  al  Ave 
ib  Señora  que  feria  obedecida,  la  Maria ,  que  oyéndolo  Don  Juan^ 
defpidió^  O  ceguedad  de  aman-  aunque  divertido  de  Ais  amoro- 
te,  que  no  advirtió  el  peligro,  fos  cuy  dados,  pudo  mas  la  de  vo- 
ni  admiró  la  liviandad  de  Kofe-  cion :  y  parando  adonde  oyb  la 
jeta,  al  primer  favor,  fobrc  tan-  campana  ,  fe  pufoá  razar,  pi- 
la crueldad  ,  darle  lugar  para  ha-  dicndo  á  la  Virgen  Maria  nucftra 
blarle ,  antes  alabando  fu  dicha>  Purifllma  Señora,  que  no  miran- 
dando  gracias  al  amor  >  porque  do  la  ofenfa  que  iba  á  hacerle» 
tras  tantas  penas  le  havia  dado  le  libraífe  de  peligro ,  y  le  alean- 
tal  gloria  I  Llegó  la  mañana  del  zaíTe  perdón  de  fu  preciofo  Hi/c^ 
aplazado  dia ,  y  Don  Pedro  con  y  acabada  fu  devota  Oración  fi- 
dos  criados,  apcrcebidofu  cami-  guió  fu  camino, 
no,  fe  partió,  hallandofe  D.  Juan  Ufafe  en  toda  la  Italia  a/uftí- 
prefente ,  que  de  falfo  fe  ofreció  ciar  los  delinquentcsen  la  mlfma 
á  ir  con  el  ^  mas  Don  Pedro  no  parte  que  cometen  el  delito  :  y 
aceptando,  falió  de  Palermo  por  aquel  mifmo  dia  havian,una  mi- 
diferente  puerta  de  la  que  iba  i  Ha  de  la  Ciudad  ,  ahorcado  tres 
la  Quinta ,  y  luego  torciendo  el  hombres,  y  á  un  lado  del  camina 
camino,  él,  y  fus  criados  ,  fe  por  donde  Don  Juan  iba,  porque 
.  ocultaron  en  ella,  como  la  Quín-  alli  havian  muerto  unos  cami- 
ta  no  eílaba  mas  de  tres  millas  de '  nantc^  pQj:  tobaTlo's;  y  como  púi^ 


íüli; 


» 
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jgtllli  >  y  aun  en  muchas  partes  de 
JEf^aüa  9  los  dexan  en  la  horca^ 
eftos  eres  que  digo  fe  eftaban  en 
ella :  al  llegar  Don  Juan  cafí  en 
frente  del  funeíVo  madero  ^  oyó 
una  voz  que  dixo :  D.  Juan  y  que 
como  fe  oyó  nombrar ,  miro  á 
todas  parces  ^  y  no  viendo  perfo- 
na  ninguna ,  porque  aunque  ya 
havia  cerrado  la  noche ,  hacia 
]Luna  9  aunque  algo  turbia :  paf- 
so  adelante )  pareciendole  que 
fe  havia  engañado^  y  á. pocos 
mas  paíTos  oyó  otra  vez  la  mif- 
ma  voz  y  que  bol  vio  á  decir : 
Don  Juan.  Bolvió  efpantado  á 
todas  partes ,  y  no  viendo  per- 
Tona  ninguna  >  f;»ntiguandofe  ^ 
bolvió  á  Teguir  fu  camino  ^  y 
llegando  ya  enfrente  de  la  hor- 
ca^ oyó  tercera  vez  la  mifma  voz 
que  le  dixo:  Ah  Don  Juan.  A  eí^ 
te  ultimo  acento ,  y  ya  caíi  enfa- 
dado de  la  burla  que  hacian  del, 
fe  llegó  á  la  horca  >  y  viendo  los 
tres  hombres  en  ella^  con  animó 
increíble,  les  dixo :  Llámame  al- 
.guno  de  vofotros  >  Si  Don  Juan, 
refpondió  el  que  parecía   mas 
(mozo ,  yo  te  llamo.  Pues  que  es 
•lo  que  me  quieras ,  le  refpondió 
<D.  Juan ;  ciñieres  que  te  haga  al- 
giin  bien>  o  que  te  haga  decir  al- 

tunas  MiíTas :  No ,  refpondió  el 
lombre ,  que  por  aor;i  no  las  he 
.menefter.  Para  lo  que  te  llamones 
-para  que  me  quites  de  aquLPues, 
eítás  vivo  >  dixo  Don  Juan.  Pues, 
íi  no  lo  eftuviera^replicó  el  hom- 
bre>  que.xie«eí&dad  teni^  de  pe* 
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dirte  ,  que  me  quitaíTes.  Quando 
te  ahorcaron ,  dixo  D.  Juan  ?  Oy 
replicó  el  hombre.  Pues  como 
has  podido  vivir  hada  aora  ^  Ay 
para  Dios  impoílible,  que  lo  fea,^ 
quando  quiere  librar  una  vida,  y 
aun  enterrado  lo  puede  hacer^ 
como  fea  fu  voluntad.  Pues  co>» 
mo  lo  haremos ,  dixo  Don  Juan, 
que  no  hay  con  que  fubir  alia  ar- 
riba >  y  fí  corto  la  foga  podrán 
caer ,  y  hacerte  daño.  Suelve  las 
ancas  al  cavallo ,  y  como  con  la 
cfpada  cortes  la  foga,yo  me  que- 
dare defpues  de  pies  en  el.  Hizo« 
lo  aili  el  admirado  Cavallero,co- 
mo  cortó  la  foga  >  fe  quedó  el 
hombre  fentado  en  las  ancas  del 
cavallo.  Hecho  efto  bolvieron  á 
fu  camino  ,  pareciendole  á  D. 
Juan  íiglos  lo  que  fe  havia  dete- 
nido, tanto  defeo  tenia  de  llegar 
-donde  efperaba  gozar  toda  fu 
gloria  en  los  brazos  de  Rofeleta: 
e  yendo  por  el ,  le  dixo  :  Dime 
aora,  como  ha  fido  efto ,  que  ha- 
viéndote  ahorcado  eftes   vivo? 
Yo  eftaba  inocente  del  delito  que 
me  levantaron,  confefs^  de  mie^ 
do  del  tormento ,  y  aíH  fue  Dios 
férvido  de   guardarme  la  vida. 
La  cofa  mas  rara  ,  y  milagrofa 
que  fe  ha  vifto  es  efta.  Si  es ,  dixo 
el  hombre ;  mas  ya  ha  fucedido 
en  otros ,  como  fe  v¿  en  el  mila- 
gro de  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada en  £fpdña  ^  que  hafta  oy  fe 
guardan  las  memorias  en  el  ga- 
llo ,  y  la  gallina  que  refucitaron 
para  crédito,  de  que  el  mozo  quQ 

ha« 
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havian  ahorcado  quince  días  ha-   Ciudad ,  ó  te  avifare  de  lo  fue 

vía,  cftaba  vivo;  que  Dios  como   has  de  hacer.  No,  Don  Juan^ 


Padre  de  Mifericordia,acudecon 
ellas  á  quien  le  ha  mcnefter  ,  co- 
cino ha  hecho  á  mi  ,  y  aun  á  ti, 
pues  quifo  traherte  por  efta  par- 


replicó  el  hombre  ,  no  andas 
acertado  en  eflb  que  me  man- 
das ,  que  en  eíTe  negocio  á  que 
vas ,  que  importa  tanto ,  yo  lo 


xt  a  tiempo  que  me  pudieífes  fo^  tengo  de  hacer  ,  y  tu  eres  el  que 

correr,y  fueíTe  la  mano  por  don-  te  has  de  quedar  aqui  con  el  ca-* 

xle  fe  cumplieíTe  la  voluntad  di-  vallo.  Riofe  Don  Juan  de  vo« 

vina.  Bendito  fea^dixo  Don  Juan,  luntad ,  y  refpondible  :  pues  fa« 

4ue  lo  ordeno  aiífi,  que  quando  bes  tu  lo  que  yo  vengo  \  hacer, 

no  fuera  mi  venida  para  el  guíto  o  cotno  puedes  tu  fuplir  la  falta 

que  efpero  gozar  de  ella,  por  ha-  que  yo  haré  )  EíTa  es  la  gracia, 

verte  focorrido  á  tal  tiempo  ,  la  refpondio  ,  que  sé  á  lo  que  vie- 

^^y  9  y  por  bien  empleada ;  y  te  nes,  y  he  de  hacer  lo  que  tu  vie- 

prómeto ,  como  Cavallero ,  no  nes  á  hacer.  Acaba ,  dixo  Doa, 

iicfampararte  mientras   viviré,  Juan ,  que  eft^  porfiando  en  va- 

porque  la  neceflidad  no  te  obíi-  no  ,  y  perdemos  tiempo.  Ya  yo 

gue  á  hacer  por  donde  te  veas  lo  veo ,  dixo  el  ahorcado  ,  que 

otra  vez  en  tan  defventurado  lu-  perdemos ,  no  folo  tiempo ,  mas 

gfir,  como  ta  has  vifto.  Yo  te  be-  palabra  ,  y  tu  eres  el  porfiado: 

fo,  fcñor,  la  mano,  dixo  el  hom-  toma  el  cavallo  ,  que  efto  ha  de 

bre  ,  y  doy  gracias  al  Cielo,  que  fer  ,  yo  he  de  ir ,  y  tu  te  has  de 

te  encaminó  por  efta  parte.  Al  quedar.  Canfado  eres,yáraber 


ün ,  tratando  en  efto,  y  en  otras 
cofas  ,  defcubrieron  la  Quinta 
que  eftaba  en  medio  de  una  de- 
leytofa  arboleda  ,  por  haver  en 


efto ,  no  te  huviera  trahido  conr 
migo ,  que  fi  fupiefles  los  ratos 
de  gufto  que  n^e  quitas  en  dete- 
nerme, no  me  pagarías  defcortcs 


acuella  tierra  muy  hermofos  jar-  el  beneficio  que  efta  noche  te  he 
lunes ,  y  la  Quinta  la  tenia  de  las  hecho.  No  fabes  bien  como  te  lo 
ine;ores  de  quantas  por  aquel  pago ,  dixo  el  hombre,  y  los  guf- 
prado  havia  ;  y  ^  tiro  de  arco  de  tos  que  te  eftorvo,  y  para  que  no 
ella  ,  dixo  Don  Juan  al  hombre,  nos  cantemos,  que  quieras,  que 
baxandofe  del  cavallo,  y  él  de  la  no  quieras,  he  de  ir  yo  donde  tu 
mifma  fuerte :  Qiiedate  aqui  con  vas ,  y  mas ,  aue  no  has  de  que- 
efte  cavallo ,  y  aguárdame ,  que  dar  aqui  donde  eftamos ,  que  el 
yo  voy  a  un  negocio  precifo,  que  cavallo  lo  has  de  atar  á  aquel  ac«- 
es  el  que  me  faco  efta  noche  de  bol  queeft^  alli  defviado ,  y  tu 
mi  cafa ,  que  prefto  daré  la  buel-  te  has  de  fublr  en  otro  apartada 
ta  para  que  xios  bolvamos  á  U  d^l ,  que  aq  pu$da$  1er  viftio ;  x 
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ten  atención  á  lo  que  vieres  ^  y  el^  y  dándole  muchas  puñaladas^ 
oyeres  y  entonces  conocerás  á  le  cogieroq^  y  echaron  en  un  po- 
qual  de  los  dos  importa  mas  el  zo^  baftantementehondo^chan* 
irtu  >  6  yo.  Embelefado  eílaba  do  fobre  él  cantidad  de  piedras 
Don  Juan  oyéndole  >  con  mil  z(*  que  tenían  apercebidas.  Sin  fenr 
iiiftadas  palpitaciones  que  el  co*  tido  quedó  Don  Juan  y  oyenda 
lazon  le  daba^  que  le  hacia  tem-  defde  el  &úo  en  qneeítaba  el  rui-* 
blar  todo  el  cuerpo  ^  fín  poder  do  de  las  bocas  de  fuego  ^  íin  po« 
aquietarlet  aunque  fe  aprovecha-  der  imaginar  que  fueíTe^y  no  ha^ 
ba  de  todo  fu  valor  ^  y  animo,  cia  (Ino  fantiguarfe;  y  mas  le  cre^ 
pareciendole  todo  prodigios  lo  ció  la  admiración  y  quando  de 
que  veía  >  y  ün  replicar  xnas  to-  alli  á  un  quarto  de  hora  vio  abric 
mó  fu  cavallo  y  y  atándole  al  ar-  las  puertas  de  la  Quinta  y  y  falir 
bol  que  el  hombre  le  havia  feña-  por  ellas  tres  hombres  á  cavallo^ 
lado  9  fe  fubióen  otro  no  muy  que  como  llegaron  á  emparejar 
lexos  de  el ,  aguardando  á  ver  en  con  el  de  Don  Juan,  y  los  íintiój 
que  paraba  la  porfía  de  aquel  relinchó,  á  lo  que  uno  de  los 
hombre  >  el  qual  en  viéndole  tres  dixo :  £1  cavallo  del  feñor^ 
puedo  en  parte  fegura  ,  caminó  no  fubirá  mas  en  él ,  y  oarecióle 
á  la  Quinta ;  y  de  lo  que  mas  fe  en  la  voz ,  y  en  el  talle  a  fu  arai-? 
maravilló  Don  Juan ,  fue  de  ver  go  Don  Pedro.  Válgame  el  Cie^^ 
que  no  encaminó  á  la  puerta,an-  lo ,  (  que  es  efto  deciael  efpanta-^ 
tes  dando  buelta  por  /unto  a  las  do  Ca vallero  )  que  es  lo  que  me 
tapias ,  fe  fue  á  un  portillo  que  ha  fucedido ,  y  fucede  ?  Don  Pe- 
en la  huerta  havia,  que  era  por  dro,  y  fus  criados  en  la  Qiiincaí^ 
donde  el  eftaba  avifado  ,  que  No  dexarme  ir  aquel  hombre  que 
havia  de  enerar ,  porque  no  fuef-  quité  de  la  horca  ^  Oir  ruido  de 
fe  villo  de  la  gente  que  en  la  piftolas  ?  Decir  Don  Pedro ,  que 
Quinta  havia ,  acordandofe  muy  no  sé  que  ílenta;  y  diciendo  elto^ 
bien ,  que  él  no  le  havia  dicho  como  los  perdió  de  vilta ,  y  que; 
por  la  parte  que  havia  de  entrar,  havian  tomado  el  camino  de  Itf 
Llegó  el  ahorcado  al  portillo ,  y  Ciudad,  fe  baxó  del  arbo],y  quew 
apenas  faltó  por  él ,  que  era ,  co-  riendo  ir  acia  la  Quinta,  llegó  el 
mo  de  algo  menos  que  un  eiiado  hombre  todo  bañado  en  fangre^ 
de  hombre,  quando  D.  Pedro,  y  y  mojado  ,  dando  con  fu  venida 
fus  criados  que  eitaban  en  centi-  a  D.  Juan  nuevas  admiraciones^ 
nela ,  parcciendoles  fer  D.  Juan,  que  le  dixo  :  riJoie  ,  por  Diosj 
á  una  dlfparando  las  piftolas  ,  le  que  me  defates  de  tantas  dudosy 
derribaron  en  tierra,  y  luego  que  y  faques  del  cuydado  en  que  et 
le  vieron  tendido,  fueron  fobre  toy  con  las  cofas  que  eíla  noc|i4 
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nic  han  fuccdido  ;  que  ,  ó  picnfo  fcan  con  mas  veras  devotos  de  iÜ 
que  fueño  ,6  que  eítoy  encanta-  Madre)  me  mando  víníeífe  de  la 
do.  No  fueñas ,  ni  eílás  encanta-  manera  que  has  vifto ,  para  qiíe 
do  ,  refpondio  él ,  que  tengo  de  tomando  á  los  ojos  de  D.  Pedra, 
decir :  No  viíle  á  Don  Pedro ,  tu  y  fus  criados  tu  forma  ,  lleven 
amigo ,  y  á  fus  criados  ?  No  o'iítc  creído  que  re  dexan  muerto ,  y 
lo  que  díxeron  }  Pues  tan  ígno-  fepultado  en  aquel  pc^o  9  y  tú 
ranee  eres ,  que  no  facas  de  eíTo  tengas  lugar  de  arrepentirte  >  y 
Jo  que  puede  fer  ?  Vefme  como  enmendarte :  ya  te  he  librado  ,y. 
vengo  :  Pues  todas  ellas  heridas  dicho  lo  que  tan  admirado  te  ríe- 
me han  dado^  creyendo  fer  tu  ,  y  ne  :  quédate  con  Dios,  y  mira  lo 
luego  me  echaron  en  un  pozo^  y  que  haces^  y  que  tienes  alma ,  y 
muchas  piedras  fobre  mí  y  y  aun  que  efta  noche  has  eílado  cerca 
picnfo  que  Don  Pedro  no  quedo  de  perdería  con  la  vida;  y  que  me 
vengado  de  tu  tjaicion  y  y  faifa  voy  á  donde  eílaba^quando  Dios 


amatad^  de  que  Rofeleta  ^fu  mu- 
ger  ,  le  dio  cuenta ,  poniéndole 
en  la  mano  tus  papeles^y  por  or- 
den fuya  te  efcrivio  ella ,  pnra 
que  viniendo  aqui  fu  marido  ^  te 
dieife  el  cattigo  que  merecen  tus 
atrevimientos;  y  mira  lo  que  los 
Chriílianos  pecadores  debemos  á 
la  Virgen  Maria,  Madre  de  Dios, 
y  Señora  nucftra ,  que  con  venir, 
como  venias,  á  ofender  á  fu  pre- 


me  mando  que  viniera  i  librarte, 
que  yo  muerto  eitoy,  y  no  vivo, 
y  acuérdate  de  mi  para  hacerme 
algún  bien  ;  diciendo  efto ,  de- 
xando  á  Don  Juan  mas  confufo, 
y  aíTombrado  que  hafta  alli ,  ft 
le  defaparecio  de  delante; y  es 
cierto,  que  á  no  valcrfe  de  todo 
fu  animo,  cayera  alli  fin  fcnrido, 
mas  haciendofe  mil  veces  la  Cruz 
en  fu  frente  ,  y  dando  muchas 


ciofo  Hijo,  y  áella,  fe  obligó  de    gracias  á  Dios  ,  y  á  fu  bendita 
aquella  Ave  Maria  que  la  rezaf-    Madre ,  defató  fu  cavallo  ,  y  fu- 


te, quando  faiiendo  de  la  Ciudad 
tocaron  á  la  Oración  ,  y  de  una 
Miíla  que  todos  los  Sábados  le 
haces  decir  en  tu  Capilla,  donde 
tienes  tu  entierro,  y  el  de  tus  pa 


hiendo  en  el,  tomo  el  camino  de 
la  Ciudad,  con  nuevos  penfa- 
mientos  ,  bien  diferenres  de  los 
que  hafta  alli  havia  tenido ,  que 
como  llegó  erffrente  de  la  horca. 


dres ,  y  le  pidió  a  fu  preciofo  Hi     miró  acia  allá ,  y  vio  en  ella  los 
jo  te  libraflfe  de  efte  peligro  que    tres  hombres ,  como  antes  cfta 


tu  mifmo  ibas  á  bufcar ,  y  fu  Di- 
vina Magel  ad  por  fu  voluntad 
{  quizá  para  que  íiendo  elle  cafo 
tan  prodigio  o,  y  de  admiración, 
tu ,  y  ios  deiiiúb  que  lo  fupicr^án, 


ban  :  Entró  en  la  Ciudad  y  enco- 
mendándolos á  Dios ,  y  llegando 
a  fu  caía  fe  acoftó  ,  fin  haolar  á 
ninguno  de  fus  criados,  que  efta» 
bau  admirados  de  fu  tardanza^ 

por 
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|K>r  íér  ya  paífado  de  media  no-  Juan,  íe  echó  á  los  pies  de  D.Pe'* 
che ,  la  qual  pafso  hafta  que  fue    dró,  pidiéndole  perdón  de  los 


de  dia  con  mucha  inquietud  >  y 
como  vieíTe  la  luz  fe  viftio ,  y  fe 
fue  á  cafa  de  fu  amigo  D.  Pedro^ 
que  eftaba  durmiendo  con  fu 
muger  ,  contento  con  haverfe 
vengado  ^y  át  modo,  que  nadie 
fabia  que  fe  havia  hecho  D. Juan, 
y  entrando  en  la  calle ,  como  le 
vieíTen  los  criados  de  D.  Pedro, 
que  havian  aíliltido  á  fu  muerte. 


agravios ,  que  no  havia  cometí* 
do,  aunque  ios  havia  intentado^ 
y  á  Rofeleta  de  fus  atrevidas ,  f 
locas  pretenfiones,  contando,  fía 
que  faltaíTe  nada  de  lo  que  le  ka- 
vía  paíTado,  dexando  á  todos  cait 
confufos ,  que  apenas  acertaban 
á  refpondtrle ,  y  hecho  edo^  deí^ 
pidiendofe  de  todos ;  haciendo 
primero  quitar  los  cuerpos  de  \oi 


mas  admirados  que  D.  Juan  ha-    ahorcados  de  la  horca,  y  hacien* 
vía  eílado  la  noche  anees,  fueron   doles  un  ííonrofo  entierro,  man- 


á  D.  Pedro,  y  defpertandole,  le 
dixeron:  Señor,  la  mayor  mara- 
villa que  ha  fucedido  en  el  mun- 
do. Y  que  es ,  replico  D.  Pedro? 
Que  D.  Juan  eftá  vivo  ,  y  viene 
acá,  refpondíeron  ellos.  Eftaísen 
vaeftro  juicio,  dixo  D.  Pedro ,  6 
le  haveis  perdido  >  Como  puede 
D.  Juan  wiyfÍT3  ni  eftar  vivo?  Pues 


dándoles  decir  muchas  MiíTas,  fé 
fué  á  un  Convento  de  Religio- 
fos  Carmelitas  Defcaízos  ,  y  fe 
entró  fray  le  ,  tomando  el  Abitó- 
de  aquella  PuriHima  Señora,  que' 
le  havia  librado  de  tan  manifíeí^ 
to  peligro. 

Bien  penfareis ,  íbñores ,  qué 
eftos  prodlgiofos  faceíTos ,  feriatí 


ú  no  muriera  de  las  heridas  que  caufa  para  que  Don  Pedro  etli 

le  d^os ,  era  impo/nble  falir  del  maíTe ,  y  quiíIeíTe  mas  fu  eípofa^ 

pozo  con  Jas  piedras  que  le  echa*  conociendo  quan  honelU,y  hoa*« 

mos  encima  ?  En  mi  /uicio  eftoy,  rada  era ,  pues  no  folo  havia  de^ 

que  no  le  he  perdido  ;  y  digo,  fendido  fu  honor  de  las  perfua-^ 

que  viene  fano,  y  bueno,  dixo  el  ñones  de  Don  Juan ,  fino  avifan* 

ano  de  ellos ,  y  vesle  fube  por  dolé  de  ellas ,  para  que  pufíeflc 

la  eRalera ;  y  vive  Dios ,  dixo  el  remedio ,  y  fe  vengaife  :  pues  no 

otro,  que  eltá  ya  en  la  autefala,  fué  aiíi  ^  que  con  los  crueles  ,  y 

fue  no  las  tengo  todas  conmigo,  endurecidos   corazones    de   los 

elté  vivo,  ó  muerto.  Qtiando  eAo  hombres ,  no  valen  ,  ni  las  bue« 

fe  acabó  de  decir ,  ya  Don  Juan  ñas  obras  ,  ni  las  malas,  que  de 


eilaba  en  la  quadra ,  dexandolos 
a  todos ,  coriK)  los  que  han  viflo 
yifioncs,  y  mas  i  D.  Pedro  ,  que 
no  podía  crcer,fino  que  eracuer- 


la  mifma  fuerte  y  como  no  fea  á 
fu  guüo ,  eítiman  lo  uno ,  que  lo 
otro,  pues  en  ellos  no  es  durable 
la  voluntad  ,  y  por  ello  fe  caa-k 


j)0  fantalUco  }  pues  entrando  U«     fan  ,  halla  de  las  proprias  muge« 

'  *     re* 
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que  fi  no  las  arrojan  de  si,   bien  defagraviado  quedó.  Todo' 


como  las  que  no  lo  fon  ,  no  es 
porque  las  aman,  fino  por  fu  opi- 
nión. Afli  le  fuccdió  á^D,  Pedro, 
que ,  6  fue^e  que  fe  cansó  de  la 
belleza  de  Rofeleca  (  por  tenerla 
por  plato  ordinario ,  y  quifiera 
mudar  ,  y  ver  diferente  cara  )  ó 
por  hallarfe  corrido  de  lo  que 
havia  fucedido  con  D Juan,vien' 


ello  trahia  á  Don  Pedro  aver- 
gonzado, y  con  tal  dcfconten- 
to  ,  que  fin  mirar  como  el  Cie- 
lo havia  fído  autor  de  la  defen- 
fa  de  Don  Juan ,  y  que  el  efta- 
baya  puedo  al  amparo  de  la  mif- 
ma  que  fe  le  havia  dado,para  que 
el  no  executaíTe  fu  venganza, 
íe  lo  vino  á  pagar  todo  m  ino* 


4o  que  fe  havia  divulgado  por  la   cente  efpofa ,  aborreciéndola  de 
Ciudad,  pues  no  fe  hablaba  de    modo ,  que  ante  fus  ojos  era  un 

vulgo  es  monftruo,y  una  beftia  fiera;  opu- 
fofe  álahermofa,  y  defdichadá 
Dama,para  que  lo  fueíTe  de  todo 
punto,fi  ya  no  bañaba  verfe  abor- 
recida de  fu  efpofo.  Angeliana, 
aquella  Dama  que  al  principio 
dixo,  que  D.  Juan  amaba,  quan- 
do  fe  enamoro  de  Rofeleta,y  que 
la  havia  gozado  con  palabra  de 
efpofo,que  como  fupo  el  fuceíTo, 
rabiofa  de  havcr  perdido  a  Don 
Juan  por  caufa  de  Rofclcta ,  fe 
quifo  vengar  de  entrambos  ^  de 
la  Dama ,  quitándole  fu  marido, 
y  de  Don  Juan,agraviandole  con 
fu  amigo.  Era  libre ,  y  havia  er- 
rado ,  caufa  para  que  algunas  Te 
den  mas  á  la  libertad  ;  que  eüo 
havian  de  mirar  los  hombres 
quando  defafoíHegan  las  donce- 
llas ,  que  vá  fobre  ellos  el  enfe- 
ñarlas  á  fer  malas.  Poniafe  en  las 
partes  mas  ocafionadas  ,  para 
que  Don  Pedro  la  vicíTe  ;  y  aun- 
que no  era  tan  hermofa  como 
Rofeleta,  los  ademanes  libres, 
con  otras  feñas  que  con  lafcivos 
o/os  le  hacia  ^  copio  ya  el  aboiv 

re- 


otra  cofa ,  y  como  el  vulgo  es 
novelero,  y  no  todos  bien  enten- 
didos, cada  uno  daba  fu  parecer; 
unos,  fí  D.Pedro  havia  fatisfecho 
fu  honor  con  lo  que  havia  hecho; 
pues  aunque  fe  fuponia  no  haver 
tenido  efedo  la  culpa  ,  para  el 
honor  del  cafado ,  folo  el  amago 
baila,  fin  que  de  el  golpe  :  otros, 
poniéndolo  en  la  honeftidad  de 
Rofeleta,  diciendo :  fi  havia  fido, 
b  no,  juzgando  fi  la  movió  dife- 
rentes accidentes ,  que  la  honef- 
tidad ,  a  avifar  á  fu  marido  de 
las  pretenfiones  de  Don  Juan  ,y 
á  ello  anteponían  el  entrar  tan  de 
ordinario  en  fu  cafa:  otros  de- 
cían, que  havia  andado  atrevida 
en  dar  parte  á  fu  marido  de  ellas 
cofas  ,  pudiendo  ella  atajarlas : 
otros,  que  no  cumplía  con  la  ley 
de  honrada,  fi  no  lo  hiciera  ;  de 
manera,  que  en  todas  partes  fe 
hallaba,  y  havia  corrillos  fobre  el 
cafo  ,  feñalando  á  D.  Pedro  con 
el  dedo.  Elle  ,  decian  ,  es  el  que 
tornó  á  matar  el  ahorcado:  otros 
refpondian  ,  buen  lance  echó, 


Defengaño  IV.  ElFerdugo 
recia  á  fu  efpofa ,  Ic  arraye rcm 
de  fuerte  ,  que  vino  á  confeguir 
fu  intento ,  de  modo ,  que  Don  ' 
Pedro  fe  enamoro  de  ella  ,  en- 
trando en  fu  cafa  ,  no  como  re- 
catado amante  ,  fino  con  mas 
libertad  que  (I  fuera  fu  marido; 
porque  como  amor  nuevo  le  af- 
fiftia  mas  ,  faltando  en  fu  cafa, ' 
no  folo  el  regalo,  y  agaíTajo  de 
fu  efpofa  ,  íino  también  al  fuf- 
tentó  de  fu  familia,  no  bajándo- 
le fu  hacienda,  y  la  de  fu  muger, 
para  que  Angeliana  deftruyeíTe; 
que  fíempre  para  las  cofas  del 
diablo  fobra ,  y  para  las  de  Dios 
falta.  Vino  á  fer  tan  publica  efta 
amulad  ,  que  la  Ciudad  la  mur- 
muraba, y  Rofeletano  lo  igno- 
raba ,  por  donde  impaciente  fe 
^uexaba ,  viniendo  á  tener  entre 
ella ,  y  Don  Pedro  los  difgullos 
acoftumbrados ,  que  fobre  tales 
cafos  hay  entre  cafados;  y  por  ef- 
to ,  y  ver  que  fe  difminuia  fu  ha- 
cienda 9  no  gozando  ella  de  ella, 
fe  determinó  cfcrivir  un  papel  á 
Angeliana,  amenazándola,  fi  no 
fe  apartaba  de  la  amiftad  de  fu 
mando  ,  la  haria  quitar  la  vida. 
Eftc  papel  dio  Angeliana  á  Don 
Pedro ,  con  grandes  fentimien- 
tos ,  y  lagrimas  ,  y  para  dañarlo 
mas  le  dixo  :  que  ella  fabia  por 
cierto,que  Don  Juan  havia  goza- 
do á  Rofeleta  ;  que  el  darle  los 
papeles ,  y  cuenta  de  las  preten-- 
ílones  que  tenia ,  fue  zelofa  por 
vengarfe  de  él ,  porque  fe  queria 
cafar  con  ^lia,  y  que  aquellos  pir 
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giles  eran  de  los  primeros  que 
.  Juan  le  havia  efcrito ,  que  los 
que  defpues  efcrivian  el  unp  al ' 
otro  llenos  de  amores,  y  caricias 
como  ella  havia  vifto  algunos, 
porhavcrfclos  quitado  á  D. Juan, 
que  de  eíTos  no  le  havia  dado 
parte.  Finalmente  la  traydora 
Angeliana  lo  difpufo  de  modo, 
pidiéndole  la  vengaíTe  de  los 
atrevimientos  de  fu  efpofa ,  y  do 
haver  fido  caufa  ,  de  que  ella  na 
lo  fueflc  de  D.  Juan  ;  que  D.  Pe- 
dro dándole  crédito ,  fe  lo  pro« ' 
metió,  y  para  executarlo  ,  por- 
queiio  le  dieí?en  á  el,  ni  á  Ange- 
liana la  culpa,  fe  concertaron  los 
dos  en  lo  que  havian  de  hacer ,  y, 
fue,  que  D.  Pedro  fe  retiró  de  in* 
duftria,dc  no  ir  en  cafa  de  fu  Da- 
ma ,  y  aíTiiiir  con  mas  puntuali- 
dad, y  cuydado  á  la  fuya,  y  al  re- 
galo de  Rofeieta  ;  con  que  la  po- 
bre fcííora,  foflbgados  fus  zeíds 
empezó  a  tener  mas  güilo  que 
haíta  aili  havia  tenido ,  viendo 
que  fu  marido  fe  havia  aquieta- 
do ,  y  quitadofc  de  la  ocafion  de 
Angeliana.  Mas  de  dos  m^fes 
aguardó  el  falfo  D.  Pedro  la  oca- 
ñon  que  defeaba^  no  viendo  \  fa 
Dama  fino  con  gran  cautela,  y 
recato.  En  efte  tiempo  Rofeieta 
cayó  mala  de  achaque  de  un 
mal,  ó  aprieto  de  garganta,  de 
que  fue  neceíTario  fangrarla ,  co- 
mo fe  hizft ,  y  eíTa  mifma  noche 
el  ingrato,  y  cruel  marido,  dcf- 
pues  de  recogida  la  familía,vieli- 
do  que  Rofeieta  dormia ;  le  qui^ 
Y  to 
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tó  la  venda  de  la  fangria ,  y  la    bkn  ,  que  fe  quedó  en  cafa,  por- 
dellapb  la  vena  por  donde  fe  de-   que  po  fe  bol  vic/Tc  á  defconfolar^ 
fangro ,  halla  que  rindió  la  her-    con  que  empcz^roú  todos  á  co-. 
moiavida  á  la  fiera, y  rigurofa  noccr  que  el  la  havia  muerta^ 
muerte,y  como  vio  que  ya  havú  nías  como  no  fe  podía  averiguar, 
««cutido  el  golpe  ,  que  cftaba  paró  folo  en  murmurarlo,  y  mas 
muerta  ,  dando  grande  voces,  quando  dentro  de  tres  mefes  fe 
llamando  criados  ,  y  crUd^s^w   caso  con  Angelxana,  con  quien 
íraocflcn  luz :  alborar^^  ^^  ^^>  Y   ^ If^^  %^  P« ,  aunque  no  feguros 
vecindad.  Y  entrí^rf^^?"**^^^   del  caftigo  de  Dios  ,  que  fi  no 
ine  Si  Je  JíoDoúto  havia  muer-   fe  les  dio  en  efta  vida ,  no  les  re- 
}n    an^S^^^  buen  hecho,  fervaria  de  el  en  la  otra.  Bufeo 
htin^oaUbcr^"'/^^^^  D.  Pedro  áD.  Juan  ya  profeíTo, 

;r  mfe  co^^  ^^  *^*via  dcfangra-   para  matar'-    —  --  ' •• 

">y^¿ia  mas  bella  cofa,  que   tio  Dios, 
y^»^/,umanos  havian  vilto.   guardado 
7  f  mW'í  ^^^^  ^^  familia;  y  tam-   üempre  ,  porque  con  licencia  de 
*^     -   Ciudad  lamentaba  tal   fus  mayores  pafso  á  mas  cllrecha 

vida ,  donde  acabo  en  paz. 

Vean  aora  las  Damas  de  eftos 
tiempos  y  ñ  con  el  exemplo  de 
los  paíTados  fe  hallan  con  ani* 
me  para  fíarfe  de  los  hombres, 
aunque  fean  máridos,y  no  de&n* 


en  la  otra.  Bufeo 

Juan  ya  profeíToj 

parajnatarle  ,  mas  no  lo  permí- 

que  la  que  le  havia 

una  vez  ^  le  guardo 


Lochos   acreditaba  fentimien- 
^^  mas  en  otros  cautela.  Adon- 
de re  has  ido,  dccu,  amada  efpo-    gañarfe  ,  de  que  el  que  mas  dice 
ft mia  ?  Como  has  dexado  el  trif-    amarlas  ,  las  aborrece  j  y  el  que 
j5  cuerpo  de  tu  D.  Pedro ,  fin  al-    mas  las  alaba ,  mas  las  vende ;  y 
ma  ?  Prefto  feguirá  tras  ti ,  la  de    el  que  mas  muellra  eftimarlas, 
^ftc  defpreciado  hombre  !    Ay    mas  las  defprecia  ;  y  que  el  que 
Ángel  mió !  Como  viviré  fin  ti!    mas  perdido  fe  muettra  por  ellas. 
Quien  alegrará  mis  ojos ,  faltan-    al  fin  las  da  muerte ,  y  que  para 
doles  la  hcrmofura  de  miqucri-    —  " 
da,  y  amada  Rofeleta !  Arrojaba- 
fe  fobre  ella ,  bclábalelas  manos, 
no  queria  que  nadie  le  confolaf- 
fe ,  que  él  fe  eftaba  confolando. 
Enterraron  á  Rofeleta  9Dn  gene- 
ral fcntimiento  de  todos,y  eíTa    ni  fus  coílumb'res,  como  fe  ve'cn 
mifma  noche  vino  Angeliana  á    Rofeleta,  y  Camila ,  que  nin<^u- 
confolar  á  D.  Pedro;  é  hizoio  tan    na  acertó;  ni  la  una  callando  fni 

la 


con  las  mugeres  todos  fon  unos; 
y  ello  fe  vé  en  que  fi  es  honrada, 
es  aborrecida ,  porque  lo  es  :  y  fí 
es  libre  ,  canfa  :  íl  es  honefta ,  es 
melindrofa:  fi  atrevida,  desho- 
ncjila :  ni  les  agradan  fus  trages. 


Defengaño  IK  El  í^erdugo 
la  ocra  hablando.  Pues  feñoras 
dcfengañemonos ,  bolvamos  por 
nuellra  opinión  ^  mueran  los 
hombres  en  nueílras  memorias^ 
pues  mas  obligadas  que  á  elfos^ 
eftamos  á  nofotras  niifmas. 

Con  mucho  defenfado^defaho- 
go,  y  donayre  dio  fin  la  hermofa 
Nife  á  fuderengaño,  dando  á  las 
Damas  con  fu  bien  entendido  do- 
cumento ^  que  lemer  ^  y  advertir 
lo  que  era  julio  que  todas  miren. 
Libre  vivía  Nife  de  amor  ^  que 
aunque  era  hermofa  ^  y  defeada 
de  muchos  para  merecerla  por  ef- 
pofa  9  jamás  havia  rendido  á  nin- 
guno fu  libre  voluntad^y.por  eíTo' 
con  menos  embarazo  que  Lifar- 
da  havia  háblado^y  como  vieron 
que  yá  havia  dado  fin  ^  empeza- 
ron las  Dámas^y  Cavalleros  á  dar 
fus  pareceres  fobre  el  deíéngaño 
dicho  9  alegando  íi  D.  Pedro  fue 
fácil  en  creer  lo  que  Angeliana 
le  dixo,  contra  el  decora  de  fu  ef- 
poHv  y  pues  debia  conocer  y  quo^ 
fíenlo  fu  amiga>  y  eftando  rabio- 
fa  del  papel  que  havia  recibido^ 
lo  cierto  es^  que  no  podia  hablar 
hiende  ella:  los Cavalleros  le  dif 
culpaban ,  alegando  que  un  ma- 
rido no  eítá  obligado  ,  fí  quiere 
fer honrado,  á  averiguar  nada; 
pues  quando  con  los  cuerdos  que- 
daíTe  íln  culpa»  los  ignorantes  na 
le  difculparian  j  y  quando  quiíie-^ 
ra  diíTimular^por  fer  cafo  fecreto^ 
lo  que  Angeliana  le  decíanle  baf- 
taba  penfar »  que  ella  lo  fabia ,  y 
mas  afirmando  haver  vifto  pape- 
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ies  diferentes  de  los  que  á  el  le 
haviaA  dado ;  y  quando  eftuvicra 
muy  cierto  de  la  inocencia  de 
Rofeleta ,  ya  parecia  que  Ange- 
liana \^  ponia,  aunque  minticSe, 
dexaba  efcurecido  fu  honor.  Las 
Damas  decian  lo  contrario ,  afir- 
mando 9  que  np  por  la  honra  la 
havia  muerto;  pues  que  mas  dteí^ 
honrado,  y  efcurecido  queria  vir 
fu  honor,que  con  haverfe  cafado 
con  muger  ajada  de  D.  Juan,  y 
defpues  gozada  de  el ,  fino  que 
por  quedar  desembarazado  por 
cafarfe  con  la  culpada  ,  havia 
muerto  la  fin  culpa ;  que  lo  ^e 
mas  fe  podia  admirar  era^de  que 
huviefie  Dios  librado  á  D.  Juan 
por  tan  cautelofo  modo ,  y  per« 
mitido  que  padecieife  Rofeleta* 
A  lo  qual  Lifis  refpondio ,  que 
eflb  no  havia  que  fentir ,  mas  de 
que  á  Dios  no  fe  le  puede  pregun- 
tar ,  porque  hace  elfos  milagros^ 
fupueilo  que  fus  fecretos  fon  in- 
comprehenfiblcs;  y  affi  á  unos  li- 
bra, y  i  otros  deica  padecer,  que 
á  ella  le  parecia  con  el  corto  cau- 
dal de  fu  ingenio,  que  á  Rofeleta 
le  havia  dado  Dios  el  Cielo  par 
deciendo  aquel  martyrio,porque 
la debi6  de  hallar  en  tiempo  de 
merecerle  ,  y  que  á  D.  Juan  le 
guardo  ,  hafta  que  le  merecicíTe 
con  la  penitencia,  y  que  tuviefi^e 
mas  la  vida,  y  tantos  defengaños^ 
para  emmendarla,  con  que  fu*)c- 
tandofe  todos  á  fu  parecer  ^  die« 
ron  lugar  á  la  linda  Doña  Ifabel, 
y  á  los  demás  Muficos,  que  elta- 
Y  2  ban 
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ban  aguardando  fileoclo  y  para       de  quien  es  dueño  >  yfeiw. 
^iit  cantaíTen  efie  Romanas 


A  pefat  de  la  fornmaj 
m$e/uyifiafnequiti, 
fiu  fer  jíuTOta  en  mis  hra^s 
ayer  Feto  amaneció. 

rersiendo  tifa  en  las  fieifes 
eenfuÁii^ino  e/fiendor^ 
dando  perlas  a  tas  fuentes^ 
lufire  y  ser  y  y  admiración. 

Quien  yid  entre  7;elajes  rojos 
faÜr  gobernando  el  Sol 
ios  ftamigeros  cayalhsy 
que  de/tompu/o  Faetón. 

Quien  yii  decretar  a  Jo>e 
el  mfiigo  que  fe  diéy 
al  mov;p  mal  entendido^ 
que  porfoberpio  cayó. 

r  quien  vio  al  fabio  Mercurio 
adormecer  al  Pafioty 
que  velaba  con  cien  ojos 
a  la  defdichada  Jo. 

Quien  vio  fujetando  ¿Marte 
con /¡á  eftremado  valor 
ias  belicofas  efquadrasy 


Quien  le  vid  rendir  i  reuní 
iafobervia  condiciona 
ammo/h  entre  Soldados^ 
tierno  tratando  de  amor. 

Quien  vio  conquiflando  al  MUdn 
aquel  Magno  Emperador ^ 
que  alcan^  en  él  y  tanto  monta^ 
glorias  y  titulo  y  y  blafon. 

Quien  vio  vencer  impoffibles^ 
aquel  mo^  que  abrasó 
por  cafligarfufiaque^y 
fu  bra:^o  con  tai  valor» 

Affifelvasd  mis  ojos 
un  bello  Sol  ofreció^ 
y  de  baverle  vifiofelvas 
mi  dicha  alabando  efioy. 

Embidieme  la  fortuna^ 
fi  oriente  foy  de  tal  Soly 
fiendo  diamante  que  alcan^f 
a  fus  rayos  mas  valor. 

Mas  ay  que  talfaVOTy 
enfutños  la  fortuna  me  ofreció', 
porque  nunca  mi  amor 
fino  es  durmiendo  aquefio  mereció» 


DESENGAÑO  V. 

TARDE    LLEGA   EL   DESENGAÑO. 


NOCHE     QU  JNTA. 


Acabada  la  mufica ,  ocupo  la 
hcrmofa  Filis  el  afficnto 
que  havia  ya  dcxado  defembara- 
zado  r  bien  temerofa  de  falir  del 
empeño^  tan  ayrofa  como  lasde* 
mis  que  havian  dcfengañado ;  y 
congoxada  de  efto  y  cubriendo  el 


hermofo  roftro  de  nuevas,  y  alc- 
xandrinas  rofas, que  el  ahogo  le. 
caufaron  9  dixo :  Cierto  ^  hermo- 
£is  Damas  y  y  difcrctos  cavalle^ 
ros  y  y  tu  divina  Lifis^  i  cuyo  go« 
vierno  eftamos  todas  fujetas^  que 
cediera  de  voluntad  áqualquiera 

que 
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qne  me  quinera  Tacar  de  elle  em-  hombres  deben  fcr  culpados  en 

peño  en  que  eftoy  pueíla^eíle  lu-  todo  ^  ni  las  mugeres  tampoco» 

gar:  porque  ha  ver  de  defengañar  Ellos  nacieron  con  libertad  de 

en  tiempo  que  fe  ufan  tantos  en-  hombres  ^  y  ellas  con  recato  de 

ganos  9  que  ya  todos  viven  de  mugeres  ^  y  aíli  por  lo  que  deben 

ellos ,  de  qualcfquiera  eftado  ^  6  fer  mas  culpadas^  dexando  \  par« 

calidad  que  fean;  y  a^  dudo^  que  te,  que  fon  mas  defgraciadas ,  es> 

ni  las  mugeres  fon  engañadas,  que  como  fon  las  que  pierden 

que  una  cofa  es  dexarfe  engañar>  mas ,  luce  en  ellas  mas  el  delito; 

y  otra  es  engañarfe ;  ni  los  hom-  y  por  efto  como  los  hombres  fe 

bres  deben  de  tener  la  culpa  de  Juzgan  los  mas  ofendidos  y  que-» 

todo  lo  que  fe  les  imputa  >  y  aíH  xanfe ,  y  condenanlas  en  todo ,  y» 

las  mugeres  vemos  oy,  fín  los  ca-  aíll  eftán  oy  mas  abatidas  que 

fos  paíTados,  ver  en  los  prefentes  nunca ,  porque  deben  de  fer  los 

llorar  >  y  gemir  tantas  burladas*  exceífos  mayores;  demás  de  efto^ 

Qiie  mejor  defengaño  havemos  como  los  hombres  con  el  impe- 

xnenefter ;  (  mas  dirán  lo  que  di-  rio  que  naturaleza  les  otorgó  en 

xo  una  vez  una  bachillera,  oyen-  ferio  te  merofos ,  quizá  de  que  las 

do  contar  una  defdicha  que  ha-  mugeres  no  fe  les  quiten ;  pues 

via  fucedido  á  una  Dama  cafada  no  hay  duda ,  que  fí  no  fe  dieran 

con  fu  marido.)  Bueno  fuera,  que  tanto  á  la  compoílura,  afeminan* 

por  una  nave  que  fe  anega ,  no  dofe  mas  que  naturaleza  las  afe* 

navegaíTen  las  demás.  Y  cierto,  minó;  y  como  en  lugar  de  apli* 

que  aunque  íe  dice,  que  el  libre  carfe  á  ;ugar  las  armas ,  y  á  eílu- 

alvedrio no eílá fujeto á las eftre-  diar  las  ciencias,   eftudian  en 

Has;  pues  aprovechándonos  de  criar  el  cabello,  y  matizar  el  rof- 

la  razón  las  podemos  vencerrque  tro  ,  ya  pudiera  fer  que  paíl^ran 

foy  de  parecer  ,  que  fí  nacimos  en  todo  á  los  hombres  :  luego  el 

fiíjetos  á  defdichas,  es  impoífíble  culparlas  de  fáciles ,  y  de  poco 

apartarnos  de  ellas.  Bien  fe  ad-  valor ,  y  menos  provecho ,  es, 

vierte  en  Camila  >  y  Rofeleta>  porque  no  fe  les  alcen  con  la  po* 

que  ni  la  una  con  fu  prudencia,  teftad,  y  aíH  en  empezando  á  te^ 

pudo  librarfe  aunque  calló ^  ni  la  ner  difcurfo  las  niñas,  ponenlas  á 

otra  con  fu  arrobamiento ,  ha*  lavar ,  y  hacer  baynillas ,  y  illas 

blando  fe  libró  tampoco;  y  aun-  enfeñan  á  leer,  es  por  milagro; 

que  miro  en  Carlos ,  y  Don  Pe-  que  hay  padre  que  tiene  por  cofa 

dro  dos  ánimos  bien  crueles ,  no  de  menos  valor,  que  fepan  leer^ 

^e  puedo  perfuadir  á  que  todos  y  efcrivir  fus  hi;as ,  dando  por 

los  hombres  fean  de  una  mifma  caufa ,  que  de  faberlo ,  fon  m^ 

VXCSíí^^  £U(s  juzgpip  ^U9  ni  los  l|is^  comq  ú  no  huvi^ra  mucha^ 


3  /^.^  Sardos  de  Dona  María  de  Zayds.  Parte  IL 

mas  que  no  lo  fabcn ,  y  lo  fon ,  y  fcñor^  Doña  Eugenia  de  Contre- 

éda  es  natural  embidia 9 y  temor  xas,  Religiofa  en  el  Convento 

que  tienen  de  los  que  han  de  paf-  de  Santa  Juana  de  la  Cruz ,  ha-? 

far  en  todo.  Bueno  fuera ,  que  fi  biaba  la  lengua  Latina  >  y  tenia, 

una  muger  ciñera  efpada,  fufrie-  tanta  promptitud  en  la  Gramati- 

raque  la  agraviara  un  hombre  ca,yTheologia,porhaverlaefta- 

en  ninguna  ocafion;  harta  gracia  diado  y  que  admiraba  á  los  mas 

fuera  que  fi  una  muger  profeíTá-  eloquentes  en  ella.  Pues  íi  todas 

ra  las  letras,  no  fe  opuíiera  con  eftas,  y  otras  muchas  de  que  oy 


los  hombres ,  tanto  á  las  dudas, 
como  i  los  pucítos ,  fegun  eílo, 
temor  es  el  abatirlas,  y  obligarlas 
i  que  exerzan  las  cofas  caferas. 
Efto  prueba  bien  el  valor  de  las 
hermanas  del  Emperador  Carlos 
Quinto,  que  no  quiero  afir  de  las 
pafladas,  fino  de  las  prefentes; 
pues  el  entendimiento  de  la  Se- 
reniffima  Infanta  Doña  Ifabel 
Clara  Eugenia  de  Auftria,  pues 
con  fer  el  Catholico  Rey  D.  Fe- 
lipe Segundo  de  tanto  faber,  que 
adquirió  el  nombre  de  Prudente, 
no  hacia ,  ni  intentaba  facción 
ninguna,  que  no  tomaíTe  confejo 
con  ella,  en  tanto  eftimaba  el 
^  entendimiento  de  fu  hija,  pues 
'  en  el  govierno  de  Flandes  bien 


goza  el  mundo ,  excelentes  en 
Profa ,  y  Verfo ,  como  fe  ve  en  la 
feñora  Doña  Maria  Varaona,  Re- 
ligiofa en  el  Convento  de  la  Con- 
cepción Gerony ma,  y  la  feñora 
Doña  Ana  Caro  ^  natural  de  Se- 
villa ;  ya  Madrid  ha  vifto ,  y  he- 
cho experiencia  de  fu  entendi- 
miento, y  excelentiífimos  verfos, 
pues  los  Teatros  la  han  hecho  ef- 
timada^yios  grandes  entendi- 
mientos le  han  dado  laureles,  y 
vitores,  rotulando  fu  nombre  por 
las  calles ,  y  no  fcrá  julio  olvidar 
á  la  feñora  Doña  Ifabel  de  Riba- 
deneyra,  Dama  de  mi  feñora  la 
Condefade  Galvez,  tan  excelen- 
te, y  única  en  hacer  verfos ,  que 
de  jufticia  merece  el  aplaufo  en- 


moílro  quan  grande  era  fu  faber,  tre  las  palTadas,  y  prefentes>  pues 
y  valor.  Pues  la  Excelentiífima  efcrive  con  tanto  acierto,  que  ar- 
Condcfa  de  Lemos ,  Camarera  rebata  >  no  folo  a  las  magcres. 
Mayor  de  la  Sereniffima  Reyna  mas  á  los  hombres,  el  laurc/  de 
Margarita ,  y  Aya  de  la  Empera-  la  frente,  y  otras^iiuchas  que  no 
triz  de  Alemania,  Abuela  del  nombro,  por  no  fer  prolixavPue- 

defe  creer ,  que  fi  como  a  eftas 
que  eiludiaron  les  concedió  el 
Cielo  tan  divinos  entendimien-» 
tos  >  fi  todas  hicieran  lo  mifmo, 
unas  mas,  y  otras  menos ,  todas 
kavia  Letrado  que  la  iguaiaifeXa   fupieran  ,  y  fueran  famofas.  De 

ma- 


Excelentiflíimo  Conde  de  Lemos, 
que  oy  vive,  y  viva  machos  años, 
que  fue  de  tan  excelentifflmo  en- 
tfendimiento,  demás  de  haver  ef- 
tudiado  la  lengua  Latina,  que  no 
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mailtra^  que  no  voy  fuera  de  ca-  y  en  vienuo  el  iUy  por  la  noche  lloro. 
iníno^  en  que  los  hombres  de  te-  Lagrimas  dodeefiais^cogufio  embio^ 
taoxy  y  embidia  las  privan  de  las  gloria  fien$o  por  ti  én  la  pena  miay 
letras  y  y  las  armas  >  como  hacen  cierta  fenal  >  ^e  lo  que  pierdt^  adoro. 
los^  Moros  á  los  Chriftianos  que  Ej^eroy  defifptn^^  gimoy  y  lloroy, 
Jban  de  fervir  donde  hay  muge-  fur/m  ti  y  dueño  amadoy. 
res  y  que  los  hacen  eunucos ,  por  me  can/a  et  rio  y  y  entrifiece  el  prados 
eftar  feguros  de  ellos.  Ah  Damas  Quando  llegara  el  dia 
hermofas^  y  que  os  pudiera  decir>  en  que  te  buelva  ¿  ver  y /inora  mia^ 
ñ  fupiera>  que  como  foy  oida>  na  ]¿ue  hafia  que  yo  te  veay 
havia  de  fer  murmurada  1  £a>  de-  no  hay  gufio  para  mi ,  quegujto  feai 
xemos  las  galas,  rofas,  y  rizos,  y  Afli  cantaba  para  divertir  fu 
bolvamos  por  nofotras;  unas  con  pena,  ñendo  tan  grande  >  coma 
el  entendimiento,  y  otras  con  las  quien  fabe  que  es  aufencia.  Don 
armas }  y  ferá  el  mqor  defenga-  Martin>  Cavallcra  mozo,  noble, 
fio  para  las  que  oy  fon ,  y  las  que  galán,,  y  bien  entendida ,  natural 
han  de  venir  i  y  fupueftp,  que  he  de  la  Imperial  Ciudad  de  Tolo- 
dicha  lo  que  ílento ,  y  ya  que  ef-  do ,  á  quien  defeos  de  acrccenta- 
tay  en  eftc  allienta  ,  he  de  defen-  mié  n tos  de  honor  havian  auícn». 
ganar;  y  es  fuerza  que  cumplien-  tada  de  fu  patria  ,  y  apartado  de 
do  el  mandamiento  de  la  divina  una  gallarda ,  y  iíermofa  Dama^ 
Liíls,  ha  de  fer  mi  defengano  prima  fuya >  á  quien  amaba  para 
contra  los  Cavalleros,  por  íi  al-  efpofa.  Navcganda  la  buelta  d¿ 
gun  dia  los  huviere  menefter,  les  Efpaña,  honrado  de  vaFeroíos  he- 
pido  perdón ,  y  licencia.  chos ,  y  acrecentado  de  grandes 

Con  gran  gufto  eícucharon  to-  fervicios  en  FlandeSjdonde  havia 

dos  i  la  hermofa  Filis  ,  que  deí^  férvida  con  valeroío  anima,  y 

pues  de  have  ría  dada  las  gracias,^  heroyco  valora  fu  Catholico 

y  concedido   lo   que  tan  jufta*  Rey ,  y  de  quién  elperaba  ,  Ilc- 

mente  pedía  ,  empezó  aíli :  gando  á  la  Corte ,  honrofós  pre« 

Si  mis  penas  pudieran  fer  medidasy  mios,  ligando  de  camina  el  libre 

no  fueran  penas^no^que  glorias  fueran},  cuello  al  yugo  det  matrimonio^ 

con  mas  facilidad  contar  pudieran  tazo  amable,  y  fuave,  para  quien 

las  aves  aue  en  el  ayre  efian  ptrdUas^  le  toma  con  güila,,  coma  él  efpe-^ 

Lfts  eftrellas  ¿  cuenta  reducidaty  raba  gozar  con  fu  hermoía  pri^ 

mas  cierto  aue  ellasy  numero  tui^ieran.  ma  y,  juzg^nda  el  camina  eterna, 

por  impoffibles  y  fáciles  ft  -Pieran  por  impedirle  llegar  á  gozar,  y 

contadas  las  arenas  e/par cidas.  poíTcer  fusamorofos  brazos,  pa- 

Sintidulceyyiu/enteyduinormif^y  reciendole  el   profpera  viento^ 

Üanocbepafl^^defeando^eLdiity  con  que  la  nave  bolaba,pere« 


^44     *  SdfAOS  de  Dona  María  de  Záyas.  Izarte  llí 
^ofa  calma  ^  quando  la  fortuna  y  el  ir  engolfados  ea  alea  mar  ü 
(cruel  enemiga  del  defcanfo^  que   conocer  por  donde  iban^y  ya  que 
jamás  hace  cofa  á  gufto  del  de-   cfto  les  aíTeguraba  el  temor  de 
feo)  haviendo cerrado  la  noche   hacerfe  pedazos  la  nave,  no  lo 


obícura,  tenebrofa,  y  rcbuelta  de 
efpantofos  truenos,  y  relámpa- 
gos ,  con  furiofa  lluvia ,  trocan- 
dofe  el  viento  apacible,  en  rigu- 
rofa  tormcnta-Los  Marineros  te- 


hacia  de  dar  en  tierra  de  Moros^ 
quando  al  quarto  dia  defcubrie-* 
ron  tierra,  poco  antes  de  anoche- 
cer, mas  fue  para  acrecentarles  el 
temor,  porque  eran  unas  monta- 


merofos  de  perderfe ,  queriendo    ñas  tan  altas ,  que  antes  de  fuce« 
amaynar  las  velas ,  porque  la  na-  derles  el  mal ,  ya  le  tenian  pre- 


vé no  dieíFe  contra  alguna  pena, 

?r  fe  hicieíTc  pedazos ,  mas  no  les 
ué  poffiblc,  antes  empezó  á  cor- 
rer, fin  orden,  ni  camino  por 
donde  el  furiofo  viento  la  quifo 


vifl:o,y  procurando  amaynar,  fué 
impoílible,  que  la  trifte  nave  v&« 
nía  tan  furioía,  que  antes  que  tu^ 
vieíTcn  lugar  de  hacer  lo  que  in- 
tentaban,  dio  contra  las  peñas^  y 


llevar ,  con  tanta  pena  de  todos,  fe  hizo  pedazos  ,  que  viendofe 

3ue  viendo  no  tenian  otro  reme-?  perdidos,  acudió  cada  uno  como 
io ,  pueftos  de  rodillas ,  llaman*  pudo  á  falvar  la  vida ,  y  aun  eHTa 
do  á  Dios ,  que  tuvieíTe  miferi-  teaian  por  impoíUble  el  librarla, 
cordia  de  las  almas,  ya  que  los  D.MLartin,  que  figuiendo  el  excr- 
cuerpos  fe  perdieflcn ,  v  aili  po-  cicio  de  las  armas ,  no  era  cfta  la 
niendo  el  timón  la  via  de  Ccrde-  primera  fortuna  en  que  fe  hayia 
na ,  parcciendoles  no  medrarían  vitlo;  animofamente  afió  una  ta- 
muy  mal,  fi  Uegaflcn  á  ella,  per-  bla,  haciendo  cada  uno  lo  miC- 
didas  las  efperanzas  de  quedar  mo,con  cuyo  amparo,  y  el  del 
con  las  vidas.  Con  grandes  lian-  Cielo  pudieron,  á  pcfar  de  las  fa- 
tos  fe  encomendaban  cada  uno  al  riofas  olas,tomar  tierra,en  la  par- 
Santo  con  quien  mas  devoción  te  donde  mas  cómodamente  pu- 


tenian ;  y  es  lo  cierto ,  que  fino 
fuera  por  el  valor  con  que  Don 
Martin  los  animaba  ,  el  mifmo 
Aiiedo  los  acabara :  Mas  era  To- 


dieron ,  que  como  en  ella  fe  vie- 
ron ,  aunque  conociendo  fu  ma- 
nificfto  peligro  por  llegar  las  oías 
abatir  en  las  mifmas  peñas  por 


ledano ,  cuyos  pechos  no  le  co-  no  ettar  furiofas ,  y  fuera  de  ma- 
nocen ,  y  aíH  haciendo  la  mifma  dre.  Dieron  gracias  á  Dios  por 
cara  al  bien,  que  al  mal,  ponien-  las  mercedes  que  les  havia  hecho, 
do  las  efperanzas  en  Dios ,  efpe-  y  bufcando,como  pudieflfen  don- 
raban  con  valor  lo  que  fucedief-  de  ampararfe ,  D.  Martin,  y  otro 
íc.  Tres  dias  fueron  de  efta  fuer-  Cavallero  paflagero  ,  que  los  de- 
te,  fin  darles  lugar  la  obfcuridad,  más  enderezaron  acia  otras  par- 
tes, 
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tes  9  fe  acogieron  á  un  hueco ,  ó 
quiebra  que  en  la  peña  havia:don- 
de  por  eftar  bien  concavo ,  y  ca- 
vado no  llegaba  el  agua.  Eftuvie- 
ron  halla  la  mañana^que  havien^ 
dofe  foflcgado  el  ayre,  y  quitado* 
ie  al  Cielo  el  ceño ,  falio  el  Sol, 
y  dio  lugar  y  á  que  las  olas ,  reti- 
radas á  fu  cerúleo  alvergue ,  def- 
cubrió  una  arenofa  playa,  de  an- 
cho haflta  dos  varas ,  de  modo, 
que  podía  muy  bien  andar  al  re- 
dedor de  fas  peñas :  que  viendo 
cfto  D.  Martin,  y  fu  compañero, 
temerofos  de  que  no  les  hallafle 
alli  la  venidera  noche,  y  defeo- 
fos  de  faber  donde  eftaban,  y  me- 
nefterofos  de  fuftento,  por  no 
haver  comido  defde  la  mañana 
del  dia  paíTado:  íalieron  de  aquel 
peligroíb  alvergue,  y  caminando 
por  aquella  vereda,  iban  bufcan- 
do ,  fí  hallaban  alguna  parte  por 
donde  fubir  á  lo  alto,  con  harto 
cuydado  de  que  no  fueíle  tierra 
de  Moros,  donde  perdielfen  la  li- 
bertad que  el  Cielo  les  havia  con- 
cedido ,  aunque  les  parecía  mas 
civil  muerte  acabar  la  vida  á  ma- 
nos de  la  hambre,  (no  se  que  dul- 
zura tiene  cfta  trifte  vida,  que 
aunque  fea  con  trabajos,  y  defdi- 
chas  la  apetecemos  )  Dábales  á 
pon  Martin ,  y  fií  camarada  mas 
guerra  la  hambre ,  que  el  efperar 
verfe  cautivos :  y  fentian  mas  la 
perdida  de  los  mantenimientos, 
que  con  la  nave  fe  havian  perdi- 
do, que  los  vetiidos,y  ropa  que  fe 
h»vian  anegado  con  ella:  ü  bien  á 
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D.  Martin  no  le  hacian  falta  los 
dineros,  porque  en  un  bolfiUó 
que  trahia  en  la  faltriquera  havia 
efcapado  buena  cantidad  de  do- 
blones ,  y  una  cadena.  Mas  de^ 
medio  dia  feria  paíTado ,  quando 
caminando  orilla  del  mar ,  de(^ 
cubrieron  una  mal  ufada  fenda, 
que  á  lo  alto  de  la  peña  fubia ,  y 
entrando  por  ella ,  no  con  poca 
fatiga ,  y  á  cofa  de  las  quatro  de 
la  tarde  llegaron  k  lo  alto ,  defde 
donde  defcubrieron  la  tierra  lla- 
na ,  y  deleytofa ,  muehas  arbolea- 
das muy  frefcas ,  y  en  ellas  huer- 
tas deagradable  vida , y  muchas 
tierras  (embradás,  y  en  ellas ,  6 
cerca  algunas  hermofas  caferías, 
mas  no  vieron  ninguna  gente, 
con  que  no  pudieron  apelar  de 
fu  penfamiento,de  que  íi  eftaban 
entre  enemigos ,.  mas  al  fin ,  fu« 
jetos  á  lo  que  la  fortuna  quifieíTe 
hacer  de  ellos ,  como  hallaíTen 
que  jcomer.  Siguieron  fu  camino, 
y  a  poco  mas  de  una  legua ,  yst 
que  queria  anochecer,  defcubrie- 
ron un  grande,  y  hermofo  Cafti- 
lio,  y  vieron  delante  de  él  andar- 
fe  paireando  un  Cavallero ,  que 
en  fu  talle ,  vellido,  y  buena  pre-r 
fencia  parecía  ferio.  Tenia  fobrc 
un  vellido  coitofo,  y  rico,  un  gar 
van  de  terciopelo  carmesí ,  con 
muchos  paíTamanos  de  oro ,  y  ^al 
ufo  £fpanol,  de  que  no  fe  alegrad- 
ron  poco  nuel\ros  mojados,  y 
hambrientos  cammantes,  dando 
mil  gracias  á  Dios,  de  que  ya 
que  con  canto  trabajo  los  h.^via 

guia« 
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suiado  hafta  allí ,  fueífetíerra  de  mar  y  es  muy  difícultoro  el  cono* 
Chriftianos  y  porque  hafta  aquel  ccrla  >  y  de  aqui  á  la  Ciudad  ha/ 
pumo  havian  temido  to  comra^  dos  leguas  ^  y  fupueftoj  que  ya  el 
ño 9  e  yendofe  para  el  Cavalieroj,  dia  va  k  la  ultima  jornada^  fer^ 
que  fe  paróá  efperarlos^luzganda  impoíllble  llegar  á  ella  a  tiempo 
en  verlos  venir  á  si,  lo  que  podía  que  os  podáis  acomodar  de  lo 
<ér,  que  como  Ucgaffen  mas  cer-  que  os  falta ,  y  mas  íkndo  foraC* 
ca^pudicron  ver  que  era  un  hom«  teros ,  que  es  fuerza  ignoréis  el 
hre  de  hafta  quarenta  años ,  y  aU  modo  y  y  fupuefta  la  neceflíldad 
go  moreno>  mas  de  hermofo  rof-<  que  tenéis  de  fuftento ,  y  defcan^ 
tro,  el  vígote  >  y  cabello  negro,  y  fo,  porque  me  parecéis  en  la  len-^ 
algoencrefpado.  Llegando,  pues^  gua  Efpañoles,  v  tener  yo  gran 
mas  cerca,con  femblaate  fevero,^  parte  de  efta  dicnoía  tierra ,  que 
y  alegre  nos  faludo  con  mucha  es  de  lo  que  mas  me  honro :  os 
corteíia  >  y  profiguio,  diciendo:  fuplico ,  aceptando  mi  cafa  para 
No  tengo  neceflíidad,  feñores,  de  defcanfar  efta  noche ,  y  todo  el 
preguntaros ,  que  ventura  os  ha  tiempo  que  mas  os  diere  gufto> 
trahido  aqui ,  que  ya  Juzgo ,  en  que  en  todo  podéis  mandar  como 
el  modo  que  venís ,  á  pie ,  y  mal  propria ;  y  yo  lo  tendré  por  muy 
enjutos,  parece,  que  haveis  efca-  gran  favor  ,  que  deípues  yo  ivh 
pado  de  alguna  derrotada  nave>  con  voíbtros  a  la  Ciudad,  don- 
que  en  la  tempeftad  paíTada  fe  ha  de  voy  algunas  veces ,  y  os  po- 
perdido ,  haciendofe  pedazos  en  dreis  acomodar  de  lo  que  os  faU 
eftas  peñas;  y  no  ha  fido  pequeña  tare  para  vueftro  viage.  Agrade-^ 
merced  del  Cielo  en  haver  efca-  cicron  al  noble  Cavallcro  ,  Don 
pado  con  las  vidas,  que  ya  otros  Martin  ,  y  fu  camarada  con  cor- 
muchos  han  perecido ,  fin  haver  tefes  razones  ,  lo  que  les  ofrecía,, 
podida  tomar  tierra^.  Afli  es,  ref-  aceptando,  por  la  neceflidad  que 
pondio  Don  Martin  ,  (defpucs  de  tenian  ,  fu  piadofo  ofrecimiento; 
haverle  buelto  las  cortcfes  falu-  y  con  efto  todos  tres ,  y  algunos 
des)  y  fuplícoos,feñor  CavaUero>  criados  que  havian  falidodei  Caí^ 
me  nagais  merced  de  decirme>  tillo,  fe  entraron  en  el;  y  cerran- 
que  tierra  es  efta,  y  fi  hallaremos  do,  y  echando  el  puente ,  por  fer 
cerca  algún  Lugar  donde  poder  ya  tarde,  y  aquellos  campos  mal 
lepáramos  del  trabajo  paftado,  y  feguros  de  Salteadores ,  y  vando- 
del  que  nos  fatiga,  que  e^  no  ha-  leros ,  fubíeron  á  lo  alto ,  e  iban 
ver  comido  dos  dias  ha  >  £ftais>  notando  nueftros  Héroes,  que  el 
ieiíores ,  refpondio  el  Cavallcro,,  Cavailero  debiade  fer  muy  prin- 
en  la  gran  Canaria ;  fi  bien  por  cipal,y  rico,  porque  todas  las 
donde  la  fortuna  os  la  hizo  ta-  falas  eftaban  muy  aliñadas  de  ri- 
cas 
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cas  colgaduras,  y  excelentes  pin-  por  la  otra  donde  entraban ,  y  fa-^ 
turas ,  y  otras  cofas  curiofas,  qu^    lian  las  criadas  otra ,  que  la  viftáe 
decian  el  valor  de  el  dueño  ,  Un   de  qualquiera  de  ella  causo  á  D. 
faltar  ionugeres ;  que  acudieron  á    Martin^y  fu  compañero  tan  gran« 
poner  iuces^y  ver  que  fe  les  man-   de  admiración,  que  furpendidos^ 
daba  y  tocante  al  regalo  de  los    no  fe  les  acordó  de  lo  que  iban  á 
huefpedes  que  fu  feñor  tenia,por«   hacer ,  ni  entendieron ,  á  que  eí 
que  falíeron,  llamando  dos  don-   Cavallero  les  daba  prieíTa^qtie 
celias ,  y  quatro  efclavas  blancas    fe  fentaíTen :  La  muger ,  que  por 
herradas  en  los  roftros ,  á  quien    la  pequeña  puerta  rallo ,  pareciaf 
el  Cavallero  dixo ,  que  fuelfen  á    tener  hafta  veinte  y  feis  años,  tari 
fu  feñora,  y  le  dixeíTen,  mandaf-    hermoñíllma,  con  tan  grande  eP 
fe  apercibir  dos  buenas  camas  pa--    tremo  >  que  )uzg6  Don  Martin^ 
ra  aquellos  Cavalleros,  juntas  en    con  haverlas  viílo  muy  lindas  en 
una  quadra,  y  que  fe  aderezaíTe    Flandes,  y  Efpaña ,  que  eíla  las 
prefto  la  cena ,  porque  neceífíta-   excedía  á  todas  >  mas  tan  ñaca,  f 
ban  de  comer ,  y  defcanfar ;  y    fín  color,  que  parecía  mas  muer- 
mientras  eílo  fe  hacia ,  D.  Mar-    ta,  que  viva ,  o  que  daba  mueí^ 
rin,  y  el  compañero,  fe  quedaron    tras  de  fu  cercana  muerte.  No 
con  el  Cavallero,  contando  de  fu    trahia  fobre  fas  blanquiífimas ,  y 
viage,y  del  modo  que  havian  lie-    delicadas  carnes ,  íino  un  faco  de 
gado  allí ,  juzgando ,  por  lo  que  á    una  gerga  muy  baíla^y  cite  le  fer-^ 
las  criadas  havia  dicho ,  dixeíTen    via  de  camifa ,  faldellín ,  y  veÚ:i« 
\  fu  feñora ,  que  el  Cavallero  era    do ,  ceñido  con  un  pedazo  de  fo* 
cafado.  Aderezada  la  cena,ypuef-    ga.  Los  cabellos ,  que  mas  efaa 
tas  las  mefas ,  ya  ^ue  fe  querían    madejas  de  Arabia  >  que  otra  co^ 
fentar,fe  les  ofreció  a  la  vida  dos    fa ,  partidos  en  trenfa ,  como  fe 
cofas,  de  que  quedaron  bien  ad*    dice  al  eltilo  aldeano,  y  puefto» 
mirados ,  fín  faber  que  les  havia    detrás  de  fus  orejas  >  y  fobre  ellos 
ílicedido;y  fue,quediciendoles    arrojada  una  toca  de  lino  muy 
el  Cavallero  ,*que  fe  fentaíTen ,  y    balto.  Trahia  en  fuá  hermofas 
haciendo  el  lo  mifmo ,  faco  una   manos  (  que  parecían  copos  de 
llave.de  la  faltriquera ,  y  dando-   nieve  )  una  calavera  t  juzgó  Ooa 
laá  un  criado,  abrió  con  ella   Martin,  harto  enternecido  de 
una  pequeña  puerta  que  en  la  (a-   verla  deftilar  de  fus  hcrmofos; 
la  havia ,  por  donde  vieron  falir,   ojos  fartas  de  criítalinas  perlas^ 
quando  efperaban ,  ó  que  falief-    que  ñ  en  aquel  trage  fe  defcu- 
fen  algunos  perros  de  caza^ú  otra   brian  tanto  los  quilates  de  fu  be- 
cofa  femejante,  falió,como  digo,    Ueza ,  que  en  otro  mas  preciofo 
j^na  muger  al  mifmo  tiempo^que  fuera  alfombro  del  mundo;  y  co- 
mo 
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mo  llego  cerca  de  la  mefa>  fe  en-  mia  ^  y  con  ello  fe  Tentaron  to* 
tro  debaxo  de  ella.  La  otra ,  que  dos  y  la  negra  a  fu  fado  y  y  Don 
por  la  otra  puerta  falio  ^  era  una  Martín  >  y  fu  camarada  enfrente 
negra 9  tan  tinta ^  que  elazaba-  tan  admirados,  y  divertidos  eit 
che  era  blanco  en  fu  compara-  mirarla ,  que  caá  no  fe  acorda^ 
cion  y  y  fobre  cfto  tan  ñera,  que  ban  de  comer,  notando  el  Cava<* 
juzgó  Don  Martin ,  que  ñ  no  era  llero  la  rufpeníion  >  mas  no  por-^ 
el  demonio,  que  debia  de  Ter  re-  que  dexaíTe  de  regalar,  y  acarí*- 
trato  fuyo;  porque  las  narices  tan  ciar  á  fu  negra ,  y  endemoniada 
romas  ,  que  imitaban  los  perros  Dama ,  dándole  los  mejores  bo^ 
bracos ,  que  aora  eftán  tan  valí-  cados  de  fu  plato ;  y  la  defdicha^ 
dos,y  la  boca  con  tan  grande  02^-  da  belleza ,  que  eftaba  debaxo  de 
co,  y  vezos  tan  grueíTos,  que  pa-  la  mefa  >  los  hueíTos  y  y  mendru- 
xecia  boca  de  león ,  y  lo  demás  gos ,  que  aun  para  los  perros  no 
á  efta  proporcion.Pudo  muy  bien  eran  buenos ,  que  como  tan  ne>- 
D.  Martin  notar  fu  roftro ,  y  cof-  ce/litada  de  fuftento,  los  roia,  co- 
tofos  aderezos ,  en  lo  que  tardo  mo  íi  fuera  uno  de  ellos.  Acaba^ 
en  llegar  a  la  mefa,  por  venir  de-!  da  la  cena ,  la  negra  fe  defpidib 
Unte  de  ¿lia  las  dos  doncellas  delosCavalleros,yde  fuaman^ 
con  dos  candeleros  de  plata  en  te ,  6  marido ,  que  ellos  no  po- 
las manos ,  y  en  ellos  dos  bugias  dian  adivinar  que  fueíre,y  fe  bol* 
de  cera  encendidas.  Trahia  la  fie-  vio  por  donde  havia  venido,  con 
ra,  y  abominable  negra,  veílida  ia  mifma  folemnidad  de  falir  las. 
una  faya  entera  ,  con  manga  en  doncellas  con  las  luces ,  y  fallen* 
punta ,  de  un  rafo  de  oro  encar-  do  de  debaxo  de  la  mefa  la  mal- 
fiado  ,  tan  refplandeciente ,  y  ri-  tratada  hermofura ,  un  criado  de 
ca,  que  una  Rey  na  no  lo  podia  ios  que  aíllílian  k  fervir,en  La  ca- 
tener  mejor ;  collar  de  ombros,  lavera  que  trahia  en  las  manos> 
y  cintura  de  refplandecientesdia-  le  echaron  agua,  y  bolviendofe 
mantés;  en  fu  garganta,  y  muñe-  a  fu  eftrecho  alverguc ,  cerro  el 
cas^  grueífas,  y  albi/Iimas  perlas,  criado  la  puerta  con  llave,  y  fe  la. 
como  lo  eran  las  arracadas ,  que  dio  k  fu  feñon  Pues  paíTado  eño, 
colgaban  de  fus  orejas ;  en  la  ca-  y  los  criados  Idos  á  cenar ,  vien-^ 
beza  muchas  flores,  y  piedras  de  do  el  Cavallero  i  fus  huefpedes 
valor,  como  lo  eran  las  fortijas  tan  fufpenfos,  penfando  en  las 
qut  trahia  en  fus  manos;  que  co-  cofas  que  en  aquella  cafa  veian> 
mo  llegó  el  Cavallero  con  alegre  íin  atre verfe  á  preguntar  la  caufa> 
xoílro ,  la  tomó  por  la  mano,  y  les  habló  de  ella  fuerte  :  Si  bien,, 
jba  hizo  fentar  á  la  mefa ,  dicien-  buenos  amigos ,  el  trabajo  paíTa-^ 
jifii  Seáis  bifia  vpxúda «  íeñora.  do  en  la  maii  os  aecciHta  mas  dq 
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xieícanfo^  y  repofo^^que  de  oír  fu-    Tuvo  mi  padre ,  con  otros  Cava^ 
ce^os:  veoos  can  admirados  de  lo    lleros  de  fu  patria  unas  compe^ 
^e  e«  efta  cafa  veis ,  que  eftoy    tencias  fobre  el  galanteo  de  una 
ie^uro^  que  no  os  pefará  el  oir  el   Dama^  y  fué  de  fuerte^  que  llega- 
xnxo^  y  la  caufa  de  los  eftremos   ron  á  Tacar  las  efpadas;  donde  mi 
que  veis^que  los  juzgareis  encan-  padre>  6  por  mas  valiente^  6  mas 
tamientos  de  los  que  fe  cuentan   bien  afortunado^  dexando  uno  de 
havia  en  la  primera  edad  del   fus  contrarios  en  el  ultimo  vale^ 
mundo;  y  porque  falgais  de  la  ad*   fe  efcapo  en  un  cavallo  al  Rey  no 
miración  en  que  os  veo^fíguftais    de  Valencia  5  y  embarcandofe 
de  fabarla ,  con  vueftra  licencia^   alli  >  pafso  á  Italia ,  donde  eftuvo 
os. con  tare  mi  prodigiofa  hifto-   algunos  años  en  la  Ciudad  de 
ria  9  aíTegurandoos  >  que  foys  los   Ñapóles  ^  firviendo  al  Rey  como 
primeros  á  quien  la  ive  dicho  y  y   vaJerofo  Cavallero  ^  donde  llego 
han  vido  lo  que  eo  efte  Caftillo    á  fer  Capitán :  y  ya  canfado  de 
paflTa^  porque  defde  que  me  reti-   andar  fuera  de  fu  patria^bolvien^ 
re  á  el  de  la  Ciudad  >  no  he  con-    dofe  á  ella  y  con  torm^enta  derro-* 
fentido,  que  ninguno  de  mis  deu-    tado^  como  vofotros  en  eíTas  pe-> 
dos  y  6  amigos  que  me  vienen  á    ñas^^y  falvando  la  vida  por  el  mi(^ 
ver^  paíTen  déla  primera fala^ni    mo  modo ;  edandofe  reparando 
mis  criados  fe  atreverán  á  contar    en  la  Ciudad  y  del  trabajo  paíTa^ 
á  nadie  lo  que  aqui  paífa  y  pena    do^  vio  á  mi  madre^  que  havien- 
de  que  les  co:iará  la  vida.  Antes^    do  muerto  fus  padres  y  la  havian 
amigo  y  y  fcñor ,  refpondio  Don    dexado  niña^  y  rica.  Finalmente^ 
Martin  y  te  fu  pilco  y  que  lo  digas»^    al  cabo  de  dos  años  que  la  galan^ 
y  me  faques  de  la  confufion  en    teo  y  vino  á  cafarfe  con  elTa:  Tü^ 
que  eftoy  y  que  no  puedo  tener    vieronme  á  mi  folo  por  fruto  de 
con  el  defcanfo  y  que  dices  y  que    fu  matrimonio^  que  llegando  de-^ 
mi  fatiga  ha  meneller  mas  gufto^    baxo  de  fu  educación  >  á  la  edad 
y  alivio,  que  oir  la  hiftoria,  que    ñoreciente  de  diez  y  ocho  años^ 
encierra  tan  prodigiofcls  myite-    era  tan  inclinado  á  las  armas^que 
ños.  Pues  fupueLlo  eíTo,  os  la  di-    pcdi  á  mis  padres  licencia  para 
re  y  dixo  el  Cavallero  y  edadine    paífar  a  Flandes  á  emplear  algu-^ 
atentos, que  paffa  aíli.  nos  años  en  ellas,  y  ver  tierras* 

Mi  niombre  es  Don  Jayme  de  Tuviéronlo  por  bien  mis  padres^ 
Aragonr,  que  eíle  miímo  fue  el  porque  no  perdieífe  el  honor  que 
de  mi  padre ,  que  fue  natural  de  portan  noble  exercicio  podia  ga-» 
Barcelona  en  el  Reyno  de  Cata-  nar ,  aunque  con  paternal  fcnti- 
lima ,  y  de  nobles  Cavallerosde  miento  me  acomodaron  de  lo 
¿Ha ,  como  lo  dice  mi  apellido:  neceífario ,  y  tomando  fu  bendi- 
ción 
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los  ojos,  aunque  fue,  como  íi   quarro  forrijas  de  diamantes,  y- 

no  lo  hiciera  ,  porque  todo  efta-   cien  doblones  de  á  quatro:  que- 

ba  á  efcuras;  y  no  agradeciendo*    de  abforto ,  juzgando ,  que  debía 

le  tan  fóbe ranos  favores ,  con  él   de  fer  muger  poder ofa ,  y  dando 

atrevimiento  de  edar  folos,  y  fin   gracias  a  mi  buena  dicha ,  pafse 

luz ,  empece  á  procurar  por  ci   la  noche ,  dando  otro  dia  cadena 

aliento  á  conocer  lo  que  la  viña   al  cuello,  y  á  las  manos  reluin- 

no  ]podia ,  brujulando  partes  tan   brones,  jugando  largo,  y  gaftani- 

realzadas ,  que  la  juzgué  en  mi  do  liberal  con  los  amigos  :  canto^ 

imaginación  por  alguna  deydad.   que  ellos  me  decian ,  que  de  que 

Haftadada  la  una  eftuve  con  ella,   Indias  havia  venido,á  quienes  fa- 

gozando  regaladiíTimos  favores,   tisfacia  con  decir,  que  mi  padr6 

cuantos  la  ocafion  daba  lugar ;  y    me  lo  havia  embiado ;  y  á  la  no- 

pareciendole  hora,  como  me  hu-   che  íiguienre  aguardando  en  ct 

vieíTe  dado  un  bolfida  grande,   puedo  á  mi  guia  >  que  fue  muy 

y- con  buen  bulto,  pues  eftaba   cierta á  la  mifma  hora  á  <^uien 

tan  lleno ,  que  apenas  fe  podia   recibí  con  los  brazos,  y  con  dar- 

cerrar,  fe  defpidio  de  mi  con    le  lo  que  merecía  fu  cuy  dado;  y 

amorofos  fentimientos ,  y  bol-   coneltode  la  mifma  fuerte  que 

viéndome  á  vendar  los  ojos ,  di-   la  noche  paíTada  fui  recibido ,  y 

ciendo ,  que  la  noche  figuientc   agasajado  ,  y  bien  premiado  mi 

no  me  defcuydaíTe  de  eftar  en  el    trabajo ,  pues  aquella  noche  me 

midno  puedo  ,  falio   conmigo   proveyó  las  faltriqueras  de  tantos 

hada  la  puerta  por  donde  entré,   doblones ,  que  ferá  impoíTible  el 

ye  entregándome  al  mifmo  que   creerlo.  De  eda  fuerte  pafsé  mas 

me  havia  trahido,  bolviendo  á   de  un  mtSy  fin  faltar  noche  niti'- 

cerrar ,  baxamos  donde  edaba  el   guna  mi  guia ,  ni  yo  de  gozar  mi 

cavallo,  y  fubiendo  en  ¿1 ,  cami-   Dama  encantada ,  ni  ella  de  col- 

namos  otro  tanto  tiempo  como   marme  de  dineros ,  y  preciofas 

á  la  ida,  hada  ponerme  en  el   joyas  ^  que  en  el  tiempo  que  di- 

raümo  puedo ,  de  donde  me  ha-   go  >  largamente  me  di6 ,  mas  de 

via  ía'cado.  Llegué,  en  yendofe  el    feis.mil  ducados,  con  que  yo  me 

criado  á  mi  pofada,y  hallando    trataba  como  un  Principe  ,  fin 

tn  ella  ya  acodados ,  y  durmien-    que  en  todo  ede  tiempo  que  he 

do  ^  mis  camaradas ,  me  entré  á   dicho,  permitiede  dexarfe  ver,  y 

mi  apofento ,  y  haciéndome  mi-   fi  la  importunaba  para  ello,  me 

llares  de  cruces ,  d<i  fuceíTo  que    refpondía,  que  no  nbs  convéniá; 

por  md  paflaba,  abri  el  bolfilio,   porque  verla,y  perderla  havia  de 

y  havia  en  éJ  una  cadena  de  pe-   fer-uno:  mas  como  las  vemu^ras 

fo  de  dofcientos  efcttdos  de  oro,   fundadas  en  vicios ,  y  deJeytcs 

pcre- 
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peir¿ccderos  ^  no  pueden  durar,    juicios^de  doiíde  os  puede  venir} 


cansófe  la  fortuna  de  mi  dicha, 
y  bolvió  úi  rueda  contra  mi;  y 
fue, que  como  mis  amigos,  y 
camaradas  me  velan  tan  medra- 
dc^>  y  poderofo,  fofpecharon  mal, 
y'cmpezáron  á  hablar  peor;  por- 
que echando  juicios ,  y  haciendo 
difcurfos  de  donde  podia  tener 
yo  tantas  joyas ,  y  dineros ,  die- 
ron en  el  mas  infame ,  diciendo, 
que  era  ladrón ,  6  (alteador  ,  y 


dicen  publicamente  ,  que  lo  te- 
neis  ,  de  donde  aun  yo  me  aver-- 
gu¿nzo  de  decirlo  ^  mas  ya  ao  es 
tiempo  de  que  fe  os  encubra. Di- 
cen ,  en  ñn  ^  qtsc  debéis  de  hur- 
tar ,  y  capeai;  y  facanlo  ^  de  que ' 
os  ven  faltar  todas  las  noches^ 
yo  he  ceñido  por  bolver  por  vos^ 
muchos^nfados ;  mas  es  cafo  di- 
fícultofo ,  poder  uno  foio  fer  con» 
tra  tantos.  Ruegoos,por  la  amif- 


dio  lo  hablaban  en  mis  efpaldas,  tad  que  entre  ios  dos  hay ,  que  es 

táadefcaradamente ,  que  vino  á  mas  que  parentefiro^  me  faqueis 

caldos  de  un  camarada  mío  ,  Ha-  deefta  duda,  para  que  7a  que  los 

mado  Don  Balthafar;  y  fí  bien  en  demás  eiten  engañados,  no  lo e(- 

varias  ocafionés  havia  buelto  por  te  yo ,  que  foy  también  hombre; 


mi ,  y  pueftofe  en  muchos  rief- 
gós ,  enfadado  de  verme  en  tan 
mata  opinión,  y  quizá  temiendo 
no  fueíTe Verdad  loque  le  decían, 
me  apartó  una  tarde  de  todos, 
íiican4ome  al  campcf,  medixo. 


y  puede  fer  ,  que  viendo  que  os 
guardáis ,  y  cauteláis  de  mi ,  cre^ 
el  mifmo  engaño  que  los  demás 
creen ,  y  fabiendo  yo  lo  contrar^ 
rio ,  pueda  feguramente  bolver 
por  vueftra  perdida  opinión ,  y 


Cierto ,  amigo  Don  Jayme ,  que  fuílentar  la  mía.  Reime  muy  de 
ya  es  impoílible  el  poder  efcufar  voluntad,  oyendo  á  Don  Baltha- 
de  deciros  mi  fentimieñto ,  para  far  lo  que  me  decia  y  y  quiíe  diC- 
lo  que  aquí  os  he  trahido  ;  y  culparme,  dando diftrentecoloif 
creedme ,  que  el  quereros  bien  al  cafo ,  por  no  defcubrlrel  fe-* 
lo  ocafíona ,  porque  fíento  tanto  creto  de  mi  amada  prenda ,  que 
el  oír  hablar  mal  de  vüs ,  como  ya  á  efte  tiempo ,  con  las  cargas 
fe  hace  entre  todos  los  que  os  de  las  obligaciones  que  la  tenia» 
«conocen ,  y  os  han  vifto ,  no  tan  aunque  no  la  veia,Ia  quería;  mas 
fobrado  co^io  eftais  ;  y  para  de-  al  fín ,  Don  Balthafar  apretó  un- 
cirlo de  una  vez.  Sabed,  que  def-*  to  la  diñculrad ,  que  pidiéndole 
pues  que  os  ven  con  tantos  au-  por  la  amilUd  que  havia  entre 
mentos ,  y  mejorado  de  galas ,  y  los  dos  me  guardaífe  el  fecreto^ 
;oyas,como  hacéis  alarde  de  unos  avífandole  el  riefgo  que  me  car*- 
dias  á  efta  parte,  entre  los  folda-  ría, le  conté  todo  lo  que  me  havia 
dos,  todos  juntos ,  y  cada  uno  de  fucedido,  y  fucedia.  Admtrofe,  j 
por  sí  ^  haciendo  conjeturas  ^  y  tornófe  á  admirar  Don  Bairhaiái^ 
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y  defpues  de  haver  dado^y  toma-  Mirárnoslo  todo  muy  bien^  y  no^ 

do  robre  el  cafo ,  me  dixo  :  Es  tamos^que  aunque  havia  muchas 

poíTlblc  amlgo^  que  no  hemos  de  rexas  y  y  balcones ,  todas  cftaban 

íkheretta  cafa  donde  es^ñquiera  con  muy  efpeíTas  zeloíiats  >  por 

Eara  feguridad  de  vueltra  vida?  donde  íe  podía  ver^  íin  fer  viítos. 

^udofo  lo  hallo^  dixe  yo  y  por  ei  Recogimonos  á  la   pofada  ha* 

modo  con  que  me  llevan.  No  blando  en  el  cafo  ,  y  defpues  de 

xxiuy  dudofo  ^  dixo  D.  Baltharar^  haver  cenado  nos  falimos  y  yo  á 

pues  fe  puede  Ik  var  una  erponja  mi  pueño^para  aguardar  mi  guia^ 

empapada  en  fangre ,  y  eflta  acó-  y  Don  Balthafar  a  oculcarfe  en  la 

modada  en  un  vafo ,  y  haciendo  mifma  cafa>  haíta  fatisfaceríe ;  y 

con  ella  al  entrarlo  faiir^una  al  fin  nos  enceramos  de  todo^ 

feñal  en  la  puerta  >  ferá  fácil  otro  porque  venido  mi  vie;o  norte^yo 

día  qu(  hallemos  por  ella  la  ca-  me  fui  á  mis  obfcuras  glorias  ,  y 

fa.  En  fin  parft  abreviar  p  aquella  Don  Balthafar  aguardo^hafta  que . 

mifina  noche  Iltve  la  efponja ,  y  me  vio  entrar^  con  que  fe  bolvio 

feñale  la  puerta  ^  y  otro  dia  Don  á  la  pofada  ^  y  yo  me  qued¿  coa 

Balthafar^  y  yo  no  dexamos  en  mi  Dama^  conlaquai»  hacien^ 

toda  la  Ciudad  y  calle ;  ni  plaza,  dolé  nuevas  caricias  ^  y  moílran- 

riñcoo;  ni  callejuela  ,  que  no  dolé  mayores  rendimientos,  pa« 

bttfcamos ,  mas  nunca  tal  feñal  de  alcanzar  ,  aunque  contra  fu 

pudimos  dcfcubrír,  y  bolviendo--  voluntad ,  dexarfe  ver  ,  aífi  ella 

Aos  ya  á  la  pofada ,  canfados ,  y  mifma  fue  ^or  la  luz>  y  faliendo 

admirados  del  cafo ,  no  á  veinte  entre  fus  hermofos  dedos  con  una 

cafas  de  ella ,  en  unas  muy  prin--  buxia  de  cera  encendida :  vi  >  no 

cipaliílimas,  vimos  la  fc&al  de  la  una  muger  ,  ñno  un  íérafin ,  y 

Aogre ,  de  que  quedamos  confu-  fentandofe  junto  á  mi ,  me  dixo: 

tas  y  y  atónitos ,  y  juzgamos  que  Ya  me  ves ,  Don  Jayme  >  quiera 

el  rodear ,  quando  me  llevaban  el  Cielo  no  fea  para  perderme: 

tanto>  era  por  deslumhrar me,pa*  Madama  Lucrecia  foy ,  Princefa 

ra  que  juzgaíTe  que  era  muy  le-  de  Erne ;  no  dirás ,  que  no  has 

X06.  informamonos  cuyas  eran  alcanzado  conmigo  quanto  has 

las  dichas  cafas  ,  y  fupiuios  fer  querido ,  mira  lo  que  haces.  Av 

de  un  Principe  y  y  gran  Poccnta^  quedeford^nes  hace  la  mocedad! 

do  de  aquel/ Reyno,  ya  muy  vie-  Si  yo  tuviera  en  la  memoria  eftas 

jo  >  y  que  folo  tenia  una  hija  he-  palabras  y  no  hu  viera  llegaído  al 

leáeca  de  todo  fu  ElUdo  y  y  ri-  e(iado.en  que  eltoy  y  y  le  tuviera 

queza^  viuda  y  mas  muy  moza^  mayor  >  porque  matando  laiuzi 

por  hMciia  cafado  niña ,  de  las  profiguid,^  diciendo:  Mi  padre 

mas  bc|Us  Damas  de  aquel  País,  es  muy  viejo  ^  no  tiene  otrohip, 

Ano 
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Uno  á  mi  >  y  aunque  me  Talen  invoco,  con  una  marcarilU  ea 
'dhichos  cafamíentos  9  ninguno  elroAro^^y  me  dixo  en  lengua 
acepto  >  ni  aceptare  halla  que  el  Eípañola  ^  que  ya  la  fabcn  todos 
Cielo  me  de  lugar  para  hacerte    en  aquel  Rey  no  ^  por  la  coniuai 


mi  erpofo..  Bésele  las  manos  por 
las  mercedes  que  me  hacia>  y  las 
que  de  mievo  me  ofrecia;  y  fien* 
do  hora  >  colmado  de  dichas  ,  y 
dineros^  y  muy  enamorado  de  la. 


cacion  que  hay  con  Eípañolcs* 
Adal  aconíejado  mozo  ,  falte  de 
la  Ciudad  al  puntp^.piira  que  n» 
te  vi  menos  que  la  vida » porque 
efta  noche  re  han  de  matar  ^  por 


linda  Lucrecia^mc  vine  ámi  po*  mandado  de  quien  mas  te  quie^ 

íada  9  dando  cuenta  a  Don  Bal-  re  ,  que  la  {aitima  que  te  t(;ng;« 

thafar  de  lo  que  havia  pafliMÍo,  fi  á  tu  juventud ;;  y  gallardía  ^  con 

bien  cuydafo  de  «que  conocí  en  harto  rieígo  mio^  te  af  ifoj  y  diirt, 

Lucrecia  quedar  trifte ,  y  coafu*  cié  ndo  eíto  ^^  fe  fué  como  el  míf- 1 

fa.  Otro  día  por  la  mañana  me  mo  viento^  fin  aguardar  refpueP- 


vefti  aun  con  mas  gala  9  y  cuyda- 
do  9  que  otras  veces ,  y  con  mí 
camarada  falimos  a  la  t:alle  co- 
mo otras  veces  >  y  como  mozo 
mal  regido  >  y  enamorado  ^  em- 
pezamos á  dar  bueltas  por  la.  ca- 


ta mia^  ni  yo  poder  feguirla^por-^ 
que  al  mifmo  punto  llego  Doif 
Balchafar.con  otros  ;imigos  que 
pofaban  con  nofotros ;  y  fi  os  he 
de  decir  la  verdad  ^  aunque  no 
vinieran  ^  no  la  pudiera  (égi;iir« 


Ue  ya  acia  arriba  >  y  ya  abaxo>  fegun  cortado^  y  defmayado  níic; 
mirando  á  las  ventanas  ^  porque  dexaron  fus  palabras  y  fi  bien  me 
ya  los  ojos  no  podian  efcufarfe    colegí  que  fueíTe  mi  amada  feño- 


en  bnícar  la  hermofura  que  ha* 
vían  vifto  j  y  defpues  de  comer 
gañamos  la  tarde  en  lo  mifmo. 
Ay  de  mi !  Y  como  ya  mi  defdi- 
cha  me  eílaba  perfiguiendo^y 
mis  venturas^  caníádas  deacom* 
pañarme^me  querían  dexar:  por- 
.que  no  haviendo  en  lodo^l  dia 


ra  el  Juez ,  qnc  oie  condenaba  i 
tan  precifa  >  y  cercana  inueicte; 
con  todo  elfo  ^  como  llegaron 
los  amigos  ^  me  cobre  algo »  ^ 
defpues  de  haver  cenado  aparte 
á  D.  Balthafar^  y  le  cont¿  lo  que 
me  havia  pañfado  y  que  echando 
mil  juicios  9  unas  veces  temiea* 


vido^ni  aun  fombra  de  muger  do  ^  y  otras  con  el  valor  que  re- 
en  aquella  caía.  ^  llegamos  á  la  querían  tales  cafes  ^  eftuvimos 
mia>  y  mientras  Don  Balthafar  thafta  los  tres  quartos  de  las  diez^ 
fue  al  Cuerpo  de  Gnardia^  yo  me  que  ya  canfado  de  penfar  que  fe- 
quede  á  la  pocrta.  Era  poquito  ria>  con  la  fobervia  que  mi  valor 
antes  de  anochecer  ^  como  fe  di-  me  daba  5  dixe :  Las  diez  diarin: 
ce,  entre  dos  Itice%  quando  llego  vamos  amigo ,  y  venga  el  mun- 
á  mi  una  muger^  en  trage  de  fia-  do  ^  qui  aunque  rae  cuefte  la  vi- 
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da^  no  dcxare  la  emprefa  co-    ma^y  para  el  cuerpo ,  ^ae  ñé 
me  azada  ;  falimos   ,  llegué  al    ^  ^ 
piiello  y  dieron  las  diez  ^  y  no  vi- 
no el  que  efperaba ;  aguardé  haf- 
ta  las  <>nce ;  y  viendo  que  no  ve- 
nia y  dixe  á  Don  Balthafar ;  Pue- 
de fer^  que  ñ  acaíb  os  han  viAOf 
no  Heguen  por  tíTo :  Apartaos ,  y 
encubrios  en  efta  calle/uela^  vea- 
mos (I  es  efta  la  ocaíion ,  y  ape- 
nas DonBalthararfedefvió  don- 


fué  pequeña  mífericordiacteDioi 
quedar  para  poderme  aprove- 
char de  ellos.  £n  fin  >  llegué  k 
punco  de  muerte ;  mas  no  qui(b 
el  Cielo  que  íe  executaife  entoo* 
ees  efta  fencencia :  Pixíott  tanto 
cuydado  en  mi  cura  ^  como  me 
hallé  con  dinero  para  hacerlOj 
que  vine  á  mejorar  de  mis  heri^ 
das^  y  áeftar  ya  para  poderme  le^ 


de  le  dixe  y  quando  falieron  de  vanttr  y  y  quondo  lo  empezaba  k 
una  cafa  mas  abaxo  de  donde  yo 
eftaba  y  ibis  hombres  armados,  y 
con  marcaras  y  y  difparando  los 
dos  de  ellos  dos  piftolas^y  los 
otros  metiendo  mano  á  las  efpa- 
das  y  me  acometieron^ cercándo- 
me por  todas  parres  y  de-  las  pif- 
folas  y  la  una  fué  por  alto  ,  ma« 
la  otra  me  acertó  en  un  brazo^ 
que  fi  bien  no  encarno  para  ha- 
cerme pedazos,  bafto  i  herirme 
muy  mal :  meti  manp  5  y  quife 
defenderme^^»**  <"*  impoíTible, 
j>ojv^«o  a  cuchilladas ,  y  eftoca- 
ú^y  como  eran  feis  contra  mi, 
me  derribaron  ,  herido  mortal* 
mente  :  Al  ruido  bolvio  mi  ca- 
marada ,  y  falieron  de  las  cafas 
vecinas  gente ,  y  de  mi  pofada 
los  amigos  ,  que  aun  no  eftaban 
acoftados^por  haverfe  puefto  a 
jugar,  y  los  traydores,  viendo 


hacer  ,  me  embió  el  General  á 
decir  con  el  Sargenro  Mayor^ 
que  traraíTe  de  falir  luego  de 
aquel  País ,  y  me  boiviefte  á  mi 
patria  ,  porque  me  hacia  cierto 
de  que  quien  me  havia  puefto 
enet  tibRlo  que  eftaba  y  aun  no 
eftaba  vengado ,  que  aífi  fe  lo 
avifaban  por  un  papel  que  leha- 
vian  dado ,  fin  faber  quien  ,  y 
que  le  decían  en  él ,  que  por  lo^ 
co^  y  mal  zelador  de  fecretos  ha« 
via  íido ,  que  no  hiciefte  juicios^ 
que  de  mano  de  una  muger  íc 
havia  todo  originado.  En  efto  co« 
nocí  de  que  parte  havia  procedi- 
do mi  daño*  y  aíTi,  fín  aguardar  á 
eftar  mas  convalecido ,  me  pufe 
en  camino ,  y  con  harto  traba/o^ 
por  aii  poca  falud,  llegué á  mi 
patria  ,  donde  hallé  que  ya  la 
ayrada  parca  havia  cortado.el  hi- 


lo que  les  importaba,  fe  pufieron  lo  de  la  vida  a  mi  madre ,  y  mi 

en  foga  >  que  íino ,  tengo  por  ñn  padre  viejo,  y  muy  enfermo,con 

duda^que  no  fe  fueran  hafta  acá-  que  dentro  de  un  año  figuio  a  Ai 

bar  me.  Lleváronme  a  la  pofada  amada  conforte :  quedé  rico  ,  y 

medio  muerto  ;  traxeron  i  un  en  1q  mejor  de  mi  edad  ,  pues 

tiempo  los  Médicos  y  para  cl  al-  tenia  k  Iji  fazon  d^  treinta  y  txc% 

á 
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a  treinra  y  qoatro  anos :  ofrecie 
ronfeme  luego  muchos  cafa- 
miencos  de  feñoras  de  mucha  ca- 
lidad^ y  hacienda  ^  mas  yo  no  te- 
nía ninguna  voluntad  de  cafar- 
me ,  porque  aun  vivia  en  mi  al- 
ma la  imagen  adorada  de  Mada- 
ma Lucrecia  ^  perdida  el  mifmo 
dia  que  la  vi;  pues  aunque  havia 
üdo  caufa  de  tanto  mal  ^  como 
padecí  y  no  la  podia  olvidar ,  ni 


honrada,  y  Tanta  feñora.  Conten- 
ta de  todo^  haciendo  cuenta  que 
la  virtud>y  hermofura  era  la  ma^  v 
yor  riqueza  ,  y  que  en  tener  a  ' 
Elena^  tenia  mas  riquezas  que  tu- 
vo Midas :  me  case  con  ella^  que- 
dando madre ,  é  hi;a  tan  agrade-  ■ 
cidas ,  que  ñemprc  lo  eftaban  re- 
pitiendo>  y  yo  como  mas  aman* 
te  y  me  tuve  en  merecerla  por  el 
mas  dichofo  de  los  hombres.  Sa- 
áborrecer^  hafta  que  una  Semana    que  á  Elena  de  la  mayor  miferia^ 
S^nta,  acudiendo  á  la  Igleíia  Ma-    ^  la  mayor  grandeza  ^  como  ha- 
yor  á  a/nftir  á  los  Divinos  Ofi-   veis  vilto  en  efta  negra ,  que  ha 
cios  y  vi  un  fol  y  poco  digo  j  un   eftado  á  mi  mefa  efta  noche^dan- 
Ángel :  vi  en  fin  un  retrato  de   do  embidia  á  las  mas  nobles  Da- 


Lucrecia  y  tan  parecido  á  ella» 
que  mil  veces  me  quife  perfua- 
dir  y  %  que  arrepentida  de  ha- 
verme  puefto  en  la  ocañon  que 
he  dicho  j  fe  havia  venido  tras 


mas  de  toda  la  gran  CanariaTtan- . 
to  con  la  hermofura ,  como  con ; 
la  grandeza  en  que  la  vian ,  lu- 
ciendo tanto  la  belleza  de  £lena> 
con  los  atavíos^  y  ricas  joyas^que 


mi.  Vi  en  ñn  a  Elena  ^  que  efte  fe  quedaban  embelezados  quan«* 

es  el  nombre  de  aquella  defven-  tos  la  veían^  y  yo  cada  día  mas^y 

turada  muger  ^  que  haveis  viílo  mas  enamorado  ^  bufcando  nut^ 

comer  los  hueñbs ,  y  migajas  de  vos  rendimientos  para  mas  obli« 

mi  mefa :  y  aíll  como  la  vi  no  la  gar:  amábala  tan  terniílimamea--. 

ame^  porque  ya  la  amaba  ;  la  te,  que  las  horas  fín  ella,;uzga- 

adore^  y  luego  propuíe ,  fi  no  ha-  ba  figlos ,  y  los  años  en  fu  com- 

via  caufa  que  lo  eftorvaífe  a  ha-  pañiain{lantes.ElenaeramiCie- 

cerla  mi  efppfa ;  feguila ,  infor-  lo  ,  Elena  era  mi  gloria ,  Elena 

meme  de  fu  calidad  ^  y  eftado;  era  mi  jardín  ^  Elena  mis  holgu- 

fupe  que  era  noble  y  mas  tan  po-  ras^y  Elena  mi  recreo:  Ay  de  iní> 

bre,  que  aun  para  una  medianía  y  como  me  tendréis  por  loco^ 


le  faltaba  ;  era  doncella  y  y  fus 
virtudes  las  mifmas  que  puede 
defear,  pues  el  dote  de  la  hermo- 
fura  fe  allegaba  al  de  honefta^ 


viéndome  recrear  con  el  nombre 
de  Elena 9  y  maltratarla,  como 
efta  noche  haveis  vifto.  Pues  ya 
es  Elena  mi  alfombro^  mi  hor- 


recogida  y  y  bien  entendida  y  no  ror,  mi  aborrecimiento ;  fue  mu 
tenia  padre^que  havia  muerto  un   ger  Elena  y  y  como  muger  oca- 
año  havia  ^  y  fu  madre  era  una  fiono  fus  defdichas  ^  7  las  mias: 

Z  i  mu- 
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murió  Ai  madre  á  los  fcis  años  de    acaricio  y  pidiéndome^  que  í¡  há«< 
cafada  Elena ,  y  fentilo  yo  mas    via  de  bolver  al  Caftillo  y  no  la 
que  ella ;  pluguiera  al  Cielo  vi-   dexafle^  que  eftando  apartada  de 
viera>  que  quizá  á  fu  fombra  fue-   mi  no  vivia:  pues  apenas  foíTega* 
ra  fu  hija  la  que  debia  fen  Tenia   do  en  mi  cafa>  me  aparto  aparte 
Elena  un  primo  iicrmano  y  hi;o   eíFa  negra  que  aqui  veis  ^  que  na- 
de una  liermana  de  fu  padre^mo-   ció  en  mi  cafa  y  de  otra  negra  y  y 
2o  galan^  y  bien  entendido^  mas    un  negro ^  que  úendo  ios  dos  ef^ 
tan  pobre>  que  no  tenia  para  fuC-    clavos  de  mis  padres  >  los  cafa^r 
tentar  el  feguir  fus  eltudios^  para    ron^  y  me  dixo  llorando :  Ya>  fe-? 
fer  de  la  Iglelia ;  y  yo  ^  que  todas    ñor^  no  fuera  razón  encubrirte  la 
las  cofas  de  Elena  laseitímaba   maldad  que  paiTa^  que  fuera  ne- 
cias y  para  que  pudiera  confe^   garme  la  crianza  que  tus  padre^ 
goir  los  elludios  y  le  traxc  a  mi    y  tu  Jiicifteis  á  ios  mios  ^  y  á  aúp 
cafa  y  comiendo  y  viltiendo  y  y   y  al  pan  ;  que  como  fabe  Dios  la 
triunfando  á  coila  mia  ^  y  fe  lo    pena  que  tengo  en  llegar  ádecir« 
daba  yo  con  mucho  güito  y  por-   te  efto  y  mas  no  es  juito  ^  que  pu- 
que  le  tenia  en  lugar  de  hijo.  Va    diendo  remediarlo^  por  callar  yo, 
navia  ocho  años  que  eramos  ca-    vivas  ra  engañado  ^  y  íin  honra, 
fados^pareciendome  á  mi  que  no   y  por  no  detenerme  y  que  temo 
havia  una  hora  ;  vivíamos  en  la   no  ferá  mas  mi  vida  y  de  quanto 
Ciudad  y  íi  bien  los  Veranos  nos    me  vean  hablar  contigo^  porque 
veníamos  á  eíte  Cadillo  á  reco-    aíli  me  han  amenazado:  Mi  fe- 
%ti  la  hacienda  del  campo ,  co-    ñora  »  y  fu  primo  tratan  en  tu 
mo  todos  hacen ,  y  aquel  Vera-    ofcnía ,  é  ilícito  amor,  y  en  £3lU 
no>que  fue  en  el  que  empezó  mi    tando  tu  y  en  tu  lugar  y  ocupa  íu 
defdicha  y  fucedio  no  eftar  Elena    primo  tu  lecho :  yo  lo  havia  foC- 
buena ,  y  creyendo  que  fueíTcn    pechado  ,  y  cuydadofa  lo  mire,  y 
achaques  de  preñada  ,  como  yo    es  el  mal  que  lo  finiieron.  Yo  te 
lo  dcfcaba  ,  no  la  confenri  venir    he  avifado  de  la  traición  que  te 
aqui ,  vine  yo  folo  ,  y  como  el    hacen,  aora  pon  en  ello  el  reme^ 
vivir  fin  ella  era  impoiTible^a  los    dio ,  como  queden  buenos  ami- 
ocho  dias  y  dexandome  el  defeo    gos  y  el  Cielo  folo  lo  fabe  y  y  vo- 
de  verla  y  bolví  á  la  Ciudad  con    fotros  lo  podéis  juzgar.  Mil  veces 
el  mayor  contento  que    puede    quifefacarJalenguaáiavil  men- 
iniaginarfe;  llegue  á  fus  brazos^y    fagera,  y  otras,  no  dexar  en  toda 
fiíi  recibido  con  el  miúno,  que'   la  cafa  nada  vivo  ;  mas  viendo 
quando  coVifidcro  las  traiciones    que  era  efpantar  la  cafa  fi  lo  ha- 
de una  muger,  fe  me  acaba  la  vi-    cía ,  me  reporte ,  y  difllmulanda 
da  j  con  que  diálmulacion  me   midcfventuradapena,trateotro 

dia. 
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dia^no  tcnicodo  ya  paciencia  pa*  go ,  para  quien  hizo  tal  maldad 

ra  aguardar  á  ver  mi  agravio  á  contra  un  hombre^  que  Tacando^ 

viíla  de  mis  o/os  ^  de  que  nos  vi-  la  de  fu  miferia  ,  la  pufo  en  el 

nieíTemos  aqui^  y  dando  á  enten*-  alteza  que  os  he  contado.  En  ña 

der  que  me  importaba  eftar  aquí  de  la  fuerte  que  veis,  ha  dos  años 

mas  de  efpaclo  que  otras  veces,  que  la  tengo  ^  no  comiendo  mas 

embie  todo  el  homenage  de  cafa,  de  lo  que  oy  ha  comido ,  y  bebL- 

criados,  y  efclavos  primero  ,  y  do ,  ni  teniendo  mas  de  unas  pa- 

luego  partimos  nofotros,  Elena  jas  para  cama  5  ni  aquel  rincoa 

con  gufto  de  lo  que  yo  le  tenia,  donde  eftá  es  mayor  que  lo  que 

que  yo  tuve  cautela,  y  diílimula-  cabe  fu  cujcrpo  echado ,  que  aum 

clon ,  que  ya  para  mi  es ,. aunque  en  pie  nb  fe  puede  poner  ;  fu 

pudiera  fer  que  no  fuera ,  que  al  compañía  es  la  calavera  de  fu 

honor  de  un  marido ,  Tolo  que  ¿1  traydor  >  y  amado  primo ,  y  aílt 

lo  fofpeche  bafta :  quanto,  y  mas,  ha  de  eftar  hafta  q^e  muera, vien- 

haviendoteftigodeviña.Lepri-  do  cada  diala  efciava  que  ella 

mero  que  hice ,  ciego  de  furiofa  mas  aborrecía  ,  adornada  de  fus 

colera ,  en  llegando  aqui  ,  fue  galas ,  y  en  el  lugar  que  ella  per« 

Suemar  vivo  al  traydor  primo  de  dio  en  mi  mefa ,  y  a  mi  lado, 
lena ,  refervando  fu  cabeza  pa*  Efto  es  lo  que  heveis  vi(lo,que  os 
ra  lo  que  haveis  vifto ,  que  es  la  tiene  tan  admirados.  Confejp  no 
quetrahiaen  las  manos  ,  para  os  lo  pido,  que  no  le  tengo  d^ 
que  le  íirva  de  vafo  en  que  beba  tomar,  aunque  me  le  deis,  y  aíC 
los  acibares ,  como  bebió  en  Ai  podéis  efcufaros  de  eíTe  trabajo^ 
boca  las  dulzuras.  Luego  llaman-  porque  íl  me  decís  que  es  cruel*- 
do  á  la  negra,  que  me  havia  def-  dad ,  que  viva  muriendo ,  ya  lo 
cubierto  la  traición  ,  le  di  todas  se ,  y  por  eflb  lo  hago.  Sidíxere- 
las  joyas,  y  galas  de  Elena,  delan-  des  ,  que  fiíera  mas  piedad  ma- 
te de  ella  mifma,  y  le  dixe,  por  tarla ,  digo ,  que  es  Ja  verdad, 
darle  mas  dolor ,  que  ella  havia  que  por  eíTo  no  la  mato ;  porque 
de  fer  mi  muger,  y  como  á  tal  fe  pague  los  agravios  con  la  pena, 
iirvieíre,y  mandaíTe  de  la  hacien-  los  guftos  que  perdió  ,  y  me  qul- 
da,  criadas ,  y  criados,  durmien-  tó  ,  con  Ipsdifguitos  que  paífas 
do  en  mi  mifma  cama ,  aunque  con  efto  idos  á  repofar  ,  íln  des- 
ello no  lo  executo,  que  antes  que  cirme  nada,porque  de  haver  tra- 
Elena  acabe  la  he  de  quitará  ella  hido  á  :a  memoria  eftas  cofas, 
también  la  vida.  Queriafe  difcul-  eftoy  con  tan  mortal  rabia ,  que 
par  Elena,  mas  no  fe  lo  confentl:  quiüera  que  fuere  oy  el  dia  en 
No  la  maté  luego ,  porque  una  que  fupe  mi  agravio,  para  poder 
muerte  breve ,  es  pequeño  cgftíh  de  nuevo  cxecutar  el  caíligo.Ma- 

Z4  ña*- 
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ñaña  nos  veremos  ,  y  podrá  fer    de  canto  padecer  y  no  quedafli! 
que  elle  mas  humana  mi  paífíon^    el  cuerpo  ñn  honor  ^  ordeno  lo 
y  os  oirp  todo  lo  que  me  quifie-    que  aora  oiréis^  y  fue  :  Que  ape-* 
redes  decir^no  porque  he  de  ma-    ñas  fe  havian  recogidos  todo% 


dar  de  propoíico ,  fino  por  no  fer 
deícortes  con  vofotros.  Con  efto 
fe  levantó  de  la.  (illa  9  haciendo 
Don  Martin  9  y  fu  compañero  lo 
mifmo  y  y  mandando  á  un  criado 
los  llevaáe  k  donde  tenían  fus  le* 
cilios  9  daudoles  las  buenas  no« 


quando  la  negra  ,  que  acollada 
eftaba  ,  empezó  a  dar  grandes 
gritos  y  diciendo :  Jefus  ^  que  me 
muero  ^  confeílipn^y  llamando 
alas  criadas  por  fus  nombres ,  á 
cada  una  decia>  que  le  UamaíTea 
á  fu  feñor.  Albprotaronfe  toda% 
ches  ^  fe  retiró  D»  Jayme a  áotí*  y  entrando  donde  la  negra  efta*- 
de  tenia  el  fuyo.  £fpantados  iban  ba  y  la  hallaron  baraUando  coa 
D.  Martin  9  y  el  compañero  del  la  cercana  muerte.  Tenia  el  ro(^ 
fuceíTo  de  D.  Jayme  ^  admiran*  tro  y  y  cuerpo  cubierto  de  ua 
dofe  j  como  un  Cavallero  de  tan  mortal  fudor  y  y  irás  ello  con  un 
noble  fangre  ^  Chriítiano,  y  bien  temblor  y  que  la  cama  eftreme* 
entendido,  tenia  animo  para  di-  cia>  y  de  rato  en  rato  fe  quedabar 
Utar  tanto  tiempo  tan  cruel  ven-  amortecida^  que  parecia^  que  ya , 
ganza  en  uqa  miferable  ,  y  trifte  havia  dado  el  alma,  y  luego  boU 
^üger,  que  tanto  havia  querido,    via  con  los  mifmos  dolores  ,  y 


juzgando ,  como  difcretos  ,  que 
también  podia  fer  teílimonio, 
que  la  maldita  efclava  huvieíTe 
levantado  á  fu  fenora ,  fupuelto 
que  D.  Jayme  no  fe  aíTcguró  de 


congoxas  a  temblar,  y  fudar  k  un 
tiempo  ;  pues  viendo  que  decfa» 
que  le  Uamaílená  fu  feñor,  que 
le  importaba  hablarle  antes  de 
partir  de  elle  mundo,  le  Uama^ 


ello;  y  refuelto  D.Martin  en  dar-    ron  ,  que  aíliel ,  como  D.  Mar-» 
felo  á  entender  otro  dia,fe  empe-    tin  >  y  fu  compañero ,  havian  al 


zaron  á  defnudar,  y  D.  Jayme  ya 
retirado  á  otra  quadra  en  dónele 
dormia,con  la  pafTion  ,  como 
hl  havia  dicho,  que  de  traher  k  la 
memoria  los  naufragios  de  fu  vi- 
da, fe  empezó  k  pillear  por  ella, 
dando  fufpiros, y  golpes  una  ma^ 
no  con  otra ,  que  parecfa  que  ef- 
taba  lin  juicio.  Qiiaodo  Dios,que 
no  fe  olvida  de  lus  criaturas  ,  y 
queria,  que  ya  havia  dado  (como 


alboroto  de  la  cafa  falido  fuera, 
y  entrando  todos  tres,  y  algunos 
de  los  criados  ,  que  vellidos  fe 
hallaron,  adonde  la  negra  efta^ 
ba ,  notando  D.  Martin  la  rique?  ^ 
za  de  la  cama  en  que  la  abomi* 
nablc  fígura  dormía  ^  que  era  de 
damafco  azul ,  goteras  de  tercio- 
pelo ,  con  franjas,  y  tiuecos  de 
plata  >  que  k  la  cuenta- juzgó  fer 
la  cama  mifma  de  ¿lena  y  que 


luego  fe  verá)  el  premio  a  ¿len^^    hafta  de  aquello  la  havia  hech^ 

due- 
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dueño  el  mal  aconfejado  man-  maltrato  de  palabra  9  y  obra  ^  j 
áo^  y  como  la  negra  vio  á  fu  fe-  eftandome  cáftigando  entró  fu 
ñor  y  le  dixo :  Señor  mío,  en  efte    primo ,  que  fabido  el  cafo  ayudo 
paflb  en  que  eíloy^  no  han  de  va-    también  á  maltratarme,  jurando 
1er  mentiras ,  ni  engaños;  yo  me   entrambos  y  que  te  lo  havian  de 
muero  j  porque  á  mucha  priefla    decir ,  y  yo  temiendo  tu  caftigo^ 
£ento  que  fe  me  acaba  la  vida^   me  adelanté  con  aquellas  mentid 
yo  cene ,  y  me  acofte  buena  ^  y    ras,  para  que  tu  me  vengaíTes  de 
fana,  y  ya  eftoy  acabando  ,  foy    entrambos,  como  lo  hicifte;  mas 
Chriftiana,  aunque  mala , y  co-    ya  no  quiere  Dios  que  efte  mas 
iiozco,  aunque  negra,  con  el  dif-    encubierta  mi  maldad;  ya  no  tie^ 
curfo  que  tengo,  que  ya  eftoy  en    ne  remedio  lo  hecho  ,  lo   que 
tiempo  de  decir  verdades ,  por--    aora  te  pido  es ,  que  me  petdo* 
que  fíento  que  me  eftá  amena-    nes ,  y  alcances  de  mi  feñora  lo 
zando  el  juicio  de  Dios  :  y  ya   mtíhio ,  para  que  me  perdone 
que  en  la  vida  no  le  he  ten^o.    Dios,  y  buelvela  á  fu  eftado;  por^ 
tn  la  muerte  no  ha  de  <er  de  eñe    que  por  el  te  juro,  que  es  íin  cul- 
modo ;  y  aílt  te  juro,  por  el  paíTo    pa  lo  que  eílá  padeciendo.  Si  ha- 
rigurofo  en  que  eftoy ,que  mi  fe*    re  ,  dixo  á  efta  ultima  razón ,  D. 
ñora  eftá  inocente  ,  y  no  debe  la    Jayme ,  los  ojos  ver  me  jos  de  fii^ 
culpa  por  donde  la  tenéis  conde-   ror ;  eíte  es  el  perdón  que  tu  me-» 
nada  á  tan  rigurofa  pena ,  que    reces,  engañadora ,  y  malahem- 
no  me  perdone  Dios ,  fi  quanto    bra ,  y  pluguiera  á  Dios  tuvieras 
dixe  no  fue  teftimonio  que  la  le*   mas  vidas  que  eíTa  que  tienes,pa-^ 
vanee ,  que  jamás  yo  le  vi  cola    ra  quitártelas  todas ;  y  diciendo 
que  defdixeíTe  de  lo  que  íiemprc   efto ,  fe  acerco  de  un  falto  á  \z 
fue  fanta ,  honrada ,  y  honefta;  y    cama ,  y  Tacando  la  daga ,  le  dio. 
que  fu  primo  murió  íin  culpa,    tres,  ó  quatro  puñaladas  ,  ó  las 


porque  lo  cierto  del  cafo  es ,  que 
yo  me  enamore  de  el,  y  le  anda** 
ba  perfuadiendo  fuefle  mi  aman* 
te ,  y  como  yo  vela  que  iiempre 
hablaba  con  mi  feñora ,  y  que  á. 
mi  no  me  queria ,  di  en  aquella 
mala  fofpecha  que  fe  debían  de 
amar,  pues  aquel  dia  mifmo  que 
tu  vcnille  ,  riñcndo  mi  feñora 


baftantes  para  llegar  mas  prefto 
la  muerte :  fué  hecho  el  cafo  con 
tanta  preílcza ,  que  ninguno  lo 
pudo  prevenir  ,  ni  eítorvar ,  ni 
creo  lo  hicieran  ,  porque  juzga- 
ron bien  merecido  aquel  calhgo. 
Saliófe  hecho  eílo  D.  Jayme  fue« 
ra ,  y  muy  penfativo  fe  paíTeaba 
por  la  fala ,  dando  de  rato  en  ra- 


conmigo ,  le  dixe ,  no  sé  que  U-  to  unos  profundos  fufpiros  A  cC- 
berrades  en  razón  de  efto ,  que  te  tiempo  llegó  Don  Martm ,  y 
indignada  de  mi  Hbertad  ,  me    muy  contento  le  dixo  :  Pues  co-i 

moy 
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tnoy  feñor  Don  Jayme^  en  día  de  debió  de  oír  á  fu  marido  contar 
tanta  alegría ,  en  que  liaveis  ga-  Tu  laftimofa  híftoria,  fué  fu  dolor 
nado  honor,  y  muger^pudiendo  tan  grande,  que  bafto  ,  lo  que 
hacer  cuenta,  que  oy  os  oafais  de  nunca  pudo  alcanzar  la  penofa 
nuevo  con  la  hermofa  £lena,ha-  vida  que  paíTaba ,  viendo  el  cre« 
ceis  extremos; y  el  tiempo  que  ditoque  daba  á  un  engaño  ,  k 
haveis  de  gozaros  en  fus  brazos,  acabarle  la  vida.  Y  viendo,  puesj 
le  dexais  perder:  no  tenéis  razón,  que  ya  no  havia  remedio,derpues 
bolved  en  vos,  y  alegraos ,  como  de  haverle  dicho  con  lagrimas  el 
todos  nos  alegramos  ,  <lad  acá  buen  Don  Martin :  Dlchofa  tu, 
tíTa  llave,  y  Taquemos  efta  trifte,  Elena ,  que  ya  acabafte  con  m 
e  inocente  feñora.  Aquietófe  al-  defgraciada  fuerte,  y  defdichadaj 
go  el  pobre  Cavallero,  y  facando  en  que  ñquíera  no  fupieras ,  co- 
la llave  ,  la  dio  ¿L  Don  Manin  mo  ya  el  Cielo  bol  vio  por  tu  ino« 
qual  abriendo  la  eftrccha  puec^  cencia,  para  que  partieras  de  efte 
ta  ,  Hamo  á  la  Dama ,  diciendo:  muodp  con  algún  confuelo ,  Ha- 
Salid ,  feñora  Elena ,  que  ya  Uc-  mó  i  Don  Jay m^,  diciendo:  En- 
gb  el  dia  de  vueftro  defcanfo ,  ^  trad ,  feñor ,  y  ved  de  lo  que  ha 
viendo  que  no  refpondia,  pidió  fído  caufa  vueftro  cruel  engaño: 
le  acercaíTen  la  luz,  y  decía  bien.  Entrad,  os  fuplico,  que  para  aora 
que  ya  Elena  le  tenia ,  y  entran-  fon  las  lagrimas,  y  los  fentimien* 
do  dentro  ,  vi6  á  la  defgraciada  tos,  que  ya  Elena  no  tiene  necef- 
Pama  muerta,eftar  echada  fobre  fídad  de  que  vos  le  deis  el  pre- 
unas  pobres  pajas,  los  brazos  en  mió  de  fu  martyrio,pues  ya  Dios 
xruz  fobre  el  pecho,  la  una  mano  fe  le  ha  dado  en  el  Cielo :  Entro 
jcendida ,  que  era  la  izquierda  ,  y  D.  Jayme  alborotado,  y  con  pata- 
cón la  derecha ,  hecha  con  fus  fos  defcompueftos ,  y  como  vio 
hermofos  dedos  una  bien  forma-  á  Elena  de  la  fuerte  que  eftaba^ 
da  Cruz  ;el  roñro ,  fí  bien  flaco,  llorando  como  flaca  muger  ,  el 
y  macilento ,  pero  tan  hermofo,  que  havia  tenido  corazón  de  fie* 
.como un  Ángel  ,  y  la  calavera  ra,  fe  arrojó  fobre  ella , y  befan* 
del  defdichado ,  ¿  inocente  pri-   dolé  la  mano ,  decía :  Ay ,  Elena 
mo^  junto  ala  cabecera  á  un  la*   mia,  y  como  me  has  dexado! 
do»  Fué  tan  grande  la  compa^   Por  qué,Señora,no  aguardabas  á 
íion  que  le  fobre  vino  al  noble  D.   tomar  venganza  de  elle  traydor, 
Martin  ,  que  fe  le  arrafaron  los   que  dio  mas  crédito  á  una  falfe^ 
ojos  de  lagrimas ,  y  mas  quando   dad ,  que  á  tus  virtudes !  Pklefela 
H^gó^  y  tentándola  la  mano,  vio    á  Dios ,  que  qualquiera  caíligo 
que  ellaba  fria  ,  que  a  la  cuenta,   merezco :  Don  Martin,  viéndole 
aíli  como  defde  fu  penoía  cárcel   con  tanta  paífíon  ,  acudió  adver« 

tido 


hefeng^nú  V.  Tarde  llega 
tido  á  quitarle  la  daga  ^  que  tenia 
en  Ja  pretina  ^  temiendo  no  hi^ 
cieíTe  alguna  defeíperacionj  y  es 
lo  cierto  que  la  hiciera  ^  pues 
echando  la  mano  á  bufcarla^  y 
no  hallándola^  fe  empezó  á  dar 
puñadas^  y  aprancarfe  las  barbas^ 
y  cabellos^  y  á  decir  algunos  de* 
laciertos.  Acudieron  todos  llo- 
rando ,  y  cafi  por  fuerza  le  faca* 
ron  fuera  5  mas  por  cofas  que 
hacian  no  le  pudieron  aquietar, 
hafta  que  rematadamente  perdió 
el  juicio  9  que  fobre  las  demás 
laftimas  viílas  y  ella  echó  el  fello, 
para  que  quantos  eftaban  pre* 
íentes  y  foltando  las  riendas  al 
dolor  y  daban  gritos  y  como  ñ  \ 
cada  uno  le  faltara  la  prenda  mas 
amada  de  fu  alma  >  en  particular 
las  doncellas  >  y  efclavas  de  la  di- 
fuma  Elena  y  que  cercadas  la  te- 
nían y  llorando  y  y  diciendo  mil 
lallimofas  razones  y  abonando- 
la,  y  publicando  lu  virtuofa  vi- 
da y  que  por  no  haverlas  querido 
lu  feñor  oír  y  no  lo  havian  hecho 
antes.  Viendo    Don  Martiú*  la 
confuiíon  y  mandó  que  las  mu- 
geres  íe  retirailen  adentro,  y  por 
fuerza ,  entre  el  y  y  los  criados 
llevaron  á  Don  Jayme  á  fu  ca- 
ma ,  y  le  acollaron  y  atándole, 
porque  no  fe  levan raflc  ,  y  fe  ar- 
rojaile  por  alguna- ventana ,  que 
efla  era  fu  tema  ,  que  le  dexaf- 
fe  quuarfe  la  vida ,  para  ir  don- 
de cuaba  Elena  ,  mandando  á 
dos  criados  no  fe  apartaran  de 
el ,  ni  le  dexáran  íblo*  Informó* 


el  Defengano.  Noche  V.     3  ^  j 
fe  íi  Don  Jayme  tenia  algún  pa- 
riente en  la  Ciudad ;  y  diciendo^ 
le  tenia  un  primo  hermano,  hi- 
jo de  una  hermana  de  fu  ma« 
dre ,  Ca vallero  rico  ,  y  de  mu-» 
cha  calidad, y  nobleza,  defpar- 
chó  luego  uno  de  los  criados, 
con  una  carta,  para  que  vinieífe 
á  difponer  lo  neceíTario  en  tan-* 
tos  fracafos ;  que  fabido  el  cafo 
por  D.  Alexandro ,  e  informado 
de  todo  ¿1,  y  fu  muger ,  con  ma«« 
cha  gente  de  fu  cafa  ,  aHl  cria* 
dos  ,  como  criadas,  con  otros 
Cavalleros,  que  íupieron  el  ca^^ 
fo,  vinieron  al  Caftillo  de  Don 
Jayme  ,  donde  hallando  tantas 
lafiimas  ,  todos  juntos  lloraban 
de  ternura,  y  mas  de  ver  a  Elena^ 
que  cada  hora  parecía  eftármas 
hermofa.  Sacáronla  de  donde  e& 
taba ,  que  haita  entonces  no  ha- 
vía  confentido  D.  Martin  tocar 
á  ella,  y  pueíla  en  una  caxa ,  que 
fe  mandó  traher  de  la  Ciudad» 
Defpues  de  haver  enterrado  a 
la  negra ,  que  parecía  un  retrato 
de  Lucifer ,  alli  en  la  Capilla  del 
Caihllo  ,  con  D.  Jayme  ,  y  el 
cuerpo  de  Elena  /y  todo  lo  de* 
Tcá.^  de  hacienda,  y  gente ,  fe  vi* 
nieron  á  la  Ciudad  en  cafa  de 
D.  Alexandro,  y  D.  Martin,  y  fu 
camarada  con  ellos ,  que  les  ha* 
cian  todos  mucha  honra ,  y  det^ 
pues  de  fepultada£lena,con  igual 
fentimicnto  de  todos ,  fe  trató 
con  Médicos  afamados  dar  reme* 
dio  á  D.  Jayme,  mas  no  fue  pof* 
úble.  Allí  eftuvo  D.  Martin  un 
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mes  aguardando  fi  Djaymc  me-    la  inocencia  los  obligamos, 
joraba ;  y  vifto  que  no  tenia  re-        Aquí  dio  fin  la  hcrmofa  Filis 
medio ,  defpedido  de  D.  Alexan-    á  fu  defengaño,  enterneciendo  k  * 
dro  y  fe  embarcó  para  Efpaña ,  y    quantos  le  oyeron ,  con  quanta 
tomando  profpero  puerto ,  llegó    paciencia  havia  Elena  llevado  fu 
á  la  Corte  ^  y  vifto  por  fu  Magef-    dilatado  martyrio ,  y  los  galanes 
tad  las  ocafionesen  que  le  havia    agradecidos  á  la  cortesía,  que  Fi- 
férvido,  felo  premio,  como  me-    lis  íiavia  tenido  con  ellos,  le  dic- 
rccian,  donde  en  llegando  a  To-    ron  cortcfes  agradecimientos ,  y 
ledo  fe  caso  con  fu  amada  prima,    todos ,  dando  cada  uno  fu  pare« 
con  quien  vive  oy  contento,y  cf-    cer ,  gaftaron  alguna  parte  de  la 
carmentado  en  el  fuceíTo  que  vio    noche  ^  que  ya  iba  caminando 
por  fus  ojos ,  para  no  engaiiarfe    con  apreíTurado  paíTo  á  fu  alver-- 
de  enredos  de  malas  criadas ,  y    gue  ^  para  dar  lugar  al  dia  ^  que 
criados;  y  en  las  partes  que  fe  ha-    aílimifmo  venia  caminando  á  to-i 
Haba ,  contaba  el  fuceíTo  que  ha-    da  diligencia;  y  efto  fue  en  tanto, 
veis  oído  ,  de  la  mifma  manera    que  facaban  una  coftofa ,  y  bien 
que  yo  lo  he  dicho  ,  donde  con    difpuefta  colación ,  que  por  fer 
el  queda  bien  claramente  proba-    tan  tarde,  no  quifo  Lifis  que  fue- 
da  la  opinión ,  de  que  en  lo  que    ra  cena,  quedando  avifados,  que 
toca  á  la  crueldad  ,  fon  los  hom-    fe  JunraiTen  el  dia  fíguiente  mas 
bresterribles,puesllla  mifma  los    temprano ,  porque  tuvieflcn  lu- 
arraftra  de  manera,que  no  aguar-    gar  defpues  de  dichos  los  quatro 
dan  á  fegunda  información  :  y  fe    defengafios,  recibir  un  fumptuo- 
vc  aflimiúno ,  que  hay  mugcres    fo  banquete,  que  eftaba  pre veni- 
quc  padecen  inocentes,  pues  no    do.  Con  efto  fe  dio  ñn  a  la  no- 
todas  han  de  fer  culpadas ,  como    che,  cantando  Doña  Ifabel,  y  los 
en  la  común  opinión  lo  fon.Vean    Múñeos  eílas  Canciones, 
aora  las  Damas,  fi  es  buen  defen- '      Como  Tdn$alo  muetoy 
gaño  conñderar,que  fí  las  que  no    elcriftaldUbocay 
ofenden  pagan, como  pago  Ele-   y  guando  al  Ubio  íoca, 
na ,  que  harán  las  que  figuiendo    y  qutgufUrla  quiero^ 
fus  locos  devaneos ,  no  folo  dan    de  mi  fe  vd  apanandoy 
lugar  al  caftigo  ,  ous  fon  caufa  fin  mirar ,  qm  de/cd  efioy  rabiando. 
de  que  infaman  á  todas  ,  no  me-*       Hmrté  yo  ía  Ambrcfiay 
reciendolo ;  y  es  bien  mirar,  que    ¿  Júpiter  ayradoi 
¿n  la  era  ,  que  corre  ,  eftamos    porque  me  has  cafiigado 
en  tan  aclverfa  opinión  con  los    eon  tanta  tyrania : 
hombres,  que  ni  con  el  fufri-    Ay  que  rigor  tan  fitroy 
mienio  los  v$nceaios  ^  ni  con    qeftadojuntsalbitntotelbiemutfol 


De/eug^  VI,  Amdrf9lofor  vencer.  Noche  VI,     3  tf  $ 
54f  p«n/¡imknt9  miOi  es  cada  qatU  un  ño; 

que  te  hm  betko  wút  §jot,  ytM/ardeimitqitexat, 

imfimiiét  ie  enofét  fin  iderte/k  mal  >  Uwar  iot  itx«A 

DESENGAÑO  VI. 

AMAR   SOLO   POR    VENCER. 

NO  CHE    SEXTA. 

OUando  di6;fin  lamüfica ,  yi  xarfc  vencer  de  otros.D6  ello  na^ 
la  hemofa  Matilde  éftaba  ció  el  matarfelos  Gentites  >  por* 
prevenida  para  referir  fta  deífcn^   ^ue  como  no  alcanzaban  la  iai«* 
gaño ;  bien  incierta  de  que  lu«   mortalidad  del  alma  en  cambio 
cieíle  9  como  los  que  ya  queda^   de  no  verfe  abatidos>y  ultrajados 
ban  dichos ;  mas  ella  era  tan  lin-   de  fus  enemigos^  no  eiUmaban  la 
da>y  donayrofii  >  qne  folo  fus   vida^r^^^^n  por  mas  lionrofa 
gracias  tiaftaban  á  defengañar  ^    víttoria  morir  á  fus  mifmas  ma- 
quantos  la  miraban #^  qne  nin*   nos  ^  que  no  á  las  de  üis  enemi*^ 
guno  la  merecía ;  y  aíli  quando   gos ;  y  de  efta  mifma  caUfa  naco 
no  fuera  fu  defengaño  de  los  mas    oy  el  decir  mal  los  hombres  do 
realzados  ^  la  falca  de  ¿1  fupliera   las  mugeres  ,  porque  los  defen* 
fu  donayre ;  y  viendo  que  todos   gañan  ^  fí  no  con  palabras  >  coa 
fufpenfpa,  callaban  $  dixoafli^   ias  obras.  Hablo  de  las  que  tra- 
Cierro ,  hermofts  Damas>  y  bien   tan.de  engañar^  y  de  defengañar; 
entendidos  Cavalleros^quequan-    los  hombres  fueron  los  autores 
do  me  difpufe  á  ocupar  efte  af-    de  los  defengaños  y  hiftorias  di- 
fiemo  y  dexe  á  la  puerta  preyeni-    vinas  ^  y  humanas  nos  lo  dicen^ 
da  una  pofta^  y  yo  traygo  láse^    queiaunque  pudiera  citar  algu- 
puelas  calzadas ;  porque  el  decir    ñas  no,  quiero  >  porque  quiero 
verdad  y  es  lo  mifmo  que  defen-   grángear  nombre  de  defengaña*- 
gañar :  y  en  el  tiempo  que  oy  .dora  y  mas  no  de  efcolaftica ;  que 
alcanzamos  9.  quien  ha  de  decir   ya  que  ios  hombres  nos-han  ufur* 
verdades 9  hado ellar  refudto  i  .pado^fte  titulo  j  con  afeminar- 
¿rfe  deL  mundo  y  porque  ii  nos   nos  mas  que  naturaleza  nos  afe- 
han  dedefterrar  de  el  los  que  las  «minó,  que  ella  y  ñ  nos  dio  ñacas 
efcuchan  y  mas  vale  irnos  nofo*  .fuerzas>  y  corazones  tiernos,  por 
tros;  pues  la  mayor  fuerte  es  ven*    lo  menos  nos  infundio  el  alma 
cene  uno  á  si  miToio,  que  no  de-    tan  capaz  para  todo^  coaio  la  de 

los 
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los  varonesjy  fupiicfto  cfto^gocen   fuccdc  á  otras,  y  ferá  el  verdade-^ 
fu  imperio^  aunque  tiranameme    ro  acierto*  Mas  el  mal  9  queco* 
adquirido,  que  yo,  por  lo  menos    mo  las  que  digo  no  van  con  el 
jiic  efcufare  de  quettiones  de  Ef-   difamen  de  ios  demás,  que  es 
cuelas.  Digo  en  fin  ,  que  como    cngañar,y  dcfcngañar,  entran  en 
las  mugeres  vieron  que  los  hoi>i-    el  engaño,  y  fe  eitán  en  él  toda  la 
bres  havian  de  mas  á  mas  inven-    vida ,  y  giun  de  efto  fejes  ha  fe- 
mado contra   eUas  los  engañbs,    guídoi  ihüchas  la  muerte,  como 
hurtáronles ,  no  ei  arte  ,  fíno  el    Te  verá  en  mi  defengañó,  pues  (i 
modo.  Entra  un  hombre  engai-    oy  las  que  ellamos  Teñaladas  pa- 
ñando,  (  como  es  la  verdad,  que    ra  defengañar  ,  hemos  de  decir 
todos  lo  faben  hacer  tdefi)la  mu*»   verdades  >  y  qneréttias  &r  mue^ 
ger  fíng^  engafí^tíe. ,  pues  quan-   tras  de  ¿Uas:  que  eiperamcís,  finó 
do  ve,  que  ya  el  liooibre  trata  do    odio^ ,  y  rencillas  que  aíZegurar^ 
deshacer  el  engaño,  adelantafe  á    hay  mas  de  dos  que  eftáii  defean- 
fer  primera.  Quien  es  tu  enemi-   do  falir  de  efte  lugar,  para  verter 
go  K  El  adagio  la  .dice  )  Ellos,   de  palabra,  y  eícrito  la  ponzoña, 
'  por  no^dedararfe  por  eugMadOr    que ie  haocaíioaado  nueftro  Sa* 
res,  diflimulati ,  y  querellanfe  de    «ao;;luego  ¿ieó  prevenido  cfti  la 
que  no  hay  que  fiar  de  ellas,  por^    potta  ,*y.  V>ien  difpuefto  el  trahcr 
que  todas  engañan.  Veis  camo    pueftas  Lis  erpucios ,  y  con  todo 
la  verdad  eftá  mal  recibida,  ellas    efto  no  he  de  morir  de  miedo,  ya 
por  no  morir  a  manos  de  los  en-    eftqy  en  cfte  adiento,  defengañar 
ganos  de  los  hombres  ,  defengar    tengo  á  todas,y  guardarmcde  no 
ñan ,  y  quieren  mas  morir  á  las    Icr  engañada J^aciencia  Cavalle- 
fuyas ,  que  bien  cruelmente  es  la   xos,  que  todo  viene  á  fer  una  Sá- 
mala opinión  en  que  las  tienen,   tirilla  mas ,  6  menos,  y  efTo  no 
porque ,  que  mayor  defengañó,   haránovadad;,  porque  ya  se  que 
que  quitarles  fu  dinero, y  po-'  no  puede  faltar ,  mas  en  efto  me 
nerlos  en  la  calle  ?  El  daño  es,   la  ganen^  porque  jamás  dixe  mal 
que  los  hombres,  como  eftin  tan   de  las  obras  agenas,  que  hay  Foe- 
hechos  á  engañar,  que  ya  fe  he-   tas,  y  Efcritorcs  que  fe  pudren  de 
reda  como  mayorazgo,  hacen  lo   que  los  otros  efcri van.  Todo  lo 
mifmo  la  vez  que  pueden  con  la    alabo  ,  todo  lo  eftimo ,  ñ  es  le- 
buena  ^  como  con  la  que  no  lo    vantadiíSmo  lo  embidio,  no  que 
es.  Ellos  dicen,  que  de  cfcarmcn-    lo  haya  trabajado  fu  dueño ,  ñno 
tados ,  y  efte  es  el  mayor  engaño    no  haver  lido  yo  la  que  lo  haya 
fuyo,  que  no  es,  fino  que  pueden    alcanzado ,  y  juzgo  ,  en  fiendo 
mas.  Miren  las  que  no  tratan  de    obra  del  entendimiento  ,    que 
los  deleyres  vulgares  ,  lo  que  les   quando  no  fe  eftinw:  de  ella  otra 


co- 


coíaj  fino  el  defvelo  de  quien  U  fcros  y  labrar  y  bordar,  y  lo  de* 
hizo,  kay  mucho  que  eftímar,  y  más,  que  es  bien  que  una  muger 
fupuefto^  que  yo  no  atropello,  íepa  para  no  eftárociora,fue  leer, 
ni  diga  mal  de  los  trabajos  age-  v  efcrivir  ^uikr ,  y  cantar  i  una 
no3 ,  merecerá  de  cortesía ,  qoe  harpa ,  en  que  falio  tan  única, 
fe  diga  viendo  los  niios«  Y  en  t(^  que  oída  fin  fer  vifta ,  parecía  un . 
ta  conformidad ,  digo  a/Iit^  Ángel,  y.  vifta,  y  oida  un  Serafín. 
En  la  Babilonia  de  ETpaña,  en  Aun  no  tenia  Laurela  doce  años, 
la  nueva  maravilla  de  £uropa,en  quando  ya  tenia  doce  mil  gracias: 
la  madre  de  la  nobleza ,  en  el  jar-  tanto  ,  que  ya  las  gaftaba  como 
din  de  los  divinos  entcndimien*  defperdicios ,  y  la  llamaban  ,  el 
tos ,  en  el  amparo  de  todas  las  milagro  de  naturaleza ;  y  fi  bien 
Naciones ,  en  la  progenitoia  de  criada  con  el  recogimiento,  y  re- 
la  belleza,  en  el  retrato  de  la  cato  que  era /ufto,  ni  (e  pudo ef- 
Gloría^  en  ef  archivo  de  todas  las  conder.de  los  o/os  de  la  deídi* 
gracias,  tu  la  efeuela  de  las  cien*  cha,  ni  de  los  de  D.  Eftevan,  mo- 
das,  en  el  Cielo  tan  parecido  al:  zo  libre,  galán,  mufíco,  poera ,.  r 
Cielo ,  que  es  locura  dexarle  ^  fi-»  como  dicen  baldío.  Pues  fií  mas 
no  es  para  irfe  al  Cielo :  Y ,  para  conocida  renta  era  ,  fervir ,  y  ea 
decirlo  todo  de  una  vez  j  en  la  faltando  efto ,  faltaba  todo :  no* 
íluftre  Villa  de  Madrid ,  Babilo-  fe  Je  conocía  tierra  y  ni  pariente^ 
ala ,  madre  ,  maravilla ,  jardin,  porque  hX  encabria  en  la  que  ha^ 
archivo,  efcuela,  progeníiora,re-  via  nacido,  quizá  para  diíumulac 
trato ,  y  Cielo ;  en  fin  ittiro  de  algimps  defeftos  de  baxeza.  5er^ 
todas  las  grandezas  del  mundo:  via  a  un  Cavallero  de  Abito ,  f 
naciQ  la  hernic^íifiima  Laurela,  era  de  el  bien  querido  por  fus  ha-« 
no  en  eftos  tiempes,que  en  ellos  h&lidades ,  y  folicitud.  Tendría 
no.  fuera  admiración  el  ífar.taa  D4  £ftevan  al  tiempo  que  vi6  á 
deígraciada  coma  ella,  por.  haver  Laurela,  de  diez  y  nueve  á  vein* 
tantas  bellas ,  y  defgraciadas  de  te  años  ,  edad  floreciente ,  y  en 
padres ilttfties,  y  ricos, fiendo  la  la  que  mejor  aflefta  fus  tiros  el 
tercera  en  fu  cafa ,  por  haverfe  amor  >  y  afii  fué,  pues  viendo  un 
adelantado  la  primcra,;y  fiq^unda  día  á  la  hermofa  niña  ^1  un  co« 
iiermana>  no  ep  hermoAirtf  fino  che  e¿  compañia  de  íu  madre,  y 
«n  nacer  antes  que  Laurela:  ya  fe  hermanas,  fe  enamoró  tan  loca^ 
entiende  que  fiendo  fus  padres  mente ,  (  fi  fe  puede  decir  aíH  ) 
nobles,  y  ricos,  la  criarian,y  doc-  que  perdió  el  entendimiento ,  f 
trinarían  bien  ,  enfeñandola  to^  ia  razón ,  que  no  pudo  fer  me- 
jios  los  exercicios ,  y  hahiljc^des  (nos,pues  informado  de  quien  era 
con venienccs ,  puesíbbre  los  ca-  Laurela  ^no  dcfiáio  de  fu  ptopQ-^ 

fito. 
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fito^  conociéndole  tan  impofli-    Todo  el  tiempo  que  he  dicho 


ble^  pues  ni  aun  para  efcudero  le 
eñim^ran  fus  padres.  Andaba  lo- 
co ^  y  defefperado^  y  tan  divertí-- 
^  en  ílis  penfamienros  ^  que  fal- 
taba á  la  aíHítencia  de  fu  dueño; 
ü  bien  como  haviaotroscriados^ 
no  fe  conocía  de  todo  punto  (ii 
£ilta«  En  fin  9  viendofe  natural- 
mente morir,  fe  determinó  á  fo- 
licitar,  y  fervir  á  Laurela,  y  pro- 
bar I  fi  por  efta  parte  podía  al- 
canzar lo  que  no  confeguia  por 
4xra,  fupuefto,  que  no  alcanzaba 
mas  bienes  que  los  de  fu  talle  9  y 

Sracias ,  que  en  quanto  á  efto  no 
iavia  que  defperdiciar  en  él^paf- 


pafsó  D.  Eftevan  en  efta  fufpen^ 
fa  9  y  trille  vida,  fm  hallar  modo^ 
ni  manera  para  dcfcubrir  á  Laii- 
reía  fu  amor ;  unas  stcz^  por  fal- 
ta de  arrevimicnto^y  las  mas  por 
no  hallar  ocaíioii  y  porque  las  ve* 
ees  que  falla  de  cafa  era  con  ^\x 
madre^  y  hcrmanas^y  quando  no 
fuera  efto ,  ella  atendía  tan  poco 
á  fus  criados ,  que  los  pagaba  con 
un  defcuydado  defcuydo.  Pues 
confiderando  el  atrevido  mozo 
lo  poco  que  graogeaba  aguar- 
dando que  por  milagra  fupiera 
Laurela  fu  amor>  intentó  uno  de 
los  mayores  atrevimientos  que 


íe^a  la  calle  5  dábale  muficas  de    fe  puede  imaginar,  y  que  no  (e 
noche ,  componiendo  él  mífmo   puñera  en  el  ,  íino  un  hombre 


los  verfos,  alabando  fu  hermofu- 
ra ,  y  gentileza  y  porque  en  efto 
era  tan  prompco  ,  que  fi  quanto 
hablaba ,  lo  quería  decir  en  ver- 
ios  >  tenia  caudal  para  todo,  mas 
de  nada  de  eito  hacia  cafo,  ni  lo 
íentia  Laurela,porque  era  tan  ni 


que  no  eftimára  la  vida  j  y  foe^ 
que  hallandofe  un  día  en  caia  de 
un  amigo  caíhdo ,  eftaba  alUuoa 
muger  que  havia  fido  criada  de 
la  caía  de  Laurela,  á  quien  el  re* 
conoció  ,  como  quien  mediana- 
mente ,  por  fu  aíliftencia  ^  cono- 


lía  >  que  no  reparaba  en  ello  ,111  cía  de  viftaá  todas  ^  que  hacieiw 

aunque  á  efta  fazon  tenia  cator-  doié  algadefentcndido,  dixo:  Pa^ 

ce  años ,  porque  todo  efte  tierna  leceme ,  fehora ,  haveros  vifto, 

po  pafsó  D.Eftevan  en  fusnecios  mas  no  me  puedo  acilrrdar  don- 

defvelos,no  havia  llegado  á  fu  no-  de :  La  moza ,  reconociendo  ha- 

tícia ,  que  era  amar ,  ni  íér  ama-  verle   vifto    algunas   veces    ea 

da,  antes  fudefvelo  esa»4ie^  aqoella   ca^te  j  le  refpmidió : 

xando  la  labor  acudir  al  harpa^  Avreifinr  vifto  ,  feñor  acia  el 

/unto  con  criadas ,  qqe  tenia  buf-  Carmen  ^  que-  allt  cerca  he  fep- 

cadas  á  pofta ,  que  fabian  cantar,  vido  algunos  mefes  en  cafa  de 

y  con  ellas  entretener,  y  paftar  el  Don  Bernardo.  A  íli  es ,  díxo  el, 

tiempo  ,  aunque  no  se  para  que  que  en  cíia  mííma  cafa  os  he  vif- 

bufcamos  ocafiones  de  paflarlc^  co,  y  qo  me  acordaba.Y  yoá  vos, 

que  el  fe  pa/Ta  biea  por  lá  poda,  dixo  la  moza  ^  9s  he  vifto  algu- 
nas 
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Aas  vtces  paflar  por  eífa  mifma  tratan  (i no  de  agradar  ^  y  fervir- 
calle.  Tengo  en  ella^dixo  Don  la  9 y  en  ñendo  muíicas  no  re- 
Eftevan  y  un  galanteo^  y  por  eíTo  gatean  con  ellas  el  fatario.  Y  yo 
la  paíTo  á  menudo.  Mas  por  que  áíTeguro,  que  havrá  fentido  liar- 
os falifteis  de  efla  cafa  >  que  ten-    to ,  mi  feñora  Laurela ,  la  ida 


go  noticia  fer  buena  \  Y  como 
que  loes  ^  mas  en  haviendo  mu- 
chas criadas  y  fácil  cofa  es  encon^ 
trarfe  unas  con  otras  ^  y  aíli  me 
íucedio  á  mi.  Yo  Tervia  en  la  co- 
cina :  hay  en  cafa  otras  tres  don- 


de la  que  riñó  conmigo  y  porque 
cantaba  muy  bien  ;  y  aun  yo 
con  no  faber  como  fe  entona  ^  í¡ 
mucho  eftuviera  allá  fallera  can« 
tora  y  que  como  la  oia  á  todas 
horas ,  también  yo  en  la  cocina^ 


tcellas^reñimosunadeellas^y  yo,  al  son  de  mis  platos  entonaba^ 
y  la  una  por  la  otra  nos  defpedi-  y  decía  mil  letrillas.  Oído  efto 
mos^  y  cierto^que  me  ha  pefado^  por  D.  Eítevan  y  al  punto  fondo 
porque  los  feñoresfon  unos  An-    en  ello  fu  remedio  y  porque  def- 

feles  y  en  particular  mi  feñora  pedido  de  allí  ,  fe  fue  á  la  Pía- 
.aurela  >  que  es  la  menor  de  tres  teria  y  y  vendiendo  algunas  coíi- 
hijas  que  hay  >  que  foto  por  ella  Has  que  tenia  grangeadas  y  com* 
íé  puede  fervir  de  valde  y  porque  pro  todo  lo  neceíTario  para  traníi 
como  es  muchacha  y  todo  el  dia  formarfe  en  doncella  >  y  no  te- 
anda  jugando  con  las  criadas»  niendo  neceífídad  de  bufcar  ca- 
HermoiáeseíTaDama^refpondio  belleras  poftizas ,  porque  en  to- 
D.  Eftovan  y  mas  que  fus  herma-  dos  tiempos  han  íido  los  hom- 
ñas.  Que  tiene  que  hacer  y  hay  bres  aficionados  á  melenas^  aun- 
íeiíor  mió  y  vale  mas  la  gracia^  el  que  no  tanto  como  aora  y  aperci- 
donayre,  y  el  agrado  de  mi  fe&o-  biendoíe  una  navaja  y  para  qua»- 
ra  Laurela,  que  todas  las  demás,  do  el  tierno  vello  del  roftro  le 
y  mas  quando  toma  el  harpa  ,  y  defmintieíTe  fu  trage  y  dexando 
canta^que  no  parece  ílno  un  An-  fiís  golillas  aguardar  á  un  amigo, 
gel.  Tan  bien  can^a  i  dixo  D.  £f-  ñn  darle  parte  de  (u  intento  y  fe 
tevan.  Excelentiíllmamente,  rei^  viftia ,  y  aderezo  de  modo  y  que 
pondio  la  moza ;  y  es  tan  a^cio-  nadie  juzgara  y  ñno  que  era  mu^ 
nada  á  la  muílca  y  que  qiuntas  ger^  ayudando  mas  al  engaña  te- 
criadas  recibe  y  gufta  que  fepan 
cantar  y  y  tañer ,  y  íi  no  lo  faben^ 
y  tienen  voz.  9  las  haceenfeñar, 
y  como  lo  fepan  >  no  fe  les  da  á 

nada  á  fus  padres  y  que  no  fepan  dixo  i  ua  criado  y  que  avifaíTe  \ 
otra  labor  ;  porque  aman  tan  lu  feñora >íl  queria  recibir  una 
tietnamente  í  cita  hija  y  que  no   doncella  >  'PQrque  venia  avifaiia 

Aa  que 


ner  muy  buena  cara  ,  que  con  el 
trage  que  digo,  daba  mucho  que 
defear  á  quancos  la  velan.  Hecho 
efto,  (e  fue  en  cafa  de  Laurela,  y 
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que  fe  havia  derpedido  una.  Los  me  ha  veis  de  tener  por  muy  vue(v 
criados  ^  como  fu  exercicio  es  tro.  Entre  gaUn>y  digalo  ^  que 
murmurar  de  ios  amos  ^  que  les  fe  verá  fu  pleyto,  rcfpondio  Do  a 
parece  que  íbio  para  eíTo  los  fuC-  Eftevan ,  y  coa  efte  el  criado  en« 
rentan^  le  dixeron  burlando  de  la  tro  dónde  citaban  fus  Tenores  ,  y 
condición  de  Laurela^  que  íi  no  les  dixo^  como  afuera  eftaba  una 
fabu  tañeo  Y  cantar^  que  bien  fe  donceIIa>  que  preguntaba  ^  íi  la 
podía  bolver  por  donde  havia  ve-   querían  recibir  para  fervir  en  lu^ 


nido  9  porque  en  aquella  cafa  no 
fe  pedia  otra  labor ,  y  que  fiendo 
mufica  la  recibirían  al  punto. 
Siempre  oi^  dixo  D.  Eftevan^  que 
tañer^  y  cantar^  no  es  ajuar :  mas 


gar  de  la  que  fe  defpidib  >  y  os 
prometo,  fcñoras >  (  ah ,  medio 
el  amartelado  efcudero  )  que  fu 
cara>  defpejo  ,  y  donayre  j  mas 
merece  que  la  íirvan,  que  no  que 


fí  en  eda  cafa  gullan  de  eíTo ,  les    íirva :  y  átmls  de  eíío  dict  ^  que 
ha  venido  lo  que  defean ,  que  a   fabe  tañco  y  cantan  Sonóle  bien 


Dios  gracias ,  mis  padres  como 
me  criaron  para  Monja  y  caíi  no 
me  enfeñaron  otro  exercicio:  fal- 
táronme al  mejor  tiempo  :  con 


áLaurela  efta  habilidad  ,  como 
quien  era  tan  llevada  de  ¿Ua  y  y 
á  las  dem^s  no  defagrado ,  que 
luego  mandaron  que  entraíTe^ 


que  he  venido  de  fer  feñora  i  fec-  que  como  madre ,  y  hermanas 

vity  y  me  acomodo  mejor  á  efto,  querían  terniíllmas  á  Laurtla^ 

que  no  á  hacer  otra  flaqueza*  En  todas  le  feguian  la  inclinación, 

verdad ,  dixo  el  uno  de  los  cria-  no  juzgándola  viciofa,  no  advir- 

dos,  que  tenéis  cara  mas  para  ef-  tiendo  ,  que  el  demonio  texe  íuTs 

fo,  que  para  lo  que  pretendéis,  y  telas  ,  tomando  para  hacerlo  de 

que  gaftára  yo  de  mejor  gana  con  cada  uno  la  inclinación  que  tie* 

vos  mi  jornalejo  ,  que  con  el  ne.  Dada  ,  pues ,  la  licencia  en- 

Guardian  de  San  Francifco.  En  lo  tro  la  doncella ,  y  villa ,  h  infor- 

uno ,  ni  en  lo  otro  le  embidio  la  madas  de  lo  que   fabla  hacer, 

ganancia,  hidalgo ,  dixo  D.  Efte-  agradadas  de  fií  brio ,  y  defem- 

van,  y  ahorremos  de  chanzas ,  y  boltura,.á  pocos  lances  quedó  en 

entre  á  decir  íi  me  han  menefter,  cafa ;  porque  íi  á  todas  agradó,  k 

porque  uno,  tengo  otras  dos  ca-  Laurela  enamoró  >  tanto  era  el 

fas  en  venta,  y  me  iré  á  la  que  agrado  de  la  doncella.  No  fue  ef- 

mas  me  diere  güito :  Yo  le  ten*  te  amor  de  calidad  de  D.Eftevan, 

dre  muy  grande,  en-^que  quedéis  porque  Laurela ,  íln  advertir  en- 

en  cafa ,  feñora  hermofa,  porque  gaño,  creyó  que  era  muger :  Pre- 

me  haveis  parecido  un  pino  de  guntaronle  el  nombre ,  y  dixo, 

oro  ,  y  aíli  entrare  á  decirlo,  mas  que  fe  llamaba  Eftefania,(in  Don, 

ka  de  fer  con  una  coAdicion,qtte  que  eütOAces.no  debía  d«  fer  la 

va- 
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jno  la  de  aora ;  que  fi  tiene  pica* 
za  9  la  llaman  Dona  Urraca ,  y  ñ 
papagayo  Don  Loro^  hafta  a  una 
perrita  Hamo  una  Dama  Doña 
Marquefa^v  á  una  gata  DoñaMi- 
2a.  Pues  £fte£sinia ,  dixo  Laurela^ 
yo  quiero  oír  tu  voz  ^  para  ver  íi 
me  agrada  tanto  como  tu  ca^a. 
Ay^  leñora  mia  ^  refpondio  Efte- 
fania  >  ji  la  voz  no  es  mejor  que 
la  cara  >  buena  medra  facare.  Y 
haviendole  dado  una  guitarra^ 
templó^  ñn  .enfadar  ^  y  cantó  ün 
ftx  rogada.  Falta  tan  grande  de 
los  Cantores  ^  quando  vienen  á 
conceder  y  ya  tienen  enfadado  al 
genero  humano  de  rogarlos^mas 
Bílefania  cantó  aíE : 

De/pues  fue  pa/sé 

de  la  edad  dorada 

las  eo/as  que  entntan 

las  -piijas  honradas. 
r  de/pues  que  al  Ckh 

fueron  defierradas 

la  yerdad  hetmofoy 

la  inoeencia  /anta. 
Torque  ací  las  gentes 

ya  las  maliratahañ^ 

^por/ir  mugeresy 

i  por  no  imitarlas. 
Quandú  las  encinas 

la  miel  deflilabaiSy 

y  daba  el  ganada 

hitos  de  oro  y  y  plata* 
Ofrecían  Us  prados 

finas  e/meraldésy 

y  la  gente  entonces 

fin  malicia  efiaha»^ 


fragonas ,  ni  Damas 

guardainfantes  3  mo%oSy 

guarda  fies  y  y  enaguase 
Quando  los  galanes 

calaban  abarcaty 

no  medias  de  petoy 

que  efién  abrajadas. 
La  de  plata  vinoy 

donde  ya  empe^ban 

áfaber  maliciasy 

y  ¿  maquinar  traMs:: 
Ejíapa/iiyy  luega 

la  de  alambre  faifa 

mofird  en  fus  engañaa 

maliciofas  trabas. 
Uegiladibierroy 

tan  pobre  y  y  tan  falta 

de  amifiad  y  que  én  élta 

no  hay  mas  que  mafátias. 
Son  tantos  los  malesy 

tantas  las  defgracíasy 

que  fe  teme  el  mundo 

de  que  ya/i  acaba, 
jíl  tiempo  embii 

coa/k  Manta  barba 

de  Júpiter  fanto 

i  la  audiencia  facra. 
lara  que  le  adyierta^ 

que  repare  ,  y  haga 

contra  tantos  picios 

Jueces  de  famaí 
Júpiter  le  dixoy 

que  diga  la  caufuy 

que  ¿pedir  jufiicta 

obligad  fus  canas. 
Lo  primero  y  pidoy 

dixo  en  i^ces  al$asy 

fue  los  ligeros 

defierradas  yajan. 

Kzz  For- 


37^       *  Sáfaos  de  Dt^  Máriá 

/tffne  /9I0  a^mfios 

y  ¿hs/iBares 

fon  pMigas  fue  Arafim^ 
T  iputiU  memiifM 

de/tMÍnm  U  caray 

pte  periad/e  Hombro^ 

como  aiféa  upada. 
Itea  )  que  declarey 

€amo  y  ^  donde  halta 

hs  dii^er/ús  iragu 

MU  qjf^fi  disfraTO. 
Qn€  las  Mfas  mntiftm 

/ks  cabéis  caifas^ 

tas  Damas  /áspelas j 

los  hombres  fas  calleas. 
Porque  hay  mil  a€baqnes^ 

pofiiUaSyyagallasy 

reamas  >  y  jaqnecasy 

y  qtras  cofas  malas. 
J>e/pnes  qne  fe  ufa 

>ender  an  la  pla^a 

caballeras  j  moKaSy 

que  i  los, muer  tos  j/ican. 
Sifón  pelicortas, 

que  manden  que  trisan    . 

las  cofias  de  pabos 

de  la  Infanta  Urraca. 
Que  i  los  hombres,  manden^ 

que  >iftan  botargas, 

como  en  otros  tiempot 

los  Godos  t^ban. 
Que  nuefiros  Abuelos 

era  gente  honrada, 

y  fieu^re  >(/lieron 

una  martingala. 
Xas  medias  de  pelo 

mueran  abrafaiías^ 

y  las  que  las  hacen 

fean  Ma  ^y  afquat^ 


deZajás.PdrtcIL 

Porque  no  hay  haciendas^ 
que  todas  fe  gafian 
en  úonerfe  unas . 
todas  las  f emanas. 

Demis  que  parecen, 
que  ief calaos  andáis 
quitando  el  Talar 
d  las  Toledanas.  . 

Que  i  fus  trages  buelpa»^ 
y  buehana^Fran^ 
los  qut  le  han  hurtado^ 
.  que  parece  infamia.     . 

Que  Francia  el  palor  . 
leba  robado  a£Jpata, 
y  los  E/pañoles 
al  Francés  las  galas* 

Que  en  la  ropería 
acortan  Us  faldas, 
aquefiós  jiAones,    . 
ya  medio  fotanas. 

r  que  fe  recodan 
aqueftas  que  andan 
pelando  atrevidas 
las  belfas,  y  el  alma* 

r  porque  trabajen 
lasfeSalen  cafa, 
donde  recogidas 
coman  i  filo  ganan. 

Que  gefiando  mantos, 
y  rompiendo  fayas, 
conso  -péneos  palé 
lafeda  muy  cara. 

Que  d  los  coches  pongan 
coro:^  muy  altes, 
por  encubridores 
de  baxcT^as  tantas. 

rqued  ciertas  piejas, 
que  enferma  de  fantat 
poluntades  junteny 
i  los  montes  payan. 


JP#r- 
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forque  Jfblo  firven 

de  tn/eñar  muchachas 

d  chupar  las  bolfasy 

y  hacer  carabanas. 
Que  algunos  maridos 

Manden  que  en  fus  cafaty 

miren  por  fi  hay 

yaras  encantadas. 
Con  que  fus  mugeres 

oro ,  y  tela  arrafiran^ 

y  ellos  pajfeando 

comen  >  yiften )  calcan. 
Que  a  mil  maldicientes^ 

que  atrevidos  bablan^ 

contra  las  mugeres^ 

a  la  guerra  >ayan. 
Que/bbre  losdones^ 

echen  alca>alaSy 

y  la  cantidad 

á  pobres  repartan. 
'Que  fi  cada  uno 

ofrece  una  blanca^ 

el  uno  por  ciento 

no  bard  fuma  tanta. 
^£fio  pidió  el  tiempo j 

y  Júpiter  manduy 

que  fe  vea  fu  pleyto^ 

que  fué  no  hacer  nada. 

Cantó  efta  fatira  Eftefania  con 
tanto  donayre  y  y  deremboltura> 
que  dexó  á  todas  embelefadas^ 
creyendo  que  tenían  en  ella  íina 
preciofa  joya ,  que  á  faber  que 
era  el  Cavallo  Troyano,  pudiera 
fer  no  les  diera  tanto  gufto.  Pues 
como  Laurel  a  era  niña^  y  tan  in- 
clinada á  la  mufíca  ,  fuera  de  si 
de  gozo  y  fe  levantó  del  eftrado^ 
y  cruzando  losbrazQS  al  cuello 
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de  Eftefania^  juntando  fu  hcrmo- 
fa  boca  con  la  mexilla;  favor  que 
no  entendió  ella  llegar  a  mere- 
cerle i  le  dixo  :  Ay  anúga!  y  que 
alegre  eftoy  de  tenerte  conniigOy 
y  como  no  te  tengo  de  tener  por 
criada,  fíno  por  hermana,  y  ami- 
ga. Tomóle. Eftefania  una  de  fus 
hermofas  manos ,  y  befandofela^ 
por  el  favor  que  le  hacia^dió  por 
bien  empleado  fu  disfraz,  que  la 
hacia  merecedora  de  tantos  fa- 
vores ,  y  dixole  :  Señora  mia ,  yo 
se  que  te  merezco ,  y  mereceré 
toda  la  merced  que  me  hicieres^ 
como  lo  conocerás  con  el  tiem- 
po :  porque  te  aíTeguro  ,  que  deí^ 
de  el  punco  que  vi  tu  hermofu- 
ra,eáoy  tan  enamorada,  (po- 
co digo  )  tan  perdida ,  que  mal- 
digo mi  mala  fuerte ,  en  no  har 
verme  hecho  hombre :  Y  á  fer- 
io ,  dixo  Laurela ,  que  hicieras^ 
Amartc,y  fcrvirtehafta  merecer- 
te ,  como  lo  haré  mientras  vivie- 
re ,  que  el  poder  de  amor  tam- 
bién fe  efticnde  de  muger  á  mu- 
ger,  como  de  galán  adama.  Dió- 
las  á  todas  gran  rifa  oír  á  Eilefa- 
nia  decir  eíto,  dando  un  laftimo- 
fo  fufpiro,  juzgando  que  fe  havia 
enamorado  de  Laurela.  Pregutó 
Eftefania,  fí  havia  mas  doncellas 
en  cafa  i  Otras  dos ,  dixo  Laure- 
la ,  y  una  criada  que  gulfa  de  co- 
mer :  y  oído  eíto  pidió  á  fus  fe- 
ñoras  ,  fe  firvieífen  de  darle  ca- 
ma aparte ,  porque  no  eftaba  en- 
feñada  á  dormir  acompañada ,  y 
demás  de  efto  era  apaíHonada  de 
Aa  3  me^ 


574  Saraos  de  Dona  Marid  de  Zdyás.  Parte  lí. 
inclaacolia^  cofa  ufada  de  los  pOr  amigas ,  fí  bien^mbkUo/Sis 
verfillas  ^  y  fe  hallaba  mejor  coa  de  los  favores  que  le  hacia  Lau- 
la  foledad.  Luego  también  tienes  reía.  Vino  fu  padre  á  cenar  >  que 
efla  habilidad?  dixó  Laurela,  Por  era  un  Cavallero  de  haftaqua- 
mis  pecados  ,  refpondio  Eftefa-  renta  años ,  diícrcto  ,  y  no  de 
nía,  para  que  eftu vieíTe  condena-  gufto  melancólico^  fino  jovial ,  y 
da  á  eterna  pobreza.Cada  dia  me  agradable ,  y  dándole  cuenta  de 
parece  has  de  defcubrir  nuevas  la  nueva  doncella  que  havia  tra- 
habilidades ,  refpondio  Laurela,  hido  á  cafa,  y <ie  fus  gracias  ,  y 
nías  en  quanto  á  tu  pobreza  ven-  habilidades ;  y  diciendo  la  que- 
cido  has  a  tu  fortuna  en  haver  ria  ver  ,  vino  Efteíania  ,  y  con 
venido  á  mi  poder  >  pues  yo  te  mucha  defemboltura  ,  y  agrado 
haré  rica,para  que  te  cafes  como  beso  a  fu  fcñor  la  mano  ,  y  el 
tu  mereces.  Ya  foy  la  mas  rica  muy  pagado  de  ella  >  lo  masque 
del  mundo ,  pues  eftoy  en  tu  po-  pondero  fué  la  hcrmofura ,  con 
der,que  yo  no  quiero  mas  bie-  tal  aféelo  ,  que  al  punto  cono- 
nes,quegozardctuhcrmofavif-  ció  Eftefania  que  fe  havia  ena- 
ta ,  y  en  lo  que  toca  k  cafarme,  morado ,  y  no  le  peso ,  aunque 
no  tienes  que  tratarme  tal  cofa,  temió  verfe  perfcguida.  de  el. 
pues  la  divina  imagen  que  oy  Mandola  qu¿  cantaflc ,  y  no  lo 
ha  tomado  aíTiento  en  mi  cora-  rehuso ,  pues  como  no  era  mu- 
zori,no  dará  lugar  para  que  fe  ger,fino  en  el  abito ,  no  la  ocu- 
apofente  en  él  otra  ninguna.  p6  la  vergüenza ;  y  affi  pidien- 
Bolvieronfe  á  reir  todas  ,  con-  do  una  guitarra,  con  la  promp- 
firmando  el  penfamiento  hecho,  tituddel  ingenio ,  y  la  facilidad 
de  haverfe  Ellefania  enamorado  que  tenia  en  hacer  vcrfos ,  pues 
de  Laurela :  y  en  fin ,  para  mas  era  maravillofa ,  cantó  alli : 
agradarla ,  le  dieron  fu  apofcn- 

to ,  y  cama*  dividido  de  las  de-       Aufentbfi  mi  Sol ,  y  en  negro  lui9 
más  ,  quedando  Eftefania  muy    me  dexó  trifie  ,  y  de  dolor  cercada, 
contenta,  por  poder  ai  defnudar-    boMo  a  falir  la  Aurora  aljofarada^ 
fe    y  veftirfc  no  dar  alguna  fof-    y  dile  en  feudo  lagrimas  por  fruto. 
pecha  9  y  remediar  quando  las       Nücamiroflrodeefiellatoeniutby 
flores  del  roftro   cmpeZaíTen  \    ledd  la^enorabuenadfullegadaj 
defcubrir  lo  contrario  de  fu  ábi-    fue  fi  ella  ye  fu  Sol ,  yo  defdkhada^ 


to  ,  pues  aunque  hafta  entonces 
no  le  havian  apuntado,  fe  temia 
no  tardarían  mucho.  Gran  fief- 
ta  hicieron  las  demás'  criadas  á 
Eftefania,  ofrecicndofele  todas 


al  mió  doy  tiuerellas  fortrihuto. 

Sale  Febo  tras  ¿lUy  dando  alfneh 
pro  ,  f$  le  dió^  perlas  el  Auroras 
plata  a  las  fuentes  ,  y  crifial  al  rh. 

Sola  yo  con  eterno  defconfueh 


no 
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nú  me  édegro  aunq  miro  alegre  ¿  Flora 
épíeauntiHe  fale  fu  Soly  nofaU  elmio. 

Amo  )  ten^ ,  y  porfiij 
Á  nencer  con  mi  amor  fieros  temoresi 
masaje  queforinfiantesfon  mayores\ 

En  mi  es  amor  gigante^ 
en  nu  es  infante  siernoy 
para  que  fea  mi  tormento  eterno* 

-^ma  gigante^ 
y  teme  como  infante^ 
y  yo  padcT^o  como  firme  amante. 

,  Competencia  puede  haver  Ef- 
tefanía  ^  fobre  qual  ha  de  llevar 
el  laurel  >  entre  tu  voz ,  y  tu  her- 
mofura  >  dixo  D.  Bernardo ,  que 
afli  fe  llamaba  el  padre  de  Lau- 
tela.  Y  mas  dixo  Doña  Leonor, 
que  eüe  es  el  nombre  de  fu  ma- 
dre 9  que  lo  que  canta  ella  mif- 
ma,  C5  lo  que  compone;  y  en  elle 
Soneto  parece  debía  eftar  ena- 
morada £ftefania  quando  le  hi- 
zo. Señora  mía  9  rerpondio  ella, 
lo  eftaba ,  lo  elloy ,  y  eílare  halta 
morir,  y  aun  ruego  áDios  no 
paíle  mi  amor  mas  allá  del  fe- 
pulchro ;  y  en  verdad,  que  como 
fe  iban  cantando  los  verfos ,  fe 
iban  haciendo ,  que  á  todo  efto 
obliga  la  belleza  de  mi  feñora 
Laurela,  que  como  fe  faiió  acá 
fuera  ^  y  me  dexo  á  efcuras,  y  yo 
la  tengo  por  mi,  folióme  efte  af« 
fumpto  aora ,  que  me  mando  D. 
Bernardo  mi  feñor  que  cantaíTe. 
Empezaron  todas  á  reirfe  ^  y  D. 
Bernardo  preguntó  ,  que  enig-^ 
mas  eran  aquellas?  Qué  enigmas 
han  de  íer  >  dixo  Doña  Leonor? 


for  vencer.  Uoche  FL  J  7  5 
Sino  que  Eftefaniaeftá  enaaiora<< 
da  de  Laureia  defde  el  punto  que 
la  vio,  y  lamenta  fu  áufencia>  ce« 
Icbrando  fu  amor,  como  haveis 
vifto.  Bien  me  parece ,  refpondió 
Don  Bernardo ,  pues  de  tan  caf« 
tos  amores ,  bien  podemos  efpe« 
rar  hermofos  nietos.  No  quifo^ 
mi  dicha ,  feñor  mió ,  dixo  £fte-> 
fania,  que  yo  fuera  hombre^  pues 
á  ferio ,  firviera  como  Jacob  por 
tan  linda  Raquel.  Masteeftimo 
yomuger  >  que  no  hombre  y  áU 
xo  Don  Bernardo.  Cada  uno  buA 
ca ,  y  defea  lo  que  ha  menefter^ 
refpondió  Ellefania.  Con  eftasy 
y  ocras  burlas  ,  que  pararon  eti 
amargas  veras ,  fe  llegó  la  hora 
de  acoílarfe ,  diciendo  Laureia  á 
Eftefania,  la  vinieíTe  á  defnudar, 
porque  defde  luego  la  hacia  fa« 
vor  de  Camarera ;  fe  fueron  ,  y 
Eftefania  con  fu  feñoxa,anfiftien-i 
dola  hafta  que  fe  pufo  en  la  .ca« 
ma  gozando  fus  ojos  ,  en  virtud 
de  fu  engaño ,  lo  que  no  fe  les 
permitiera,  á  no  fer  fu  engañofo 
disfraz, enamorandofe  mas,  juz- 
gando á  Laureia  aun  mas  linda 
aefnuda  ,  que  venida.  Mas  de  un 
año  pafsó  en  efta  vida  Eílefania, 
íin  hallar  modo  como  deícubrir 
á  Laureia  quien  era  ^  temiendo 
fu  indignación ,  y  perder  los  fa- 
vores que  gozaba  :  pues  es  de 
creer ,  que  á  entender  Laureia, 
que  era  hombre ,  no  pafsára  por 
tal  atrevimiento,  que  aunque  en 
todas  ocañones  le  daba  á  enten- 
der fu  amor^  ella  ,  y  todas  las 
Aa  4  de- 
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demasío  /uzgaban  á  locura ,  y  le    fu  amo ,  pues  en  todas  ocaíToner 
férvia  de  entrecenímiento^y  mo- 
tivo de  rifa, fiempre  que  le  veían* 
hacer  eílremos  y  y  finezas    de 
amante  ,  llorar  zelos,  y  fentir 
defdenes  ;  admirando  «que  una 
muger  eftuvieíTe  enamorada  de 
otra^fin  llegará  fu  imaginación^ 
que  pudieíTe  fer  lo  contrario  y  y 
muchas  veces  Laurela  fe  enfada- 
ba de  tanto  querer  y  y  zelar^  por- 


la  p^rfeguia,  prometiendo  ca« 
farla  muy  bien  y  fí  hacía  por  el 
lo  que  deíeaba :  y  li  bien  Te  efcu-' 
faba  con  decirle  era  doncella^  no^ 
íe  atrevía  á  eltar  un  punto  fola^ 
en  citando  en  cafa  y  porque  na 
fuelle  con  ella  atrevido^  y  fe  le 
defcubrieíTe  la  maraña.  Abraca- 
bafe  Ellefaniaen  zelos,  de  un  Ca^ 
vallero  que  havia  en  la  mifma  ca« 


que  íi  fáUa  fuera  y  aunque  fiíeíle    fa>  mozo  ,  y  galan^  con  cuya  ma- 
cón fu  madre>  y  hermanas>quan-    dre ,  y  hermanas  tenia  Laurela^ 


do  venia  la  pedia  zelos:  y  tal  vez 
falia  con  ellas  y  le  pedia  fe  echaí^ 
fe  el  manto  en  el  roftro  y  porque 
no  la  vieíTcn,  diciendo^que  á  na- 
die era  bien  fticflc  permitido  ver 
fu  hermofura.  Si  ellaba  á  la  ven- 
tana y  la  hacia  quitar ,  y  fi  no  fe 
entraba  y  fe  enojaba,  y  lloraba,  y 
le  decia  tan  fentidas  palabras, 
que  Laurela  fe  cno;nba ,  y  la  de- 
cia, que  ladeúcaíTe,  pues  ya  fe 
canfaba  de  amor  tan  impertinen- 
te. Pero  en  tratando  algún  cafa-» 
miento,coino  era  fu  belleza  tan- 
ta ,  antes  ladefeaban  a  ella ,  que 
á  fushermanás,aunquc  eran  ma- 
yores ,  y  no  feas,  Alli  eran  las 
anfias  ,  las  congoxas ,  las  lagri- 
mas, y  los  defmayos ,  que  la  ter- 
neza de  fu  amor,  vencía  la  fiere- 
za de  hombre  :  y  fe  tenia  enten- 
dido ,  que  Eílefania  fe  havia  de 
morir  el  dia  que  fe  cafafte  Lau- 
reía.  No  le  faltaban  á  Eltefania, 
finias  penas  de  fu  amor  otros 
tormentos  que  la  tenian  bien  dif- 


y  fu  madre  ,  y  las  demás  grande* 
amiftad  yy  (c  comunicaban  muy 
familiarmente^paiTandb  por  mo- 
mentos los  unos  ai  quarto  de  los 
otros ,  porque  fabia  que  eftaba 
muy  enamorado  de  Laurela  y  y 
la  defeaba  efpofa,y  la  havia  pedi- 
do a  fu  padre,  fi  bien  no  fe  havia 
efe¿^uado  ,  por  fer  Laurela  muy 
niña ,  y  fu  padre  quifiera  prime- 
ro acomodar  á  las  mayores  $  y 
era  de   modo  lo  que  Eftefania 
fentia  el  ir  allá  Laurela  ,  que  no 
le  faltaba  fino  perder  el  juicio ,  y 
lo  dio  bien  á  entender  una  tarde 
que  eltaba  Laurela  con  las  ami- 
gas que  digo  en  fu  quarto ,  pues 
ha  viendo  eitado  algún  efpacio  de 
tiempo  allá^  la  mandó  llamar  fií 
madre  >  y  viniendo ,  las  hallo  á 
todas  en  una  faia  fentadas  á  los 
baLtidores ,  y  Eítefania  con  ellas 
bordando,  pues  aunque  no  era 
muy  curfada  en  aquel  exercicio, 
con  fu  buen  entendimiento  fe 
aplicaba  átodo.  Llego  Laurela^ 
guftada ,  y  era  la  perfecucion  de    y  fentandofe  con  las  demás ,  mi- 
ro 
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lé  á  Eftefania  >  que  eílaba  muy   yo  ^  y  de  no  hacerlo  te  defdices 

de  lo  que  tantas  veces  has  dicho^ 
que  eres  mía.  No  me  defdigc^ 
ni  buelvo  atrás  de  lo  que  he  di* 
cho,  dixo  Eftefania  >  que  una 
cofa  es  fer  de  cuya  foy  ^  y  otra 
eftar  enojada  ^  v  se,  que  noeftoy 
cantando ,  y  hablando ,  íino  para 


melancólica,  y  céñufla,  y  empe- 
zofe  á  reir  ,  y  fus  hermanas  ,  y 
las  demás  doncellas  de  la  mifma 
fuerte,  de  que  Eftefania  con  mu- 
cho enojo  enfadada  dixo :  Gra- 
ciofa  cofa  es ,  el  relrfe  de  mi  llo- 
rar. Pues  no  llores  ,  refpondio 


Laurela,  riendofe ,  ílno  canta  un  decir  defacierto  s ;  ^as  algún  día 
poco ,  pues  me  parece,  fegun  ef-  me  vengare  de  todo.  Reían  to- 
tas de  melancolía ,  que  un  tono  das.  Canta  aora ,  dixo  Laurela, 
grave  le  cantarás  del  Cielo..  Por  lo  que  te  guftáre  ,  que  defpues 
efto  te  llamé  yo ,  dixo  fu  madre,  yo  llevaré  con  gufto  tu  caftigo^ 
para  que  mandandofelo  tu,  no  fe  como  no  fea  perderte  ,  pues  lo 
cfcufaífe ,  pues  aunque  fe  lo  he-  fentiria  mucho.  AíB  fupiera  yo, 
luos  rogado,  no  ha  querido,  y  dixo  Eftefania >  que  efto  fe  havia 
me  ha  admirado ,  pues  nunca  la  de  fentir ,  como  no  eftuviera  un 
he  vifto  hacerfe  rogar  íino  oy.  inftante  mas  en  cafa.  Dios  me  1¡* 
En  verdad ,  me  tiene  mi  feñora  bre  de  tal ,  refpondio  Laurela» 
LaureiA  muy  fazooada,  para  ha-  Mas  díme ,  queriéndome  tanto, 
cer  lo  que  fu  merced  me  mande,  tuvieras  corazón  para  dexarme? 


Ay  amiga ,  dixo  Laurela  ,  y  en 
que  te  he  ofendido,que  tan  eno- 
jada eftás  ?  En  el  alma ,  refpon- 
dio Eftefania.  Dexaeílas  locuras. 


Soy  tan  vengativa ,  que  por  ma-- 
tarme  matara,  y  mas  eftando  ra- 
biofa  como  aora.  Canta  por  tu 
vida ,  dixo  Laurela,  que  defpues 


replicó  Laurela,. y  canta  un  po-  ^averiguaremos  efte  enojo.  Y  co« 
co ,  que  es  difpai^te,  creer ,  que    mo  Eftefania  fueífe  de  tan  prefta 


yo  te  tengo  de  agraviar  en  el  al- 
ma ,  ni  en  el  cuerpo ,  folamente 
por  fer  verdad  lo  que  mi  madre 
dice ,  que  cantarás  mandándolo 


ingenio  ,  y  mas  en  hacer  verfos^ 
en  un  inftante  apercibió  cantan- 
do ,  decirle  fu  zelofa  pa/Iibn  ,  en 
eftas  Canciones. 


O  foberanA  Dio/a^ 
affi  J  tu  Indimion  goces /egura^ 
fin  que  vipas  ^lefa^ 
ni  ie/precies  por  otra  tu  htrmó/ura^  . 
^ue  te  áueU  mi  liante, 
pnits/nbes  que  es  amor ,  y  amafie  tMto^ 
ya  yes  que  mis  de/pelos 
nacen  rftf  fieros  >  y  rabio/os  7;ehs. 


Fuef 
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futfft  mi  dueño  ingratOy 

i  no  sé  que  concierto  defi$  ffifioi 

Ay  Dios  y  y  que  mal  trato 

cajligue  amor  un  cafo  tan  iujnfio^ : 

y  tu  y  Diana  helUy 

mira  mi  llanto  ,  efcucha  mi  querella, 

y  fus  -peredas  figucy 

y  con  tu  luTi  ^¡^i^^  ^  P^rfigue. 
fara  muchos  ba  ¡ido 

canfiída  facra  Dea  y  y  enfado/a, 

y  muchos  han  perdido 

por  descubrirlos  ocafion  dicho/ky 

baslo  affi  con  mi  amantOy 

figue  fus  fajfos  ,  >ela  sigilante, 

y  dale  mil  dij^uftosy 
impídele  fu^  amorofos  gufios. 
Darite  el  Uanco  toroy 
de  quien  Europa  enamorada  go:^y 
de  Midas  elteforoy 

y  de  F^bo  >  tu  hermano  ,  la  catro:^ 
el  bellocino  hetmofoy 
que  de  Ja/bn  fué  premio  yenturofo, 
y  por  bella  y  y  lozana 
fufaré  que  mereces  la  man^»^ 
Solo  y  porque  me  digasy 
fifué  dgo^r  algunos  dulces  broT^oSy 
fs  dices  y  noprofigasy  ^ 

hechos  los  >ea  quartos  mil  peda^Sy 
y  di :  Quiereslos  mucho  \ 
quefi  me  dices ,  talfentencia  efcuchat 
ea  pues  y  ojos  mios 
Bolveos  con  llantos  caudalofos  ríos. 
Como  y  di  ingrato  fieroy 

tan  mal  pagas  mi  amor  y  Un  mal  mi  peuuy 

mas  ay  de  mi  -y  que  quiero 

contar  del  mar  la  mas  menuda  arenuy 

>er  en  elfuelo  eftrellasy 

y  en  el  bermofo  cielo  plantas  bellasi 

pues  fi  lo  confiaerasy 

es  lo  mifmo  pedirte  que  me  quieras^ 

Del 
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Dtl  amor  dixo  el  Sabioy 

que  filo  €0n  amor  pa^ar/e  puede^ 

no  es  pequeño  mi  agravioy 

no  quiera  amor  que  fin  tafiigo  quede^ 

pues  quando  mas  te  adoroy 

fi  lo  entiendes  affi ,  confufa  ignoro^ 

y  es  mi  mal  tan  eftráño, 

que  mientras  mas  te  quiero  y  mas  me  ing^aHo^ 
Co^fieJJb  que  en  ti  fola 

extremi  fu  poder  naturale^y 

y  en  la  tierra  £/pañola 

eres  monfituo  de  gala  ,  y  gen$iie7¡ai    * 

mas  de  una  piedra  helada 

tients  el  atmá  por  mi  mal  formadaí 

y  la  mia  en  tuyelo 

es  Etna ,  es  un  Bolcin  ,  es  Mongibelé^ 
'Ejns  ojos  que  adorasy 

acafo  fon  mai  dulces  que  tos  mioA 

fi  pues  9n  ellos  moras^ 

y  por  fu  eaufa  tratas  con  defiioe 

los  ojos  ,  queentut  ojos 

adoran  por  flores  los  enojos^ 

por  gloria  los  defdenesy 

y  los  pefares  poftícbofos  bien^ 

Ojos ,  no  la  mirafiesA 
pues  pagad  el  mirar  con  efias  penat^  * 

cora:^n  no  la  amafiéis  ? 

puesfufrid  con  paciencia  efias  cHenat. 

XaT^pn  y  no  te  rend^ei 

pues  dty  porqui  rlaxon  efiis  tan  trifiA 

pues  es  mayor  fine^f 

amar  en  lo  que  amáis  tfid  finesa, 
no  fabes  que  te  adorol 

pues  como  finget,  que  mi  amor  ignorasi 

mas  que  mayor  teforoy 

que  quando  tu  nue>a  belle'S^  adoras^  • 

bailes  el  pecho  mió 

tanabrafado  >  guando  el  tuyofnr. 

y  ten  en  la  memoria^  ^ 

que  amar  fimprmio  es  U  m^yor  TnSon^ 
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^ffi/€as  oida 
de  tu  Narci/o  ^  Ninfa  ie/UchaÍMy 
que  en  Eco  convertida 
fpé  tu  amor  ^  y  bellcT^a  mahgradai 

Ínefi  contigo  aca/o 
rnhla  la  cau/a  en  quien  de  amor  me  abrafo^ 
le  digan  tus  acentos 
mis  tiernos  y  y  amoro/os  /intimicntos. 
TtUy  Venus  divina, 

affi  tu  Adonis  en  tus  bra^t  veas  i 
y  ¿  ti  gran  Proferfinuy 
affi  de  tu  Pintan  amada  fias ^ 
yqmetns  guftos  goce 
ios  fiis  me/es  que  fahau  d  los  Joco, 
que  á  Cupido  le  pidas 
refiituya  mis  glorias  ya  ferdidas. 
^ffi  de  la  Corona 
gocn  de  Saco  y  i  Adriana  helluy 
y  al  lado  de  la  Tona 
affiento  alcances  y  como  fura  efirelUí 
y  ^  ingrato  Te/eo 
veas  pre/o  y  y  rendido  d  tu  de/eo, 
a  que  le  impides  elgufio 
i  quieu  me  masa  con  cruel  di/gufio* 
T  tu  Calixta  hermo/a 

a§  tu  las  aguas  de  la  mar  te  baStSy 
y  que  i  Juno  velo/a 
para  go^^ar  k  Júpiter  engaüas^ 
que  fi  de/de  tu  esfera 
vieras  que  efia  feo  tan  vttdadara 
fe  paga  ton  ^ngaOOy 
caftigffos  fus  mentiras  y  y  mi  dama, 
O  tu  Dio/a  fupremuy 

de  Júpiter  hermana  y  y  dulce  ejjfofih 

affi  tu  amor  no  tema 

agravios  de  tu  fee  ,  ni  eflis  ^lofoy 

que  mires  mis  defvelosy 

pues /abes  que  es  amor  y  agravio  yy  Xfhty 

y  como  Reyna  altivuy 

fias  con  fuiou  me  agravial  . 

Dile 
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Dilt  al  Pafiúf  y  ^qne  tiene         ^ 

fata  >elar  d  Jote  las  ríen  cjos^ 

fue  ¿  tngnfia  contiene  ^  ^ 

^Ur  ú€  aquefie  Sol  los  fgyos  rojos^    ^ 

qne  folian  /et  mos^ 

y/on  aora  de  otros  díanos} 

pero  tongo  adyu^encioy 

que  es  y  ara  de  Aíeveurio/h  eloqnenríai 
rtnj  trifie  Te/eOy 

refiere  la  fituLqntpaiaees 

en  el  caneafo  feo^ 

quilas  entrañas  al  rigor  ofreces 

de  aquella  Águila  bamMenta^ 

porque  padezca  con  dolor  y  y  érfrenta^ 

y  affien  cabe^  4geua. 

tendrá  e/farmiento  >  j^ftnHri  mi  pena^ 
míe  y  Tántalo  trificy     ^ 

por  faltarte  lealtad » la  pena  tuya^ 

la  gloria  que  perdifioy 

del  neffar  facroyy  puraque  conchtya^ 

cuéntale  tu  fatigan 

y  como  amor  tu  ingraiiiud  c^fiig/n 

habla ,  no  tftés  tan  mmdOy 

podrí  el  temor  y  lo  que  amor  no  pudo» 
No  goce  de  fk  amante 

la  yerda  yedra  y  do  fu  cuello  afida^ 

pues  que  la  feo  incoofiante 

do  aquel  dueño  querido  do  mi  >iday 

yafo  pajfa  á  otro  dttéñoy 

oon  que  de  morirme  palabra  empeñoy 

porfer  de  amoresy 

por^fean  mas  dulces  mis  dolores. 
0esbagan/e  los  la^s 

del  leal  y  y  üchofo  HennafroditOy 

pues  en  ágenos  bra^s 

i  mi  hermofb  defden  efiar  permitOy 

fin  que  mi  mano  airada 

no  tome  la  rengauT^a  de/eada. 

que  con  9;elos  bien  puedOy 

nire/^tar  ifidady  ni  tener  miedon 

Caih 


Canción » fi  de  mi  dueS^ 
bien  recibida  fneffesj 
pues  de  mi  pena  fiel  teJHgo  eres^ 
quak  /abia  menfiígera  y 
dile  me  efcn/e  efia  pena  fiera} 
y  para  np  maticrme, 
fi de/eami >ida ,  fmiera amarme^ 

Admiradas  eftaban  Doña  Leo-  de  un  rnaa/ar :  y  et  alma  >  como 
nor^y  fus  hijas  ,  con  todaa  las  efpiritu  ,  no  fe  puede  enfilar 
Damas^  de  oír  á  £ftefania>y  Lau-  de  nada.  Sismas  es  amor  fin  prcH 
reía  9  que  de  rato  en  lacoponia  vecho  >  amar  una  muger  á  otra» 
en  ella  fus  hermofos  ojos>  aman«  dixo  una  de  las  criadas.  EíTe  j  di- 
do  los  fentimien(os.coii  que  can*  xo  Eftefania  y  es  mas  el  trerdadc-^ 
taba  y  tomando  y  y  dexando  los  ro  amor  ,  pues  amar  fin  premio, 
colores  en  el  roftro  ^  conforme  es  mayor  fineza.  Pues  como  los 
lo  que  fentia  >  y  ella  de  induftria  hombres^  dixo  una  de  las  herma- 
en  fu  canción  ya  parecía  que  iia-  ñas  de  Laurela  y  k  quatro  dias  de 
biaba  con  Dama  y  ya  con  galán,  amar^  le  piden^  y  fi  no  fe  le  dan, 
por  divertir  á  la$  I>amas:  y  vien-:  no  perfeve^an>  Porque  no  aman, 
do  havia  dado  fin  con  un  ternif-  refpondi5  Eftefania,  que  fi  am^ 
fimo fuípiro,  Laurela, riendofe,  ran  ,  aunque  no  los  premiaran, 
le  dixo :  Cierto  ^  Efteánia  ,  que  no  olvidarían  ,  que  amor  verda- 
fi  fueras^como  cas  muger^hom*  dero  es  el  caraábcr  del  alma  y  y 
bre  ,  que  dichofa  fe  pudiera  Ha*  mientras  el  alma  no  muriere^  no 
mar,  la  que  tu  amasas.  Y  aun  af-  morirá  et  amor.  Luego  fiendo  el 
ü  como  afil,  dixo  Eftefania :  pues  alma  inmortal ,  también  lo  ferá 
para  amar ,fupuefto  que  el  alma  el  amor,  y  como  amando  folo 
es  toda  una  en  varón,  y  hembra,  con  el  cuerpo ,  ¿1  cuerpo  y  no  le 
no  fe  me  dá  mas  fer  hombre,  alcanzan, aborrecen ,  ¿olvidan 
que  mugcr^pues  las  almas  no  fon  luego  y  por  tener  lugar  para  buí^ 
hombres ,  ni  mugeres ,  y  el  ver-  car  alimento  en  otra  parre ,  y  fi 
dadcro  amor  en  el  alma  eílá,  y  alcanzan, aitosbu&an  lo  mifmo. 
no  en  el  cuerpo,  y  el  que  amare  Pues  fegun  effo,  dixo  otra  donce- 
el  cuerpo  con  el  cuerpo,  nopue-  Ua ,  los  hombres  de  acra ,  todos 
de  decir  que  es  amor,  fina  apeti-  deben  de  amar  folo  con  el  cuer- 
to,  y  de  efto  nace  arrepcntirfc  enr  po ,  y  no  con  el  alma ,  pues  lue- 
pofiTeyendo,  porque  como  no  et  go  olvidan  ,  y  atris  eflTo  dicen 
taba  el  amor  en  el  alma,  el  cuer-  mal  de  las  mugeres ,  fin  refervar 
po  como  mortalfe  canfafiemprt  alas  buenas,m  á  lasmalas.  Ami^ 
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ga  j  refpondio  £(lefania>  de  las    nia,  que  aunque  diíllmulaba^  no 
buenas  dicen  mal  ^  porque  no  las    la  trahia  poco  penada ,  ver  que 
pueden  alcanzar  ^  y  de  las  malas^  ya  las  compañeras  ^  entre  burlas^ 
porque  eftán  ai  tos  de  ellas.  Pue^  n  y  veras  y  jugando  unas  con  otras> 
porque  las  bufcan  ^  dixo  laotra  ^^procuraban  ver  íi  era  muger  >  6 
hermana  de  Laurela  ?  Porque  las  hombre^demás  que  havia  menef- 
han  menefter  y  dixo  Eftefania  ^y  ter  andar  con  demaíiada  cuenta 
porefcufarunbuendiaálosmu-  con  las  barbas  que  empezaba  á 
chachos,  porque  los  M^eftros  no  hacer,  y  no  Tabla  como  declarar- 
los fuelten  temprano*  Pues  íi  fo-   fe  con  Laurela ,  ni  menos  librar- 
lo por  neceífidad  aman ,  y  fon  fe  con  fu  pad renque  perdido  por 
tan  malas  poj:  ellos ,  las  unas  co-    ella,  era  fombra  fuya  en  todas 
mo  las  otras  y  mas  vale ,  refpon*   las  ocafiones  que  podia.  Pues  fu- 
di6  Laurela ,  íer  buena,  y  no  ad-    cedió  y  porque  la  fatal  ruma  de 
mitirlos.  Todo  es  malo,  dixo  Ef-    Laurela  venia  á  toda  diligencia^ 
tefania,  que  ni  han  de  fer  las  Da-    que  aquel  Cavaliero  que  vivia  en 
mas  tan  defdehofas ,  que  tropie*   cafa,y  amaba  á  ¿aurela  con  mor* 
cen  en  crueles,nitan  defembuel-   tales  zelos  de  Eftefania ,  torno  á 
tas,que  caygan  en  defeftimacion.   pedirfela  por  efpofa  ^  fu  padre. 
Si,  mas  yo  quiíiera  faber,  replicó   diciendo ,  porque  no  fe  la  negar- 
la otra  doncella  ^  que  pienfa  fa**   fe :  Que  no  queria  otro  dote  coa 
car  Eítefania  de  amar  k  mi  feño*   ella  >  mas  que  el  de  fu  hermofu*- 
ra  Laurela ,  que  muchas  veces  á   ra ,  y  virtudes ,  que  Don  Bernar- 
no  ver  fu  hermofura ,  y  haverla   do  codiciofo  y  aceptó  luego ,  y 
vifto  algunas  veces  defnuda,  me   tratándolo  con  fu  muger,  ¿  hi|a, 
á\  una.  buelta  el  corazón ,  pen^   la  hermofa  Laurela  obedeció  á  fu 
fando  que  es  hombre.  Pluguiera    padre  ,  diciendo  y  no  tenia  mas 
á  Dios  y  aunque  en  mi  amiga,   güito  que  el  fuyo :  y  con  eílo, 
áieras  quatro  en  los  infiernos,   muy  contenta,  entró  donde  efta- 
xtias  cflTo  es  vivir  de  efperanza;   ba  Eftefania,y  las  demás  criadas, 
que  se  yo,  fi  algún  dia  hará  vien-   y  le  dixo  :  Ya ,  Eftefania ,  ha  He- 
dome  morir  de  impoflIble,algun   gado  la  ocafion  en  que  podre 
milagro  conmigo.  El  Cielo  efcur   hacer  por  ti ,  y  pagarte  el  amor 
fe  efle  milagro,  por  darme  á  mi   que  me  tienes.  En  que  forma,fe« 

Íymo  ,  dixo  Laurela ,  porque  no  ñora  mia,  refpondio  ella?  En  que 
oy  amiga  de  prodigios,  y  de  eífo  me  cafo,  tornó  á  refponder  Lau* 
no  pudieras  ganarmas  de  perder-  reía,  queaorame  lo  acabado 
me  para  íiempre.  Con  efto  paiTa*  decir  mi  padre ,  que  me  ha  pro- 
ban  ,  teniendo  todas  chacota ,  y  metido  por  efpofa  á  D.  Enrique.  - 
rifa  ^  con  los  amores  de  Eftefa-:  Apenas  oyó  cíias  ultimas  pala- 
bras^ 
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bras,  Eftefania ,  quando  con  un    perjuicio  te  viene  de  que  yo  tx>4 


mortal  defmayo  cayo  en  el  fue 
lo  9  con  que  rodas  fe  alborota- 
ron ,  y  más  Laurela^  que  fentan* 
dofe  9  y  tonuuidale  la  cabeza  en 
fu  regazo^mpezo  a  defabrochar- 
le  el  pecho^  apretarle  las  manos^ 
y  pedir  aprieíTa  agna  y  confufa^ 
fin  faber  que  decir  de  tal  atnor^ 


me  eftado  y  para  que  hagas  los 
eftremos ,  que  efta  noche  he  vi^- 
to  >  El  de  mi  muerte  y  refpondio 
Eftefanía :  y  pues  morir  viéndote 
caíada>  ó  morirá  tus  manos ^  to«- 
de  es  morir :  mátame  y  6  haz  lo 
que  quifieres  y  que  ya  no  puedo 
callar^ni  quiero :  tan  aborrecida 


y  fentimiento.  Al  cabo  de  un  ra«  tengo  la  vida  y  que  por  no  verte 
to  ,  con  los  remedios  que  íe  le  en  poder  de  otro  dueño ,  la  quie- 
hicieron  y  Eftefania  bolvió  en  si^   ro  de  una  vez  perder.  No  foy  £& 


con  que  ya  coníbladas  todas  y  las 
mando  Laurela  ir  a  acodar  y  ñxt 
preguntarle  nada^  ella  lodixera, 
porque  eftaba  tal  y  que  parecía 
que  ya  fe  le  acababa  la  vida*Laa- 
xela  mientras  las  demás  fueron  á 
que  fe  acoftafle^quedorebolvienr 
do  en  fu  penfamiento  mü  qui- 
meras ,  no  fabiendo  dar  color  de 


tefania>  no>Don  Ei\evan  foy  >  un 
Cavaliero  de  Burgos^que  enamo- 
rado de  la  eftremada  belleza  que 
te  dio  el  Ciela^  tom^  efte  habi- 
to, por  ver  (i  te  podia  obligar 
con  eílas  finezas  á  que  fuefles 
mia,  porque  aunque  tengo  no- 
bleza con  que  igualarte  9  foy  tan 
pobre  y  cmt  no  he  tenido  atreví- 


lo  que  veía  hacer  á  aquella  mu-   miento  de  pedirte  á  tu  padre,  te- 
f  er  :  mas  que  fueíTe  hombre  >  ja-   siendo  por  feguro  y  que  el  gran- 


vx^  llego  á  íli  imaginación,  que 
41  tal  pensara ,  no  hay  duda  y  íino 
^ue  reAieltameme  la  apartara  de 
«SI ,  fin  tornarla  á  ver,  y  no  le  va- 
liera menos  que  la  vida.  Acofta- 


;ear  fu  voluntad  ,  era  lo  mas  eC- 
fencial;  pues  una  vez  cafado  con^*- 
tlgo,  tu  padre  havia  4e  tener/e 
por  contento,  t>ues  no  ote  exce- 
de mas  que  en  los  bienes  de  for- 


4a  Eílefania,  y  las  criadas  ocupar  tuna ,  que  el  Cielo  los  4a  ,^  y  los 

4as  en  prevenir  la  cena ,  Laurela  quita.  Ya  te  he  íácado  de  confií- 

-entró  donde  eílaba,  y  iéntadofe  fion  ,  cuerda  eres,  obligada  efiás 

:£)bre  la  cama,  la  dixo  :  Cierto^  de  mi  amor,  mira  lo  qqe  quieres 

£ftefania,  que  me  tienes  fuera  de  difponer  y  porque  apenas  havrás 

mi  >  y  que  no  sea  que  atribuya  pronunciado  la  íentencifa  de  mi 

las  cofas  que  te  veo  hacer  átC  muerteyconnegarme  el  premio 

pues  que  eftás  en  cafa  i  Y  acafo  que  merezco ,  quando>  yo  me  la 

jpeaíar  ^á  no  íéc  cofa  impoíHbl^  daré  con  efta  daga  que  tengo  de- 

j  que  pudiera  ocafionar  muchos  baxo  de  eda  almohada  para  elU 

£ÍeigQS  ,  6  que  no  eres  lo  que  pa^  efedo.  Figura  de  marmol  pare^ 

aeixs^aueíao^  tienes  jjiáciÍE^C^  cia^  Laurela taa  helada,  y  eleva- 
da 
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da  eftaba  oyendo  á  Eílefania^  que  mia ,  dándome  la  mano  de  efpo* 
apenas  fe  ofTaba  apartar  de  ella    fa  ,  6  que  apenas  faldras  con  in- 


los  ojos^  pareciendola  que  en 
aquel  breve  inftante  que  la  per- 
dieíTe  de  vi(la/e  la  havia  de  tranf- 
formar  y  como  lo  havia  hecho  de 
Eftcfania  en  D.  Ertevan^  en  algún 
monftruo ,  6  ferpícnte  :  y  vifto 
que  callaba ,  no  fabiendo  íi  eran 
burlas,  6  veras  fus  razones,  le  di- 
no :  (  ya  mas  cobrada  del  fufto 


tentó  contrario  por  aquella  puer- 
ta, quando  yo  me  haya  quitado  la 
vida;  y  veremos  luego  que  hariis^ 
6  como  cumplirás  con  tu  honor 
para  entregarle  á  tu  efpofo^y  pa- 
ra difculparte  con  tus  padres ,  y 
con  todo  el  Mundo  ?  Qiie  claro 
es,  que  hallándome  ñn  vida ,  y 
que  violentamente  me  la  he  qui- 


que  le  havia  dado  con  ellas , )  Si  tado  ,  y  viendo  que  no  foy  mu 

no  imaginara,  Eftefania,  que  te  ger,  fí  primero  creyendo  que  lo 

eñás  burlando  conmigo ,  la  miA  era,rolemnizaban  por  burlas  mis 

ma  daga  con  que  elUs  amena-  amores ,  conociendo  las  veréis  de 

zando  tu  vida ,  fuera  verdugo  de  ellos ,  no  han  de  creer  que  tu  ef- 

la  mia ,  y  caftigo  de  tu  atrevi-  tabas  ignorante,  fino  que  con  tu 


miento.  Ño  fon  burlas,  Laurela, 
no  fon  burlas,  refpondio  Eftefa- 
nia,  ya  no  es  tiempo  de  burlar- 
me ;  que  fi  hafta  aqui  lo  han  ü- 
do,  y  he  podido  vivir  de  clla^ 
era  con  las  efperanzas ,  de  que 


voluntad  me  transforme  conti- 

go}  Quien  podrá  ponderar  la  tur*- 
acion,y  enojo  de  Laurela,  oyen* 
do  lo  que  Don  Eiílevan  con  tanta 
refolucion  decia :  ninguno  por 
cierto.  Mas  en  lo  que  hizo  fe  co- 


havian  de  llegar  las  veras,y  havias  nocerá ;  que  fue  caíi  fuera  de  jui- 

de  fer  mia,  y  ñ  efto  no  llegara  á  ció,  afir  la  daga  que  en  la  mano 

merecer,  me  confolára ,  con  que  tenia,  diciendo :  Matándome  yo,r 

fí  no  lo  fueras ,  por  lo  menos  no  efcufare  todas  eftas  afrentas,  y  ef« 

te  hicieras  agcna,  entregándote  cufaré,  que  lo  hagan  mis  padres^ 

á  otro  dueño ;  mas  ya  cafada ,  6  mas  Don  Eilevan^que  citaba  coa 

concertada,  que  tengo^ue  efpe-  el  mifmo  cuydado ,  la  tuvo  tan 


rar  ,  íiho  morir  ^  Es  po/Iible,  que 
has  eilado  tan  ciega ,  que  en  mi 
amor,  en  mis  zetos ,  en  mis  fuA 
piros,  y  lagrimas,  en  los  fenti- 
mientos  de  mis  verfos,  y  cancio- 


firme,  que  las  ñacas  ñierzas  de  la 
tierna  Dama  no  bailaron  á  tacar- 
la de  fus  manos  r  y  viéndola  tan 
rematada,  la  fuplic6  fe  quietaífc, 
que  todoera  burlajqiic  lo  que  era 


nes ,  no  has  conocido  que  foy  lo    la  verdad,  era  fer  Eltetarria,  y  no 
que  digo ,  y  na  la  que  parezcoj    mas ,  v  que  fe  miraíTe  muy  bien. 


porque  quien  ha  víito ,  que  una 
Dama  fe  enamore  de  otra  j  y  íii- 
fiueíla  efta j  6  determinarte  a  fer 


en  todo  j  que  no  fe  prccipirafle, 
que  Eftefania  feria,  mientras  ella 
¿Uitaíle  que  no  fucile  D^Eftevaiu 
Bb  Coa 
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Coa  efto  Laurela ,  fin  hablarle  comunicación  de  tanto  tiempo 
oalíbra ,  con  muy  grande  enojo  con  Eftefania ,  havia de  criar  en 
fe  ¿hóVy  la  dexb contenta ,  con  el  zelofos  penfamientos;  y  quc,o 
havcr  vencido  la  mayor  dificul-  haviade  fcr  para  perderle,o  para 
fad  Dues  ya  por  lo  ¿cnos  fabia  vivir  fíempre  mal  cafada,  que  no 
aiüe'n  era  Laurela,  la  qual,  ni  fe  podía  cfpcrar  menos  de  man- 
?egSradequefueíre'Eftefania,ni  do  que  entraba  á  ferio  por  la 
cifrtadc  que  era  D.  Eftevan,  fe  puerta  del  agravio ,  y  aodeU 
^■x  X  r«  ^nofrnto  concrandiffi-  confianza :  confideraba  luego  las 
^^  iSiin  V  fin  'uam«k  nadie  bellas  partes  de  Don  Eftevan ,  y 
rdeCS6,V¿SftKdando,  pare  Jle  que  no  le  aventajaba 
j-  Jn?«  w.,«  nadres  Guc  no  fa-  Don  Enrique ,  mas  que  en  la  ha- 
íilSSa\po?noSk^^^^^  cienda:  yV"f  ^f-jf^^Cque- 

Dormian  todas  tres  hermanas,  era  pequeña)  echaba  en  Ja  balan- 
aunq^c  en  camas  diftintas,  en  za  de  fu  corazón  por  contrapefo, 
aunque  cu  *^»  .  pj^fj  qug  igualafle  el  amor  de  D. 

ll^^cz^ltllM^^   gftev2n,lalnezadehaverfepuef- 
fenU    no  fe  pfndr  a  en  ningún   to  por  ella  en  un  cafo  tan  arduo, 
atritíii^tJ^  cafo  que  faefflD.   las  lagrimas  que  le  havia  vito 
Slívtnv  va  todos  recogidos ,  y   verter ,  los  fufpiros  que  le  havia 
!undoríJiíiTftSl  Sfad^   oido  defperdiciar,  las  palabras 
ícradr.y  fin  fofficgo,  dando  buel-   que  le  havia  dicho  aquella  no- 
Ms  porVcama,lmpez6  á  pen-   che,  que  con  eftas  cofas,  y  otr«, 
far  íue  falida  tendría  de  un  cafo    tocantes  á  fu  talle,  y  gracias  igua- 
tan  efcandalofo  como  el  que  le    laba  el  pefo,y  aunhacia  venta- 
eftaba  fucediendo.  Unas  veces  fe   ja.  Ya  fe  alegraba ,  parecieodole, 
determinaba  á  avifar  I  fu  padre   que  fi  le  tuviera  por  efpofo ,  to- 
do ello ;  otras ,  fi  feria  mejor  de-   das  podían  embidi^r  fu  dicha:  ya 
cir  i  fu  madre  que  defpidlefle  á   fe  entriftecia,  pareciendole  que 
Eftefania :  y  otras  miraba  los  in-   fu  padre  no  le  cftimaría,  aunque 
convenientes  que  podrían  rcful-   mas  noble  fuefle ,  fiendo  pobre, 
tar ,  fi  fu  padrí  cteetia  que  ella   En  eftos  penfamicntos ,  y  otros 
de  tal  atrevimiento  eftaba  ino-   muchos ,  vertiendo  lagrimas,  y 
centc:  vafe  aflcgurabacn  lo  mu-   dando  fufpiros,fin  havcr  dormido 
chS  quila  querun  fus  padres ,  y   fueño ,  la  hallo  la  mañana ;  y  lo 
cuan  ciertolcftaban  de  fu  virtuo-   que  peor  es,  que  fe  hallo  enamo- 
fa,yhoncfta  vida:  ya  reparaba,   rada  de  Don  Eftevan,  que  como 
que  quando  fus  padres  fe  aíTegu-   era  nina  ,  mal  leída  en  defenga- 
raflen ,  no  lo  havia  de  quedar,  el    ños ,  aquel  rapaz ,  enemigo  co- 
que havia  de  fcr  fu  efpofo  ;  pues    mun  de  la  vida ,  del  fofliego ,  de 
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lahoneftídad^y  del  honor,  el  que  to  rogó ,  y  tanto  lloro,  y  todo 

tiene  tantas  vidas  á  cargo  como  con  tan  ternii7imosafe£tos,y  fen^ 

la  muerte;  el  que  pintándole  cie^  timientos ,  que  ya  cierta  Laurela 

fo  ve  adonde,  como,yquando  de  fer  Don  Eftevan,  perdió  el 
a  de  dar  la  lierida ,  aflfefto  el  enojo ,  y  perdono  el  atrevimien- 
dorado  harpon  al  blanco  pecho  to  del  disfraz ,  y  promeriendofe 
de  la  delicada  niña ,  y  la  hirió  el  uno  al  otro  palabra  de  efpofo, 
con  tanto  rigor ,  que  ya  quantos  concertaron  fe  diíntnulaíre,  haf*- 
inconvenientes  hallaba,  antes  de  ta  que  ella  eftuvieíTe  buena ,  que 
amar  ^  los  hallaba  facilidades.  Ya  entonces  determinarían  lo  que  fe 
le  pefára ,  que  fuera  Eftefania,y  havia  de  hacer ,  para  que  no  tu- 
no Don  Eftevan ;  ya  fe  reprehen-  vieíTen  trágico  fin  tan  eftraños,  y 
día  de  ha  verle  hablado  con  afpe*  prodigiofos  amores.  Ay,  Laure- 
reza;ya  temia  H  fe  havia  muerto,  la ,  y  fí  tupieras ,  quan  trágicos 
como  lo  havia  de  hacer,  y  al  me-  ferin!  No  hay  duda,  (ino  que  an- 
nor  ruido  fentia  fuera,  le  pare-  tes  te  dexáras  morir ,  que  acep- 
cia  que  eran  las  nuevas  de  la  tar  tal ,  mas  efcufado  es  querer 
muerte.  Todas  eftas  penas  la  oca-  efcufar  lo  que  ha  de  fer :  y  aífi  le 
fionaron  un  accidente  de  calen-  fucedióáefta  mal  aconfejada  ni- 
tura  ,  que  pufo  á  todos  en  gran  ña.  O  traydor  D.  Eftevan,  en  qué 
cuydado,  como  tan  amada  de  te  ofendió  la  candidez  de  efta 
todos,y masEftefania,  quecos  inocencia,  que  tan  aprieflfa  le 
mo  lo  fupo ,  conociendo  proce-  vas  diligenciando  fu  perdición! 
dia  de  la  pena  que  havia  recibido  Mas  de  un  mes  eftuvo  Laurela  en 
con  lo  que  le  havia  dicho ,  fe  vif>  la  cama,  bien  apretada  de  fu  mal, 
tió,  y  fiie  á  ver  á  fu  feñora  ,  muy  que  valiera  mas  que  la  acabara: 
trifte,  y  los  ojos  muy  rojos  de  masya  (lina, y  convalecida, con- 
llorar,  que  notó  muy  bien  Lau-  cerraron  ella,  y  fu  amante,  vien- 
rela,  como  quien  ya  no  la  mira-  do  con  la  prieíTa  que  fe  le  facili- 
ba  como  a  Eftefania ,  fino  como  taba  fu  matrimonio  con  D.  Enri- 
á  Don  Eftevan»  Vino  el  Medico  que,  que  hethas  las  Capitulacio- 
que  havian  ido  á  llamar,y  mandó  nds,  y  corridas  dos  amoneftacio- 
fangrar  k  Laurela,  que  executado  nes ,  no  aguardaban  á  mas  que 
eífe  remedio  ,  y  haviendoíé  ido  paflaife  la  tercera  para  defpofar- 
todosde  alli,  Juzgando,  que  don-  los  ,  y  quan  imponible  era  eftor- 
de  Eftefania  aíiiitia,  todos  fobfa-  varios >  ni  perfuadír  á  fus  padres 
ban  en  el  fervir  á  Laurela.  En  fin  que  trocaílen  a  Don  Enrique  por 
por  ir  dando  fin  á  efte  difcurfo^  D.  Eftevan,  ni  era  lance  ajuítado 
tanto  hizo  Eftefania  puefta  de  do  defcubrir  en  tal  ocafion  el  en- 
rodillas  delante  de  la  cama^  tan-  gaño  de  Eftefania^  menos  que  cf- 

Bb¿  tando 
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tando  los  dos  feguros  de  la  in-  quedando  advertido ,  que  de  allí 
dignación  de  D.  BÍernardo,  y  D.    á  dos  nocties  h\  fe  iría  á  doraiic 
Enrique ,  que  ya  como  hijo  era   fuera ,  porque  con  mas  comodi- 
admicido,  que  Te  aufencaflen  una   dad  gozaflíe  amores ,  que  le  cof- 
noche ,  que  pueftos  en  cobro ,  y    taban  tancas  invenciones  ,  con 
ya  cafados ,  feria  fuerza  aprove-    que  fe  bolvió  muy  alegre  en  caía 
charfe  del  fufrimienco ,  pues  no   de  Laurela^  la  qual  aquellos  días 
havia  otro  remedio,  que  pon-   ;unc6  codas  las  joyas ,  y  dinecos 
drian  perfonas ,  que  con  fu  auto-   que  pudo,  que  ferian  de  valor  de 
ridad  alcanzaíTen  el  perdón  de  fu   dos  nül  ducados,  por  tencrmiica- 
padre ,  y  fufpendiendo  la  execu-   tras  fu  padre  fe  defenojaffe  ,  con 
cion  para  de  alli  a  eres  dias.  Efte-    que  paífar.  Llegada  la  defdichada 
fania,  con  licencia  de  fu  feñora,   noche,  efcrivio  Laurela  un  pa- 
diciendo,  iba  á  ver  una  amiga,  6   peí  á  fu  padre ,  dándole  cuenca 
parienta;  falio  á  prevenir  la  par-   de  quien  era  Eftefania,  y  como 
te  adonde  havia  de  llevar  á  Lau-   ella  fe  iba  con  fu  efpofo ,  que  por 
reía ,  como  quien  no  tenia  mas    dudar  que  no  le  admitiría  por  po- 
cafa,  ni  bienes,  que  fu  perfona,  y    b.re,  aunque  en  nobleza  no  le  de- 
cn  eíTa  havia  mas  males,  que  bie-   bia  nada,  y  otras  muchas  razones 
nes ,  que  fué  en  cafa  de  un  ami-   en  difculpa  de  fu  atrevimienco, 
go,  que  aunque  era  mancebo,  pidiéndole  perdón,  con  tierno 
por  cafar,  no  tenia  mal  alhajado   fentimiento  ,  aguardo  a  que  to- 
un  quartico  de  cafa  en  que  vivia,  dos  eftuvieífen  acortados ,  y  dor- 
que  era  el  mifmo  donde  D.  Efte-   midos,  haviendo  de  nuevo  D.  Ef- 
van  havia  dexado  á  guardar  un   tevan  prometido  fer  fu  efpofo, 
veftido ,  y  otras  cofillas ,  no  de   que  con  menos  feguridad  no  fe 
mucho  valor ,  que  quando  el  tal  arrojara  Laurela  á  tan  atrevida 
amigo  le  vio  con  el  habito  de  Da-    acción ,  dexando  el  papel  fobrc 
ma ,  que  él  creia  no  eftaba  en  el  las  almohadas  de  fu  cama,y  Efte- 
Lugar,fantiguandofe,  le  pregun-   fania  el  veftido  de  mugcr  en  fu 
tb :  Que  embeleco  era  aquel  ?  A   apofento  ,  y  tomando  la  llave  fe 
quien  Don  Eftcvan  fatisfizo  con-   falieron,  cerrando  por  defuera  ¡a. 
candóle  todo  lo  que  queda  di-   puerta,  fe  lleváronla  llave,  por- 
cho ,  &  bien  no  le  dixo  quien  era   que  fi  fueíTen  (eaüdos  no  pudieC- 
la  Dama.  En  fin  ,  le  pidió  lugar   fen  falir  eras  ellos  >  hafta  que  ef- 
.  para  traherla  alli ,  que  el  amigo   tuvieíTen  en  falvo  i  fe  fueron  a  la 
le  concedió  voluucariamente,no   cafa  que  Don  Eftcvan  tenia  aper- 
folo  por  una  noche ,  fino  por  to-   cebida ,  dando  el  traydor  k  en- 
das  las  que  guftaflc,  y  le  dio  una   tender  i  la  defdichada  Laurela, 
de  dos  llaves  que  cenia  el  qusurco;   que  era  fuya ,  donde  fe  acoftaron 

con 
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con  inucho  rcpofo,  Laurcla,  ere-  pinteña ,  que  por  no  inclín araic 
yendo  que  con  fu  cfpofo ,  y  el  al  traba/o,  me  vine  á  eí^c  Lugar, 
imaginando  lo  que  havia  de  ha-  donde  firvietodo  he  paíTado ,  fin- 
cer ,  que  fué  lo  que  aora  fe  dirá*  giendo  nobleza ,  y  cavalleria :  te 
Apenas  fe  empezó  á  reir  la  ma-  vi ,  y  te  ame,  y  bufqué  la  invcn- 


ñana ,  quando  fe  levanto,  e  hizo 
veíVir  a  Laurela,  pareciendole, 
que  á  efta  hora  no  havia  riefgo 
que  temer^como  quien  fabia  que 
en  cafa  de  Laurela  las  criadas  no 
fe  levantaban  hafta  las  ocho,y  los 
feñores  á  las  diez,ñno  era  el  cria- 


cion  que  has  vifto,  hada  confe- 
guir  mi  defeo :  y  (I  bien  no  fue^ 
ras  la  primera  en  el  mundo,  que 
cafandofe  humildemente  ha  ve- 
nido de  alto  á  baxo  eftado,  y  tro- 
cando la  feda  en  fayal,  ha  vi**- 
vido  con  fu    marido  contenta. 


do  que  iba  á  comprar;  veftido  el,  Quando  yo  quifiera  hacer  efto, 

y  Laurela  bien  temerofa,  que  fe-  es  impoffible,  porque  foy  cafado 

na  tanto  madrugar,  facción  bien  en  mi  tierra ,  que  no  es  veinte 

diferente  de  la  que  ella  efperaba,  leguas  de  aqui,  y  mi  muger  U 

la  hizo  cubrir  el  manto,  y  to-  tienen  mis  padres  en  fu  cafa,  fuf- 

mando  las  joyas,  y  dineros,  fa-  tentándola  con  fu  pobre  trabajo, 

lieron  de  cafa ,  y  la  llevo  á  Santa  £i\o  foy,  que  no  hay  tal  potro  co« 

María,   Igleíla    Mayor  de  efta  moel  miedo,  que  en  el  fe  con* 


Corte,  y  en  eftando  allí,  le  di- 
xo  eftas  razones :  Las  cofas ,  her- 
mofa  Laurela ,  que  fe  hacen  íin 
mas  acuerdo ,  que  por  cumplir 
con  la  fenfualidad  ácl  apetito,  no 
pueden  durar,  y  mas  quando  hay 
tanto  riefgo ,  como  el  que  á  mi 
me  corre ,  fujeto  al  rigor  de  tu 
padre ,  y  efpofo ,  y  de  la  jufticia, 
que  no  me  amenaza  menos  que 
Ja  horca:  yo  te  amé  defde  que  te 


fieíTan  verdades.  Tu  puedes  con- 
Aderar  como  me  atreveré  á  fer 
hallado  de  tu  padre,  que  áeile* 
punto  ya  feré  bufcado ,  dondfe  no 
puedo  efperar ,  fino  la  muerte, 
que  tan  merecida  tengo  por  la 
traición  que  en  fu  cafa  he  come- 
tido. Nada  miraba  con  el  defeo 
de  alcanzar  tuhermofura,  mas 
ya  es  fuerza  que  lo  mire ,  y  aflí 
vengo   determinado  á  dexarte 


vi ,  é  hice  lo  que  has  villo ,  y  te  aqui ,  y  ponerme  en  falvo ,  y  pa 


amo  por  cierto,  mas  no  con 
aquella  locura  que  antes,  que  no 
miraba  en  riefgo  ninguno,  mas 
ya  los  veo  todos,  y  á  todos  los  te- 
mo ,  con  que  es  fuerza  defenga- 
ñarte.  Yo,  Laurela,  no  foy  de 
Burgos,  ni  Cavallero,  porque  foy 
hi;o  de  un  pobre  Oficial  de  Car- 


ra hacerlo  tengo  neceílidad  de 
ellas  joyas,  que  tu  no  has  menef- 
ter ,  pues  te  quedas  en  tu  tierra, 
donde  tienes  deudos  que  te  am- 
pararán ,  y  ellos  reportarán  el 
enojo  de  tu  padre,  que  al  ñn  ct^^ 
fu  hija  ,  y  confidcrará  la  poca 
culpa  que  tienes,  pne¿  has  fiJo 
Bb  3  engíi> 
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engañada.  Aquí  no  hay  que  gaftar   folada.^  como  fe  puede  imagináf^ 
palabras^ní  verter  lagrimas^  pues    vertiendo  perlas ,  y  pidiendo  á 


Dios  la  embiaíTe  la  muerte  ^  y  fe 
fue  donde  hafta  oy  fto  fe  íabe 
nuevas  de  el  ^  í¡  bien,  piadoTa- 
mente  podemos  creer,  que  no  lo 
dexaria  Dios  fía  caítígo,  Dexe* 


con  nada  de  efto  me  has  de  en«- 
térnecer ,  porque  primero  es  mi 
vida ,  que  todo ;  antes  tu  mifma, 
fi  me  tienes  voluntad ,  me  acón- 
fejarás  lo  mifmo  :  pues  no  reme- 
dias nada  de  tu  perdida,  con  ver-  mos  á  Laurela  en  la  parte  dicha 
me  morir  delante  de  tus  ojos ,  y  adonde  la  traxo  fu  ingrato  amaa* 
todo  lo  que  me  detengo  aqui  te ,  6  donde  fe  traxo  ella  miíma^ 
contigo ,  pierdo  de  tiempo  para  por  dexarfe  tan  fácilmente  .enga* 
falvarme.  Sabe  Dios ,  que  ñ  no  ñar ,  implorando  jufticias  contra 
fuera  cafado,  no  te  defamparára,  el  traydor,  y  temiendo  las  iras^de 
aunque  fuera  echarme  una  efpor-  fu  padre ,  íin  faber  que  hacer^  ni 
tilla  al  ombro  para  fuítentarte,,  donde  irfe.  Y  vamos  k  fu  cafa^ 
que  ya  pudiera  fer  que  tu  padre,  que  hay  bien  que  contar  en  lo 
por  no  deshonrarfe ,  guftára  de  que  palfaba  en  ella  ,  que  como 
tenerme  por  hi;o :  mas  ñ  tengo  fue  á  hora  que  el  criado,  que  te- 
mugcr,mal  lo  puedo  hacer,  y  niaá  cargo  de  irá  comprarle 
mas  que  cada  dia  hay  aqui  gente  neceíTario,  fe  viftio ,  fue  á  tomar 
de  mi  tierra,  que  me  couocen,  y  la  llave,  ( que  íiempre  para efte 


luego  han  de  llevar  allá  las  nue- 
vas, y  de  todas  maneras  tengo  de 
perecer.  Dicho  te  he  lo  que  im- 
porta ,  con  efto  quédate  á  Díos^ 


cfcCto  quedaba  en  la  puerta  por 
la  parte  de  adentro  >  porque  no 
inquieraíTen  á  los  feñores  que 
dormían  )  y  no  la  hallo,  pensó 


que  yo  me  voy  á  poner  al  punto  que  £itefania,  que  era  la  que  cer- 
k  cavallo ,  para  en  partiéndome  raba ,  la  havria llevado, huvo de 
de  Madrid ,  efcufarme  el  peligro  aguardar,  hada  que  ya  las  criadas 
que  me  amenaza.  Dicho  edo,  fín  venidas ,  falieron  á  aliñar  la  cafa, 
aguardar  refpuefta  de  la  defdi-  y  dicholes  fueíTen  á  pedir  la  Ha- 
chada Laurela  ^  fin  obUgarfe  de  ve  á  Eltefania,  de  que  enfadadas^ 
fu  lindeza,  fin  enternecerfe  de  como  embidiofas,  de  ver  que 


fus  lagrimas ,  Cin  apiadar  fe  de 
fus  tiernos  fufpiros ,  fin  dolerfe 
del  riefgo,  y  defaaiparo  en  que 
la  dexaba ,  como  vil ,  y  ruin , 
que  quifo  mas  la  vida  infame, 
que  la  muerte  honrofa,  pues  mu- 


ella  to  mandaba  todo;  dcípues 
de  ha  ver  murmurado  un  rato, 
como  fe  acoüumbta  entre  efte 
genero  de  gente,  entraron á  fu 
apofento,  y  como  no  la  hallaron, 
finofolos  los  vellidos  fobre  laca- 


riendo  á  fu  lado  cumplía  con  fu    ma,  creyeron  fe  havria  idoádor- 
obiigacion ,  la  dexo  ua  defcon-    mir  con  Laurela,  de  quien  no  íc 

apar- 
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apartaba  de  noche,  ni  de  dia,   mado  deCavallcro,  en  Dama, 
mas  como  vieron  que  todas  re-   como  era  Don  Eftevan  de  Fci; 
pofaban  ,  no  fe  atrevieron  a  en-   Cavallcro  de  Burgos ,  v  como  i 
trar,ybolvicndofeáfucra,cm-   fucfpofo  le  havia  dado  poüfef- 
pczaron  i  decir  bellezas  fobre  la   íion  de  fu  perfona ,  y  fe  xban  haf- 
curiofidad  de  quitar  Ja  llave ;  y   ta  que  fe  modcraíTe  la  ira,  y 
affi  cftuvieron  hafta  que  fui  ho-   otras  cofas  a  efte  modo,  paran- 
ra,  que  entrando  en  la  cámara,  y    do  en  pedirle  perdón ,  pues  el 
abriendo  las  ventanas ,  para  que    yerro  folo  tocaba  en  la  hacienda, 
fus  feñoras  defpertaffen,  viendo   que  en  la  calidad  no  havia  nin- 
las  cortinas  de  la  cama  tiradas,   S«no.  La  pena  que  D.  Bernard» 
fueron ,  y  abriéndolas ,  diciendo:    íintio,  leído  ei  papcl,no  hay  para 
Ellefania,  donde  pufo  i  noche  la   que  ponderarla,  mas  era  cuerdo, 
llave  de  la  puerta  >  Ni  hallaron  a   y  tenia  honor ,  y  confiderd ,  que 
Eftefania ,  ni  á  Laurcla ,  ni  otra   con  voces ,  y  fentimientos,  no  fe 
cofa  mas  del  papel  fobre  las  al-   remediaba  nada,  antes  era  efpan- 
mohadas :  y  viendo  un  cafo  co-    tar  la  caza  para  que  no  fe  vinief- 
mo  efte,  dieron  voces,  á  las  qua-   íc  i/u  poder.  Confíderó  cfto  en 
les  las  hermanas ,  que  durmien-   u»  inftante ,  pareciendole  mejor 
do  ,  con  el  defcuydo  que  fu  ino-    modo  para  cogerlos ,  y  vengarfe, 
cencia  pedia,  cftaban  defpertan-   ir  rifucno ,  viendo  á  Doña  Leo- 
do  dcfpavoridas ,  y  fabido  el  ca-   ñor,  y  fus   hijas  deshacerfe  en 
fo ,  faltaron  de  las  camas ,  y  fue-    Hamo ,  las  mandó  callar ,  y  que 
xon  á  la  de  Laurcla ,  cntendicn-   «o  alborotaflen  la  cafa,  ni  D.En- 
(do  era  burla  que  les  hacian  las   "que  entcndieflc  el  cafo  ,  hafta 
doncellas,  y  mirando,  no  folo  en  que  con  mas  acuerdo  fe  le  dixef- 
ella,  mas  dcbaxo,  y  hafta  los  mas    fe  ,  que  para  jque  havian  ellas  de 
queños  dobleces,  creyendo  en  al-    llorarle  el  gufto  á  Laurela,  que 
guno  las  havian  de  hallar,  con    pues  ella  havia  efcogido efpofo,y 
que  dcfengañadas  tomaron  el  pa-   le  parecía ,  que  era  mejor  que  el 
peí,  que  vifto ,  decia  el  fobrefcri-    que  le  daba ,  que  Dios  la  hicieíTc 
to  á  fu  padre ,  llorando ,  viendo    bien  cafada,  quando  quifiefle  vc- 

Eor  efta  feña ,  que  no  havia  que  ««  ^  el,  claro  cftá  que  la  havia  de 
ufcar  á  Laurela ,  fe  le  fueron  á  recibir,  y  amparar  como  á  hija, 
llevar ,  contándole  lo  que  paíTa-  Con  efta  diflimulacion,parccien- 
ba ,  fe  le  dieron ,  que  por  no  fer  dolé ,  que  no  fe  le  encubrirían 
canfada ,  no  reflejo  lo  que  decia^  para  darles  el  merecido  caftigo; 
mas  de  que,  como  he  dicho  le  .  mando  á  los  criados,  que  pena 
contaba  quien  era  Eftefania,  y  la  de  fu  indignación ,  no  dixcflcn  á 
caufa  porque  fe  havia  txansfor-   ^ladie  nada,  y  a  fu  muger,  e  hijas 

Bb  4  que 
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que  callaflcnj  ya  que  no  ios  cfcu-   padre ,  con  cfla  fcguridad  fe  Éü- 
so  la  pena  y  modero  los  llantos^   via  declarado  tanto  en  el  papel; 

y  efcandalo,  juzgando  todos,  que  y  afli  en  efta  ocaíion  no  le  encu- 

pues  no  tnoftraba  rigor^que  preí^  brío  á  fu  tío  nada ,  antes  le  pidió 

to  fe  ie  paíTaria  el  enojo  ,  ñ  tenia  fu  amparo^  y  el  que  le  dio  fue^ 

alguno  ,  y  los  perdonaría ,  y  bol-  que  diciendole  palabras  bien  pc- 

veria  á  fu  cafa^  ñ  bien  fu  madre^  fadas,  la  llevó  k  fu  ca/a  ^  y  ia  en« 

Í  hermanas ,  á  lo  Tordo  ^  fe  def-  trego  á  fu  tia^,  diciendole  Ip  que 
acian  en  lagrimas ,  ponderando  paíTaba ,  que  aun  con  mas  rlgu<- 
entre  ellas  las  palabras ,  y  accio-  ridad  que  fu  marido  la  trato,  po« 
nes  de  la  engañofa  Eftefania,  ad-  niendo  en  ella  violentamente  las 
virtiendo  entonces,  lo  que  valie-  manos ,  con  que  la  defdichada 
ra  mas  que  hicieran  antes.  Tenia  Laurela ,  demás  de  fus  penas ^  íc 
Don  Bernardo  una  ^hermana  ca-  kalló  bien  defconfolada,  y  afligí* 
fada ,  cuya  cafa  era  cerca  de  San-  da.  Fue* el  ció  al  punto  en  cafa  de 
ta  Maria ,  y  fu  marido  oía  todos  fu  cuñado,  dándole  cuenta  de  lo 
losdiasMiflfacn  ladichalglefía,  que  paíTaba.  Con  eí^  fegunda 
pues  efte,  como  los  demás  días,  pena  fe  renovó  la  primera  en  las 
llevado  de  fu  devoción ,  entro  que  aun  no  tenian  los  ojos  enju- 
cafi  á  las  once  en  ella ,  donde  ha-  tos  de  ella.  En  fin  por  gufto  de  fu 
116  á  Laurela,  que  aunque  le  vio,  padre,  Laurela  quedó  en  cafa  de 
y  pudiera  encubrirfe ,  eftaba  tan  fu  tia ,  hafta  que  fe  determinare 
defefperada,  y  aborrecida  de  la  lo  que  fe  havia  de  hacer,  y  por 
vidn,  que  np  lo  quifo  hacer ,  que  ver  fi  fe  podia  cbger  el  engaña- 
corno  la  vio  tan  lexos  de  fu  cafa,  dor ,  y  los  dos  juntos  contaron  á 
fola,  ñn  fu  madre,  ni  hcroianas,  D.  Enrique  to  que, havia  fucedU 
ni  criada  ninguna,  y  fobre  todo  do,  del  qual  fue  tan  tierno  el  fea* 
tan  Ilorofa ,  le  preguntó  la  caufa,  timípnto  ^  que  íiie  milagro  no 
y  ella ,  con  el  dolor  de  fu  dcfdi-  perder  la  vida,  además  que  le  pi- 
cha, fe  la  contó,  Ipareciendole,  dió^  que  paifaiFen  adelante  los 
que  era  impoílible  encubrirlo, fu-  conciertos,  íin  que  fus  padres  fu- 
pueíto  que  ya  p(^  el  papel  que  pietren  lo  que  paflaba ,  que  (i 
havia  dexado  á  íli  padre  ,  etlaria  Laurela  havia  fido  engañada ,  el 
publico.  Algunos  havrá  que  di-  mifmo  engaño  le  fervia  de  dif- 
gan ,  fue  ignorancia ,  mas  bien  culpa ,  tan  enamorado  ellaba  D. 
mirado,  que  podia  hacer,  fupuef-  Enrique;  á  quien  fu  padre  ref- 
to  que  fu  defdicha  era  tan  ñn  re-  -pondio,  que  no  trataíTe  de  elfo, 
medio,  porque  como  creyó  que.  que  ya  Laurela  no  eftaba  mas 
fu  atrevimiento  nótenla  de  yer-  que  para  un  Convento.  Mas  de 
ro  mas  de  cafarfe  ún  güilo  de  fu  un  año  eftuvo  Laurela  con  üiS 

tios. 
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tíos  y  fin  ver  á  fus  padres ,  ni  her-  vía  de  defpenfa^  donde  no  entra- 
manas^  porque  fu  padre  no  con-  ban  ñno  á  facar  lo  neceíTario  de 
íintióque  la  vieíTen»  ni¿l^aun-  ella  >  cuyas  el^aldas  calan  ala 
^ue  iba  algunas  veces  á  cafa  de  fu   parte  donde  fu  tia  cenia  el  eftra- 


hermana ,  no  la  vela  >  ni  ella^fe 
atrcvia  á  ponerfele  delante^  antes 
íe  efcondia  temerofade  fu  indig- 
nación^ paíTando  una  trifte^y  def- 
confolada  vida,  fin  que  huvieíTe 
perfona  que  la  vieflb^  ni  en  ven- 
tana^  ni  en  la  calle »  porque  no 


do,  defencajaron  todo  el  tabi- 
que, y  pueílolo  de  modo,  que  no 
fe  hechaíTe  de  ver.  Venidas  de 
Atocha  fe  fentaron  en  el  eílrado, 
pidiendo  las  dieífen  de  almorzar 
con  mucho  foíTiego,  y  á  la  mitad 
de  el  almuerzo ,  fingiendo  la  tia 


falla  fino  era  muy  de  mañana  á  una  neceiCdad  precifa,  fe  levan- 

MiíTa ,  ni  aun  reir,  ni  cantar,  co-  t6,y  entró  en  otra  quadra  defvia- 

mo  folla,  hafta  que  al  cabo  de  tC^  da  de  la  fala ,  quedando  Laurela^ 

te  tiempo,  un  dia  de  Nueftra  Se-  y  una  doncella  que  havia  recibi- 

ñora  de  Agofto ,  con  fu  tia ,  y  do  para  que  la  ürvieífe,  bien  deP 

criadas,  madrugaron,  y  fe  fueron  cuydadas  de  la  defdicha  que  les 

á  Nueftra  Señora  de  Atocha,don«  eftaba  amenazando:  y  fi  bien  pu« 

de  para  ganar  el  Jubileo ,  que  en  dieron  falvar  á  la  doncella ,  no 

efte  dia  hay  en  aquella  Santa  Igle-  lo  hicieron ,  por  hacer  mejor  fu 

fia,  confeíTaron,  y  comulgaron:  hecho;  pues  apenas  fe  aparto  la 

Lau reía  con  buena  intención,  tia,quandolosqueellabandela 

(quien  lo  duda)  mas  la  cruel  tia,  otra  parte  derribaron  la  pared 


no  se  como  la  llevaba ,  pues  no 
ignoraba  la  fentencia  que  eftaba 
dada  contra  Laurela,  antes  havia 
íido  uno  de  los  Jueces  de  ella« 
Mucho  nos  fufre  Dios ,  y  nofo« 
tros  por  el  mifmo  cafo  le  ofen- 
demos mas.  Cruel  muger  por 
cierto ,  que  ya  que  fu  marido ,  y 
hermano  eran  cómplices  en  la 
muerte  de  la  Dama ,  ella  que  la 
pudiera  librar,  llevándola á  un 
Convento ,  no  lo  hizo :  mas  era 


fobre  las  dos ,  y  faliendofe  fuera 
cerraron  la  puerta ,  y  el  padre  fe 
fue  á  fu  cafa,  y  el  tio  dio  la  buel- 
ta  por  otra  parte,  para  venir  a  fu 
tiempo  á  la  fuya :  pues  como  la 

Eared  cayo ,  y  cogió  las  pobres 
^amas ,  á  los  gritos  que  dieron 
las  defdichadas,  acudieron  todas 
dando  voces,  las  criadas  con  ino^ 
cencía ,  mas  la  tia  con  malicia» 
al  mifmo  tiempo  que  el  tio  en- 
tró con  los  vecinos,  que  acudie« 


tía,  que  es  lo  mifmo  que  fuegra,  ron  al  golpe,  y  alboroto,  que  ha- 
cuñada,  ó  madrallra.  Con  ello  lo  liando  el  fracafo ,  y  ponderando 
he  dicho  todo.  Mientras  ellas  ef-  ladefgracia,  llamaron  gente,  que 
taban  en  Atocha,  entró  el  padre,  apartaíTe  la  tierra,  y  cafcotes,quc 
y  el  tio  por  un  apofcnto  que  íer-    no  fe  pudo  hacer  tan  aprieíra,que 

quaat 
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quando  furtio  efedo ,  hallaron  á  no  hemos  podido  hallar  al  enga- 
ta (in  ventura  Laurela ,  de  todo  ñador  >  para  que  lo  pagaran  /un- 
punto  muerta,  porque  la  pared  tos.  La  moza  como  oyocfto,y  fa- 
la  havia  abierto  la  cabeza^y  con  la  bla  el  cafo  de  Laurela,  luego  vio 
tierra  fe  acabo  de  ahogar. La  don-  que  ladecian  por  ¿lla^y  con  graa 
celia  el>aba  viva ,  mas  tan  mal-  miedo ,  temiendo  no  la  mata(^ 
tratada,  que  no  vivió  mas  de  dos  Ten,  porque  Jo  havia  viílo,  ña  ha- 
dins.  La  gente  que  acudió  fe  laf-  blar  palabra  fe  bolvió  á  la  cocí-» 
timaba  de  >al  defgracia,  y  fu  tia,  na ,  ni  menos,  6  no  fe  atrevió, 
y  tio  la  lloraban  por  cumplir  con  6  no  pudo  avifar  á  Laurela ,  aii« 
todos,  mas  á  una  defdicha  de  for-  tes  aquella  mifma  noche ,  miea« 
tuna ,  que  ie  podia  hacer  fino  tras  fe  andaba  previniendo  el  en« 
darles  perames,y  confolarlos.  £i>  tierro ,  cogió  fu  atillo ,  y  fe  fúty 
fin  pafsó  por  defgracia,la  que  era  fin  atreverfe  á  defcubrir  el  cafo  k 
malicia:  y  aquella  noche  lleva-  nadie,  y  aguardando  tiempo,  pa-» 
ion  la  malograda  hermofura  á  do  hablar  en  fecreto  á  la  herma- 
San  Martin ,  donde  tenia  fu  pa-  na  mayor  de  Laurela,  y  ie  contó 
dre  entierro.  Fueron  las  nuevas  á  lo  que  havia  vido,  y  oido,y  ella  á 
fu  padre,  que  no  era  neceíTario  fu  madre,  y  á  la  otra  hermana, 
darfelas,  que  las  recibió  con  fe-  que  fue  caufa  de  que  fu  fenti* 
veridad ,  y  el  mifmo  las  llevó  á  miento,y  dolor  fe  renovaíTe,  que 
fu  madre,  y  hermanas,  diciendo,  les  duró  mientras  vivieron,  fin 

Íue  ya  la  fortuna  havia  hecho  de  poder  jamás  confolarfe.  Las  her- 
.aurela,  lo  que  el  havia  de  hacer  manas  de  Laurela  entraron  á  po- 
en  caftigo  de  fu  atrevimiento,  en  eos  tAcícs  Monjas,  que  no  fe  pu- 
cuyas  pal  abras  conocieron  que  no  do  acabar  con  ellas  fe  cafaffen, 
havia  fido.acafo  el  fuceiro,que  los  diciendo,  que  fu  defdichada  her* 
tiernos  fentimientos  que  hacian,  mana  las  havia  dexado  buen  de« 
iaílimaban  á  quantos  la  miraban;  fengaño  de  lo  que  havia  que  fiar 
y  para  que  fu  dolor  fuefie  mayor,  de  los  hombres ,  y  fu  madre  des- 
una criada  de  los  tios  de  Laure-  pues  que  enviudo  con  ¿lias,  ias 
la ,  oue  fervia  en  la  cocina ,  y  fe  quales  contabanefte  fuceíTo ,  co« 
<)uedo  en  cafa  quando  fueron  á  mo  yo  le  he  dicho,  para  que  fir- 
Atocha ,  oyó  los  golpes  que  da-  va  á  las  Damas  de  deíengaño,  pa* 
ban  para  defencaxar  la  pared  en  ra  no  fíaríé  de  los  bien  fingidos 
la  defpenfa ,  y  faliendo  á  ver  que  engaños  de  los  cautelofos  aman- 
era ,  aífechó  por  la  llave,  y  vio  á  tes ,  que  no  les  dura  de  voluntad 
fu  amo ,  y  cuñado  que  lo  hacian,  mas  de  halla  vencerlas. 
y  decían:  Pagúelo  la  traydora  que  Dirán  aora  los  Cavalleros  pre- 
fe  dexó  engañar,  y  vencer,  pues  fentes,  dixo  la  hermofa  Lifis, 

vicn- 


I- 

I 

I 

t 
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Tiendo  que  Matilde  havia  dado  que  Proteo  por  traher  una  mu- 
fin  á  fu  Defengaño  y  quantos  ma-  ger  á  vueltra  voluntad :  y  fí  efto 
les  caufamos  nofotros ;  y  fí  bien  fueíTe  para  perfeverar ,  amando-- 
hablaran  ironicamete  dirán  bien^  la  ^  y  eftimandola  j  no  fuera  cuU 
pues  en  lo  que  acabamos  de  oír  pable;  mas  para  engañarla,  y  def- 
íe  prueba  baílantemente  la  cau«  honrarla,  qu¿  difculpa  havrá  que 
tela  con  que  fe  goviernan  las  def>  lo  (fea  .>  Vofotros  hacéis  á  las  mu- 
dichadas  mugeres^no  llevando  geres  íhalas,  y  os  ponéis  á  mil 
la  mira  á  mas  qufi  vencerlas,  y  riefgos,  porque  fean  malas,  y  no 
luego  darles  el  pago  que  dio  D.  miráis,  que  ñ  las  quitáis  el  fer 
Ellevan  á  Laurela ,  íin  perdonar  buenas  ,  como  queréis  que  lo 
el  engaño  de  transformarfe  en  (ean ,  ñ  inquietáis  la  cafada ,  y 
£ílefania^  y  que  huvieíTe  en  el  ella  perfuacüda  de  las  finezas  que 
períéverancia,  para  que  en  tanto  hacéis ,  pues  no  fon  las  mugeres 
tiempo  no  fe  canfafie  de  enga-  marmoles^  la  derribáis, y  hacéis 
ñar,  6  no  fe  reduxefie  á  querer  violar  la  fee  que  prometió  á  fu 
de  veras,  quien  le  vio  tanena-  efpofo  ;  como  ferá  éfta  buena, 
inorado,  tan  fino,  tan  zelofo,  tan  diréis,  fíendolo,  que  no  fe  hallan 
firme,tan  hecho  petrarca  da  Lau*  ya  á  cada  páíTo  Santas  Theodoras^ 
reía ,  como  el  mifmo  petrarca  Alexandrinas ,  que  por  folo  un 
de  Laurela ,  que  no  tuviera  entre 
tantas  defdichadas,  y  engañadas,- 
como  en  las  edades  paíTadas ,  y 
prefentes  ha  havido,y  hay,  como 
lo  hemos  ventilado  en  nueftros 


yerro  que  cometió  contra  fu  ef- 
pofo ,  hizo  tantos  años  de  peni- 
tencia;  antes  oy  en  haciendo 
uno,  procuran  hacer  otro ,  por 
vcr^  les  fale  mejor ,  que  na  le 
Pefengaños,que  havia  de  ferLau-  hicieran,  fi  no  huvieran  caído  en 


reía  U  mas  dichofa  de  quantas 
)ián  nacido ,  y  que  havia  de  qui- 
tarnos a  todos  con  fu  dicha ,  la 
acedia  de  tantas  defdichas.  Ha 
Tenores  Ca valleros ,  no  digo  yo 
que  todos  feais  malos ,  mas  que 
no  sé  como  fe  ha  de  conocer  el 


el  primero.Dexafe  vencer  la  viu- 
da honeílade  vueiVros  ruegos:ref' 
ponderéis ,  no  fe  rinda  ,  que  no 
hay  mugeres  Tórtolas,  que  fiem-* 
pre  lamentan  el  muerto  efpofo; 
ni  Artemifas  que  mueran  llorán- 
dole robre  el  fepulcro.    Como 


bueno ;  demás  que  yo  no  os  cuU  queréis  que  eíla  fea  buena ,  fi  la 

po,  de  otros  vicios,  que  cí!Co  fue-  hícitteis  mala ,  y  la  enfeñafteis  á 

ra  difparate,  folo  para  con  las  ferio?  Veisla  fiempre  doncella^ 

mugeres  no  hallo  con  que  dif-  criada  al  ;abrigo  de  fus  padres,  y 

€  ulparos.  Conocida  cofa  es ,  que  trabéis  ya  el  guílo  tan  defenfada** 

haveis  dado  todos  en  efte  vicio^  do,  que  no  hacéis  cafo  de  nada: 

y  hallareis  mas  transformaciones  lo  mifmo  es  que  fea  doncella^ 

qucT 


J 
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Sueno  lo  fea;  dixeras  linda  ,  y  dos.  OÍ  preguntar  una  vez  aun 
cfahogadamentequalquicrayer-  dcfembarazadodc  amor,  (por- 
ro por  pefado,  y  fuerte  que  fea,  que  aunque  dicen  que  le  ^tiene^ 
folicitaisla ,  rcgalaisla:  y  aun  ñ  es  engaño ,  fupuefto  que  en  el  la 
eftos  tiros  no  balían  ,  la  amagáis  lealtad  eftá  tan  achacofa  como 
con  cafamiento  Cae,  que  no  fon  en  todos)  que  de  que  color  es  el 
las  murallas  de  Babilonia,  que  amor?  Y  rcfpondiJe,  queel  que 
tan  acofta  labro  Semiramis.Daif-  mis  padres,  y  abueios,y  las  hiíto- 
^a  mal  pago,  faltarido  lo  que  pro-  rias  que  fon  mas  antiguas ,  dicen 
piecifteis;  y  lo  peor  es,que  faltáis  fe  ufaba  en  otros  tiempos,  no  te- 
a  Dios ,  i  quien  haveis  hecho  la  nia  color ,  ni  el  verdadero  amor 
promcfa.  Que  queréis  que  haga  le  hade  tener ;  porque  ni  ha  de 
efta  ?  Profeguir  con  el  oficio  que  tener  el  alegre  carmesí,  porque 
la  enfeñafteis ,  fi  fe  libra  del  caf-  no  ha  de  efperar  el  alegría  de  aZ- 
tigo  a  que  efta  condenada  fi  lo  fa-  canzar:  ni  el  negro,  porque  no  fe 
ben  fus  padres ,  y  deudos ,  luego  ha  de  entriftecer ,  de  que  no  al- 
cierto  es ,  que  vofotros  las  hacéis  canee ;  ni  el  verde,  porque  ha  de 
malas :  y  no  folo  eíTo,  mas  decís  vivir  fin  cfperanzas;  ni  el  ama- 
que  lo  fon.  Pues  ya  que  foys  los  rillo,  porque  no  ha  de  tener  de- 
hombres  el  inftrumento  de  que  fefperaciones  i  ni  el  pardo ,  por- 
lo  fcan,  dexadlas,  no  las  dcshon-  que  no  ha  de  darle  nada  de  eíto 
xeis ,  que  fus  delitos ,  y  el  caftigo  pena.  Solas  dos  le  competen,  que 
de  ellos  á  cuenta  del  Cicló  eftan,  es  el  blanco,  puro ,  candido  ,  y 
mas  no  sé  fi  vofotros  os  libraréis  caño;  y  el  dorado  por  la  firmeza, 
también  de  ellos ,  pues  lo  haveis  que  en  eíto  ha  de  tener.  Eíte  es 
caufado,  como  fe  ve  cada  dia  en  el  verdadero  amor ,  el  que  no  es 
tantos  como  pagan  con  la  vida,  delito  tenerle ,  ni  merecer  cafti- 
Pues  lo  cierto  es ,  que  a  ninguno  go.Hay  otro  modo  de  araar;uno5, 
matan  que  no  lo  merezca,  y  fi  en  que  no  manchan  jamás  la  leal- 
M  prefcnte  jufticia  no  lo  debía,  tad.  Efte  es  el  amor  imitador  de 
de  atrás  tendria  hecho  por  donde  la  pureza.  Otro ,  que  tal  vez  vio^ 
pagafíe,  que  como  á  Dios  no  hay  lado ,  arrepentido  de  haver  que- 
nada encubierto,  y  fon  fus  fecre-  brado  la  lealtad ,  buel ve  por  elle 
tos  tan  incomprehenfibles,  caftí-  mérito  á  grangear  lugar  en  amor; 
ga  quando  mas  es  fu  voluntad,  6  mas  no  por  puro ,  fino  por  con* 
quizá canfado,  de  que  apenas  fa-  tiiicnte.  El  amor  de  aora,  que 
lis  de  una,  quando  os  entráis  en  ufáis,  feñorcs  Cavalleros,  tiene 
.  otra :  y  es ,  que  como  no  amáis  muchas  coiores ,  ya  es  rubio  ,  ya 
de  verdad  en  ninguna  parte,  pa-  pelinegro,  ya  moreno  ,  ya  blan- 
ca todas  os  halláis  dcfcmbaraza-  co ,  ya  cafado ,  ya  foltero ,  ya  ci- 
vil. 
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vil  j  ya  mecánico  >  y  ya  ilultre  ^  y  y  ya  os  perdonaremos  el  mal  que 

alto :  y  Dios  os  tenga  de  fu  mano;  las  hacéis.  £(lo  es  lo  que  os  pi* 

no  le  Dufqueis  barbado ,  que  an-  do  y  que  fí  lo  miráis  con  paílion^ 

dais  tan  de  mefcla^  que  ya  no  fa-  en  favor  vueiho  es  mas  que  en  el 

beis  de  que  color  venirle.  Para  fuyo^  y  los  mas  nobles,  mas  afee- 

coníegair  efto  ^  es  fuerza  que  ha-  tuofos,  haréis  que  los  que  no  lo 

gais  muchas  mugeres  malas,  y  ya  fon  ^  por  imitarlos  hagan  lo  mif- 

muchas  que  lo  fon  por  defdicha,  mo ;  y  creed ,  que  aunque  os  pa-- 

y  no  por  accidente,  ni  gufto ;  y  i  rece  que  hay  muchas ,  hay  mu- 

cftas  no  es  razón  que  las  deis  cíle  chas  mas  inculpables :  y  que  no 

nombre ,  que  ü  es  culpa  fin  per-  todas  las  que  han  fido  muertas 

don  darfele ,  aun  las  mas  comu-  violentamente  lo  debian ,  que  ü 

nes.  Pues  el  honrar  á  las  niuge-  muchas  padecen  cofi  caufa,  hay 

res  comunes ,  es  deuda.  Que  ferá  tantas  n^as  que  no  la  han  dado> 

en  las  que  no  lo  fon ,  que  entre  y  ü  la  dieron,  fiíe  por  haver  íido 


tantos  como  oy  las  vituperan ,  y 
ultrajan  ,  no  fe  halle  ninguno 
-  que  las  defienda }  Puede  fer  ma- 
yor defdicha ,  que  ni  aun  los  Ca- 
valleros,  que  quando  feñalan  por 
tales ,  prometen  la  defenfa  de  las 
mugeres,fe  dexen  también  llevar 
de  la  vulgaridad ,  fin  mirar  que 


engañadas. 

Mas  dixera  Lifis ,  y  aun  creo, 
que  no  fuera  mal  efcuchada  > 
porque  los  nobles  ,  y  cuerdos 
preíto  fe  fu/etan  á  la  razon^ 
como  fe  vio  en  eíla  ocafion> 
que  eftabañ  los  Cavalleros  tan 
colgados  de  fus  palabras,  que 


faltan  á  lo  mifmo  que  fon ;  y  la  no  huvo  ahí  tal ,  que  quifieíTe^ 
fe  que  prometieron^  No  hay  mas  "■  rnnrMHpríriíi .  n¡  i»f>nrv!iria- 
que  ponderar ,  y  que  ya  que  las 


hacéis  malas,  y  eítudiais  aílucias 
para  que  lo  fean,  ocafionando  fus 
defdichas,  deshonradas,  y  muer 


ni  contradecirla ,  ni  ellorvarla. 
Mas  viendo  la  linda  Doña  Ifa- 
bel ,  que  era  tarde  ,  y  faltaban 
dos  Defengaños  para  dar  fin  a  la 
noche ,  y  también  ,  que  Doña 


tas,  que  gufteis  de  caítigarlas  con  Luifa  fe  prevenía  para  dar  prin- 
las  obras,  y  afrentarlas  con  las  cipio  al  que  le  tocaba,  hacien- 
palabras;  y  que  no  os  corráis  de  do  feñas  a  los  Muficos ,  canto 
que  fea  aiü  1  Decid  bien  de  ellas,  afil : 

Si  amados  fagan  mal  tos  hombres  ,  Gila  , 
dime  qué  batin  fifon  aborrecidosy 
fi  no/e  obligan  qnanda  fon  queridos^ 
porqué  tn  lengua  fu  traición  perfiM 
Su  pecho  es  Caribdis ,  y  una  Scila^ 
donde  nuefiros  de/eos  yan  perdidos, 
no  te  engañen  ^  que  no  pan  de  fer  creidos 
^.t*  quan*^ 
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qumiofu  b^ca  mas  dulT^r  deftiUu 
Si  la  que  adútan  tienen  py  configñ^ 

que  mejor  es  llamarla  la  enga&aiai 

pues  engañada  efti  qnien  de  ¿Uüs  fia. 
íé  la  que  encuentran ,  como  fiy  tefiigOy 

dentro  de  una  hora  dicen  que  es  la  amada  t 

conctuyaffe  con  efio  tu  forfiaj 
Su  cruel  tyraiAa^ 

huir  pien/o  animo/iy 

no  he  de  fer  de  fus  giros  ínatifojiu 
En /olo  un  hombre  ereOy 

cuya  verdad  efiimo  por  empleo. 
T  éfie  no  efta  en  la  tierra^ 

porque  es  un  hombre  Dios  ^  que  el  Ciáé  encierra^ 
Ifie  fi  que  no  engaña^ 

éfte  es  herm^o » yfabiOy 

y  que  jamas  hi7^  d  ningún»  agrairio. 

DESENGAÑO  VIL 

J^AL   PRESAGIO    CASAR   LEXOS- 

NOCHE    SÉPTIMA^ 

QÜanda  la  hermofa  Doña  diera  detener.  Si  fuf^ierades  Iq% 
Ifabe!  acabo  de  cantar,  ya  penofos  defafoíliegos  que  tuve 
Doña  Luifa  tenia  ocupado  el  af-  con  mi  efpofo ,  tan  opuefto  k  mi 
ñento  del  defengaño^  y  con  mu-  voluntad ,  que  jamás  le  conocí 
cha  gracia  >  dixo  aíH :  Por  mi  vi-  agradecido  á  élla>  antes  con  mo- 
da y  que  no  se  que  mayor  defen-  cnos  defabrimientos  en  las  pala^ 
gaño^  faermofas  Damas ,  queréis  bras,  y  un  pedazo  en  los  ojos^  me 
oity  que  efte  Soneto  >  que  la  her-  fatisfacia  >  quando  mas  le  gran- 
mofa  Doña  Ifabel  acabó  aora  de  geaba^  y  liíongeabaxon  caricias: 
decir  9  pues  en  el  ha  dicho  el  mas  porque  para  signadle  es  buea 
hombre  que  Tolo  hay  que  no  fe  Juez  y  á  los  ojos  ágenos  dexare 
engañe  ^  y  el  que  merece  folo  fer  muchas  fortunas  mias:  y  contare 
amado.  Mas  ya  que  no  puedo  ef-  defdichas  age  ñas  y  contando  una 
cufar  de  decir  lo  que  me  toca^de-  hiftoria  tan  verdadera  y  que  aua 
xare á^una  parte^imuchas  que  pu-  oy  hay  quien  no  tiene^  acordan- 

dofe 
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dofe  de  ella^  enjutas  las  lagrimas,    tiene  con  las  Damas  Caftellanas^ 


no  dando  mas  reprehenfion  á  los 
Cavalleros ,  de  la  que  el  mifmo 
defengañoles  ofrece :  porque  ful 
tan  amante  de  los  defpejos^y  ti* 
biezas  de  mi  efpofo^  que  en  el 
refpeto  á  todos  ^  y  con  efta  ad- 
vertencia digo  aíu: 


en  no  hacer  confianza  de  ellas, 
y  aíC  y  6  por  probarla ,  6  lo  mas 
cierto  y  poj:  tener  achaque  para 
librarfe  de  ella,  con  color  de 
agravio  9  efcrivió  una  carta  en 
nombre  de  un  Cavaliero  Caite- 
llano,  dandofela  á  un  page  ,  que 


Por  muerte  de  un  gran  Señor  fe  la  UevaíTe  á  la  feñora ,  que  he 
de  Efpaña,  quedaron  fin  el  am-  cho ,  aíli  efiandola  leyendo ,  ad- 
paro que  tenían  en  fu  padre,  por  mirada  de  que  á  ella  fe  efcrivief- 
haverles  faltado  fu  madre  diasan*  fe  tal,  entró  el  marido,  que 
tes ,  un  hijo  ^  y  quatro  hijas  de  la  aguardaba  efta  ocafion ,  y  facan- 
hermofura,y  virtudes  que  fe  pue-  do  la  efpada  para  matarla  ,  por- 
de  creer  tendrían  tan  grandes  fe-  que  el  triíle  page  á  voces  empe- 
ñoras :  y  fi  bien  entrado  fu  her-  zó  á  decir  la  traición  ,  le  maco. 


mano  en  la  herencia  de  los  Era- 
dos ,  les  previno  á  fus  hermanas 
el  amparo  de  padre ,  no  les  pu« 
do  prevenir  el  librarlas  de  la  def- 
dichada  eftrella  en  que  nacieron, 
que  puedo  a(regurar,que  de  cada 
una  fe  pudiera  contar  un  deíen- 
gaño,  pues,  ni  les  firvio  laher- 
mofura ,  la  virtud ,  el  entendi- 
miento ,  la  Real  fangre ,  ni  la 
inocencia ,  para  que  no  fneíTen 
vidimas  facriñcadas  en  las  aras 
de  la  defgracia.  La  primera,  lla- 
mada Doña  Mayor,  casó  en  Por-  vo  fiemprc  en  la  cama,  porque  al 
tugal ,  efta  feñora  fe  llevó  confi-  caer  pudo  fer  villa  de  algunos 
go ,  quando  fe  fue  con  fu  efpofo,  Cavalleros  Caftellanos  que  aíTif- 
i  la  menor  de  todas.  Su  nombre  tian  á  fu  malograda  hermana,Ios 
es  Doña  María  ,  con  intención  quales  la  falvaron ,  y  traxeron  á 
de  darla  en  aquel  Reyno  marido  Caftilla;  que  fabido  el  cafo  por 
igual  átfu  grandeza;  mas  i  la  una,  fu  Mageílad ,  caítigó  al  reo ,  co- 
y  otra  figuió  fu  mala  fortuna;  mo  hafta  oy  hay  memoria  de  fu 
porque  no  fiendo  Doña  Mayor  caftigo. 
amada  de  fu  efpofo ,  por  la  finv-  La  fegunda  hermana  ,  cuyo 
patia  que  la  Nación  Portugu^fa  nombre  es  Doña  Leonor,  casó 

en 


y  luego  a  fu  inocente  éfpofa:  la 
hermana  viendo  el  fracafo,  y 
haviendo  muy  bien  oído  ella  ,  y 
las  criadas  lo  que  el  page  havia 
dicho,  temiendo  la  muerte  (  que 
le  diera  fin  duda  )  fe  arrojó  por 
una  ventana,  y  de  las  criadas 
Caftelianas,  fe  efcaparon  algunas, 
y  otras  acompañaron  á  fu  (eñora 
en  el  eterno  viage.  Doña  Maria 
fue  tan  defgraciada,  que  fe  rom- 
pió todas  las  piernas ,  de  modo, 
que  algunos  años  que  vivió  eltu- 


^  K-  m   "^  ^ 
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en  Italia ;  efta  fcñera  y  teniendo    más,  y  aíli  la  fuerte  cruel  no  exe- 

ya  de  Ai  matrimonio  un  niño  de    cuto  fií  defeo ,  hada  que  ya  Do« 


quatro  años  ,  porque  alabo  de 
muy  galán  un  Capitán  Efpañol, 
00  con  mal  intento,  íino  que  de 
verdad  lo  era,  cdandofe  lavando 
la  cabeza,  entró  el  marido  por 
una  puerta  efcufada  de  un  retre- 


ña  Blanca  eíhivo  cautiva  en  el  la- 
zo ,  que  foio  la  muerte  le  rompe» 
Con  poco  güito  acepto  la  her- 
mofa  feñora  el  cafarfe ,  fin  cono^ 
cer^  ni  faber  con  quien  ^  porque 
decía,  y  deda  bien,  que  era 


te ,  y  con  fus  proprios  cabellos,  grande  animo  el  de  una  muger 
que  los  tenia  muy  hermofos ,  la  quando  fe  cafaba  folo  por  convc- 
hizo  lazo  á  la  garganta ,  con  que  niencias ,  y  ageno  gufto,  con  un 
H  ahogo,  y  deípues  mató  al  niño  hombre  de  quien  ignoraba  la 
con  un  veneno,  diciendo  :  que  condición,  y  coftumpre;  por  cu- 
no havia  de  heredar  fu  Eftado  hi-  ya  caufa  embidiaba  á  ¡as  que  fe 
JO  dudoíb;  y  íi  al  Capitán  avifa*  cafaban  precediendo  primero  las^ 
do  por  una  Dama  de  la  mifma  finezas  de  enamorados;  pues 
ieñora,  nofe  efcapára,  corriera  la  quando  fobre  voluntad  no  accp- 
miíhia  fortuna.  Quedó  por  cafar  raflc ,  no  fe  podía  quexar  de  na- 
Doña  Blanca,  que  era  tercera  die ,  fino  de  s\  mifma,  y  viendo 
liermana ,  y  la  primera ,  no  fplo  que  no  podia  coufeguir  cfte  mo- 
-de  las  demás  en  hcrmofura ,  en-  do  de  cafarfe ,  al  tiempo  de  fir- 


tendimicnta,  y  valor,  mas  de 
todas  las  demás  de  aquel  tiem- 
po ,  porque  aíli  lucia  Doña  Blan- 
ca entre  las  mas  Solemnizadas  de 
Ja  Corte,  como  el  lacero  entre 
Jas  demás  eftrellas.  Por  conve- 
niencias á  la  Real  Corona ,  y 


mar  las  Capitulaciones,  faca  por 
condición  antes  de  otorgarlas, 
que  el  Príncipe  havia  de  venir  i 
£fpaña>y  antes  de  cafarfe  la  havia 
de  galantear ,  y  fervir  un  año,  de 
la  mifma  manera,  y  con  las  mif- 
mas  finezas  qne  fino  eftuviera 


^ufto  de  fu  hermano ,  fe  conccr-  otorgada  por  fu  efpofa ,  fino  que 
tó  fu  matrimonio  con  un  Princi-  la  enamorafle  con  pafieos^  mufi- 
pe  de  Fl andes ,  cuyo  padre  ,  que  cas,  villctcs ,  y  regalos ,  como  íi 
aun  vivia,  era  gran  Potentado  de  la  pretendiera  á  efcufas,  y  á  fuer- 
aquel  Reyno.  No  havia  (iicedidoi  zade  fiiiezas:porque  quería  amar 
jai  fúccdió  tan  prefto  la  dcfdicha  por  el  trato ,  y  conocer  en  el  el 
de  fus  hermanas,  porque  puedefe  entendimiento,  condición,  y  gra- 
•crecr ,  que  fi  fucediera  antes  de  cias  de  fu  efpolb.  Mucho  rieron 
cafarfe  Dona  Blanca ,  por  fin  du-  fu  hermano ,  y  todos  quantos  fu- 
da  tengo,  que  no  lo  acceptára,  pieron  las  condiciones,  conque 
antes  fe  entrara  Religiofa,  mas  Doña  Blanca  aceptó  el  cafamien- 
Jáayia.de  feguir  por  lo  que  la$  de-  vo^  qiie  aun  en  Palacio  fe  conta-^ 

baj^ 
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una  razón  fundada  en  buen  dif- 
curfo }  De  manera  ^  que  ñencen 
mejor  de  cafarfe  una  muger  coa 
un  hombre  y  que  ^más  vio  ^  ni 
hablo  y  y  que  fuceda  fci  feo  y  6 
necio  y  b  defabrido^  6  mal  com* 
puefto  9  y  fe  halle  defpues  abor- 
recida >  y  defefperada  de  haverfe 
empleado  mal ,  que  no  avifarfe 
del  caudal  que  lleva  en  fu  efpo 


ba^  y  reia  ;  mas  fu  hermano  que 
la  quería  tCrniíCmamente  9  por 
darla  gufto  y  porque  fe  dilacaífe 
ci  perderla  y  vino  en  todo  quan- 
to  Doña  Blanca  pedia ,  y  aíH  fe 
aviso  al  Principe  y  que  hizo  lo 
mifmo  con  mucho  güilo  y  que 
como  era  de  poca  mas  edad  que 
Doña  Blanca  y  por  ver  á  Efpaña^ 
ñ  bien  á  defconcento  de  fu  pa- 
dre y  pufo  luego  en  execucion  fu  (o  i  Todas  quantas  cofas  fe  com- 
partida. Tenia  Doña  Blanca,en-  pran  fe  procuran  vér,y  que  villas 
tre  las  Damas  que  la  aínftian^  agraden  al  güilo  y  como  es  un 
Uiía^  que  fe  havia  criado  con  ella  veílido  y  una  joya  ^  y  un  marido, 
defdeniña^y  á  quien  amaba  mas  que  no  fe  puede  deshacer  de  el 
que  ninguna^con  quien  comuni-  como  de  la  joya  y  y  del  venido, 
caba  lo  mas  fecreto  de  fus  penfa-  ha  de  fer  por  el  güilo  ageno, 
miemos  ;  pues  un  dia  que  Doña  quanto  mas  acer tacto  es,  que  ga- 
Blanca^  6i  eílaba  tocando^y  todas  lin  la  grangee  la  voluntad^  y  ella 
fns  Damas  aíMiendola  ,  les  pre-   bien  hallada  con  ella  fe  la  pague; 

a  unta :  (  como  era  tan  afable  )   que  no  como  hemos  viílo  á  mxír 
[úh  ha  veis  oído  de  la  que  fe  pía-   chas  que  fe  cafan  (in  gufto  >  y  ví- 
rica en  U  Corte>de  las  condicio-   viendo  íln  el  fe  paíTan  de  la  vida 


mes  con  que  acepte  efte  cafa- 
miento  >  Doña  María  (  que  fe 
llamaba  la  Dama  tan  querida 
fuya  )  le  fefpondio  como  la  que 
üada  en  fu  amor  hablaba  con 
mas  libertad  :  Si  te  he  de  decir 
verdad  y  íeñora  mia  ,  á  todos 
eygo  decir  y  que  es  locura ;  por- 


k  la  muerte ,  fin  ha  ver  vivida  el 
tiempo  que  duro  el  cafamiento^ 
ó  que  viendofe  galanteadas  de 
otros  que  fupieron  con  finezas 
grangearles  la  voluntad^  como 
no  le  la  tenían  a  fiísefpofos^  caer 
en  muchas  liviandades  y  que  m> 
cayeran  fi  los  amaran  >  No  hay. 


que  pudienda  gozar  guftos  def-  Doña  María  ^  mas:  firme  amor,, 
canfados  con  tü  efpofo  y  le  quie-   que  el  trato  ,.con  el  fe  defcubren 


res  condenar ,  y  te  condenas  á 
la  piena  de  la  dilación ,  y  á  los 
defaíbíliegos  de  amar  y  con  es- 
peranzas de  poíTeer  lo  mifmo 
que  es  tuyo.  Y  quien  fon  los  ríe- 


los defe¿fcos,  6  gracias  del  que  ha 
detener  por  compañero  toda  La 
vida^Y  á  los  que  fe  valen  del  ada- 
gio  vulgar:  Que  quien  fecafa  por 
amor,  vive  con  dolor,  tengo  poc 


cíos  Doña  María,  (pregunto  Do-   ignorante ,  pues  fu  mifma  ígfto- 
ua  Blanca  )  que  llaman  locura  a  rancia  le  defmiente  ,  porqqe  ja^ 

Ce  más> 
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más  fe  pnede  olvidar  lo  que  de  de  lo  qae  cobro  en  el :  kanmeie 
veras  fe  amó^  y  amando^  no  ñen*  prometido  galán  >  bien  entendía 
ten ,  ni  las  penas 9  ni  las neceífí^-  do  ^  afable^  liberal  ^  con  otras 
dades^  ni  las  incomodidades:  to-  mil  prerogacívas  y  de  que  vienen 
do  lo  dora>  y  endulzara  el  amon  llenas  las  cartas ;  tantos  hipérbo^ 
y  li  tal  vez  hay  defabrimiento^  1q  les  >  como  dicen  los  retratos  que 
caufan  las  defígualdades  que  en  fe  ha  vifto  infinitas  vtc^  ier  en« 
los  cafamientos  por  amores  hay;  gañofos. Averiguo  otra  coía.Lue«- 
masfi  fon  iguales  en  la  noble-  go  no  tendré  obligación  de  cum^ 


za  9  y  en  los  bienes  de  fortu* 
na ;  que  defabrimientos  y  ni  do«- 
lor  puede  haver,  que  no  lo  fu- 
pía  todo  el  amor  ^  £s  como  de- 
cir muchos  ,  que  el  marido  no 
ha  de  fer  zelofo  :  Es  engaño  no* 
table  ;  pues  no  fiendolo  ^  tanto^ 
que  peque  de  necio  ^  y  el  no  fal- 
te por  zelofo  al  cariño ,  y  rega* 
lo  de  fu  efpofa>  antes  con  eíTo  la 
efcufa  >  de  que  no  fea  fácil  j  pues 


plir  lo  firmado  y  pues  no  me  dan 
16  que  prometieron  ;  y  para  tKo 
hay  Conventos^  pues  no  me  ten- 
go yo  de  cautivar  con  otro  y  áw 
ferente  del  que  me  dixcroa  ;  y 
me  puedo  llamar  engaño  y  di- 
ciendo y  que  yo  me  prometí  k 
un  hombre  perfedo  y  y  que  fu^ 
puefto  que  me  le  dan  imperfec- 
to^ que  no  es  el  que  me  ha  de 
merecer.  Venga  el  Prinoipe  y  y 


mas  prefto  fe  arroja  á  qualquiera  empieceíTela  labor  amorofa^que 
craveíTura  la  que  tiene  el  marido  no  permitirá  el  Cielo  ,  que  fea 
defcuydado^  que  no  la  que  le  tie«  menos  que  como  yo  defeo  y  y  fe^ 
ne  cuydadofo^  pues  fabe,  que  tie«  pa  fer  buen  galán  y  para  que  def« 
ne  ^  6  no  tiene  lugar.  Yo ,  por  pues  no  fea  defcuydado  marido, 
lo  menos  9  quiero  conocer  en  mi  que  fi  no  fuere  tal  como  le  han 
efpofo  y  en  las  finezas  de  gaian>  pintado  y  el  tiempo  me  dirk  lo 
ló  cariñofo  -y  quando  fea  marido,  que  tengo  de  hacer  y  y  cada  uno 


y  en  los  aciertos  de  puntual  y  fin 
poíTeífion  y  lo  que  obrará  puedo 
en  ella.  Eftoy  bien  con  efib ,  dixo 
Doña  Maria :  Mas,  tu  feñora;  no 
puedes  ,  aunque  conozcas  dife-k 
rentes  condicionesen  el  Princi- 
pe, de  las  que  en  tu  idea  te  pro- 
metes? Puedes  ya  dexarde  fer  fu* 
yaí  En  eflb  hay  mucho  que  ave- 
riguar, porque  yo  no  foy  la  que 
me  le  he  prometido ,  que  á  fer 
efib  aíli ,  no  procurara  avifarme 


figa  fu  opinión ,  que  yo  no  pien- 
fo  apartarme  de  la  mía.  Con  ef- 
tos,  y  Otros  coloquios  entrctcnia 
Doña  Blanca,  y  fus  Damas,  el 
tiempo  que  tardo  en  llegar  el 
Principe  ,  que  venido  ,  y  vifto, 
en  quanto  á  la  prefencia  y  talle^ 
y  gala  ,  con  la  hermofura  del 
roltro  y  no  huvo  que  defpreciar, 
y  auna  Doña  Blanca  le  pare- 
ció muy  bien ,  y  no  se  fi  le  pe^ 
so  del  concierto  ,  en  quanto  á  4a 

dila-- 
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cÚlacion^  legliq  lo  dio  á  encender   acra  5  no  es  razón  darle  efte  titu*. 
guando  lo  vio  por  entre  unas  lo  ^  que  aun  hay  de  plazo  un  año] 
menudas  celoíias^y  defpucs  oyen^  hftfta  que  lo  fea.  Y  aun  eífo  debei 
dolé  hablar  con  fu  hermano^  por  de  fer  j  replico  Doña  María  ^i  lo 
lo  que;  la  podía  cubrir  una  anee .  que  te  tiene  triíle>  (ino  es  que  no  , 
piierta4;  Témanle  prevenida  po-  te  ha  parecido  bien  el  novio» 
fadae^^l^mifuu  calle  donde  vi-  Dinoslo  ^  aíTi  el  Cielo  te  haga  \ 
via  Doña  Blanca  >  que  de  induf-  con  el  muy  dichoía..  Por  tu  vida . 
tria  y  para  confeguir  lo  concerta-  Doña  María  >  reCpondio  Doña 
do ^  no  fe  apofentarpaen  ru^mif-   Blanca  ^  y  por  la  mía  también^ 
jna  cafa.  Entre  las  deoiás  gracias .  que  ni  es  lo  uno^  ni  lo  otro;^  por- 
que tenia  el  Principe  »era  hablar  que  en  quanto  ha  verme  parecí* 
muy  bien  nttefiralenj^a>  porque,  do  bien  >  te  puedo,  jurar  que  yp^ 
los  íeñoresíiempre  tienen  MaeP  foy  la  apaíHonada;  y  en  quanto  á 
tros  que  los  habilitan  en  todas»,  deíear  que  el  año  del  concierto 
No  quífo  Doña  Blanca  >  que  la  eftuvieífe  cumplido  y  te  doy  mi 
viera  aquel  día  el  Principe»  dan-  palabra  >  que  quiúera  que  durara 
do  por  eicuía  el  noiíallaríe  aper-  una  eternidad  >  y  aílimirmo  te . 
cíbida  j  eícuíando  la  vifita  >  que  prometo,  qqe  no  se  de  que  me 
de  cortesía  fe  debía  hacer>  quiz^  procede  t&c  difgufto ,  fi  ya  no  es^ 
por  tenerle  mas  deíeofo  de.  fu  depenfarquetengodeauíentar* 
vifta>  6  porque  naturalmente  na  me  de  mi  natural ,  y  de  mí  her- 
íe  caíaba  con  gufto  ;  y  quedando  AiaHo>  é  irme  á  tierras  tan  remo-, 
citada  para  otro  día,  el  Principa  tas>  como  ion  donde  he  de  ir; 
y  fu  gente  íe  fueron  á  deícaníán.  mas  tampoco  me  parece  es  la 
Venida  la.  mañana  >  Doña  Blan-  cauía  efta^  ni  la  puedo  dar  alean* 
ca  fe  levanta  muy  melancólica^  ce  >  aunque  mas  lo  procuro.  Ha* 
tanto,  que  i  fuerza ,  parecía  que   blandp  en  eüo,  y  otras  coías^con 
eílaba  deteniendo  las  lagrimas^  que  fu&  Damas  la  procuraban  di- 
que por  fus  hermodjilunosQ/os  vertir,  fe  aderezo,,  y  prendió  con 
cftaban  reventando  por  falir  y  te-   t^nto  cuydado  fuyo  ,  y  de  todas, . 
niendoá  fus  criadas  confuías  ,  y   que  parecía  un  Ángel,  y  faíió 
mas'  á  Doña  María  >  edrañando  donde  fi;  hermano  ,  y  el  Princí* 
el  no  darle  parte  de  fu  pena  >  y  pe  la  aguardaban,  que  fe  enamo^ 
aíil  en  burlas  le.díxo:  Que  feve«»,  r(>  tanto  de  la  hermofa   Doña 
TÍdad ,  6  triífaeza  es  efta ,,  feñoraSf  Blanca ,  6  lo  fingió ,  que  el  cora- 
'  £n  tiempo  de  tanta  alegría  y  co*»  zon  del  hombre  para  todo  tiene 
xua  es  ;uüo  tener  por  la  venida  aducías,  que  di^  bien  á  entender 
del  Principe  mi  íeñor.^  A  eílo  reA  4Qn  los  o/os,  y  las  palabras  quan» 
pondía .  DoñaBlanca  >  aun  hada  to  le pefaba  de  la  dilación ,  que. 

Ce  2.  para 


j 
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para  gozar  tai  belleza  havia ;  y  defpaes  de  dar  á  las  Damas  fus 
comenzandoíe  defde  efte  punco  joyas  y  y  Doña  Blanca  viítió  las 
el  galanteo  en  las  alabanzas^  y  en  Tuyas,  muy  agradada  de  ellas^ 
la  vifta ,  tuvo  fin  la  viíita ,  y  Do-  leyó  el  papel,  que  decia  de  eíla. 
ña  Blanca  fe  retiro  á  fu  quarto,    manera : 


tan  trifte,  que  ya  no  tan  folo  pro- 
curaba detener  las  perlas  que  á 
las  ventanas  de  fus  ojos  fe  aíTo- 
maban,  mas  dexaba  caer  hafta  el 
fuelo  quantas  defperdíciaban  fus 


No  deke  ftr  admitido  gaUn  ,  tí 
que  no /auca /h  atrevimiento  con  el 
de/eo  de /ir  (/po/o  ,  ni  tampoco  fe- 
rá  buen  mariio  el  que  no  fuere  fi^ 
niHimú  galán  $  fues  es  fuen^  que 


peftañas.  O  que  profeta  es  el  co-  lo  fea  todo  para  ferperfeüo  en  to- 

razón ,  pocas  veces  fe  olvida  de  do.  Luce/e  bien  vuefitro  entendimien- 

avifar  las  defdichas  que  han  de  to  hermofiffima  feñora  mia  ,  en  difi- 

venir,  fí  nofotros  le  creyeifemos!  poner  nue  la  gloria  de  mereceros  fe 

Porque  confeflfar  que  le  agradaba  conquifie  con  U  pena   de  defearosz 

el  Principe,no  negar  que  le  ama-  que  foy  vuefiro  ,  ya  lo  /abéis  ;  que 

ba  i  haverle  parecido  bien,  y  no  /oys  mia  ignoro ,  pues  aun  no  he  lle^ 

defear  la  po(re/non,antes  pefarlc^  gado  d  efiado  de  tal  bien ,  y  affi  osfn* 

de  que  para  llegar  á  tenerla ,  era  plico  ordenéis  lo  que  be  de  hacer  pa^ 

corto  plazo  el  de  un  año ,  y  que  ta  mereceros  mia  >  pues  ya  sé  lo  que 

quinera  fuera  mas  dilatado ;  co-  ht  de  hacer  para  no  morir  hafta  que 

fas  fon  que  admiran.  Acollófe  al  lo  fiáis ,  y  pues  a  los  golpes  de  i^uef 

punto  ,  fin  querer  refponder  á  trabelle:^  no  tengo  otro  reparo  ^  yf- 

quanco  fus  Damas  lé  decian,y  ef-  no  la  e/pcran:^ ,  me  alentéis  con  élUt^ 

tuvo  fin  levantarfe  de  la  cama  para  que  no  muera  con  U  dilación  de 


quatro  dias ,  admirando  a  todos, 
y  mas  a  fu  hermano  que  la  entro 
a  ver ,  tan  diferentes  efedos  co- 
mo en  ella  veían  ;  en  los  quales 


-pueftra  glorio/a  po/feffion.  £t  ciclo 
os  guardo* 

Leído  el  papel  alabó  Doña 

dias  de  indifpoficion  informado  Blanca  el  entendimiento ,  y  fo* 

el  Principe ,  qual  era  la  Dama  lemnizó  el  buen  gufto  del  prc- 

mas  querida  de  Doña  Blanca ,  y  fente  ,  mas  no  respondió  por 

fabido  que  era  Doña  Maria  la  ha-  efcrito ,  mas  de  mandar  á  Doña 

bló,  y  dio  un  papel ,  y  un  rico  Maria,  le  dixcfíc^  como  lo  ha* 

prefente  de  cofas  muy  fazonadas  via  recibido  con  la  eftimacioa 

de  fu  país ,  y  para  ella  una  joya  que  fe  debia.  Pafiados  los  qua- 

de  mucho  valor ,  con  otras  ^ue  tro  dias ,  fe  levantó  Doña  Blan* 

repartieíTe  con  las  otras  Damas,  ca  ya  quanto  nioderada  la  trif* 

que  Doña  Maria  recibió ,  y  ha-  teza ,  y  oia  con  mas  guíto ,  co- 

riéndolo  llevado    k  fu  feñora;^  mo  le  decían ,  que  el  Principe; 

paC* 
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pníTaba  ia  calle » y  que  havia  fa-  ca  ^ue  le  <U6  ,  cantando  exce- 
lido  muy  galán  de  fus  colores ,  y  lentiAimamente  á  feis  voces  cfbg 
eiTa  noche  falio  á  oír  una  mufi-  Soneto: 

Np  iputrt )  indio  amado  >  ti  i^lot  mió 
Tan  a/pero  Ttmedio  y  como  anfentía^ 
Quenihaypalofy  cordnta  y  ni  paeiencis 
Para  fnfrir  ,  annfne  /nfrir  porfió. 

Tratadme  con  de/denos ,  con  de/viOy 

Con  :^tos  y  aunqne  es  tanta  fn  yiolencioy 
Haréis  de  nn  firme  amor  clara  experiencia^ 
Aunqne  me  hmlta  con  mi  llanto  nn  rio. 
'^    Qjte  como  yo  me  m 4  en  pmfiros  ofoty 
Dntces  nortee  de  Mtor ,  ijlrellas  mias 
En  quien  las  de/dichas  de  mi  fuerte  c/per9^ 

alegres  y  trifles  y  con  mil  enojosy 
Darán  aliento  a  mis  canfados  hrioty 
Pero  qnando  no  os  peo  de/e/pero. 

Si  mas  que  á  mi  no  os  quierOy 
Si  veros  me  d¿  >iday 
TenedUy  fino  os>eo  por  perdida. 

Píen  conoció  el  Principe^  que  vinos  rayos  y  y  luftiofos  candores 

c^ban  las  reías  ocupadas ,  y  no  con  la  obfcuridad  del  fílencio  i 

dudó  de  que  eftaria  en  ellas  Do-  Merezca  yo  un   favor  vueftroj 

ña  Blanca^y  con  mucho  defenfa-  aunque  fea  mandarme   morir  > 

do  9  y  donayrc  y  como  quien  ga«  Que  viváis  muchos  años,  refpon- 

lanceaba  con  fee  de  amante ,  y  dio  Doña  Blanca ;  y  que  proíiga 

íéguridad  de  efpofo ,  dixo ,  lie-  la  mufíca  es  lo  quemando.  Y 

gandofe  mas  cerca:  Ser  tan  di-  conefto^avifandoálosMuficoi^ 

chofo  y  que  entre  tantas  Eftrellas  bolvieron  á  cantar  efte  Román* 

efte  el  Sol ,  y  entre  tantos  nortes  ce  : 

la  blanca  >  y  plateada  Cintia  i  Si,  Contaros  quiero  mis  dicbasy 

refpondió  una  de  las  Damas^que  dulces  y  y  amoro/as  fihas^ 

como  eftos  amores  iban  con  las  en  cambio  de  que  e/cucbafieisy 

conveniencias  ya  dichas  >  y  á  lo  con  grato  oido  mis  penas. 

publico  y  no  le  querian  regatear  Salii  i  mis  ojos  el  Sol^ 

los  íavoies  y  ni  fe  temía  las  mur-  de  una  di>ina  betleq^ 

muraciones.  Pues,  como  y  feñora  fui  y  que  deydad  le  adorira 

mia  proíjguio.cubris  vueftros  úi-^  ^  no  conocer  la  eterna. 
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A/Msac€nt0$  el  éUma^ 
€on  tanta  daí^^ra  atenta^ 
inflantes  juT^é  las  borasy     .     , 
millares  y  c^ntd  las  quexas, 

jímor  drfierran40  dudas;^ 
aunque  niño  cobti  fueti^aA 
.  miente  quien  dite  que  amor 
es  mayor  con  las  ofen/as* 

Con  las  témelas  fe  Cfi4y 
fi  con  la  -pifia  fe  engendra^ 
eon  las  firméis /eanima^ 
las  finéis  íe  aiimenian. 

Los  agrarios  le  de/mayan^ 
las  finra^ones  le  yelaUy 
enferma  con  Jos  temores^ 
y  muere  con  las  oftnfas. 

T  fiendo  affi  que  el  amor 
con  los  favores  fe  aumenté^ 
quien  tantos  ha  recibido 
fuetT^  es  querer  con  mas  yeras. 

Quien  'pera  )  Blanca  dipinay 
tu  hermofura  y  y  gentiU^^y 
qstenote  dé  por  tributo 
mil  almas  fi  tas  tupierdi 

Tal  empirio  tu  hermofura 
ha  puefto  en  mi  que  quifiera 
de  nuevo  entregarte  el  alma^ 
d  nofer  tuya  efia  prenda. 

A  tener  tantos  que  dartCy 
como  fon  las  hojas  pueftrasy 
ninguna  libre  quedara 
que  todas  fe  las  rindiera. 

Ay  dueño  del  alma  miay 
fi  las  eflimais  c^mo  pueftray 
maltratadlo  con  amor 
no  la  matéis  con  fu  aufencia» 

Si  mas  que  a  itoi  no  os  efiimoy 
ruego  a  Dios  que  no  me  veay 
enpo/fsffion  de  effos  ojosy 
fiempre  efte  en  úefgracia  puefira. 


SeÍPasfi  veis  de  Blaca  U  beüe^ 
contadle  mi  firmei^y 
referidle  nU  peiun 
rogadle  felpas  >  que  de  mifi  duela. 

Acabando  de  can rar  fe  retiró 
DoñaBlanco^  y  quedo  Doña  Ma-* 
ría  para  decir  al  Principej^que  Cu 
ieñora  fe  daba  por  oiuy  bien  fér- 
vida de  fus  ñnezas  y  con  que  el 
Principe  muy  .guftofo  fe  ñie  á  fu 
pofada.  No  fe  acabara  jamás  eftc 
defengaño,  fí  fe  hu vieran  de  con- 
tar por  menudo  las  cofas  que  A/«- 
cedieron  en  efte  entretenimiento 
de  amor  ^  y  prueba  de  entendí* 
miento^  que  aíli  le.  llama  Doña 
Blanca,  porque  llegó  á  efcrivirfe 
el  uno  al  otro  biea  entendidos^ 
y  tiernos  papeles^  á  hablarle  Do- 
ña Blanca  por  una  rexa  y  no  con- 
cediéndole mas  favor  que  el  de 
fus  hermofas  manos ;  defeand'a 
las  Damas  y  y  mas  Doña  Maria^ 
que  durara  tantos  años  y  como 
dias  tenia  el  del  concierto ;  por- 
qujc  demás  de  gozar  las  mas  no- 
ches de  muíicas  y  los  dias  de  paf- 
feos,  toros^cañas,  y  encamifadas» 
mafcaras  y  y  otras  fieitas  que  el 
Principe  hacia  en  fervicio  de  Do- 
ña Blanca  y  eftaban  muy  medra- 
das de  galas,  y  otras  dadivas,  ab- 
fueltas  de  ello  gozaban  también 
de  fus  galanteos ;  y  aíTi  ellas  de^ 
feaban ,  que  el  año  no  íe  acaba- 
ra. Doña  Blanca  le  defeaba  mas, 
porque  cada  dia  que  paíTaha  de  el 
le  coítaba  á  ella  el  haver  paíTado 
muchos  deíperdicios  de  perlas 

tan- 
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tanto  era  lo  que  fentia  imaginar  que  trahc  por  padrino  á  las  dcC- 
.  de  cafar,y  demás  de  dichas ,  que  parece  que  le  efpo¿ 


que  fe  havia  de  caiar9)>^ 
cl\o  amaba  al  Principe  tan  terniP 
íimamence^  que  quando  la  venia 
á  ver,  la  Dama,  6  pa;e  que  le  da- 
ba la  nueva ,  daba  en  albricias 
una  joya.  Quien  vio  jamás  tan  di- 


lean ,  para  que  fe  cumpla  mas 
prefto  )  defposóre  Doña  Blanca 
con  igual  regocijo  de  toda  la 
Corte,  y  quando  penfaron  que  la 
tornaboda  havia  de  (er  con   el 


feremés  efectos  de  amor,  y  defa-  mifmo  regocijado  aplaufo,  fue 
mor  ?  Contabanfe  en  la  Corte  ef-  con  llantos ,  y  lutos;  porque  caíi 


tos  amores  por  cofa  de  admi- 
ración ,  unos  decian ,  que  Do^ 
ña  Blanca  tenia  buen  gufto  en 
hacer  que  le  coftaflc  al  Principe 
tan  cara  fu  hermofura  ,  que  la 
compraíTe  á  precio  de  dilacio- 
nes. Otros,que  era  locura,  lo  que 
era  verdaderamente  fuyo,  y  que 


una  tras  otra  llego  la  triíle  nueva 
del  defdichado  ñn  de  fus  herma^ 
ñas,  trayendole  á  fus  ojos:  la  mas 
pequeña ,  impoíllbilit^da  de  pó^ 
der  andar ,  porque  de  las  rodillas 
abaxo  no  tenia  piernas ,  ni  pies^ 
haviendo  de  fer  la  cama  el  teatro 
donde  mientras  vivia  reprefen<^ 


podia  poíTeer  fm  embarazos  ena-  taba  á  todas  horas  la  adverfa  ef- 
geitarfe  de  ello;  de  fuerte,  que  trella  Qon  que  havia  nacido, coil? 
cada  uno  hablaba  como  fentia  lo  qual  Doña  Blanca  quedo  tan 
del  cafo ;  tal  vez,  que  las  criadas  temerofa,  y  defabrida ,  que  fe 
hablaban  con  los  criados  del  tiene  por  feguro,  que  fi  no  fe  hu-. 
Principe  ,  procurando  faber  de  viera  defpofado ,  por  nmgun  te- 
ellos ,  como  llevaba  fu  dueño  ef-  mor,  interés ,  ni  conveniencia  íé 
tas  dilaciones.  Ellos  les  decian,  casare ,  y  aíTi  lo  decia  á  fus  Da- 
queeftabadefefperado,yque  ñ  mas  con  machos  fentimicntos> 
bien  quena  de  veras  á  Doña  antesfehuvíera  entrado  Religión 
Blanca,  fino  fuera  por  fu  herma-  fa.  En  ñn  llenos  de  luto  ,  y  pefa- 
no ,  huvicra  deshecho  los  con-  res  fe  acabaron  de  celebrar  las 
ciertos ,  y  bueitofe  á  fu  tierra  ,  y  bodas ,  y  luego  fe  empezó  á  tra- 
que affi  fe  lo  efcrivla  fu  padre^  tar  de  la  partida.  Doña  Maria 
que  lo  hicieíTe ,  y  quando  Doña  trataba  de  cafarfe  con  el  Cama- 
Maria  le  decia  efto  á  Doña  Blan-  tero  de  fu  hermano  d«  Doña 
i:a,arrafandofelosojosdelagri-  Blanca,  que  quando  fupo  que 
mas,refpondia:Másdefefperada  quería  quedarfe  ,  como  la  qucr 
eíloyyoj  de  que  fe  cumpla  tan  ria  tanto  ,  y  fe- hvwian  criado 
prefto  el  plazo ,  que  fi  a  ellos  fe  juntas ,  y  la  cenia  por  almo  eü 
les  hace  tarde ,  yo  le  juzgo  tcm-  fus  mayores  penas ,  lo  fintio  tan-^ 
prano.  En  fin  llegó,  (que  no  hay  to  ,  que  por  moderarle  el  def- 
ninguno  que  no  llegue,  y.mas  el  confuelo  fe  dio   orden   ,    que 

Ce  4  D*  Jor- 
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1>-  Jorge  (que  cfte  era  el  nombre  defpegos  que  empezoi  ver  éa  fií 

del  Camarero  de  fu  hermano  de  eípoTo;  porque  apenas  fe  embar- 

Doña  Blanca  )  fueíTe  en  fu  fervi-  carón  ^  y  le  pareció  que  tenia  la 

ció  con  otros  criados  que  llevaba  inocente  palomilla  fuera  de  todo 

£rpañole$  ^  con  promefa ,  de  que  punto  de  fu  nido^  quando  fe  def- 

en  llegando  alíalos  cafaria  ly  pegó  de  ella  con  tanta  demoftra-- 

haria  merced  9  con  que  dentro  cion  de  tibieza  ^  ó  cnfzdo  ,  que 

de  dos  mefes  cafada^  dexó  Doña  muchas  veces  llegaban  á  tener 

Blanca  á  Eípaña ,  con  tan  tierno  rencillas  fobre  ello ,  y  á  las  que-- 

ientimiento  de  apartarfe  de  fu  xas  que  ella  íe  daba  >  refpondia: 

hermano  ^  y  hermana^yde  fu  No  feas  viciofa  Efpañola  y  ni  te 

amada  patria  >  qae  el  Principe  lamentes  t.anto ,  por  lo  que  aora 

moftraba  gran  enfado  de  ello,  fe  empieza :  que  quieres  verme 


porque  comoyaeftaba  en  poíleí^ 
fion  ífc  iba  canfando  de  los  guf* 
tos  que  en  efperanza  le  havian 
agradado  y  mas  diílimulaba  á  la 
cuenta  >  halta  facarledel  (^oder 


iiempre  junto  á  ti  ?  V  algún  dia 
defearás  verme  lexos.  No  se  que 
derdichas  tienen  las  Erpiñolas, 
con  los  eftrange^os  y  que  jamás 
las  eíliman ,  antes  fe  canfan  k 


de  fu  hermano,  y  al  tiempo  que  dos  días,  y  las  tratan  con  defpre* 
Doña  Blanca  partió  de  Madrid,  ció ,  y  elto  por  haverlo  vifto  en 
fe  havia  averiguado  la  inocencia  muchas  lo  digo.  Tuvo  fín  el  via- 
de  fu  hermana  Doña  Mayor,  y  el  ge ,  y  llegados  á  fus  Bftados ,  fe 
Rey  havia  fe  veramente  cadiga-  halló  Dona  Blanca  con  menos 
do  á  fu  marido  ,  con  lo  qual  fe  güito  que  antes ,  porque  el  fue* 
moderó  en  parte  el  dolor  de  fu  gro  era  hombre  fevero>y  que  co« 
muerte,  juzgándola  gozaba  en  el  caba  mas  en  cruel^que  en  piado- 
Cielo  la  corona  de  Martyn  Par*  fo  i  y  enfadado  dei  largo  tiempo 
tida  en  fín  con  el  fentimiento  que  fu  hijo  fe  havia  detenido  en 


que  digo,  agaflajada,  los  dias  que 
duró  el  camino  por  tierra,  de  fu 
marido  ,  mas  no  con  tanto  cari* 
ño  como  quando  eftaba  en  La 


el  galanteo,aun  el  mifmodia  que 
llegaron  áruprerencia,nodiiIi* 
mulo  el  enfado,  y  la  recibió ,  di- 
ciendo :  Quando  havia  de  fer  elta 


Corte  ,.de  que  ella ,  con  eltrañas   venida  >  Balta ,  que  las  Efpañolas 
admiraciones  ,  daba  parte  á  fu  fois  locas :  No  se  que  eltrangero 


querida  Doña  Maria  ,  que  como 
cuerda  la  alentaba,  y  aconfejaba, 

Í entretenía  la  trilteza  que  lleva* 
a  de  ha  ver  dexado  fu  paternal 


os  apetece,  íino  es  queefte  defef- 
perado ;  y  otras  razones ,  de  que 
Doña  Blanca  corrida  no  acertó  á 
refponder  ,    conociendo  clara- 


ai  vergue,  e  irfe  á  vivir  delterrada  mente  que  eftaba  en  poder  de  fus 
para  liempre  de  él,y  mas  con  los  enemigos  i  y  ú  con  alguna  cofa 

tuvo 
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tuvo  alivio  fu  pena  ^  fui  con  una  pofaba  con  fu  padre.  Con  efta  íe- 
hermana  de  fu  efpofo^  llamada  ñora  travo  Doña  Blanca  grande 
la  feñora  Marieta  ^  que  en  aque*  anüftad  >  cobrandofe  las  dos  tan* 
Uos  Paires ,  ni  en  Italia»  ninguno  to  amor  »  que  fi  no  era  para  dor- 
fe  llama  Don»  fino  fon  losQeri*  mir»  no  fe  dividia  la  una  de  la 
gos » porque  nadie  hace  oftenta*  otra  y  comunicando  entre  ellas 
cion  de  los  Dones  como  en  Efpa«  fus  penas »  qu  guftos  tenian  tan 
ña » y  mas  el  dia  de  oy »  que  han  pocos » que  no  las  canfaba  mu- 
dado en  una  vanidad  tan  grande»  cho  el  contarlos»  porque  tan  po- 
que  hafta  los  Cocheros»Lacayos»  co  eílimaba  fu  efpofo  á  la  feñora 
y  Mozas  de  cocina  le  tienen » ef-  Marieta»  como  el  Principe  á  Do- 
tando ya  los  negros  Dones  tan  ña  Blanca.  Tenia  el  Principe  un 
abatidos  »  que  las  Taberneras » y  page»  mozo»galán»y  que  los  años 
Fruteras  fon  Doña  Serpiente;  y  ao  paíTaban  de  diez  y  feis » tan 
Doña  Tigre  ;  que  de  mi  voto»  querido  fuyo»  que  trocara  fu  ef- 
aunque  no  el  de  mas  acierto»  pofa  el  agafajo  fuyo  por  el  del 
ninguna  perfona  principal  fe  le  P^g^y  el  tan  fobervio  con  la  pri- 
havia  de  poner »  que  no  ha  mu-  vanza  »  que  mas  parecía  feñor^ 
chos  dias  que  ol  llamar  a  una  4ue  criado  :  el  tenia  quanto  el 

r^rrilia  de  falda»  Doña  Xarifa » y  Principe  eftimaba»  con  el  cornu*- 

un  gato  Don  Morro»  que  fi Su  nicaba  fus  mas  Íntimos  fecretos^ 

Magcliad  (Dios  le  guarde)  echa-  por  h\  fe  governaba  todo » y  el 

ra  alcavala  fobre  los  Dones  »  le  c&n  defabrido  con  todos  ,   que 

havia  de  aprovechar  mas  que  el  mas  trataban  de  agradarle »  que 

uno  por  ciento;porque  cafas  hay  .^  Principe.    Pues  como  Doña 

en  Madrid  »  y  las  conozco  yo»  Blanca »  muchas  veces  que  pre- 

que  yerven  de  Dones » como  los  guntaba :  que  hacia  fu  efpofo  »  7 

íeputcros  de  gufanos  ;  que  me  le  refpondian  »  que  eiUba  con 

contaron  por  muy  cierto»  que  Arneito»  que  efte  era  fu  nom- 

una  Labradora  focarrona  de  Ba-  bre.»  ^algunas » que » ó  por  bur« 

llecas»  vendiendo  pan  el  otro  dia  l^s  >  o  veras  le  decían »  que  mas 

en  la  Plaza»  á  qualquier  bayven  queria  á  fu  page »  que  no  á  ella» 

que  daba  el  burro »  decia  :  Eftá  fué  caufa  para  que  Arnefto  abor* 

quedo  Don  Rucio ;  y  queriendo  recieíTc  á  Doña  Blanca » de  fuer* 

partirfe  empezó  á  decir»Don  Ar-  te  que  lo  moilraba  no  folo  en 

re»  y  queriéndole  parar»  Don  Jo.  el  defa^rado   con  que   fiempre 

Era  la  feñora  Marieta  muy  her-  la  aíTiilia »  fi  era  neceíTario »  mas 

mofa»  y  hiña»  aunque  cafada  con  en  refponderle  en  varias  ocafio- 

un  primo  fuyo »  y  lo  que  mejor  oes  algunas  libertades  »  y  Doña 

tema »  era  fer  muy  virtuofa » y  Blanca » aíHmifmo  le  aborrecía^ 

por 
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por  tener  por  fcguró  Ic  debía  de  guna  cofa  de  las  que  haciaa  á  ía 

fervir  de  tercero  en  algunos  amo-  zc  lofa  paffion,cant6  efte  Román- 

res  que  debía  de  tener  el  Princi-  ce  que  havia  hecho ,  y  le  dirc 

pe,  y  que  defto  nacía  la  libertad,  aquí,  porque  fué  caufa  de  un 

y  fobervia  del  page.Concftc  pen-  gran  difgufto  que  tuvo  con  fu  cf- 

íamíento  dio  en  fer  zelofa  ,  con  pofo. 

gue  fe  acabb  de  perder ,  porque  Que  guflo  tienen  tus  ofús^ 


ella  fe  defagradaba  declarada- 
mente de  las  cofas  de  Arneíto, 
hablandole  con  fequedad,  y  def- 
pego,  y  el  con  libertad,  y  defem- 
boltura,  llegando  Doña  Blanca, 
y  el  Prmcipe  á  tener  fobre  éfta 
caufa  muchos  diíguftos,  y  todo 
para  hallarfe  menos  querida  de 
fu  efpofo,  y  mas  odiada  de  Ar- 
nefto,yaunde  fu  fuegro,  que 
muchas  veces  ola  de  él  palabras 
muy  defadas,porque  no  la  llama* 
ban  por  fu  nombre,  ñno  la  Efpa- 
ñoleta ;  y  aunque  Doña  Blanca 
bolvia  por  si ,  no  conílntiendofe 
perder  el  refpeto ,  le  valia  poco, 
porque  todos  eran  fus  declarados 
enemigos ,  fin  que  tuvieíTe  nin- 

f;una  de  fu  parte  ,  fupuefto  que 
os  criados  que  tenia  Efpañotes, 
eílaban  tan  oprimidos  ,  y  mal 
queridos  como  ella.  £ra  Doña 
Blanca  excelentifllma  mufica  ,  y 
cantaba  divinamente,  no  tenien- 
do neceílidad  de  bufcar  los  tonos 
que  havia  de  cantar,  porque  el 
Cielo  le  havia  dado  la  gracia  de 
faberlos  hacer  ,  y  mas  en  eíla 
ocafion ,  que  como  tenia  caudal 
de  zelos,  lo  hacia  con  mas  fenti- 
miento ;  pues  con  ellos  alentaba 
fu  natural.  Y  a/Ti ,  un  día  que  la 
Señora  Marieta  pidió  can  taíTe  al- 


de  ver  los  ojos  que  un  tiempo 
dueños  llamaron  los  tuyos 
dos  cophfas  fuentes  hechos. 

Que  gnfio  te  dd  /abety 
quan  foco  ocupan  el  /ueSo, 
pues  ellos  eflan  llorando, 
quando  los  tuyos  durmiendo. 

Muy  ¿  m$  cofia  les  quitas 
el  imperio  que  twríeroni 
mas  tu  te  llevas  la  gloria^ 
y  ellos  p^JJUn  tos  tormentos. 

No  sé  como  es  efte  enigma^ 
que  la  nieve  eftd  en  tu  pecboy 
y  fin  que  en  él  fe  deshaga^ 
ya  fe  deflila  por  ellos. 

Mas  ya  llego  ¿  conocer 
de  aatnefla  duda  elfecretOy 
que  otro  fuego  fe  deshace, 
y  refulta  el  daño  en  ellos. 

Que  entre  las  muertas  ceni:^s% 
de  aquel  tu  paffado  incendio^ 
no  guardadles  una  brafa, 
que  revhie/fe  algún  tiempo* 

Si  tienes  el  cora:^on 
hecho  para  mi  deyelo; 
acércate ,  ingrato  ,  al  mio^ 
quepreftofera  deshecho. 

Mira  que  al  fuego  que  ardes 
es  un  aparente  fuegos 
el  mió  no  ^  que  es  amor^ 
y  es  fu  calor  verdadero. 

No  sé  com-é  un  pecho  noble 
puede  vivir  fatisfecbOi 

quan* 
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qiumdp  -pé  tm  alma  rendida 
tirar  ios  golpes 'pioUntcs. 

No  te  ncabo  de  entender^ 
ni  d  mi  mi/mano  me  entiendoi 
folo  entiendo  que  te  adoro^ 
folo  entiendo  que  padezco. 

Mis  lagrimas  te  endurecen^ 
y  yiene  a/ir  cafo  nnepo 
€aer/obre  el  yelo  el  aguay 
y  no  dexarle  deshecho. 

Solo  en  ti  3  porque  yo  muera^ 
permite  amor  tal  extremo^ 
pues  debieras  conocerj 
que  me  pierdes  ^  fi  te  pierdo» 

Seguro  efioy  que  tendrás  y 
quien  te  quiera^  pero  ad>iertOy 
que  quien  te  quiera  halUrdSy 
mas  no  mas  que  yo  te  quiero. 

Muy  aparo  eftds  conmigo^ 
muy  pocos  ffífios  te  deboy 
que  aun  por  negarme  el  cariño 
¡iempte  e/lis  fingiendo  fudh. 

Frió  me  dixifte  ayery 
que  tenias ,  alto  cuento; 
pues  quando  tienes  calor 
para  darme  a  mi  con/uelo. 

Nome  mates  tan  aprieffa^ 
.  hafia  que  me  maten  tactos; 
penas  ^  que  quando  hay  amory 
fon  mas  que  las  del  infierno. 

Diffimula  las  tibie:^Sy 
que  fino  amor  ,  es  re/petoi 
no  te  aprecies  de  cruely 
quando  de  tuya  mt precio. 

Di  i  la  Circe ,  que  te  encanta 
algo  de  lo  que  mere^cOy 
y  pide/e  facultady 
para  nofer  tan  groffero. 

Quien  mt  dixera  algún  diay 
tfia  ingratitud  que  pcoí 
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abfinei^  de  hombre  ingratOy. 
y  como  en  humo  fe  fueronl 

To  me  acuerdo  quando  el  Sol 
te  hallé  en  la  calle  >  yiniendOy 
mas  ie alguna  pei^i  per 
lo  que  eftds  aborreciendo. 

r  peo  que  aora  eftds 
tu  repofando  en  el  lechoy 
y  yo  fintiendo  y  y  llorando 
tu  tibie:^  y  y  mi  defprecio. 

Pues  efpero  ^  que  algún  dia 
te  ha  de  caftigar  el  Cielo^ 
y  que  la  ntifma  que  eftimasy 
ha  de  fer  el  inftrumento. 

T  entonces  conocerdsj 
lo  que  tienes  en  mi  pecho 
que  qual  Pelicano  eftd 
para  regalarte  abierto. 

T  aun  eftds  tan  riguro/Oy 
tan  ingrato  ,  y  tan  feperoy 
que  no  conftrpas  mis  bra^t 
porfi  te  faltan  aquellos. 

Mis  penas  me  han  dtmatary 
porque  ya  mi/ufrimiento 
eftd  tan  alto  de  fuer^asy 
que  cafi  a  pípít  no  acierto* 

No  es  gran  pitoria  matarme^ 
quando  pes  que  efloy  muriendo- 
a  manos  de  tu  rigory 
y  ala  fuerT^  de  mis  t^Ios. 

Precíate  de  tu  crueldady 
cantards  como  otro  Nerouy 
pienda  que  fe  abrafa  el  alma 
adonde  tienes  tu  imperio. 

Ofi  eftupiera  en  mi  mané 
aborrecerte  y  aunque  pienfoy 
que  en  lugar  de  caftigartOy 
lifonja  te  hupiera  bechol 

Mas  escaraSer  del  alma 
el  amor  con  que  te  quieroy 

pueo 
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pues  quien  de/ea  imp^ffiiles 
nofodra  lograr /k  inttntú. 

Masfi  pie^/as  pfieutur 
ti  rigor  de  que  me  quexoy 
morir  d  fuerza  de  agrai^fof 
/era  el  uhimo  remedio. 

Affi  cama ,  y  llora  Blanca^ 
mas  no  la  efiucha  /k  dueñoj 
que  lagrimas  en  au/tncia 
fon  de  muy  poco  provecho. 

r  mas 
con  un  ingraso^ 
que  en  otra  mas  dicho/a 
efii  adorando. 


fre  con  la  vueftra.  A  ello  como 
toña  Blanca  citaba  cierta  ,  de 
que  havia  fido  como  quien  la  te- 
nia tan  iluibe^  que  era  mayor  fia 
engaño ,  que  no  el  del  Principe, 
refpondio  con  brio.  Mayor  le 
merece  ia  Efpañola  ^  que  enten- 
diendo vicnt  á  fer  Teñora  ^  dexft 
fu  patria  y  donde  lo  es  ,  por  ha.* 
ccrfe  eTclava  de  quien  no  la  me- 
rece. No  feais  atrevida  ,  Doña 
Blanca  >  (  refpondio  el  fuegro  ) 
las  alas;  con 


que  os  cortare  yo 
que  fobervia^os  remontáis  ,  que 
r  aun^  la  vi  llorar  no/e  enternece^  no  sé  yo  quando  penfafteis  vos, 
porq  es  cruel ,  y  lagrimas  no  fienH.  ni  vueíhro  linage  Ucgar  i  mere- 
cer fer  efpofa  de  mi  nijo.  Final- 
mente ,  por  no  canfar ,  diciendo 
los  unos  ,  y  refpondlendo  los 
otros ,  fe  encendió  el  fuegro  de 
fuerte  ^  que  el  Principe  fe  def- 


No  acertaba  en  nada  Doña 
Blanca  ,  aunque  fueíTc  la  mas 
acertada  >  porque  como  era  mal 
recibida ,  enfadaba  de  todas  ma 


ñeras ,  y  aíü  entrando  á  efte  pun-  compufo  con  Doña  Blanca ;  no 
to  el  Principe ,  y  fu  Padre  ^  que  folo  de  palabras  ^  mas  de  obras^ 
venían  de  fuera  ^  como  á  los  ul-  maltratándola  tanto^que  fué  mi- 
timos  verfos  decía  y  que  (eriaei  lagro  falir  de  fus  manos  con  la 
ultimo  remedio ,  el  morir :  Kef-  vida^  y  efla  fe  la  pudo  deberjdef- 
pondió :  AfíR  ferá  ^  que  de  otra  pues  de  Dios  á  la  feñora  Marieta, 
manera  no  me  puedo  librar  de  que  con  fu  autoridad  pufo  tre- 
fus  enfados  9  y  profiguiendo  con  guas  ^  aunque  no  paces  al  difguf- 
^randiíCmó  enojo  ^  dixo  :  Qué  to  de  efte  día  ,  paíTandofe  mu* 
locurasjó  qué  mentiras  fon  eftas^  chos  que  ni  el  Principe  la  vio,  ai 
Blanca ,  que  a{&  en  verfo^  y  pro-  Doña  Blanca  fe  levantó  de  la  ca^ 
fa  ,  con  achaque ,  y  color  de  la-  ma  ^  mas  al  fin  tuvieron  ñn  eftos 
mentarte  >  eftás  diciendo  contra  enojOS^  haciendofe  las  amiftades^ 


mii  Qfíc  no  bafta  en  fecreto  can- 
larme,y  atormentarme  con  ellas, 
íino  que  cantando  las  publicas^ 
Canfadiilimas  mugeres  fois  las 
Efpañoias  ,  gran  caíligo  merece 
el  JEílrangcro  que  mezcla  fu  fan^ 


no  sé  (i  para  mayor  enemiftad, 
porque  Doña  Blanca  quedó  >co* 
mo  un  gran  feñora  >  defconten- 
ta  con  el  defprecip  paíTado,  ni 
el  Principe  mas  caríñófo  que  an- 
tes ;  íino  mucho  menos  >  porque 

en- 
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entre  ía  vulgaridad  eftas  rencillas  entre  ellos  pafso ,  mas  de  que  fe 
de  entre  cafados  y  en  llegando  á  cerraron  las  puertas  del  quárto^ 
acabarfe  los  enojos ,  no  fe  acuer-  y  fe  oyó ,  por  un  cfpacio  llorar  á 
dan  mas  de  ellasj  mas  en  la  gran-  la  fcñora  Marieta  ,  y  defpues  de 
deza  de  los  feñores,  es  diferente,  efto  llamar  á  Dios,y  defpues  que- 
que aunque  fean  calados  9  tienen  dar  todo  en  filencio ;  y  fue  y  qiie 


duelo ,  y  aíTi  fe  lo  decía  Doña 
Blanca  á  Doña  María ,  que  aun- 
que amaba  ternidimamente  á  fu 
efpofo,  todas  las  veces  que  le 
via  >  le  faliañ  al  róftro  las  colo- 
res que  le  ha  vían  puedo  en  ¿1  fus. 
atrevidas  manos.  Sucedió  dentro 


á  lo  que  defpues  fe  vio  y  tenian 
atado  al  efpaldar  de  una  hila  y  un 
palo,  y  haciéndola  fentar  en  ella, 
fu  proprio  marido,  delante  de  fu 
padre  la  dio  garrote;  que  efta  tan 
cruel  fentencia  contra  la  hermo- 
fa ,  y  defgraciada  feñora  y  falió 


de  pocos  mefes  un  cafo  ,  el  mas   de  acuerdo  de  los  dos ,  fuegro,  c 
atrósque  fe  puede  imaginar;  y    yerno,  de  mas  de  iina  hora  que 


fué  en  primer  lugar ,  amanecer 
dentro  del  mifmo  Palacio  una 
itiañana,  muerto  á  puñaladas,  un 
Gentil  hombre  de  la  feñora  Ma- 


havianeftado  hablando  á  folás, 
no  fe  pudo  faber ,  porque  á  mas 
de  la  fofpecha ,  por  haver  muer- 
to á  fu  Gentil- hombre,  que  fe  pu- 
rieta ,  que  le  daba  la  mano  quan-  do  confeguir  feria  algún  teftimo- 
do  falia  fuera ,  mozo  de  mucha  nio ,  porque  la  ftñora  Marieta 
gala,  y  nobleza;  y  luego  paíTados  era  tan  noble,  y  tan  honefta,  que 
dos  dias  ,  que  aun  no  eftaba  mo-  no  fe  podía  penfar  de  ella  livian- 
derado  el  fetítimiento  de  la  fe-  dad  ninguna ,  fí  ya  no  la  dañó  el 
ñora  Marieta,  y  Doña  Blanca  tu-  feí  tan  noble ,  y  el  amar  tanto  á 
vieron  de  efta  violenta ,  y  defali-  Doña  Blanca ,  que  en  todas  oca- 
ñada  muerte ,  y  mas  viendo  que    ñones  bolvia  por  ella.£n  ñn  mu- 


el  Principe  vie/o  no  havia  con 
fentido  hacer  las  diligencias,que 
fuera  muy  jufto  hacer  en  un  fu- 
ceflb  tan  defaílrado ,  antes  man- 
dó ,  que  no  fe  hablaffe  mas  en 
ello ,  por  donde  fe  pafsó  que  ha- 
via fido  hecho  por  gufto  fuyo. 


rió  apenas  de  veinte  y  quatro 
años ,  ñendo  el  ;uez  fu  padre  ,  y 
el  verdugo  fu  mifmo  efpofo.  Ef: 
taba  Doña  Blanca  cuydadofa, 
que  haría  allá  dentro  la  feñora 
Marieta ,  que  ya  fabia  de  fus  Da* 
mas ,  que  havia  ñdo  llamada  por 


Como  digo  ,  dentro  de  dos  dias  fu  padre,nohaviendofe  hállame- 

embió  fu  padre  á  llamar  á  fu  dio  día  abierto  la  puerta  de  la  fa- 

quarto  á  la  feñora  Marieta ,  que  la  donde  fe  havia  executado  la 

fué  al  punto ,  y  entrando  donde  cruel  maldad ,  que  era  en  la  que 

eftaba  ,  la  halló  con  fu  efpofo ,  y  comía: entraron,y  como  fe  abrió, 

primo, no  fe  pudo  faber  lo  que  los  criados  pulieron  las  m^f^^y 

mas 
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mas  aunque  vieron  el  trifte  eA  ciendo  á  ÍU  padre :  Que  crtteld^. 

peAaculo>  ninguno  hablabas  por-  des  fon  efta5>  Señor ,  6  que  prc-. 

^ue  fe  lo  havian  mandadojO  por-  cendes  de  eftc  trifte  Éfpañola^que 

?ue  todos  eran  unos«  Vino  el  la  has  Uanudo  para  que  vea  tan . 

rincipe  de  íiiera  >  que  no  fe  ha-  laftiaiofa  cafo  í  A  lo  que  KCpotí- 

lió  al  laütimofo  cafo  ,  ni  le  fabla^  dio  el  padre :  Calia  cobarde^  que 

que  fuera  cierto  no  lo  confiatie-  mas  pareces  hi;a  de  aJgun  £ípa* 

xa  9  6  la  falvára>  porque  amaba  ñol^  que  no  mia>  que  luego  te 

mucho  á  fu  hermana,  y  no  (abia,  dexas  vencer  de  haisañerias  E& « 

fi  del  9  que  havia  fcnúdo  menos  pañolas.  ELetitaroa  la&  Dami^  a 

la  muerte  del  Gentii-hombre»^  Doña  Blanca  k  (acamara»  acom- 

pues  venido   avifaron  á  Doña  pañandola  el  Principe  a  que  no. 


Blanca ,  faüeflc  á  comer  t  como 
lo  hizo,  bien  aprieíTa,  por  ver 
íi  via  i  la  fcñora  Marieta  >  y  fa- 
berque  enigma? eran  ,  lasque 


quifo  fentarfe  k  comer  con  íú  pa^ 
dre  ,  antes  moftrando  tierno  fcn^, 
tifflientode  lamuecte  de  fu  her- 
mana, y  mal  de  fu  eípofa,  aC* 


en  aquella  cafa  paflTaban  j  y  fucc-  íiftiendo  a  los  remedios  que  fe  le 

dio  aíTi ,  que  k  un  mifmo  tiem-  hacian  para  tornarla  ea  si ,  que 

po  entraba  el  Principe  por  una  at  cabo  de  una  hora  ,  creyendo 

puerta ,  y  Doña  Blanca  falia  por  todos  era  muerta ,  y  llorándola 

otra,  que  conefpondia  k  fu  quar-  por  tal  ,  cobró  el  fentidO' ,  con 

••  • --•-  ^i*^^Ar.  tantos fufpiros, y  lagrimas, que 
enterneciera  i  un  marmol  ,  j 
viendo  al  Principe  que  la  tenia 

A^As^   YAv  1.A  LiJLiLw  %.««.---  w  "  por  una  de  fus  hermofa&manos^ 

ciendo :  Jcfus  fea  conmigo  I  Ca-  alentandofc  Lo  mas  que  pudo ,  le 

yo  de  un  mortal  defmay o.SusDa-  dixo :  Que  quiere  ^  feñor  de  mi 

mas,  que  con  ella  havian  fali-  vueftro  padre, 6 que  es  fu  pen^ 

do ,  aunque  bien  defmayadas  de  famiento  ,  que  ya  que  hizo  una 

lo  que  prefente  vian  ,  acudie-  crueldad  ,  como  la  que  oy  ha 


to,  que  también  havia  citada 
cerrada ,  hafta  entonces  ,  efta ,  y 
otra?  dos  mas  adentro;  que  co- 
mo vio  el  trifte  cadáver  •  di- 


ron  ,  y  el  Principe  ,  que  como 
digo ,  havia  entrado  al  mifma 
tiempo, viendo  poruña  parte  i 
fu  hermana  muerta  ,  por  otra  k 
Doña  Blanca  defmayada  ,  a  fu 
padre  ,  y  cuñado  femados  á  la 
mcfa,  no  hay  duda  >  lino  que 


hecho  ea  fu  hija ,  fiendo  tan  íaa-^ 
ta ,  honefta,.y  virtUDfa>meman-» 
daíTe  llamar,  para  que  la  vieffci 
Si  es  que  me  quifo  dar  exemplo, 
no  hay  para  que  ,  fupuefto  que 
mi  real  langre,y  mi  honor,  na 
le  han  líienefter ,  por  fer  toda 


trafpaflada  de  dolor,  y  aífúftado  como  mi  nombre ,  demás ,  que 
de  un  cafo  tal ,  coa  la  color  mor-  en  el  de  la  feñora  Marieta  vuef- 
tal  acudió^  Doña  Blanca  ¡,  di-i^   tra  hermana,  por  fer  mas  pur 

ro 
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iü        ro  que  el  UA ,  no  hay  que  poner    latará  ihucho  ,  que  quien  coa 
»       dolo  ^  que  para  mi  mas  la  ha   fu  hi/a  ha  ñdo  tan  cruel  >  mejor 
K       muerto  la  malicia ,  que  no  la  ra-   lo  ferá  conmigo  ,  y  mas  con  el 
I       zotu  Si  es  9  que  ni  vos>  ni  él  os    poco  amparo  que  tengo  en  mi 
I*       halláis  bien  conmigo^embiadme   efpofo ;  y  por  íi  me  cogiere  de 
i       á  Efpaña  con  mi  hermano ,  que   fufto  como  á  ella ,  no  quiero  que 
h       yo  os  dov  palabra^  que  en  desha-   quedéis  fin  algún  premio  del  tra- 
ciendo  íu  Santidad  el  matrimo-   ba;o   que  ha  veis  tomado  por 
nio  y  y  llegando  á  el  la ,  entrarme   acompañarme  >  dexando  vueítra 
1        Religiofa  >  pues  no  ferá  muy  di-   patria,  padres ,  y  deudos  >  y  aífi 
f        ficultofo  9  romper  un  lazo ,  que    eftas  joyas  que  aora  os  daré ,  tra- 
I        tan  dulcemente  nos  aprieta.  No   hedías  fíempre  con  vofotras ,  en 
la  dexó  la  pena  d^ir  mas  9  de  lo   parce  donde  no  os  las  vea  nadie, 
qual  el  Principe  enternecido ,  la   para  que  (i  Dios  os  bolviere  á 
confoló,  aífegurandola ,  eftar  él   Efpaña,  Tacándoos  de  entre  eftos 
tan  ageno  de  io  que  havia  paífa-*   enemigos ,  tengáis  con  que  to- 
do con  fu  hermana ,  como  ella;    mareltado :  Toma  tu  Doña  Ma- 
mas que  creyeíTe,  que  pues  fu  pa-   ría  ,  efta  cadena ,  y  collar  de  dia* 
dre,  y  efpofo  fe  havian  determi*   mantés ,  y  ella  farta  de  perlas, 
nado  á  tal  crueldad ,  que  alguna   que  era  de  mi  madre  ,  que  bien 
fecretá,y  baftante  caula  los  obli-   vale  todo ,  dos  mil  efcudos  ,  y 
garia,y  con  algunas  tibias  cari^   cafate  con  Don  Gabriel  ,  pues 
cías  comió  con  ella,  y  dexandola   yo  hafta  aora  9  por  mis  defdi* 
mas  quieta ,  á  fu  parecer ,  fe  fué,   chas ,  no  hi5  podido  cumplir  lo 
porque  le  llamó  Arnefto  fu  Pri-   que  te  prometí ,  y  dichofa  tu, 
vado.  Ido  el  Principe,  llamó  Do*   que  tendrás  marido  de  tu  natu- 
Aa  Blanca  á  Doña  María  ,  y  le   ral ,  y  no  como  yo  ,  que  me  en- 
mandó  traxeíTe    un   efcritorio,   tregüé  á  un  enemigo;  y  vofotras, 
donde  ella  tenia  fus  mas  ricaS;^   eftas  que  quedan  ,  las  podréis 
preciofas  joyas ,  y  que  UamalTc   repartir  entre  todas ,  y  perdo- 
á  todas  fus  Damas  las  que  havian   nadme,  que  no  vale  mas  mi  cau- 
venido  con  ella  de  Efpaña ,  que   dal ,  que  de  otra  fuerte  os  pensé 
eran  feis  ,  que  todas  las  demás   yo  pagar  lo  que  me  haveis  fer^ 
eran  Flamencas ,  y  haviendoles   vido.  Dicho  eílo  dándole  todas 
mandado  cerrar  la  puerta ,  lio-   mil  agradecimientos  ,  llorando, 
rando  con  mucha  terneza  ,  les  comp  líya  la  vieran  muerta,  pi- 
dixo :  Ya  he  vifto ,  qutridas  ami-   dio  recado  de  efcrivir,  y  efcrivió 
gas  mias  ,  en  el  cruel  ,  y  defaf-   una  carta  á  fu  hermano ,  dando- 
trado  fuceíTo  de  la  feñora  Ma-   le  cuenta  de  lo  que  paflaba ,  y 
rieta  ^  que  nü  muerte  no  te  di-  dcfpues  de  cerrada  la  dio  á  Do- 

na 


4 1  tf         Sardos  de  Dotíd  Mdria  de  ^ayas.  Parte  IIV 

9a  Alaria  ^  para  que  de  fu  parce,  do  el  Principe  fuera  >  y  reípotb- 

dandola  k  Don  Gabriel,  le  man--  diendole,  que  no  ,  que  con  Ar- 

daíTe  la  derpachaíTe   á   Efpaña  nefto  fe  havia  ido  á  fu  quarco, 

con  perfona  confidente ,  y  abra-  fofpechando  que  tenia  en  el  la 

mandolas  á  todas  les  dio  fu  bendi-  Dama ,  caufa  de  fus  zelos  ,  ía- 

cion ,  befándole  ellas  las  manos,  cando  de  um  efcritorio  una  lia- 

Quatro  dias  eíluvo  Doña  Blanca  ve  ,  de  que  eílaba  apercibida^ 

<n  la^cama  ,  mientras  fe  dio  fe-  que  un  corazón  zcloíb  de  toda 

pultura  á  la  feñora  Marieta ,  al  c&k  prevenido  ;  baxo  por  una 

cabo  de  los  quales  fe  levanto  tan  efcalera  de  caracol  y  c^ue  de  fu 

cubierta  el  aima  de  luto ,  como  quarto  correfpondia  al  del  Prin- 

el  cuerpo ,  porque  apenas  &  le  cipe ,  v  que  jamás  fe  abria  ,  y 

cn/ugaban  los  ojos ,  ni  fe  alegrar  abriendo  paíTo ,  y  entrando  coa 

ba  de  nada  ^.  ni  aun  con  la  viíla  mucho  foñflegS,  por  no  fer  /en* 

4e  fu  efpofo  y  mas  efto'naeca  tida  ,  liego  ti¿la  la  cama  del 

inucho  y  porque  el  eílaba  tan  íé*  Principe  y  en  que  dormía  ordi- 

co^y  defpegado  con  ella^  que  nariamente  y  que  con  ella  pK)r 

daba  gracias  a  Dios,  el  dia  que  gran  miiagro^  y  lialid^  q.ue  ha* 

no  le  via.  De  eíla  fuerte  pafso  liarla  > 

mas  de  quacro  mefes.^  efiando  ya^  Quiíiera  hermoías  Damas;  y  j 
las  cofas  mas  quietas  y.  y  que  pa*  difccetos  Cavalleros  y  fisr  tan  en« 
«ecia  que  los  diíguílos  eílaban  £endida.>^e  íln  darme  á  enten- 
mas  moderados  3  y  Doña  Blanca  der  me  entendierades  ^  por  f¿T 
pas  aconfolada^  mas  aunque  ella  cofa  tan  enorme ,  y  fea  lo  qxie 
¿daba. con  algún  defcuydo^  no  lo.  hallo.  Vio  ^acoílados  en  la  cama 
hacia  a/TI  fu  fatal  defdicha ,  y  ef-  ^  fu  efpofo,  y  Arnefto,  en  deley- 
trella.rigurofadc  fu  nacimiento,  tes  tan.  torpes,. y  abominables, 
.  que  no  le  prometía  mas  alegre  quces  baxeza,  no  folo  decirlo^ 
£nque  k  fus  hermanas  ,  porque  mas  penfarlo  que  Doña  Blanca  a 
en  el  tiempo  que  parecía,  havia  la  villa  de  tan  horrendo/,  y  fucio 
mas  quietud ,  quifo  executar  fu  efpedaculo ,  quedo  mas  difunta, 
fangriento  golpe  ;y  aflí  difpufo,  que  quando  vio  el  cadáver  de  la, 
que  una  tarde  defpues  de  comer,,  íeñora  Marieta,  mas  conmas  va- 
no havjendo  ej  Principe  entrado,  lor ,  pues  apenas  lo  vio ,  quando 
como  foiia  otras  ,  á  dormir  Ix  masapriefla  que  havia  ido/e  bol- 
iSefta  al  cílrado ,  eftrañañdd  Do^  vio  á  falir  ,  qjiiedando  ellos  no 
$a  Blanca ,  que  de  la  mcfa  fe  ha^  vergonzosos ,  ni  pefarofos  ,.  de 
via  retirado  á  fu  quarto ,  que  era  que  los  huyieflc  vifto ,  fino  mas 
en  baxo  ;  preguntó,á  una.de.las,  defcompuellos  de  alegría,  pues 
Iíama$.Elameíí:a$  p/l  haviaifalt-  con  gran  rifaiixerpn :  Mofea  lle- 
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vá  la  EfpañolaXlego  Doña  Blaiti-  qtticras  hacer  por  ti  y  que  no  me 

ca  á  Ai  quarto,  y  fencandore  en  fu  cfpanto  que  rengas  en  tanto  pa- 

eftrado^puefta  la  mano  en  la  me-  decer  aborrecida  la  vida>  por  tus 

xilla,  fe  eíluvo  gran  erpacio  de  trilles  criados  ^  que  quedaremos 

tiempo ,  tan  embelefada  ,  como  fin  tu  amparo  ^  en  perpetuo  cau- 

^  ñ  hu viera  vifta  viíiones  de  la  otra  tiverio^  fi  ya  no  hacen  con  elloi 

'  vida:  llego  viéndola  zñ\  fu  Dama  \o  mifmo  que  tu  dices  efperaSf 

Doña  Maria,  y  puefta  ante  ella  harán  contigo.  Ya  no  puede  fer^ 

de  rodillas ,  le  dixo :  Que  hallaf-  dixo  Doña  Blanca  ^  que  fi  bien 


te,  ftñora  mia,  que*  tan  cuy  dado* 
fa  te  veo  \  Mi  muerte  halle  >  Do- 
ña Maria,  refpondio  Doña  Blan- 
ca;  y  fi  hada  aqui  la  via  en  fom' 


juzgo  y  que  es  verdad  tor  que  di- 
ces )  lo  que  yo  he  vifto,  fin  iiaver 
mas  delito  que  verlo,  me  han 
condenado  á  muerte  ^f  fiípueáo^ 


bras ,  la  veo  ya  clara ,  y  fin  ellas:  que  ya  no  hay  que  aguardar ,  ert 
bien  si ,  que  lo  que  he  vifto  me  degenerar  de  quien  foy,  fi  enten- 
ha  de  coftar  la  vida ;  y  fupuefto,    dicfie  efta  infame  gente^que  par* 


que  ya  no  fe  me  efcufael  morir, 
ya  que  efto  ha  de  fcr ,  fcrá  con 
alguna  caufa  ,  6  dexari  de  fer 

2uien  foy.  Ha  feñora  mia !  Dixo 
|oña  Alaria ,  y  como  es  bueno 
vivir,  aunque  fea  padeciendo,  fi« 
quiera  haita  que  tu  hermano 
ponga  el  remedio  á  eftos  traba- 
Ios  :  y  pues  defde  que  le  efcrivif- 
te,  dando  le  cuenta  de  ellos,  te- 


fo  por  un  mal  tan  grande.  Yo 
tengo  de  morir  vengada ,  ya  que 
no  en  los  reos ,  que  tíCos  quedan 
refer  vados  para  fer  mis  verdugos^ 
hafta  que  la  jufticia  de  Dios  lo 
fea  fuyo ,  i  lo  menos  en  el  teatro 
donde  fe  comete  fu  ;ofenfii ,  y  la 
mia,  con  tan  torpes,  y  abomma* 
bles  pecados  ,  que  aun  el  demo- 
nio fe  avergüenza  de  verlos  ;  y 


nian  tu  remedio  puefto  en  cl,por-  pues  el  delito  que  ellos  hacen  me 

que  le  quieres  aventurar  todo,  condena  á  mi  muerte  ,  no  hay 

mejor  es  diflimular ,  haciéndote  que  aconfeiarme ,  que  fervirá  de 

defentendida  ,  hafta  que  venga,  darme  enfado ,  y  no  confeguirá 

como  te  aviso,  a  c^os  Eftados ,  y  fruto.  Diciendo  efto ,  fin  querer 

entonces  con  fu  amparo  podrás  declararfe  mas,dexandoiDoña 

mejor  fujetar  tu  venganza.  Mu-  Maria  tan  confufa,como  defcon- 

chas  veces  te  he  fuplicado  con  tenta  ,  fabiendo  que  el  Principe 

muchos  ruegos  que  diflimules  tu  havia  falido  fuera  con  fu  padre,y 

paflion  con  efta  cruel  gente ,  tan  que  Arnefto  fe  havia  quedado  c¿ 

poderofos ,  con  fer  tan  grandes  criviendo  en  el  mifmo  quarto  de 

fcnores,  que  ni  temen  á  Dios,  ni  fu  fcñor  ,  unos  dcfpachos,  que  k 

al  Mundo,  y  aora  te  lo  buelvo  á  havian  mandado,  baxó  abaxo   y 

pedir  con  jiias  veras ,  ya  que  no  llamando  ella  núfuu  Io¿  cnaaosi 
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.mas  humildes  ^  qeft  no  quifo  que  dixo :  Como  (i  Dios  no  la  reme- 
ninguna  de  Ais  criadas  qued^UIe  diaba,  no  tenía  otro  remedio^ 
coniprehendida  en  la  ejecución  que  Doña  Blanca  dexaíTe  de  mo« 
de  fit  vcnganaa  p  mando  facar  la  rirjy  porque  no  executaíTcn  tam^ 
cama  ai  patio  ^  y  quemarla.  Pre-  Iñen  en  él  >  como  en  quien  fa« 
juntóle  el  atrevido  page;  que  por  bian  ,  que  Doña  Blanca  5  cftima* 

2ue  caufa  fe  hacia  aquel  exceíTo?  ba  tanto  ,  fe  cfcondic{&  en  parre 
L  quien  refpondio  Doña  Blanca»  queeíluvieíTereguro^haítavérea 
que  la  cau(a  era  fu  gufto ,  y  que  que  paraba  9  pues  fus  fuerzas ,  ni 
agradecieíle,  no  hacu  en  el  otro  las  de  los  deniás  criados  £fparip«- 
tanto  9  mas  que  algún  dia  lo  ha*  les^  no  eran  poderofas  contra  tan 
ria  >  6  no  feria  Doña  Blanca,  üe-  fobervios ,  y  poderofos  enemi* 
coeiófe  con  ello  á  fu  quarto  ^  á  gos  y  y  mas  eftando  dentro  de  fa 
di^onerfe  para  morir>  que  bien  Eftado  ,  y  dándole  las  /o/as  que 
feria  cierto^  porque  quando  bol-  Doña  BJanca  le  havia  dado»  fe 
vio  las  efpaldas^haviendoie  dicho  defpidio  de  el  con  much^  lagri-- 
á  Arnefto  lo  que  fe  ha  contado^  mas  >  pidiendo  á  Dios ,  los  li- 
le ovo  decir  entre  dientes.  Bien  braílejy  zttí  Don  Gabriel  al  pun- 
harás  Efpañola ,  ñ  puedes ,  mas  co^  tomando  un  cavallo^fe  partió 
no  te  daré  yo/lugar  para  eUo>  co-*  fin  aviíar  a  nadie ,  por  no  alboro- 
mo  lo  hizo  y  pues  apenas  vinie-  tar  >  la  buelta  de  Amberes  >  don- 
ron  los  Principes^  padre ,  e  hi)o^  de  íi  no  havia  llegado  y  llegaría 
quando  Arneíto  les  contó^  quan-  muy  prello  fu  hermano  de  Doña 
to  havia  pairado  9  ponderándolo  Blanca.  Aquella  noche  >  no  vio 
con  tales  razones»  que  hincho  de  Doña  Blanca  á  fu  efpofo  y  ni  /a 
venenofa  furia  los  pechos  daña-*  llamaron  ,  como  las  demás  para 
dos  de  fus  feñores  p  y  mas  el  del  cenar  y  eti  que  fe  conoció  la  ira, 
viejo  y  que  ardiendo  en  ira  ref-  que  con  ella  tenían  >  y  por  eftác 
pondió ;  No  temas  eíTo^  que  an-  mas  apercibida^no  fe  acolló;  an* 
tes.de  mañana  á  eftas  horas  y  pa-  tes  en  fiendo  de  dia»  como  quien 
gara  la  £fpañola  atrevida  ellos  tan  cierta  tenia  fu  muerte  y  em- 
^ceíTos.  En  fín>  fe  refolvieron  á  bió  á  llamar  k  fu  Confe/Ibr»  y  (e 
quitarle  la  vida>antes  que  fu  her^  confef&ó»  recibiendo  con  muchi 
manoUegaíre^que  yatenian  avi-  devoción  el  Santiffimo  Sacra- 
Coy  venia  ágovernar  las  armas  de  mentó:  y  dándole  al  ConfeíTor 
aquellos Reynos:  eiTámirma  no-  una  cadena»  y  las  fortijas  qi?e 
che  y  habló  Doña  Maria  a  E>on  trahia  en  las  manos»  le  dixo  ;  le 
Qabriel » por  una  rexa  ;  por  don-  faliclfc  luego  de  aquel  lugar,  por- 
de  otras  veces  le  Hablaba  »  dan*  que  por  fer  £fpañol»no  le  iría  cu 
dolé  cuenta  de  lo  que  paífaba»  le  el  mejor  q^eáelia»yle  puiio» 

qi:c 
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^e  íi  via  á  fu  hermano,  le  dixew  xnemtf  que  diera  laftima  á  qmen 

ie ,  por  lo  que  moría.  Hecho  cí^  mas  la  aborreciera  >  y  queda  tan 

to  y  fe  ñié  a  Ai  eftrado ,  y  fentan^  linda  ^  que  el  Principe  fu  efpofo, 

dofe  en  el  ,  empezó  á  platicar  que  la  eftaba  mirándolo  entera 

con  fus  Damas,  como  fi  no  eftu-  necido  de  ver  la  defpojada  aza<^ 

viera  efperando  la  partida  de  eña  cena ,  b  enamorado  de  tan  bella 

vida ,  pareciendoles  á  todas  mas  muerte  ^  bolviendofe  á  íu  padre^ 

linda  y  que  jamás  le  havian  vifto,  con  algunas  feñales  piadofas  ea 

porque  el  luto  que  trahia  por  la  los  ojos ,  le  dixo :  Ay  feñor !  pot 

feñoraMarieta^la  hacia  mas  het-  Dios  que  no  paíTe  adelante  efta 

mofa.  Aíli  eftuvo,  hafta  cerca  de  crueldad !  Satisfecha  puede  efttf 

meidio  dia,  que  como  los  Princi*  con  lo  padecido  vueftnif  ira,  y  aá 

pes,  padre, ¿  hijo  fe  viftkron,'  enojo.  Porque  os  doy  palabrju 

luego  quifieron  exectttar  la  fen-.  que  quanp,  ha  que  conozco  a 

tencia  contra  la  inocente  corde^  Blanca ,  no  me  ha  parecido  mas 

rilla,como  ya  lotenian  detec-.  linda  que  aora :  por  eftahermo» 

minado,  y  enfrando  ios  dos  coa  fura  merece  perdón  de  fu  atrevió 

fu  fangrador,  y  Arnelto,  que  trar  miento  i  A  lo  que  rerpondio  el 

hia  dos  bacias  grandes  de  plata^  cruel ,  y  rigurofo  viejo ,  con  voz 

^ue  quiíieron,  que  hafta  en  el  fer  alterada ,  y  rigurofa :  Calla  qo^ 

el  también  miniílro  en  fu  muer-  barde ,  traydor  ,  medio  muger, 

te  ,  darfela  con  mas  crueldad,  que  te  vences  de  la  hermofura,  y 

mandando  íaUr  fuera  todas  las  tiene  mas  poder  en  ti ,  que  los 

demás ,  y  cerrando  las  puertas,  agravios.  Calla ,  otra  vez ,  te  di^- 

Aiandaron  al  íangrador  exercer  go ,  muera ,  que  de  tus  enemigos  ^ 

fu  oficio,  ñn  hablar  á  Doña  Blaur  los  menos  :  y  fí  iio  tienes  valor^ . 

ca  palabra ,  ni  ella  á  ellos  9  mas  repara  m  flaqueza ,  con  quitarte 

de  llamar  á  Dios  la  ayudatfe  en  de  delante :  falte  fuera ,  y  no  la 

tan  rigurofo  paíTo ,  la  abrieron  veas  ,  que  mal  defenderá  ,  ni 

las  venas  de  entrambos  brazos,  ofenderá  á  los  hombres  ,  quiea 

para  que  por  tan  pequeñas  heri^^  defquya  de  ver  moxkr  una  mtf- 

das  faliefle  el  alma  embuelta  en  ger :  aíll  tuviera  á  codas  las  de  fti 

fangre,  de  aquella  inocente  vic-  Nación  ,  como  tengo  á  efta ;  f 

tima,  facrifícada  en  el  rigor  de  diciendo  ello,  le  abrió  la  puerta^ 

táñemeles  enemigos.  Doña  Ma-  y  lo  hizo  falir  fiíera ,  á  lo  que  el 

ría  por  el  hueco  de  ia  llave  mira«i.  Principe  con  lagrimas  en  los  ojos 

ba,  en  lagrimas  bañada ,  tan  trif*  no  replico^  en  que  fe  cojiocio, 

te  efpedaculo.  A  poco  raro  que  que  el  defpego  que  tenia  coa 

la  fangre  comenzó  á  falir ,  Doña  Doña  Blanca,  le  debia  de  ocafio- 

Btanca  iedjefmayó  tan  hermoía-  nat  íu  padre^  y  ArueHo^  pues  ido 

Dd  a  el 


41  o         Sardos  de  Dmm  MárU  it  Záy^s.  Váftt  II. 

el  Principe ,  fe  bol  vía  \  cerrar  la   zas  >  qtíé  es  de  creer  fe  mitá'r]^ 


puerta  ,  y  fe  profíguio  con  la 
crueldad ,  aíiiftiendo  los  dos  con 
animo  de  tiranos  á  ella  ^  haíta 
que  defaograda  ,  como  Séneca^ 
rindió  la  vida  á  la  crueldad  de  los 
tiranos^y  el  alma  al  Cielo.  Muer* 
ta  la  hermofa  Doña  Blanca  tan 
deígraciadamente  y  porque  no 
embidiaíTe  ladeidicha  de  fus  her- 
manas 9  ñ  es  don  para  fer  embi*- 
diado  y  dexando  bien  que  llorar 


fi  no  fuera  por  no  perder  el  al-^ 
ma.  Aífi  eftuvieron  hafta  la  no», 
che,  que  llevaron  el  cuerpo  de 
Doña  Blanca  á  la  bóveda  de  U 
Capilla  át\  Vúncipt  y  para  que 
acompañaré  ei  de  la  feñora  Ma- 
rieu;  y  á  Doña  María  ,  y  las 
otras  Damas  Efpañolas  kuna  tor- 
re,  teniendo  á  ella  hora  y  en  otra 
á  los  criados  £fpañoles  con  el 
Confcflor  y  que  no  havia  tenida 


en  aquellos  Eílados,  pues  los  t&^  lugar  de  irfe  y  menos  D.  Gabriel 

tragos  que  tocaren  en  crueldades  qi»  la  noche  antes  fe  havia  parrí- 

que  el  Duque  de  Álva  hizo  en  do  y  donde  elhivieron  muchos 

ellos  y  fué  en  venganza  de  efta  dias  y  y  eftuvieran  halla  que  aca-> 

muerte,  dexandola  en  el  eftrado,  báran  y  fí  D.  Gabriel  no  dilig^n- 

como  eftaba^y  abriendo  las  puer-  ciara  el  modo  de  fu  libertad,  que 

tas  que  correfpondian  al  quarto  como  llego  á  Amberes,  halló  allí 


de  fus  Damas ,  y  cerrando  las  de 
la  otra  parte  ,  fe  falicron  fuera 
los  miniftros  de  elta  crueldad, 
que  como  Doña  María ,  y  las  áfír 
vcáí%  pudieron  falir  donde  eilaba^ 
no  lo  reüfaron ,  antes  llorando  fe 
cercaron  todas  á  ella  ^  Efpaño- 
las ,  y  Flamencas ,  que  en  el  fcn- 
timiento,  tanto  Id  mollraban  las 
unas  como  las  otras  ^  que  como 
era  tan  afable  de  todas ,  igúaU 
mente  era  amada ;  unas  le  befa- 
ban las  maniüs;  otras  la  excreáie- 
cian  ,  penfando  que  no  citaba 
muarta,  y  todas  hacían  lálUmofo 
duelo  fobre  el  difunto,  y  hcrmo- 
fo  cuerpo  ,  en  particular  Doña 
Maria,  que  fe  arrancaba  los  ca- 
bellos, y  fe  facaba  con  fus  mif- 
mos  dientes  pedazos  de  fus  ma- 
nos ,  diciendo  laíUmofas  terne* 


al  hermano  de  Doña  Blanca,  que 
havia  llegado  aquel  dia^y  dándo- 
le cuenta  de  lo  que  paífaba ,  loco 
de  dolor  ,  juntando  lá  gente  de . 
guerra ,  vino  contra  el  Principe^ 
penfando  llegar  á  tiempo^porqac 
como  todos  los  criados  eftabaa 
prefos ,  no  fabian  fí  fe  havia  cxc« 
cutado  la  muerte  de  Doña  Blan- 
ca, hafta  que  cerca  del  Hitado 
cogieron  uno  de  la  mifma  Ciu« 
dad,  que  les  dixo  lo  qu$  pagaba, 
que  yaellaba  publico;  y  i^mbicrt 
como  los  Principes ,  padre,  e  hi- 
jo ,  fíendo  avifados  de  fu  venida» 
citaban  pueüos  en  defenfa  ,  mas 
t^Q  les  valió,  que  ellos,  y  machos 
de  fus  valedores,  pagaron  con  las 
vidas  la  muerte  de  la  inocente 
Doña  Blanca,  ñendo  fu  hermano 
para  ellos  fiero  JUeon ,  tal  era  la 

mor- 
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mortal  rabia  que  tenia ;  mas  to-       Eran  a  efta  ocafíon  quc.dio  na 
do  cüo  QÓ  fué  hecho  tan  prefto>   Doña  Liúfa^tan  tiernos  los  fcn- 
que  los  pobres  criados^  y  criadas   timientos  de  las  Daoias^  y  la  ad- 
no  eítuvieíTen   mas  *  de  quatro   miración  de  los  Cavallero$  >  que 
años  prefos ,  paiTando  mil  lace-   aunque  vian  que  havia  dado  fín^ 
rías  9  y  trabajos  y  mas  Dios  les   todos  callaban  >  ñno.  era  con  los 
guardo  en  tantas  peñas  la  vida^   ojos^  lenguas  del  alma;  halla  que 
para  que  fatieífen  á  gozar  fu  ama-   D.  Juan>  viendo  la  rufpenílon.  de 
da  libertad.  También  Tacaron  el    todo  el  auditorio » bolviendoíc  ^ 
cuerpo  de  Doña  Btanca  para  yra-   la  h^t'moia  Doña  Ifabí:!  ^  la  dixo: 
her l«  á  Efpaña^qtfe  eftiaba  tan  Un-    Cantad^  feñora  >  alguna  cofa  que 
da  como  (i  efttonces .  acabara  de   divierta  ella  paílion  ,  para  que  la 
morir^  (feñal  de  la  gloria  que  go-    feñora  Doña  Francifca  empiece 
za  el  ahna  )  que  las  cofas  que  fu   con  otra  á  renovar  nueftraterne* 
hermano  haciía  y  y  decía  9  enter-    za ,  qise  yo  ^  nonxbre  de  todos 
neciera  un  marmol.  D-^Gabriel^   ellos  Cavaileros^  y  mio^  digo  que 
y  Doña  María  ya  cafadosf^con  las    queda  también  ventilada^  y  cpn- 
demás  Damas  y  y  criados  y  vinie-    cluida  la  opinión  de  las  Damas 
ron  á  traher  el  hermofo  cadáver,    de fen sanadoras  y  y  que  con  Mfta 
donde  ya  foflfegados  en  fu  amada    caufa  nan  tomado  la  defenfa  de 
patria  /tuvieron  una  hija »  cuyo    las  mugeres;  y  por  conocerlo,  af- 
nombre  fue  el  mifmo  de  fá  ma-    ñ  nos  damos  por  vencidos^y  con* 
dre  y  y  efta  hija  ^llegando  á  edad    felTamos»  que  hay  hombres  ,  que 
de  tomar  eftado ,  por  fu  hermo-    con  fus  crueldades  y  y  engaños. 
fura^casó  con  un  deudo  muy  cer-    condenandofe  á  si  ,  difculpan  a 
cano  de  Doña  Blanca  y  que  fue-    las  mugeres  y  que  oyendo  xodos 
ion  mis  padres  y  á  quien  junta-    los  Cavalleros  lo  que  Don  Juan 
mente  con  mis  abuelos  y  o\  con-    decia ,  refpondieron  y  que  tenia 
tar  efta  tan  laftimofa  hiftoria,  y    razón;  con  lo  qual  y  fin  dar.Iu- 
verdadero  defengaño  que  haveis    gar  á  las  Damas  y  que  moralizáis 
oído  9  que  os  doy  tan  larga  cuen-    fen  fobre  lo  referido  y  pues  vian 
ta  de  ello  y  porque  creáis  fu  ver-    que  los  Cavalleros  y  rendidas  las 
dad  y  como  la  contaban  ios  que    armas  de  fu  opinión  y  fe  daban 
la  vieron  con  fus  mifmoso|os.       por  rendidos  á  la  fuya,  la  her- 
Vean  aora  las  Damas^íi  hay  en    mofa  Doña  Ifabel,  y  los  Muficos, 
eñe  defengaño  bien  en  que  de-    cantaron  aífi  : 
fengañarfe  ,y  los  Cavalleros  en 

que  retratarfe  de  fu  mala  opi-  Lafiima  tengo  ojos  miosy 

nion  y  de  que  todas  las  mugeres       qut  eflais  ciegos  >  y  can/idos 
padecen  culpadas.  i  puro  fintir  de/precios. 


; ' 
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y  d  p^ro  Uorar  agravhs. 

Si  ya  vMs  /atísfiehot 
quefttvh  i  dm^ú  ingraHy 
que  el  oto  de  -puefito  amar 
*    /f  paga  con  plomo  falfó. 

T  fM  ifmná»  le  agmfdaby 
eon  caricias  y  y  regatosy 
á  pe/ar  de  yueftras  penas 
tepofa  en  ágenos  bra^^s* 

Para  fM  os  atormeneais^ 
para  qne  os  efiais  can/kndo^ 
fi  en  taq^  de  amargos  T^etos^ 
os  di  d  beber  defingaUou 

Si  es  ^  thrais ,  ofos  mhs^ 
yentnras ,  qne  ya  pajfaron, 
'    adpertíd ,  iné  de  ejjpss  glorias^ 
no  battanriis  /enda ,  ni  rafirot 

Tfi  penfius  refiaurar 
h  perdido  con  el  llantOy 
fabed  ,  qne  en  agua  efcrÍPU 
ios  gnjhs  ifne  ya  pagaron* 

Qnando  mas  os  vé  rendidos^ 
de  vofotros  no  hace  ca/oi 
qne  tratar  mal  al  humilde 
es  condición  de  tiranos. 

Si  veis  que  no  fe  laftlmay 
annqnee/cnchaynefiro  llanto^ 
decidme  ya  que  e/peraisy 
i  de  qué  firve  canfaroH 

Mas  feguro  ferá  huir  y 
mas  re/pondereis  llorando: 
fOmo  he  de  huir  déla  vida^ 
qnando  la  tengo  en  fus  manóse. 

Mas  pues  veisy  que  no  medráis^ 
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OJOS  bn/cad  nuevo  amoi 
con  lagrimas  re/pondeisy 
no  queréis  execut^rlo. 

Pues  advertid  ^quefi  amor 
fe  rinde  d  sswvos  cuydadosy 
con  quien  mas  ie  firve  y  tiene 
la  condición  de  villano. 

Pues  no  os  podéis  engañar 
asmqne  queráis  difculpfvros^ 
foe  bien  conoces  el  dntho 
do^  quien  es  el  vueMro  efcUn^^ 

Pnesfufrir  y  y  padecer^ 
fufetos  d  un  ciego  engOio^ 
effo  es  quitaros  la  vida^ 
con  tormento  dilatado^ 

Gloriéfa  vive  Cajlalia^ 
vofotrps  morU  rabioMdOy 
pues  como  no  echáis  de  v¿r^ 
que  es  grande  hechicero  el  trato* 

Ay  cuytados  de  vofotros^ 
qne  poco  remedio  os  haUoy 
fino  os  vais  d retraber 
al  templo  del  defengaHo. 

Pues  fi  e/perais  ¿  que  el  tiempo 
baga  en  vofotros  milagrot 
pajfa  en  los  bienes  aprieffa^ 
€omo  en  los  males  defpacioy 

Decid  y  qué  penfais  baceA 
mas  ya  refpondeis  callando, 
que  prefos  por  voluntady 
jamas  la  prifion  dcxaron» 

Morir  amandoy 
que  el  valiente  en  la  lidy 
na  dexa  el  campo* 


DE- 


«  t 
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DESENGAÑO  VIH. 

EL  TRAYDOR  CONTRA  SU  SANGRE. 

NO  CHE    OCTAVA. 

EK  tanto  que  duro  la  mufíca^  dola;  engaño,  que  lo  que  poflca 
I  que  todos  efcucharon  con  no  lo  puedo  defear  :  pues  como 
gran  guíto  ,  oyendo  en  efte  Ro-  el  cafado  teniendo  ^  fu  muget 
manee  trocados  los  últimos  ver**  bufca  otra  \  No  es  refpuefta  el 
tos  y  de  uno  que  hizo  aquel  Prin-  decir,  harálo,  porque  es  mas  her« 
cipe  del  Parnafo ,  Lope  de  Vega  mofa ,  mas  graciofa  ,  6  mas  agrar 
Carpió ,  cuya  memoria  no  faira-  dable  ,  porque  le  refponder^: 
rii  mientras  el  mundo  no  tuviere  Quando  amalle  eíTa  ,  no  la  ha^ 
fin ,  bavian  trocado  aflSento Do*  Halle  con  todas  eífas  gracias?  Si: 
ñaLuifa,  y  Doña  Francifca  fu  Pues  mirala  íiemprc  con  ¿lias,  y 
hermana  >  que  era  á  quien  le  to-  feí;^  ílemprc  una ,  y  no  engañes 
caba  el  ultimo  defengaño  de  e^  i  otra ,  djciendo,  que  la  quieres 
ta  o¿lava  noche ,  no  muy  fegura  amar ,  y  fervir :  no  amas ,  ni  fir- 
de  falir  viftoriofa ,  como  las  de-  vesá  la  que  tienes  en  cafa ,  y  lo 
más;  pero  viendo  era  fuerza ,  fe  harás  á  la  que  bufcas  fuera  \  y  lo 
alentó  ,  encomendandofe  á  la  nufmo  es  el  galán  con  la  Dama; 
ventura ,  empezó  de  efta  fuerte:  y  de  eílos  engaños  que  ellos  ha-- 
Que  los  hombres  fíempre  He-  cen ,  las  mugeres  dan  la  cauía 
van  la  mira  á  engañar  á  las  mu-  pues  los  creen ;  y  aíll  no  me  ma- 
geres,  no  me  perfuado  á  creerlo,  ravillo  que  los  hombres  las  con- 
que algunos  havrá ,  que  con  la  denen.  No  quieren  los  hombres 
primera  intención  ,  6  aficiona-  confeíTar  que  engaña  ti ,  que  eíTo 
dos  a  la  hermofura,6  rendidos  al  fuera  preciarfe  de  un  mal  ofl- 
agrado  ,  ó  engoloúnados  de  la  ció  ,  antes  publicanclo  buen  tra- 
comodidad  aman  ,  tengolo  por  to  ,  culpan  á  las  mugeres  ,  de 
certiífimo,  que  fe  canfan  prefto,  que  no  le  tienen  bueno  ^  y  fi  las 
y  canfados  ,  6  fe  entibian  ,  6  apuran,  dicen,  para  quefedexati 
-aborrecen, y. olvidan,  cs.fegu-  ellas  engañar,  y  tienen  razón, 
ro;  mas  que  hay  muchos  que  .que  luy  muger  ,*que  es  como  el 
engañan ,  quien  lo  puede  dudar,  ladrón  obílinado,  que  aunque  ye 
pues  todas  las  veces  que  yo  dixe-  que  eftán  ahorcando  al  compañe- 
(e^que  defco  una  cofa  ^tenien*  r&,  eíláel  hurtando*  Ven  á  Us 

Dd  4  otras 
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otras  (ftmentarfe  de  engañadas^y  tratan  de  eftos  mifterios^  mas  <íd¿ 
mal  pagadas  9  y  nn  tomar  .efcaí:*  torofos  ^  que  gozofos.  Lo  que 
miento  le  engañan  ¿lías  mifmas:  fiento  mal  de  los  hombres  ^  es  el 
porque  yo  me  he  de  engañar  de  decir  mal  de  ellas ;  porque  íi  ion 
quatro  mentiras  bien  afe¿ladas  buenas  ^  no  cumplen  con  las  le- 
que  me  dice  el  otro ,  aífcguran-  yes  divinas  ^  y  humanas  ^  en  cul« 
dome>  que  íé guardó  para  mi  in-  par  ^l  que  no  tiene  culpa^y  ñ  foa 
.  ta¿to ,  y  puro  ^  ñn  tener  otras  malas^que  es  mcneítcr  decir  mas 
ciento  y  á  quien  dice  otro  tanto?  mal  que  el  que  ellas  mifmasr  dU 
Y  luego  me  engañó*  Bueno  eftá  cen  de  si ,  con  fus  malas  obrase  y 
el  engaño.  Anda  bova  que  tu  te  con  efto  ellos  moltrarkn  fu  no- 
tngañafte^  (|ue  á  los  hombres  no  bleza^  y  ellas  fu  civilidad  :  mas 
fe  les  ha  de  creer>  finó  es  quando  ya  me  parece  j  que  no  ha  vrá  en 
dicen:  Dotkitu  núnfim  digrmt.  Afi-  cíTo  emmienda,  y  aíH  trataremos 
cionófe  un  galán  por  las  nuevas  de  faiir  con  nueftra  intención, 
que  havia  oído  >  de  una  Dama,  que  es  probar,  que  hay ,  y  ha  ha- 
b  lo  fíngia ,  (  que  era  lo  mas  fe-  vido  muchas  buea4s ,  y  que  han 
¿uro  )  trato  de  ver  á  ella ,  no  lo  padecido ,  y  padecen  en  la  croel- 
coníintió ;  dio  én  efcrivirla  ,  y  dad  de  los  hombres,  üa  culpa  >  y 
ella  por  lo  galante ,  le  refpondia  dexemos  lo  demás,  porque  tengo 
Ide  lo  acendrado ,  de  lo  cariñofo,  por  An  duda  ,  que  eftán  ya  tan 
délo  retorico;  y  el  íiempre  hacia  obiUnados    los   ánimos  de  los 
fus"  fuerzas ,  por  verla ,  mas  ella  hombres  contra  las  muge;res,que 
lo  cfcusó ,  harta  que  el  tal  huvo  ha  de  fer  trabajo  fin  fruto  ,  por- 
de  hacer  una  jornada.  Partió  trort  que  como  no  encuentran  con  las 
fu  defco,  promericndo  la  corrcí^  buenas ,  no  fe  quieren  perfuadir 
pondencia,  porque  el  amaba,  fe-  que  las  hay;y  eíTa  es  fu  mayor  ig* 
gun  decia,  el  alma ,  y  no  el  cuer-  norancia ,  que  fi  las  que  hallan  á 
po,  á  dos  leguas  no  fe  le  acordó  cada  paíTo ,  y  á  cada  ocaíion  en 
mas  de  tal  amor:  mas  ella  que  las  calles,  por  los  prados,  y  rios^ 
cuerda  conocí  i  t\  achaque  ,  no  de  noche ,  y  de  día ,  pidiendo  ,  y 
havia  caminado  una ,  quandó  ya  recibiendo ,  y  muchas  dando  íu 
lo  tenia  olvidado;porqneá  la  tre-  opinión  á  precio  del  vicio ,  face- 
ta ,  amar  la  contratreta ,  que  de  ran  buenas,  no  las  hallaran  ;  y 
coíTario  á  coffario  na  hay  que  te-  Cfeah-  ^u^  eíto  es  io^cierco  ,  y, co- 
mer. Ello  es,  fcfioras  mias,  no  nociendo  enila» libercad  de  fu  tra» 
dexarfc  engañar ;  y  mientr.^  no  -to  lo  qrte  fon  ,  no  íequcxen,  fi- 
lo hicicrades  alTi ,  os  hallaréis  á  no  vayan  con  advertimiento  que 
cada  paíTo  en  las  defdíchas  en  la  que  bufca  es  ,  para  en  pallan* 
que  oy  fe  hallan  todas  las  que  do  aquello  que  halla  ^  bufcará 

otro 
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•tro  tanto;  y  en  dando  en  bufcar)  parece  j  que  compadece  mas  la 

lo  irán  á  bufcar  á  los  infíernoS|  defdicha  en  la  hermofa  >  que  en 

quando  no  hallen  en  el  mundo;  la  fea  virtuofa  9  era  fuerza  y  fien- 

y  de  las  que  bufca^o  á  todos  no  do  noble  >  amada  >  ella  mifma 

cíperen  Tacar  mas  que  agravios,  con  la-afabilidad,  y  noble  condi^ 

(i  lo  fon;  porque  yo  tengo  por  fe*,  cion  fe  lo  grangearia,  defeada ,  y 

furo  ,  que  el  mayor  es  el  que  les  apetecida:  que  muger  rica  de  na- 
icierenen  las  bolfas^que  los  de-  turaleza,  y  fortuna  no  lo  es^  Pues 
más  no  1q  fon  ;  pues  faben  que  parece,  que  por  lo  admirable  de 
aquel  es  fu  oñcio.Con  efto  he  di-  ver  juntas  en  una  muger ,  noble<- 
cho  lo  que  fíento ,  lo  diré  en  mi  za,  hermofiíra  ,  ricjueza  ,  y  vir- 
/defengaño,enrazonde  la  cruel-  tud,  no  folo  admira  ,  mas  ea 
dad  de  los  hombres ,  e  inocencia  imán  ^  que  fe  lleva  tras  si  las  vo-^ 
jde  muchas  mugeres  que  han  pa-  luntades ,  y  tenialas  Dbña  Men* 
decido  ún  culpa.  cia  tan  ^rangeadas ,  que  no  folo 
No  ha  mucho  mas  de  veinte  y  en  fu  nufma  tierra  ,  mas  en  las 
feis  años ,  que  en  una  Ciudad  de  apartadas,  ^  cercanas  tenia  fu  fa;* 
las  nobles,  v  populofas  del  Anda-  ma  jurifdicion,  por  lo  qual  havia 
lucia, que  a  lo  que  he  podido  aU  muchos  qué  la  defeaban  por  ef- 
canzar,  es  la  iníigne  de  Jaén ,  vi-  pofa ,  y  fe  la  havian  pedido  á  (U 
via  un  Cavallero  de  los  noblesjj  padre,  mas  el  defeofo  de  que  tó- 
xicos de  ella,  cuyo  nombre  es  D.  da  la  hacienda  la  gozaíTe  Don 
Pedro ,  hombre  fobervio ,  y  de  Alonfo,  teniendo  intento  de  que 
condición  cruel :  A  elle  le  dio  DoñaMénciafueíTe  Relígiofa,Ia 
Dios ,  no  se  fi  para  fus  defdichas:  negaba  á  todos  quantos  le  trata* 
.  (  un  hijo,  ^  una  hija  )  y  digo^  que  ban  de  merecerla  dueño. A  quien 
sie  se  fí  fue  ventura  ,6  defgracia  mas  apretó  el  defeo ,  ó  el  amor 
el  tenerlos,  porque  quando  los  deDoñaMencia,fueun  Cavalle- 
trabajos  no  le  fienten  ,  no  fon  ro ,  natural  de  la  Ciudad  de  Gra- 
trabajos,  que  el  mal  no  es  mal,  nada^que  aínitia  en  la  de  Jaén  al- 
.  quando  no  fe  eikima  por  mal,que  gunos  años  ha via,por  haverfé  ve- 
hay  corazonestan  duros,o  tan  ig-  nido  fus  padres  á  vivir  á  ¿lla,tra- 
.  norantes,  que  de  la  mifma  fuerte  yendole  muy  pequeño  ,  la  caufa 
reciben  el  trabajo ,  que  él  gufto;  fe  ignora ,  folo  fe  fabia ,  que  era 
y  fi  bien  dicen ,  que  es  valor,  yo  aballecido  de  riquezas ,  en  tanta 
Je  tengo  por  crueidad.El  hijo  te«  fuma  que  ílendo  fu  padre  de  los 
nia  por  nombre  Don  Alonfo  ,  y  mas    poderofos  de  la  Ciudad  , 
la  hi;a  Doña  Mcncia ;  hermofa  jiualquicra  de  los  Cavalleros  de 
es  fuerza  que  lo  fea,porque  havia  ella ,  quando  en  Don  Enrique^ao 
de  fcr  defgraciada  >  demás  que  huviera  las  partes  de  gala,  bizar- 

ria. 
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ría  9  y  noble  condición  y  por  folo  efpofa  y  todo  el  daño  podia  re- 
la  Jiacienda  tuviera  á  fu  fuerte 
emparentar  con  el ,  y  la  tenían 
por  muy  buena  en  tenerle  por 
amigo,  porque  hallaban  en  fu  li- 
bertad muchos  dcfahogos  para 
algunas  ocafiones  de  neceílidad, 
y  Don  Pedro ,  y  fu  hijo  la  profef- 
faban  con  el,  aunque  como  la  fo 
bervia  de  D.  Pedro  predominaba 
en  el ,  mas  que  fu  nobleza  ,  no 
hacia  dehtro  de  si  mifmo  la  efti- 
macion  que  k  Don  Enrique  fe  le 
debía ,  etedo  de  defearle,  como 
los  demás  para  emparentar  con 


fultar  en  facarla  de  fu  poder^ 
aunque  no  le  dieíTen  dote  coa 
ella,  pues  tenia  bailantes  bienes^ 
para  no  fentir  la  falta ,  de  que 
Doña  Mencia  no  los  tuvieíTe^ 
mas  que  los  de  fu  belleza ,  y  vir« 
tud ;  y  con  eíTe  penfamíento  íé 
determino  a  fervir  k  Doña  M.en^ 
ci^  9  y  grangearle  la  voluntad^ 
hafta  confeguir  fu  defeo ,  y  falir 
con  fu  intención  ,  y  para  efto 

Srangeo  la  voluntad  de  un  cria- 
o  de  Doña  Mencia,que  la  acom- 
pañaba ordinariamente  quando 


el,  y  eílo  nacia  de  faber ,  no  si  íalia  fuera ^  aunque  era  pocas  ve- 

que  mancha  en  la  fangre  de  Don  ees ,  por  la  condición  efcrupu- 

Enrique,  que  Don  Pedro  ignora-  lofa  de  fu  padre ,  y  hermano,  los 

ba,que  k  la  cuenta  era  ha  ver  fído  quales  ya  la  huvieran  encerrado 

fus  abuelos  Labradores,faIta,que  en  un  Convento ,  temerofos  de 


fupuefto  que  fe  cubría  con  fer 
Chriílianos  vie;os ,  y  con  tanta 
maquina  de  hacienda,  lo  fuera 
mucho  diínmularla.  Enamorado 


que  ella  no  fe  cafafle,  viendo  que 
no  trataban  de  cafarla ,  á  no  ha- 
ver  viíVo  en  Doña  Mencia  poca 
voluntad  á  tal  eftado ,  y  aguar- 


de la  hermofura,  y  cbntento  con  daban  á  que  viendofe  encerra- 

la  buena  fama  de  Doña  Mencia,  da ,  y  no  muy  querida  de  los  dos 

fe  atrevió  D.  Enrique  á  pedirfela  la  obligaíTe  el  aprieto  de  fus  con- 

á  fu  padre  ,  y  hermano  por  efpo-  dicioncs ,  á  elegir  el  eltado  que 


fa  ,  que  haviendole  refpondido, 
que  Doña  Mencia  quería  fer 
Monja ,  fe  halló  defraudado  de 
merecerla  ,  y  defefperado  por 
amarla;  mas  como  los  amantes 


ellos  defeaban  darle;  y  ñ  bien 
Don  Enrique  no  ignoraba ,  que 
Doña  Mencia  tenia  otros  pre- 
tenfores ,  que  con  el  mifmo  in- 
tento que  él  la  foliciraban ,  fía- 


'^  íTempre  viven  de  efperanzas,  no    do  en  fu  gentileza ,  y  riqueza  ,  y 
*  lalperdió  del  todo  Don  Enrique,    en  el  ayuda  que  el  criado  que 


pareciendole,  que  ú  JlegaíTe  k  al- 
canzar lugar  en  la  voluntad  de 
la  Dama ,  importaba  poco  no  te- 
rcr  la  de  fu  padre ;  pues  a  todo 
iicí^^o  ,  como'éilá  quifieflc  fer  fu 


ha  vía  atrahido  a  si  con  dadivas, 
le  prometía  ,  dio  principio  á  fu 
prcreníion  con  ciie  papel: 

Mi  atrevimiento  es  grande  )  mas 
no  mayor  que  vueftra  bermo/ura.  que 

con 
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€úm  ejffk  mo  hay  comparación^  fino /ih'  faba  aíH^  no  efpcraífe  ferio  de 

U  mi  amor  y  fondado  ie  él  os  be  pe-  mano  de  fu  padre  y  porque  el  fa* 

iido  d  -píufiro  padre  por  e/po/ay  mas  bia  bien  fu  intención  ^  que  era 

befido  tan  defgraciado  y  que  m  le  he  quitarla  de  ocafíon  ^  en  que  la 

merecidú  efiebien  >  diciendóme ,  que  hacienda^  que  toda  la  queria  pisí- 

os  tiene  para.  Religiofa.  T^iendome  ra  fu  hermano^  fe  defoiembraife^ 

morir  fin  vos  y  me  ba  parecido  ^  que  y  otras  cofas  á  efte  modo  y  pare- 

fi  >uefita  voluntad  me  admite  3  im^  ciendole  á  Doña  Mencia ,  que  el 

porta  poco  >  we  me  falte  la  fuyay  yerro  de  cafarfe  fin  guíto  de  fu 

fn€s  no  mebiTo  e/  Cielo  tan  pobrey  padre  ^  con  el  tiempo  fe  doraría^ 

tfiff  tenga  necejjidad  de  fu  batitndoy  Agradada  de  las  partes  amables 

^  Mofo  por  efio  defea  poneros  en  el  de  Don  Enrique  y  á  quién  havia 

eterno  cautiverio   de  la  Religiony  viftomuchas  veces  ^  y  tenia  par* 

quitando  al  mmtdo  el/ol  de  vuefira  ticular  inclinación  y  y  que  havia 

bermo/ltra  yjJími  la  dicba  de  me-  de  fer  (que  es  lo  mas  cierto^  por- 

recerta  $  mi  intento  esy  que/eais  mi  que  aunque  fe  dice^  que  el  fabio 

dueño  y  aunque  fea  i  üfguño  fuyo.  es  dueño  de  las  eftrellas ,  libre* 

Ta  os  he  dicho  quanto  os  puedo  deciry  nos  Dios  de  las  que  inclinan  def- 

y  fi  os  pareciere  atrevimiento  ,  to*  gracias  y  que  aunque  fe  tema  y  y 

mad  un  e/pejo  y  mirad  vuefira  belle*  aparten  de  ellas  y  es  neceíTaria 

T^ayy  me  perdonareis.  Suplicóos  yfe*  mucha  atención  para  que  no  exe* 

%ora  mia  >  por  fer  ingrata  conmigOy  cuten  fu  poder  )  fe  rindió  al  guf- 

que  nofeais  cruel  con  vos  ,  ni  aguar--  to  de  fu  amante,  al  confejo  de  fu 

deis  d  que  vuefira  padre  quitándoos  criado  y  y  lo  mas  cierto  á  fu  in« 

la  libertad  me  quite  d  mi  la  vida.  clinacion  ;  y  á  pefar  de  efta  fuer* 

Kp  fe  defcuydo  el  menfagero  te  y  al  gufto  de  fu  padre  y  por  fer 

en  dar  el  papel  k  fu  feñora  y  la  tan  contrario  al  fuyo :  de  mane* 

qual  haviendble  leido  y  y  confi-  ra  y  que  hallando  el  amor  entra* 

derando  quan  tiranamente  fu  pa-  das  bailantes  en  el  pecho  tierno 

dre  y  y  hermano,  por  defpofleer*  de  la  Dama  y  fe  apodero  de  h\, 

la  de  la  hacienda,  le  querian  pri-  empezando  defde  aquel  mifmo 

var  de  la  libertad ,  dcfefperada  punto  á  amar  á  D.  Enrique ,  y  á 

con  la  paífion ,  v  perfuadida  del  defearle,  y  admitirle  efpofo ,  ref* 

criado, que  puío  todas  las  fuer-  pondiendo  a(  papel  tan  á  gufto 

zas  en  fu  aftucia>  dicicndole  lo  de  fu  añíante,  que  defde  eíTe  mif- 

ue  ignoraba  en  fer  efpofa  de  D.  mo  dia  fe  juzgo  en  poíTeíIion  d^l 

Enrique  ,  fu  riqueza ,  y  partes,  bien  que  defeaba  i  pues  vieiidofe 

aconfe;andoIa  no  dexafie  perder  favorecido ,  empezó  a  galantear, 

la  ventura  que  le  ofrecia  el  Cié*  y  fervir  a  £3bña  Mencu  con  paf* 

lo  y  diciendole  y  que  fi  no  fe  ca*  &os ,  fí  bien  recatados ,  por  no 

al* 


S' 
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alborotar  á  fu  padre,  y  hermano.    La  tabla  ,  ^ue  alhue/pei  llama 
con  regalos ,  y  joyas ,  que  mof- 


traban  fu  amor ,  y  riqueza ,  con 
xnuficas ,  y  vcrfos ,  en  que  era,  íí 
no  muy  acertado ,  por  lo  menos, 
ntf  los  pedia  prellados  á  otros, 
todo  difpueílo  por  la  orden  de 
Gonzalo  (  que  efte  era  el  nombre 
del  criado  )  tercero  de  eíla  vo- 
luntad ,  hablandofe  algunas  no- 


U  apofcnta  ,  y  fuera  queda, 
/bu  los  ojos  j  fi^  que  pueda 
amor  reparar  fu  llama: 
Es  la  Memoria  la  cama 
en  que  "pos  ^feñora  ,  eflais, 
mas  fia  los  ojos  no  dais 
parte  deí  bien  ,  que/bjs  vos, 
yo  os  juro ,  mi  bien ,  por  Dl^s^ 
de  que  un  efcla'po  p  triáis. 


ches ,  defpues  de  recogidos  todos    No  hay  eofa  quefatisfaga 


por  unas  rexas  baxas  ,  que  calan 
á  las  efpáldas  de  la  cafa  de  Doña 
Mencia ,  y  eran  de  fu  mifma  es- 
tancia ,  que  por  menos  paíTada 
aquella  calle  la  tenia  fu  padre  en 
ella ,  por  donde  una  noche ,  que 
Doña  Mencia  le  efcuchaba ,  can- 
tó Don  Enrique  al  son  dé  un  laúd 
eftas  decimas. 
De  la  memoria  los  ojos 
fe  quexan ,  y  con  ra:^n 
porque  ella  ,  ni  el  coraT^n 
no  g07¡fn  de  fus  enojos: 
A  la  pena  dan  defpojos, 
los  ojos  pues  en  no  rér 
con  eterno  padecer 
efláñ  y  pero  la  memoria 
go:^ndo  el  bien  efia  en  gloria 
porque  llega  a  poffeer. 
Vieron  los  ojos  el  bien, 
mas  la  memoria  ligera 
fe  le  Afurph  de  manera 
que  hace  que  fin  ¿I  tfiéni 
Ellos  yieron  ,  y  no  yin ; 
illa  no  yid ,  y  el  bien  tiene, 
illaquando  el  bien  no  viene, 
en  si  le  g^  ,  y  los  ojos 
goT^n  lagrimas  ,  y  enojos, 
bafta  que  el  y  ir  los  defpené. 


al  mal ,  que  fin  yeros  tienen, 
y  fi  los  dexais  que  penen, 
no  les  dais  fegnra  paga: 
No  permitáis  los  desbaga 
fia  continuo  padecer, 
pues  fupierón  efcoger 
tan  divino  dueño  en  yos, 
pagad  féñora  i  los  dos 
lo  bien  que  os  /aben  querer. 

Vueflro  valar,  fin  fegunio, 
:^lofo  ;  mi  bien  me  tiene, 
temiendo  ,  que  havra  quien  peste 
por  vos  como  yo  en  el  mundio: 
Los  ^los  que  tengo  fundo, 
feñora  en  vuefiro  valor, 
porque  fi  yo  os  tuve  amor 
el  dia  que  os  llegui  d  ver, 
qu^lquiera  os  podra  querer, 
que  os  llegue  a  vir  en  rigor* 

De  jufiicia  y  amor  pudiera 
pretender  efia  viSoria, 
mas  baga  mifericordia 
lo  que  jufiicia  pudiera: 
De  que  ballariis  quien  os  quiera 
yo  no  lo  puedo  dudar, 
pero  quien  os  pueda  amar, 
dulce  dueño  ,  mas  que  yo, 
no  le  hay  en  el  mundo ,  no, 
ni  fi  ba  de  poétr  hallar. 

Dey* 
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1>iydad/0ys  en  ^tn  mis  oy^ 
úd9fM  de  Dios  el  sér^ 
pues  que/evé  /h  poder 
en  tan  dMnos  de/pojosi 
A  'puefiras  pimías  de  inofús 
os  ofrezco  qnanto  foy^ 
por  e/bUpo  imeflro  éjíoy 
en  el  rofiro  ftñaladOy 
el  alma  ^  que  ya  os  be  dado^ 
dos  mil  Peces  os  la  doy. 


ella  y  no  fe  dio  por  entendido  de 
fu  enfado.  Vinofe  á  eslabonar  de 
fuerte  la  voluntad  de  Don  Enri** 
que^  y  Doña  Mencia^que  ayuda-», 
dos  de  los  confejos  y  y  folicitudes 
de  Gonzalo^  y  de  una  doncella 
fuya,  á  quien  Doña  Mencía  >  dio 
parre  de  fu  amor^  que  por  la  mif- 
ma  rexa  fe  hablaban ,  delante  de 
los  criados  fe  dieron  fce^  y  pala- 
bra de  efpofos,  con  que  Don  Eur 
Causó  la  mufica  (  aunque  fin  rique  fe  juzgó  dichofo  ,y  Dona 
oftentaciou  4e^  voces  ^  ni  inllru-  Mencia  fegura  de  que  fu  padre  la 
xnentos ,  mas  de  la  que  alcanzo  hicieíTe  fuerza^  para  que  toniaiTc 
del  Cielo  el  que  la  daba  por  no-  el  eítado  que  deféaba;  íi  bien  te- 
vedad  )  admiración  en  la  vecin-  miendo  la  Dama  la  ira  de  fu  pa* 
dad  y  y  que  temia  á  fu  padre  de  dre  ^  pidió  á  fu  ainante  que  por 
Doña  Mencia  y  que  fu  hermano  entonces  no  fe  hiciefle  novedad 


no  el\aba  en  cafa>que  como  mo- 
zo fe  recogía  tarde  y  ocupado  en 
fus  juegos^  y  galanteos  y  mas  por 
la  primera  vez  no  hizo  eftremo 
ninguno^confídcrando  en  medio 
de  fu  fofpechofo  recelo  ^  que  po- 


ninguna»  hada  ver  íl  fu  padrq 
mudaba  de  intención  ^  que  fe  le 
concedió  bien  contra  fu  volun- 
tad y  porque  como  amaba  >  qui- 
fiera  ver  fe  en  la  poíTciTion  de  fu 
amada  prenda ,  fiendo  impoíli- 


dia  ocafionarla  alguna  Dama  de  ble  y  por  la  condición  dicha  de 

las  que  havia  en  la  vecindad,  fu  padre  y  y  hermano  y  fino  era 

viendo  que  fu  hija  parecía  vivir  facandola  de  fu  cafa  y  tanta  era  la 

defcuydada  de  galanteos,  y  amo-  cultodia  con  que  la  tenian^y  aun- 

tcs :  en  fin,  pafsó  por  ella  vez  en  que  caufaba  algún  efcandalo  en 


fu  duda  ,  porque  aunque  Doña 
Mencia  eftaba  junto  á  la  rexa  no 
la  abrió,  oyendo  que  fu  padre  no 
dormía,  antes  muy  paífo  fe  acof- 
tó,  y  no  negoció  mal  en  hacer- 
lo ,  porque  defde  que  Don  Enri- 
que empezó  á  cantar  ,  eftaba  D. 
Alonfo  en  la  calle  ,  que  venia  á 


los  vecinos  de  la  mifma  calle, 
verlos  hablar  de  noche  por  U  re- 
xa ,  no  fe  atrevieron  á  eítorvarlo 
por  la  fobervia  que  en  padre ,  e 
hi;o  conocían  ,  difculpando  en 
parce  á  la  Dama ,  por  la  vida  tan 
eitrccha  en  que  la  tenían,  no  fa- 
liendo  íinu  á  Miífa,  y  elfo  acom« 


acoilarfe ,  mas  como  en  ninguna  pañandola  fu  padre ,  ó  fu  herma- 
ventana  de  fu  cafa  vio  gente,aun-  no.  Qiiando  Don  Enrique  fu  ena* 
que  enfadado  ,    entrandofe  en  moi  ó  de  Doña  Mencia,tenia  una 

D^ 
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Damacafada^maslibre^ydcrem-   la  verdad  ,  no  tuvo  atención  h 
buelta;y  como  el  verdadero  amor    mas  que  a  vengar  fe^y  la  defdicha 
no  permite  en  el  pecho  donde  fe    le  dio  modo  para  hacerlo.  Tenia 
apofenta  compañia^al  pantoque   cftaDama  amiftad  con  unas  fe-* 


amo  á  Doña  Mencia  para  hacer- 
la ñi  efpofa  ,  fe  olvido  del  de 
Clávela  >  en  tanto  eítremo^  que 
ai  verla  ,  ni  aun  paíTar  por  fu  ca- 
lle y  fue  poíHble  acabarlo  con  cK 
Clávela  fentida  del  defprccio  y  y 
de  la  falta  que  le  hacían  las  dadi- 
vas ,  y  regalos  de  Don  Enrique^ 


ñoras ,  madre  y  e  hija^  de  la  Ciu- 
dad^ de  lo  bueno^  y  calificado  de 
f  lia  ^  aunque  en  fu  modo  de  vida 
no  fe  portaban  con  la  atención 
competente  á  fu  fangre  >  porque 
recibían  vifitas  con  gran  defdoro 
de  fu  opinión  y  en  cuya  cafa  en« 
traba  familiarmente  D.  Alonfo^ 


dio  en  inquirir  y  y  faber  la  caufa>  y  aun  ellas  Viíitaban  algunas  ve-» 

fofpechando  y  que  nuevos  em-  ees  á  fu  hermana  ^  porque  aun-* 

pieos  le  apartaban  de  ella  y  y  en«-  que  por  ib  modo  de  vida^las  mas 

comendando  el  averiguarlo  á  la  principales  de  Ja  Ciudad  fe  ne- 

folicitud  de  una  criada,  no  le  fué  gabán  á  fu  caía  y  no  les  podían 

difícultofo  y  porque  íigulendole  impedir  venir  á  lasfuyas.  En  efta 

de  día  ^  y  de  noche  y  vinoá  faber  cafa  havia  viílo  Don  Alonfo  á 


como  hablabacon  Doña  Mencia 
todas  las  mas  noches  por  aquella 
rexa  i  y  conociendo  las  partes  de 
la  Dama  9  bien  conoció  >  que  era 
cafamiento,  porque  por  orra  via 
no  ic  podía  entender,  que  cami- 
naíTe  aquel  amor  ^  y  íe  refolvio  \ 
eftorvarlo,  aunque  puíieífe  á  pe* 
ligro  fu  vida  ,  y  la  de  los  dos 
amantes.  Que  no  intentará  una 
mugcr  libre ,  y  zelofa  ?  Pues  co- 
mo tal  bufeo  á  D.  Enrique,  vien- 
do que  el  no  la  bufcaba  á  ella ;  y 
fobre  muchos  difguítos ,  que  fo- 
bre  el  cafo  tuvieron,  viendo,que 
ñl  con  lagrimas ,  ni  ruegos  ,  ni 
con  amenazas ,  le  podía  bol  ver  á 
fu  amiílad,  fedetermino  a  llevar- 
lo por  caniinomas  violento:  pues 
aunque  Don  Enrique  fe  lo  negó, 
como  ella  eftaba  bien  cierta  de 


Clávela ,  y  aun  no  le  havia  pare- 
cido  mal ,  fino  que  fe  le  havia 
ofrecido  por  muy  fuyo  :  Dicho 
á  las  dichas  feñoras  la  hablaiTen 
de  fu  parte. 

No  ignoraba  Clávela  fer  Don 
Alonfo  hermano  de  Doña  MLen- 
cla ,  y  ñ  bien  á  los  principios, 
creyendo  D.Enrique  bol  verla  í 
fu  amilUd,  fe  havia  negado  a  fu 
pretcníion  ,  ya  defvalida  de  todo 
punto  de  Don  Enrique  ,  admitió 
a  Don  Alonfo ,  no  tanto  por  c A 
tar  aficionada  á  el  ,  quanto  por 
entablar  fu  venganza. Veiafe  por 
caufa  de  fu  marido  con  D.  Alon- 
fo y  en  cafa  de  fus  amigas ,  y  un 
diasque  todas  juntas  ellaban  con 
Don  Alonfo  en  coiiverfacion,  le 
dixo  Clávela :  Que  porque  no  ca- 
faba fu  hermana>  que  ñ  aguarda* 

ba 
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ba  á  que  ella  fe  cafaíTe  fin  fu  guf*  fon  zelos  » ni  á  mi  me  importa 
to  9  ni  el  de  fu  padre  ^  No  hará  nada^  D.  Enrique  >  que  no  es  finó 
Menciatal  y  dixo  Don  Alonfo^  femimiento^de  que  fe  hable  mal 
porque  demás  de  que  fu  virtud^y  en  la  vecindad ,  y  otras  partes^^ 
obediencia  le  aífíftia  fiempre^  contra  el  honor  de  ella  feñora; 
era  muy  niña  ^  y  aun  no  havian  las  muficas^  los  paifeos^  el  hablar 
llegado  á  fu  imaginación  eílbs  de  noche  >  es  tan  publico  y  que 
defeos>  que  a  fer  de  mas  edad^  ya  antes  dicen  y  que  Don  Alonfo^  j 
eftu  viera  en  Religion.Qué  bueno  fu  padre  y  fe  dan  por  defentendi-^ 
es  eíTo  9  refpondio  Clávela^  para  dos  ^  por  cafarla  fin  dote  y  con 
lo  que  se:  Bien  dicen^  que  el  pof-  un  hombre  tan  poderofo  y  coma 
trero  que  lo  fabe>  es  el  ofendido;  Don  Enrique.  Efto  lo  faben  muy 
pues  advierta  y  Don  Alonfo^  que  bien  eftas  feñoras^y  es  muy  buea 
ñ  no  eiU  cafada^  ya  anda  en  efib$  modo  de  tener  yo  zelos^y  fupueC* 
y  digolo  afii  y  porque  no  es  de  to  ^  que  Ci  fe  toma  mi  voto  y  le 
creer  y  que  una  Dama  de  la  cali-  daré  aora  y  aconfejando  y  que  fe- 
dad  ,  y  partes  de  la  feñora  Doña  na  me/or  cafarlos  y  que  no  dar 
Mencia  y  fe  atreviera  contra  fu  motivo  á  murmuraciones.  La  ira^ 
opinión,  y  la  de  fu  padre ,  y  her*  y  colera  que  al  inftante  fe  excita 
mano ,  á  hablar  todas  las  noches  en  D.  Alonfo  y  con  efto  que  oyó^ 
por  una  rcxa  con  Don  Enrique>fi  fue  tan  grande>  que  apenas  acer-^ 
no  fuera  para  cafarfe.  Mira  lo  t6  á  reí'ponderle  y  y  ciego  do 
que  dices.  Clávela  ,  dixo  Don  enojo,  tanto  de  la  liviandad  de 
Alonfo ,  que  fi  fon  zelos  de  Don  fu  hermana  ,  como  del  atreví-* 
Enrique ,  porque  entra  algunas  miento  de  Don  Enrique ,  fin  po-> 
veces  en  mi  cafa,bien  puedes  te*  der  diiUmuIar  fu  paífion ,  ni  las 
nerlos,  y  dármelos  á  mi ,  con  fa-  mal  aconfejadas  mugeres,  repor^ 
ber  ,  que  aun  no  elUs  olvidada  tarle  en  ella ,  pues  ellas  no  pre^ 
de  efia  voluntad ,  mas  no ,  que  tendían ,  fino  incitarle  á  ella;  íe 
pongas  dolo  en  el  honor  de  mi  defpidió,  y  fue  á  fu  cafa ,  y  apar- 
hermana,  porque  defde  mi  quar-  tando  á  fu  padre  ,  le  di5  cuenta 
to  ai  fuyo  hay  mucho ,  y  juraré,  de  lo  que  pafiaba ,  y  defpues  de 
que  las  veces  que  D.  Enrique  en-  varios  acuerdas,fe  determinaron 
tra  á  bufcarme  á  mi ,  ni  ve  á  mi  á  disimular  ,  halla  vengarfe  ,  te- 
hermana,ni  ella  eftá  en  tan  poca  niendo  por  afrenta^que  la  fangre 
cuílodia,  que  le  vea  á  el,  por(|ue  de  D.  Enrique ,  fe  mezdafie  con 
es  mi  madre  quien  la  vela.  Riofe  la  fuya.  Mas  de  un  mes  fe  pafsó^ 
Clávela, y  las  dem^s,  que  ya  to-  fin  trjtarfc  de  nada, en  razón  de 
das  ellaban  pueilas  en  hacer  efte  la  veng.inza ,  porque  como  Don 
mal  á  Doña  Mencia,  y  dixo:  Ni  Pedio  era  hombre  mayor,  no 

qui^ 
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quifo  hallarfe  á  los  riergos  de  biaba  á  D.Enrique,  cuyarexá 
ella,  y  aífi  haviendo  venido  la  caia  á las  efpaldas  de  la  cafa,  que 
Flota  9  donde  le  trahian  cantidad  era  donde  ella  fe  tocaba  y  por  de^ 
de  dineros,  diciendo,  que  queria    tras  de  la  en  que  ella  tenia  fu  ca- 


hallarfe  prefente  al  defpacho  de 
ellos  en  las  Aduanas  de  Sevilla, 
íe  partió  de  Jaen,llevando  coníi- 
go  a  Gonzalo ,  y  otros  dos  cria- 
dos que  havia  en  cafa  ,  no  que- 
dándole á  D.  Alonfo  mas  de  un 
page,  que  le  acompañaba  en  efte 


ma ,  y  fe  pufo  á  efcrivir  un  pa- 
pel á  fu  cfpoíb  ,  pidiéndole  ,  íc 
vieíTe  aquella  nojhe  con  eíia,pa- 
ra  dífponer  fus  cofas ,  y  acabaa* 
do  de  efcrivirla ,  D.  Álonfo,  que 
no  fe  defcuydaba  ,y  havia  eftado 
acechando  lo  que  hacia,  havien- 


tiempo  DiíUmuiadamente  fe  ha-  do  embiado  al  page  de  propofito 

via  Don  Alonfo  enterado  del  ga-  fuera ,  y  dcxando  cerradas  en  fa 

lanteo  de  fu  hermana,  y  viítoia  mifmo  quartodos  doncellas  ,  y 

por  fus  ojos  hablar  con  Don  En-  una  criada  de  cocina  que  havia, 

rique  ,  que  fí  bien  no  fe  afTegu-  amenazándolas  con  la  muerte,  íi 


raba  mucho  de  las  amenazas  que 
Clávela  le  havia  hecho ,  amaba 
tanto  á  Doña  Menci» ,  que  fín 
temer  riefgos  ,  ni  peligros,  con- 
tinuaba el  verla ,  pareciendole, 
que  quando  Clávela   intentara 


chillaban.  Entro  en  el  apofento 
de  fu  hermana,  tan  paflb,  que  ña 
poder  prevenir  guardar  el  papel, 
la  cogió  ,  cerrándole ,  y  como 
fe  le  quitó ,  y  le  leyó ,  aunque  la 
trittc  Dama  quifo  difculparfe,  no 


hacer  algún  mal ,  todo  podia  pa-  le  bailó  ninguna  cofa  ,  que  en 

rar  en  facar  la  cara ,  y  decir  que  abono  fuyo  intentaíle  decir  :  fa« 

era  Doña  Mcncia  fu  muger,y  aun  liófe  D.  Alonfo  fuera ,  y  cerran- 

i  no  impedirfbla  ella  ,  temerofa  dola  con  llave,  fe  falió  á  la  muer- 


de la  ira  de  fu  padre,  ya  fe  lo  hu- 
viera  hecho.  En  teniendo  cartas 
1).  Alonfü,de  que  fu  padre  haviá 
llegado  á  Sevilla,al  punto  dio  or- 
den de  lo  que  entre  ellos  havia 
quedado  difpucfto.  Mal  fegura  fe 
hallaba  Doña  Mencia ,  y  teme- 
rofa, por  ver  h  fu  hermano  andar 


ta  de  la  calle  ,  donde  fe  eiluvo 
hafta  que  vio  paíTar  un  ClerigOj 
al  qual  llamó,  diciendo,  entraíTe 
á  confeflar  una  mugcr ,  que  cita- 
ba en  grande  peligro  de  muerte; 
hizolo  afli  el  Saccrdotc,y  cntrna- 
do  dentro  ,  y  D.  Alonfo  con  ef, 
harto  efpantado,  de  no  ver  en  ro- 


d&fabrido  con  ella;  y  no  querien-  da  la  cafa  perfona.  Llegaron  al 

do  ya  guardar  á  algún  lance  pe-  retrete,  y  abriendo  Don  Alonfo 

ligrofo ,  un  dia  acabando  de  co-  la  puerta ,  le  dixo :  que  entraíTe, 

mer ,  viendo  á  fu  hermano ,  que  y  confelfaíTe  aquella  muger  que 

fe  havia  ido  a  fu  quarro ,  fe  entró  citaba  alli,porque  al  punto  havia 

Cía  aqueila  quadra  por  donde  ha-  de  morir.  Aifuilóíc  el  Sacerdote, 
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y  dixo :  que  por  qu^  caufa  queria  Te  faera  de  aquella  cafa  ^  y  aun 
hacer  crueldad  femejante  >  Pa-  defpaes  no  acababa  de  aíTegurar- 
dre^  refpondió  Don  Alonfo^  eflfo  fe>  íi  eftaba  en  falvo;  por  lo  qual, 
no  le  toca  k  vueífa  merced,  ni  á  no  fe  atrevió  \  dar  cuenta  del 
mi  el  darle  cuenta  9  por  que  la  cafo,  hafta  que  eíluvo  publico, 
tengo  de  matar  rconfeíTarla  es  lo  Ido  el  Sacerdote  ,  DonAlonfo 
que  le  piden ,  y  fi  no  lo  quiere  tornó  á  entrar ,  donde  eftaba  la 
hacer,  vayafle  con  Dios ,  que  fin  defdichada  Daraa,y  dándola  tan« 
con feflTarU matare. Viendo^pues,.  tas  puñaladas,  quantas  baftaron 
el  Clérigo  la  determinación  de  ^  privarla  de  la  vida ,  fe  falio ,  y 
D.  Alonfo ,  entro ,  y  confefso  á  cerrando  el  retrete ,  fe  dex6  .la 
DoñaMencia,  la  qual  con  mu-  .Uave  en  la  mifma  puerta,  y  lut^ 
chas  lafirimas  lo  hizo ,  detenien-  go  aguardando  a  que  viníelTe  el 
do  ai  Clérigo  por  entretener  al-  page  le  dio  el  papet  de  Doña 
gun  poco  mas  la  vida ,  como  lo  Mcncia ,  y  le  otarndó ,  fe  le  Mtr 
contó  el  mifmo  defpues.  Acaba-  vaife  á  Don  Enrique,  diciendole^ 
da  de  confeífar  la  Dama ,  el  Sa-  que  dixeíTe  fe  le  havia  dado  fu  fe- 
cerdote  falio  ,  y  con  palabras  ñora,  y  que  luego  le  ñieíTe  á  buí^ 
muy  cuerdas,  y  chriftianas^  qui-  car  en  cafa  de  aquellos  feñores 
fo  reducir  á  Don  Alonfo,  dicien-  donde  folia  ir,  y  que  le  aguardáis 
dolé ,  que  miraue ,  que  aquella  fe  alli ,  hafta  que  el  fueue.  Con 
feñora  no  debia  aquella  muerte,  efto  cerrando  la  puerta  de  la  car 
por  quanto  fu  delito  no  paíTaba  lie ,  fe  fue  en  cafa  de  un  amigo^ 
a  ofenfa ,  fupuefto,  que  no  era  que  debía  fer  de  las  mifmas  ma- 
mas de  defeo  de  cafarfe,  fin  haver  ñas  que  el,á  quien  pidió  le  acom- 
havido  agravio  ninguno  de  por  pañaife  aquella  noche  en  un  cafo 
medio;  que  temiefle  la  ofenfa  de  que  fe  le  havia  ofrecido ,  y  ha« 
Dios ,  y  fu  caftigo.  Bien  eftoy  en  liando  en  el ,  el  ayuda  que  bufcai» 
elfo ,  Padre,  re^ondlo  el  ayrado  ba/e  eftu vo  en  la  mifma  cafa  del 
mozo :  yo  se  lo  que  tengo  de  ha-  amigo  retirado ,  halla  que  fuefie 
cer ,  y  nunca  de  confejo  á  quien  hora  de  ir  a  el.  Dio  el  papel  de 
no  fe  lo  pide.  Lo  que  yo  le  pido  Doña  Mencia  á  Don  fidrique ,  el 
es,  que  en  eftos  ocho  dias,  no  di-  page,y  ha  viéndole  refpondido  de 
ga  á  nadie  efto  que  aquí  ha  vifto,  palabra  ,  dixefie  á  fu  feñora ,  ha- 
porque  C\  lo  contrario  hace  ,  le  ría  lo  que  le  mandaba  ,  fe  fue 
he  de  hacer  menudas  piezas.Te-  donde  fu  amo  le  havia  dicho  le 
mió  tanto  el  Clérigo,  que  no  du-  efperaíTc.  Mucho  eftraño  D.  £n- 
dando ,  que  eftaba  tañen  peligro  rique  el  llevar  el  page  de  Don 
comolaDama,haviendofelopro-  Alonfo  el  papel,  porque  defde 
metido,  no  vio  la  hora,  que  ver-  que  fe  havia  ido  D.Gonzalo  á  Se* 

£c  villa. 
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villa  9  Doña  Menciá  no  le  ercri-   de  dar ,  y  /unco  k  ella  un  lago  de! 
via  ,  fino  por  una  criada^  y  á  no    fangriento  humor.  A  viíka  tan 
conocer  la  letra  de  la  Dama^caíi    lailimora  ,  quedo  Don  Enrique 


le  puliera  en  confuñon  de  algún 
engaño  i  mas  pensó  ^  que  alguna 
gran  novedad  debia  de  haver^ 
pues  le  efcrivia  con  diferente 
menfagero  ,  y  no  vela  la  horade 
k  á  faberia  y  que  como  vio  que 
havian  dado  las  once  >  que  era 
en  la  que  la  Dama*  le  hablaba^ 
por  fer  en  la  que  fu  cafa  ellaba 


caíi  íln  pulios ,  que  á  fu  parecer 
juzgó,  que  ya  el  alma  fe  le  apar- 
taba del  cuerpo  ,  fin  tener  valor 
para  apartarfe  ,  ni  allegarfc,  por- 
que todo  el  cuerpo  le  temblaba^ 
como  fi  tuviera  un  gran  acci- 
dente de  quartana  ;  y  mas  fue 
quando  oyó ,  que  de  donde  efta- 


bad 


íangriento 


cadáver  •  falla 


foflegada^  folo ,  porque  fiempre   una  ve¿  muy  débil ,  y  delicada^ 
iba  affi  y  aunque  apercebido  de    que  le  dixo  :  Ya  efpofo  >  no  ríe- 
armas  bailantes  y  fe  fue  á  la  calle    ncs  que  bufcarme  en  e(íe  mun^ 
de  fu  Dama  y  y  llegando  áfu  re*   do ,  porque  ha  mas  de  nueve  ho- 
xa  y  la  vio  cerrada  9  porque  Don   ras^que  eítoy  fuera  de  el,  porque 
Alonfo  la  havia  dexado  aíTi :  y    aquí  no  ella  mas  de  efte  trifte 
haciendo  la  feña  por  donde  fe  ^cuerpo  ,  lia  alma,  de  la  fuerte 
entendían  ,  como  vio ,  que  ni  a   que  le  miras.  Por  tu  caufa  me 
una  vez  ,  ni  á  dos ,  ni  a  tres  falia>    han  muerto ,  mas  no  quiero  que 
llegó  á  la  rexa ,  y  paifo  tocó  en    tu  mueras  por  U  mia ,  que  quic- 
ella,  y  apenas  pufo  en  ella  la  ma-    ro  me  debas  ella  fineza ,  y  aífí  te 
no  ,  quando  las  puercas  de  todo    avifo  ,que  re  pongas  en  faivo,  y 
punto  fe  le  abrieron  con  un  gran-    mires  por  tu  vida  que  ciÜs  en 
diffimo  eftruendo  ,  y  alborotado    muy  grande  peligro,  y  quédate  a 
€onel,mirópor  ver  queenel  pe<    Dios  para  fiempre.  i  acabando 
queño  retrete  havia  gran  claii-    de  decir  eito  ,  fe  toraarou  las 
dad  ,  no  de  hachan» ,  ni  buxias,    puertas  de  la  ventana  a  cerrar 
fino  de  una  luz ,  que  folo  alum-    con  el  raifmo  ruido  que  quando 
braba  en  la  parte  de  adentro,  fin   íe  abrieron*  Quedo  de  lo  que  ha- 
que  toeaíle  á  la  de  afuera;  y  mas    via  oid6,fobre  lo  que  havia  viilo, 
admirado  que  antes ,  núro  a  ver^   tal  Don  £nrique ,  caíi  tan  difun-- 


de  que  falia  la  lu¿ ,  y  vio  al  ref- 
plandor  de  ella  ,  a  ia  Ucrmofa 
Dama  rendida  en  el  eitrado,  mal 
<:ompuetU ,  y  bañada  en  Tingre, 
que  con  euar  muerta  deide  me- 
uiodia,  corría  ciuonces  de  las 
liciidas  ,  como  íi  <l*  las  acab  ran 


to,  como  fu  mal  lograda  efpofa, 
faltándole  de  todo  punto  et  ani- 
mo ,  y  el  valor ;  y  no  es  m  ira  vi- 
lla ,  pues  por  una  parce  el  dolor> 
y  por  otra  el  temor ,  le  dexaron 
poco  menos  que  mortal  y  tanto^ 
que  ni  moverfede  aüi  ,  ni  vui 
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alentarle  era  po/Tible.  \a  quando   tala  pena  á  fus  padres  ,  que  era 


cflo  fucedio  ,  Don  Alonfo ,  y  fu 
amigo  eílaban  en  la  calle  ^  aun- 
que no  fíntieron  el  ruido,  ni  vie* 
ron  abrirla  ventana  ,  mas  fegu- 
ros  de  que  era  D.  Enrique ,  pen- 
fando>  como  le  vian  parado^  que 
eftaba  aguardando  que  le  abrief- 
fen^el  uno  por  la  una  parte  ,  y  el 
otra  por  la  otra 9  le  vinieron  cer- 
cando 9  y  cogido  en  medio  ,  (in 
poder  el  pobre  Cavallero  defen* 
derfe  y  con  la  turbación  que  te- 
nia y  aunque  vio  acometerfe  y  ni 
fe  pudo  aprovechar  de  una  pifió- 
la que  trahia^ni  meter  manoá 


razón  tener^  quien  no  teniaotro^ 
y  llamando  quien  le  tomaíTe  la 
fangre^  le  dcfnudaron,  y  puiíe* 
ron  en  la  cama  ,  donde  eiUivo. 
aíH^  hafta  la  mañana^  que  bolvio 
en  SI  y  permitiéndolo  Dios  nues- 
tro Señor  9  para  que  fe  fupieíTe  el 
laítímofo  fín  de  Doña  Mencia; 
porque  aunque  la  Juíticia  y  ha- 
viendo  llamado  á  las  puertas  de 
D.  Pedro,  y  no  refpondiendo  na- 
die ^  admirados ,  y  confúfos  de 
ver  tanto  filencio  como  en  la  ca- 
fa havia  y  quifíeron  dar  orden  de 
romper  las  puertas  y  mas  no  lo 


la  efpada  ;  de  dos  eílocadas  que  hicieron>halta  que  Don  Enrique^ 

á  un  tiempo  le  dieron,  le  tendie-  íi  bolvia  y  diefle  fu  declaración; 

ron  en  el  fuelo,  y  caído  le  dieron  porque  como  Don  Pedro  era  taa 

veinte  y  dos  puñaladas,  y  dexaa-  principal ,  y  poderofo ,  todos  le 

dolé  caíi  muerto  ,  fe  puñeron  en  guardaban  en  la  Ciudad  fu  debí* 


fuga>  porque  á  las  voces  que  dio, 
pidiendo  confeílion ,  empezó  á 
íálir  gente ,  y  facar  luces.  En  lin, 
vieron  ,  que  Don  Alonfo  fe  fue 
en  cafa  de  las  ya  dichas,y  el  ami- 
go á  un  Convento :  la  gente  que 


do  refpeto. 

Buelto  en  si  Don  Enrique ,  y; 
dándole  una  fuílancia,  cobrando 
algo  de  el  animo  perdido ,  pidió 
que  luego  juntamente  UamaíTen 
al  Confeflbr ,  y  al  Corregidor 


íe  junto  ,  llegaron  á  D.  Enrique,  también  ,  y  venidos  delante  del 
y  le  hallaron  fín  fenrido;  y  eftan-  que  le  havia  de  confeíTar ,  contó 
do  trazando  el  llevarle  á  fu  cafa,  al  Corregidor  todo  lo  que  aqiie* 
porque  de  rodos  era  bien  conocí-  lia  noche  le  havia  fucedido ,  pi- 
do ,  llegó  la  Jufticia ,  y  haciendo  diendo  fe  fueíTe  á  cafa  de  D.  Pe- 
fu  oficio ,  no  pudieron  averiguar  dro ,  y  rompiendo ,  fí  no  abrian^ 
mas,  de  que  á  las  voces  que  aquel  la  puerta^ viaífcn  fí  havia  fído  ver- 
Cavallero  havia  dado,  pidiendo  dad ,  ó  alguna  ilufíon  fantaftica^ 
confefíion  ,  havian  falido,  y  ha*  fí  bien  por  aquel  papel,que  de  fu 
Jlandole  en  el  eíUdo  que  le  vian,  efpofa  havia  recibido,  y  las  heri- 
y  rebolviendole,  conocieron  que  das  que  le  havian  dado  ,  lo  te- 
no  eftaba  muerto.  En  fín  le  He-  nia  por  verdad ;  luego  mientras 
Yaron  á  fu  caía^dando  con  fu  vif-  t\  Corregidor  fue  á  averiguar  el 

£e  z  cafo^ 
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caíb  9  admirada  de  lo  que  conta-  nazandolas  y  que  fi  daban  roc& 

ba  clherído^  fe  confeíTó ,  y  reci-  las  havia  de  matar.  Diofe  orden 

bio  el  Santiflimo  Sacramento^  de  depofitar  el  cuerpo  de  Doña 

los  Cirujanos  ^  le  hallaban  muy  Mencia  en  la  Parroquia  ,  hafta 

de  peligro.  El  Corregidor »  y  fus  que  fe  dererminaíTe  otra  cofa  i  y 

Miniítros  fueron  á  cafa  de  Don  haciendo  la  Juítícia  íus  embar- 

Pedro  9  llamando^  mas  como  no  gos^  como  de  oficio  ¡e  tocaba^ 

refpondieífe  nadie>  derribaron  la  llamaron  á  Don  Aloníb  á  prego* 

puena,  y  entrando  no  hallaron  k  nes  ^  avifando  á  Sevilla  ,  para 

nadie  ^  e  yendo  de  una  fala  en  que  prendieíTen  i  Don  Podroj 

otra  >  hafta  llegar  al  retrete  9  que  mas  él  probando  la  quarta  de 

como  he  dicho  ^  eftaba  la  llave  prefto  le  dieron  por  libre  >  y  to- 

eii  la  puerta  ^  y  abriendo  ,  halla-*  mando  por  e(cufa  no  ver  ia  pzr^ 

ron  k  la  hermofa^  y  defdichada  te  en  que  havia  faccdido  el  fira- 

Doña  Mencia>  de  la  mifma  fuer*  cafo  de  fu  amada  hija  y  íe  qued6 

te  y  que  decia  Don  Enrique  ha-  ¿  vivit:  en  Sevilla :  Divulgofe  por 

verla  vifto :  las  heridas ,  y  fangre  la  Ciudad  el  fuceflb  y  ai&  acudió 

que  de  ella  corria  como  ñ  enton*  el  Clérigo  que  havia  confeíTado 

ees  fe  acabaran  de  dar.  Junto  á  á  Doña  Mencia  y  á  contar  lo  que 

ellas  eftaba  un  bufetillo  con  re-  le  havia  fucedido.  Don  Enrique 

xado  de  éfcrivir  ^  y  en  unos  pile-  llego  muy  al  cabo  y  mas  Dios^ 

gos  de  papel  que  havia  encima^  por  interceíHon  defii  Madre  San- 

eftaba  efcrito :  Yo  le  quite  la  vi**  tiíHma  y  á  quien  prometió^  fi  le 


da  y  porque  no  mezclara  mi  no- 
ble fangre  ^con  la  de  un  villano. 
Don  Aionfo. 
Vifto  efto^  anduvieron  toda  la 


daba  vida^  fer  Religiofo,  (ela 
otorgo,  y  zíü  lo  hizo  y  que  fe  en- 
tro Frayle  en  un  Convenio  del 
Seráfico  Padre  San  Francifco  ^y 


tefa,  porver  fi  havia  alguna  gen-  con  mucha  parte  de  fu  hacienda 
te  9  y  en  un  apofento  y  el  ultimo  labro  el  Convento  >  que  era  po- 
de otro  quarco  y  que  eftaba  en-  bre  ,y  una  Capilla  y  con  una  ai^ 
frente  del  que  acababan  de  mi-  feada  bóveda  >  donde  paíió  el 
rar^y  donde  eftaba  la  difunta  Da-  cuerpo  de  fueípoía  y  ha  viendo 
ma,  oyeron  dar  gritos,  abriendo  muchos  teftigos  que  fe  hallaron 
con  la  llave ,  que  afiíimifmo  efta*-  verle  pafiar  y  que  con  haver  paf- 
ba  en  la  cerradura,  hallaron  las  fado  un  año ,  que  duro  la  obra^ 


dos  doncellas,  y  la  criada  de  Do- 
ña Mencia,de  quien  no  pudieron 
faber  mas ,  de  que  Don  Aionfo, 
el  dia  antes ,  ha  viéndolas  llama- 
do, las  havria  encerrado  alli,ame^ 


eftaban  las  heridas  corriendo 
fangre  como  el  mifmo  dia  que 
la  mataron ,  y  ella  tan  hermofa, 
que  parecía  no  haver  tenido  ju- 
rifdiccion  la  muerte  en  fiv  her- 
mofura.  Don 
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'  Don  Alonfo ,  havicndo  eftado  cion  ninguna ,  y  focorrido  larga- 
ocho  dias  9  el ,  y  fu  page  cfcon-  mente  de  fu  padre ,  paífaba  una 
dídos  en  cafa  de  aquellas  Damas  vida  ociofa  ^  jugando  y  y  vifitan- 
con  Clávela  >  al  cabo  de  ellos^  do  Da  mas.  Ayudóle  á  darfe  tanta 
como  eftaba  bien  prevenido  de  al  vicio  y  tomar  amiílad  con  un 
joyas  y  y  dineros  y  que  antes  de  Genizaro  y  liijo  de  Efpañol  ,  y 
{^liv  de  Al  cafa  havia  tomado^de-  Napolitano  y  hombre  perdido,  y 
xando  el  page  durmiendo  y  fe  viciofo  y  tanto  de  glotonerías, 
partió  una  noche  la  buelta  de  Se-  como  en  lo  dem^s ;  y  como  Don 
villa  y  para  defpedirfe  de  fu  pa*  Alonfo  tenia  dineros  y  hallabafc 
dre,  y  caminar  a  Barcelona,  don-  bien  con  el,  ganándole  la  volun* 
de  tenia  determinación  de  em-  tad  con  lifonjas.  Efte  era  Clérigo 
barcarfe  para  paíTar  á  Italia ;  el  Salvage ,  y  porque  no  fe  eftrañe 
page  quando  dcípertó  ,  y  fupo  eñe  nombre  ^  digo  >  que  hay  en 
que  fu  amo  le  havia  dexado^fe  fa-  Italia  unos  hombres ,  que  íin  le- 
lio  del  encierro ,  contando ,  por  crf^ ,  ni  Ordenes  ,  tienen  renta 
la  Ciudad,como  fu  amo  havia  ef-  por  la  Igleúa,  folo  con  andar  ven- 
tado en  aquella  cafa  ocho  dias,  y  ridos  de  Clérigos ,  y  llamados^ 
como  los  havia  oído  hablar  de  la  Preveres  Salvages  ,  y  aíTl  lo  era 
muerte  de  fu  feñora,y  heridas  de  Marco  Antonio ,  que  eíle  era  fa 
Don  Enrique ,  por  lo  qual  las  ta-  nombre.  En  teniendo  aviíb  Don 
lesDamaseftuvicronprefas,yá  Pedro  de  que  fu  hijo  eftaba  en 
pique  de  darlas  tormentos ;  mas  Ñapóles,  y  tenia  aflentada  plaza» 
donde  hay  dineros  todo  fe  negó-  le  diligencio  muchas  cartas  de 
cia  bien.  El  amigo  de  D. Alonfo,  favor,por  las  qualesel  Excelentií^ 
como  contra  el  no  havia  indicio  íimo  Señor  Conde  de  Lemos,  D. 
ninguno  ,  por  eftar  el  fccreto  en-  Pedro  Fernandes  de  Caftro ,  que 
trelos  dos ,  en  viendo  folTegados  era  Virrey  en  aquel  Reyno ,  ie 
c&os  alborotos  fe  paireó.D. Alón-  dio  una  Vandera,  con  la  qual  ef- 
fo  eftuvo  con  fu  padre  en  Sevilla,  taba  Don  Alonfo  tan  contento,  y 
Tolos  dos  dias  ,  porque  como  fa-  olvidado  de  la  Jufticia  Divina,  y 
bia  que  eftaba  llamado  á  prego-  de  la  inocente  fangre  de  fu  ber« 
nes ,  y  fentenciado  en  aufencia  á  mana ,  que  havia  derramado  tan 
cortar  la  cabeza  ,  no  paro  alii  í¡a^aufa,como  fe  havillo,  qtie 
mas ,  antes  fe  partió  para  Barce-  dio  en  enamorarfe, cofa  que  haf^ 
lona  ,  donde  fe  embarcó ,  y  con  ta  entonces  no  havia  hecho,  aun- 
proípero  viage  llegó  ala  Ciudad  que  havia  tenido  amiftad  con 
de  Ñapóles ,  donde  aíTemó  plaza  Clávela ,  mas  havia  fído  apetito 
de  foldado ,  por  no  dar  que  de-  de  amor,y  aun  en  elta  ocafíon  lo 
cir  ^  de  que  eitaba  alli  ün  ocupa*  pudiera  efcufar.Elhbg  ^n  la  Ola-* 

£c  3    *  dad 
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dad  un  Cavallero  entretenido^  bres  galantean  y  6  por  me/or  def^ 
como  hay  en  ella  muchos  9  cuyo  cir^  engañan  ^  que  eftc  arancel 
nombre  es  D.Fernando  de  Añaf-  todos  le  faben  de  memoria.  Ay 
co  ,  Efpañol ,  y  Cavallero  de  ca-  de  aquellas,  qu^  los  creen !  Y  hay 
lidad  9  y  que  havia  fido  Capitán  de  Doña  Ana  y  que  Te  dexo  ver 
de  Infantería ;  efte  tuvo  un  hijo,  de  Don  Alonfo,  que  le  fue  para 
que  casó  alii  con  una  (eñorade  ella  amante ,  íino  el  hado  fatal 
prendas,  aunque  no  muy  rica  >  y  que  la  ocaíiono  fu  deígracíai  No- 
dexandola  cinco  hijas  muri6,que  ble,  honefta,  recogida,  y  hermo- 
vifto  por  Don  Fernando ,  que  la  faera  Doña  Ana ;  mas  de  que  le 
nuera,  y  nietas  eftaban  neceífíta*  íirvio  y  ú  nació  defgraciada  >  Ha- 
das, las  traxo  á  fu  cafa ,  las  dos  ciale ,  como  dicen  ,  roftroj  lo 
mayores  fe  entraron  Keligiofas  uno,  porque  fabia  quien  era,  y  íii 
en  el  Convento  de  la  Concep-  rico  mayorazgo ,  deípues  de  U 
cion  de  la  mifma  Ciudad ,  por-  vida  de  fu  padre :  lo  otro,  porque 
que  eftando  velando  juntas  ufp,  quanto  al  talle ,  bien  merecía  fer 
noche ,  cayó  entre  las  dos  un  ra-  querido ,  y  quifo  probar  la  fuer- 
yo,  y  no  las  hizo  mal ,  y  ellas  af-  te,  por  ver  íi  acertaba  como  fus 
fombradas  de  efto  ,  no  quiíleron  hermanas^mas  no  porque  fe  alar- 
eftarmasen  el  ílgto.  Las  otras  gaife  mas  en  los  favores  que  le 
d0s  cafaron  por  fu  hermoílira^fln  hacia  ,  que  á  dexarfe  ver  en  la 
dote  y  con  dos  Capitanes.  Quedó  ventana ,  y  oir  con  gufto  alguna 
la  menor ,  mas  hermofa ,  llama-  muñoi  que  le  daba ,  que  en  ello 
da  Doña  Ana ,  y  tan  niña  ,  que  aun  con  mas  eftremos  fe  adelan- 
apenas  llegaba  á  quince  año6;  tan  enltalía,  que  en  otras  parres, 
mas  como  fii«  madre  ,  y  abuelo  porque  fon  todos  muy  indmados 
havian  gadado  tanto  con  las  dos  ^  ella.  Dióle  una  D.  Alonfo  una 
Monjas ,  no  tenian  que  darla ,  ni  noche,  cantando  el  mifmo  á  una 
aun  para  traherla ,  fnio  con  un  vihuela ,  efte  Romance ,  toman- 
nioderado  afleo ,  y  con  todo  eflb  do  por  aflUmpto ,  no  liavcr  ido 
falia  tanto  fu  belleza,  que  ningu-  Doña  Ana  á  un  jardin,  por  llover 
iTa  de  la  Ciudad  (  con  haver  mu-  mucho,donde  havian  de  ir  á  hoí- 
chas  )  no  la  igualaba ,  y  ella  paf-  garfe  fu  madre,  y  hermanas,  con 
faba  á  todas :  mas  no  fe  havia  lie-  otras  amigas,que  como  D.Alon^ 
gado  fu  ventura  como  á  fus  her-  fo  eftaba  enamorado,  ñempre 
manas  ,  porque  le  ellaba  aguar-  andaba  inquiriendo  las  falidas  de 
dando  fu  defvcntura.  Viola  Don  la  Dama  ,  por  moílrarle  fu  cuy- 
Alonfo ,  y  enamorófe  de  ella,  y  dado  en  ellas  ,  y  el\o  fe  lo  havia 
enamorado  ,  dio  en  galantearla  dicho  un  criado  de  fu  cafa.  En 
con  las  trcc asaque  todos  los  hom-  fin  el  Romance  eraeíle: 

Lio- 
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Í&4II  hecho  conjuración^ 
for  quitar  qut  no  gocéis 
ios  rayos  de  yuefirofoL 

Si  para  los  de/dichados 
hafla  la  muerte  faltiy 
como  queréis  ver  la  viday  ** 
pues  tan  ie/iichada  foys\ 

Efclan^oi  foys  de  buen  dueño; 
no  os  quexareis ,  que  no  os  dio 
todo  quantopudo  daros 
¡afortuna  defopor. 

Solo  con  efie  con/uelo 
'pípo  alegre  en  mi  paffiony 
que  es  gloria  por  tal  bellei^a 
pajfar  penas  y  y  dolor. 

Detened  nubes  tlaguay 
pues  con  mis  ojos  les  doy 
buftante  cen/o  a  los  riosj 
que  ya  por  mi  mares  fon. 

r  tu  ,  Anarda  de  mi  riday 
no  te  dé  agua  el  temor; 
mas  agua  vierten  mis  ojoSy 
y  con  mas  jufta  ra:^n. 

En  el  fuego  que  me  abrafoy 
como  la  fragua  es  amory 
con  agua  nunca  fe  apagay 
antes  crece  con  fu  ardor. 

Muerto  demisproprias  penasy 
y  en  ellas  penando  eficy: 
qkees  purgatorio  tu  aufenciay 
tu  yifia  gloria  mayor. 

En  el  infierno  las  almas 
penan  y  que  los  cuerpos  noi 
aqui  penan  alma ,  y  cuerpo 
junios  por  una  rai^n. 

Quando  en  la  gloria  de  vertCy 
fe  acabara  mi  dolor  i 
T  quando  he  de  yerte  miay 
que  es  el  premio  de  miamori 


Ta  laefperan:ia  me  alieniay 
ya.me  defmaya  el  temor  y 
ya  fio  en  tu  corte fiay 
y  ya  temo  tu  rigor. 

Mas  en  mirando  efias  nuba% 
me  falta  todo  el  valory 
que  hafta  las  nubes  perfigstem. 
tos  que  defdichados  fon. 

Sal  ¿  alumbrarme  Soly 
que  fe  me  anega  el  alma  de  dolor* 

Con  eftos  y  y  otros  engaños 
(  que  aífi  los  quiero  llamar  )  ao* 
daba  Don  Alonfo  folicicando  lá 
tierna ,  y  defcuydada  corderilla^ 
halla  cogerla  para  llevarla  alxnap 
t adero  y  no  acordandofe  de  que 
havia  trahido  al  mifmo  á  la  hcr- 
mofa  Doña  Mencia,  fu  hermana» 
y  fe  patfaron  en  folicitudes  amo- 
rofas  muchos  dias»  que  como 
con  ella  9  nograngeaba  mas  fa- 
vores de  los  ya  dichos  y  andaba 
defefperado^  de  lo  qual  fu  amigo 
Marco  Antonio^  havia  eftado  ig- 
norante y  hada  ya  á  Jos  últimos 
dias  y  que  viéndole  melancólico^ 
y  defefperado^  le  dixo:  Cierto  D. 
Alonfo^  que  aunque  pudiera  que- 
xarme  de  vueílra  amiftad^  no  te-* 
niendola  por  muy  fegura^  pues 
encubrís  de  mi  vueltra  paillon 
amorofa  y  dando  lugar  á  que  la 
fepa  de  otra  parte'pnmero  >  y  no 
de  vueltra  boca ;  no  me  quiero 
fentir  agraviado  de  cllo^  antes 
compadecido  de  vueilra  pena^ 
me  quiero  ofrecer  para  el  reme- 
dio  de  ella ;  que  tengo  por  fcgu- 
ro^  no  havrien  todo  el  Rey  no  de 
£e  4  Na- 


I 
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Ñapóles  >  quien  me/or  que  yo  os   ra  dar  temor^  pues  yo  tengo  bi¿« 
de  la  prenda  que  defeais:  mas^  he    nes  ^  gracias  al  Cielo  >  para  los 
mcneílerfaber  que  intento  es  el    dos;  y  xhí  padre  no  tiene  otro 
vucüro  en  efte  galanteo  á  Doña    hijo  ¿no  á  mi :  fu  hermofura  >  y 
Ana  de  Añafco;  porque  fi  la  pre-    nobleza^  /unto  con  fu  virtud ,  es 
lendeis^  menos^  que  para  efpofa^    lo  que  yo  en  Doña  Ana  eftimoj 
osctrtiñco^  que  perderéis  tiem-    y  aíli  perdiendo  el  enojo  de  no 
po>  porque  en  Doña  Ana  hay   ha  veros  dacfo  parte  de  eñe  amor, 
mas  parres  de  las  que  admiráis   defde  el  principio  ,  os  fuplico, 
en  fu  hermofura :  pues  demás  de   pues  aifegurais  que  tenéis  poder 
fer  muy  virtuofa  y  y  honelta  y  en    para  ello ,  que  me  hagáis  dueño 
calidad  no  os  debe  nada,  porque    de  tal  belleza  ,  que  con  eíTo  me 
fu  padre  tuvo  el  Abito  de Santia-    juzgare  dichofiílimo.  Prometió- 
go  por  claro  timbre  de  fu  noble-    felo  Marco  Antonio^  y  tomando 
za  :  no  es  ella  rica,que  la  fortuna   la  mano  en  ello ,  lo  fupo  nego- 
hace  eíTos  defaciertos^á  quien  no   ciar  tan  bien^dandole  á  entender 
los  merece  da  muchas  profperi-   á  Don  Fernando  lo  que  grangea- 
dades  ,  ncgandofela,  á  los  que    ba  en  tener  por  yernoáü.Alon- 
con  juila  caufa  debían  darfe :  de    fo^  contándole  quan  gran  Cava- 
modo  ,  que  fi  la  amáis  para  Da-    llero ,  y  rico  era  D.  Alonlb  ,  que 
ma  y  os  acoxríejo  os  apartéis  de    antes  de  un  mes  eítabadefpofado 
eíTa-  locura ,  porque  no  facareis   con  Doña  Ana^tan  contenta  ella, 
de  ella  9  al  cabo  de  muchos  mas    y  fu  madre^y  abuelo,  con  el  ven* 
que  ha\  eis  facado  halla  oy;  y  íi  la    turofo  acierto  ,  que  les  parecía 
defeais  efpofa  ,  que  lo  cierto  es,    tenia  toda  la  ventura  del  mundo 
que  os  merece  tal^dcxadme  á  mi    por  fuya.  Havia  poco  que  D%  Pe^ 
el  cargo ,  que  antes  de  feis  dias    dro  havia  embiado  á  fu  hijo ,  le- 
'  la  tendréis  en  vueilro  poder.  No    tras  de  cantidad,  con  que  el  pufo 
me  tengáis  amigo  Marco  Anto-    fu  cafa ,  que  fue  en  la  mifma  de 
nio ,  refpondio  Don  A  Ionio ,  por   D.  Fernando,  eligiendo  D.  Aion* 
tan  ignorante,  que  havia  de  pre-    fo  para  si  un  quarto  enñentc  del 
tender  á  Doña  Ana  para  menos    fuyo ,  que  no  tenia  mas  divíüoa 
que  mi  efpofa ;  que  no  ignoro,    que  un  corredor.  Sacó  galas  á 
que  de  otra  fuerte  no  he  de  fer    Doña  Ana,  con  que  hacia  mas 
admitido ,  y  fíempre  pudiera  re-    fu  hermofura  ,  moürando  Don 
tirarme  deeíte  penfamiento  la    Alonfo  el  primer  año  en  fu  a'e- 
poca  hacienda  ,  que  tiene  ,  -que    gria  fu  acierto.  A  los  nueve  me- 
elloy  bien  informado :  no  reparo    les  le  dio  el  Ciel^  un  hijo ,  que 
en  effo  ,   aunque  la  condición    llamaron  como  á  fu  abuelo  pa- 
avancntade  mi  padre  me  pudie-    terno ,  Doa^Pcdro ,  cí  qual  Doña 

Ana 
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lAna  muy  madre  >  quifo  criar  á  allí  no  le  havia  fucedido,  que  era 

fus  pechos.Bien  quinera  D.AIon-*  arrepentirfe  de  havcrfe  cafado, 

fo  y  que  no  Tupiera  fu  padre  que  en  un  inllante  le  llego  el  arre^ 

fe  havia  cafado ,  temerofo  de  lo  pentimiento ,  y  fe  le  empezó  á 

malquelohaviade  recibirjy  por  fentiren  el  defagrado  con  que 

no  perder  el  focorro  y  que  todos  trataba  á  fu  efpofa.  No  fabia  Do^ 

los  mas  ordinarios  le  embiaba,  ña  Ana  la  caufa  de  ver  la  nove--, 

mas  como  nunca  falta  quien  por  dad  en  fu  efpofo  y  lloraba  fus  def- 

meterfe  en  duelos  ágenos  5  haga  pegos,  bien  laílimofamente;  mas 

mas  mal  que  bien;  fe  lo  efcrivie*  al  fín  lo  fupo,  porque  vencido  D« 

ron  \  fu  padre ,  el  qual  como  lo  Alonfo  de  fus  importunaciones, 

iupo^locode  enojo, le  efe rivió  }e  enfeñó  la  carta  de  fu  padre; 

una  carta  muy  pefada,  diciendo-  pues  como  fe  quito  la  mafcara^y 

le  en  ella>  que  ni  fe  nombraíTe  fu  vio  que  ya  Doña  Ana  lo  fabla,  lo 

hi|o,  ni  le  tuvieíTe  por  padre;  que  antes  eran  dcfpegos,  fe  con- 

pues  quando  entendió,  que  le  virtió  en  aborrecimiento  ;  leda-* 

diera  por  nuera  una  gran  feñora  ba  á  cada  paflb  en  la  cara  con  fur 

de  aquel  Reyno ,  que  engrande-  pobreza ;  y  inas  fué  qnando  gaP 

ciera  fu  cafa  de  calidad  ,  y  ri-  tado  el  dinero  que  tenia  ,  empc** 

queza,  añadiendo  renta  á  fu  ren-  zó  á  dar  tras  las  galas  de  fu  eípo- 

ta,fe  havia  cafado  con  una  pobre  fa, vendiendo  unas  para  el  fuften* 

muger,que  antes  fervia  de  afren-  to,y  jugando  otras  :  vino  á  tal  ef- 

ta  á  fu  linage  ,  que  de  honor  ;  y  tado  de  miferia,  quedefpidiendo 

que  fi  le  tuviera  preicnte  hiciera  las  criadas ,  fe  humilló  á  fervir  ftt 

de  el>  lo  que  el  havia  hecho  de  fu  cafa ,  ó  íi  tal  vez  la  criada  de  fu 

hermana :  mas  pues  eltaba  tan  madre  la  e<cufaba  con  acudir  á 

contento  con  fu  bella  efpofa,  que  fervir,  y  lo  peor  de  todo  era ,  que 

lin  comer  fe  podia  paflfar ,  ó  que  muchos  dias  no  comiera,  fi  no  la 

lo  ganaíTe  como  quiileíre,que  no  focorrieran  fu  madre ,  y  abuelo. 

le  penfaba  embiar  un  maravedí.  Con  eltas  cofas  fe  remató  Don 

antes  penfaba  dar  tan  buen  cabo  Alonfo,  de  fuerte  ,  que  no  havia 

de  fu  hacienda ,  que  quando  el  cofa  mas  aborrecida  de  el,  que  la 

murieire,  no  hallaífe  ni  una  fom-  hermofa  Dama,  y  de  aborrecerla 

brade  ella;  quemas  quería  ;u>  nacióeldefearverfe  fin  ella,  ere* 

garlo  á  las  pintas ,  que  no  la  go-  yendo,que  aíli  tornarla  i  la  anuí- 

zaíTe  la   feñora  Doña  Ana  de  tad , y  gracia  de  fu  padre ;  y  lue- 

.  Añafco.  Mucho  fintió  D.  Alón-  go  con  los  buenos  confej  .5  de  fu^ 

fo  el  enojo  de  fu  padre,  y  fue  de  amigo  Marco  Antonio ,  fe  rcfoU 

modo ,  que  baúó  á  templarle  el  vio  á  falir  de  todo  de  una  vez,  y 

amor,  de  fuerte,  que  lo  que  hafta  ce  acertando  los  dos  como  havia 

de 
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de  fer  y  lo  dilataron  hada  la  par*    ñ  las  Teñoras  ^  A  lo  que  refpotí^ 

tida  del    CxcelentlíIImo  Señor    dio-:  Amiga ,  con  fu  marido  vá. 


Conde  de  Lemos  y  que  ya  fe  tra- 
taba fu  buelta  á  Efpaña  ^  quedan- 
do en  fu  lugar  ^  halla  que  de  Si- 
cilia vinieíTe  el  Señor  Duque  de 
OHuna ,  el  Señor  Don  Francifco 
de  Caftro,  Conde  de  Caftro,y 
Duque  de  Taurifano.  Ah ,  mozo 
mal  aconfejado ,  y  como  la  Tan- 


ahi  que  hay  que  temer^que  nadie 
lo  murmure.  Con  efto  haviendo- 
fe  recogido^feacoílaron  bien  ino- 
centes, y  dcfcuydados  del  mal 
que  havia  de  fuceder.  Llegó  Do- 
ña Ana  a  lá  marina  9  acompaña- 
da de  fus  dos  enemigos  ,  y  ha« 
viendo  ellado  en  ella  hafta  las 


gre  de  tu  hermana  clama  contra  diez ;  embarcado  ya  el  Virrey,  y 

ti,y  no  harto  de  ella  quieres  ver-  partidas  las  Galeras ,  aunque  no 

ter  la  de  tu  inocente  efpofa!  Lie-  todas,  que  algunas  quedaban  pa-- 

gofe  ei  plazo ,  y  mas  aprieíTa  el  ra  la  demás  gente:  va  que  íé  que* 

que  ha  de  fer  mas  defgraciado,  y  ria  bolver  á  fu  caía  ,  con  muy 

<:omo  el  embarcarfe  havia  de  fer  grandiílimo  cuydado  de  fu  niño; 

de  noche ,  fue  D.  Alonfo  á  fu  ca-  les  rogó  á  ella ,  y  á  Don  Alonfo, 

fa  con  fu  amigo ,  y  dixole  á  Do-  Marco  Antonio ,  llcgaífen  á  fu 

ña  Ana ,  que  acababa  de  dormir  pofada,  á  tomar  un  refrefco,  que 

k  fu  niño,  y  le  havia  echado  en  la  aunque  lo  efcufaron^Doña  Ana 


cama,  que  vinieíTe  ,  y  veria  em- 
barcar al  Virrey ,  que  antes  que 
el  niño  fe  defpertalTe  fe  bolve- 
rian  :  parecióle  a  Doña  Ana,  que 
era  nuevo  favor  en  medio  de  tan- 


con  fu  cuydado  ,  y  Don  Alonfo 
con  fu  falfedad ,  como  defpues  fe 
fupo  de  él,  y  Marco  Antonio,  lo 
huvo  de  aceptar.  En  fin  fcron ,  y 
llegando  á  ella  ,  abriéndoles  la 


tos  difguftos  como  con  ella  te-  puerta  una  criada  de  Marco  An- 
nia  :  y  afli  cerrando  la  puerta  del  tonio ,  ya  muger  mayor ,  fe  ca- 
quarto  ,  y  echandofe  la  llave  en  traron  a  un  jardinico  donde  cíta- 
la manga  para  quando  bol  vleíTe,  ba  la  mefa ,  y  en  ella  una  ernpa* 
y  no  defafoíTegar  á  fu  madre ,  ni  nada ,  y  otras  cofas :  fentaronfe  á 
'  abuelo;  llegó  a  fu  quarto,  dicien-  ella ,  y  repartiendo  Marco  An-- 
doles  ,  dexaíTen  la  puerta  de  la  tonio ,  dio  al  ama  fu  parre ,  y  le 
calle  abierta ,  porque  iba  con  D.  dixo^  puíieíTe  alli  lo  que  era  me- 
Alonfo ,  y  Marco  Antonio  á  ver  neíler ,  y  fe  fueífe  á  fu  apofento, 
embarcar  al  Virrey ;  y  fe  fué  con  cenaíTe ,  y  fe  acoftaíTe ,  que  él 


ellos.  Acabada  Doña  Ana  de  fa- 
lir ,  le  dixo  la  criada  á  fu  madre: 
porque  feñora,dexa  V.  S.  ir á  mi 
feñora  DoñaAnade  noche  fuera, 
no  ufandofe  en  eíla  tierra  falir  af- 


cerrana  la  puerta ,  y  fe  llevaría 
la  llave  ,  para  que  quando  bol- 
vieífe  de  acompañar  aquellos 
Señores ,  pudieflTe  entrar  á  acoí^ 
tarfe.  H&cho  como  el  lo  ordenó, 

y  re- 
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.        y  recogida  el  ama^eftando  la  def-  los  gritos  que  el  ninio  daba  >  y  Ie« 
f        cuydada  Doña  Ana  comiendo  vancandofe  fe  viílió^  y  falio  á  v^r 
'        de  la  empanada  >  fingiendo  Don  que  era  la  caufa  de  eftár  fu  nieto 
^        Álonfo  levantarfe  por  algo  que  tan  fin  foíTiego  ;  mas  como  Ila- 
^        le  faltaba  >  Te  llego  por  detrás^  mando  muy  recio  ^  no  le  refpon- 
\       con  un  cuchillón  grande  ^  que  dieron ,  cafi  fofpechando  el  mal 
el  trahia  apercibido  5  y  aquel  dia  ñicedido  >  llamando  á  Don  Fer- 
kavia  hecho  emolar  ^  y  la  dio  en  nando^  y  á  un  criado^  abrieron  la 
la  garganta  tan  cruel  golpe  que  puerta^  y  entraron^  que  como  no 
la  derribó  la  cabeza  fobre  la  mif-  hallaífen  mas  que  el  angelito  fo- 
^         mamefa.  Hecho  el  facrifíciola  lo  ,  no  fintiendo  bien  del  cafo: 
echaron  en  un  pozo  que  havia  la  feñora  tomo  el  nieto ,  y  lia- 
en  el  mifmo  jardin  ^  y  el  cuchi-  mando  \  una  vecina  que  le  dief-* 
lio  con  eila  >  y  tomando  la  cabe-  fe  de  mamar^  le  aquietó^  y  ador- 
za fe  falieron,  y  cerrando  la  puer-  meció :  en  tanto  fe  viílió  D.  Fer- 
ta ,  echaron  la  llave  por  debaxo^  nando^  y  faliendo  fuera  para  ha- 
y  fe  fueron  á  la  marina  ,  y  en  cer  diligencias  por  faber  de  Don 
una  cueva  9  que  citaba  en  ella^  Alonfo ;  mas  todos  decian  ^  no 
haciendo  un  hoyo  ^  la  metieron^  haverle  viílo.  En  tanto  que  eílo 
y  al  punto  fe  embarcaron  en  una  paífaba  en  cafa  de  Doña  Ana>  en 
Galera  que  iba  apriefia^en  fegui-  la  de  Marco  Antonio  havia  otra 
miento  del  Virrey,  (vayan  que  la  tragedia  ,  y  fue  :  Que  el  ama  fe 
Juñicia  de  Dios,  vá  tfás ellos.)  levantó , y  como  fueíTe  adonde 
Como  pafsó  de  media  noche  9  el  fu  amo  dormía;  mas  aunque  no 
niño  que  Doña  Ana  havia  dexa-  le  hallo  ,  no  hizo  novedad  de 
do  dormido,  defpertó,  que  ya  te-  ello  >  porque  otras  veces  fe  que^ 
nia  un  año ,  y  como  fe  hallo  fm  daba  fuera ;  mas  hizola  quando 
el  abrigo ,  y  cariño  de  fu  madre,  falió  al  jardin,y  vio  la  mefa  puef- 
empezó  á  llorar  ,  á  cuyo  llanto  ta  ,toda  llena  de  fangre ,  y  tam- 
'  defpertó  fu  abuela,  mas  no  pu-  bien  la  ñlla  en  que  fe  havia  fen- 
i          diendofe  perfuadir  que  fu  madre  tado  aquella  muger  :  que  fi  bien 
no  eftabaya  con  el ,  juzgqndo,  conocia  á  Don  Alonfo  ,  por  fer 
que  el  fueño  la  tenía  rendida,  amigo  de  fu  amo  ,  no  fabia  que 
decía  entre  si  :  Válgame  Dios!  fueílb  cafado ,  ni  conocia  a  fu  ef- 
I          Tan  dormida   eftá  Doña  Ana,  pofajy  no  bien  contenta  de  ver 
que  no  fíente  llorar  fu  hijo  \  Ca-  tales  feñales,  quitó  la  mefa ,  y  fa- 
lló el  niño  un  rato ,  con  lo  que  liendo  fuera,  halló  la  llave.  En 
la  buena  feñora  fe  bolvió  \  dor-  fin ,  tomó  un  caldero,  y  empezó 
mir,  y  quando  empezó  á  amane-  á  entrarle  en  el  pozo  para  facar 
cer,  dcípertó  bien  alborotada  á  agua  para  regar  la  cafa  :  aun  no 

ha- 
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havia  entrado  la  mitad  de  la  fo-  plaza  de  Palacio^para  ver  fihavia 
ga  p  quando  el  caldero  fe  detuvo  alguno  que  le  conocie(re>havien« 
en  el  malogrado  cuerpo  ^  que  fe  do  mirado  primero  en  el  pozo  ú 
havia  quedado  atreveíTado  en  el  eftaba  la  cabeza^mas  no  hallaroa 
angofto  del  pozo^  y  no  havia  Ile-^    mas  del  cuchillo.  Llegados  coa 


gado  al  agua  :  porfiando ,  pues^ 
para  que  entraíTe ,  y  ficndo  im- 
poíTible ,  facóle  fuera  ,  y  encen- 
dió un  candil  ^  y  le  acó  en  la  To- 
ga ,  y  como  le  baxó ,  miro  que 
era  lo  que  no  dexaba  paíTar  el 
caldero  ;  bien   medrofa  víq  el 


el  cuerpo  de  Doña  Ana,  áladi- 
cha  plaza  ,  y  ponicndolc  en  me- 
dio de  ella  en  unas  andas  ,  acu- 
dieron todos  los  Soldados  i  ver 
el  cuerpo^y  entre  los  dem^s  Don 
Fernando  de  Añafco,que  a)  pun« 
to  conoció  á  fu  nieta  ;  y  danda 


bullo  y  que  aunque  le  pareció  de  una  gran  voz  dixo ;  Ay  tii/a  niia^ 

perfona^  no  pudo  percibir  quien  y  como  ha  machos  días  que  me 

fuelle:   con  grandiiljmo  fuilo  decia  el  corazón  de  efte  defaftra* 

foltó  la  foga ,  fue  corriendo  á  la  do  fuceíTo ,  y  no  le  queria  creer! 

calle^ dando  defcompaíTados  gri-  Hizole  llevar  a  fu  cafa,  donde  na 

tos ,  a  los  quales  acudió  la  vecin-  hay  que  decir ,  como  le  recibiría 

dad  ,  y  la  gente  que  paflTaba ,  y  fu  madre,  los  oyentes  lo  juzguen^ 

bufcando  quien  baxafle  á  baxo,  que  yo  no  me  atrevo  á  contarlo. 


facaron  el  trifte  cuerpo  ñn  cabe 
za.  Tenia  vellido  un  faldellin 
Prancés,  con  fu  juñillo  de  da- 
niafco  verde  ,  con  paífamanos 
de  plata ,  que  como  era  Verana 
no  havia  falido  con  otro  arreo, 
y  rebociño  negro  que  llevaba 
cubierto  y  unas  medias  de  feda 
nacarada ,  con  el  zapatillo  ne- 


Fuefc  á  pedir  jufticia  al  Virrey, 
el  qual  laítimado  de  fus  lagrimas 
defpachó  tras  las  Galeras ,  en  pa 
barcón  grande  ,  una  efquadra  de 
Soldados ,  y  por  cabo  al  Sargen- 
to Don  Antonio  de  Lerma ,  coa 
cartas ,  pidiendo  al  Marques  de 
Santa  Cruz,  como  General  de  las 
Galeras,  los  reos ,  fí  bien  cffo  no 


gro  ,  que  apenas  era  de  feis  pun-  pudo  fer  tan  breve,  que  no  paíla- 

tos.  Conoció  el  ama,  por  los  vef-  ran  cinco,  ó  feis  dias,  en  los  qua« 

tidos  ,  era  la  niuger  que  havia  les  fe  hicieran  diligencias  buí^ 

vino  cenar  con  fu  amo ,  y  Don  cando  la  cabeza  de  Doña  Ana, 

Alonfo^mas  no  fupo  decir  quien  mas  no  pareció.  Al  fin  dieron  al 

era.  Avifarona  lajuüicia,  que  cuerpo,  fin  ella  ^fepultura,  de- 


venida ,  prendieron  al  ama,  ha  A 
ta  hallar  mas  noticia  del  cafo  ,  y 
fecreftando  los  bienes  de  Marco 
Antonio ,  que  no  debian  de  fer 
nxuchos^  llevaron  el  cuerpo  i  la 


;cando  en  fu  abuelo  ,  madre  ,  y 
hermanasjgran  dolor  de  fu  muer- 
te, y  aun  en  quantos  la  conocian. 
Partidos  los  Soldados,  y  con  ellos 
un  íbbrino  ds  Pon  Fernando^ 

por 
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Ipor  prieíTa  que  dieron  en  la  na-  las  trahe  ninguno  ^  ni  dexan  paf* 
vegacion ,  no  alcanzaron  las  Ga-  far  á  nadie  en  la  pueru  con  ellas, 
leras  hada  Genova,  donde  quan-  y  aíli  havian  dexado  las  Tuyas 
do  llegaron  havia  flicedido  un  donde  las  dexaban  los  demás,  fia 
cafo ,  en  que  fe  vio ,  que  Dios,  varerles  el  1er  Soldados ;  y  aíC  los 
ofendido,  y  canfado  de  aguardar,  llevaron  á  la  cárcel ,  donde  efta* 
tan  enormes  delitos  como  Don  ban  <iuando  llegaron  los  que  iban 
Alonfocometia,paraquepagaíre  por  ellos,  y  dando  las  cartas  al 
con  fu  fangre  culpads^  I^  inocen*  Marques  de  Santa  Cruz ,  mando 
te  que  havia  derramado ,  en  las  fe  bufcaifen ,  y  los  entregaíTen  k 
muertes  de  fu  hermana ,  y  efpo-  quien  venia  por  ellos,  que  fiendo 
fa;y  fue:  Que  haviendodadó  fon-  bufcados  en  la  cárcel ,  los  faca- 
do  las  Galeras  en  el  Puerto ,  fa-  ron ,  y  entregaron ,  y  bolvieron 
lieron  de  ellas  todos ,  ó  los  mas  con  ellos  á  Ñapóles ,  y  apenas  les 
que  iban  embarcados  ,  por  def-  tomaron  la  confeífion  ,  quanda 
canfar  en  tierra  de  las  fatigas  de  dixeron  lo  que  fabian ,  y  mas  de 
la  mar ,  fabiendo  que  havian  de  loque  les  preguntaron:  diciendo 
eftár  alli  tres ,  6  quatro  diás ,  y  D.  Alonfo^  que  ya  era  tiempo  de 
conrlosdemás  Don  Atonro,yfu  pagar  con  la  vida  ,  no  folo  la 
mal  amigo  Marco  Antonio :  lie*  muerte  de  fu  efpofa ,  mas  tam- 
garon  á  comprar  unas  medias  de  bien  la  de  fu  hermana;  y  que  aíli 
iéda  en  cafa  de  un  Mercader ;  y  havia  permitido  Dios  que  hicieí^ 
haviendoles  facado  el  dicho  una  fe  en  Genova  aquel  delito ,  para 
caxaen  que  havia  muchos  pares  que  pagaíTe  lo  uno  ,  y  lo  otro, 
de  todas  colores ,  para  que  efco-  mas  que  no  te  perdonaiTe  Dios, 
gieíTen ;  Don  Alonfo  perfuadido  fi  el  tuviera  animo  para  matar  a 
del  demonio ,  b  que  Dios  lo  per-  Doña  Ana,  fi  Marco  Antonio  fu 
mitioa/fi,  efcondió  unas  azules,  amigo  no  le  perfuadiera  á  ello; 
y  el  amigo  otras  leonadas ;  que  diciendole  ,  que  con  eíTo  quita- 
como  el  Mercader  las  echó  me-  ria  el  enojo  á  fu  padre ,  y  que  el 
nos,  apellidándolos  ladrones.  Ha-  le  havia  dado  el  modo^  y  difpuef- 
'mando  amigos ,  y  criados ,  afio  to  el  cafo ;  y  que'  haverfe  dexado 
de  dios ,  facandofelas  á  vida  de  vencer  de  íu  confejo^  era  permif- 
todos,  y  no  contento  con  eílo,  fion  divina,  para  que  pagaífe  por 
llamó  la  Jufticia ,  que  los  llevo  lo  uno,  y  lo  otro:  dixo  mas^havia 
á  la  cárcel ,  haciéndoles  caufa  de  mas  de  dos  mefes  que  apenas  fe 
ladrones ;  y  fí  bien  D.  Alonfo ,  y  dormía ,  quando  le  parcela  ver  á 
Marco  Antonio  fe  defendieran,  fu  hermana,  que  le  amenazaba 
7  no  fe  dexáran  prender :  no  lie-  con  un  cuchillo.  Sentenciáronle 
vaban  armas ,  que  en  Genova  no  á  degollar ,  y  i  Marco  Antonio  á 

ahor* 
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ahorcarjy  otro  día  falicron  á  mo-  ahorcado  )  que  como  eftaba  en 
rir .  Iba  D.  Alonfo  quando  falíó,  la  plaza^y  no  entendía  que  havia 
ya  tan  defmayado^  que  caíi  no  fe   pedido  D.  Alonfo  quando  man- 


pedia  tener  en  la  muía ,  y  fue 
fuerza  que  fe  pufiefle  cerca  quien 
ie  tuvieíTe;  y  vicndofe  aíli  Marco 
Antonio,  dando  una  voz  grande, 
le  dixo  :  Que  es  efto  feñor  Don 
Alonfo  ,  tuvilleis  ánimo  para 
matar,  y  no  le  tenéis  para  morir? 


do  ir  por  la  cabeza  de  Doña  Ana; 
preguntó,  que  á  que  aguardaba? 
Y"  dicieudofelo,  rerpondío:  Buen 
defpacho  tiene  mi  a  migo  ^  ya  no 
falta  ,  ílno  que  embie  tambiea 
por  la  de  fu^  hermana  á  Jaén: 
acabemos,  feñores,  que  no  tengo 


A  lo  que  refpondió  Don  Alonfo:  condición  para  aguardar,  y  haft« 
Ay  Marco  Antonio,  y  como  que  morir  quiero  que  fea  fin  dilación. 
ñ  fupiera  que  era  morir ,  no  ma-  Fueron  ellas  nuevas  á  Sevilla  á  íu 


tára.^  En  llegando  al  cadahalfo, 
pidió  por  merced  á  la  Jufticia  fe 
íufpendieífe  la  execucion  de  fu 
muerte  por  un  poco  de  tiempo, 
y  diciendo  donde  e'ílaba  la  cabe- 
za de  Doña  Ana  enterrada,fupli- 
c6 ,  que  fueíTen  por  ella ,  como 
fe  hizo ,  facandola  tan  frefca  ,  y 
hermofa,como  ñ  no  huviera  feis 
mefes  que  eftaba  dcbaxo  de  tier- 
ra :  llevaronfcla,  y  tomándola  en 
la  mano ,  llorando  9  dixo :  Ya, 
Doña  Ana ,  p;go  con  una  vida 
culpada  ,  la  que  té  quité  fin  cul- 
pa :  no  te  puedo  dar  mas  fatisfá- 
cion  de  la  que  te  doy  ,  y  dicien- 
do eño  fe  quedo  defmayado ,  en 
que  fe  conoció ,  que  no  la  quería 
mal ,  fino  que  los  defpegos  de  fu 
padre,  y  con  fe  jo  de  Marco  Anto- 
nio, fueron  caufa  de  que  le  qui- 
tafle  la  vida.  En  fin  ,  Don  Alón- 
fo  fatisfízo  con  una  muerte  dos 
muertes ,  y  con  una  vida  dos  vi- 
das. Murió  también  Marco  An- 
tonio, tan  dcfahogadamenic>(  fi 
fe  puede  decir  de  quien  moria 


padre^  y  quando  llegaron  las  car- 
tas efiaba  jugando  con  otros  ami- 
gos, y  acabando  de  leerlas,  tomo 
para  si ,  y  poniendofelas  muy  de 
efpacio  á  brujulearlas,  dixo :  Mas 
quiero  tcni^r  un  hijo  degollado^ 
que  mal  cafado  ^  y  fe  bolvió  á  ju^ 
gar ,  como  fi  tales  nuevas  no  hu- 
viera tenido.  Mas  Dios,  que  no 
fe  firve  de  fobervios,  le  embióel 
caftigo  de  fu  crueldad  \  pues  an- 
tes de  un  mes ,  una  mañana  en- 
trando loscriados  á  darle  de  vc€- 
tir,lc  hallaron  en  la  cama  muer- 
to,dexando  una  muy  grueíTa  ha- 
cienda ,  á  quien ,  fino  al  nieto^ 
cuya  madre  tanto  aborreció^  que 
como  los  criados  le  vieron  muer- 
to, dando  cuenta  a  Ia/ufticia> 
que  pufo  la  hacieAda  en  adminif» 
tracion  ,  íabíendo  como  tenia 
aquel  nieto ,  fe  aviso  la  muerte 
de  D,  Pedro  á  D,  Fernando,  y  fa- 
bida ,  el  >  fu  nuera  con  el  niño^ 
dexandoá  Italia  ,  fe  vinieron  k 
Sevilla  ,  donde  oy  á  lo  que  en- 
tiendo vive  :  fcrá  D.  Pedro  Por- 
to- 


árepofar^  lahermofaDoña  Ifa- 
bel  dio  ña  á  la  ñdfta  de  la  o^a- 
va  noche  j  cancaiíiÍD  Tola  eíle 
Romance* 
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tocárrero  y  y  Ánafco^  de  algunos  no  loes  y  ni  lo  puede  fer  ,  el  que 
veinte  y  ocho  años.Cafo  tan  ver-  no  hace  eftimacion  de  las  muge- 
daderoes  efte  y  que  hay  muchos  res.  Viendo  que  era  horade  irfe 
que  le  vieron  de  la  fuerte  que  le  * 
He  contado. 

Acabando  Doña  Franciícafu 
defengañoj  noTe  moralizo  fobre 
el  y  por  fer  muy  tarde*  Sonó  la 
mufíca ,  y  levantandofe  Lifís  y  lo 
hicieron  afli  los  demás;  y  paífan- 
dofe  todos  á  otra  fala  y  tan  bien 
aderezada  como  la  que  defocu* 
paron  y  fe  Tentaron  a  las  mefas^ 
que  eftaban  pueíUs  con  ricos  y  y 
oíteñtofos  aparadores^donde  fue- 
ron férvidos  de  una  funtuofa  y  y 
razonada  cena  y  porque  al  otro 
dia^  defpues  de  referir  los  defen- 
ganos  que  faltaban  y  fe  havia  de 
celebrar  el  defpoforio  de  Lids^  y 
D.  Diego.  De  indullria  por  fí  fal- 
taba lugar  y  les  hizo  ella  noche  la 
bien  entendida  Liíis  el  banque- 
te y  como  quien  fabia  y  que  otro 
dianahavria  tiempo.  Mientras 
duro  la  cena^  las  Damas^  y  Cava- 
lleros  tuvieron  fobre  fu  opmion 
diverfas,  y  fabias  difputas;  u  bien 
los  Cavalleros  y  ó  rendidos  á  la 
verdad  y  6  agradecidos  á  la  cor- 
tesía y  dieron  el  voto  por  las  Da- 
mas y  confeífando  haver  havido^ 
y  haver  muchas  mugeres  buenas^ 
y  que  han  padecido  ,  y  padecen 
inocentes  en  la  crueldad  de  los 
en^aógs  de  los  hombres,  y  que  U 
opípion  común,  y  viilgar.por  le^* 
ga/y  defcortés,  no  era  lULio  guar- 
darla los  que  fon  nobles,  y  hor|- 
rofos^  y  bien  encendidos,  pues 


m 


Parece  amor ,  que  me  has  iadé 
d  beber  algún  hecbi^^y 
con  que  de  mi  libertad 
vencedor  triunfante  has  fid^é 

En  qué  te  ofendió  tirano^ 
la  pa:^  en  que  mis  /entidoSy 
jamas  /ujetos  d  penas, 
fin  prifiones  han  venidoi 

Apenas  ya  me  cono^co^ 
diferente  foy  que  he  fido^ 
por  los  impoffibles  muerOf 
y  a  ellos  me  factifico. 

De  fe  ando  efioy  el  dia^ 
y  quando  el  tía  ha  venidOy 
d  folo  aguardar  la  noche 
eftos  de/eos  aplico. 

Ta  de  hs  gufios  me  canfby 
ya  por  las  penas  fufpiroy 
porque  pienfo  que  en  penat 
nuevos  méritos  cénfigo* 

No  vivo  con  fu  efperan^ 
quando  d  temores  mé  rindoi. 
que  es  muy  cierto  en  elamiof, 
fer  cobarde  cofno  niño. 

Agenas  prendas  me  quitan 
con  de  feos  el  juiciOy 
y  antes  de  tener  el  bieuy 
te  lloro  ya  por  perdido. 

Mares  de  IqgrimasyiertOy 
y  fin  faber  commha  fiio 
me  veo  vivir  fin  almay 
que  es  otro  nuevo  prodigio. 

No 
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No  be  >ifiü  lo  que  idoUtro^ 
y  nndimientos  publico^ 
qui  es  deydad  que  no  fe  piy 
finopofféenel/entido. 

Noquifeyétlo  queadorOf 
y  adoro  lo  que  no  be  yifio^ 
porque  amor  ío  que/ego^y 
comodidad  la  imagino. 

To  me  quité  la  >enturay 
y  lloro  bollería  perdido^ 
mi  •poluntad  es  enigma^ 


El  cautiperio  apetoT^eOy 
de  la  libertad  me  priPOy 
y  negándome  a  las  diebas^ 
ya  por  las  dicbas/ufptro. 

No  cono^^co  lo  que  amoy 
y  pudo/tr  conocidoy 
y  de  todas  ñus  finesas 
efia  la  mayor  ha  fido. 

Temí  perder  fi  me  pietay  - 
M  >ieiulo{e  U  he  ptrilioy 
yfide  pérdida  efioy^ 
mefor  es  no  baperíe  pifio^ 


mi  defeo  un  laberynto. 

Ay  te  foro  perdidOy 

grande  debe  de  fer  y  pues  yo  U  efiimo. 
Mas  ay  ^quefi  le  pieroy  ^ 

también  pudiera  fer  3  que  le  perdiera. 
T  para  no  perderle 

quando  fe  efiima  el  bien ,  es  bien  no  perle. 
Mas  ay  de  mi  .que  de  una  ^y  otrafuertOy 

el  remedio  que  e/pero  y  es  en  la  mueríel 

DESENGAÑO  IX. 

LA   PERSEGUIDA   TRIUNFANTE. 

NOCHE    NONA. 


COn  aplaufo  de  nnevos  oyen* 
tes  y  fe  empezó  á  celebrar 
la  novena  noche  del  honefto  y  y 
entretenido  Sarao ;  porque  Don 
Diego  combido  para  teftigos  de 
fus  dcfeadas  dichas  (  como  efpe- 
raba  tener  con  la  poífeíTion  de  fu 
amada  Liíis  )  muchos  feñores^  y 
feñoras  de  la  Corte.  Sin  eftos^  de 
parte  de  Liíis  y  vinieron  muchas 
Damas,  y  Cavaileros^no  faltando 
por  la  de  los  demás  y  que  en  las 


noches  paífadas  havian  afSftido 
nuevos  combidados.  Eftando-  la 
cafa  de  la  divina  Liíis  y  defdc  las 
tres  de  la  tarde  ^  que  no  cabia  de 
Cavalleros^y  Damas,  toda  noble> 
toda  iluftre,  y  toda  bien  entendí* 
da;  que  como  la  fama  con  fu  fo* 
ñora  trompa  havia  eO:endido  la 
nueva,  de  que  las  defengañado- 
ras  probaban  bien  fu  opinión ,  y 
á  los  cuerdos  poco  es  menefier 
para  facarlos  de  un  error,  que  ett 

.  cfto 


'\rv^ 


DefengdnolX.  LAVttfegmi 
eíló  mas  que  en  otra  cofa  ningu- 
na )  fe  diferencia  de  los  necios^ 
viendo  que  los  demás  no  los  ta- 
chaban de  otro  vicio,  fino  en  que 
engañan^  las  mugeres ,  y  luego 
dicen  mal  de  ella$>  no  fujetando- 
fe  á  creer,  que  hay  mugeres  bue- 
nas, honelks,  y  vircuoTas ;  y  que 
aínmifmo  hay ,  y  ha  havido  mu- 
chas, que  han  padecido ,  y  pade- 
cen fín  culpa  en  fus  engaños ,  y 
crueldades ,  y  eílo  ellos  mifmos 
lo  faben,  y  coniíeíTan:  pues  el  de- 
cir mal ,  no  es  (  a  lo  que  entien- 
do )  porque  lo  fienten  afli ,  ílrio 
por  feguir  la  variedad  de  los  mu- 
chos; como  quando  hay  una  pen- 
dencia ,  6  una  fíeíla ,  que  acu- 
diendo al  tumulto  de  todas  fuer- 
tes de  gentes,  iluílres,  y  plebeyos: 
íi  les  preguntaíTen ,  donde  van, 
refpondenan,que  adonde  van  to- 
dos ,  y  lo  mifmo  les  fucede  en  el 
decir  mal  de  las  mugeres :  y  co- 
mo he  dicho,  ya  los  nobles  redu- 
cidos á  no  feguir  en  ello  la  vul- 
garidad ,  fe  havian  engoloílnado 
con  los  defengaños ,  que  aunque 
trágicos ,  por  verdaderos  apete- 
cidos. Acudieron  efta  penúltima 
noche ,  mas  ^  y  mas  temprano; 
con  propoíito  de  no  feguir  mas 
la  opinión  de  los  necios,  que 
bien  necio  es  el  que  no  dice  bien^ 
nieftima  las  mugeres,á  la  buena, 
porque  lo  es,  y  á  la  mala,  por  no 
parecer  defcortes,  y  necio ;  pues 
por  decir  bien,  aunque  de  lo  que 
fe  diga  fea  malo ,  no  facan  pren- 
das ^  Di  caíligan  ^  antes  fe  apoyan 
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de  ánimos  nobles  en  hacerlo ,  y 
lo  demás  es  vulgaridad ,  y  grof- 
feria.  Todos ,  ya  acomodados  en 
fus  aíTientos  no  vian  la  hora  dé 
oír  nuevamente  apoyos,para  que 
íueíTe  difculpado  fu  rendimien-< 
to,  y  mas  ultrajado  el  vando  def- 
cortes ,  y  común  de  los  vulgares. 
Las  quatro  de  la  tarde  ferian^ 
quando  empezaron  á  falir  las  de- 
mas  defengañadoras,tan  viftofas^ 
y  aderezadas ,  y  con  tanta  bizar- 
ría ,  que  folo  en  verlas  fe  tuvie- 
ron por  fatisfechos  de  lo  que 
havian  aguardado. Venian  delan- 
te ,  Laura ,  y  Doña  Luifa ,  que 
como  viudas ,  no  pudieron  mu-- 
dar  trage ,  con  fus  venidos  nes 
gros ,  y  tocas  albiílimas,  y  en  fu« 
,  cabezas  dos  coronas  de  laurel ,  7 
tras  ellas  las  otras  Damas ,  todas 
venidas  de  encarnado ,  con  mu« 
chas  joyas;las  cabezas  muy  aíTea- 
das ,  y  encima  de  los  tocados  las 
mifmas  coronas,  como  vencedo- 
ras triunfantes ,  y  detrás  de  todas 
falio  la  difcreta  Lifis.  Trahixi 
Doña  Ifabel  de  la  mano,  y  de  la 
otra  á  Doña  Edefania ,  elta  cotí 
fus  hábitos  blancos,  y  efcapula- 
rio  azul ,  como  Religiofa  de  la 
Concepción ,  y  fobre  el  velo  fu 
corona  como  las  demás;que  aun- 
que no  havia  hafta  entonces  de- 
fengañado,fegura  veniade  fer  tan 
valiente  como  las  demás.  Lifis,  y 
Doña  Ifabel  venian  de  una  mif^ 
ma  fuerte  ,  dando  fu  vida  á  Don 
Diego  no  poca  turbación ,  por- 
quehaviendoembiado  aquel  míí^ 
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mo  dia  á  fu  efpofa  ^  ei  veftido ,  j  dido  >  y  lo  que  erperaban  en 
joyas  con  que  adornarfc^  vio  que  penúltima  noche  >  y  las  mas  po« 
f^ifis  nonahia^  ni  una  flor  de  co  atentas  al  decoro  de  fu  honef* 
las  que  el  havia  embiado^  juzgan-  tidad ;  deprender  á  faberla  guar- 
do á  disfavor  ^  6  defprecio  el  no  dar  de  los  engaños  de  los  hom- 
]>averfe  pueíto  ninguna  cofa  do  bres^  para  no  verfe  abatidas^  y  uU 
(lio.  Venían  las  hermofas  Damas   trajaídas  de  Ais  lenguas  ^  y  con- 
cón Tayas  enceras  de  rafo  bIanco>   yerfaciones.  Llegando  ,  pacs,  al 
con  muchos  botones  de  diaman-  eftradoi  y  hecha  fu  cortesía  á  to- 
tes que  hacian  hcnuoros  viíoSi.  dos,enpiclas  agoacdaban^y  to« 
verdugados  y  y  abanicos  y  los  ca-  das  las  defengatiadoras  fe  fueron 
t>elios  en  lugar  de  cintas  trenza*  con  fu  preúdente  Lifis ,  al  eftra* 
dos  con  albiíTunas  perlas,  y  en  lo  do ;  Doña  Eftefania  al  aífiento 
alto  de  los  tocados  y  por  remate  del  defengaño,  y  la  hermo/á  Do^ 
¿e  ellos  3,  dos  coronas  de  azuce-   ña  Ifabel  con  los  Múñeos,  y  fen- 
ñas  de  diamantes ,  cuyas  verdes   tada  en  medio  de  ellos ,  tomo 
fiojas  eran  de  efmcraldas,  hechas  una  harpa,  y  con  fu  eíbremada 
ellas  ,  y  los  vellidos  con  cuyda-   voz ,  canto  aíH : 
do ,  defde  antes  que  fe  empezara  A  la  de/deño/a  Anarda, 

la  fíelU;  cinta,  y  collar  de  los       deU  Corte  nueyo  Soly 


mifmos  dianiaates;y  en  las  man- 
gas de  punta  de  las  fayas  enteras, 
muchas  azucenas  de  la  mifma 
forma,  que  las  que  trahian  en  la 
cabeza ,  y  enlo  alto  de  las  coro- 
nas en  forma  de  ay roñes,  mu- 
chos mazos  de  garzotes,y  marti- 
netes ,  mas  albos  que  la  no  pifa- 
da nieve.  Finalmente,  falicron 
tan  bizarras,  y  bien  prendidas, y 
tan  fumamente  hermofas,  que  en 
la  belleza  imitaban  á  Venus,  y 
en  lo  blanco  la  caltidad  de  Dia* 
na.  bieron  tal  mueftra  de  si,  que 
quando  los  Cavalleros  no  mira- 
ran o^as  de  fu  hermofura  ,  fuera 
el  arrepentimiento  de  fus  enga- 
ñ.Q3,  pues  en  ella  velan  el  mayor 
defcngaño  de  fus  cauteiasi  y  per- 
donar quanto  les  havia  reprehen- 


da tas  vidas  Rafílifco^ 
y  di  las  almas  prifioñ. 

Ve  unas  fofptchas  T^elo/kf^ 
Jacinto  piae  perdona 
nue-pa  humildad  de  ofendido^ 
y  nuevo  efiremo  de  amor. 

Donde  ruega  el  ofendido^ 
y  cajiiga  el  aguffory 
humillado  et  agraviado^ 
y/evero  el  ofenfot. 

Mas  no  es  mlagro  muy  nstep^y 
ni  por  tal  le  ju^o  yo} 
parque  la  ley  de  CupidOy 
ya  leyes  fin  leyes  fon. 

Bien  fabe  que  tfid  agraviada ^ 
fu  cuydado  le  aviiOy 
mas  el  dexa^fe  engañar 
de  amor ,  es  nueva  ra^on. 

Afuere  por  fu  amada  ingrata^ 
y  aunque  Jingidp  el  favor ^ 


i 
^ 
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iMi  en  llegando  a  la  cumbrt^ 
foy  derribado  Faetón. 

Ay^  mi  belliffima  Anarda  1 
Deydad  en  quien  adoró 
la  trifte  noluntad  mía 
dnlcts  milagros  de  amor. 

No  te  pido  que  me  qmofas^     ' 
que  era  pedir  fin  raron^ 
fino  que  no  me  maltrates 
€on  -tal  crueldad  ,  y  rigor. 

Dixo  i  mas  Anarda  ingrata 
de  fus  penas  fe  rióy 
que  ba  jurado  de  no  amar 
en  tiempo  que  no  hay  amor. 

Porque  ya  no  feufa^fife  usóy 
que  amor^como  era  Tfiejo^femurié* 

No  ama  ninguno  >  nOy 
que  -peflirfe  d  lo  antiguo^  ya  pafsí. 

Cierto  9  hermosa  Doña  Ifabel^ 
(dixo  acabada  la  muíica  Doña 
Eílefania)  qucprocuromos  mxxf 
bien  los  engaños  de  los  hombres^ 
quando  vos  eftais  notificando  en^ 
vueílros  verfos,  rendimiento  de 
un  Galan^  y  defdenes  de  una  D^ 
ma.  No  todos  los  verfos  tienen 
Héroes,  (refpondio  Doña  Ifábel) 
y  advertid,  feñora  Doña  Eftefsb* 
nia,  que  yo  he  contado  lo  que  ha 
de  fcr ,  y  no  lo  que  es^  y  tengo 
por  fin  duda ,  que  no  todos  los 
Poetas  fienten  loque  cfcriven, 
antes  imagino,  que  efcriven  lo 
Ethna  ardiente  fon  mis  llamas j  que  no  fienten ;  demás,  que  de 
Volcan  abrafado  foyy  induílria  he  querido  confolar  á 

perofolo  d  mi  me  quemoy  eftos  Cavalieros,  con  moftrar  un 

que  el  fuego  nunca  os  tocó.  hombre  firme ,  para  que  tengan 

Soy  icaro  en  ti  fubir  animo,y  efperen  en  lafentcncia 

d  mirar  >ntfiro  arrebol^  de  efta  penúltima  noche  buen  fu* 

Ff¿  ceíTa 


;le  admite  j  por  $m  morir 
.  d  manos  de  fiwmi^n. 

T  ajji  poftrado  d  fus  pies 
efia  mirando  el  p^fior^ 
tnfus  ojos  y  fus  engañosy 
y  en  fu  boca  fu  traición. 

Dice  a  fus  tra>iejjas  ninas^ 
no  me  negaréis  que  foy Sy 
quanto  bellas  engañofasy 
quanto  amados  fin  amor. 

Soys  para  todos  fuopesy 

Íue  no  tenéis  el  rigors 
'no  con  las  trifies  miasy 
que  ya  efclayas  yuefirasfon.  . 

Pluguiera  al  Cielo ,  que  quifo 
daros  del  Sol  fu  e/plendory 
porque  matéis  rayo  a  rayoy 
alma  y  yida  y  y  cora^^n. 

Andsspiera  mas  efca/fby 
negándoles  perfecciouy 
pues  preciada  de  hermofltra^ 
no  ofientaredes  rigor. 

Q  que  no  vieran  las  mias 
en  yuefiro  negro  color 
el  luto ,  que  por  mi  muerte^ 
naturales  os  viftió. 

Ladrona  foys  de  mi  gufioi 
ay  ,  rapa^^s  quien  as  dié 
jurifdiccion  de  ptendery 
ée  matar  jurifdiccion. 

En  los  efeQos  que  mro^ 
os^  contemplo  dmiyyd  >os'y 
yo  abrafado  en  vueflro  yeloy 
y  ciadas  en  mi  calor. 
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ceifo  de  fu  parte :  pues  pudiera-  dercngaña  ^  y  aífi  haré  yo  ^ht^ 
mos^  fí  por  milagro  fe  pudiera  que  íiendo  de  la  profeífion  de  los 
hallar,  uno  que  amaíle  firme ,  y  que  engañan  defengañare;í¡  bien 
perreverailederdeñoíb,  perdonar  voy  fegura^  de  que  no  fervir^ 
por  el  á  los  demás  y  que  me  pa-  porque  fon  por  impo/Cbles  tan 
rece  queos  han  temido  defpues  apetecidos  nueílros  engaños^quc 
que  os  fentaíleis  á  defengañar^  mientras  mas  lo  rumean^  y  golo- 
admirándoos  deydad  ^  y  que  no  fean  ^  mas  fe  enredan  en  ellos :  y 
folo  los  caftigueis  con  las  pala-  lo  -mifmo  fuera  con  las  Damas 
bras  j  mas  los  executareis  con  las  del  úglo ,  fi  no  vendieran  tan  ba« 
obras.  Pues  fí  aíH  es  ^  refpondio  rato  los  favores ,  que  los  dan  ^ 
Doña  Ellefania^  vaya  dedefenga-  precio  de  engaños.  Y  fi  pbr  fer 
ño ;  advirtiendo  ^  que  no  he  de  mueftra  de  engañar^^  como  he  di^ 
caminar  por  lo  popular^  fino  por  cho  ^  no  Tupiera  fer  buena  defeit- 
lo  itiageltuofo  y  que  también  hay  eañadora  y  me  confolaré  con  fa.- 
Reynas  defdichadas  y  y  Reyes  y  y  ber  y  que  no  he  íido  engañada ,  y 
Principes  crueles  ^  que  la  ley  del  que  no  hablare  por  experiencia^ 
rigor  á  todos  comprchende.  ñno  porque  me  facriñqui  defde 

La  mayor  novedad  y  que  mas   muy  niña  a  efpofo  que  ;amás  me 
ha  de  admirar  y  (  hermofas  Da-   ha  engañado;^  ni  engañará.  £n  la 
mas  y  y  gallardos  Cavalleros  )  es^  fuerza  de  mí  defengaño  pondré 
que  perfona  de  mi  abito  y  y  efta*   lo  moral  de  el  intento  y  para  lo 
do^defengañe^fiendolahacien-   que  eftoy  aqui  confolando  á  las 
da  que  primero  aprendemos  y  el    Damas  y  de  que  ñ  no  las  Tupiera 
engañar  y  como  fe  ve  en  tantos    biea  defengañar ,  las  fabre  biea 
ignorantes,  como^alidos  á  las  re-    vengar ;  y  á  los  Cavalleros ,  que 
xas  de  los  Conventos,  fín  poder*-    fi  de  mi  defengaño  no  quedaren 
fe  aparrar  de  ellas,  bebiendo,  co-    bien  caftigados ,  lo  quedarán  y  (i 
mo  Ulifes,  los  engaños  de  Circe,    me  bufcan  en  eftando  en  mi  ca<- 
viven ,  y  mueren  en  efte  encan-    fa;porque  los  entregare  ánna  do- 
tamiento,fin  confiderar  que  los    cena  de  compañeras,  que  ferá 
engañamos  con  las  dulces  pala-    como  echarlos  á  los  leones. 
bras,y  que  no  han  de  llegar  á       En  Ungria,  por  muerte  del 
confeguir  las  obras:  que  filas  del    Rey  Ladislao,  eneró  á  gozar  la 
figlo  fueran  cuerdas ,  á  nofotras    Corona  un  hijo  fuyo ,  llamado 
nos  havian  de  eíhmar,  y  aun  dar   'aíTimirmo   Ladislao ,  como    el 
gagespor  vengadoras  délos  en-    padre,  (que  entonces  venia  el 
ganos  que  los  hombres  .-ceciben;    Rey  no  de  padres  á  hijos ,  no  co- 
mas á  ello  digo^  que  el  diablo  tal    moaora,  por  votos  de  los  Po- 
vez,  con  fer  el  padre  del  engaño,   tentados» )  £ra  Ladislao,  Princi- 
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pe  generofo,  gallardo ,  de  afable    eftuvo  determinado  (  ñ  no  fuera 
condición ;  y  bien  entendido ,  y    por  la  importunación  de  fus  vaf- 
de  todas  maneras  amable, y  zffi  .fallos)  á  nocafarfe,porqt^  que- 
defde  que  entro  á  rey  nar  fué  muy   d^ra  defpues  de  fus  dias  Federico 
querido  de  fus  valfallos ;  al  qual    Rey.  Puefto  en  execucion  el  via- 
amandole  Principe ,  no  le  olvi-    ge  ,  y  confeguido  co^i  profpero 
daron  Rey :  folo  en  el  cafo  que   fuceíTo,  fue  recibido  Federico  en 
voy  contando,  fué  notado  de  fa-   Inglaterra  con  el  contento  ,  y 
cii,  (mas  hay  lances,aun<jue  men-   aplaufo  que  era  jufto  aun  herma- 
tirofos»  con  tantas  apariencias  de   no  de  Ladislao.  Aplazadas  muy 
verdad ,  y  mas  fi  los  apoyan  ze-   folemnes  ñeftas,  para  quando  en 
los,  que  tienen  mas  difculpa,  que  virtud  de  los  poderes  del  Rey  fu 
caftigo. )  Siendo  forzofo  el  tomar  hermano,  havia  de  dart^  mano  á 
eftado,  para  dar  herederos  á  fu   la  hermofa  Infanta,  la  qual  ha^ík 
Reyno ,  pidió  por  efpofa  al  Rey   eftc  dia,  que  fue  al  feguqdo  que 
de  Inglaterra ,  á  la  belUmoia  In-   llegó  Federico,  no  fe  havia  dcxa- 
fanta  Beatriz  fu  hija ,  qqe  era  de   do  ver  por  fu  grande  honeftidad. 
las  mas  perfediíTunas  Damas,  en  Llego  el  ya  feñalado  dia,  en  que 
hermofura,  entendimiento,  vir-   fe  havian  de  efc^uar  los  defpofo- 
tud,  y  fantidad,  que  en  todos   riosj  que  quando  á  ios  ojos  de 
aquellos  Reynos  fe  hallaba  ea   Federico  fe  moflro  la  bella  Infan- 
aquella  fazon.  Pues  íiendole  con-   ta  Beatriz ,  tan  adornada  de  bé- 
cedida  efpofa,  y  hechos  los  con-   lleza,.como  de  ricas  galas    al 
ciertos ,  y  pucfto  en  orden  lo  ne-   punto  que  pufo  en  ella  los  oíos 
ceflario,  mandó  el  Rey,quefuer-   quedó  fin  vida.  Poco  digo.  Sin 
fe  poi  la  Reyna  el  In£inte  Fede-   potencias.  No  es  nada»  Sin  fenti- 
rico  fu  hermano ,  mozo  galán ,  y   dos.  Levantémoslo  mas.  Quedó  ' 
difcreto.  Mocanfemos  con  elto    fin  alma;  porque  todo  lo  rindió 
á  los  oyentes ,  pues  fe  dice  todo   y  humilló  á  la  viíta  de  tal  hcr- 
c«n  decir ,  que  con  fer  Ladislao   mofura.  Fue  de  fuerte   que  k  no 
tanperfeAo,  havia  opiniones  de   ferie  á  la  Infanta  dificultofo  de 
que  con  Federico  havia  fido  mas   creer,  que  en  un  hermano  de  fu 
prodiga  la  naturaleza,  aunque  lo   cfpofo  pudiera  teper  lugar  tal  lo- 
defdoraba  con  fer  tan  indinado   cura  ,  en  fu  turbación  conociera 
á  los  engaños ,  y  travefluras,  con   el  achaque  de  que  havia  enferma- 
que  los  mozos  efcurecen  la  vir-   do  con  fu  vifta.  Dióle  la  mano 
tud,  y  que  paffan  por  achaques   en  fin ,  Federico ,  en  nombre  de 
de  la  mocedad.  Era  Federico  de   fu  hermanó,  quedando  celebra- 
un  año  menos  que  el  Rey ,  y  tan   do  el  matrimonio ,  y  en  fu  cora- 
anudo  de  el ,  que  muchas  veces   zón  una  mortal  bafea ,  de  ver  va 
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imponible  fu  amor ,  no  ful  parte  Principes  Chri(lianos.Hn  que  me 
para  qne  defíftiera  del  ver  >  que  tendrá  el  mundo !  Que  dirá  Bea- 
ya  no  tenia  remedio ,  ni  el  con^  triz !  Si  los  unos ,  y  los  otros  Ue- 
iiderarla  muger  de  Ladislao ^  ni  gaíTen  á  faber  mi  locura!  No^  no 
conocer  fu  honeftidad,  el  poco  ha  de  fer  afli^  mal  nacidos  de- 
remedio que  podia  tener  fu  defa-  fcos,  yo  os  he  de  vencer ,  que  no 
tinado  amor;  y  con  efte  defdi-  tengo  de  quedar  vcacido  de  vo- 
chado  tormento  aífiftio  en<:om-  fotros.  Con  eílo  ie  parecía  cobrar 
pañía  de  los  Reyes  de  Inglaterra^  fuerzas  f  y  valor »  para  refiftir  la 
y  de  la  Reyna  Beatriz  fu  cuñada^  violencia  de  fu  ap^to;  mas  ape- 


á  las  fieftas  y  con  tanta  trifteza» 
que  daba  que  fofpechar  á  quan- 
tos  le  veían  tan  melancólico^  y 
mas  á  la  Reyna  quantas  veces  le 
miraba,  le  hallaba  divertido  en 
contemplar  fu  hcrmofura ,  y  ccv- 


nas  bolvia  á  mirar  la  perñciona- 
da  belleza  de  la  Rerna^quando 
fe  le  bolvia  á  enredar  la  volun- 
tad entre  las  doradas  hebras  de 
fus  cabellos  y  y  tornaba  de  nuevo 
4  laltlm»(e,  diciendo:  Deídicha- 


mo  era  bien  entendida ,  no  dexo  do  fiíe  el  dia  en  que  yo  parti  de 
de  imaginar  la  enfermedad  de  Ungria,  y  entre  en  Inglaterra;  y 
Federico ,  y  fus  melancólicos  ac-  mas  defdichado  en  el  que  vi  Bea- 
cidentes  de  que  procedían  >  y  fe  triz ,  tu  acabada  belleza.  O  La- 
determinb  4  no  preguntarle  la  <lislao^  ya  no  hermano,  Ano  ene- 
caufa,  por  no  oir  alguna  atrevida  migo!  Es  poffible,  que  he  venido 
Vefpueíta.  No  era  Federico  tan  por  tu  ocafion  á  darme  la  muer- 
falco  de  difcurfo ,  que  no  confi-  te,  y  llenarte  á  ti  mi  vida!  Co- 
deraflTe^quan  mal  cumplía  con  la  mo  confentiré  que  goces  el  bien^ 
obligación  de  quien  era ,  y  las  que  folo  me  puede  hacer  dicho- 


que debia  á  Ladislao;  y  entre  isl 
fe  reprehendía,  y  decia:  Que  lo- 
curas fon  eftas ,  mal  aconíéjado 
Prmcipe  ?  Es  poffible ,  que  te  de- 
xes  llevar  de  tan  mal  nacidos  ,  h 
infames  defeos  1  No  digo  yo,  no 
ficndo  hermano,  y  tan  amado 
de  Ladislao,  fino  un  vaíTallo! 
Es  ;ufto  que  tu  imagines  en  fu 
ofenfa ,  amándole ,  y  deftando 
fu  efpofa !  Delito  tan  abomina- 
ble ,  y  feo,  que  aun  entre  barba- 
ros era  para  caufar  efcandalos ,  y 
fediciones,  quanto,  y  mas  entre 


fo !  Ay !  que  no  sé  que  cotifcjo 
tome ,  ni  que  vando  íiga ,  fi  el 
de  mis  abrafados  defeos ,  6  el  de 
la  razón :  porque  íi  á  ellos  he  de 
leguir ,  me  aconfci'an  que  te  qui- 
te la  vida  para  tenerla;  y  í¡  á  ella, 
me  dice,  que  muera  yo,  y  que  vi- 
vas tu.  Con  eftoeftabatan  de  ve- 
tas penando,  que  parecía  á  los 
que  han  vifto  vidones  de  la  otra 
vida.  Ya  ft  determinaba  á  defcu* 
brir  fu  pailion  k  la  Reyna,  y  ya 
fe  reducía  á  morir  callando ,  fi 
bien,  no  le  pcskra  de  que  ella  en« 
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tendicndole  por  los  contingentes   bien  ^  creció  con  mas  fuerzas  el 
del  roftrO)  le  faliera  al  camino»   defeo  de  alcanzarle  j  y  ardi^ndp 
preguntándole  la  caufa  de  fu  trif--   en  rabiofos  zeloa»  de  ver  la  terr 
teza>  mas  como  he  dicho  >  la  fa-   neza  con  que  fe  amaban  todas  las 
bia  5  y  honefta  feñora ,  no  Igno-   veces  1  pues  como  á  hermano »  y 
rando  el  intento  con  que  Federi*    tan  querido »  no  fe  le  negaba  el 
co  la  miraba»  efcufaba  darle  mo-   ver  los  mas  recalados  amores» 
tivo  para  atreverfe.  De  efta  fuer-    que  el  uno  con  el  otro  paiTaban» 
te  paflfaron ,  Federico  muriendo»    los  veia  juntos  con  mortales  ba& 
y  la  Reyna  diílimulando»  fin  dar-    cas :  no  le  faltaba  mas  de  decla^ 
fe  por  entendida»  juzgando»  que    xarfe  con  palabras »  que  con  las 
el  dia  que  Federico  fe  atrevieíTe    íéñales  del  roftro  bien  claro  lo 
á perderle  el  decoro á  ella»  y  k   decia»  mas  como  en  el  penfa- 
fu  erpofo»no  cumplia»menos  que    miento  del  Rey  no  podia  entrar 
con  matarle  »  lo  que  debia  á  fu    tal  malicia»  no  entendía  fino  que 
honeftidad  %  y  grandeza.  Los  dias   aquellos  defaíoflegados  acciden- 
que  eftttvieron  en  Inglaterra » y   tes  le  procedían  de  alguna  enfer- 
defpues  los  que  duro  la  jfornada»   medad  que  padecía»  y  confirmar 
haiia  Ungria  »  no  confintiendo  la   balo  con  ha  verle  dicho  Federico 
Reyna»  que  jamás  la  dexaflen  fus   algunas  veces  que  le  havia  pre- 
Damas  un  puntofola»y  aflíi  lo  guntado»quetenia»que  havia  mú- 
renla ordenado  á  todas.  Llega-   chos  dias  ames»que  fuera  á  Ingla- 
dosáUngria»y  celebradas  las  DO-   térra»  que  padecía  una  monal 
das  de  Ladislao»  y  Beatriz  »  con   melancolía»  que  quando  le  apre- 
tanta  alegría  »  y  íátlsfacdon  de   taba»  le  hacla»olvldado  de  fu  pru- 
los  dos»  pues  á  la  Reyna le  pare-   dencia  »  hacer  femejantes  ellre- 
cío  corta  la  fama  en  contar  los   mos:y  fi  bien  havia  tratado,com- 
meritos  de  fu  efpofo  »  y  al  Rey»   padecido  del  mal  de  fu  hermano» 
que  no  era  Beatriz  muger »  fino   que  famofos  Médicos  le  curaíTen^ 
dieydad  »  6  efpirltu  angélico  ;  tal  havia  fido  fin  ñruto^porque  males 
era  la  virtud»  fantidad»  y  hermp-   del  alma » pocas  veces » 6  ningu- 
iura  de  la  bella  Reyna »  amando*  na  fe  fanan  con  hacer  remedios 
lecon tanta terneza»qucno havia  al  cuerpo.No  lo  fentia  afil  la  her- 
mas que  pedir»  ni  defear.  No  por  moía  Rey  na»que  como  mas  acer- 
ver  Federico  i  fu  hermano  ya  en   tado  Medico  havia  entendido  de 
pofieflion  de  la  que  le  havia  ro«  que  accidentes  nacía  la  enferme- 
bado  el  alma»  ceñaron  fus  libidi-^.  dad  de  Federico  »  y  hallando  fin 
nofos  apetitos» y  fus  viles»  y  def-   remedio  la  cura » pedia á  Dios  le 
ordenados  deicos » anees  viendo-   abriefie  los  ojos  del  entendimien^ 
ic  de.  todo  punto  privado  del   to»  para  que  conocido  fu  error 
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falieílc  de  el.  Muchas  veces  ren 
dído  á  fu  hermora  paíCon^  fe 
echaba  Federico  en  la  catna^  y  fe 
(ujetaba  á  que  obraífe  en  el  la 
medicina ,  hallandofe  tan  flaco^ 
y  rendido  j  que  quifíera^  que  las 
erradas  curas  acabaran  con  fu  vi- 
da; y  otras  con  furia  defefperado 
fe  levantaba  y  y  como  loco  decia^ 
que  le  mataban.  En  fín^  con  vida 
tan  poco  foffegada ,  y  animo  tan 
inquieto ,  fe  vino  á  poner  flaco^ 
defcolorido ,  negandofe  á  quan* 
tos  guftos ,  y  entretenimientos, 
fu  hermano ,  y  los  Grandes  del 
Reyno  le  procuraban ,  hafta  á  la 
compafíia  de  los  Cavalleros  mo- 
zos que  le  fcguian  ,  y  ayudaban 
en  fus  pairadas  traveíTuras ;  por- 
que tratarle  de  guftos ,  ni  entre- 
tenimientos ,  era  darle  mil  dila- 
tadas muertes.  Un  año  podria 
haver ,  que  eftos  dos  amantes ,  y 


difpufo  él  ir  en  perfona  á  átícn^ 
der  fu  tierra ,  de  que  no  le  peso  a 
Federico,  fortaleciéndole  con  al- 
gunasefperansasde  remedio;  fal- 
tando el  Rey  fu  hermano  ,  del 
lado  de  fu  efpofa,  que  eftaba  ya 
tal  efte  defven  turado  amanre,qiic 
ú  hallara  ocaíion  pzn  zptovc-- 
charfe  de  la  fuerza,  no  la  dexára, 
ni  por  la  ofenfa  de  Dios  ,  ni  de 
fu  hermano.  Ah ,  rigiirofo  def-* 
acierto  de  un  hombre  mal  acón- 
fejado  con  fu  niifmo  apetito,  que 
ni  mira  la  Juílicia  Divina ,  ni  la 
ofenfa  Divina,  y  humana!  Difpu- 
fe  Ladislao  fu  partida,  bien  con- 
tra  la  voluntad  de  la  Reyna ,  y 
mas  quando  fupo ,  que  a  ella ,  y 
á  Federico  les  quedaba  la  gover- 
nación  del  Reyno ,  con  orden, 
de  que  el  uno,  fin  el  otro,  difpu- 
fíeíTen  ninguna  cofa ,  temiendo, 
que  en  la  aufencia  del  Rey  no  la 


cfpofos  gozaban  las  glorias  de  fu    pufíeífen  fus  atrevimientos  en  al- 
amorofa  compañía,  y  bien  paga-   gun  cuydado ;  mas  huvo  de  obe-- 


do  amor ,  y  Federico  las  penas 
infernales  de  verfelas  tener,quan- 
do  otro  Principe  comarcano,  de- 
fcofo  de  engrandecer ,  y  aumen- 
tar fu  Reyno ,  y  dilatar  fu  feño- 
rio  con  el  de  Ladislao,  y  para 
confeguirlo ,  le  empezó  á  hacer 
guerra  por   los  confínes  de  fu 


decer  en  todo ,  por  no  inquietar 
con  nuevos  cuydados  el  corazón 
de  fu  efpofo ,  ni  hacerfe  fabidora 
de  los  de  Federico.  Juntó  el  Exer- 
cito ,  y  partido  el  Rey  con  gran 
fentimiento  de  la  hermofa  Rey- 
na; tanto,  que  en  mas  de  un  mes 
no  fe  dexó  ver  de  nadie ,  ni  ^ 


Reyno,  de  fuerte,  que  fué  fuerza    defpachó  negocio  ninguno  ,  por 
acudir  á lá defenfade  él, porque    no  falir  en  pablico  en  la  mitad 


le  dellrula  todo  quanto  podia  al 
canzar;  pues  viendo  Ladislao, 
que  Federico  por  fu  larga,  y  pro- 
lixa ,  no  entendida  enfermedad. 


del  mar  de  fus  lagrimas ,  halta 
que  viendo  era  ya  fuerza  acudir 
al  cargo  que  le  quedaba  ordena- 
do: falió  á  comunicar  con  fu 


Ao  eftaba  para  aíliftir  á  la  guerr^   traydor  cuñado ,  el  defpachó  de 
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las  cofas  tocantes  al  Reyno;  mas  ha  de  amar  ^  íi  eftá  adorando  en 
con  tanta  honeftidad,  que  apenas  fu  erpofo  y  y  jzmks  lá  veo  enjutos 
fe  podía  hallar  enella  catira  para  los  ojos  en  fu  aufencia ;  pues  k 
tenerla  por^  menos  que  deydadi  una  muger  que  ama  k  otro  due-* 
Otras  veces  entraba  Federico  á  ño,  no  es  locura  intimarle  nue-^ 
conAtltar  los  papeles  y  con  que  fi  vo  amor  ^  Clare  eftá ,  que  fi  á  tal; 
antes  eftaba  i:Nerdido  y  aora  fe  re-  me  atrevo  y  ayrada  me  ha  de  dar 
mató ,  con  canto  eftremo  ,  que  la  muerte ;  mas  y  qué  mas  muer- 
cafi  fe  dectar aba  ctñ  palabrai»  te  que  la  que  padezco?  Mas  rigu^ 
equivocas^  y  decía  íU  paífíon  totl  r^fa  por  fer  dilatada ,  iiue  ya  que 
feñas  bien  claras,  de  modo  y  que  fe  muera  y  comodidad  es  morir 
las  Damas  que  aíTiftian  íiempre  á  prefto ;  mas  ya  puede  fer  que  mo 
laReyna,  por  orden  íbya^  ya  co-  engañe,  y  yo  mífmo  me  quite  la 
nocían  de  qtie  caiifa 'procedía  el  gloria^que  por  el  purgatorio  que 
mal  de  Federico  ,•  y  lo  platica-  padezco  me  es  debida ,  pues  po-^ 
ban  unas  cotí  otras'á  efcufas  de  di^ia'fer  que  la  Reyna  no  fíntieíTe 
la  Reynai  Determinado  eftaba  tan  mal  de  miatrevimiento^quc 
Federico,  de  defcubrir  á  la  Rey-  es  muger ,  y  en  fiendolo  ,  todo 
na  fu  amor,  y  andaba  bufcando  eftá  dicho.  Animo ,  cobarde  có- 
modo pata  hacerlo;  fí^  bien  unas  mon ,  y  determinare  a  declarar 
veces  temía,  y  otras  fe  animaba,  tif^iena  y  que  lo  cierto  es ,  que  (i 
y  muchas  paílbandofe  por  las  fa-  Beatriz  no  fabe  que  la  amo,  co- 
las  decia :  Es  poHlble,  que  fea  mi  mo  me  ha  de  amar  ?  Si  ignora^ 
atrevimiento  tan  cobarde  ,  que  que  padezco  por  fucaufa ,  como 
tema  decir  mi  pena  á  la  caufa  me  ha  de  remediara  Pues  (i  es 
de  ella  i  Que  es  efto  que  me  acó*  aHíi ,  como  lo  es ,  y  el  j>roverbio 
barda  >  Que  importa ,  que  Bea-  rtior al  dice  :  que  á  los  animofos 
triz  fea  honelta  ?  Que  me  tiene  ayuda  la  fortuna ,  en  ella  fio ,  r 
el  que  fea  virtuofa  i  Porque  me  con  efta  confianza  declarare  i 
acobarda ,  en  que  fea  muger  de  Beatriz  mi  paffíon  amorofa,  y  fi 
mi  hermano ,  fi  tras  todo  ctto  es  muriere  por  atrevido ,  mas  ho- 
muger ,  y  puede  fer,  que  por  ig-  ñor  ferá,  que  morir  de  cobarde, 
norar  qUe  ella  es  la  caufa  de  mi  y  fi  muriefie  por  fu  gufto,  á  bue- 
j[nal,no  te  haya  dado  el  remedio.^  na$  manos  muero.  Con  efto  fe 
Puesfabemos  ,  que  las  mugeres  cnnró  en  fu  apofento,yefcri vien- 
en viendofe  amadas,  aman,  y  en  do  un  papel  con  varios  acuerdos 
amando  ,  todo  quanto  hay  aven«  que  primero  tuvo ,  le  pufo  entre 
turan.  Tan  poco  merezco  yo,qae  unos  memoriales ,  que  aquel  dia 
no  confeguiré  que  me  ame  Bea-  havia  de  confultar  á  la  Reyna,  y 
tri2  i  Mas  ay  de  mi !  Come  me  coa  ellos  fue  donde  eftaba  coa 

*    fus 
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fus  Damas  ^  tan  curbado>  que  de    por  amar  han  de  quitar  la  vida. 
verle  la  Reyna  temblar  la  voz » ]r  a  un  trifte  hombre  ?  Si ,  dixo  la 
los  paffbs  >  fe  aflUfto  5  temiendo^  Reyna  >  que  amar  Iq  ageno  >  y 
que  Federico  fe  quería  declarar  mas  üendo  el  dueña  fit  hcrm»* 
con  ella  >  mas  por  no  darfe  poc  na  ^  no  es  delito  capáis  de  pcr^ 
entendida  »  ni  temerofa  ^  le  reci<«  don :  y  cSc  hombre  no  am^a^ 
bidconamable^y  honeftofem-   íino  apetecía  el  deieytc  ^    ni 
blante  9  mandóle  fentar^  que  el  o/éndicra  io  que  aouba  en  el 
lo quifieraercufar aporque  en  fií  hanor»ymaSkpocfi«c»uúNí>faU 
prefencia»  mirando  la  BLey  na  loa  ta  quien  dice  >td^¡MmiU<b¥cdcr¿^ 
memoriales  no  leyera  el  fíiyo^  co^quefibienellafintlblafiíer^ 
masalfin  lohizo^y  defpuesde  za>yalepeíadeno  hAvercalla- 
JhaTer  hablada  de  la  auíéncia  del  do  r  fíente  que  haya  de  morir 
Rey  9  y  eftado  de  la  giierra  9  y  q^ien  laame ;  y  bien  mirado^  es 
otras  cofas  de  que  mas  güito  po*-  cierto  ^  que  por  anur  no  debe 
dian  tener>  le  dixo  Federico: (no  morir.  Quanda  el  amores  deC- 
porque  huvieilb  fucedido^  fino  honefto^^refpondioIaReynayque 
por  ver  que  hallaba  en  elia)Cicr--  privilegio  le  puede  defender  del 
to ,  feñora » que  oy  me  han  con*   caftigo  i  Y  üefte  cafo  paflara  por 
tacto  un  cafo  ^  que  paíTa  ante  la  mi»  no  agpardára  yo  k  q/sc  mi  ef- 
JuíUcia  ordinaria  de  eftaConr»  poíbj^nila  Jufticia  venara  mi 
que  es  bien  para  admirar  y  y  es:  agjrzvio^  que  yo  por  mi  miúna  le 
Que  dos  hermanos  que  hay  en   vengara:  jr  aífi  defde  aquí  conde- 
ella  amaban  una  muger>y  el  ma«   no  á  ¿I,  y  ella  á  muerte.  A  el  por 
yor^  6  por  mas  ricoj^o  mas  dicho*   el  delito  ^  y  á  ella  porque  no  io 
ib  la  mereció  efpoía»  con  que  el   veog6»  Diciendo  ello  »  pufo  el 
menor  quedo  tan  defefporado»  roftro  fevero  ^  y  ccyi  alguna  ira 
que  viendoic  morir  >  tudlando  dixo  :  Veamos  ios  memoriales 
ocaíion  X  por  fuerza  gozo  á  fu   que  trabes  Federico.  >  y  no  íe  ha* 
cuñada.  Hafefabido 9  y  eftá  pre--   ble  masen  efto ;  que  ofenfas deL 
ib  por  ello  ^  y  no  íe  atreve  a  pa«  honor  >  y  del  marido  ^  las  abor- 
blicar  ieoeencia  contra  el  >  por^  reaco  tanto  »  que  eíloy  ciendida 
que  el  marido  ^  que  cíA  inocen^  aun  en  haver  oído  que  haya,  mu^ 
te  del  hecho>  no  la  emienda ;  y   ger  que  lo conúenta^ni  hermana 
no  (aben  que  xxiedio  tomar  en  el   tan  traydor^  que  lo  pienfe>  quan- 
cafo.  Pues  que  medio  fmede  ha--   to^y  mas  que  lo  execute.Los  me- 
ver  ^.refpondib  la  Reyna  >  fino   moríales»  feñora^dixa  Federico^ 
caftigar  al  culpado  ;  pues  quan*   no  fon  paraaora :  con  mas  eípa- 
do  el  marido  lo  fepa  >  ábitk  que   ciólos  podrás  ver>  y  con  efto  no 
queda  vengado  ÍU  agiravio»  Pues  muy  connota  fe  defpidia>  y  fe 

íuc 


De  [engaño  IX.  La  Verfeguidé  Triunfante.  Noche  IX.  4  ff 

\         fue  á  fu  quarto  y  maldiciendo  la  el  papel  menudos  pedazos  ,  que 

I         hora  9  ]r  el  dia  en  que  havia  ?ifto  no  fué  pequeño  defacierto  y  pafa 

f         á  Beatriz  ^  la  qual  comando  los  lo  que  deípues  la  fucedid.  En  $1 

xnemorijües,  los  fu¿  paíTando  ^  y  mifma  penfaba>que  haria^  fin  tíb- 

f         aL  tercero  que  abrio^  vio  que  de-  ber  determinarfe  á  nada  ;  pues  fi 

,         ciaadi:  le  mandaba  matar  >  rio  fe  a(ibgu« 

.  .  Feieríco  Infame  ^  i  BeairÍTi  Rtf-  raba  de  la  ira  de  fu  efpoíb  ^  ni  de 

04  ie  Ungris ,  pide  la  riia ,  i¡He  por  fus  vailaf  los ,  pues  aun  no  tenia 

/eutenda  útfm  defiUtba  >  en  el  Tri-  Ungria  otro  heredero :  y  fí  le  da- 

kdmal  de  la  trmeidad  ^i  mandando  bá  al  R:ey  caenta  del  cafo>  v  mas 

^         que  la  pierda  y  y/ola  lo  puede  dar  la  haviendo  rompido  el  papel ,  no 

I         mi/ma  eau/k  ^  por  quien  muere  ^  qne  aíleguraba  fu  inocencia :  pues  no 

I          €s  la  mi/ma  i  qmen  pide  la  inda.  Ta  t>enfando  en  ella  mas  livianda49 

bermofiffima  Seairíx^  y  <  que  no  te  que  haver  hallado  en  ^Ua  cauft 

quiero  ilamar  Reymt^  por  oMdarme  para  el  atrevimiento  de  Fedeft* 

de  la  ofenfa  que  bago  al  Rey  tu  o/po-  xo,  baftaba  para  quedar  fu  honor 

/o  )  no  puede  mi  fufrimiento  tener  en  opinión  ,  pues  era  dificultofo 

mimaloeutto  y  pues  hafia  un  año  de  creer ,  que  contra  fu  mifmo 

de  pUnti»  y  ni  ts  tan  poco  mada  vi-  hermano  podia  haver  intentado 

da  j  que  fin  bu/cara  algún  remedio^  cal  traición  ,  demás  ,  que  podia 

ia  dexe  acabarla  que  baya  de  m^iry  federico  fácilmente  culparla  por 

muerayfabiendo  tu ,  que  muero  por  difculparfe  ;  ya  le  pefaba  de  no 

tu  caufa  y  y  por  efle  atrevimiento  eo-  haver  guardado  el  atrevido  me- 

uoetris  la  calidad  de  mi  dolor  ,  pues  morial  9  y  ya  fe  fatisfacia  de  ver 

no  me  dexa  mirar  i  quien  eres ,  y  ¿  vengado  en  el  fu  ira ;  y  entre  to- 

quien  foy  i  pues  anteponiendo/e  mi  dos  eftos  penfamientos  fe  rcfol- 

pena.  i  m  decora ,  mi  airei^tmiento  vio  á  lo  mifmo  que  antes  ,  que 

ótñbonefiidadyymi  amor  i  todos  era  diífi mular ,  y  que  mientras 

los  iutonptnieuees ,  me  fuerza  A  que  Federico  no  fe  atrevicfle  á  mas, 

:         publique  y  que  tu  bermofura  es  eau^  dexarlo  afli  y  pidiendo  á  Dios  la 

/a  de  mi  muerte.  To  te  adoro  y  ya  lo  amparaflc ,  y  défcndicffe  de  el,  y 

.         dixei  fi  no  merezco  perdón  y  dame  como  no  podia  retirarfc  de  íu 

:         cafiigOy  que  lo  fufriTé  gnfiofb  y  con  vifta,  fiéndo  fuerza  >  como  lo 

yaAer  que  por  ti  muero.  havia  ordenado  el  Rey  para  los 

Quien  podrá  ponderar  el  eno-  defpachos,  y  negocios  •  verle  car 

jo  ,  y  turbación  de  la  Reyna>  ha-  'da  dia  y  ordenó  á  la  Aya  que  la 

viendo  leído  el  atrevido  papel:  havia  criado  >  y  havia  venido  de 

\         no  hay.  «las  que  decir  >  de  que  la  Inglaterra  aífiftiendola,que  ni  de 

^          turbación  faco  a  hilos  las  perlas  dia  y  ni  de  noche  fe  apartaíTe  de 

de  fus  o;os , y  con  el  enojo  hizo  iclla*  Mandó, que  durmieflc  en  fu 

mif- 


j 


4^0  Saraos  de  Doña  Marta  de  Zayas.  Varte  II. 
miTma  cámara  ^  haciendo  poner  propofíto  de  fu  amor  ,  para  íi 
en  las  puertas  de  ella ,  y  las  de-  fueífen  llamados  en  alguna  oca- 
más  quadras  j  por  la  parte  de  íion,  lascantaíTen.^  dándoles  a 
adento  ^  fuertes  cerrojos^  porque  entender  >  que  eran  dirigidos  á 
íi  Federico  fe  quifiefle  aprove-  una  Dama  de  Palacio  á  quien 
char  de  la  fuerza,  como  havia  amaba,  que  como  eneraron  ,  7 
j^ropuefto  en  el  cafo  que  le  havia  hallaron  ia  ocatíon^cancaron  a/Il: 
contado;. y  con  efto  ,  juzgando 


cftar  fegura  ,  pafso  como  antes, 
"  aunque  con  menos  gufto  >  tamo, 
que  bien  le  moftrabaen  lafeve- 
jridad  de  fu  roftro  ,  lo  mal  con- 
tenta que  eíkaba  con  el.  Tretas 
/ueron  eftas,  que  al  punto  las  co- 
nacio  el  traydor  cuñado ,  mas 
no  fué  nada  parte  para  que  deíif- 
iieíTe  de  fu  amorofa  porna;  antes 
jnu]^  contento,  de  que  ya  que  no 
JiuvieíTe  grangeado  mas ,  de  que 
Ja  Rcyna  fupieíre>  que  la  amaba, 
le  parecía,  que  anees  havia  gana- 
xio  que  perdido  j  y  ya  fe  atrevia 
quando  la  veía  a  decirle  fenti- 
jnientos  de  amor ,  ya  á  veílir  de 
fus  colores  ,  y  ya  darla  muíicas 
en  el  terrero,  con  lo  qual  la  San- 
.ta  B.eyna  andaba  tan  defabrid<^ 
y  trifte,  que  en  ninguna  cofa  ha- 
llaba alivio ,  y  folo  le  tuviera  en 
ia  venida  del  Rey,  mas  efta  íe  di- 
Jataba  ,  porque  los  cafos  de  la 
guerra  fon  buenosde  empezar,  y 
^malos  de  acabar*  Pues  fucedio^ 

2ue  eñando  una  tarde  con  fus 
Sarnas  en  el  iardin  de  Palacio, 
tan  melancólica  ,  como  íe  ha  di- 
cho; las  Damas  por  alegrarla,  6 
divertirla  ,  mandaron  venir  los 
Muílcos ,  á  quien  Federico  tenia 
prevenidos  de  unas  endechas ^  al 


HuegMJies ,  Me  mis  o/ai, 
idpío  de  mi  f  ecbo, 
efiém  por  tus  ctneUüdes 
topiofas  fu€nits  becboA 

Qm  no$€Í¿  cuidadB^ 
Mf  fiíf  Uonméúptñú^ 
fin  fMC  al/eñú  cM^Of 
^mdú  t$s  eHas  duTsmieisM 

Con  fué  crueldad  me  quitas 
la  >ida  que  pojffeaj 
pues  ^uusdú  tu  la  gloria^ 
teugu  yo  los  tormeutosi 

No  entiendo  aquefie  emgmm^ 
pues  en  tu  pecho  el  yeloy  . 
fin  que  en  él  fe  desbaga^ . 
fi  defiila  per  elles. 

Masay  \  que  ya  cooo^co^ 
de  aquifie  mal  el  ncfgOy 
porque  el  tuyo  es^  de  mamM^ 
quando  el  mió  es  iefueg^. 

Qué  las  ardientes  llamae^ 
di  mi  abrafado  incen^ioy 
a  desbacer  no  bafiPH 
la  niepe  de  tu  pecbei  . 

Tienes  el  cora:^n 
de  algún  diamantes  bubo^   , 
.  que  auu  no  Í4ifta  áblaniarto 
la/angre  de  un  cordero^  . 

Caliéntale  a  las  llam^Sy 
que  amor  efia  tncendiendfy 
y  veris  quanf nares 
/onpatatutecfeo. 

Due- 
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Dfteñoens  de  mi  yida^ 
y  ámqut  muera  >  has  ie/brhi 
pues  de/pues  de  U  mtterte 
te  be  de  aclamar  por  dueño. 

JN^o  porque  me  faltara 
quien  me  rindiera  feudo^ 
que  belices  me  amauy 
quandú  a  la  tuya  quiero. 

Antes  aborretidas 
de  que  d  todos  me  nitgOy 
fe  alegran  que  me  trates 
ton  rigor  tan  ftmro. 

Eres  Anagartéy 
fi  en  la  bermofif^^  rmüSy 
Da/^y  que  a  Febo  ultraja^ 
porque  lafigue  Febo. 

Sin  yentura  cultivo^ 
en  tierra  efliril  fiembro^ 
abrojos  di  por  granos^ 
perderé  mis  empleos. 

Triunfa  ya  de  mi  vida^ 
triunfa  Nerón  foberpioz 
y  fi  g^fias  que  muera^ 
yo  también  lo  defeo. 

Que  ayara  efids  conmigo, 
pocefayorte  deboy 
poco  cuefian  agrados^ 
y  fumpre  eftds  fin  ellos. 

Si  te  miro ,  es  fin  gufioy 
fiempre  cruel  te  yeo^ 
fiempreeflas  úefáeñofa, 
y  yo  fiempre  muriendo. 

Págame  lasfintT^s 
ton  que  te  adoro  ,  y  quiero^ 
fiquiera  con  mirarme 
tonfemblante  halagüeño. 

No  quiero  mas  fayoreSy 
pues  que  no  los  merezco, 
de  que  tu  boca  diga: 
d€  til  lafiima  tengo. 


Salid  lagrimas  mias, 
falid  ,  que  no  os  detengoi 
fufpirps  9  ya  os  embim 
d  yuefiro  amado  centro. 

No  temo  por  amarte 
ti  eafiigo  del  Cielo, 
aunque  si  que  le  irrito 
con  efle  penfamiento. 

Ta  me  acaban  Ué  jenaa 
mitrifieyi^^tOy 
cercana  r^  día  muerte, 
j  no  le  hallo  remedio. 

ra  con  tantas  defdicbast 
fi  acaba  el /kfrimiento^ 
el  alma  efla  fin  gt^o, 
y  finfalud  el  cuerpo. 

Ta  me  mego  i  los  ojoi 
de  los  que  me  tnyieron 
por  afylo  en  las  gracias, 
pof  deydad  en  lo  cuerdo. 

Affigafia  llorando 
fu  bien  perdido  tiempo, 
que  amar  tanta  belleifa, 
gloria  es ,  que  no  tormento* 

Un  amante  fin  dicha^ 
que  adora  un  marmol  bello, 
que  aunque  oye  3  no  efcucha^ 
por  no  darle  remedio. 

T  nunca /i  enternece, 
porque  es  cmeLyfu  dolor  nofiente» 

Con  ayrado  roftro  efcucho  la 
Reyna  las  referidas  endechas ,  ñ 
bien  por  no  dar  que  fofpechar  k 
los  que  las  cantaron  ^  y  á  las  que 
las  oían ,  hariendo  conocido  ea 
ellas  mifmas  de  la  parte  que  ve- 
nían ;  diHíimulo  fu  enojo  ,  mas 
fio  quifo  que  cantaflen  mas^y  ar- 
dicndofecn  ira  j  que  eftuvo  ea 

pun« 
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t>unto¿  da  mandarle  matar  por  que  cerrándola  de  golpe^qi^edaA 
librarfe  de  fus  atrevimientos  9  y  fe  fegura  9  y  hecha  muy  i  fu  guA 
canfadas  quimeras  \  y.  pedia  á  to.  ^ando  colgar  la  Tala  de  á 
Dios  traxeíTe  prefto  al  Rey^  Ima-  fuera  de  ricas  colgaduras  ^  y  den« 
ginando ,  que  fu  prefencia  refre-   tro  de  la  jaula  poner  una  cama^ 
naria  fu  desbocada  locura ;  mas   y  lo  demás ;  y  como  eftuvo  ade-- 
viendo  que  la  Venida  fe  dilataba,   rezado,  m^náQ  iiamaj:  á  /íi  fray- 
y  que  en  Federico  fe  alargaba  la   dor  cuñado  y  y  coa  mas  ag^sida^ 
dcfembírttuxa  ,  defenfadandofe   ble  fem>lante  que  otras  veces  \c 
con  libertades  ,  4e  que  podia  re-   dixo:  Hermano  mió ,  vamos  al 
fultar  algún  mal  ftr^eijp  ,  fe  de-   jardin ,  que  quiero  que  V,  Aitc- 
tcrminb  á  loque  aora^^^tti^i^   za  vea  una  obra  que  en  M  tengo 
fue,  qxio  llamando  congran  lS-^l»«ha.^muy  de  migufto,  para 
creto  Macltros  que  fueflcn á  pro-    quando>ci;is^^ Rey :  Fedcricoj 
poflto  juramentados  ,  de  que  no   feguro^  y  alegre  dcTbr  >  qjie  la 
dixeíTen  á  nadie  la  obra  y  que   Reyna  le  hacia  aquel  favor  (  jm 
havian  dc  hacer  una  gran  qua-   de  ios  menores  que  el  podia  de- 
dra  y  que  eñaba  en  el  jardin,  con   fear)  la  tomo  de  la  maqo^dicien- 
muchas  rexas,que  por  todas  par-   do :  Quien  podrá  Keyna^  y  Seno- 
tes  calan  al  hcrmofo  vergel,don-    ra,  contradecir  á  lo  que  mandas, 
de  muchas  noches  del  verano  el   ni  imaginar ,  que  fíendo  de  tu 
Rey,  y  ella  cenaban  ,  y  dormían   gul>o ,  no  ferá  muy  honroíá,  y 
en  medio  de  ella  ,  porque  ^ra  con  efto  caminaron  al  jardin ;  la 
muy  grande ,  y  hermofa ,  y  tenia   Reyna  tan  faifa  contra  lEtdcrico, 
capacidad  para  todo.  Mando  á   quanto  el  lozano  ,  y  alegre  de  ir 
los  dichos  Maeftros ,  le  hiciecen   con  ella  tan  cerca ,  que  le  podiaí 
una  jaula  de  varas  de  hierro ,  do-    manifeílar  fu  fentimientcv  como 
radas ,  grueíTas ,  fuertes ,  y  me-   lo  hizo;  pues  á  efcufas  de  las  Da-- 
nudas,  de  tal  calidad,  que  no   mas,leibadiciendoamorofas,  y 
pudieífen  fer  rompidas,  niar-  fentidas  razones;  la  Reyna  fufrio 
raneadas  de  fu  lugar  ,  y  que  deA   por  tener  tan  cerca  fu  venganza, 
de  el  fuelo.al  techo  eftuvieífen   y  llegar  a  confeguirla, /iendo  fu 
bien  fíxadas ,  de  tanto  efpacio,  atrevimiento  tan  pande  ,  que 
que  cupieíTe  dentro  una  cama  llego  á  befarle  ia  hermofa  mar 
pequeña ,  un  bufete ,  y  una  íilla,  no  que  llevaba  afida  con  la  fuya; 
y  que  quedaíle  algún  efpacio  par  no  poco  contentó  ,  de  ver  que  Ja 
ra  paíTearfe  por  ella,  en  fu  puer-   Reyna  tenia  tanto  fufrimiento, 
ta,  en  que  huvieíTe  un  fuerte  cerr   pare ciendole    obraba    en    ella 
rojo  ,  con  una  grande ,  y  fe£ura  amor ;  que  como  llegaron  4  la 
llave,con  otra  cprradura^íln  eltai  faU  dicha  ^  entrando  en.  ella  fe 

acer- 
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cercaron  á  la  jaula  que  en  ¿lia 
eftaba  hecha ,  admiradas  las  Da- 
mas de  verla ;  porque  mientras 
fe  bavia  hecho  no  havia  confen-- 
tido  la  Reyna  9  que  ninguna  ba- 
xaíTe  al  jardin  y  y  elUndo  á  la 


tanto  enojo  quedo  Federico  de 
ver  lo  que  la  Reyna  havia  hecho 
con  el^  que  rayos  parecían  falirle 
por  los  OJOS ,  y  fue  baftante  efte 
defprecio ,  (  que  por  tal  le  tenia  ) 
que  todo  el  amor  fe  le  bolvió  en 


puerta  le  dixo  la  Reyna  á  Fede-   aborrecimiento,  y  mortal  rabia^ 


tico^'quseotraíTe^y  la  miraíTe 
bien,  que  luego  le  declaria  fu  de- 
íignio  y  que  el  no  maliciando  el 
cafo  entro  y  mas  apenad  pufo  los 
pies  dentro,  quando  la  Reyna, 
dando  de  mano  á  la  puerta ,  la 
cerró  con  un  gran  golpe  ,  y 
echando  el  cerrojo,  y  torciendo 
la  llave,  dixo  á  Federico ,  que  al 
ruido  de  la  puerta  havia  buelto: 
Ahí  eftaras  ,  Principe,  hafta  que 


y  de  colera  que  tenía ,  en  tres 
dias  TÍO  qutfo  comer  bocado,' 
aunque  fe  le  llevaba  fu  comida 
con  la  grandeza ,  y  puntualidad 
que  ñempre ,  ni  acollarfe,  ni  ha- 
blar palabra  á  ninguno  de  quan- 
tos  le  afliftian  ,  ni  á  las  Damas 
que  baxaban  á  divertirle  ;  mas 
viendo  que  la  Reyna  no  mudaba 
propofito  ensacarle  de  alIi,huvo 
de  comer  por  no  morir,  mas  tan 


venga  el  Rey ,  tu  hermano;  por-  limitado ,  que  folo  era  baftante  á 

que  de  otra  fuerte ,  ni  tudexarás  fuftentarle ;  mas  defnudarfe  ,  ni 

de  fer  traydor ,  ni  yo  perfeguida,  hacerfe  la  barba,  ni  mudar  cami- 

ni  el  honor  de  mi  efpofo  puede  fa ,  ni  veftido,  ni  acoftarfe  ,  no 

eílár  feguro ,  y  dando  orden ,  de  fe  pudo  acabar  con  él ,  ni  aun  la 

que  por  Ja  parte  que  hacia  efpal-  mifma  Reyna ,  que  fue  á  pedir- 

das  la  jaula,  detrás  de  ella,  fe  pu-  íelo  ,  diciendole  con  muy  bien 


fieíTen  camas,para  quatro  pages, 
que  le  aífíitieaen  de  noche ,  y  de 
dia^  y  á  tqdos  fusCavalieros,  pa- 
ra que  entraflen  en  la  fala,  y  le 


entendidas  razones,  que  aquella 
facción  el  mifnio  fe  la  havia  de 
agradecer ,  pues  con  ella  le  qui- 
taba de  cometer  un  delito  tan 


divertieífen ,  y  que  llevalTen  li-  feo ,  como  el  que  intentaba  con- 

bros  ,  y  tablas  de  agedrez  ,  nay-  tra  fu  hermano,  y  ¿Ha  tenia  fe- 

pes,  y  dados ,  y  dinero,  para  que  guro  fu  honor  :  mas  Federico  á 

f^  entretuvieíTe  con  fus  criados,  cofa  ninguna  le  quifo  refponder, 

y  á  fus  Damas ,  que  quando  les  ni  hacer  io  que  le  pedia;  con  que 

dieíTe  gufto  baxaíTen  á  divertir-  la  Reyna  ya  refuelta ,  en  que  le 

le  :  la  mas  contenta  muger  del  \\z\'u  de  tener  alli  hafta  que  el 


mundo  fe  retiro  á  Ai  Palacio, 
dando  gracias  á  Dios  de  tenerle 
donde  pudiefle  vivir  iegura  de 
fus  traiciones,  y  quimeras.  Con. 


Rey  viniclTe,  le  dexó,  fin  querer 
verle  ,  mas  aunque  baxaba  mu- 
chas veces  al  jardin  y  y  para  mas 
feguridád ,  posque  ninguno  de 

fus 
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fus  criados  le  dixeíTe  modo  con  decia ,  y  que  aora  mas  apretado 
que  pudieife  falir  de  alli^  mando  de  ella^le  obligaba á  no  efcrivirle. 
á.fus  criados  (  ios  que  ha  vía  tra*  Mas  de  un  aiio  pafsó  en  efta 
hido  de  Inglaterra  )  que  velaíTen)  vida,  defpacliando  la  Reyna  con 
y  tuvieíTcn  en  cuftodia  a  Federi-  gran  valor ,  las  cofas  dei  Reyno^ 
CO)  el  qual  á  pocos  mefes  que  ef*  ñn  que  hicieíTe  falta  en  ellas  Fe-- 
tuvo  en  efta  vida^  fe  pufo  tan  ña-  derico  ^  teniendo  tan  contentos 
cp)  y  defeme/ado  ^  que  no  pare-  los  vaflalJos,que  no  cch^an  me- 
cía el^  ni  fu  figura.  Algún  efcan-  nos ,  ni  al  Rey ,  ni  á  el :  quando 
dalo  causo  en  la  Ciudad ,  entre  fenecida  U  guerra ,  y  agentadas 
los  Grandes ,  la  prifion  de  Fed«-  las  cofas  de  ella ,  muy  á  gufto  de 
rico  ^  y  acudieron  á  la  Reyna  >  á  Ladislao ,  que  como  fe^vio  libre 
faber  la  caufa  ^  á  lo  qual  fatisfízo  de  efte  embarazo^  dio  la  buelta  á 
la  Reyna ,  con  que  importaba  al  Ungria>que  fabida  fu  venida  por 
honor,  y  quietud  del  Rey  >  y  fu«*  la  Reyna;  haviendo  hecho  un  ri- 
y a ,  que  eftuvieíTe  aíC  ^  haíla  que  co  veftido  para  Federico ,  ya  que 
fu  hermano  vinieíTe  >  mandando  fupo  que  no  eftaba  el  Rey  mas  de 
ique  pena  de  la  vida  ,  ninguno  una  jornada  de  la  Ciudad  >  y  que 
avifaíle  al  Rey  de  efte  cafo ,  con  los  feñores  fe  querían  partir  á  re- 
que  ellos  mas  defeofos^de  criados  cibirle ,  fe  fue  k  la  priáon  en  que 
confidentes  de  Federico  9  fupie-  eftaba  >  y  abriendo  la  puerta ,  le 
ron  como  amaba  á  la  Reyna>  dixo:  Ya  Principe,  es  fenecida  tu 
(  que  eftas  cofas,  y  mas  en  los  fe-  prifion^ru  hermano  viene^que  ef- 
ñores  que  fe  fían  de  criados ,  ;a«  ta  noche  eftará  aqui :  la  cania  de 
más  eftán  fecrecas  ).con  que  to-  tenerte  y  como  te  he  tenido,  me- 
dos  los  Grandes  juzgaron ,  que  la  jor  que  yo  la  fabes  tu ,  pues  no 
Reyna  por  la  feguridadde  fuho-  fue  para  caftigarte,íino  por  vivir 
ñor  le  tenia  alli;y  todos  la  daban  fegura ,  y  que  lo  eftuviefie  elho- 
muchas  alabanzas  ,   amándola  ñor  de  tu  hermano.  Ya  no  es 
mas  por  fu  virtud  que  antes.  £f-  tiempo  que  en  día  de  tanta  ale- 
taba  Federico  tan  emponzoña-  gria  haya  ene miftadesrfuplicore, 
do,  y  colérico ,  como  de  fu  natu-  que  me  perdones,  y  que  pcrd  ien- 
ral  era  fober  vio ,  y  tenia  ya  traza-  do  el  enojo  que  tienes  contra  m  i, 
da  en  fu  imaginación  fu  vengan-  te  viftas ,  y  adereces  con  eftas  ga- 
u,  que  aunque  el  Rey  le  efcrivia,  las ,  que  de  mi  gufto  ,  para  ti  fe 
jamás  le  quifo  refponder  ,  y  fi  han  hecho,  y  Taigas  con  los  Cava- 
bien  el  Rey  havia  embiado  á  fa-  lleros  que  te  eftán  aguardando  á 
ber  de  la  Reyna  la  caufa ,  ella  le  recibir  el  Rey.  Baftanteseran  ef- 
havia  refpondido  ^  que  ya  fabria  tas  palabras  para  amanfar  otro 
la  enfermedad  que  fcdericopa-  cualquier  animo  menos  oblh- 

nado^ 
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tiado>  que  el  de  Federico;  mas  el  gais  mas  coníuro^  que  aun  quan- 
apoderado  de  todo  punto  de  fu  do  fuera  muerta  Beatriz  y  que  es 
ira,  fin  refponder  palabra  á  fu  la  prenda  que  en  eíla  vida  mas 
Reyna,  ni  querer  mudar  camifa,  eñimo  y  aun  no  os  pudiera  obli- 
ni  veftido  ,  ni  cortarfe  ,  ni  aun  gar  á  tanto  fentimiento.  Rey ,  y 
peynarfe  los  cabellos  y  ni  hacer  fe  Señor,  pluguiera  al  Cielo ,  que  el 
laDarba^fíno  déla  manera  en  verme  como  me  veis,  fuera  la 
que  eílaba ,  pidiendo  un  cavallo,  caufa  de  la  Reyna  muerta  ,  que 
y  fubiendo  en  el  fe  partió  con  los  no  es  perdida ,  de  que  os  podéis 
Cavalleros  que  le  aguardaban  apaíTlonar  mucho ,  pues  por  lo 
por  orden  de  la  Reyna,  dexando-  menos  viviera,  muriendo  ella, 
la  mal  íegura  ,  y  bien  cuydadofa  vueftro  honor  ,  yo  vengo  de  la 
4e  alguna  traición,  pefandole  de  manera  que  la  liviandad,de  vuef- 
haverle  dado  libertad,  halta  que  tra  muger  me  tiene  quanro  ha 
¿lia  huviera  informado  al  Rey  que  par  tilles  de  Ungria,y  porque 
de  todo,y  mas  de  haver  rompido  no  fon  cafos  que  puedan  elUr  fc- 
¿1  papel ,  que  pudiera  fer  mejor  cretos  ,  ni  lo  han  eílado.  Sabed, 
teftigo  de  fu  abono ;  mas  viendo  que  defde  que  os  fuiftes ,  nie  ha 
que  ya  eílas  cofas  no  tenían  re-  tenido  en  una  jaula  de  hierro, 
medio  ,  fe  encomendó  á  Dios,  como  león,  ó  tigre  ,  ú  otra  beília 
poniendofe  en  fus  manos ,  y  re-  fiera  ,  dándome  de  comer  por 
iignando  fu  voluntad  en  la  fuya.  taíTa ,  no  dexandome  cortar  la 
Llegó  Federico  adonde  eftaba  fu  barba,  ni  cabellos,  ni  mudar  vef- 
hermano,  no  en  forma  de  Señor,  tido,  ni  camifa,  porque  enamo- 
ni  Principe ,  fino  de  un  /alvage,  rada  de  mi ,  defcubrió  fu  lafcivo 
de  un  efqueleto  vivo ,  de  una  vi  amor  ,  pidiéndome  remedio  á 
fion  fantaftica;  que  como  baxan-  el ,  prometiéndome  con  vueftra 
do  del  cavallo  le  pidió  las  ma-  muerte ,  hacerme  dueño  de  fu 
nos ,  puefto  ante  él  de  rodillas,  y  hcrmofura ,  y  de  vucftro  Rey  no, 
el  Rey  le  \icfíc  de  tal  manera,  y  porque  yo  cumpliendo  con  la 
admirado  le  dixo:  Como  herma-  deuda ,  que  á  mi  Rey ,  y  herma- 
no mió ,  y  en  dia  de  tanta  ale-  no  Coy  obligado ,  me  ha  hecho 
gria,  como  yo  traygo,  por  haver-  paífar  la  vida  que  ois ,  y  en  mi 
me.  Dios  buelto  viroriofo  á  mi  perfona  veis,  baxando  cada  dia  á 
tierra,  vos  que  la  haviades  de  fo- .  perfuadirme  ,  cumpliefi^e  con  fu 
lemnizar  mas  que  todos,  os  po-  liviano  ,  y  lafcivo  amor,  6  que 
neis  delante  de  mi  de  Ja  fuerte  alli  mehaviadedexarmorirha^ 
^e  os  veo  >  Que  os  ha  fucedidq,  ta  oyj  que  como  fupo,  que  ya  ef- 
ó  como  eftais  de  eíla  fuerte  i  De-  tavades  tan  cerca,me  llevó  veíU- 
cidmelo  por  Dios ^  noAie  ten-*  dos,  y  dio  libertad,  pidiéndome 
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con  lagrimas  9  y  ruegos » que  no  ó  procurara  decirla  con  menos 
dixeíTc  lo  que  havia  paíTado^mas   teftigos  de  los  que  efÜn  prefcfi- 
yO)  queeftimo  mas  vueftro  ho-  tt%:YCi  á  vos  íeñor^  6  á  qual- 
nor  >y  vida  >  que  la  mia^  no  qui-  quiera  de  eftos  Cavalleros  y  les 
ib  oiría  y  ni  hacer  lo  que  pedía^  parece  i  que  lo  que  digo  ^  no  es 
fino  venir  aíS  á  daros  cuenca  de  la  verdad  mirma^  aqui  eftoy  pa^ 
lo  que  paíTa^  ^  del  peligro  en  que  ra  fiíftencarla  y  á  quaiquiera  que 
eftá  vueftra  vida  ^  fí  la  liviana  y  y  en  el  campo  quiíiere  dcStnder  Im 
rraydora  Reyna  no  muere  y  por-  parce  de  la  Keyna ,  porque  fe 
que  fí  bien  y  por  mi  parce  y  y  por  crea ,  que  quaudo  yo  me  difpufe 
guardar  el  decoro  que  os  debo^  á  Tacar  la  cara  y  en  cofas  tan  pe- 
no ha  tenido  efedo  la  ofenfa^  fadas^  y  donde  eíHt  de  por  medio 
Eara  un  Rey  y  y  marido  y  baña  el  honor  de  un  Rey  y  y  hermano 
averia  incencado^y  quien  ha  he-  mío  y  ya  ftnr  dífpuefto  á  ponerme 
cho  una^no  dexará  de  hacer  otras  á  todo  rieígo  :  mas  ñ  vos  y  Ccñory 
muchas^  pues  podrá  fer  y  acuda  á  forzado  del  amor  que  la  tenéis^ 
ocro  de  menos  obligaciones  que  di/Itmulando  vueftra  afrenta  y  *U 
yo  y  que  íiguiendo  fu  parecer  os  quiñerades  perdonar^vueftra  vo- 
ponga  en  las  manos  de  la  muer-  luntad  es  ley  ;  mas  yo  no  tengo 
te :  efta  es  la  fanta^  la  virtuofa>  la  de  eíUr  donde  vea  con  mis  ojos 
cuerda  y  y  honefta  Beatriz  y  que  una  muger ,  que  fin  confiderar, 
tanto  amáis  y  y  eílimais }  Ya  de-  que  foy  hi;o  del  Rey  Ladislao 
lame  de  vueftros  Vafiallos  ^  y  (que  Dios  tiene)  me  quifo  hacer 
Cavalleros,  os  he  dicho  lo  que  iníbrumento  déla afrenta^y agra- 
me preguntáis  y  y  tanto  defeais   vio  de  fu  eípofo  y  fiendo  mi  Rey, 
(aber^porque  fi  fe  difeulpáre  con   y  mi  hermano  y  y  afii  defde  aqui 
vos,  contando  eílas  cofas  de  otra  os  pido  licencia  para  irme  y  ún 
manera^culpandome  en  ellas  pa-  bol  ver  mas  á  la  Ciudad^  á  las  Vi- 
ra difculparfe  á  si  y  como  puede  lias  que  me  dexo  el  Rey  mi  pa* 
fer  que  lo  haga  y  que  las  aftucias  dre ,  y  vueftro  y  k  reparar  del  mal 
de  las  mugeres,  quando  quieren   eCtado  en  que  me  han  puefto  fus 
apoyar  fu  inocencia ,  y  encubrir  deshoneftas  crueldades.  Efto  es 
fus  traiciones ,  y  menciras  y  fon   lo  que  paíTa  en  vueítra  aufencia^ 
grandes.  Creed  y  feñor ,  que  ella   y  con  lo  que  he  cumplido  con  la 
es  la  verdad,  y  no  la  que  la  Rey-  obligación  queá  mi  grandeza»  j 
na  dixere ,  que  ni  yo  le  levancára  lealtad  debo.  Callo  con  efto  Fe-» 
efte  teftimonio ,  fi  ñiera  mentira  derico,  poniendofe  la  mano  en 
lo  que  digo ,  6  pudiera  fin  hacer-  los  ojos  ;  que  hay  tray dores  y  que 
me  acufador  publico ,  advertiros  hafta  con  lagrimas^  faben  apoyar 
de  ftt  vicioík  vida  de  otro  modo,  (as  traiciones  s  J  como  el  Rey 

ates- 
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)  atento  á  lo  que  le  decía  y  vio  de«  nian  otro  Principe^  y  que  á  falta 
^  más  de  lo  que  fu  prefencia ,  tan  de  fu  hermano^  le  tocaba  por  de« 
flaca,  aftrofa,  y  mal  parada  le  in-  rccho  la  cmbeftidura  del  Reyno, 
s  timaba  en  apoyo  de  fu  agravio,  y  y  no  quiíieron,  por  bol  ver  por  la 
}  que  con  las  lagrimas  fellaba  la  Reyna  ( aunque  eftuvieífe  ino- 
verdad  de  lo  que  decia ;  creyó  cente  )  enemiftarfe  con  el.  Con 
como  fácil  ,  gran  falta  en  un  eílo  caminaron  todo3 ,  y  el  Rey 
Rey ,  que  íi  ha  de  guardar  jufti-  tan  trille,  que  en  todo  lo  que  du- 
ela ,  (i  dá  un  oído  á  laacufacion,  ró  el  camino ,  no  le  oyeron  mas, 
ha  de  dar  otro  á  la  defenfa  de  que  penofos  fufpiros  ,  facados  de 
I  ella ;  mas  era  el  acufador  fu  her<-  fu  apaílionado  corazón,  batallan- 
,  mano ,  y  la  acufada  fu  efpofa ,  el  do  en  él ,  el  honor,  y  el  amor,  el 
traydor  un  hombre,y  la  compre-  agravio  ,  y  la  terneza  de  fu  her- 
hendida  en  ella, unamuger, que  mano ,  y  fu  efpofa , que  al  cabo 
aunque  mas  inocente  efté ,  nin-  de  la  lid ,  ella ,  como  mas  flaca, 
guno  cree  fu  inocencia,y  mas  un  ó  mas  defdichada ,  quedó  venci- 
marido,  que  con  efte  nombre,  fe  da.  Antes  de  entrar  en  la  Ciu- 
califica  de  enemigo ,  y  aífi  fin  dad ,  donde  llego  cafi  de  noche, 
refponder  palabra ,  fí  bien ,  con  mando,  que  una  efquadra  de  fol- 
ios o/os  unas  veces  arrojando  ra*  dados,  fe  adelantafle,  y  ceriaíTen 
yos  de  furor ,  y  otras  veces  ver-  el  Palacio ,  fln  que  dexaflen  en- 
tiendo el  humor  amorofo,  íé  de-  trar  ,  ni  falir  perfona  en  el ,  por- 
xaba  íin  poderle  refíftir ,  porque  que  no  avifaflen  á  la  Reyna,  y  ft 
de  verdad  ,  amaba  á  la  Reyna  efcapaíTe ;  y  que  de  camino  llé- 
terniífímamente,  mandando  á  fu  vaíTen  para  que  las  fíeftas  preve- 
hermano  le  flguiefle,mand6  pro-  nidas  á  fu  entrada  ceíTaíTen ,  y  fí 
feguir  la  jornada  á  la  Ciudad,  havia  luminarias  encendidas ,  fe 
Gran  rumor  fe  levantó  entre  los  quitaflen  todas,  que  hecho  como 
Cavalleros,  platicando  unos  con  lo  mandaba  ,  ya  cerrada  la  no- 
otros  fobre  el  cafo ;  fí  bien  huvo  che,  entró  en  Palacio^  deípidien- 
algunos  que  defendían  la  parte  do  i  la  puerta  de  el  ,  todo  el 
de  la  Reyna  ,  diciendo ,  fer  tefti-  acompañamiento ,  y  demás  gen- 
monio  ,  porque  fu  virtud ,  y  ho«  te  ,  y  fubiendo  con  folo  fu  her- 
neftidad  la  acreditaba ,  los  mas  mano.  Guardia ,  y  algunos  Mon- 
eran  de  parecer  contrario,  y  to-  teros  de  fu  Cámara ,  á  los  corre- 
dos  fe  refumian ,  en  que  no  íe  dores ,  adonde  á  la  puerta  de  la 
atreviera  Federico  á  manifeftar  fala  eftaba  la  fanta,  y  hermofiífí- 
publicamente  un  cafo  de  tanto  ma  Reyna  Beatriz ,  con  fus  Da- 
pefo^  fi  no  fíiera  verdad;  ñn  eflo  mas  ,  Dizarranieme  aderezada, 
velan;  que  hafta  entonces^  no  tfr-  gue  pulique  cercada  de  temores^ 
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y  pefares/e  haviacompuefto  con  adi^  que  no  la  Iloraflfen  y  qae  ella 

gran  cuydado  ^para  recibir    al  eílaba  muy  conforme  con  fu  vo- 


Rey,  como  le  vio  con  los  brazos 
abiertos  fue  á  recibirle.  Qiiien 
podrá  en  efte  paíTo  ponderar  el 
enojo  del  Rey;  digalo  el  entendi- 
miento de  los  que  le  efcuchan; 
pues  ciego  de  ira^  retirandofe 
atrás  9  por  no  llegar  á  fus  brazos^ 
alzo  la  mano  ^  y  la  dio  un  bofe- 
ton^  con  tan  grande  crueldad ,  y 
fuerza^  que  bañada  en  fu  inocen- 
te fangre^dió  con  ella  á  fus  pies> 
y  luego,  fín  mas  aguardar,  ni 
oiría,  llamando  a  quatro  Monte- 


luntad.  Al  entraríe  Federico  con 
el  Rey  ,  le  dixo  :  Ana  Beatriz, 
muere,  pues  me  matas  ,  que  pa- 
garme tenias  el  tenerme  enjaula- 
do como  león;  á  \o  que  iafanta 
fenora  reípondió  :  Ah,  traydori 
Y  como  te  tiene  ciego  el  demo- 
nio ,  que  no  juzgas  ,  que  es  me- 
jor morir  inocente ,  que  no  vivir 
culpada!  Y  mas  quiero  morir  en 
las  garras  de  los  brutos  anima^ 
les ,  que  no  vivir  en  tus  desho- 
neftos  brazos,ofendiendo  á  Dios, 


ros  ,  que  en  todo  el  Reyno  no  fe  y  á  mi  efpofo ;  lo  que  (lento  es, 
hallaban  hombres  mas  crueles,  y  que  haya  ñdo  tan  grande  fu  en« 
defalmados ,  pues  por  fu  fober-  gaño,que  haya  dado  crédito  á  cus 
via ,  y  mala  vida  eran  de  todos  traiciones  ,  íin  averiguar  la  ver- 
aborrecidos,  les  mando  tomaíTen  dad.  Con  eíto  fe  entraron  todos, 
á  la  Reyna  >  y  la  llevaífen  á  los  como  el  Rey  havia  mandado ,  y 


mas  c^pcffos ,  y  fragofos  montes 
que  huvieíTe  en  el  Reyno ,  y  que 
en  parte  donde  mas  afpero,e  in- 
habitable fitio  hallalTen,  lafacaf- 
fen  los  ojos ,  con  que  por  mirar 
deshoneíta  havia  caufado  fu  def- 


los  Monteros  tomaron  a  la  Rey- 
na, y  partieron  con  ella  á  execuw 
tar  la  orden  que  llevaban.  Que 
hay  que  moralizar  aquí  en  Ja 
crueldad  de  eíle  hombre,  pues  lo 
que  tanto  havia  amado,como  de- 


honor ,  y  que  hecho  erto  fe  la  de-  cian  fus  trillczas,  y  furores,fegun 
xaífen  alli  viva ,  para  que  fiendo   publicaba ,  porque  no  confintib 


fu  muerte  dilatada,  fmtieífe  mas 
pena  por  ti  delito  que  havia  co- 
metido contra  el  ,  y  fu  amado 
hermano,  y  diciendole  que  fe  vi- 
niefle  con  él,fe  entro  en  fu  quar- 


en  fus  lafcivosapetitos,ofendien- 
do  á  Dios,  y  a  fu  marido,  lo  pufo 
en  el  citado  que  oís:  cierto,  íeño- 
res  Cavalleros^^,  que  aqui  no  hay 
difculpa  en  apoyo  de  los  hom- 


to,  mandando  retirar  al  fuyo  to-  bres,  ni  razón  que  os  acredite,  ni 
das  las  Damas  ,  que  llorando  aun  vofotros  mifmos ,  que  tancas 
amargamente  tenian  cercada  á  halláis  contra  las  mugeres,  la  ha- 
la Reyna ,  que  con  lagrimas  fe  liaréis  en  vueílro  favor.  Y  vofo- 
^defpedia  de  todas,  diciendo,  que  tras ,  hermofas  Damas ,  que  ma-- 
pues  Dios  queria  que  padeciclTe  yor  d^fengaño  queréis ,  ni  buf- 

caisj 
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Cais  y  ni  le  podréis  hallar  y  C\  de-    los  ojos  cumplieron  efl:os  con  el 

oficio,  de  hombres  contra  efta 
muger ,  como  hacen  aora  todos 
con  todas.  Hecha  eíla  crueldad^ 
pareciendoles  que  no  havia  de 
vivir,  fupuefto,  que  quando  no  la 
mataíTen  las  fieras  y  moriría  del 
dolor  de  las  heridas  9  ú  de  ham- 
bre; pues  no  tenia  vifta  para  hxxC* 
car  el  necefiario  fuftento  y  le  qui« 
taron  las  ricas  joyas  que  llevaba^ 
y  no  se  como  no  hicieron  lo  mif- 
mo  del  veftído  ;  pues  competía 
en  riqueza,  con  las  joyas :  debio^ 
de  fer  por  no  embarazarfe  ton 
el  ^  6  porque  Dios  lo  ordeño  afl!, 
y  hecho  eílo  y  dexandofela  allij^ 
fe  partieron.  Como  quedaría  la 
hermofa  Rtyna  y  ya  fe  ve  puef- 
ta  en  los  filos  de  la  guadaña  de 
la  ay rada  muerte  >  que  comolt 
fentia  tan  cerca  no  hacía  mas  de 


íéais  tener  alguno  que  os  eltorve 
tle  fer  fáciles ;  mas  temo  que  os 
pefa  de  faberlos  y  porque  pecar 
de  inocencia  y  parece  que  tiene 
difculpa  y  mas  de  malicia  >  es 
quiebra  que  no  fe  puede  fojdar^ 
y  quifíerades  no  ole  tautos  defen- 
gaños  y  porque  vofotros  os  rque^ 
reis  dej(ar  engañar  ;  pues  en.  los 
tiempos  paíTados^y  prefentesha* 
liareis  que  los  hombres  fon  unos. 
Los  que  llevaban  áBeatriz/ra- 
-minaron  ^on;  ella  toda  la  noche» 
y  otro  día  fíguiente ,  y  al  medio 
del  tercero  llegaron  con  ella  á  un 
monte  de  efpeífas  matas^y  arbo- 
ledas y  diílante  de  la  Corte  mas 
de  diez  leguas  >  y  en  una  quiebra 
de  las  peñas ,  que  parecía  en  la 
profundidad  y  que  baxaban  á  los 
abífmos  y  fin  tener  piedad  de  fu 


hermofura>  y  mocedad»  ni  de  fus    llamar  á  Dios»  y  fu  divina»  y  pía- 


lagrimas »  ni  enternecerfe  de  las 
Jaftimofas  palabras  que  decía» 
con  que  les  afieguraba  fu  inocen- 
cia » y  les  pedia » que  ya  que  la 
havian  de  dexar  allí  no  executaf- 
fen  del  todo  la  rígurofa  orden  del 


dofa  Madre»  tuvieíTen  miferícor- 
dia  de  fu  alma  » .  que  ya  de  el 
cuerpo  no  hacia  cafo »  ofrecién- 
doles aquel  martirio ;  quando  á 
poco  mas  de  media  hora  que  aíB 
eftaba  » fintio  pafips»  y  creyendo 


Rey » privándole  la  luz » fiquíera    feria  algún  oflb  y  b  león »  que  la 
..:^/yu  /-.,  _..^-.. j^    venia  a  defpedazar  »  llamando 

con  mas  veras  á  Dios  fe  difpulb 
á  morir»  mas  ya  que  mas  cerca 
fintio  los  pafibs » oyó  una  voz  de 
muger ,  que  le  dixo :  Que  tienes, 
Beatriz »  de  que  te  afliges »  y  la- 
mentas ?  Ay  feñora  !  refpondió 


porque  vicífe  fu  muerte»  quando 
las  fieras  la  executaflen.  Le  faca- 
ron  los  mas  bellos  ojos  que  fe 
havian  viílo  en  aquel  Reyno.  Ef- 
taba en  poder  de  hombres  »  que 
maravilla :  cegar»  y  engañar»  pa* 
rece  aíli  en  el  modo »  que  es  to- 


do uno »  pues  el  que  eftá  engaña-  la  afligida  Dama  »  quien  quiera 
do » (e  dice » que  eflá  ciego  de  fu  que  feais  »  que  como  no  tenso 
engaño  ;  luego  hafta  en  facarle    ojos^noosveo;  pues  vos  los  te* 
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neis,  y  me  veis,  y  conocéis,  pues ^  conviene  que  fepas  mas  de  mi, 
me  llamáis  de  mi  proprio  nom-  que  lo  que  ves  ;  y  tomándola  por 
bre ,  por  que  me  preguntáis  de  la  mano  la  levantó,  y  abrazo,  y 
que  me  lamento  >  No  me  ves,  luego  Tacando  una  pequeña  ceí^ 
refpondib  la  muger  ,  pues  aorá  tica,  con  pan,  y  algunas  frutas,  y 
me  verás ; .  que  aunqjüe  Dios  ha  una  calabacita  con  agua,  porque 
permitido  darte  efte  martirio,  ^n  la  parte  que  citaban  no  la  ha- 
aun  no  es  llegado  tu  ifin ,  te  fal-  via,  que  hafta  de  eíle  bien  la  pris- 
tan otros  que  padecer :  que  i  los  varón  fus  rigurofos  verdugos  , 
que  fu  divina  Mageftad  ama ,  te-  bufcando  el  Lugar ,  donde  covao 
gala  aíTi ;  y  diciendo  ello ,  y  to-  havia  de  morir  de  hambre ,  mu« 
candoLe  con  la  mano  los  laftima-  rieíTe  también  de  fed  ;  mando 
dos  ofos ,  luego  quedaron  tan  fa-  que  comieíle ,  y  Beatriz  lo  hizo, 
nos,  como  antes  de  facarfelos  los  que  como  tenia  neceífidad  de 
tenia,y  aun  muy  mashermoíbs,  ¿lio,  rogando  á  la  Señora  co- 
que como  Beatriz  fe  vio  con  mieíTe  también;  á  lo  que  refpon* 
ellos^miró  por  quien  le  havia  he-  dio  y  que  no  tenia  neceíTidad  de 
*cho  tan  gran  bien ,  y  vio  junto  á   comer ,  que  comieíTe  ,  porque 


si  una  Muger  muy  hermofa  ,  y 
con  fer  á  lu  parecer  muy  moza, 
tan  grave,  y  venerable,  que  obli- 
gaba á  tenerla  rcfpeto :  y  pare- 
cióle aílimifmo  que  la  havia  vif- 
to  otras  veces,mas  que  nopudieí^ 
fe  acordaríe  en  donde.  Pufofe  de 
rodillas  la  hermofa  Rey  na  ,  no 


haviau  de  partir  de  alli  luego  i  y 
mientras  Beatriz  comia  ,  fe  fen- 
tó  ;unto  á  ella  ,  y  la  hermofa 
Reyna  no  hacia,  ílno  mirarla, 
porfiando  con  fu  memoria ,  para 
traher  á  ella  adonde  la  havia  viC- 
to  ,  de  que  la  Señora  fe  fonría. 
Acabada  la  comida,  quckBea- 


porque  la  tuvieífe  por  deydad,  triz  le  pareció ,  que  citaba  mas 
aunque  fu  grave  roítro  dabain-  contenta  con  ella  ,^  que  con  los 
dicios  de  ello,  fino  por  agradecí-  varios,  y  oltentofos  manjares  del 
da  ai  beneficio  recibido  ;  y  to-  Real  Palacio,  fiendo  dos  horas 
mandóle  las  manos,  fe  las  empe-  antes  de  anochecer,  la  tomo  la 
zó  i  befar ,  bañandofelas  en  ticp-  hermofa  Señora  por  ia  mano  ,  y 
ñas  lagrimas  ,  diciendo  :  Quien  dando  bueltas  por  las  peñas,unas 
foys  feñora  mia,  que  tanto  bien  veces  baxando,  y  otras  fubiendo, 
me  haveis  hecho ,  que  aunque  la  facó  de  entre  ellas  á  un  agra- 
me parece  ^  que  os  he  vino,  no  dable,  y  deleytofe  prado  ,  cérca- 
me acuerdo  donde^  Soy  una  ami-  do  de  efpe^Tos  alamos  ,  chopos^  y 
gatuya,  refpondió  la  Señora, y  fauces  ,  de  que  fe  formaba  una 
ia  verdades  ,  que  me  has  vifto  hermofaaiamedajy  en  mediode 
muchas  veces,  mas  por  aora  no  la  qual  havia  una  clara,y  criftali- 
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oa  fuente  ^  donde  parando  junto  que  havian  vertido  fus  ojos^quaa- 
á  ella  y  le  dixo  :  Aquí  ^  Beatrizy  do  fe  los  Tacaron  fus  crueles  ^  j 
t^.has  4e  quedar,  que  no  tardará   carniceros  verdugos.  Eiluvo  aífi 
en  venir ,  quien  te  lleve  donde  hafta  poco  antes  de  anochecer^ 
defcances  por  algunos  dias:  íigue  trayendo  á  la  memoria  los  fucefr 
t4i  virtud  con  animo ,  y  pacien*    fos  que  havian  paílado  por  eila^y 
cia^que  es  de  la  que  mas  íc  agrá-   penfando  á  bueltas  de  ellos ,  en 
da  Dios ,  que  haciéndolo  afli ,  ce   quien  feria  tan  fabia  nyager ,  que. 
amparará  en  muohos  traba jofos   nofolo  le  haviareftituido  las  perr 
lances  j  en  que  te  has  de  ver>  didas  luces  ^  mas  profetizándole 
donde  has  menefter  9  que  muef-    lo  que  havia  de  palTar  por  cUa^ 
tres  la  alca  fangre  de  donde  def-    quando  íintiendo  venir  tropel  de 
ciendes :  quédate  con  Dios  y  á  cavallos,  y  gente  y  muy  temerofa 
quien  ruego  y  y  rpgarib  y  que  te   miro  á  la  parte  donde  havia  fen*. 
ayude  y  y  focorra  en  ellos,  y  con-   tido  el  ruido ,  y  vio  falir  de  en-? 
fia  en  el  >  que  con  efto  le  halla-   ttt  los  arboles  haíta  diez,  6  doce 
xas  en  los  mayores  aprietos  ,  y   hombres  en  forma  de  cazadores^ 
tornándola  á  abrazar ,  no  aguar-  con  halcones ,  y  perros ,  y  entre 
do  refpuefta ,  ni  Beatriz  fe  la  pur*  ellos  uno,  que  parecía  fer  el  (e« 
diera  dar ,  tan  ahogada  la  tenia  ñor  de  los  demás ,  en  el  coftofo 
el  fentimiento  de  verla  partir,  veftido ,  y  mageftad  de  fu  roftro» 
folo  le  refpondio  con  un  diluvio  Era  de  mediana  edad ,  galán  ,  j 
de  lagrimas  que  empezó  á  verter  de  afable  cara,  y  amable  prefen-- 
de  fus  lindos  ojos ,  y  bolviendp  á  cia,que  como  llegaron  á  la  fuea-- 
mirar  por  donde  iba,  la  vio,  que  te  fe  apearon  todos  de  los  cava- 
largo  paífo  caminaba ,  hafta  que  líos ,  llegando  á  tener  el  del  Ca- 
fe encubrió  con  la  efpeíTurade   vallero ,  para  que  hicieífe  lo  mií^ 
los  arboles ,  dcxando  con  fu  aur  mo,  que  como  el  Ca vallero  lle^ 
fencia  tan  embelefada  á  Beatriz,  eafle  donde  Beatriz  eftaba,  juzgo 
que  le  pareció  quedar  fin  alma,  de  verla  ^  loque  ella  de  verle  á 
ni  vida  ,  porque  la  vida ,  y  alma  el ,  que  era  perfona  de  porte»  (c- 
fe  le  iba,  íiguiendo  las  piadas  de  gun  moftraba  en  fu  aderezo ,  y 
aquella  feñojra^reparo  de  fus  dei^  hermofura,^ue  iio  se  que  fe  tie- 
dichas,  no  pudiendo  enjugar  los  ne  la  nobleza,  que  al  punto  fe 
llorofos  ojos  que  á  rios  fe  defcol-  da  á  conocer  ,  y  aíli  le  hizo  una 

Í^aban  las  perlas  de  ellos.  Sentó-  cortes  reverencia ,  á  lo  que  Bea* 
éjá  que  la  huvo  perdido  de  vif-  triz  ,  refpondio  con  lo  miftno. 
ta  ,  lunto  á  la  fiíeme ,  y  lavando-  Llegó  el  Ca  val  lero,y  en  la  crifta- 
fe  la  cara  ,  y  las  manos,  queefta-  lina  agua  mató  la  fcdi ,  y  fe  lavó 
ban  manchadas  del  íuio  roiiclei>  las  manos ,  y  roíVro  del  polvo ,  y 

Cg4  fu* 
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íüdor  y  que  ocafíona  el  güftofo  mofa  ^mas  quequancashe  vifta^ 
^xercicio  de  la  cau  ^  fencaado-  yo  os  befo  la  maño  por  ja  mer- 
fe  junto  á  Beatriz ,  en  Icnguage  ced  que  me  haveis  hecho ,  en  lo 
Alemán^  que  ella  bien  entendía^  que  me  haveis  dicho ;  y  para  fa- 
le  dixo  :  Hermofiílima  feñoraj    risfaceros  á  lo  ^ue  defeais  faber: 


admirado  eftoy  de  ver  en  una 
parte  tan  icxos  de  poblado^  y  To- 
la á  una  muger  de  tanta  belle- 
za ^  y  rico  adorno  y  pudiendo  eA 
ta  foledad  y  y  afpereza  ocafionar 


Os  digo^que  eftais  en  el  Imperio 
de  Alemania:  Ungria>  aunque 
no  eftá  muy  lexos^  es  otro  Reyno 
diLliato  de  efte  }  y  yo  me  llamo 
el  Duque  OCiiavio  ,  foy  feñor  de 


algún  daño  contra  vaeftro  honor^  toda  eíla  tierra>  y  mi  Eftado,  por 

y  vida;  ñ  vinieran  por  efta  parte  la  mifericordia  de  Dios >  de  los 

muchos  faltaedores  y  y  vandole-  mayores  del  Intperio^por  fer  Po« 

ros  que  hay  por  eftas  montañas,  tentado  de  el :  dQS  leguas  de  aquí 

Suplicóos^  para  queyo  por  igno-  eitá  una  Villa  mia ,  de  donde  fa« 


r.ar  quien  foys,  no  cayga  en  algu- 
na defcorteíia ,  me  Taquéis  de  eT- 
te  cuydado  y  diciendome  quien 
Tols  y  y  que  Tortuna  os  ha  trahido 
por  aquí  i  No  quifo  Beatriz  >  que 
aquel  Cavallcro,  ya  que  la  vcia 
tan  fin  compañía  >  en  tal  lugar^ 


11  oy  a  cazar^  fi  fois  (ervida  (  por- 
que Tentire  mucho  que  os  que- 
déis en  tan  peligroTa  parte  efta 
noche ,  y  affimirmo ,  porque  no 
es  decente^  ni  bien  parecido^que 
tanta  hermofura  efte  Tola  en  el 
campo)  de  veniros  conmigo,  yo 


por  encubrir  Tu  grandeza;^  que  le  s¿>  que  Tereis  muy  bien  recibida^ 

perdieíTe  el  decoro ,  teniéndola  y  regalada  déla  Duquefa  mi  mi]« 

en  menos^y  aíTi  en  la  mifma  len-  gcr  y  por  darme  güito  y  y  porque 

gua  Alemana  le  dixo:  Señor  Ca-  vos  lo  merecéis.    Nuevamente 

vallero  >  yo  Toy  una  muger  de  ca-  agradecida  y  refpoadio  Beatriz  al 

lidad  y  que  por  varios  accidentes  Duque^aceptando  la  merced  que 

deTgraciados  Tali  de  mi  tierra  y  y  le  ofrecía;  y  finalmente  el  Duque 

ellos  mifmos  (que  quando  la  for-  la  llevó  confígo ,  tan  contento, 

tuna  empieza  á  perTeguír  no  Te  como  íi  huviera  hallado  un  teTo- 

contenta  con  poco } han  ocaíio-  ro,no  porque  la  apeteció  con 

nado  el  apartarme  de  mi  compa-  amor  lafcivo  y  fino  Torzado  de 

ñia :  y  fupiicoos  ,  por  lo  que  á  una  Tecreta   eílrella  y  le  cobro 

corte  fia  debéis,  que  no  queráis  tanto  amor  ,  como  fí  fíiera   Ta 

•Taber  mas  de  mi  >  porque  no  me  hermana.  Llegados  á  Tu  Palacio, 

vá  en  callar  menos  que  la  vida;  la  entrego  i  Tu  muger  ,  que  era 

Tolo  os  pido  me  digáis  quien  fois,  una  hermoTa  Teñora ,  aunque  ya 

y  en  que  tierra  eitoy  ,  y  fi  eíla  cafi  de  la  edad  del  Duque,  con- 

muy  lexos  de  Ungria:Señora  her-  tandole  como  la  havia  hallado^ 

que 
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^eíi  bkn  alprincipio  la  Duque-  pxxtiko  que  fe  podia  temer  de  Fe- 
fa  no  fc  aflcguró  de  que  vinieflb  dcrico,pucs  no  havia  querido  ha- 
cen el  Duque  tan  hermofa  Da-  cer  lo  que  le  havia  pedido^  en  ra*. 
xna,  dentro  de  poco  tiempo-fe  af-  zon  de  mudar  de  trage^y  coa 
íeguró  de  la  inocencia  con  que  el  efte  penfamiento^  mando  llamar 
Duque  la  havia  trahido^viendo  la  las  Damas  mas  queridas  de  la 
honeftidad>y  virtud  de  B^oíimun-  Reyna  9  de  las  quales  fe  informó^ 
da  ^  que  a/n  dixo  que  fe  llamaba^  qu^  ha  vían  entendido  en  aquel 
porque  otro  dia ,  quitandofe  los  cafo,  las  quales  le  d¡xeron;que  ja- 
ricos veftidos  que  llevaba  9  los  más  havian  vifto  en  la  Reyna  af- 
guardo  j  viftiendofe  de  otros  que  fomo  de  tal  penfamiento ,  antes 
le  dio  la  Duquefa ,  mas  honeftos,  tenian  orden  fuya  para  no  dcxar- 
con  lo  qual  la  Duquefa  >  y  el  Du-  la  fola ,  quando  eítuvieíle  alli  el 
que  la  amaban  terniffimamente,  Infante:  y  que  de  la  priílon  no  fa- 
alabando  y  y  bendiciendo  el  dia  bian  mas ,  de  que  defpues  de  ha^ 


en  que  la  hávian  hallado.  Dexc- 
mos  aqui  á  Beatriz  ,  (iendo  el 
go  vlcrno  de  la  cafa  del  Duque,  y 
el  Ídolo  de  él ,  y  de  la  Duquefa, 


verla  hecho  con  gran  fecreto ,  le 
havia  llevado  á  ella  por  engaño^ 
donde  íi  el  Infante  no  eftu viera 
tan  enojado  de  verfe  aíli ,  no  le 


que  importa  bolver  á  Ungriai  havia  faltado  ^u  regalo,  como  íi 

donde  dexamos  al  traydor  Fede-  eftuviera  en  fu  libertad,  que  ellas 

rico ,  y  al  engañado  Rey  Ladif*  no  fabian  otra  cofa ,  ni  jamás  la 

lao ,  el  qual  con  la  precipitación  Reyna  havia  comunicado  con 

¿e  la  ira  que  le  causó  la  relación  ellas  fu  intencion,y  eílo  lo  decian 

de  fu  hermano  contra  la  Reyna  con  tantas  lagrimas ,  que  obliga* 

le  havia  dado ,  la  mando  llevar,  ron  á  que  el  Rey  las  ayudaflc ,  y 

fin  ha  ver  mas  averiguación  de  la  mas  fe  aumento  quando  vinieroní 

verdad ,  ni  oiría.  Entrando  en  fu  los  que  la  havian  llevado,y  le  con- 

camara  fe  acofto ,  y  paflando  al-  taron  todo  lo  fucedido ,  que  fue 

gun  efpacio  de  tiempo ,  ya  algo  tanta  la  pena  que  le  causó,que  He- 

mas  foíTegado  j  le  dio  un  penfa-  gó  cafi  á  los  fines  de  la  vida,  fin 

miento,  fi  fer\a  verdad  lo  que  fu  que  fiíeflc  parte  el.traydor  her-- 

hermano  le  havia  dicho^acordan-  mano  á  confolarle ,  aunque  mas 

dofecon  la  honeftidad ,  y  amor  confuelos  le  procuraba:tanto,que 

que  la  Reyna  le  havia  falido  á  re-  le  pidió  licencia  para  ir  á  bufcar 

cibir,  no  pudiendo  partir  de  los  á  la  Reyna,  no  fiendo  la  inten- 

ojos  de  fu  hermofura,  parecien-  cion  del  traydor  hallarla  para  fu 

dolé ,  que  fi  la  Reyna  le  huviera  hermano,  fino  de  gozarla,y  luego 

hecho  ofenfa ,  que  no  fe  atreviti-  quitarle  la  vida.  Al  fin ,  aunque 

ra  á  ponerfe  delante  de  el ;  fu-  el  Rey  le  negó  la  Ucencia ,  fe  la 

com,^ 


1 
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tomó  el ,  llevando  configo  qno   nozco  ?  Pues  mas  se  yo  de  tl^  que 
de  aquellos  que  le  havian  llevado,   tu  de  mi;  pues  folo  por  faber  con 
para  que  le  enfeñaíTe  la  parce   el  cuydado  en  que  eftas ,  y  á  re- 
dunde havia  quedado;  mas  quan-   mediartele  vengo  de  muy  eftra- 
do  llegaron ,  ya  la  Reyna  eftaba   ñas^y  remotas  tierras,  nohavien- 
muchas  leguas  de  alli ,  como  fe   do  un  quarto  de  hora,  que  eftaba 
ha  dicho.  Canfados  de  bufcarla^y   de  eífa  parre  de  los  montes  Ri- 
ño hallando  raftro  de  eiia ,  ni  ^n   feos,  donde  tengo  mi  morada,  y 
hilo  de  los  veftidos ,  que  ñ  la  hu-   habitación ,  por  fer  la  mas  coa- 
vieran  muerto  las  ñeras,  tftuvie-   veniente  pata  exercitar  mis  ar- 
ran  efparcidos  por  el  campo;  de^-  tes.  Soy,para  que  no  eftes  fufpen- 
refperado  de  ver  quan  mal  fe  le   fo,  un  hombre ,  que  he  eftudiado 
lograban  fus  defeos ,  fe  fentb  en  todas  las  ciencias ;  y  sé  lo  palTa^ 
una  de  aquellas  peñas ,  mientras   do,  y  por  venir,  he  andado  quan* 
el  Montero  todavia  la  bufcaba,  y   ras  Provincias ,  y  tierras  hay  del 
ardiendofe  en  ira  de  no  hallarla   uno  al  otro  Polo;  porque  foy  lAa« 
para  cumplir  fus  deshoneftosape*  gico,que  es  la  facultad  de  que 
titos,  tomando  en  efto,  y  en  ma*   mas  me  precio ,  pues  con  ella  al- 
tarla venganza  del  defprecio  que  canzo ,  y  sé  quanto  paíTa  en  el 
havia  hecho  de  él)penfando  quan  mundo;  y  foy  te  tan  aficionado^ 
defacordado  havia  fído  de  no  irfe  que  fin  que  tu  me  hayas  vifto,  te 
con  los  que  la  havian  llevado,vi6  he  vifto  yo  á  ti  muchas  veces  fin 
baxar  por  una  fenda ,  que  entre   mas  interés  que  el  de  tenerte  por 
las  peñas  fe  moftraba ,  aunque  amigo ,  y  que  tu  me  tengas  á  mi 
mal  ufada ,  y  afpera ,  un  hombre  por  tal ,  como  lo  verás  en  eJ  mo^ 
veftido  á  modo  de  Efcolaftico,de  do  con  que  ayudo  en  el  cumpli« 
horrible  roftro ,  y  que  parecía  de  miento  de  tus  defeos ;  mas  h^  de 
hafta  quarenta  años.  Trahia  un  fer  con  una  condición ,  que  efte 
libro  en  la  mano ,  dando  con  él  fecreto  que  paíTa  entre  los  dos, 
mueftra,deque  profeíTabacien-  me  has  de  dar  palabra,  como 
cia,  que  como  llego  á  él^,  le  dixo:  quien  eres,  de  jamás  decirle  á  na- 
Norabuena  efté  el  noble  Fcderi-  die,  ni  aun  al  ConfeíTor ,  aunque 


co,  Principe  de  Ungria.  £n  la 
snifma  vengáis  Maeftro ,  tefpon* 
dio  Federico,  admirado  de  que 
aquel  hombre  le  conociefie ,  no 


te  veas  en  peligro  de  la  muerte^ 
porque  folo  en  eii:o  eftriva  la 
fuerza  de  mi  ciencia;  y  como  e(^ 
to  hagas ,  no  Tolo  te  diré  cofas 


conociéndole  k\;y  profiguiendo  que  te  admires,  mas  te  pondrá 
el  Dod:or,que  aíTi  k  llamaremos,  en  tu  poder  lo  que  jdefeas ,  par$i 
dÍAo :  Que  eítás  peniando  Princi*  que  cumplas  tu  voluntad:  Mira  íi 
pe ,  en  quien  fo¡  ,  6  como  te  co-   te  determinas  á  ello ,  y  hagamos 

la 
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lápleyrefia^  para  que  yo  efte  fe-   mayores  enemigos  que  tienes; 


guro^  y  fíno  me  iré  por  donde  he 
venido.  Que  le  pidieran  en  ella 
ocaíion  á  Federico  ^  y  mas  pro- 
metiéndole el  Dotoí  to  que  le 


porque  te  advierto  que  lo  es ,  y 
muy  grande.  Y  la  otra^que  (i  ella 
muere  >  tu  hermano  no  fe  cafadl 
jamás  ^  porque  la  ama  (  aun  con 


prometía^  pues  con  lo  que  le  re&   lo  que  le  has  dicho  )  tan  tierna- 
pondio  fue  con  los  brazos^  y  lúe-    mente  y  que  no  le  ha  de  agradar 


go  con  prometerle  .guardar  tan 
inviolablemente  el  fecreto ,  que 
aun  en  la  hora  de  la  muerte  no 
le  defcubriria^  ni  aun  al  Confef- 
for.  Hecho  5  pues,  el  pleyto  orne- 
nage^  fe  fentaron  juntos^  y  el  Do- 
tor  le  dixo :  En  primer  lugar  te 


muger  ninguna  y  como  no  fea  fu 
Beatriz  >  y  tu  has  de  fer  Rey  de 
Ungria :  Supuefto  ello  ,  y  que  yo 
vengo  á  aínilirte^  y  ayudarte^  de- 
recha triftezas  ^  y  el  amor  que  la 
tienes  ^  y  buelvele  en  venganzas^ 
que  es  lo  que  te  importa  ^  que 


digo,  que  por  aora  no  hallarás  lo  quando  íea  tiempo  yo  te  avifaré; 
que  bufcas,  ni  es  bien  que  lo  ha*  mas  mira  que  te  buelvo  á  reque- 
lies  9  porque  el  dia  que  tu  herma-  rir  el  fecreto  ,  porque  fi  otra  per-. 
no  llegue  á  ver  á  Beatriz,  que  vi-  fona  en ,  el  mundo  fabe  eftas  co- 
ya es ,  y  con  ojos ,  aunque  fe  los  fas ,  ni  yo  te  podré  ayudar ,  ni  ta 
facaron,  el  como  los  tiene,  no  he  confeguirás  lo  que  defeas.  Embe- 
podido  alcanzar ,  porque  ha  fido  lezado  eftaba  Federico  efcuchan- 


por  una  fecreta  ciencia ,  referva- 
da  al  Cielo,  y  ella  en  parte  don- 
de es  muy  efl imada ,  y  querida> 
£ero  te  advierto ,  que  el  dia  que. 
»adislao  llegue  a  verla ,  ten  por 
fegura  tu  muerte,  porque  apenas 
fe  dirá  la  verdad  del  cafo ,  quan- 
do el  Rey  la  ha  de  creer ;  y  bien 
ves  en  efto  tu  peligro ,  y  aífi  lo 
que  hemos  de  procurar  es  que 
falga  de  donde  eüá^y  defpues  de 
haverla  violado  el  honor ,  y  la 
caftidad  conjugal,  de  que  ella 
tanto  fe  precia,  la  quites  la  vida, 
pues  de  efto  confeguir^s  dos  co- 
las de  mucha  utilidad.  La  una, 
que  no  fe  defcubra  tu  traición, 
pues  muriendo  ella,  no  fe  fabrá, 
y  quitarás  de  contra  ti  uno  de  l«s 


do  al  Dotor,  viendo,  como  le  de* 
cia  fus  mas  Íntimos  penfamien- 
tos^y  mucho  mas,  de  que  la  Rey- 
nafueíTe  viva, y  tuviefle  villa, 
mas  no  quifo  apurar  en  efto  la  di- 
ficultad, antes  tornándole  áabra* 
zar,  y  prometiéndole  de  nuevo  el 
íecreto ,  y  muchas  mercedes ,  y 
jurando  ,  que  el  dia  que  cogieíTc 
á  la  Rey  na  en  fu  poder  no  fe 
contentaría  con  darle  una  muer- 
te ,  fino  dos  mil  íi  pudiefle  fcr. 
Venido  el  Montero,  dieron  la 
buelta  á  la  Ciudad ,  y  llegados  á 
ella  hallaron  al  Rey  muy  malo, 
y  tanto  ,  que  temínn  el  peligro 
de  fu  vida ;  que  como  las  Damas 
de  la  Reyna  le  informaron  tan 
diferente  de  io  que  Federico  le 

havia 
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ha  vía  dicho  de  fu  virtud^  indeci-   to ,  porque  con  efto  no  gánañáf 


fo  de  la  verdad^  6  mentira,  como 
el  amor 9  por  ñiparte  hacia  lo 
que  le  tocaba ,  fe  indignaba  mas 
á  creer,que  la  Reyna  havia  pade* 
cido  inocente,  que  culpada, y  fe 
afeaba  á  si  mifmo  la  ira  con  que 
la  havia  embiado  a  darla  muerte, 
íln  hacer  primero  averiguación 


la  voluntad  de  los  vaflfallos,  y 
dándotele  el  Rey  ,  fu  Tomo  Fe- 
derico el  anillo  en  que  havia  cí^ 
tampados  algunos  caraderes,  y 
cifras^  admirado  de  como  el  Do- 
torle  adivinaba  la  imaginación^ 
teniéndole  por  el  hombre  mas 
dichofo  del  mundo ,  en  tenerle 


del  agravio,  porque  la  havia  con-    por  amigo ,  y  poniendofele  en  el 
denado,  puescomo  Federico  vio   dedo,  entro  donde  el  Rey  efta 


al  Rey  en  efte  eftado ,  temiendo, 
que  fi  averiguaba  lo  contrario, 
de  lo  que  el  havia  dicho,corria  fu 
vida  i  opinión,  y  peligro;  fuh 
con  propofíto  á  fu  Dotor  de  ad- 
vertirfelo ,  mas  no  tenia  neceíTI- 
dad  de  ello ,  que  h\  eftaba  bien 


ba,  que  como  le  vio,  obrando 
en  el  la  fuerza  del  encanto ,  le 
dixo:  que  fueíTe  bien  venido,  ale- 
grandofe  mucho  con  el ,  y  pre- 
guntándole, fí  havia  hallado  lo 
que  iba  a  bufcar,  Federico  le  di* 
^o ,  que  no,  porque  no  havia  ha- 


advertido,  y  para  acreditarfe  mas  Hado  mas  de  los  vellidos ,  indicio 
de  fu  fabiduria ,  antes  que  Fede-  de  que  alguna  fiera  havia  comido 
rico  le  hablaflc  fobre  ello ,  le  di-   otra  fiera ;  y  viendo  que  el  Rey 


xo :  Qiiando  no  fuera  de  mas  im* 
portancia  mi  venida  á  rcrvirte,6 
Prir^cipc  valerofo ,  que  de  falvar 
tu  vida,  como  en  eíla  ocaíion  lo 
harc ,  la  doy  por  bien  empleada. 


havia  rufpirado  ,  le  dixo  :  Y  co- 
mo, feñor,  en  efib  eítimas  tu  ho- 
nor ,  y  el  mió ,  que  haces  fenti* 
miento^  por  ha  ver  muerto,  guiea 
á  ti,  y  á  mi  nos  quita  la  vi(U  í  A. 


Tu  hermano  eftá  muy  fofpecho-  ti  ofendiéndote  en  el  honor,  y  ^ 
fo  ,  de  que  la  Reyna  efté  culpa-  mi  por  no  querer  fcr  el  veran- 
da, y  fi  fe  defengaña  ha  de  correr  go  de  el ,  en  tenerme ,  como  me 
riefgo  tu  vida :  toma  efte  anillo,  tuvotanto  tiempo.  Confuelate, 


y  ponte  le  en  el  dedo  del  cora- 
zón , y  entra  a  hablarle,  y  buel- 
vele  a  indignar  contra  la  Reyna, 
que  en  virtud  de  el  te  creerá  de 
quantole  dixcres,  porque  hallo 
por  mi  fabiduria ,  que  el  Rey  no 
ha  de  morir  de  et^e  mal ;  y  affi- 
miimo,  que  el  de  fu  voluntad  te 
ha  de  heredar  en  el  Re\  no  .  y  es 
mejor,  que  no  akamiaríe  vioica- 


por  Dios,  y  ten  por  feguro,  que 
(1  no  eftuvicra  culpada,  el  Ciclo 
la  huviera  defendido,  que  es  am- 
paro de  inocentes^  mas  ya  que  ha 
permitido  que  pague  fu  culpa, 
no  ha  fido  fin  ocafíon.  No  puede 
mas  el  amor  que  á  aquella  muger 
eogañofa  tenias  ,  que  ra  honor; 
tratemos  de  tu  falud ,  que  es  lo 
que  importa,  que  no  ha  ¿do  aca- 

fo 
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Ib  lo  fucedido.  Eílas^y  otrasco*  Beatriz,  recibieron  tanta  pena, 
fas  que  Federico  dixo  á  fu  her-  qual  era  iufto:  Unas  veces  no  ere- 
mano,  dándole  crédito  en  virtud  yendo  que  en  ia  virtud  que  de  fu 
del  encantado  anillo,  fueron  par-  hija  havian  conocido  que  fueíTe 
te  para  que  en  algo  fe  aquietaflfe^    verdad  9  y  otras  juzgándola  mit- 


jnas  no  para  alegrarle,  que  en  ef- 
to  no  tuvo  remedio ,  porque  en 
mucho  tiempo  no  le  vieron  reir. 
Sano  ya  Ladislao  de  fu  enferme- 
dad ,  en  cuya  cura  fe  moftro  el 


ger ,  de  quien  por  nueftra  defdi* 
cha,  fe  cree  mas  prefto  lo  malo, 
que  lo  bueno  ,  y  para  aífegurarfe 
mas  del  cafo,  embiaron  Embaxa- 
dores  al  R.ey  Ladislao,  que  llega- 


gran  faber  del  Dotor  de  Federi-  dos  á  Ungria ,  e  informados  det 
co ,  que  aíli  le  llamaban ,  le  pi-  cafo,  fe  bolvieron  trilles ,  y  mal 
dieron  los  vaíTallos ,  que  fe  cafaf-  fatisfechos,aíregurando  i  fus  Re- 
fe,  á  lo  qual  dándoles  bañantes  yes,quan  juftamencc  Ladislao  ha< 
caufas  para  no  hacerlo ,  les  dixo,  via  caftigado  fu  culpa,  con  que  fe 
por  ultima  refolucion:  Que  ú  pe-  efcufaron  las  guerras  que  fobre 
dirle  cofa  tan  fuera  de  fu  güilo,  ello  fe  pudieran  caufar.^ 
como  fuJLtarfc  fegunda  vez  á  un  Poco  menos  de  un  año  havia 
yugo  tan  peligrofo ,  y  con  tantos  paírado,que  Beatriz  eílaba  en  ca- 
azares,  como  el  del  matrimonio;  fa  del  Duque  con  nombre  de  Ro- 
lo hacían  por  tener  herederos^  fimunda ,  tan  amada  de  todos, 
que  allí  eítaba  Federico  fu  her-  que  fí  los  hijos  que  tenia  el  Du- 
mano ,  á  quien  defde  aquel  pun-  que  no  tuuieran  eftado ,  ia  casara 
to  juraba,  y  nombraba  por  Prin-  el  Duque  con  uno  de  ellos,  tan 


cipe  heredero;  y  les  rogaba,  que 
ellos  hicieífen  lo  mifmo^y  con 
cfto  que  el  Rey  hizo,  fue  Federi- 
co jurado  por  Principe  de  Un- 
gria, que  aunque  no  era  muy 
afefto  al  Reyno ,  por  conocerle 


aficionados  eftaban  elj,  y  la  Du- 
qucfa  de  fu  virtud ,  y  honeilidad; 
y  el  mal  Dotor  en  la  Corte  de 
Ungria,  tan  amado  de  fu  Rey,  y 
Principe ,  que  no  hacia  mas  de 
lo  que  el  ordenaba ,  tan  fujetos 


fobervio ,  y  travieíTo ,  y  mas  det  los  tenia  á  fu  voluntad ,  quando 
-de  que  havia  fucedido  el  fuceíTo  un  dia  le  dixo  a  Federico ,  que  ya 
infeliz  de  la  Reyna,  viendo  que  era  tiempo  que  fe  empezaíTe  la 
era  voluntad  del  Rey  ,  y  que  por  guerra  contra  Beatriz,  que  havia 
muerte  fuya  le  venia  derecha-  mucho  que  gozaba  de  la  amada 
mente  el  Reyno,  huvieron  de  paz;  y  que  para  eílo  era  fuerza 
obedecer.  Todas  eftas  cofas  llega-  partir  juntos  de  la  Corte;  que  pi- 
rón en  lenguas  de  la  parlera  fa-  dielVe  licencia  al  Rey ,  dándole  á 
ma,  al  Reyno  de  Inglaterra,  con  entender  que  iban  a  ver  unos 
las  quales  ^.los  Bueyes  padres 4c  Torneos  que  en  ia  Corte  de  Pq^ 

lonia 
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lonia  fe  hadan.  Súpolo  can  bien   otra  abierta  9  dando  txmt&rí  de 
negociar  el  Principe,  que  aunque  ha  ver  íido  leída,  con  la  fobrc  cu- 
contra  fu  voluntad ,  alcanzó  li-   bierta  i  Rofímunda:  7  hecha  eíla 
cenciapor  un  mes ,  y  diciendoj   prevención  dkbolica,  acompa- 

3ue  quería  ir  encubierto ,  partió  nado  de  Federico  ^  que  en. virtud 
e  ía  Corte  con  el  Dotor ,  y  dos  de  fu  anillo  no  podía  fer  conoct- 
criados  ¿^  que  era  el  modo  con  do^íinode  quien  era  fu,  volun* 
que  podía  ir  á  menos  cofta^  y  cad>íe  fueron  otro  dia  al  Paiacio, 
mas  feguro,  que  con  las  artes  del  á  tiempo  que  el  Duque>  y  la  Du- 
Dotor/ue  muy  breve  el  camínoj  quefa>  y  con  ellos  Beatriz  >  que 
en  el  qual  aviso  el  Dotor  á  Fede-  nunca  los  dexaba  ^  eílaban  oyen- 
rico ,  que  quando  qui/iefle  no  fer  do  cantar  los  múfleos  >  que  aílif- 
conocido^  eftaba  folo  en  fu  vo«  tian  al  Duque>  y  entrados  dentro 
luntad^  porque  el  anillo  que  le  de  la  mifma  fala^  Federico  fe 
havia  dado  tenia  eifa  virtud  >  co^  quedo  junto  á  la  puerta^  y  el  Do« 
mo  la  de  fer  creído  >  de  mudarle  tor  pairando  adelante,  llego  al 
el  roftro  j  quando  fueífe  fu  gudo.  Duque  ^  y  le  dixo :  Poderofo  Se* 
y  defconocerle  5  que  pareciera  iíor^  la  defcorteíla  de  entrarme 
otra  Con  e¿e  advertimiento  He-  fin  licencia  5  bien  sh  que  me  la 
garon  una  noche  álaViIla(  don-  perdonarás ,  quando  fepas  á  lo 
de  el  Duque  y  en  cuya  caía  eftaha  que  vengo :  no  te  quiero  decir 
Beatriz)  y  entrando  en  el  Pala-  quien  foy,  pues  mis  obrasen  tu 
cío  Federico  feguro  con  fu  ani^  fervicio  darán  teftimonio  de  mi 
Uo  y  de  no  fer  conocido^  y  el  Do-  perfona ,  y  la  facultad  que  pro- 
tor  en  fus  Artes  >  de  no  fer  vifto:  fcíío.  Eftando  poco  ha  en  los 
lo  que  hizo  el  Dotor  filé  y  llegar  montes  Rífeos  y  donde  cerca  de 
£n  que  le  vieflen  ^  y  poner  a  la  ellos  tengo  mi  habitación  y  me 
inocente  Beatriz  en  fu  manga  pufe  á  mirar  las  cofas  que  en  el 
«na  carta  cerrada  y  y  fellada  con  mundo  han  de  fuceder  defde  oy 
él  fobre  efcrito  á  otro  gran  Po-  á  mañana  y  y  entre  otras  muchas 
tentado  de  Alemania,  por  quien  halle,  que  en  eñe  feñalado  ticm- 
el  Duque  fe  havia  retirado  de  la  po  que  digo  ,  has  de  morir  á  trzst' 
Corte  á  fus  Eñados  y  que  fobre  cion  á  manos  de  un  enemigo  tu- 
cofas  tocantes  á  la  Corona  y  ha-  yo  ^  á  quien  ha  de  dar  entrada  en 
vian  tenido  palabras  delante  del  tu  cámara  una  perfona  de  tu  Pa- 
Emperador  y  ocafíonado  de  efto  lacio  de  las  que  mas  amas :  quien 
haver  falido  ios  dos  á  campaña>y  fea ,  no  eftá  otorgado  del  Cielo 
quedar  de  efta  facción  muy  ene-  que  yo  lo  fepa :  y  viendo  quan 
miftados.  Tanto>  que  fe  procura-  gran  daño  fe  feguiria  fí  tu  faltaf- 
ban  el  uno  al  otro  la  muerte  y  y   f^s  del  mundo;  por  dt  como  eres 
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un  Príncipe  tan  magnanimo^y  de  triz,  y  los  efcrítorios  de  la  Du-^ 
tanco,valor ,  y  prudencia ,  y  que  quefa,  y  cali  por  burla  la  dixo :  Y 
por  tus  muchas  virtudes  te  foy  tu  Roñmunda,  ferks  acafo  la  que 
muy  aficionado  ,  he  venido  á  to-  guardas  el  fecreto  de  mi  muerte*" 
da  diligencia^  ayudado,  y  acom-  Señor,  refpondio  la  inocente  Da- 
pañado  de  mis  familiares  confí-  ma,  con  mi  vida  quifiera  yo  alar« 
dentes,  á  darte  aviló  de  que  mi-  gar  la  tuya ,  como  quien  tantos 
res  por  ti :  y  para  que  configas,  y  beneficios  ha  recibido ,  y  recibo 
fepas  lo  que  a  mi  me  ha  negado  de  ella.  Mas  porque  no  es  jufto, 
la  poderofa  mano,  mira  quantos  que  me  referves  á  mi  entre  to- 
al  prelbnte  fe  hallan  en  tu  Pala-  dos,  te  íUplico  hagas  conmigo  lo 
cío  ,  que  enr  fu  poder  hallarás  que  con  los  demás,  que  yo  creo 
quien  te  afiégure  de  la  vtrdad,  y  tan  poco  en  eftas  fábulas ,  ni  en- 
el  Cielo  te  guarde ,  que  no  me  cantos  ,  que  tengo  por  fin  duda, 
puedo  mas  detener.  Dicho  eAo,  que  es  algún  mentirofo  engaño,- 
íln  aguardar  mas  refpuefta ,  fe  fa-  para  darte  efte  fuíko.  Affi  me  pa- 
lió con  fu  compañía ,  y  fe  íiieron  rece  ,  dixo  el  Duque ,  mas  como 
k  embofcar  en  aquellas  arbole-  dices,  por  no  hacer  agravio  á  los 
das  cerca  déla  fuente  donde  el  demás,  quiero  también  mirarte^ 
Duque  hallo  á  Beatriz ,  que  alli  ti,y  riendofe  le  entro  la  mano  en 
los  aguardaban  los  dos  criados  la  manga  ,  donde  hallando  las 
de  Federico.  cartas ,  y  mirando  los  fobteícti- 

Alborotófe  el  Duque,  y  la  Du-  tos,  vio  que  el  uno  de  la  que  efta- 

3uefa  con  tales  nuevas ,  y  man-  ba  abierta ,  era  la  letra  mifma  de 
ando  cerrar  las  puertas  de  Pala-  fu  enemigo  el  Conde  Fabio,y  le- 
S^**  vP^í^ií"  mifma  perfona ,  no  yendole,  decia  de  efta  fuerte  :  A 
dexocl  Duque  ninguna  pofada,  la  hcrmofiffima  íLofimunda.  La 
cofre,  arca ,  ni  efcritono,  ni  aun  cerrada  era  de  letra  de  Beatriz,  y 
los  mas  fecretos  rincones  de  las  efta  decia :  Al  Excelentiffimo,  y 
pofa^  de  los  criados ,  tanto  de  podcrofo  Conde  Fabio.  Abri6  la 
los  oficios  mayores,  como  de  los  que  no  tenia  fello ,  y  leyéndola 
inferior»,  fin  exceptuar iasmif-  en  alto,  quede  todos  fu^  oida, 
mas  perfonas :  y  viendo  que  por  decía  aíC : 
aquella  parte  no  hallaba  lo  que 

aquel  l^io  hombre  le  havia  di-  zos  i»ra»hs,y  iesbonaret  reeihi. 
Cho,  fiünd  donde  eftabala  Du-  ¿¿,  ¿el  Duque  FiühertOy  bernutra 
quefa  bañada  en  lagrimas ,  jt  hi-  R»finumiay  e/Un  pUienio  yengam^a^ 
zo  lo  mifuM  con  las  criadas ,  fin  pus  come  fabtis  del  tiempo  me  aft/- 
que  quedafle  cofa  por  mirar ;  de  tifie  «»  /«  cafa ,  Uestnn  Á  dexarme 
modoqucyanofaltabafinoBca.  /i»aU4»  e»  el  tefiro ,  y  e»  el  mundo,  ' 
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por^hombre  fin  honra :  y  aunque  he  caen  las  ventanas  de  mi  po/ada  3  tra^ 
procurado  con  todas  veras /atisfacer»  yendo  por  feña  en  el  fombrero  una 
me ,  no  me  ha  fido  poffible  ^  que  los  vanda  blanca  >  para  que  no  pade^a 
aobardes  miran  mucho  por  fu  vida  y  y  engaño ,  por  donde  te  arrobaré  la  lla^ 
aj¡i  es  fuen^  vaterme  de  la  induftriay  ve ,  con  que  podras  tu .  y  los  que  te 
íf  para  quitarfela  en  defagravio  de  acompañaren  entrar.  T  déte  el  Cielo 
mi  afrenta  me  la  das  y  y  lugar  para  valor  para  lo  demás  ^  que  en  ra:^n 
hacerlo  y  como  quien  en  fu  cafa  lo  de  U  merced  que  me  prometes ,  no  la. 
puede  iodo  i  con  lo  que  tepagari  efle  acepto  hafia  que  me  veas ,  que  podra, 
éeneficioferd  con  hacerte  dueño  mioy  fer  que  entonces  te  pareja  la  fama 
que  por  las  nuevas  que  tengo  de  tu  que  de  mi  bermofura  tienes  y  mas 
hermofura  lo  de  feo  y  y  feñora  de  mi  mentirofa  que  verdadera.  El  Cielo 
Efiado.  La  refpuejla  y  y  refolucion  de    te  guarde. 

efie  cafo  darás  cL  quien  te  diere  efiay  Jtofimunda. 

que  es  leal  confidente  mió. 

El  Conde  Fabio.         Tan  aíTombrado  qued6"el  Du- 
que de  ver  las  cartas^  y  conocer 

£fl:aba  la  letra  tan  parecida  >  y  la  letra  y  y  firmas^  como  Beatriz 
la  firma  tan  bien  contrahecha^  de  que  fe  huvieíTen  hallado  en 
que  nohavia  que  poner  duda^cjue  fu  poder :  era  de  modo  y  que  ni 
la  carta  era  del  Conde.  Abrió  el  el  Duque  hablaba  para  culpar- 
Duque  la  cerrada^  que  decía  aíli:   la  y  ni  ella  para  defenderfe^  fino 

con  las  hermoías  lagrimas  ^  que 

Tienenme  tan  lafiimaday  Conde  hilo  á  hilo  caian  de  fus  lindos 
Excelentiffimo ,  tos  agravios  que  del  ojos :  y  no  hay  duda^  de  que  í¡  no 
Duque  has  recibido  defde  el  dia  que  íé  acordara  de  las  razoaes  que  la 
lo  fupe  y  que  qualquiera  encarecí"  hcrmofa  Señora^  le  dixo  quando 
miento  que  diga  ferd  corto  y  y  aun-   fe  aparto  de  ella  en  la  fuente  >  de 

Iue  los  beneficios  de  el  Duque  reci-  lo  que  le  faltaba  y  por  padecer, 
idos  me  pudieran  tener  obtigaday  fe  quitara  la  vida  para  falir  de 
mas  debo  al  fentimiento  de  tu  agrá-  una  vez  de  tantas  penas  :  y  aun 
vio  como  lo  veras  en  la  ocafion  que  del  Duque  ib  cree  1  que  le  peso 
me  has  puefio  y  que  dar  lugar  á  que  mas  de  hallar  las  canas  en  fu  po- 
las  perfonas  como  tu  fe  defagravicuy  der  y  que  de  la  traición^  que  veía 
no  io  tengo  por  traicion.y  yfupuefio  armada  contra  fu  vida,  y  que 
que  es  affiy  y  que  de  tu  confidente  sé,  dier^  la  mitad  de  fu  Eñado  y  por- 
quan  cerca  efids  de  efta  nila  ^  en-  que  no  fuera  hallada  en  ella>  y 
tra  con  ella  y  y  ven  mañana  ya  paffa^  más  lá  Duque fa  como  •  muger^ 
da  de  media  noche  y  a  la  puerta  tra  '  q\ie  veía  la  vida  de  fu  marido  en 
fera  .de  eflie  Palacio  y  que  es  adontU  balanzas  ;^  y  la  maldad  de  una 
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muger  que  tanto  amaban  ^  y  á 
quien  tantos  beneficios  havian 
heclio :  como  muger  ñn  juicio 
daba  voces  que  la  mataífen  9  di- 
ciendole  mil  afrentas  ;  á  lo  que 
la  inocente  feñora  no  refpondia 
mas  que  con  fu  amargo  llanto, 
no  pudiendo  imaginar  por  don- 
de le  havian  venido  a  fu  poder 
aquellas  cartas  que  no  havia  vif- 
to  ni  penfado ,  fi  bien  fe  perfua- 


da  9  que  no  contra  el  y  por  def- 
componerla,  y  laftimadode  cllo^ 
y  movido  á  piedad  de  fu  herma- 
fura  y  honeílidad,  y  virtud  y  y  la 
paciencia  con  que  llevaba  aquel 
trabajo ,  y  lo  que  mas  es  y  guiado 
por  Dios^que  no  queria  que  Bea- 
triz murieíTe  y  haviendolc  dicho 
que  la  Duquefa  viéndole  remiíTo 
en  darla  muerte,  eftaba  determi* 
nada  á  darla  veneno ,  fin  que  la 


dia  eran  pueftas  por  algún  em-  Duquefa  lo  fupiefie,  ni  el  querer 

bidiofo  de  fu  privanza  y  que  con*  verla  y  porque  no  le  diefiTe  mas 

trahaciendo  fu  letra  y  y  firma,  iañima  de  la  que  tenia,  la  man* 

ordeno  tal  traición:  y  viendo  que  do  facar  una  noche  ,  al  cabo  de 

para  ella  no  havia  mas  difculpa  dos  dias  que  eftaba  ptefa  ,  y  que 

que  la  de  Dios ,  como  quien  fa-  dos  criados  fuyos  la  Uevafi^en ,  y 


bla  la  verdad  podía  ordenar ,  ca- 
llaba ,  y  lloraba,  de  que  el  Du- 
que compadecido  ,  la  mando 
retirar  á  fu  cámara ,  con  orden, 
que  no  faliefie  de  ella,  bien  con- 
tra la  voluntad  de  la  Duquefa, 
que  no  queria  íino  que  munefil^. 
Ida  Beatriz ,  lo  primero  que  el 
Duque  hizo  ,  fué  poner  buena 
guardia  en  fu  Palacio,  y  luego 
iin  dexar  cafa,  ni  pofada  en  to- 
dz  la  Villa  que  no  fe  mirafiTe, 
mando  bufcar   el  tal  confíden 


la  pufieíTen  junto  á  la  fuente 
donde  la  havian  hallado ,  fin  ha« 
cerla  mas  daño  que  dexarla  alli^ 
y  aífi  fue  hecho  ,  que  como  la 
fuente  no  eílaba  mas  de  dos  le- 
guas de  la  Ciudad, y  partiefiea 
con  ella  al  primer  quarto  de  la 
noclie ,  quando  llegaron  á  ella^ 
aun  no  havia  amanecido ,  y  de- 
xandofela  alli ,  como  llevaban  U 
orden  de  fu  dueño,  fe  bol  vieron. 
Quien  podrá  decir  el  tierno  fca^ 
timiento  de  la  afligida  Reyna, 


te  del  Conde  Fabio ,  mas  no  fue  quando  fe  vio  alli  de  noche  ,  fo- 
hallado ,  aunque  para  mas  fatif-  la,  y  fin  amparo,y  haviendo  per- 
facion ,  le  truxeron  quantos  fo-    dido  el  foiHego  con  que  eii  cafa 

del  Duque  eítaba,  y  mas,  por 
4]na  caufa  tan  afrentofa ,  y  mas, 
que  no  fe  hallaba  con  prenda  de 
valor  para  poder  remediarfe,que 
con  algún  foraftero ,  y  diciendo  como  fe  ha  dicho  en  cafa  del  Dn^ 
todos  que  no ,  creyendo  que  era  que  andaba  vellida  muy  honefU^ 
masia  traición  contra  Rofimun-    mente  ^  no  hacia  fino  llorar ,  y  4 


raíleros  en  ella  havia :  y  afiímif- 
luo  informado  de  todos  quan- 
tos en  fu  Palacio  eftaban ,  fi  ha- 
vian viílo  á  Rofimunda  hablar 
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cada  rumor  que  ola ,  ya  te  pare-   da  >  íino  que  quiíiera  mas  Beá^ 

cian ,  6  bcftias  fieras  que  la  vck 

nian  á  fepultar  en  fu  vientre  ^  6 

falceadores  que  la  violaíTen  fu 

honra ;  y  efto  temía  mas  que  el 

morir  >  que  eftaba  tal  ^  que  caíi 

tenia  aborrecida  la  vida.  £n  eíla 

congoxa  eílaba  quando  empezó. 

el  Aurora  á  tirar  las  cortinas  de 

la  noche ,  defterrando  losnubla«> 

dos  de  eUa>  para  que  Febo  fatief- 

fe  p  quando  mirando  Beatriz  por 

Si  9  con  los  entreclaros  crepufcu- 


triz  verfe  defpedazada  de  qual- 
quiera  de  los  dichos ,  antes  que 
verle  y  y  queriendofe  poner  en 
huida  >  fe  levantó ,  mas  Federico 
abrazándole  con  ¿lia  ,  Je  dixo: 
Aora  ingrata  ^  y  desconocida 
Beatriz  y  no  te  librarán  de  mis 
manos  tus  encantos ,  ni  echizos^ 
ni  la  jaula  de  hierro  en  que  me 
tuvifte  tanto  tiempo,  que  yo  te 
gozare  en  venganza  de  tus  de(^ 
vios  y  y  luego  te  daré  la  muerta 


los  del  Alva,  fe  vio  con  los  ricos  para  efcufar  la  que  tu  tratas  de 

veftidos  que  havia  Tacado  de  Uti'-  darme.  Antes  traydor ,  á  Dios,  k 

gria  y  quando  la  llevaron  9  por  tu  hermano ,  ^  á  mi  ,  verás  la 

mandado  del  Rey  fu  efpofo  á  f»-  mia ,  refpondió  Beatriz ,  que  yo 

car  ios  ojos:  y  pareciendole  to*  tal  confíenta.  Mátame,  traydor 


das  fus  cofas  prodigios ,  eftando 
cierta  de  que  aquellos  vellidos 
havian  quedado  en  cafa  del  Du- 
que ,  y  ella  con  la  pena  que  fa- 
Uó  de  ella ,  no  fe  havia  acordado 
de  ellos*  Confiderando,pues,  ef- 
tas  cofas  ,  juzgó ,  que  quien  la 
ponia  en  tales  ocañones  no  la 
defampararia;  aguardó  algo  mas 
confolada,  en  que  pararian  fus 


enemigo,  mátame  aora,  fí  lo  has 
de  hacer  defpues ,  diciendo  ello, 
trabajaba  por  defenderfe,  y  Fede- 
rico por  rendirla  ,  pareciendole 
al  traydor ,  que  luchaba  con  un 
gigante ;  y  á  Beatriz  ,  que  fus 
fuerzas  en  aquel  punto  no  eran 
de  ñaca  muger ,  fíno  de  tobuWo, 
y  fuerte  varón ,  y  andando  como 
digo,  en  efta  lucha , dixo Fedcri- 


fortunas ,  llamando  a  Dios ,  que    co ,  viendo  fu  refillencia :  Que  te 


la  focorrieíTe  ,  y  ofreciéndole 
aquellos  trabajos ,  quando  íien- 
do  ya  mas  dia ,  vio  falir  de  entre 
los  arboles ,  no  un  león ,  ni  un 
oíTo ,  ni  un  falteador  ^  porque 
eftos  no  le  dieran  tanto  aíTom- 
bro  ,  como  ver  falir  á  Federico, 
que  (i  fe  os  acuerda ,  con  fu  fal* 
fo  Dotor ,  y  criados  ,  fe  fueron 
á  la  Florcita  ,  quando  dexaron 
urdida  la  crakion 


canfas,  defconocída  de  mi  mere- 
cimiento, y  valor,  en  quererte 
librar  de  mi  poder ,  que  aun  el 
Ciclo  no  es  poderofo  para  li- 
brarte. Apenas  acabó  el  blasfe- 
mo Federico  de  decir  ello,  quan- 
do de  entre  los  arboles  falió  la 
hermofafeñora^  que  en  las  paífa- 
das  anguílias  la  havia  focorrido, 
queá  palTo  tirado  venia  cami- 
No  hay  da-  nando  acia  ellos ,  que  como  lle- 
gó 
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gb  fin  hablar  palabra  >  afíó  de  la  co  antes  de  anochecer  ( á  lo  que 

mano  á  Beatriz  ,  y  tirando  de  Beatriz  le  parecía  )  fuera  de  car 

ella  9  la  facó  de  entre  los  brazos  mino ;  porque  unas  veces  le  pa« 

del  lafcivo  Principe  ^  y  íé  la  He-  recia  que.iban  acia  adelante  >  y 

vby  quedando  Federico  abrazar  otras  que  daban  buelta^y  \}oU 

do  ,  en  lugar  de  lahermofa  pre*  vian  á  caminar  lo  ya  andado^que 

fa  que  fe  le  iba  y  con  un  fiero ,  y  llegaron  k  unas  cabanas  de  Pa^ 

efpantofo  león  que  con  fus  uñas^  tores  donde  la  dexo  fu  guia  ^  di« 

y  dientes  le  heria  ^  y  maltrataba;  ciendole :  Quédate  aqiii^  Beatriz^ 

que  viendofe  aífí ,  empezó  á  dar  que  aquí  hallarás  lo  que  por  ao«* 

trines  y  y  laftimofas  voces  >  á  las  ra  has  menefter  ;  y  fin  aguardar^ 

quales  acudieron  el  Dotor  »  y  fii  dar  lugar  a  que  la  refpondie& 

criados ,  que  viéndole  en  tal  eA  fe  y  ni  le  dieíTe  agradecimiento 

fado  y  facando  las  efpada$>  de  las  del  bien  que  le  hacia :  la  vio  ic 

quales  el  león  temerofo  le  foltó^  por  el  campo  con  ligeriífima  vc« 

entrando  por  lo  mas  efpeíTo  de  locidad  y  dexandola  tan  defcon« 


la  alameda ;  porque  no  era  tiem- 
po y  ni  que  la  vida  de  Federico, 
1)1  los  trabajos  de  Beatriz  tuvief- 
fen  fin.  Quedó  Federico  tendido 
en  el  fuelo  y  mal  herido  y  tanto, 


folada  en  fu  aufencia  y  como  It 
vez  primera;  porque  quanta  ale- 
gría recibía  fu  corazón ,  mien- 
tras la  tenia  junto  á  si  y  fentia  de 
pena  quando  fe  apartaba.  En  ña^ 


^ue  los  criados ,  y  el  Dotor  y  les  viendo  que  ya  fe  havia  encubiei^- 

fue   forzofo  llevarle  ai  primer  to,  fe  llegó  á  las  cabanas  y  donde 

Lugar  y  donde  fe  eltuvo  curando  halló  cantidad  de  Paílores^y  Paf^ 

muchos  dias  de  fus  heridas ;  no  toras  ^  que  tenían  fobre  unas  po- 


pudiendo  alcanzar  y  ni  Federico 
con  fu  entendimiento  y  ni  el  Do- 
tor con  fus  artes, como  havia  fi- 
do  aquella  transformación  ,  ni 
adonde  íe  havia  ido  Beatriz,  que 
cíTo  eílaba  por  entonces  referva- 
do  á  quien  la  llevaba  ;  la  qual 


llejas  de  las  refes  muertas ,  ten- 
didos unos  blancos ,  aunque  to^ 
ci>s  manteles ;  y  todos  fentados 
al  rededor ,  querían  cenar  una 
olla ,  que  eftaba  facando  una  de 
las  Paftoras  de  taíTajos  cecinados; 
que  como  vieron  aquella  muger. 


.  con  la  hermofa  feñora  que  la  He-  que  en  lengua  Alemana  les  di6 

vó,  fe  halló  libre  de  la  fuerza,  las  buenas  noches ,  tan  hermofa^ 

que  efperaba  recibir.  Daba  mu-  y  ricamente  aderezada  ,  como 

chas  gracias  á  fu  verdadera  ami-  íicnples  ruiticos,  fe  quedaron  mi* 

ga ,  y  defenforade  fu  vída>  y  ho-  randola  embelefados  ,  hafta  que 

nor>  y  ella  la  animaba,  y  regala*  ella,  viendo  la  fufpenfion,  proíi- 

ba  con  amorofas  caricias ,  cami-  guió  diciendo  :  Amigos ,  por  la 

Aando  todo  aquel  día ,  haita  po-  Paífion  de  Dios  os  pido ,  que  fi 

Hb  z  fois 
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fois  Chriftianos  (como  me  pare--    iei$  años ,  Principe  heredero  ddf 


ce  que  lo  fois  )  me  admitáis  y  y 
amparéis  en  vueftra  compañía^ 
ííquiera  por  fer  mager ,  que  me 
he  efcapado  de  un  gran  peligro^y 


todo  aquel  Imperio ,  que  no  re- 
nian  otro;  y  otro  dia>  ImI  viendo- 
fe  todos  á  la  Ciudad  y  era  fuerza 
paíTar  por  delante  de  lascabañas^ 


vengo  huyendo  de  un  cruel  ene-    que  como  los  Paílores^  y  Pafto- 
migo^  que  anda  procurando  qui*    ras  íintieron  que  venia  y  íalierort 


tarme  la  vida.Ellos^aviendo  en- 
cendido bien  la  lengua  y  porque 
era  la  aiifma  que  hablaban^  pues 
de  alii  á  la  Corte  de  Alemania 
apenas  havia  media  legua;  le  tef- 
pondieron^  que  entraífe  y  que  de 
buena  voluntad  harian  lo  que  les 
pedia.  Con  efte  beneplácito  de  la 


todos  á  verle  paíTar,  y  Bcatris? 
con  ellos  ,  que  como  la  carroza, 
en  que  el  Emperador  y  y  Empe- 
ratriz ,  y  fu  hi;o  llegaron  cerca^ 
y  entre  la  gente  rultica  vielTen 
aquella  Dama  tan  hermofa  y  j 
bien  aderezada  >  con  veftido'de 
tanta  riqueza  y  eftrañando  la  no- 


pobre  gente  entró  la  perfeguida  vedad  y  y  el  trage  y  que  bien  co- 
Reyna  y  y  haciéndola  fentar  á  la  nocieron  fer  Ungaron  y  mandan- 
pobre  mefa^  cend,  comió  >  y  al-  do  parar  la  carroza  y  embiaron 
morzó  con  ellos  y  porque  defde  con  un  criado  á  llamarla^  que  fa- 
que  íalió  de  cafa  del  Duque  no  bido  por  Beatriz  íe  llegó  ^  y  con 
havia  comido  bocado^haciendo-  una  cortes  reverencia  (como  ella 


la  todos  tanto  agaífa/o  y  y  buena 
acogida  y  que  aquella  noche  >  no 
pudiendo  dormir  y  penfando  en 
fus  fortunas^  fe  reíbivió  á  embiar 
í  vender  á  la  Ciudad  aquellos  r¡« 


bien  fabia^fe  havian  de  tratar  tan 
Reales  Perfonas  )  los  faludó,  á  la 
qual  el  Emperador  correfpondio 
con  otra  no  menos  concs  reve- 
rencia y  contemplando  en  fu  rof- 


cos  vellidos ,  y  trocándolos  á  los  tro  la  mageftad  y  que  en  si  encer- 

paftoriles  y  quedarfe   alli    con  raba;  y  con  alegre,  y  afable  fem- 

aquella  buena  gente.  Mas  no  le  blante  le  pregunto:  Que  de  don- 

fucedió  aíB  como  ella  penfaba ,  y  de  era ,  y  que  hacia  entre  aquella 

fue  el  cafo,  que  cerca  de  aquellas  gente  ?  Poderofo  feñor>  refpon- 

majadas  de  Paftores  havia  un  foto  dio  Beatriz^yo  foy  de  tierras  muy 

donde  fe  criaba  gran  cantidad  de  ellrañas  de  ella  y  aunque  he  aílií^ 

caza  y  y  donde  ei  Emperador  iba  tido  algún  tiempo  en  Ungria,  fa- 

muchas  veces  á  cazar,  y  á  diver-  caronme  de  mí  patria,y  cafa  por 


tirfe  de  la  penfion  que  rrahecoa 
figo  la  carga  del  gováerno ,  y  ha- 
via feis,ú  ocho  días  que  eilaba  en 
el  con  la  Emperainz  ,  y  toda  fu 
gente ,  y  un  niño  que  tenían  de 


un  engaño^y  defpues  de  haverme 
trahido  á  unos  montes  ,  que  allá 
detrás  quedan^queriendome  ma- 
tar en  elios,el  Ciclo  que  fabc  pa- 
ra que  me  guarda ,  me  libró  de 

las 
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las  crueles  manos  de  mis  cQemi*  laftimofas  las  lagrimas  que  ilo^ 
gosy  y  hurtándome  de  ellos  ^  lio*  raba^qae  los  padres  como  no  ce« 
guc  a  noche  á  eftas  cabañas^don^  nian  otro  ,  compadecidos  de  e^ 
de  cíla  piadofa  gente  me  arnpa-»  rogaron  á  Beatriz  entráiTe  en  et 
f  6:  efto  es  lo  que  puedo  deciros  á  coche  >  diciendole  ^  que  fupuefto 
V.  Mageílad  ;  lo  demás  es  mas  que  no  tenia  parte  fegura  donde, 
paraientido,  que  para  contado*  ampararfe  de  los  que  la  períe* 
Mirándola  eltaba  el  Emperador,  guian  y  que  donde  mejor  que  CA 
y  emperatriz  mientras  ella  ha*  fu  Palacio  y  donde  el  Principe  fa 
biaba,  maravillados  de  fu  gracia,  hijo  le  ferviriade  guardia,  puet 
y  belleza ,  quando  fucedio  una  los  que  le  guardaban  á  él ,  le  ve« 
maravilla  bien  grande,  y  fué  que  lañan  a  élla.No  le  pareció  á  Bea« 
el  niño ,  que  junto  á  Ai  padre  ef-  triz  fer  acafo  efte  fuceíTo  ,  fino 
taba,  acercandofe  al  eftrivo  de  la  encaminado  por  Dios,  y  fu  guar^ 
carroza,  como  Beatriz  eftaba  tan  dadora;  y  aun  befando  la  mano  al. 
junto ,  que  tenia  las  manos  puef-  Emperador,  y  Emperatriz,  y  def-. 
tas  en  él ,  le  echo  los  brazos  al  pidiendofe  de  los  Paftores  ,  pro- 
cuello ,  y  juntando  fu  roftro  con  metiéndoles  fatisfacerles  el  biea 
el  fuyo,  la  empezó  á  befar  con  que  de  ellos  ha via  recibido  en  al- 
tan grande  amor ,  como  ít  coda  vergarla  aquella  noche  ,  fe  fué 
fu  vida  fe  huviera  criado  en  fu  con  el  Emperador ,  tan  conten^ 
compañía  ;  que  vifto  efto.  por  tos  él,  y  la  Emperatriz  de  llevar^ 
Beatriz ,  ie  facó  de  la  carroza,  la ,  que  (i  huvieran  ganado  un 
apretándole  entre  fus  brazos ,  le  fiLeyno  no  fueran  mas  contentos^ 
pagó  en  amorofo  cariño  lo  que  á  tanto  obligaba  el  fereno ,  ho- 
el  Principe  havia  hecho  con  ella,  neílo ,  y  hermofo  roftro  de  Bea- 
Admirados  todos  de  lo  que  el  triz ,  que  quantos  la  miraban  íe 
niño  hacia,  con  aquella  Dama,  le  aficionaban.  Las  alegrías  que 
juzgando  á  pxerogativade  la  her-  el  niño  hacia  admiraban  á  todos, 
Jiiorura,agradarfe  todos  de  quien  que  no  hacia  ílno  apartar  fu  ca« 
la  poífee,  dexando  á  mas  de  qua-  ra  de  la  de  Beatriz ,  y  mirarla ,  y 
tro  el  niño  embidiofos  de  los  fa«  luego  riendofe,  bolver  á  juntarfe 
vores  que  gozaba ,  y  queriendo  con  ella  ,  quedando  defde  efte 
reftituirfele  á  fus  padres ,  no  fué  día  á  fu  cargo  la  crianza  del  Prin-- 
poílible ,  porque  daba  gritos  lio-  cipe ,  porque  no  havia  que  in- 
rando  por  bolvcrfe  con  ella ,  fin  tentar  apartarle  de  ella ,  con  ella 
baftar  los  aihagos  de  fu  madre,  comia,  y  dormía ,  y  en  tratando 
nircñirle  el  Emperador ,  que  era  de  dividirle  de  fu  compañía,  lio- 
tan  grande  el  fentimiente  que  el  raba,  y  hacia  tales  anfias,  qtie  te^ 
Principe  hacia ,  y  can  ciernas ,  y   mían  fu  muerte.  Queríanla  tanto 
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por  efto  los  Emperadores  ^  qae    Palacio  del  Emperador  de  Al£S 
no  es  poíTible  ponderarlo ;  y  ella    mania ,  muy  querida ,  y  eftimar- 
amaba  al  Principe  ^  mas  que  ñ    da  de  todos  ;  porque  un  niño  de 
fuera  fu  hijo.  En  fin ,  la  dexare-   ícis  años ,  hijo  del  Emperador, 
ffios  en  efta  paz^  y  quietud  tan    que  la  quiere  mas  que  á  fu  ma- 
amada^refpetada^yfervida^co'   dreyácuya  caufa  los  padres  la 
mo  A  eftuviera  en  el  Reyno  de   aman  terniinmamente^y  \o  que 
Ungria  ^  y  vamos  \  Federico  ^  y   fe  ha  de  temer  es  ,  no  de/cubra 
lii  Dotor  \  que  ya  fano  de  fus  he-    al  Emperador  quien  es  ,y  lo  que 
ridas  ^  y  tan  enojado  contra  la   le  ha  paflfado  contigo :  no  haf 
Reyna ,  por  parecerle  ^  que  por    duda ,  que  dará  cuenta  al  Rey  tu 
mágicas  artes  le  havia  pueíto  en   hermano^  el  qual  defengañado^  y 
tal  peligro ,  que  íi  la  uvieta  en   fabida  la  verdad  >  tu  morirás  y  y 
fu  poder  (  como  quando  la  tuvo    yo  no  quedare  libre  por  haverte 
á  la  fuente  )  no  aguardara  á  go^    ayudado.  Dirás  9  conso  fabiendo 
zarla^como  entonces  intentó^  íl-   tanto  no  acabo  con  ella  ?  Y  á  ef- 
no  que  la  diera  la  muerte ;  bien   fo  ce  refpondo ,  que  contra  eíla 
peCirofo  de  no  haverlo  hecho  en-   muger^  ni  tu  acero  puede  cortar» 
tonces.  Preguntó  un  dia  á  fu  Do-   ni  mis  artes  tienen  fuerza  j  por 
tor^  que  le  parecía  de  tales  fucef-   una  fombra  que  la  ampara  9  que 
fos  \  Que  quieres  ^  Principe  ^  que   no  puedo  alcanzar  quien  fe  la  ha- 
me  parezca,  refpondío  el  Dotor,  ce ,  ni  mis  familiares  tampoco; 
íinoque  tu  ,  y  yo  tenemos  fuerte   porque  hay  cofas  ,  que  haftaá  Jos 
enemiga ;  porque  no  puedo,  por   demonios  las  oculta  Dios  por  /é-> 
mas    que  lo  procuro  aicani^sar,   cretos  juicios  ,  y  es  el  ampait» 
que  deydad  defiende  efta  rauger,   tan  grande  que  tiene  en  ella)  que 
que  no  valen  nada  mis  artes ,  y   aunque  aora  quifiera  llegar  á  ella 
aftucias  contra  ella  \  Solo  alean-   (como  llegue  quando  en  cafa  del 
zo ,  que  fí  dentro  de  un  año  no   Duque  le  pufe  en  las  mangas  las 
muere ,  nos  hemos  de  ver  tu  ,  y   cartas ,  con  que  la  faque  de  allí, 
yo  en   la  mayor  afrenta  ,  que    la  pufe  en  fu  poder)no  fuera  pof- 
hombresen  el  mundo  fe  han  vif-    fible:  y  etto  es  defdeei  dia  que  á 
to ;  y  no  puedo  entender  ,  fino   la  fuente  te  la  facaron  de  las  ma- 
que es  grandiílima  hechicera ,  y    nos ,  y  en  fu  lugar  dexaron  el 
maga,  porque  aunque  he  procu-    león  ,  que  te  ha  tenido  en  el  er- 
rado faber  defpues  que  citamos    tado  que  te  has  viíto:  pues  dexar* 
aqui  ,  donde ,  6  quien  la  ha  ef-    la  que  viva,  es  petigrofo  para  no- 
condido  ,  no  lo  he  podido  al-    (otros  ,  que  tarde ,  6  temprano 
canzar  halla  oy,que  me  ha  dicho    fe  ha  de  venir  á  defcubrir ,  y  cor- 
un  familiar  mió  ,  queeltáenel    remos  el  mifmo  rieígo:  lo  mas 

accr- 
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-acertado  cSy  procurar  que  muera  do ,  llevar  mal  galardón.  Que  es 
por  agenas  manos ,  y  el  como  ha  irte  a  tu  morada  >  refpo  ndio  Fe* 
de  fer ,  que  yo  te  pondré  dentro  derico  ,  abrazando  al  Dotor, 
del  Palacio  del  Emperador,  y  en  mientras  yo  viva  no  confencirc 
la  niifma  cámara  donde  duerme  tal :  y  para  que  con  mas  feguri* 
con  el  niño  Principe  y  quando  ya  dad  eftes ,  dame  la  mano  y  y  pala- 
el  fueño  los  tenga  a  todos  rendí-  bra ,  de  que  de  día  y  ni  de  noche 
dos,(que  entrar  yo  es  impoíiible,  te  has  de  apartar  de  mi  ,  que  yo 
por  el^a  fombra  que  digo  que  la  te  la  doy  de  lo  mirmó:  y  en  quaa<- 
defíende)  y  pondrásle  debaxo  de  to  al  fecreto  y  te  buelvo  á  pro- 
una  almohada  una  yerva  que  yo  meter  como  hijo  de  Rey^y  Prin- 
te  daré  y  que  provoca  á  fueño,  cipe  que  foy  (  y  Rey  que  efpero 
que  mientras  no  la  deípertáren  fer  )  de  guardártelo  de  modo, 
dormirá  ícis  dias  :  y  como  efte  que  aunque  me  confíeíTe  y  no 
aífi,  mátale  el  niño,  y  luego  pon-  confeíTare  lo  que  entre  ios  dos 
le  la  daga  en  la  mano ,  para  que  paíTa,  ha  paíTado,  y  paíTará,  antes 
viéndola  aíH,  juzguen  que  ella  le  no  me  confeífare  ,  porque  pier« 
ha  muerto ,  que  con  ello  acaba-  das  el  temor.  No  confeíTarte ,  di- 
remos con  ella  :  pues  claro  es,  xo  el  Dotor,  fuera  caufar  mucho 
que  le  han  de  mandar  degollar  efcandalo ,  que  al  fin  eresChrif* 
en  venganz  de  la  muerte  del  tiano,y  lo  has  de  hacer,  aunque 
Principe  con  que  quedaremos  li-  no  fea  fino  por  cumplir  con  el 
bres ,  y  fi  ello  no  fe  hace,  no  hay  mundo.  Calla  lo  que  importa ,  f 
que  aguardar  y  mira  fi  te  parece  a  di  lo  demás ,  que  mas  de  dos  hay 
propoñto ,  y  fi  te  determinas  á  que  lo  hacen.  Afiíi,  afil  ferá,  dixo 
ello ,  y  fino  figue  tu  parecer ,  y  Federico,  y  vamos  luego  á  matar 

rifto ,  que  yo  me  quiero  bolver  efl"e  niño  ,  para  que  muera  efta 
mi  morada,  porque  eftoydu-  enemiga, ya  que  no  puede  mi 
dofo  fi  me  guardarás  el  feercto  acero  executar  en  ella  la  rabia  de 
prometido ,  de  que  me  feguirá  mi  pecho.  Con  efto  dando  ordeg 
mucha  perdida  ,  quando  no  fea  á  los  criados  los  aguardaflcn  allí, 
en  mi  vida ,  en  mi  faber,  que  en  fin  que  por  accidente  ninguno  fe 
¿leftá  la  fuerza  de  mis  artes  ,  y  aparcaíTen  de  aquel  lugar  hafta 
quiero ,  fi  lo  hicieras,  eftar  lexos  que  ellos  bolvieflen ,  fe  falieron 
del  peligro ,  porque  el  día  que  paíTeando  por  el  campo,  donde 
(aunque  fea  confefiTandote  )  lo  aquella  mifma  noche  pufo  el  Do* 
defcubrieres,  efle  día  moriremos  tor  á  Federico  dentro  del  Pala- 
cu ,  y  yo  ,  y  no  es  la  vida  tan  po-  ció  del  Emperador ,  y  aguardan- 
co  amable ,  que  fe  defee  perder:  do  á  que  todos  fe  foflcgaifen ,  ya 
que  fcrá  ibbrc  haverte  bien  fcrvi*  que  fue  tiempo  le  llevo  á  la  puer« 
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ta  de  la  cámara  donde  Beatriz 
con  el  niño  dormían  >  defcuyda- 
da  de  efta  maldad ;  v  dándole  la 

Íerva  que  havia  dicho  y  le  dixo: 
IntraPrincipe^que  aquí  te  aguar- 


de efte  hombre  macha,  puft  tí& 
le  ablando  tan  hermofavifta;mas 
no  hay  que  efpantar ,  que  eftaba. 
ya  el  rigor  apoderado  de  el :  pub- 
fole  la  yerva  debaxo  de  la  almo- 


do,  y  advierte,  que  en  lo  que  vas  hada  ,  y  quifo  hacer  experiencia 
á  hacer  no  ce  va  menos  que  la  del  faber  del  Dotot  fíi  amigo  ,  y 
vida :  no  te  ciegue  ,  ni  engañe  la  Tacando  la  daga  fue  á  herir  á  Bea— 
hermofura,  ni  el  amor  de  ella  ti*  triz  en  medio  del  blanco  pecho^ 
rana ,  que  fi  te  cogiera  á  ti  conao  diciendo :  Aora  alevofa  Reyna» 
tu  la  tienes  á  ¿Ha ,  vo  te  aífeguro  con  una  muerte  me  pagarás  tan- 
que tío  te  refervara.  Dexame  el  tas  como  para  ti  he  dado,  mas 
cargo ,  refpondió  Federico ,  ma«  no  fue  poífible  poder  mandar  el 
ravillado  del  gran  faber  del  Do-  brazo ,  con  que  Jatisfecho  de  ia 


tor ,  que  me  efpanto  y  como  fa* 
biendo  tanto  ,  no  alcanzas,  que 
quando  no  fuera  por  lo  que  me 
va  á  mi ,  folo  por  tu  güilo ,  aun 
á  mi  hermano  no  perdonara  la 
vida,  íino  dime  que  fe  la  quice,  y 


verdad  que  fu  Dotor  le  trataba» 
la  bol  vio  contra  el  inocente  Prin- 
cipe,y  dándole  tres,  ó  quatro  pu« 
haladas ,  le  dexo  dormido  én  el 
eterno  fueño,y  luego  poniendo 
áJSeatriz  la  daga  bañada  en  la 


verás  en  obedecerte  lo  que  te  ef-    inocente  fangre  en  la  niano  ,  (c 


timo.  Afíx  lo  creo  ,  dixo  el  Do- 
tor ,  eíTo  ferá  para  defpues ,  que 
deíeo  tanto  verte  Rey^que  pien- 
fo  que  no  hemos  de  aguardar  á 
que  el  curfo  de  Ips  años  fe  la  qui- 
te :  y  no  te  efpantes  que  tema  á 
un  hombre  enamorado  en  pre- 
fencia  de  una  muger  hermofa. 


bolvio  á  falir  donde  hallo  al  Do- 
tor ,  y  /untos  fe  fueron  al  campo 
junto  á  las  cabanas  de  losPallo- 
res^  donde  Beatriz  eílaba  quando 
la  luilóel  Emperador  >  porque 
alli  le  dixo  el  Dotor  fe  havia  de 
executar  la  juíUcia  de  Beatriz  pa« 
ra  verla  por  fus  ojos ,  y  quedar 


que  es  un  hechizo  la  hermofura,    feguros  de  ella.  Llego  la  mañana 
que  á  todos  mueve  á  piedad ,  y    bien  tríite ,  y  defdichada  para  el 


porque  se  tanto,  se  que  por  amor 
fe  perdonan  muchos  agravios» 
Con  efte  Federico  cntró,y  el  Do- 
tor fe  quedo  aguardando  fuera, 
que  como  llego  junto  á  la  cama 
vio  dos  Angeles.  Humanémoslo 
mas.  Vio  á  Venus ,  y  a  Cupido 
dormidos  ,  porque  en  la  quadra 
havia  luz  grande.  Era  la  crueldad 


Emperador ,  y  todo  el  Imperio 
de  Alemania,  que  como  las  cria^ 
das  que  aíIilUan  á  Beatriz ,  y  al 
Principe,  vieran  fer  hora,  entra^ 
ron  á  la  cámara  ,  y  vieron  el 
cruel ,  y  lañimofo  efpe^laculo  y  y 
dando  gritos  fueron  donde  efta- 
ba  el  Emperador  y  y  Emperatriz 
diciendo :  Venid ,  feñorcs,  y  y^ 

ttis 
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fftis  la  tragedia  de  vueftro  Pala-  mar  al  Governador,  que  venido^ 
cío  y  ¿  Imperio ,  que  la  traydora  mandó  que  tomaíTen  á  aquella 
de  Florinda^  que  aíTi  havia  dicho  muger ,  aíTi  defnuda  como  cfta- 
que  fe  llamaba ,  os  ha  muerto  á  ba^  y  la  llevanfen  á  la  mifma  par* 
Tueüro  amado  hijo.  Los  añfíofos  te  donde  la  havian  hallado^y  allí 
padres  con  tales  nuevas  y  trafpaí^  le  cortaflen  la  cabeza^  y  que  élla^ 
fados  fueron  á  ver  lo  que  aque-  y  la  mano  fe  pufíeíTen  en  el  mií^ 
Has  mugeres Jes  decían  ;  que  co-  mo  camino ,  con  letras  que  di« 
mo  fe  ofrecía  á  fus  ojos  laf  lafti-  xeífen  fu  delito :  y  dando  orden 
ma  y  y  dolor  y  empezaron  como  que  (t  enterraíTe  el  Principe  y  él, 
gente  fín  jukio^  á  dar  voces^  me-  y  la  Emperatriz  fe  retiraron  á  lio- 
fando  la  Emperatriz  fus  cabellos^  rar  la  muerte  del  amado  hijo.  Sa- 
y  el  Emperador  fus  barbas^  á  cu-  carón  á  la  hermofa  Reyna  y  aífi 
yas  voces defperto  Beatriz  defpa-  defnuda  como  eftaba  y  del  Pala* 
vorida^  que  hafta  entonces  le  ha*  cío  y  y  por  llegar  mas  preíto  (ca- 
via durado  el  diabólico  fucño;  mo  hafta  la  parte  dicha  havia 
que  noKay  duda^que  ñ  antes  hu-  media  legua  )  la  entraron  en  un 
viera  ^efpertado  ^  con  la  mifma  coche  ,  y  cambien  porque  no  la 
daga  que  tenia  en  la  mano^fe  hu«  miraíTen  los  Ciudadanos  y  que 
viera  quitado  la  vida ;  que  como  dando  voces  andaban  como  lo- 
fe  yio  á  ú  y  bañada  en  fangre  y  y  cosy  lamentando  la  muerte  de  fu 
al  niño  muerto  y  y  que  ella  con  Principe  antes  de  executar  lajuf- 
IfL  daga  que  en  l^mano  tenia  da*  ticía  y  que  como  la  vana  oftenca* 


Jba  mueítras  de  fer  la  agraiTora  de 
tal  delito  y  no  hizo  mas  de  alzar 
al  Cielo  los  ojos^bañados  de  tier- 
no >  y  laítimofo  humor  y  y  decir: 
Ya  y  Señor  ^  veo  y  que  de  efta  vez 


Clon  del  mundo  y  halla  en  los 
cuerpos  (In  alma  fe  guarda  y  no 
pudo  fer  el  entierro  del  niño  tan 
prelto^  que  primero  no  UegaíTea 
con  la  hermofa  fe  ñora  al  lugar 


es  llegado  el  fín  de  mi  defdicha-  del  fuplicio^que  como  eftuvieron 

da  >  y  perfeguida  vida !  Y  pues  en  el^facandola  del  coche  y  ata- 

conozco  que  cfta  es  tu  voluntad^  das  las  manos  la  pulieron  en  mí<* 

también  es  la  mía ;  yo  muero  tad  de  aquel  campo^en  medio  de 

contenta  de  que  no  la  debo  >  y  de  un  armado  efquadron  y  para  que 

que  aquí  tendrán  fín  mis  perfe*  todos  los  que  U  feguian  la  vieí^ 


cuciones  y  y  con  una  muerte  ef 
cufo  tantas  como  cada  día  padez- 
co ^  y  a/Ii  mi  defcargo  fea  mi  fi- 
lencio  y  porque  defeo  morir  y  fin 
coniradecir  a  lo  que  difpones.  A 
eile  tiempo  ,  ya  el  Emperador 
ciego  de  ira^  havia  mandado  lia- 


fen^  mientras  íé  levantaba  un  al- 
to cadahalfo  y  donde  fe  havia  de 
executar  la  ;uili;:ia  y  que  muchos 
ofíwiales  armaban  á  gran  pricfla. 
Ellaba  la  inocente  y  y  manfa  cor- 
deriüa  cercada  de  carniceros  lo* 
bos  con  los  Uorofos  ojos  y  mí^ 

raiii- 
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rando  con  ia  priíTa  que  fe  difpo-    ques  con  mas  gente  que 
nia  fu  muerte :  llamaba  muy  de   '        " 
v^ras  á  Dios^  ofreciéndole  aquel 


y  los  demás  martirios  que  havia 
padecido ,  y  el  traydor  Federico, 
y  fu  compañero  entre  la  gente, 
mirándolo  que  tanto  defeaban, 
quando  bexando  Beatriz  los  ojos 
.del  Cielo  ,  donde  los  tenia  puef- 
tos ,  y  cftendiendo  ia  vifta  por  el 
campo,vi6  venir  rompiendo  por 
el  tumulto  de  la  gente  á  largo 
paflb  á  fu  defenfora ;  y  amiga, 
aquella  hermofa  Señora ,  que  la 
havia  dado  fu  favor  en  tantos  pe- 
ligros como  fe  havia  viílo ,  que 


con  las 
boladoras  aves ,  y  (imples  cone- 
juelos ,  y  fueltos  gamos ,  -donde 
te  hallarás  mejor  que  con  los 
hombres :  vive  en  paz ,  ama  la 
virtud ,  y  encomiéndate  k  Dios, 
y  acuerdare  de  mi ,  que  foy  la 
que  te  he  facado  del  aprieto  en 
que  te  has  viíko.  Ay  Señora  \  di« 
xo  Beatriz  ,  arrodillandofe  á  fus 
pies,no  os  vais  fin  decirme  quiea 
fois ,  para  que  fepa  á  quien  ten* 
go  de  agradecer  tantas  mercedes^ 
que  olvidarme  de  vos  es  impof- 
íible.  Aun  no  es  tiempo  que  lo 
fepas ,  y  diciendo  efto  fe  fue  coa 


como  llegó  le  dixo:  En  eftas  oca-  notable  ligereza,  dexando  á  Bea 

ílones  Beatriz  ,  fe  conocen  las  triz  abforta ,  fíguiendo  con  los 

verdaderas  amigas,  y  defatando-  ojos  fus  paíTos,  y  con  el  fenti- 

le  las  manos,  tomándola  por  una  miento ,  que  todas  las  veces  que 

de  ellas ,  por  entre  toda  la  gente  fe  apartaba  de  ella  quedaba ,  que 

palfo  á  paflb  la  facó  de  entre  to-  como  la  perdió  de  vifta ,  fe  le- 

dos  ,  hallandofe  Beatriz  á  efte  vantó ,  y  entra  en  la  cueva ,  la 


tiempo  con  los  mifmos  veftidos 
•que  falló  de  fu  cafa,y  fe  la  havian 
quedado  en  el  Palacio  del  Em- 
perador, y  llevó  muy  diftante  de 


qual  no  tenia  de  hueco  mas  de 
algunos  veinte  paíros,toda  era  la-^ 
brada  en  la  mifma  peñ.  A  ua 
lado  de  ella  eftaba  una  Cruz 


alli  5  poniéndola  entre  unas  pe-  grande,  labrada  de  dos  maderos, 
ñas  muy  encubiertas  ,  a  la  boca  con  mucho  primor,y  curioíidad, 
de  una  cueva,  que  junto  á  ella   y  del  clavo  de  los  pies  que  tenia 


havia  una  criftalina ,  y  pequeña 
fuentecilla ,  y  del  otro  lado  una 
verde ,  y  frutofa  palma  cargada 
de  los  racimos  de  fu  fabrofo  fru- 
to ;  y  como  llegó  alli  le  dixp  la 
hermofa  Señora :  Entra  Beatriz 
dentro  de  eíTa  cueva,  que  efta 


en  los  brazos  ,  y  los  dichos  fus 
tres  clavos,  eftaba  colgado  un 
Rofario ,  y  unas  difciplinas,  y  al 
pie  un  pequeño  iio,en  que  eftaba 
un  habito  de  gerga  con  fu  cuer- 
da ,  y  una  toca  de  lino  crudo  ,  y 
fobre  el  lio  unas  Horas  de  nueftra 


ha  de  fer  tu  morada ,  háfta  que  Señora,  y  otras  oraciones  en  ro-. 
fea  tiempo  ,  en  ella  hallarás  lo  manee,  un  libro  grande  de  vidas 
que  hasmenefter  ,  que  quiere  de  Santos,y  enfrente  de  efta  unas 
Dios  que  por  aora  no  comuni'»  pajaS;  donde  podiacjiber  fu  cuer- 
po^ 
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bo ,  que  ák  lo  que  la  fanta  Reyna    delante  de  los  mifmos  ojos  fal- 
iuzKO  parecía  haver  íido  morada   taba  ,  quedaron  los  engañados 
de  al<mn  penitente,  que  havia   miniftros tan aflbmbradosjcomo 
trocaSo  efta  vida  llena  de  penali-   quando  el  caminante,  que  en  no- 
dades  á  la  eterna  ;  que  viendo    che  muy  obfcura  cammando  de 
'      efto  ,  defnudandofe  el  veftido,   repente  fe  le  ofrece  á  la  vifta  un 
!      afiendo  de  un  lio  fe  pufo  á  un  la-  repentino  relámpago  ,  que  dc- 
do  de  la  cueva,  y  viftiendofe  el  xandole  deslumhrado  ,  no  fabe 
!      ítroffero  faco,  ciñendofe  la  cuer-  lo  que  le  ha  fucedido  :  aflí  que- 
da ,  y  cubriendo  el  dorado  cabe-  daron  los  que  al  tiempo  de  aGr 
'      lio  con  la  cruda  toca,fe  fintib  tan  de  Florinda ,  fe  hallaron  fin  ella, 
'      cozofa  como  fi  eftuyiera  en  el  mirando  á  unas  partes ,  y  I  otra. 
Palacio  de  fu  padre,  ó  efpofo,  no  por  ver  por  donde  fe  havia  idos 
echando  menos  con  el  alimento,  no  quedando  menos  admirados; 
que  en  la  verde  palma,  y  clara  que  los  demás  Federico  ,  y  el 
Gentecilla  hallo,  los  regalados  Dotor,  no  pudiendo  imaginar 
manjares  de  la  cafa  del  Duque,ni  donde  fe  huvieflc  ido :  unos  dc- 
Palacio  del  Emperador.  Dexe-  cian,  aquieftabaaora;  otros,  nu- 
moslaaqui  comunicando  íi  todas  randola,  fin  partir  los  ojos  de 
horas  con  Dios  á  quien  daba  mu-  ella ,  fe  me  ha  dcfaparecido  de 
chas  fitacias ,  junto  con  fu  Santa  ellos.  Eftos  le  llamaban  milagro, 
Madrcdehaverlafacadodcen-  y  aquellos  encantamiento ;  lolo 
tre  los  tráfagos ,  y  engaños  del  elDotor  »  3"«  «»  «»  ^f .  «»JJ 
mundo,  pidiéndoles  que  antes  cfpantado eftaba  ,  deque  de  fu 
Quefc  murieíTcfupietre  quien  era  faber  fe  le  encubrieire,dixo  á  Fc- 
íquella  hermofa,y  piadofa  Se-  derico:  Rueños  canfamos,  que 
ñora,  que  la  havia  librado  tantas   mientras  efta  fombra  fe  la  hicic- 
vcces  de  la  mucrte,y  trahidola  á   re  i  efta  rauger ,  no  hemos  de  te- 
tan foíícgada  vida  ;  unos  ratos   ner  poder  contra  ella.  Pues  ef- 
orando  ,  y  otros  leyendo.  Bolv.i-  tando  dcfta  fuerte ,  fin  faber  que 
mos  al  lugar  del  fuplicio ,  y  á  la  haccrfe,  ui  que  difculpa  darían  al 
Corte  del  Empcrador,quenoliay   Emperador,  vieron  vcmr  al  mas 
poco  que  decir  de  ellis.  Acabo-   correr  de  un  cavallo  un  Cavallc- 
fc  de  tevantar  el  cadahalfo ,  que    ro  de  Palacio,  dando  voces  :  Que 
*      porque  fuelle  mas  bien  vilta  fu   ñ  no  eftaba  executada  la  raíhaa, 
-       Siuite  fe  mando  hacer ;  y  qué-    fe  fufpendieire » J  f  leffen  buelta 
riendo  para  exccutar  la  jufticia    con  Florinda  á  Palacio ,  que  affi 
llevar  a  el  á  Florinda,  que  affi  la   lo  mandaba  el  Emperador ,  que 
llamaban  todos,conioá  un  tiem-   como  llego  le  dixo  al  Govcrna- 
pofuéel  ir  por  ella, yel  llevar-  dorio  miimo,  y  como  al  tiempo 
felá  fu  dcfen?ora,yvcron  quede  de  llevar  á  fepuitar  al  Pnnope 


coa 
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con  general  rentimíento  de  to-  ce  e(\o.  Mirándola  eftaba  ^quan^ 
dos  y  haviarefucitado^  levantan*  do  fe  defaparecib ,  y  no  vi  mas^ 
.  dofc  fano  y  y  bueno ,  diciendo  k  de  que  la  encubrieron  y  fin  faber 
voces: No  matená  Florinda,  que  quien  y  ni  por  aora  alcanzo  dan* 
no  me  mató  Florinda  y  antes  por    de  elU  y  folo  se  que  ia  hemos  de 


Florinda  tengo  vida  y  trayganme 
4  Florinda ,  vayan  predo  y  no  la 
maten  que  eftá  inocente ;  que  no 
me  mató  y  fino  un  traydor  y  por 
hacerle  mal  a  ella. 
.  Nuevas  admiraciones  y  causó 
cftas  nuevas  y  y  viendo  que  no 
parecia  y  ni  por  bueltas  que  die^ 
ron  por  el  campo  no  la  hallaban^ 
bolvieron  a  dar  cuenta  al  £mpe^ 


bol  ver  á  ver  y  mas  entoxu:es  fe  A 
con  gran  ric/gode  Jos  dos^y  aora 
es  mcneílcr  ,  que  de  nuevo  tor- 
nemos tu,  y  yo  a  prometernos,  y 
no  apartarnos  el  uno  del  otro  en 
ningún  tiempo  y  ni  ocañon^  por- 
que unidas  nueáras  fuerzas  no  le 
bailen  tas  Tuyas  contra  nofotrosj 
y  que  df:mos  la  buelta  á  Ungría> 
por  aliviar  la  pena  que  tu  herma-* 


>idor  de  todo ,  que  fue  tanto ,  y  no,  y  todo  el  Reyno  tiene  por  tij 

tan  grande  fu  fentimiento  >  de  y  alli  obrare  con  mas  fuerza  y  y 

que  no  parecieíTe,  como  (1  la  hu-  fodlego  de  mis  encantos  y  para 

vieran  muerto,y  mas  viendo  que  ver  C\  pudieífemos  obrar  comra 

el  niño  lloraba  tanto  por  ella  y  y  ella  ;  antes  que  ella  contra  nofo* 

decia,  que  fm  Florinda  noque-  tros; y  en  cafo  que  no  fe  pueda 

ría  vivir.  Ida  la  gente  quedaron  hacer ,  feri  lo  mas  acertado,  qui- 

folos  Federico ,  y  el  Dotor  yk  tar  á  tu  hermano  la  vida  con  al- 

quien  dixo  el  Principe  :  Qiié  me  giin^  confección  que  le  demos, 

dices  de  tales  fuceíTbs  como  eC-  que  ficndo  tu  Rey  y  poco  podrá 

tos ,  Dotor  amigo  >  Que  quieres  contra  ti\Parecióle  bica  i  Fede^ 

que  te  diga ,  fino  que  tengo  ago-  rico  el  cdmejo  del  Dotor ,  y  dan- 

rado  el  entendimiento  ,  deshe-  dolé  de  nuevo   palabra  de  no 

cha,  y  deslucida  la  fabiduria,  por  apartarle  de  si  en  ningún  tiempo, 

ver  lo  que  paíTa ;  y  que  á  mi  que  ni  de  noche,  ni  de  dia,  fe  fueron 

no  fe  me  encubre  quanto  paíTa  donde  havian  dexado  los  criados, 

en  el  mundo,  y  aun  lo  que  en  las  y  de  alli  a  Ungria ,  donde  haila- 

profundas  cabernas  del  Infierno  ron  al  Rey  bien  penado  por  na 

hay,lo  miro^  y  juzgo,  como  (i  ef-  faber  nuevasde  fu  amado  herma* 

tuviera  en  cada  parte ,  no  puedo  no ,  y  todo  el  Reyno  muy  trille, 

alcanzar  efte  fecrero ,  ni  en  que  no  fabiendo  de  fu  Principe  ,  y 

virtud  fe  libra  efta  muger  de  tan-  por  fu  venida  hicieron  grandes 


tos  peligros  como  la  ocañona- 
mos  tu,  y  yo ,  que  no  sé ,  aunque 
mas  lo  procuro  ,  fi  en  virtud  de 
Dios,  ó  de  algún  demonio  fe  ha- 


fíellas  ,  que  como  el  Rey  no  fe 
queria  cafar ,  tenian  todos  pueí^ 
tos  en  él  los  ojos  j  y  aunque  le 
conocianmal  inclinado,  era  ea 

fin 
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fin  hijo  de  fu  Key>y  hermano  del    fabe  y  las  aníias  que  por  veros  he 


que  teman.  Ocho  años  eftuvo 
Beatriz  en  la  cueva ,  fin  que  el 
mal  Dotor  pudieíTe  en  todos 
ellos  defcubrir  donde  eftaba  ^  y 
tila  tan  contenta  en  aquella  mo- 
rada y  gozando  tan  quieta  y  y  pa- 
cifica vida  ,  que  ya  no  fe  le  acor 


tenido  i  Decidme  y  como  no  me 
haveis  venido  á  ver  y  que  i  faber 
yo  donde  os  pudiera  hallar  y  no 
me  huviera  detenido  en  bufca'* 
ros  i  Yo ,  refpondio  la  Señora, 
nunca  me  olvido  de  quien  verda- 
deramente me  ama;  que  aunque 


daba  del  Rey no^ni  efporo^íin  que  tu  no  me  has  vifto^  yo  te  he  vino 

perfona  humana  vielTe  fus  o|os  á  ti  ^  mas  como  halla  aora  no  te 

en  todo  efte  tiempo.   Toda  fu  has  vifto  con  neceílidad  de  mi 

compañía  eran  fimples  coneiue-  favor ,  no  he  venido  á  que  me 

los  y  y  medrofos  gamos^con  tier-  veas;  y  porque  ya  es  tiempo  que 

ñas  cervatillas  y  que  eftaban  tan  los  defeos  que  tienes  de  faber 

hallados  con  ella  9  que  fe  le  ve-  quien  foy  fe  cumplan,  antes  de 

nian  á  las  manos^como  fi  fueran  decirte  á  lo  que  vengo  y  quiero 

manfos  cachorrillos^  gozando  de  que  me  conozcas  y  y  fepas  y  que 

la  alegre  mufica  de  las  aves  y  con  foy  la  Madre  de  Dios.  £n  dicien* 

quien  fe  deleytaba,  y  entretenía;  do  efto,  como  ya  era  la  voluntad 

folo  fentia  mucha  pena  y  de  no  de  Dios  y  y  fuya^  que  la  conocie 


haver  vifto  en  todos  eftos  años 
fu  amada  amiga  y  y  defenfora, 
aquella  hcrmofa  Señora,  a  quien 
tanto  debía,  que  caíl  amara  el 


ra,al  punto  en  el  diáfano  manto 
azul  que  aunque  de  efte  color, 
mas  era  Sol ,  que  manto ,  en  ios 
encontornos  de  la  plateada  Lu- 


verfe  en  peligro,por  bolver  á  go-  na ,  en  la  Corona  de  £lb:ellas,en 
zar  de  fu  vifta  :  quando  una  ma-  el  clariíliino  refplandor  de  fu  Di- 
fiana ,  al  empezar  á  reír  el  Alva^  vino  ,  y  Sagrado  Roltro ,  en  los 
cftando  durmiendo  ,  fe  oyó  lia-  Angélicos  Efpiritus  que  la  cerca- 
mar  de  la  mifma  fuerte  que  quan-  ban ,  conoció  Beatriz  aquella  So- 


do  eftaba  fm  ojos  entre  las  peñas, 
diciendole  :  Dios  te  falve ,  Bea- 
triz amiga ,  k  cuya  voz  abriendo 
los  foñolentos  ojos  y  vio  junto  á 
si  á  fu  querida  ,  y  amada  defen- 


berana  Rey  na  de  los  Angeles^ 
Madre  de  Dios,  y  Señora  nueftra» 
quepueftos  los  ojos  en  ella  ,  affi 
como  elUba  de  inojos  y  fe  quedo 
inniobil,  y  elevada  gran  rato,ab« 


fora ,  y  levantandofe  defpavori-  forta  en  tan  gioriofa  vifta.  Goce 

da ,  y  alegre ,  fe  arodillo  delante  Beatriz  efte  favor  tan  defeadó^ 

de  ella  diciendo  con  lagrimas  mientras  que  yo  pondero  efte 

de  alegría  :  Ay  ,  Señora  mia ,  y  myfteriofo  fuceíTo ;  y  digo ,  que 

que  largo  tiempo  ha  que  no  os  es  gran  prueba  de  nueílra  razón 

veo,  como  os  haveis  olvidado  de  la  que  fucedio  á  efta  hcrmofa ,  y 

miy  fabiendo ,  como  quien  tanto  perfeguida  Keyna  >  que  para  de- 

.  fen- 
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fenderfe  de  li  lafciva  crueldad   dida ,  la  feñora  deshonrad!  9  lá 
de  un  hombre  ^  no  le  baítaífe  fu   plebeya  abaticb^ia  muger  mucr^ 
fantidad,  fu  honeftidad,  con  to-  ta  á  manos  del  marido ,  la  hija 


das  las  demás  virtudes  que  fe 
cuentan,  que  era  dotada ;  ni  con 
fu  divino,  y  claro  entendimiento 
di/Timular^y  zelar  el  amor  ,  de 
que  tantas  veces,  y  en  tan  varias 
ocaíiones  fe  havia  dado  por  de* 
fentendida  ,  ni  el  efcufarfe  >  de 
que  hallaíTe  en  eilas  mas  carino, 
ni  agrado ,  quando  le  efcrivio  el 
papel ;  ni  tenerle  el  tiempo  que 
eftuvo  en  la  /aula  de  hierro.  Na- 


Eor  el  padre ,  la  hermana  por  di 
ermano,  la  Dama  por  el.galan; 
y  finalmente  veis ,  que  el  dia  de 
oy  el  mayor  honor  ,  y  la  mayor 
hazaña  de  que  íe  precian  \€>% 
hombres  es  de  buriatos ,  y  luego 
publicarlo  ,  y  decir  mal  de  voío» 
tras ,  fin  refervar  ninguna ,  fino 
que  en  común  hacen  de  todas 
una  enfalada  ,  y  no  tomareis 
exemplo  las  unas  en  las  otrasí 


da  baile  contra  la  fobervia,  e  ira  Para  que  íí%  quexais  de  los  hota- 

de  efte  hombre,  fino  que  fea  me*  bres ,  pues  conociéndolos  os  do- 

nafter  todo  el  favor ,  y  amparo  xais  engañar  de  ellos,fíandoos  de 

de  la  Madre  de  Dios.  Ah ,  her^  quatro  palabras  cariñofas  \  No 

mofas  Damas,  fi  confiierais  ello,  veis  que  fon  pildoras  doradas?No 

y  que  defengaño  para  vueílros  canfíderais,  queá  las  otras  que 

engaños  !  £1  poder  de  la  Madre  burlaron,  dueron  lo  mifmo,  que 

de  Dios  es  menefter  para  librar  á  es  un  lenguage  eíludiado ,  con 

Beatriz  de  un  hombre  ,refiilien-  que  oseftan  vendiendo  un  aran^ 

dofe,  apartandofe ,  disimulando,  cel ,  que  todos  obfervan ;  y  ape« 

prendiendo  ,  y  tras  todo  eílo  no  ñas  os  pierden  de  vida,  quando 

fe  puede  librar  de  el  yí\  la  Madre  aunque  fea  una  fregatriz  le  diccu 

de  Dios  no  le  libra.  Que  efperais  otro  tanto  >  Y  lo  que  mas  havia* 

vofotras ,  que  los  amáis ,  que  los  des  de  fentir  es,  quan  juntos  en 

bufcais ,  los  creéis ,  que  os  que-  corrillo  dicen ,  que  os  hallan  tan 

reis  engañara  Porque  lo  cierto  es,  á  la  mano  ,'que  vofotras  mifmas 

que  fi  fuéramos  por  un  camino,  los  rogáis,  y  que  hallan  mugeres 


y  viéramos,  que  quantos  han  ca- 
minado por  el  han  caído  en  un 
hoyo ,  que  tiene  en  medio  ,  y 
viendo  caer  á  los  demás ,  nofo- 
tros  fíiefiemos  á  dar  en  el  de 
ojos ,  fin  efcarmentar  de  ver  caer 
á otros,  que  difculpa  podemos 
dar  ,  fino  que  por  nueltro  güilo 
vamos  á  derpcñarnos  en  él  ?  Veis 
la  par icma  burlada,  la  amiga  per- 


á  quarto  de  caílañas,óá  elle  pa- 
pel de  á  quarto ;  no  os  afrentáis 
de  efto  \  No  os  caéis  muertas  de 
fenti  miento  >  Pues  de  mi  digo, 
que  con  no  fer  comprehendida 
en  ellas  leyes,  porque  ni  engaño^ 
ni  me  pongo  en  ocafion  que  me 
engañen ,  ni  he  meneíler  los  de* 
íengaños ,  me  afrento  de  mane* 
ra,  quequiúeraferpoderofa  de 

to- 
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todas  maneras ,  para  apartarnos  hombres  el  decir  de  ellas  bien^ 
de  tal  vicio  ,  v  para  defenderos  que  aíTi  anda  todo  de  pie  quebra- 
de  tales  defdicnas ,  y  qué  nada  os  do:  es  la  gracia  que  tienen  todos^ 
obligue  ávofotras  para  libraros    y  todos  los  texados  de  vidrio ,  y 


de  ellas  i  Pues  mirad  >  como  efta 
ILeyna^  que  pues  merecia  tener 
el  favor  de  la  Madre  de  Dios^ 
buena  era :  pues  íi  ñendo  buena 
tuvo  neceílidad^de  que  la  Madre 
de  Dios  la  defendieíTe  de  un 
jhombre  >  vofotras  en  guerra  de 
tantos ,  y  fin  fu  favor  >  como  os 


fin  temer  las  pedradas  que  darán 
en  el  fuyo  y  eftando  tirando  pe- 
dradas á  los  demás:  y  de  loque 
mas  me  admiro^  es  del  animo  de 
las  mujeres  de  efta  edad,  que  fin 
tener  el  favor  ,  y  amparo  de  la 
Madre  de  Dios,  fe  atreven  á  fiar- 
fe  del  corazón  de  los  hombres^ 


penfais  defender?  Bolved^  bol  ved  bofques  de  efpefiura ,  que  afii  los 

por  vofotras  mifmas ,  ya  que  no  llamo  el  Rey  D»  Alonfo  el  Sabio^ 

eftimais  la  vida,  que  á  cada  pafib  en  lo  verdadero, )  el  Dios  Memo 

la  ponéis  en  riefgos^eftimad  el  ho-  en  lo  fabulofo ,  donde  no  hay  fi- 

nor ,  que  no  se  que  muger  duer-  no  Leones  de  crueldades,  Lobos 

ma  fofiegada  en  fu  cama,fabien«  de  engaños^  OíTos  de  malicias,  y 

do ,  que  en  los  corrillos  eftan  di«  Serpientes  de  iras,  que  fiempre 

ciendo  mal  de  ella ;  los  mifmos  las  eftan  defpedazando  el  honor^ 

que  debian  encubrir  fu  falta ,  ha«  y  las  vidas,  hartando  fu  hambre^ 

viendo  fido  inltrumentos  de  que  y  fed  rabiofa en  fus  delicadas  car« 

cayeife  en  ella ,  que  en  las  pafla*  nes,  que  bien  delicada  es  la  vida^ 

das  edades,mas  eitimacion  fe  ha-  y  bien  débil  el  honor ,  y  con  ver 

cia  de  las  mugeres  ^  porque  ellas  falir  á  las  otras  defpedazadas ,  fe 

la  tenían  de  si  mifmas ,  y  enton-  entran  ellas  fin  ñiñgun  miedo  en 


ellas.  Pues ,  como  digo  ,  eftabá 
Beatriz  arrodillada  ,  y  tan  fuera 
de  si  ^  mirando  aquella  Divina 
Señora ,  de  quien  tan  regalada  fe 
hallaba,  que  fe  eftu viera  afifi  haf- 
ta  el  fin  del  Mundo  ,  fí  la  Santif* 


fima  Virgen  no  le  dixera  :  Suel- 


ees como  les  coftaban  mas  ,  las 
aplaudían  mas ,  y  los  Poetas  las 
alababan  en  fus  verfos,  y  no  las 
liltrajaban  como  aora ,  que  no  fe 
tiene  por  buen  toreador ,  el  que 
no  hincha  fu  rexon.  Aora  bolva- 
xnos  á  Beatriz  ,  que  la  dexamos 

elevada ,  y  abforta  en  aquella  di^  ve  en  ti ,  amiga  Beatriz ,  que  es 
vina  vilta,  que  en  lo  demás  y  yo  ya  tiempo  que  falgas  de  aqui ,  y 
pienfo  que  me  canfo  en  valde,  vayas  á  bolverpor  tu  honor,  que 
porque ,  ni  las  mugeres  dexarán  aunque  padeces  fin  culpa,  eflfo^  y 
de  dar  ocafion  para  fer  deshonra^  tu  paciencia  es  bailante  para  dar« 
das ,  ni  los  hombres  fe  efcufarán  te  el  premio  de  rus  trabajos,quie« 
de  tomarIa,porque  á  las  mugeres  re  mi  hijo ,  que  fus  efpofas  ten- 
les  huele  mal  el  honor  >  y  á  los  gan  bueaa  fama^y  por  efib  á  mi>- 

chas^ 
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chas  >  á  quien  el  mundo  fe  le  ha  cado  el  zumo  de  efta  yerva  la  da« 
quitado ;  aun  defpues  de  la  ulti-  ras  á  beber  una  fola  gota  ,  can 
ma  jornada  de  ¿1  y  permite  >  que  que  al  punto  quedará  fano.  Mas 
con  averiguaciones  baítantes,co-  advierte ,  y  aili  lo  hagas  tu  á  los 
mo  las  que  fe  hacen  en  fu  Cano-  que  curares»  pues  en  dexando  de 
nizacion  ^  fe  Ja  buelva  el  niifmo  confeíTar  algún  pecado  ,  6  por 
que  fe  le  ha  quitado ;  mas  de  ti  vergüenza ,  o  malicia »  al  punco 
quiere  que  tu  la  re/laures ,  y  qui-  que  beba  el  faiutifero^  y  faavc  li- 
tes á  tu  mifmo  enemigo  ci  peli-  cor,  le  ferá  rigurofo  venena»  que 
gro  que  tiene  de  condenarte » y  i  le  acabará  la  vida  con  gran  pe- 
tu  efpofo  y  y  padres » juntos  con  ligto  de  fu  alma.  Levantofe  Bea- 
tos dos  Re  y  nos  de  Inglaterra,  y  triz  oído  efto,  y  quitandofe  el 
Ungria  en  la  mala  opinión  que  faco  de  gerga » fe  viftio  el  vefti- 
te  tienen.  Toma  efte  vellido  de  do  >  y  llevando  el  arreo  que  le 
varón  y  y  ponteJe^  dexando  ai  los  quitaba  á  la  cueva ,  le  pu  fo  en  el 
dos  que  te  han  férvido  en  tus  pe-  lugar  que  la  havia  hoJlado;  y  def- 
ñas  y  e  inquietudes  y  y  ellas  yer-   pidiendofe  de  aquella   morada 


vas.  Diciendo  efto ,  1c  dio  el  vef- 
tido  y  y  una  ceílilla  de  unas  yer- 
vas  un  frefcas,  y  olotofas  y  que 
bien  parecia  que  las  trahia  aque- 
lla que  es  vergel  cerrado  y  y  olo- 


con  tierno  femimiento,  tomofa 
celUlla  >  y  en  compañia  de  fn 
gloriofa  Defenfora ,  que  tomán- 
dola por  la  mano  la  faco  de  en- 
tre las  peñas ,  y  la  pufo  en  el  ca« 


rofo  ,  y  proíiguió  y  diciendo :  EC-  minore nfeñandola  por  donde  ha- 
tas  no  fe  te  marchitarán  jamáS|  via  de  ir  ^  y  abrazándola  y  y  dan-- 
iino  que  liempre  las  hallarás  co-  dola  fu  bendición  y  y  ella  arrodi- 
mo  te  las  doy  :  vete  á  Ungria^  liada  con  muchas  lagrimas  y  ^or 
donde  por  voluntad  y  y  permif-  apartarfe  de  aquella  celeftial  Se-^ 
fion  de  mi  Hijo  ,  todos  padecen  ñora  le  beso  los  pies  con  tal  (en- 


de una  cruel  pelte  y  que  ha  dado, 
tal  y  que  no  vale  la  diligencia  de 
Jos  Médicos  humanos  para  refer- 
var  á  los  tocados  de  ella  y  de  la 
muerte  y  íolo  á  ti  y  Ror  medio  de 
cftas  yer  vas  es  otorgo  el  poder; 
mas  ha  de  fer  de  cite  modo,  que 


timiento,  que  no  fe  quííkra  qui- 
tar jamás  de  ellos  y  pidiéndole, 
que  fiempre  la  amparare  :  y  la 
Santiflima  Virgen  ya  que  fe  que- 
ria  partir  y  le  dixo :  Anda  hiiaj 
con  la  bendición  de  Dios>  y  mía, 
y  fanatis  á  todos  los  que  hicie- 


ti  herido  de  eíle  mal  que  quiíie-  ren  lo  qne  he  dicho,  en  el  nonv- 

re  fer  fano,  fe  ha  de  confeíTar  de  bre  de  JESÚS,  mi  amado  Hi;o.  Y 

todos  fus  pecados,  fin  refervar  dexandofela  aíH  arrodillada    fe 

ninguno  por  feo  que  fea  delante  dcfapareció ,  quedando  la  Santa 

de  ci ,  y  otra  perfona  que  tu  fcñar  Reyna  tan  enternecida ,  de  que 

lares :  y  hecho  eílo,  haviendo  fa-  fe  havieOe  partido  de  ella ,  que 

^  no 
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no  acertaba  á  Icvantarfc ,  ni  qiii-  íc  prometió  grandes  me^rcedes  fi 
tar  la  boca  del  lugar  adonde  ha  via  le  daba  fallid.  Vamos  adonde  ef- 
tenido  fus  gloriofos  pies ;  y  aíR  tá,  refpondió  Beatriz  ,  que  como 
eftuvo  un  buen  efpaciojháfta  que  el  Principe  haga  lo  que  los  deriías 
viendo  fer  ;ufto  obedecer  k)  que  hacen^  fanar^  iin  duda.  Oído  efto 
le  hwia  mandado ,  fe  levantó ,  y  por  el  Rey ,  la  tomo  por  la  ma- 
empezo  á  caminar ;  que  como  no ,  y  la  entró  adonde  eftaba  Fe- 
fuefle  entrando  por  el  Keyno  de  derico  ^  en  el  lecho  tan  malo  ^  y 
Ungria,  era  cofa  maravillofa  de  debilitado,  que  parecía  que  ape- 
ver  la  gente  que  fanaba;  aílide  ñas  duraria  dos  días.  Tenia  a  la 
un  íéxo,  como  del  otro ;  tanto,  cabecera  á  fu  Mágico  Dotor  ,  y 
que  á  pocos  dias  botaba  fu  fama  amigo ,  que  de  día ,  ni  de  noche 
por  todo  el  Reyno  ,  llamándole,  fe  apartaba  de  el ,  y  (1  bien  havíá 
el  Medico  milagroíb ,  hafta  que  ya  hecho  las  prevenciones  que 
llep;ó  á  la  mifma  Ciudad  donde  todo  Chriítiano  debe  hacer  para 
aml^ia  la  Corte,  la  qual  halló  en  partir  de  eíla  vida,havian  ñdo  tan 
mas  aprieto ,  que  las  demás  que  falfas,como  quien  havia  prometi- 
h avia andado,tanto  porque  como  do  á  fu  Dotor  no  decir ,  ni  aun  al 
alii  era  mas  la  gente,  y  el  mal  ef-  Confeflbr  el  fecreto  que  los  dos 
taba  apoderado  de  Jos  mas,quan-  fabian*  Pues  viéndole  el  Rey  tan 
to  porque  eftaba  herido  de  el  el  fatigado ,  le  dixo:  Animo ,  ama- 
Príncipe  Federico:  tan  malo, que  do  hermano  mió,  que  aquí  tie- 
no  fe  tenían  efperanzas  de  fu  vi-  nes  el  milagrofo  Medico,  que  te 
da ,  por  no  aprovecharle  los  re-  dará,  con  el  favor  de  Dios,  la  vi- 
medios  que  los  Médicos  le  ha-  da,  <ómo  la  ha  dado  á  quañtos 
cian;  y  como  no  h.ivia  otro  hcrc-  en  todo  el  Reyno  padecían  de  et 
dero,  el  Rey,  y  el  Rcyno  eftaban  tü  mal.  Alentófe  Federico,  y  po- 
muy  penados.  Empezó  Beatriz  á  niendo  en  Beatriz  los  ojos ,  le  di- 
haccr  fus  milagrofas  curas,fanan-  xo :  Haz  tu  oficio  Dotor,  que  fi 
do  á  tantos  con  ellas,  que  apenas  me  fanas,  tt  prometo  de  hacerte 
la  dexdban  hora  para  dar  algún  el  mayor  Señor  de  l/ngria.  He- 
repofo  á  fu  cuerpo ,  y  junto  con-  mos  meneller,  dixo  á  efta  fazon- 
etio,  á  no  hablarfe  en  otra  cofa,  el  Mágico  ,  faber  en  qué  virtud 
fino  en  el  Medico  milagrofo;unos  curas  j  fies  por  ciencia,  ó  por 
creyendo  fer  algún  Santo,  y  otros  yervas  ,  ó  palabras  ?  Puts  tu,  reí^ 
teniéndole  por  algún  Ángel ,  de  pondió  Beatriz ,  que  tanto  fabw, 
Aiefte,  qtie  llegaron  las  nuevas  al»  igni^ras  en  que  virtud  curo  ?  En 
Rey,  que  afirmándole  todos  los  la  de  Dios,  que  puede  mas  que 
que  lo  fabian  que  fanaba  á  tantos,  nó  tu  faifa  mágica.  Calló  el  Ma- 
defeofo  de  la  vida  de  fu  amado  gico,  oido  efto,  y  Beatriz  boU 
hermano;  cmbió  por  cl^y  vcmdo  viendofe  á  Federico^  le  dixo :  Sa- 
lí             bes 
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bes  Principe  to  que  hasde  hacer^   Ccntc  y  pues  tu  fíempre  lo  eft^s  \ 
para  que  te  aproveche  el  reme*  todo,  mas  por  efta  vez  no  te  val- 
dio  que  te  he  de  dar  ?  No  ^dixp  <irán  tus  aftudas ,  ni  &ber  >  que 
Federico.  Adviérteme  de  todo,  hajr  quien  fabe  mas  que  tu.  Coa 
porque  no  pierda  la  cura>  por  igf  cito  fentandoíe  el  Rey,  y  BeacríZ) 
norar  lo  que  íe  ha  de  hacer:  Pues  y  el  Ootor  >  Federico  íe  confeíTó 
tu  has  de  coiiftíTarte  de  todos  tus  de  todos  fus  pecados  >  excepto  de 
pecados,  ña  dexar  ninguno,  por  las  traiciones  tocantes  á  la  Rey- 
ver^uenza^  ni  malicia  delante  del  na,  eftando  muy  contento  el  Ma* 
Rey  tu  hermanó  ,  y  de  mi :  mas  gico ,  viendo  como  obfetvaba  el 
mira  Principe  loque  haces ,  que   Principe  lo  que  le  tenia  prome- 
íi  no  te  confíeíTas  de  todo ,  y  te  tido ,  que  como  acabo ,  y  dixo 
queda  alguno  ^  en  lugar  de  vivir,  qoe  no  tenia  mas  qae  decir, vien, 
morirás.  Gran  mifterio  de  Dios,  do  Beatriz  que  era  diferente ,  le 
que  eftaba hablando  con  los  miP*  dixo;  No  tienes  mas  qoe  decir?' 
mos  que. la  perfeguian,  ún íér  co-  No,  dixo  Federico.  No  ?  Replica 
nocida  de  ninguno,  ni  del  Magi-  Beatriz :  Pues  mira  lo  que  haces, 
co  menos]  Pues  viendo  Federico,  hada  darte  el  licor,  yo  te  le  daré, 
que  havianombrado  al  Rey,buel-  que  en  eíb  vafija  le  tengo  ;  mas 
to  á  fu  Dotor ,  le  dixo :  Y»  ves  advierte  ^  que  íi  te  dexas  alguna 
Dotor ,  que  no  puede  fer  menos,  cofa ,  por  mínima  que  fea  ^  en  el 
da  lugar  para  que  haga  lo  que  ef   mifmo  punto  que  le  bebas  ,  no 
te  buen  hombre  dice  que  he  de  foto  perderás  la  vida,  mas  tam* 
hacer.  Riofe  el  Dotor,  y  bol  vien-  bien  el  alma.  Tembló,  oyendo 
dofe  á  Federico ,  le  dixo  :  Pues  efto  Federico ,  y  bolviefldoré  al 
como  Principe  ya  te  ol vidas>  que   Rey,  le  dixo:  Hermano  mío,  pro- 
me  tienes  prometido,  como  quie   metedme,  como  Rey,  perdonar- 
eres, de  no  apartarte  de  mi?  Se-   me  lo  que   huviere   cometido 
rá  jufto ,  que  un  Rey  quiebre  fu  contra  vos ,  y  otórgame  la  vida, 
palabra^  Según  efto ,  ni  yo  puedo  que  menos  que  con  efto  no  pue- 
irme,  ni  tu  embiarme.  Mire  efte  do  hacer  lo  que  efte  buen  hom- 
hombre  como  ha  de  fer,  qut  me^  brepide.  Yo ,  hermano  amado, 
nos  que  hecho  pedazos  no  cede-  dixo  el  Rey,  os  perdono,  aunqae 
re  del  derecho  que  tengo  á  tu   huvierades  tratado  de  quitarme 
promela.  Mudo  quedó  Federico,  la  vida,  y  os  otorgo  la  vueftra,  y 
íin  faber  que  refponder  alo  que  quiera  Dios,  que  obrando  efte 
el  Dotor  decia,  viendo  que  decía'  milagrofo  remedio  ^  1^  cenguis 
verdad.  A  lo  que  Beatriz  refpon-  por  muchos  anos.    Pues  Dotor 
pondio,  infpirada  del  Cielo:  Efta-  amigo ,  dixo  Federico  ,  buelto  al 
te  quedo  engañador,  no  te  vayasy  Mágico,  perdona,  que  morir,  y 
que  poco  importa  que  eítós  pre-  condenarme  fon  dos  males  terri- 
bles; 
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bks:  y  no  es  razon^  que  por  guar<-  nalmente  no  dexó  cofa  que  na 
darte  á  ti  la  promeía  que  te  hice>  la  defcubrieOe^que  villa  por  Bea* 
loco,  pierda  la  vida  del  alma ,  y  triz^  dándole  la  abujeta  del  ll« 
cuerpo>  quando  eftoy  cuerdo.  De  cor  >  al  punto  quedó  fano  ,  y  co* 
cíTa  manera  cumples  lo  que  pro»  mo  el  Rev ,  que  atenta  eftaba  k 
metes  I  Dixo  el  Mágico ;  qué  e(^  lo  que  fu  hermano  decía ,  fe  cn^ 
peraozas  darás  á  tus  fubditos  para  tero  de  la  inocenciade  la  Reyna^, 
quando  feas  Rey  i!  Y  y  o  me  que-  y  la  que  havia  paflada  de  traba- 
xaré  de  ti  9  y  te  infamaré  por  ta«  jos^y  perfecuciones;  j  no  Aipieílc 
do  el  Munda  de  perjura.  Mas  im-  donde  la  hallarían  para  pedirla 
porta  el  alma  ^  y  la  vida  dixa  Fe-^  perdón  ^  y  bolverla  al  eftado  que 
derico  y  y  ñu  a^ardar  á  mas  pre^  merecía  >  Uoranda  tiernamente^ 

Su AtaS)  ni  re  fpueftas,  declaro  to*»  le  dixo :  Ay  Federico !  que  no  te 
o  la  que  tocaba  á  la  Reyna  y  di-  <luiero  llamar  hermano  y  que  no 
ciendo^  coma  havia  ñdo  quien  1%  ^^^  ^da  tus  obras  de  ferio  ^  y  co.^ 
havia  enamorado^  y  períeguido^.  ma  fuille  cuerda  ea  pedirme  la 
y  como  él  la  por  librar  fe  de  él  y,  le  vida^.  que  á  no  havertela  prome- 
havia  encerrada  en  la  iaula.  de  tido,  una.  muerte  fuera  pequeña 
hierro;como  havia  fingida  con  ek  caítigo  i  que  fi  pudiera  darte  mil^ 
iáber  del  Dotorlas.  cartas^  eftww  no:  ladexiira  por  ningún  peligra 
do*  en  la  caía  del  Duque^  coma  que  me  pudipra  venir:  ao  parez*. 
la  havia  querida  forzar  ante&  de  cas^  miemras.  ya  viviera  >.  .ante 
matarla  ea  la  fuente 9.  coma  le  mis^o^os^  que  na  quiero  ver  coit 
havia  muerta  el  niñaPrincipe  ctt  él  I0&  la  cauía  de  las.  lagrimas  que 
cafa  del  Emperador ;  y^  como  e(^  eíláa  vertiendo  I0&  avíos*.  Ay  mi 
tanda  paradegpllarla  fe  havia  de-  anuda.  Beatriz  L  y  como  y.  íi  con* 
aparecido*;; la  que  havia  okia  eL  Aderándote  culpada  >  aua  no  hai 
Cavallero  de  caifa  del  Empera-  entrado*  aleg^iaen  mi  t|:iftec9^ 
dor^  que  havia  venido*  k  que  na  razon^  poc  haver  perdido  tuiama*^ 
feexecutaflelajuftkia^dequeeL  da  compañía  >  como-  defde  oy^ 
niño  havia  refuckado ;.  como  la^  moriré^  viviendo.^  Ao  que  eftas» 
havia  hallada  coa  ojos,  fícnda  lagrima&que  vierto^  jamás  fe  en* 
cierto  9  que  los  Momeros  le  los  jugueade  nii&  penados  ojos.  Ay 
havianfacado,  y  como  poemas,  fanca  martyr!  perdona:  mi  mal 
que  haviaa  procurado  faber  que  juicio  y  eadar  crédito  contra^  tvt 
lé  havia  hecho^  no  la  havian  po«  virtud  i  ral  ixakion  y  mas  como- 
didoalcanzar,  niel: Dotar conifuí  Ao^  oie  h^via:  de  engañar,  &  mi 
íaber^ni  él  con  fus  diligencíaseos  proprlahermanoj  te  dcfacredíta* 
mo  tenían  intención:  de  matar  al  ba  coai  un;  apare^ites*  maldades^. 
Rey,  porque  íi:  en.  algún  tiempa  Decía,  el  Rey  eftas  laftimas  coa 
^acecicire  «,  aarlo&caitigjUTe..  ^  tamo^  femimiento  y  qpe.  v^^ndgt. 

Ji¿.  Bca.- 
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Beatriz  que  ya  era  tiempo  de   do  lafala  un  aíToiubro,  un  caos 
darfe  á  conocer ,  le  dixo :  So/fíe-   de  confufion ,  porque  á  la  parte 
gate  Ladislao^  no  te  defconfueles   que  eítaba  Beatriz  con  fu  Divina 
tanto,  que  aquí  eftá  Beatriz ;  que   Defenfora,  era  un  refplandccicn- 
yo  foy  la  que  tantas  deshonras,  te  Paraifo,  y  á  la  que  el  falfo  Do- 
y  defdichas  ha  padecido,  y  por   tor,y  verdadero  Demonio,una  ti- 
quien  tus  ojos  eftán  vertiendo  cA   niebla,  y  obfcuridad.  Arrodillofc 
fas  lagrimas.  Apenas  la  Reyna   el  Rey,  y  Federico,  que  ya  havia 
dixo  eílo ,  quando  ie  vio ,  y  la   faltado  de  la  cama  á  los  pies  cíe 
vieron  todos  con  los  Reales  vef-   Beatriz ,  y  todos  quantos  edaban 
tidos  que  faco  de  Palacio,  quan-    en  la  fala,  de  la  mifma  fuerte, 
do  la  llevaron  a  facar  los  ojos,  y    befándole  los  pies, y  la  tierra  en 
fe  havia  quedado  en  la  cueva,  ñn   que  los  tenia.  Quien  oyera  a  La< 
faltar,  ni  una  ioya  de  las  que  le   dislao,  las  ternezas  que  le  decia, 
quitaron  los  Monteros,  tan  ente-    pidiéndola  perdón  del  defcredíto 
ra  en  fu  hermofura,  como  antes,   aue  contra  fu  virtud  havia  tcnU 
fin  que  el  Sol,  ni  el  ayre,  aunque   do !  Quren  viera  á  Federico ,  fu- 
eftu vo  ocho  años  en  la  cueva ,  la   plicandola  le  perdonaíTe ,  confeí^ 
huvieíTe  ajado  un  minuto  de  fu    ¿ando  á  voces  fu  traición !  Quien 
belleza.   Viendo  todos  qaantos   núrlrai fus  Damas, que  alas vo- 
en  la  fala  eftaban ,  que  eran  mu^   ees.,  y  tronido  del  Demonio  ha- 
chos, por  quanto  al  llanto  que  el    vian-íaíido  con  tiernas  lagrimas. 
Rey  hacia,  havian  entrado  todos    befandole,unas  las  manos,y  otras 
Iqs  Cavalleros  que  fuera  eílaban^  '  las  ropas;  y  todos  con  tanto  coa- 
creyendo   que   Federieo   havia   tentó  ,  quanto  havia  fido  la  pena. 
muerto;  como  la  Madre  de  Dios^   que  havian  tenido  de  fus  defdi^ 
Reyna  de  los  Angeles",  y  Señora   chas ,  no  hay  que  decir ,  fino  que 
nueftra ,  tenia  puedo  fu  Divina   parecía  un  genero  de  locos  de 
mano  fobre  el  ombro  derecho   contento.  Levantóles  Beatriz ,  á 
de  la  hermofa  Reyna  Beatriz ,  á  fu  efpofo,  y  cuñado  juntos,  abra- 
cuya  Celeftial,  y  Divina  vifta ,  el   zandolos  déla  mifma  fuerte,  y 
Dotor ,  que  fentado  en  una  (illa   luego  á  todos  los  deoiás,  uno  por 
eftaba  cerca  de  la  cama  de  Fede-   uno.  .Saiió  la  voz  de  ia  venida 
rico,  dando  un  gran  eltaUido,  co-    milagrofa  de  la  Reyna ,  fabien* 
mo  fi  un  tiro  de  artillería  fe  dif-   dofe  como  era  el  Dotor  que  ha- 
parara  ,.daba  grandes  voces  ,  di-    vía  dado  la  vida  á  todos,y  corrían 
ciendo:  Vencilte  Marta,  vencifte,   como  fuera  de  /uicio  k  Palacio, 
ya  conozco  la  fombra  que  ampa-   tanto  ^  que  fue  nece0ario  que  ía- 
raba  á  Beatriz,que  hafta  aora  eitu*    UeíTe  donde  de  todos  fueíTe  viíta, 
ve  ciego.  Defapareció  dexando  la   porque  daban  voces  ,  que  Its  de^ 
filia  llena  de  efpeflb  humo ,  fien-   xaffen  ver  fu  Reyna,  que  aíH  co- 

mo 
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I  mo  la  dexó  entre  el  concurfo  di-    des  fíeftas  de  los  dos  Reynos^  que 

cholla  Rey  na  del  Cielo  havia  de-    acabadas^  antes  que  los  Reyes  de 
faparecido.  Bien  quifiera  Ladif-    Inglaterra  fe  bolvieírcn,  el  Rey 
lao  tornar  á  gozar  entre  los  her-    Ladislao  trafpafso,  y   cedió  el 
f.         mofos  brazos  de  fu  efpofa  ^  las    Reyno  á  fu  hermano.  Y  havien* 
\         glorías  que  havia  perdido  en  fu    dolé  dado  la  inveftidura  y  y  jura- 
(         aufencia  y  mas  ella  no  lo  coníin*    dolé  los  vaflTallos,  tomo  el  habito 
I         tío  y  diciendo ,  que  ya  no  havia    del  gloriofo  S.  Benito  y  donde  íi- 
;         Reyno ,  ni  efpofo  en  el  Mundo   guiendo  los  paflbs  de  fu  fanta  ef. 
5         para  ella ,  que  al  Efpofo  Celef-    pofa,  fué  á  prevenirfe  el  lugar  en 
(         tial  yY  zl  Reyno  de  la  Gloria  fo-    el  Cielo.  Haviendo  vivido  fanta- 
:         lo  afpiraba ,  que  no  la  trataíTe  de    mente^murib  muchos  años  antes 
j         bol  ver  á  ocaíionarle  mas  defdi-    que  Beatriz^  la  qual  antes  de  fu 
chas  de  las  padecidas.  Y  como    muerte  efcri vio  ella  mifma  fu  vi-^ 
efta  debía  de  fer  la  voluntad  Di-    da  y  como  aqui  fe  ha  dicho  y  con 
vina  y  no  la  replicó  mas  el  Rey>   nombre  de  defengaño^  pues  en  el 
ni  trató  de  perfuadirla  lo  contra-    ven  las  Damas  lo  que  deben  te- 
rio,  porque  infpirado  de  Dios,  fe    mcr;  pues  por  la  crueldad,  y  por- 
determínó  á  feguir  los  paíTos,  y   fía  de  un  hambre,  padeció  tantos 
camino  de  Beatriz ,  que  fín  que-   traba/os  la  Reyna  Beatriz,  que  en 
rer  hacer  noche  en  Palacio,  lie-    toda  Italia  es  tenida  por  fanta, 
vando  confígo  todas  fus  Damas,   donde  vi  fu  vida  manufcrita ,  eP- 
que  quificron  fer  fus  compañe-   tando  allá  con  mis  padres.  Y  ad- 
ras, fe  fue  á  un  Convento,  donde    vierto  cfto,  porque,  fi  alguno  hu- 
tomaron  todas  el  habita  de  Reli-    viere  oído  algo  de  efta  Reyna,  fe- 
giofas,  dándole  licencia  el  Rey    ra  como  digo,  mas  no  imprefla, 
para  ello,  donde  vivió  fantamen-    ni  manufeada  de  otros  ingenios; 
te,  hada  que  fue  de  macha  edad*    y  como  (c  ha  propuefto^que  eílos 
£1  Rey  Ladislao  embió  luego  á    defengaños  han  de  fer  fobre  ca- 
Inglaterra  las  nuevas  con  Emba-    fos  verdaderos,  fuerza  es,  que 
xadores  fidedignos  ,  embianda   algunos  las  hayan  oído  en  otras 
por  la  Infanta  Ifabela  para  mu-    partes,  mas  na  como  aqui  va  re- 
g€r  de  Federico ,  que  era  herm»-    ferido. 

na  de  Beatriz ,  que  quando  ella  Con  tanta  güilo  efcuchaban 
vino  á  Ungria  era  niña,  y  no  me-  todos  el  defengaño  que  Doña  Ef- 
nos  hermofa  que  fu  hermana,qne  tefania  refirió  ,  que  aunque  lar- 
Ios  Re;^es  fus  padres  quifieron  go ,  no  causó  haítio  al  güito ,  an- 
traher  ellos  mifmos ,  por  ver  de  tes  quifieran  que  durara  mas,quc 
camino  á  Beatriz,  que  venidos  fe  fi  bien  Don  Diego  por  Uegarfe  k 
celebraron  las  bodas  de  Federi-  ver  dueño  de  la  belleza  de  Liíis, 
ci^y  la  Infanta  líabela^  con  grao>:   defeada  tan  largo  tiempo ,  qui* 

}t}  fiera 
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Aera  que  los  defengaños  de  aque-  ta  Lifis  trocaba  aíCentos  con  Do- 
lía noahe  fueran  mas  cortos.  Las    ña  Eftefania  ^  por  fer  la  pennlú- 
dos  defengañadorasi  como  era  la   ma  que  havia  dedefengañarjcan- 
penultima^ de  propoíito  los  pre-   to  fola  eíte  Soneto^  de  un  divino 
vinieron  mas  largos  ^  y  no  le  ha-   entendimiento  de  Aragon>hecho 
cian  poco  favor  en  dilatarle  la   á  una  Oama^á  quien  amaba  por 
pena  ^  que  por  lugar  de  güilo  Je    fama  y  íin  iia verla  vl^Oi  y  ella  fe 
eftaba  prevenida  por  fin  de  la    e/cníaba  de  que  la  vie/Ie  y  por  no 
ñefta^  que  en  eíU  penofa  edad  no   deíengañarie  del  engaño  que  po- 
je hay  cumplido  ,  porque  como   dia  padecer  en  (a  hermofura  \  (I 
nos  vamos  acercando  mas  al  ñn,   bien  le  defcngañaba  por  efcricoj 
como  el  que  camina^  que  andan-   diciendole,  que  era  fea,  por  quí- 
do  un  dia  una  jornada,  y  otro   tarle  el  defeo,  que  tenia  de  verla^ 
dia  otra ,  viene  á  llegar  al  lugar  que  fe  le  havia  dado  Liíis  a  Do- 
adonde  enderezó  fu  viage ,  aíli    ña  Ifabel ,  para  que  le  canraíTe 
elle  trifte  mundo  va  caminando,   en  efta  ocañon ,  por  no  darle  ña 
y  ya  en  las  defdichas  que  en  el    trágico,  aunque  el  Héroe  que  le 
fuceden ,  parece  que  fe  va  acer-   hizo  le  merecia  por  haverfe  cal- 
cando á  la  ultima  jornada.  Pues   barcado  en  el  Leteo. 
viendo  Doña  Ifabel  que  la  difcre- 

jímarfin  yety  facilidad  parea  ^ 

Que  conitadict  tftSos  al  cuydado ; 

I^ero  quien  de  el  ingenio  fe  ha  pagado 

De  mas  amante  ,  crédito  merece. 
El  que  a  la  lu^  que  el  tiempo  defvanece 

Solicita  la/civo  el  dulce  agradoj 

Apetito  esfn  amor  que  defdixhado 

Con  el  mifmo  deleyte  de/caece. 
jímarilesy  ¡i  viendo  tu  bermo/ura^ 

Rindiera  fu  beldad  tiernos  defpojos 

Sujetara  á  los  años  mis  fentidos. 
Mi  amor  y  porción  del  alma  fe  affegura\ 

r  huyendo,  la  inconfiancia  de  los  ojos^ 

Se  quifo  eterni^r  en  los  oídos. 

DESENGAÑO  X. 

ESTRAGOS  QUE  CAUSA  EL  VICIO. 

NOCHE    DÉCIMA. 
A  quando  Doña  Ifabel  acá-   na  Lifis  fentada  en  el  aíficntodcl 
bo.dc  cantar,  citaba  la  di  vi-   dcrengaño  ,  havicndola  honrado 

to- 
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todos  quantos  haviaen  lafala^Da-  dos  cftán  ya  declarados  por  ene- 
mas ,  y  Cavalleros ,  como  á  Pre-  migos  de  las  mugeres,  contra  to*- 
íidente  del  Sarao,  con  poncrfc  en  dos  he  publicado  la  guerra ,  y  afli 
pié ,  haciendo  la  cortes  re  veré  n-  he  procurado  hablaren  el  idioma 
cia ,  hatta  que  fe  fentó ,  y  todo  lo  que  mi  natural  me  enfena ,  y  dc- 
merecia  fu  hermofura,  fu  enten-  prendí  de  mis  padres,  que  lo  de- 
dimiento  ,  y  fu  valor.  Y  havien-  más  es  una  fofiftcria  en  que  han 
dofe  buelto  todos  áfcntar,  con  dado  los  ffcritores  pordifercn- 
gracia  nunca  villa  ,  empezó  de  ciarfe  de  los  demás:  y  dicen  á  ve- 
cfta  fuerte.  ees  cofas,  que  ellos  mifmos  no  las 

EftareiSjhermofas  Damas^y  dif-    entienden ,  como  las  entenderán 
cretos  Cavalleros ,  aguardando  á   los  demás,nno es  díciendo,como 
oír  mi  defengaño ,  con  mas  cuy-    algunas  veces  me  ha  fucedxdo  á 
dado  que  los  demás ,  por  efpe-    mi  y  que  canfandó  el  fentido ,  por 
rarle  mejor  fazonado,  masguf-    faberque  quiere  decir ,  y  no  fa- 
tofo  ,  con  razones  mas  bien  dif-    cando  fruto  de  mi  fatiga,  digo^ 
puedas ;  y  havrá  mas  de  dos  que    muy  bueno  debe  de  fer  y  pues  )o 
dirán  entre  si :  Quando  ha  de  de-    no  lo  entiendo.  Aíli  noble  audi- 
feneañar  la  bien  entendida  ^  6  la    torio,  yo  me  he  puefío  aqui  á  de- 
bachillera ,  que  de  todo  havrá}  la   fengañar  á  las  Damas,  y  a  perfua- 
que  quiere  defender  á  las  muge-    dir  á  los  Cavalleros  9  para  que  no 
res,  laque  pretende  emmendará    las  engañen:  y  ya  que  eíto  fea> 
los  hombres,  y  la  que  pretende,    por  fer  ancianos  en  efte  vicioj  • 
que  no  fea  el  mundo  el  que  fienv    pues  ellos  fon  los  maeftros  de  los 
pre  ha  íido;porque  los  vicios  nun    engatíos,  y  han  facado  en  las  que 
ca  fe  envejecen,  fiemprc  fon  mo-    los  militan  buena  difciplina ,  no 
zos,  y  en  los  jiozos  de  ordinario    digan  mal  de  la  ciencia  que  ellos 
hay  vicios:  los  hombres  fon  los    enfeñan.  De  manera,  que  aqui 
que  fe  envejecen  en  ellos ,  y  una    nie  he  pucflo  á  hablar  ñn  enga* 
cofa  á  que  fe  hace  habito  ^  jamás    ho ,  y  yo  niifma  lie  de  fer  el  nia^ 
fe  olvida.  Y  yo  como  no  traygo    yor  defengaño;  porque  feria  mo- 
propofito  de  canonizarme   por    rir  del  engaño, y  no  vivir  del 
bien  entendida,  Hno  por  buena    avifo^  ñ  defengañando  á  todas, 
defengañadora,  es  lo  cierto ,  que    me  dexaíTe  yo  engañar.  Animo 
ni  en  lo  hablado,ni  en  lo  que  ha-    hermofas  Damas ,  que  hemos  de 
blare j  he  bufcado  razones  retori-    falir  vencedoras.  Paciencia ,  dif- 
cas ,  ni  cultas ;  porque  demás  de    cretos  Cavalleros ,  que  havcls  de 
fer  un  Icnguage,  que  con  el  eftre-    quedar  vencidos,  y  havcis  de  juz- 
mo  poífíble  aborrezco  ^  queria   gar  á  favor  que  las  Damas  os  ven* 
que  me  entendieífen  todos,  el   zan.  Elle  es  defafío,  de  una  á  to^ 
culto^ y  el  lego;  porgue  como  to^   dos ;  y  de  cortefia  ^  por  lo  menos 
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me  haveis  de  dar  la  Vitoria  >  pues  prehenfion  temiendo  ,  porque 
tal  vencimiento  j  es  quedar  mas  aun  no  pienfo  que  eftkn  bien  de- 
vencedores. Claro  eftá^  que  íien*  fengañadas  de  vueftros  engaños, 
do  como  foys  nobles,  y  difcre-  y  de  mi  la  llevaréis  triunfando; 
tos,  por  mi  defeo ,  que  es  bueno,  porque  pienfo  que  no  os  havré 
haveis  de  alabar  mi  trabajo,  aun-  meneíler,  /ino  para  decir  bien,  6 
que  fea  malo ,  no  embota  los  ü-  mal  de  elle  Sarao ,  y  en  eílb  hay 
los  de  vueílro  entendimiento  ef^  poco  perdido ,  íi  no  le  vale,  co- 
te parto  pobre ,  y  humilde  mió.  mo  he  dicho ,  vueftra  corteíia, 
Y  adi  pues  no  os  quito,  y  os  doy,  que  fi  fuere  malo ,  no  ha  de  per- 
qué razón  havra  para  que  entre  der  el  que  le  facáre  á  luz ,  pues  le 
las  grandes  riquezas  de  vueílros  comprarán  ,  ñquiera  para  decir 
heroycos  diTcurfos  no  halle  lugar  mal  de  el  j  y  fí  bueno ,  él  mifmo 
mi  pobre  /ornalc/o?  Y  fupuello,  fe  hará  lugar,  y  fe  dará  el  valon 
que  aunque  moneda  inferior,  es  Sí  le  tuvieren  por  bachillería,  no 
moneda ,  y  vale  algo  por  humil-  me  negaréis  que  no  van  bien  tra- 
de,  no  la  haveis  de  pifar  luego,  íi  bajadas ,  y  mas  no  haviendome 
merece  tener  logar  entre  vueftro  ayudado  del  arte ,  que  es  mas  de 
grueíTo  caudal ;  ya  os  vencéis  ,  y  eftimar ,  fino  de  efte  natural  que 
me  hacéis  vencedora.  me  dio  el  Cielo.  Yo  os  advierto. 

Veis  aqui  hermofas  Damas,co-  que  cfcrivo  fin  temor,porque  co- 
mo quedando  yo  con  la  Vitoria  mo  jamás  me  han  parecido  mal 
.  de  eíte  defaño,  le  haveis  de  gozar  las  obras  agenas ,  de  corteña  fe 
todas  ,  pues  por  todas  peleo.  O  me  debe  que  parezcan  bien  Us 
quien  tuviera  el  entendimiento,  mias,  y  no  folo  de  cortelia,  nías 
como  el  deíeo ,  para  faber  defen-  de  obligación.  Doblemos  aqui  la 
der  á  las  hembras ,  y  agradar  á  hoja ,  y  vaya  de  defengaho ,  que 
los  varones!  Y  que  ya  que  os  die-  al  fin  fe  canta  la  gloria,  y  voy  fc- 
ra  el  pefar  de  venceros  ,  fuera  gura  de  que  me  ha veys  de  cantar 
con  tanta  erudición ,  y  gala,  que  la  gala. 

le  tuvierades  por  placer,  y  que  Eftando  la  Catholica,  y  Real 
obligados  de  la  cortefia,  vofo-  Mageftad  de  Felipe  Tercero,  el 
tros  miímos  os  rindierades  mar.  año  de  mil  ki(cícntos  diez  y 
Si  es  cierto ,  que  todos  los  Poe-  nueve  en  la  Ciudad  de  Lisboa,  ea 
tas  tienen  parte  de  divinidad,  el  Rey  no  de  Portugal ,  fucedio, 
quifiera  que  la  mia  fuera  tan  del  que  un  CavaIlero,Gentil-hombre 
Empyreo ,  que  os  obligara ,  fin  de  fu  Real  Cámara  ,  á  quien  Ha* 
enojaros ;  porque  hay  pefares  tan  marémos  Don  Gafpar,6  que  fucf- 
bien  dichos,  que  ellos  mifmos  fe  fe  afii  fu  nombre ,  6  que  lo  íca 
diligencian  el  perdón.  De  todas  fupueílo ,  que  afil  lo  01 ,  o  á  el 
eftas  Damas, haveis  llevado  la  re-  mifmo  ,  ó  á  perfonas  que  le  co- 
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JK)cieron  ,  que  ea  eíto  de  los 
nombres  pocas  veces  fe  dice  el 
mifmo^'que  fue  á  efta  jornada 
acompañando  á  fu  Mageftad^ga^ 
lan,  noble  y  rico  >  y  con  todas  las 
parces  que  fe  pueden  defear  ^  y 
mas  en  un  Ca vallero  y  que  como 
la  mocedad  trahe  coníjgo  los  ac- 
cidentes de  amor,  mientras  dura 
fu  ñor,  no  tratan  los  hombres  ái 
otros  minifterios ,  y  mas  quando 
van  k  otras  tierras  eílrañas  de  las 
fuyas  y  que  por  ver  fí  las  Damas 
de  ellas  fe  adelantan  en  gracias  á 
las  de  fu  tierra  y  luego  tratan  de 
califícarlas,con  hacer  empleo  de 
fu  güilo,  en  alguna  que  los  faque 
de  elia  duda.  Aífí  Don  Gafpar, 
que  parece  que  iba  folo  á  efto ,  á 
muy  pocos  dias  que  eftuvo  en 
Lisboa,hizo  elección  de  una  Da- 
ma ,  fino  de  lo  mas  acendrado  en 
calidad ,  por  lo  menos  de  lo  mas 
lindo,  que  para  fazonar  el  güito 
pudo  hallar ;  y  efta  fue  la  menor 
de  quatro  hermanas,que  aunque 
con  recato  (  por  fer  en  efto  las 
Fortuguefas  muy  miradas)  trata- 
ban de  entretenerfe ,  y  aprove- 
charfe  ,  que  ya  que  las  perfonas 
no  fean  caftas ,  es  gran  virtud  fer 
cautas,  que  en  lo  que  mas  pier- 
den los  de  nueftra  Nación ,  tanto 
hombres,  como  mugeres ,  es  en 
la  ofte;itacion  que  hacen  de  los 
Yicios;y  es  el  mal  que  apenas  ha- 
ce una  muger  un  yerro ,  quando 
Ía  fe  fabe ,  y  muchas  que  no  lo 
acen,y  fe  les  acumulan.  Eftas 
quatro  hermanas  que  digo  ,  vi- 
vían en  un  quarto  tercero  de  una 


cdufa  el  Vicio.  Noche  X.  5  o  y 
cafa  muy  principal,  y  que  los  de- 
más de  ella  eftaban  ocupados  de 
buena  gente  ,  y  ellas  no  en  muy 
mala  opinión  ;  tanto ,  que  para 
que  D.  Gafpar  no  fe  la  quítaíTe^ 
no  la  viíitaba  de  día ,  y  para  en- 
trar de  noche  tenia  llave  de  un 
poftígo  de  una  puerta  trafera :  de 
forma ,  que  aguardando  á  que  la 
gente  fe  recogieíTe ,  y  las  puartas 
fe  cerraífen ,  que  de  dia  eftaban 
entrambas  abiertas,por  mandar- 
fé  los  vecinos  por  la  una  ,  y  la 
otra ,  abria  con  fu  llave,  y  entra- 
ba á  ver  fu  prenda ,  fm  nota ,  ni 
efcandalo  de  la  vecindad.  Poco 
mas  de  quince  dias  haviagaftado 
Don  Gafpar  en  efte  emplo ,  fi  no 
enamorado ,  á  lo  menos  agrada- 
do de  la  belleza  de  fu  Luíltana 
Dama ,  quando  una  noche  ,  que 
por  ha  ver  eftado  jugando,  fue  al- 
go mas  tarde  que  las  demás ,  le 
ñicedió  un  portentofo  cafo  ,  que 
parece  que  fué  anuncio  de  los 
que  en  aquella  Ciudad  le  fuce- 
dieron,  y  fue,  que  haviendo  des- 
pedido un  criado,  que  (iempre  le 
acompañaba  ,  por  fer  de  quien 
fiaba  entre  todos  los  que  le  ajTif- 
tian  á  las  traveíTuras  de  fus  amo- 
res, abrió  la  puerta ,  y  parandofe 
á  cerrarla  por  de  dentro ,  como 
hacia  otras  veces ,  en  una  cueva 
que  en  el  mifmo  portal  eftaba,no 
trampa  en  el  fuelo ,  fino  puerta 
levantada  en  arco ,  de  unas  ver- 
jas menudas ,  que  fiempre  eftaba 
fin  llave  ,  por  fer  para  toda  la 
vecindad ,  que  de  aauel  cabo  de 
la  cafa  moraban  y  oyó  unos  ayes 
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dentro  tan  baxos  ,  y  laílimofos,  lir,  pufo  mas  fuerza,  y  levantado 
que  no  dcxo  de  caufarle  por  pri-  áciaarriba ,  aíTomó  la  cara  de  un 
mera  inftancia  algún  horror ,  fi  hombre  ,  por  havcrfe  clavado  el 
bien  ya  mas  en  si  ;uzg6  feria  al-  hierro  por  debaxo  de  la  barba, 
gun  pobre )  que  por  no  tener  no  porque  eíluvieífe  apartada  del 
donde  alvergarfe  aquella  noche,  cuerpo^que  á  eílarlo,  la  íácárade 
fe  havria  entrado  ai li,y  que  fe  ta-  todo  punto.  No  hay  duda,  fino 
mentaba  de  algún  dolor  que  pa*  que  tuvo  nece/Hdad  D.Gaípar  de 
decía.  Acabó  de  cerrar  la  puer-  todo  fu  valor  ,  para  foífegar  el 
ta ,  y  fubiendo  arriba  (  por  fatif-  fuílo,  y  tornar  la  fañ^re  k  fu  pro- 
facerle  de  fu  penfaniiento ,  antes  prio  lugar^que  havia  ido  k  dar  fa- 
de  hablar  palabra  en  razón  de  fu  vor  al  corazón ,  que  defalentado 


amor  )  pidió  una  luz ,  y  con  ella 
torno  á  la  cueva ,  y  con  animo, 
como  al  fin  quien  era ,  baxó  los 
efcalones,  que  no  eran  muchos,y 
entrando  en  ella ,  vio  que  no  era 
muy  efpaciofa ,  porque  defde  el 
íin  de  los  efcalones  fe  podia  bien 
feñorear  lo  qué  havia  en  ella^  que 
ño  eran  mas  de  las  paredes;  y  cC- 
pautado  de  verla  defierta,  y  que 
no  eilaba  en  ella  el  dueño  de  los 
pcnofos  gemidos  que  havia  oído, 
mirando  por  todas  partes,  como 
íi  huviera  de  eílár  efcondido  en 
algún  agujero^  havia  á  una  parte 
de  ella  muIÜda  la  tierra,  como 
que  Iiavia  poco  tientpo  que  la 
havian  cavado,  y  haviendo  vifto 
de  la  mitad  del  techo  colgado  un 
garavato  que  debia  de  fervir  de 
colgar  en  el  lo  que  fe  ponia  a  re- 


del  horror  de  tal  vifta ,  fe  havia 
enflaquecida  Soleó  la  prefa  qac 
fe  tornó  á  fumir  en  la  tierra  ,  y 
allegando  con  los  pies  la  que 
havia  apartado  ,  fe  tornó  á  fubir 
arriba ,  dando  cuenta  á  las  Da^ 
mas  de  lo  que  paifaba ,  que  cuy- 
dadofas  de  fu  tardanza  le  efpera^ 
han ,  de  que  no  fe  moltraron  po- 
co temerofaS)  tanto ,  que  aunque 
Don  Gafpar  quinera  irfe  luego, 
no  Ce  atrevió ;  viendo  fu  miedo, 
a  dcxarlas  folas  ^  mas  no  pudie- 
ron acabar  con  ei  que  fe  acov\aC- 
fe ,  como  otras  veces ,  no  de  te* 
mor  de  el  muerto,  fíno  de  empa- 
cho ,  y  refpeto ,  de  quando  nos 
alumbran  de  nueñras  ceguedades 
los  fuceíTos  ágenos ,  y  mas  tan 
defaílrados  ,  demafíada  defver- 
guenza  es  ,  no  atemorizarle  de 


mediar  del  calor,  y  tirando  de  él,   éllos,y  de  refpeto  del  Cielo;  pues 


le  arrancó,  y  empezó á  arañar  la 
tierra,para  ver  íi  acafo  defcubria 
alguna  cofa;  y  á  poco  trabajo 
que  pufo,  porcftar  la  tierra  muy 
movediza  ,  vio  ,  que  uno  de  los 
hierros  del  garavato  havia  hecho 
prcfa ,  y  fe  rcfiftia  de  tornar  á  fa- 


á  la  villa  de  los  muertos ,  no  es 
razón  pecar  los  vivos.  Finalmen- 
te la  noche  la  paíTaron  en  bue- 
na converfacion ,  dando, y  to- 
mando fobre  el  cafo ,  pidiéndo- 
le las  Damas  modo,  y  remedio 
para  facarde  allí  aquel  cuerpo 
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que  citaba  lamcntandofc ,  como    fe  por  fcr  letra  de  muger ,  y  no 
fí  tuviera  alma.  Era  Don  Gaf-  contener  otra  cofa,  mas  de  fíne- 
par  noble  y  y  temiendo  no  les  zas  amorofas  y  y  la  Bula  aun  no 
fucedieíTe  i  aquellas  mugeres  al-   tenia  aflentado  el  nombre  ^  por 
gun  riefgo ,  obligado  de  la  amif-  parecer  tomada  aquel  dia,  o  por 
tad  que  tenia  con  ellas ,  á  la  ma-  defcuydo ,  que  es  lo  mas  cierto, 
nana  quando  fe  quifo  ir^  que  fué  No  tenia  herida  ninguna^  ni  pa- 
luego  que  el  Aurora  empezó  á   recia  en  el  fugeto^  eltar  muerto 
inoftrar  fu  belleza ,  les  prometió  de  mas  de  doce ,  ó  quince  días, 
que  ^  la  noche  darla  orden  de.  Admirados  de  todoefto^y  mas 
que  fe  facaíTe  de  alli^  y  fe  le  dicf-   de  oir  á  Don  Gafpar  que  le  havia 
fe  tierra  fagrada  y  que  eíTo  debia  oído,  quexar  y  le  entraron  en  uña 
de  pedir  con  fus  laiUmofos ge-   faca,  que  para  eíto  llevaba  el 
midos ,  y  como  lo  difpufo ,  fue   criado  de  Don  Gafpar,  y  havien- 
irfe  al  Convento  mas  cercano  y  y   dofe  la  Dama  buelto  á  fubir  arri- 
hablando  con  el  mayor  de  todos   ba,  fe  le  cargó  al  hombro  uno  de 
los  Religiofos  y  en  confeíTion  le   los  Padres  y  que  era  lego  y  y  ca- 
contó  quanto  le  havia  fucedido,   minaron  con  el  al  Convento,ha- 
que  acreditó  con  faber  el  Reli-   ciendoles  guarda  Don  Gafpar ,  y 
giofo  quien  era ;  porque  la  No-   fu  confidente,  donde  le  enterra- 
bleza  trahe  coníigoel  crédito ;  y   ron ,  quitándole  el  veftido ,  y  lo 
aquella  mifma noche  del  figuien-   demíks,  en  una  fepultura,  que  ya 
te  dia  fueron  con  D.  Gafpar  dos   para  el  cafo  eílaba  abierta ,  fu- 
Religiofos ,  y  trahida  luz ,  que  la   pliendo  Don  Gafpar  elle  trabajo 
mayor  de  las  quatro  hermanas   de  los  R^eligiofos  con  alguna  can- 
traxo,  por  ver  el  difunto, á  po-   tidad  de  doblones ,  para  que  fe 
co  que  cavaron ,  pves  apenas  fe-   dixeifen  Mufas  por  el  difunto  ,  á 
na  varay  media,  defcubrieron el   quiep  havia  dado  Dios  kigir  de 
triíle  cadáver ,  que  facando  fue-   quexarfe*,  para  que  la  piedad  de 
ra  ,  vieron  que  era  un  mozo  que   eite  Cavallero   le    hicieíTe  eite 
aun  no  llegaba  á  veinte  y  quatro   bien.Ba(ló  efte  fuceíTo  para  apar- 
años  ,  vellido  de  terciopelo  ne-   tar  á  D.Gafpar  de  ella  ocafion  en 
gro ,  ferreruelo  de  vayeta ,  por-   que  fe  havia  ocupado^  no  porque 
que  nada  le  faltaba  del  arreo,que   imaginaíTe  que  tu  vieHTen  las  her- 
hafta  el  fombrero  tenia  alli ,  fu   manas  culpa ,  fino  porque  /uzgó 
daga ,  y  efpada ,  y  en  las  faltri-   que  era  avifo  de  Dios  ,  para  que 
queras,  en  la  una  un  lienzo, unas   fe  apartafle  de  cafa  donde  tales 
horas,  y  el  rofario,  y  en  la  otra   riefgos  havia  ,  y  afil  no  bolvió 
unos  papeles ,  entre  los  quales    mas  á  ver  las  hermanas  ,  aunque 
citaba  la  Bula ,  mas  por  los  pape-   ellas  lo  procuraron,  diciendo ,  fe 
les  no  pudieron  fabcr  quien  fuef-  mudarían  de  la  cafa.  Y  aíTimifmo 
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atemorizado  de  cfte  fuccflb  alga-    ir ,  las  aguardo  a  la  puerta  ,  mas 


nos  dias  ,  refíftiendofe  a  impul 
fos  de  la  juventud,  fin  querer 
cmplearfe  en  lances  amorofos, 
donde  tales  peligros  hay  ,  y  mas 
con  mugeres  que  tienen  por 
renta  el  vicio ,  y  por  caudal  ei 
deleyte ,  que  de  ellas  no  fe  puede 
facar  fino  el  motivo  que  han  to 


no  fe  atrevia  á  decir  nada  ,  por 
verlas  cercadas  de  criados^y  por- 
que en  un  coche  que  llego  á  re- 
cibirlas venia  un  Cavallcro  Por- 
tugués ,  galán ,  y  mozo ,  aunque 
robufto,  y  que  parecía  en  cl  no 
fer  hombre  de  burlas.  La  una  de 
las  Damas  fe  Tentó  at  lado  del 


niado  los  hombres  para  no  decir  Cava\\ero,y  la  que  !>•  Gafpar  Y\a- 

bien  de  ninguna ,  y  fentir  mal  de  via  elegido  por  dueño  á  la  otra 

todas :  mas  al  fin ,  como  la  mo-  parte  ,  de  que  no  fe  alegro  poco 

cedad  es  cavallo   defenfrenado,  en  vei;la  fola,y  defcofo  de  faber 

rompió  las  ataduras  de  la  virtud,  quien  era,deru vo  un  page,á  quien 

fin  que  fuefl:e  en  manos  de  Don  le  pregunto  lo  que  defcaba ,  y  '^ 


Gafpar ,  dexar  de  pcrderfe  ,  Ci  allí 
fe  puede  decir ;  pues  á  mi  pare- 
cer,  que  mayor  perdición  que 
enamorarfe  ?  V  fué  el  cafo ,  que 
en  uno  de  los  funtuofos  Templos 
que  hay  en  aquella  Ciudad  ,  un 
dia  que  con  mas  devocion,y  def- 
cuydo  de  amar,  y  fer  amado  cita- 
ba ,  vio  la  divina  bcllesa  de  dos 


refpondió,que  el  Cavallero  era  D. 
Dionis  de  PortU5al,y  faDama  que 
iba  á  fu  lado  fu  efpofa ,  y  que  fe 
llamaba  Doña  Madalena  ,  que 
havia  poco  que  fe  havia  cafado^ 
que  la  que  fe  havia  Tentado  en- 
frente ,  fe  llamaba  Dona  Florcn- 
tina,y  era  hermana  de  Doña  Ma- 
dalena-Defpidiófc  con  efto  cl  pa- 


Damas,  de  las  mas  noblcs,x  ricas  ge,  y  D.Gafpar  muy  contento  de 
de  la  Ciudad ,  que  entraron  á  oir  que  fucíTen  per fonas  de  tanto  va- 
MiíTa  en  el  mifmo  Templo  don-   Ipr ,  ya  determinado  de  amar ,  y 


de  Don  Gafpar  eftaba ,  tan  her- 
mofas ,  y  niñas^  que  á  fu  parecer 
no  fe  llevaban  año  la  una  á  la 
otra :  y  fi  bien  havia  caudal  de 
hcrmofura  en  las  dos,para  amar- 
las á  entrambas  ;  como  el  amor 
no  quiere  compañia ,  efcogieron 
los  ojos  de  nueüro  Cavallero  la 


fervir  á  Doña  Florentina ,  y  dé 
diligenciarla  para  efpofa,(con  tal 
rigor  hace  amor  fus  tiros  qaando 
quiere  herir  de  veras  )  mandó  a 
fu  fiel  criado ,  y  fecretario  ,  que 
figuicflTe  el  coche  ,  para  faber  \a 
cafa  de  las  dos  belliflSaias  her- 
manas. En  tanto  que  el  criado 


que  le  pareció  de  mas  perfec-   fueácumplir,ócon  fu  gufto  ,  ó 
cion  ,  y  no  efcogió  nxal ,  porque   ^^^^  'a  fuerza  qnc  en  fu  pecho 


la  otra  era  cafada,  Elluvo  abfor- 
to,  defpeñandófe  mas,  y  mas  en 
fií  amor  mientras  oyeron  MifiTa, 
^ue  acababa  ^  viendo  fe  queriaa 


hacia  la  dorada  faeta ,  con  que 
amor  le  havia  herido  dulcemen- 
te,  (  que  efte  tirano  enemigo  de 
nueltro  fofiiego   tiene  unos  re- 
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pencinos  accidentes  ,  que  ñ  no  menudas^  j  erpeífas  zciosks^y 
niatan^ privan  de  juicio  á  los  he^  en  las  puertas  fuertes^  y  feguras 
ridos  de  fu  dorado  harpon.)  £fta-  cerraduras;  y  apenas  era  una  bo- 
ba D.  Gafpar  entre  si  haciendo  ra  de  noche ,  quando  ya  oiUban 
muchos  difcurfos  ^  ya  le  parecia  cerradas  y  y  codos  recogidos;  de 
que  no  hallaba  en  Si  méritos  para  manera^  que  fino  era  quando 
fer  admitido  de  Doña  Florenti-  falian  á  MiíTa ,  no  era  poífible 
na  >  y  con  efto  defmayaba  fu  verlas  y  y  aun  entonces  pocas  ve* 
amor^  de  fuerte  ^  que  fe  determi-  ees  ibxn  y  fino  acompañadas  de 
naba  dexarle  morir  en  fu  filen-  D.  Dionis  :  con  que  todos  los 
cío;  y  ya  mas  animado^  haciendo  intentos  de  D.  Gafpar  fe  defva- 
en  el  U  efperanza  las  fuerzas^que  necian ;  folo  con  los  ojos  en  la 
con  fus  engañofos  güilos  prome-  Iglefia^le  daba  á  entender  fu  cuy-- 
te  y  le  parecia  y  que  apenas  la  pe-  dado  a  fu  pama  y  mas  ella  no  ha- 
diria  por  efpofa  y  quando  le  fuef  cia  cafo  ,  6  no  miraba  en  ellos. 
fe  concedida/abiendo  quien  era>  No  de<6  en  eíle  tiempo  de 
y  quan  elUmado  vivia  cerca  de  ver ,  fi  por  medio  de  algún  cria- 
fu  Rey  :  y  como  elle  penfamien-  do  podía  confeguir  algo  de  fur 
to  le  dieífe  mas  güito  que  lo  de-  pretenfion^  procurando  con  otro 
másy  fe  determino  á  feguirle^  en-  aíTeftar  tiros  á  fu  fidelidad  >  mas 
lazandofe  mas  en  el  amorofo  en-  como  era  Caftellano  y  no  halló 
redo  y  con  verfe  tan  valido  de  la  en  ellos  lo  que  defeaba  y  por  la 
xnas  que  mentirofa  efperanza^  fimpatia  que  ella  Nación  tiene 
que  fiempre  promete  mas  que  con  la  nueítra^  que  con  vivir  en- 
dá  ^  y  fomos  tan  barbaros  y  que  tre  nofotros,  fon  nueftros  ene  mi- 
conociéndola  vivimos  de  ella.  gos.  Con  eftos  eílorvos  fe  ena- 
£n  eftas  quimeras  eftaba^  quando  moraba  mas  Don  Gafpar  y  y  mas 
llego  fu  confidente^  y  le  informo  el  dia  que  veía  á  Florentina  y  que 
del  cielo  donde  moraba  la  dey-  no  parecia  fino  que  los  rayos  de 
dad  que  le  tenia  fuera  de  sl^y  def*  fus  ojos  hacian  mayores  fuertes 
de  aquel  mifmo  punto  empezó  á  en  fu  corazón  y  y  le  parecia  y  que 
perder  tiempo  y  y  gallar  paflTos  quien  merecieífe  fu  belleza  ha- 
tan  fin  fruto  y  porque  aunque  vria  llegado  al  non  plus  ultra  de 
continuó  muchos  .dias  la  calle,  la  dicha,  y  que  podría  vivir  fegu- 
era  tal  el  recato  de  la  cafa  ,  que  ro  de  zelofas  ofenfas :  andaba  tan 
en  ninguno  alcanzó  á  ver,  no  fo-  trifte ,  no  fabiendo  que  hacerfe, 
lo  á  las  feñoras ,  mas  ni  criada  ni  que  medios  poner  en  fu  cuña- 
ninguna ,  con  ha  ver  muchas ,  ni  do ,  para  que  fe  la  diefie  por  ef- 
por  bufcar  las  horas  mas  difícul-  pofa ,  temiendo  la  opoficion  que 
tofas ,  ni  mas  fáciles.  La  cafa  era  hay  entre  Portuguefes^y  Caftella- 
encantada  >  en  las  rexas  havia  nos.  Poco  miraba  Florentina  en 

D. 
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X>.  Gafpar  ,  aunqac  havU  bien  Mas  fufto  creo  que  le  dieron  e A 
que  mu-ar  en  el>  porque  aunque,  tos  á  0.  Gafpar ,  que  no  los  que 
CfiniQ  be  dicho  3  en  la  Igfefia  po-  oyó  en  U  cueva ,  no  de  pavor  fi- 
d«  ftavcr  notado  fu  aaSltencia,  le  no  de  compaíTion  ,  y  llegándote 
4cbia  de  parecer ,  que  era  deuda  a  ella  para  informarfc  de  fu  nc^ 
aebidai  ruhcrmofura;  que  pa-  ceffidad,la  vio  toda  bañada  cu 
gac  el  que  debe,  no  merece  agrá-  Tangrc,  de  que  todo  el  fucla  eftst- 
decimieato.  Mas  de  dos  mcfcs  ba hecho  un  lago, y  el  macilcix- 
le  duro  4PcGafparcftai>rctenr*  ta*  v  hcrmof^  mam. .  -*...* 

— .9  un  tener  mas  efperanzas.  desfigurado  ,  daba  mueftras  de  fu 
de  íalir  con  ella  9  que  las  dichas,;  divina  belleza ,  y  también  de  íu 
que  n  la  Dama  no  fabia  la  enfer-*  cercana  maerte.  Tomóla  D^Ga(^ 
piedad  del  galán  ,  coma  podia  par  por  fus  hermofas  manos,  que 
aplicarle  el  remedio^ y  creo,  que   parecian  de  marmol  en  Lo  bian-^ 
aunque  lo.  fupiera  no  fe  le  diera,   co ,  y  elado  y  y  eftrem^iendola,. 
porque  llego  tarde.  Vamos  al  ca-   la  dixo  i  Que  tenéis  feíiora  mia, 
<p,  que  fue  :  una  noche,  poco  an-«   6  quien  ha  íido  eL  cruel  que  aíC 
tes  que  amanectcíTe,  venían  Don  03  pufo?  A  cuya  pregunta  rcfpon* 
Gafpar ,  y  fu  criado  de  una  cafa  dioladefmayadafeñora,abrien« 
4e  convcrfaclon,  que  aunque  pu-^  do  los  ojos  ,  y  conociéndole  Ca(^ 
diérácon  la  oftentacion  de  fe^  tellana,  y^  alentandofe  mas  coft 
ñor,  traher  coche  9  y  criados,co?*  efto  de  lo  que  podia  ,  en  lengua 
mo  mozo  y  y  enamorado,  pican-»  Portuguefa  1  Ay  Cavallero ,  pot 
te  eu  alentado  ,  guftaba  mas  de  la.  Paflion  de  Chrifto ,  y  pot  la 
andar  a/U, procurando  con aJ^Ur   que  debéis  á  fer  quien  uhs^y^ 
nos  entretenimientos  divertirfe  íer  Careliano  ,  que  me  llevéis^ 
de  fus  amoroíoscuydados,  paC  donde procureis.antesquemuera 
fando.  por  la.  calle  donde  vivia  darme  confeíCon  ,  que  ya  que 
florentina,  que  yaque  na  via  la  pierdo,  la  vida  en  la  ñor  de  mis, 
perla,  fe  contemaba  coa  ver  la.  años ,  no  querria  perder  el  alma, 
cajca ,  al  entrar  por  la  calle  ,  por  qoe  la  teflgo  en  gran  peligro. 
&r  Ja  cafa  á.  la  faJüda  de  ella  y  coa  Torhófe  i  defmayar  dicha  eílo, 
el  refplandor  de.  la  Luna  ,  que  quevilto  porDon  Gafpar  9  y  que 
aunque  iba  alta ,  daba  claridad,,  la  triAeDama daba  indicios  mor« 
vio  tendida  en.  el.  fuelo.unamu:  tales ,  entre  él ,  y  el  criado  la  Ic- 
ger,áquieaei  oro  de  los.  atar  Yantaron  del  fuelo^  y  acó  modan* 
vios,.quefus  vislumbres^con  los  dofelaal  criado  en  los  brazos, de  1 
de  Divina  competían,  la  caUfííca-   manera ,  que  la  pudieíTe  llevar  | 
baa  de  porte,  que  con  defmayar   con  mas  alivio  >  para  quedar  el  | 
dos,  alien  tos.  fe  quexaba,  como  fi:  desembarazado  para  íicacontra-  | 
yaiquificxa  derpedii/e  de  la  vida*,  ha»  ¿ente,  6.  la  XOlUcia,  cami  na. 

lom 
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ton  lo  mas  aprieíTa  que  podían  á   como  vio  ^  que  por  entonces  lio 

fu  pofada  >  que  no  eftaba  muy   eftaba  para  faber  de  ella,  IpVjtíe 

lexos^  donde  llegados  íln  eftorvo  tan  admirado  le  teniá/poratle  la 

ninguno  >  fueron  recibidos  de  los   herida  Dama  y  ya  fe  defmayab^, 

demás  criados^y  una  muger^  que   y  ya  tornaba  eu  si,  fe  fufrio  en  (yi 

cuydaba  de  fu  regalo, y  ponien-  defeo  ,  callando  quien  era ,  por 

tio  el  defangrado  cuerpo  fobre  fu  no  advertir  4  ios  criados  de  ello. 

cama,  amblando  por  iift  CoñfeP-   Vino  ca  t&o  «1  criado  con  dos 

fot ,  y  otro  por  un  Cirujano.  Y   Religiofos  ,  y  de  alli  á  poco  ti 

hecho  tfto,  entró  donde  «ftaba  que  trahia  el  Cirujano;  y  para 

la  herida  Dama  >  que  la  tenían  tlar  primero  el  remedio  al  almst, 

cercada  los  demás  ,  y  la  criada  fe  apartaron  todos ,  mas  Floren- 

con  una  buicia  encendida  en  la  tinaeftaba  tan  desdaquecida ,  y 

mano,que  á  efte  punto  haylator-  defmayada  de  la  fangre  que  ha-- 

nado  en  si  >  y  eítaba  pidiendo   vía  perdido,  y  perdía,  que  no  fue 

confeíCon ,  porque  fe  moría ,  á   poíuble  confeíTarfe ;  y  aHl  por 

quien  la  criada  confolaba,  ani-   mayor,  por  el  peligro  en  que  ef-* 

mandola  á  que  tuvieífe  valor,   taba ,  haciendo  el  Confeifor  al- 

pues  eftaba  en  parte  donde  cuy-  gunas  prevenciones  ,  y  prome- 

darían  de  darle  remedio  al  al  ma,   tiendo ,  fí  á  la  mañana  íe  hallaíTe 

y  cuerpo.  Llegd>pues,  D.  Cafpar,   mas  aliviada ,  confeflarfe ,  la  ab- 

y  poniendo  los  o;os  en  él ,  ya  ca-    folvió ;  y  dando  lugar  al. Medico 

fiel  difunto  roftro ,  quedó  como    del  cuerpo ,  acudiendo  todos « y 

los  que  venvidones,  ó  fantaí^   los  Relígiofos ,  que  no  fe  quine- 

mas ,  fin  peftañear,ni  poder  con   ron  ir  hafta  dexarla  curada  ,  la 

la  lengua  articular  palabra  nin-   defnudaron  ,  y  puñeron  en  la  ca- 

guna ,  porque  no  vio  menos  que    ma ,  y  hallaron  qne  tenia  una  ef- 

á  fu  adorada,  y  hermofa  Floren-   tocada  entre  los  pechos  de   la 

tina ;  y  no  acabando  de  dar  ere-   parte  de  arriba ,  que  aunque  no 

dito  á  fus  mifmos  ojos,  los  cerra-   era  penetrante,moitraba  fer  pelí- 

ba,  y  abría,  y  tornándolos  á  eer-   grofa>y  lo  fUera  mas,  á  no  haver- 

lar,  los  tornaba  de  nuevo  á  abrir,    la  defendido  algo  las  ballenas  de 

por  ver  ü  fe  engañaba ;  y  viendo   un  iuíúllo  que  trahia  i:  y  debaxo 

^uenoeraengaño,empez6ádar  de  la  garganta  >  can  en  el  om- 

lugar  á  las  admiraciones  ^  no  fai    bro  derecho  otra ,  también  pelí- 

biendo  que  decir  de  tal  fiíceíTo,   grofa ,  yotras  do$  en  lá  parte  de 

ni  que  caofa  podría  háverla  da-    las  efpaldas,  dando  feftat,  que  re- 

do,para  que  una  feñora  tan  príA-    niendolá  áíida  del  bra2o  fe  las 

cipal ,  recatada ,  y  honefta,  eílü^    haviaá  dado ;  que  10  que  la  tenia 

vieíTe  del  modo  que  la  veia,y  en    tan  fin  aliento,era  li  perdida  fan- 

lA  paitejqoe  la  havíaballaéo^ma»  gre^ue  esa  n&úicfia^porqáe  fa^vít 

tiem« 
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tiempo  que  eftaba  herida.  Hizo    candóle  el  corazón  ,  y  muchas 

el  Cirujano  fu  oñcio ,  y  al  rebol-  poniendo  los  claveles  de  fus  la- 


verla  para  hacerlo  y  fequedo  de 
todo  punco  fín  fentida  En  fín^ 
iia viéndola  tomado  la  fangre «  y 
Don  Gafpar  contentando  al  <Ji- 
,  Tujano ,  y  avifadple ,  no  dieífe 
ouenta  del  cafo^  haltaveríi  ia 


bios  en  los  nevados  copos  y  que 
tenia  aíldos  con  fus  manos ,  de- 
cia :  Ay  hermoíi/Sma  y  y  malo- 
grada  Florentina^  que  quifo  mi 
defdichada  fuerte ,  que  quando 
foy   dueño  de  eílas  desho/adas 


Dama  no  moria^  comohavia  fu-  azucenas  y  fea  quando  eftoy  can 
cedido  tal  defdicha  y  contándole  cerca  de  perderlas  I  Defdicbíado 
de  la  manera  que  la  havia  halla*  fué  el  dia  que  vi  tu  hermofura,  y 
do  y  que  por  Cct  el  Cirujano  Caf-   la  ame;  pues  defpues  de  ha  ver  vi- 


jtellano,  de  los  que  havian  ido  en 
la  Tropa  con  fu  Mageftad  y  pudo 
confcguir  lo  que  pedia  y  con  or- 
den de  que  bolvieíTe  en  ílendo 


vido  muriendo  tan  dilatado  tiem- 
poj  ñn  valer  mis  penas  nada  ante 
ti  j  que  lo  que  fe  ignora  paflapor 
cofa  que  no  es^quifo  mi  defefpe- 


de  dia.  Se  fue  á  fu  pofada  >  y  los  rada  >  y  defdichada  fortuna  y  que 

Religlofos  k  fu  Convento.  R.eco-  quando  te  hable  ,  fueiTe  quanda 

gieroufe  todos,  quedo  D.  Gafpar^  te  tengo  mas  perdida^y  eftoy  coa 

«jue  no  quifo  cenar  j  haviendolc  menos  cfperanzas  de  ganarte ; 


hecho  una  cama  en  la  mifma 
quadra  en  que  eftaba  Florentina. 
JSc  fueron  los  criados  á  acortar, 
dcxandole  alli  algunas  confervas, 
y  v¡zcochos>  agua^  y  vino,  por  í¡ 
ja  Dama  cobraba  el  fentido^  dar- 
le algún  focorro.  Idos  como  di- 


pues  quando  me  pudiera  preve- 
nir con  el  bien  de  haverte  halla- 
do algún  defcanfo,  te  veo  fer  dcC- 
pojosde  la  ayrada  muerte  /  Que 
podre  hacer  >  infelice  zmantc  m« 
yo,en  tal  dolor  ,  uno  ferio  t^nv- 
bien  en  el  punto  que  tu  alma  de- 


go  todos  y  Don  Gafpar  fe  fentó  fampare  tu  hermofo  cuerpo^para 
iobre  la  cama  en  que  eftaba  Fio-  acompañarte  en  efta  ererna^y  ul- 
rentma^y  teniendo  cerca  de  SI  la   tima  jornada  !  Que  manos  tan 


luz  y  fe  pufo  a  contemplar  la  caíi 
.diiunia  hermofura^y  viendo  me- 
dio muerta  la  mifma  vida  con 
que  vi  via^haciendo  en  fu  enamo* 
rado  pecho  los  efe¿tos  que  amor. 


crueles  fueron  las  que  mvieron 
animo  para  facar  de  tu  criftaiino 
pecho ,  donde  folo  amor  mere- 
cia  eftar  apofentado  y  tanta  pur- 
pura como  ios  arroyos  que  te  he 


y  piedad  fuelen  caufar  ,  con  los  villo  verter!  Dimelo^  ieuora  mia, 
ojos  humedecidos  del  amorofo  que  como  Cavallero  te  prometo 
/entimiento,  tomándole  las  mar  de  hacer  en  el  la  mas  rabiofa 
nos ,  que  tendidas  fobrc  ia  cama  venganza ,  que  quando  ha  que  le 
tenia  ,  ya  le  regiftraba  ios  pulfos,  crió  el  mundo  fe  haya  vido.  Mas 
jpara  vci  ü  acafo  viviaj  otrg^  no-  ay  d^  mí !  !^ue . ya  p&reca  que  ia 

ay* 
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iayrada  parca  ha  cortado  el  deli-  mejor  Tupo  y  y  pudo :  Y  haviendo 
cado  eáanibre  de  tu  vida,  pues  ordenadofe  la  facaíTen  una fuftan- 
ya  ce  admiro  marmol  elado ,  ef-  ciarla  quiíieron  dexar  un  rato 
perando  el  verte  fuego,  y  blanda  Tola ,  para  que  no  teniendo  con 
cera  derretida  al  calor  de  mi  quien  hablar,  repofafle  fe  previ- 
amor  !  Pues  ten  por  cierto ,  haja-  nieíTe  para  confeíTarfe ,  mas  ella 
do  clavel,  y  difunta  belleza ,  que  fintiendofe  algo  mas  de  aliento, 
te  he  de  feguir ,  quando  no  acá-  dixo ,  que  no ,  fino  que  fe  queria 
bado  con  la  pena ,  muerta  con  confeífar  luego ,  por  lo  que  pu- 
mis  proprias  manos ,  con  el  pa-  dieíTe  fuceder,;^  antes  dejeíTo^bol- 
ñal  de  mis  iras.  viendofe  á  D.Gafpar,  le  dixor  Ca- 
Diciendo  eílo,  tornaba  á  ha-  vallero, que  aunque  quiero  Ha- 
cer experiencia  de  los  pulfos ,  y  maros  por  vueftro  nombre,  no  lo 
del  corazón,  y  tornaba  de  nuevo,  se ,  aunque  me  parece  que  os  he 
y  con  mas  laftimofas  quexas  á  vifto  antes  de  aora ;  aceptareis  k 
llorar  la  mal  lograda  belleza.  Aíli  ir  a  la  parte  donde  me  hallafteis? 
pafso  hafta  las  íeis  de  la  mañana.  Que  ñ  es  poíllble  acordaros, en  la 
que  á  eíla  hora  torno  en  si  la  def-  mifmacalle  preguntad  por  las  ca- 
mayada  Dama,  con  algo  de  mas  fas  de  D.  Dionis  de  Portugal,  qu^ 
aliento,  que  como  fe  le  haviaref-  fon  bien  conocidas  en  ella;  y 
triñido  la  fangre,  tuvo  mas  fuer-  abriendo  la  puerta ,  que  no  eílá 
za  fu  animo,  y  defanimados  efpi-  mas  que  con  un  cerrojo ,  poned 
xitus ;  y  abriendo  los  ojos ,  miro  en  cobro  lo  que  hay  enella,tanto 
como  defpavorida  los  que  la  te-  de  gente ,  como  de  hacienda.  Y 
nian  cercada,  eftrañando  el  lugar  porque  no  os  culpen  á  vos  de  las 
donde  fe  veía ,  que  ya  eftaban  to*  dcfventuras,  que  hallaréis  en  ella, 
dos  alli ,  y  el  Cirujano ,  y  los  dos  y  por  hacer  bien ,  os  venga  mal, 
piadofos  Fray  les;  mas  Solviendo  llevad  con  vos  algún  Miniftro  de 
en  SI,  y  acordandofe  como  la  ha-  Jufticia,  que  ya  es  impoiUble,  fe- 
viatrahidounCavallero,y  lode-  gun  el  mal  que  hay  en  aquella 
m^$  que  havia  paíTado  por  ella,y  defdichada  cafa  (  por  culpa  mid  ) 
con  debilitada  voz ,  pidió  que  le  encubrirfe,  ni  menos  cautelarme 
dieíTen  alguna  cofa  en  que  cobrar  yo,  lino  que  fepan  donde  eftoy ,  y 
fuerzas,Ia  firvieron  con  unos  viz-  fi  mereciere  mas  caitigo  dtl  que 
cochos,niojados  en  olorofo  vino,  tengo,  me  le  den.  Señora^refpon- 
por  fer  alimento  mas  blando  ,  y  dio  D.  Gafpar,  diciendole  prime- 
íliftanciofo ;  y  haviendolos  comi-  ro  como  era  fu  nombre  ,  bien  se 
do ,  dixo  que  le  feñalaíTen  el  Ca-  vueftra  cafa,  y  bien  os  conozco, 
YaUero,á  quien  debia  el  no  haver  ii  no  decís  mas ,  que  muchas  ve- 
muerto  como  gentil  barbara ;  y  ees  me  haveís  vifto,  aunque  no 
Jhecho ,  le  dio  las  gracias  como  me  haveis  mirado,yo  á  vos  C\  que 

Wfr  os 
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os  he  mirado^  y  vifto ,  mas  no  cf-  tro;  lo  primero  que  hallaron  fue, 

tais  en  eftado  de  faber  ^  por  áora>   á  la  puerta  de  un  apofento ,  que 


donde,  ni  menos  y  para  que  fí  de 
eíTas  defdichas  j  que  en  vueftra 
cafa  fois  vos  la  caufa,  andéis  en 
lances  de  Jufticia.  No  puede  fcr 
menos,  refpondio  Florentina^ha* 
ced  9  feñor  D.  Gafpar,  lo  que  os 


eftaba  al  pie  de  la  efcálera ,  dos 
piges  en  camifa,  dados  de  puña- 
ladas, y  fubiendo  por  la  efcálera, 
una  efclava  blanca,  herrada  en  el 
roílro,  á  la  mífma  entrada  de  un 
corredor,  de  la  mirnia  fuerce  que 


fuplico,  que  yo  no  cerno  mas  da-   los  pages,  y  una  doncella  íéncada 
ño  del  que  tengo ;  dem^s  ,  que  en  el  corredor ,  atraveíTada  de 


vueftra  autoridad  es  baftance,  pa- 
ra  que  por  ella  me  guarden  á  mi 
alguna  corteña.  Viendo,  pues,  D. 
Gafpar ,  que  efta  era  fu  voluntad, 
no  replicó  mas,  ames  mandando 


una  eftocada  hafta  lasefpaldas, 
que  aunque  eftaba  muerta,no  ha- 
via  tenido  lugar  de  caer,  como 
citaba  arrimada  á  la  pared,  ;unro 
á  eíla  eílaba  una  acha  caida ,  co- 


poner  el  coche ,  entro  en  el,  y  fe  mo  que  á  ella  mifma  fe  le  havia 
fué  á  Palacio,  y  dando  cuenca  de  caldo  de  la  mano:  Mas  adelante, 
lo  fucedido  con  aquella  Dama;  á  la  entrada  de  la  antefala  eílaba 
íin  decir  que  la  conocia,  ni  ama-  D.  Dionls  atraveíTado  en  fu  miA 
ba,  á  un  deudo  fuyo,  también  de  ma  efpada ,  que  toda  ella  fe  falia 
la  Cámara  de  fu  Mageftad,  le  ro-  por  las  efpaldas ,  y  el  caído  boca 
go  le  acompañaífe  para  ir  á  dar  abaxo,  pegado  el  pecho  con  la 
cuenta  al  Governador,porque  no  guarnición ,  que  bien  fe  conocia 
le  imaginaflen  cómplice  en  las  haverfe  arrojado  fobre  eIla,dc/cA 
heridas  de  Florentina,  ni  en  los  perado  de  la  vida ,  y  aborrecido 
riefgos  fucedidos  en  fu  caía*  Y  de  fu  mifma  alma.  En  un  apoCerv- 
juntos  D.Gafpar,y  D.Miguel,  fue-  to  que  eftaba  en  el  mifmo  corre- 
ron  en  cafa  del  Govemador ,  a  dor ,  correfpondiente  á  una  co- 
quien  dieron  cuenca  del  eíladoen  ciña ,  eftaban  tres  efclavas ,  una 
que  havia  hallado  la  Dama ,  y  lo  blanca,y  dos  negras,  la  blanca  en 
que  decía  de  fu  cafa,  que  como  el  el  fuelo  encamifa  en  la  mitad 


Govemador  conocia  muy  bien  á 
D.  Dionls ,  y  vio  lo. que  aquellos 
leñores  le  decian  ,  at  punto  en- 
trandofe  en  el  coche  con  ellos, 
haciendo  admiraciones  de  tal  fu- 
ceífo ,  fe  fueron.cercados  de  Mi- 
niaros de  Jullicia  á  la  cafa  de  D. 
Dionis,  que  llegados  á  ella,  abrie- 
ron el  cerrojo  que  Florentina  ha- 
via dicho>  y  entrando  rodos  den- 


del  apofe^ito  \  y  las  negras  en  la 
cama  también  muertas  á  elloca- 
das.  Entrando  mas  adentro  en  la 
puerta  de  una  quadra  ,  medio 
cuerpo  fuera ,  y  medio  dentro^ 
eftaba  un  mozo  de  hafta  veinte 
años,  poco  mas,o  menos,de  muy 
buena  prefencia,  y  cara ,  paíTado 
de  una  eftocada:  efte eftaba  en 
camifa,  cubierta  una  capa,  y  los 

deí^ 


Difengdño  X.  Eftragos  que 
défcalzos  pies  unas  chinelas.  £n 
la  mifma  quadra  donde  eftaba  la 
cama,  echada  en  ella  Doña  Ma- 
dalena,  cambien  muerta  de  crue- 
les heridas^mas  con  tanta  hermo- 
fura  9  que  parecia  una  eftatua  de 
marfil ,  falpicada  de  roíicler.  En 
otro  apofento  detrás  de  efta  qua- 
dra otras  doncellas  en  la  cama, 
tábien  muertas,  como  las  demás. 
Finalmente,en  la  cafa  no  havia 
cofaviva^mirabanfe  los  que  vian 
ello,  unos  á  otros,  tan  alfombra- 
dos, que  no  se  qual  podia  en  ellos 
mas  la  laftima ,  6  la  admiración; 
y  bien  juzgaron  fer  D.  Dionis  el 
autor  de  tal  eftrago,y  que  defpues 
de  ha  verlo  hecho,havia  buelto  fu 
furiofa  rabia  contra  si :  mas  vien- 
do que  folo  Florentina,que  era  la 
que  tenia  vida,  podia  decir  como 
havía  fucedido  tan  laftimofa  tra- 
gedia; mas  fabiendo  ác  D.Gafpar 
el  peligro  en  que  eftaba  fu  vida,  y 
que  no  era  tiempo  de  averiguar- 
la, hafta  ver  fí  mejoraba,  fufpen- 
pendieron  la  averiguacion,y  die- 
ron orden  de  enterrar  los  muer- 
tos con  general  laftima,  y  mas  de 
Doña  Madalena,  que  como  la 
conocían  fer  una  feñora  de  tanta 
virtud,  y  tan  honrofa,  y  la  vian 
con  tanta  mocedad,  y  belleza^  (b 
dolían  mas  de  fu  deiaflrado  fin, 
que  de  los  demás.  Dada ,  pues, 
tierra  á  los  laftimofos  cadáveres, 
y  puefta  por  inventario  la  hacien- 
da ,  depoíitada  en  perfonas  abo- 
iiadas,re  vinieron  todos  juntos  en 
<afade  D.Gafpar,  donde  hallaron 
repofaado  i  f  lox^ntinai  que  dcí^ 
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pues  de  haverfe  confeífado^y  da- 
dolé  una  fabllancia,  fe  havia  dor- 
mido; y  que  un  Medico  de  quien 
fe  acompaña  el  Cirujano,  que  la 
aííiftian  por  orden  de  D.  Gafpar, 
decian,que  no  era  tiempo  de  deí^ 
vanecerla,  por  quanto  la  confef- 
íion  havia  fido  larga ,  y  le  havia 
dado  calentura,  que  aquel  día  no 
convenia  que  hablarte  mas ,  por- 
que temian  con  la  falta  de  tanta 
fañgrc  como  havia  perdido,  no 
ealoquecieife  ,  la  dexaron  depou 
firada  en  poder  de  D.Gjfpar,  y  fu 
primo ,  que  Aempre  que  fe  la  pi- 
dieíTen  darían  cuenta  de  ella.  Se 
bolvio  el  Governador  á  fu  cafa, 
llevando  bien  que  contar  en  el, 
y  todos,  de  la  delbruccion  de  la 
cafa  de  D.  Dioms,y  bien  defeofos 
de  faber  el  motivo  que  para  tan 
laftimofo  cafo :  mas  de  quince 
días  fe  partaron  que  no  eituvo 
Florentina  para   hacer  declara- 
ción de  tanlallimofa  hiltoria,iic- 
gando  muchas  veces  á  termino 
de  acabar  la  vida ,  tanro',  que  fiíc 
Jieceflario  darle  codos  los  Sacra- 
mentos,en  cuyo  tiempo  por  coa-' 
fcjo  de  D.  Gafpar,  y  D.  Miguel, 
havia  hecho  declaración  delante 
del  Governador,  como  D.  Dionis 
havia  hecho  aquel  laílimofo  es- 
trago, zelofode  Doña  Madalena, 
y  aquel  criado  dé  quien  mjutta- 
mente  fofpechaba  mal,que  era  el 
que  eftabaen  la  puerta  de  la  qua- 
dra ,  y  que  á  ella  havia  también 
dado  aquellas  heridas ,  mas  que 
no  la  acabo  de  matar,  por  ha  ver- 
^C  puello  de  por  medio  aquella 
Kk  A  cfcla^ 


\ 
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cfclava  que  eftaba  en  la  puerta  bia  de  amar :  mas  como  fe  Jialla-- 

del  corredor  ,  donde  pudo  efca-   ba  inferior^en  la  buena  fangre^ea 

Earfe  mientras  la  mato  y  y  que  fe   la  riqueza^y  en  la  hermofura,  que 
avia  falido  á  la  calle  y  y  cerrado  eíTa  fola  bailaba ,  fino  en  la  caufa 
tris  si  la  puerta^y  con  perder  tan-  que  originó  el  eáar  ella  en  fu  ca- 
ta  fangre  cayó  donde  la  halló  D.   fa ,  no  fe  atrevía  á  darlo  á  encea- 
GdSifVy  que  en  quanto  i  D.  Dio»  der;  ni  D.Gafpar^  mas  atento  á  fu 
nls^^ue  no  fabia  íl  fe  havia  muer-  honor  j  que  á  fu  gudo,  aunque  la 
to  9  o  no ;  mas  ^  que  pues  le  ha-  amaba^  como  fe  na  dicho ,  y  ncias 
vían  hallado ,  como  decían ,  que  como  fe  fabe  del  trato ,  que  faele 
el  de  rabia  fe  havria  muerto.         engendrar  amor  donde  no  le  hay. 
Con  efta  confeílion  >  ó  dedar  no  havia  querido  declararfe  con 
ración  que  hizo^  no  cnipandofe  á  ella  >  haíta  faber  en  que  manera 
si  I  por  no  ocafíonarfeel  caftigo;  havia  fido  la  cauta  de  tan  JafU- 
con  efto  ceíTaron  las  diligencias   moCo  fuceíTo ;  porque  mas qaeria 
de  la  Jufticia»  antes  defembar-   morir  amando^  (inhonor>que  fm 
gando  la  hacienda ,  y  poniendo-  h\  vencer»  y  gozar  y  fupueílo  que 
la  á  ella  en  libertad  >  le  dieron  la  Florentina,  para  muger ,  fi  havia 
poífeífíon  de  ella ,  la  parte  de  fu  defm^n  en  fu  pureza,  era  poca 
hermana  por  herencia,  y  la  de  muger,  y  para  Dama  mucha:  y 
D.  Dionis  en  pago  de  las  heridas  defeofo  de  falir  de  efte  cuy  dado, 
recibidas  de  fu  mano  ,*  para  que  y  determinar  lo  que  havia  de  ha- 
fi  vivieíTe  la  gozaíTe ;  y  fi  murieí^  cer ,  porque  la  jornada  de  fu  Ma- 
fe  pudieíTe  teftar  á  fu  voluntad,  geílad  para  Callilla  fe  acercaba, 
con  que  paíTado  mas  de  un  mts,  y  el  havia  de  aíllitir  á  élia,  vicn- 
que  con  veríe  quieta,  y  rica  fe  dolaconíalud^y  muycobcadaca 
confolói  y  mejoró :  (ó  Dios !  que  fu  hermofura,  y  que  ya  fe  empe- 
difpone  las  cofas  conforme  i  fu  zaba  á  levantar,le  fuplicó  le  con- 
volumad,y  á  utilidad  nueftra,)  en  taflfe  como  havian  fucedido  tan- 
poco  mas  tiempo ,  eftaba  ya  tan  tas  defdichas ,  como  por  fus  ojos 
fuera  de  peligro ,  y  tan  agradecí-  havia  vido ,  y  Florentina  obliga- 
da del  agaíTajo  de  D.Gafpar,  y  re-  da ,  y  rogada  de  perfona  á  quien 
conocida  del  bien  que  de  el  ha-  tanto  debía»  eftando  prefente  D. 
via  recibido ,  que  no  fuera  muy   Miguel,  que  defeaba  lo  mifmo^  y 
difícultofo  amarle,  pues,  fuera  de   aun  no  citaba  menos  enamorado 
efto  lo  merecía  por  fu  gallarda»  y   que  fu  primo ,  aunque  temiendo 
afable  condición »á  demás  de  fu  lo  mifmo,  no  quería  manifeitar 
nobleza»  y  machos  bienes  de  for-  fu  amor,  empezó  k  contar  fu  pro* 
tuna ,  de  que  le  havia  engrande-  digiofa  hilloria»  de  efta  manera: 
cido  el  Ciclo  de  todas  maneras;      Nací  en  efta  Ciudad  (nunca  na- 
y  aun  eftoy  por  decir,  que  le  de-  ciera  y  para  que  no  hnviera  ildo 

oca^ 
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bcafíoii  de  tantos  males  )  de  pa-  kAs  nos  tenían  por  hermanas  y  y 
dres  nobles  y  y  ricos ,  Tiendo  def^  aun  nofotras  miímas  lo  creímos 
de  el  primer  paíTo  que  di  en  efte  aíü^  hada  que  la  muerte  defcu* 
mundo,  caufa  de  defdichas,  pues    brío  e(te  fecreto  ,  que  llegando 


íe  las  ocafíone  á  mi  madre,  quie- 
tándole en  acabando  de  nacer  la 
vida,  con  tierno  fentimiento de 
mi  padre ,  por  no  haver  gozado 
de  fu  hermofura,  mas  de  los  nue- 


rhi  padre  al  punto  de  hacer  teda** 
mentó,  para  partir  de  efta  vida^ 
por  Ter  el  primero  que  la  dexo, 
ñipe  que  no  era  hija  de  la  que  re*- 
verenciaba  por  madre,ni  herma* 


ve  mefesque  me  tuvo  en  fu  vien-    na  de  la  que  amaba  por  herma* 

/r   i_? ^_  i_  ^ j^-  i^       :    j^>»j?_i-^  I 1  _  i- 


tre ,  ñ  bien  fe  le  modero ,  como 
hace  á  todos,  pues  apenas  tenia 
yo  dos  años ,  fe  casó  con  una  fe- 
ñora  viuda,  y  hermofa,  con  bue- 
na hacienda,que  tenia  aíTimifmo 
una  hija  que  le  havia  quedado  de 
fu  efpofo ,  de  edad  de  quatro 
años ,  que  efta  fue  la  defdichada 
Doña  Madalena.  Hecho,  pues,  el 
matrimonio  de  mi  padre ,  y  fu 
madre,  nos  criamos  juntas  defde 
la  infimcia ,  tan  amantes  la  una 


najy  por  mi  defdicha  huvo  de  fer 
por  mi,  por  quien  falto  efta  amií^ 
tad.  Murió  mí  pádre,dexandome 
muy  encomendada  a  fu  efpofa; 
mas  no  pudo  moftrar  mucho 
tiempo  en  mi  el  amor  que  á  mi 
padre  tenia,  porque  fue  tan  gran- 
de el  fentimiento  que  tuvo  de  fu 
muerte ,  que  dentro  de  quatro^ 
mefes  le  (iguió  ,  dexandonos  k 
Doña  Madalena ,  y  á  mi  bien  de» 
famparadas,  aunque  bien  acomo- 


de la  otra,  y  tan  amadas  de  nuef-    dadas  de  bienes  de  fortuna ,  que 
tros  padres,  que  todos  entendían    acompañados  con  los  de  natura- 


que  eramos  hermanas;porque  mi 
padre ,  por  obligar  á  fu  efpofa, 
quería,  y  regalaba  á  Doña  Mada* 
lena ,  como  ii  fuera  hí>a  fuya ;  y 
fu  efpofa  por  tenerle  á  el  grato, 
y  contento,  me  amaba  a  mí  mas 
que  á  fu  hija  ^  que  efto  es  lo  que 
deben  hacer  tos  buenos  cafados. 


leza,  nos  prometíamos  buenos 
cafamientos,  porque  no  hay  diez 
y  ocho  años  feos. 

Dexónos  nuedra  madre  (  que 
en  tal  lugar  la  tenía  yo  )  debaxo' 
de  la  tutela  de  un  hermano  fu- ' 
yo  ,  de  mas  edad  que  ella  ,  el 
qual  nos  llevó  a  fu  cafa^,  y  nos 


y  que  quieren  vivir  con  quietud:    tenia  como  a  hijas,  no  diferen* 


pues  del  poco  agrado  que  tienen 
los  maridos  con  los  hijos  de  fus 
xnugercs ,  y  las  mugeres  con  los 
de  fus  maridos ,  nacen  mil  renci- 
lias, y  pefadumbres.  En  fin,  digo, 
qne  fino  eran  los  que  muy  fami- 
liarmente nos  trataban  ,  que  fa- 


ciandonos  en  razón  de  nueftro 
regalo ,  y  aderezo  a  la  una  de  la 
otra,  porque  era  con  tan  gran 
eftremo  lo  que  las  dos  nos  amá- 
bamos ,  que  el  tío  de  Doña  Ma- 
dalena pareciendole  que  hacia  li- 
foñ/a  a  fu  fobrina ,  me  quería , y 


bian  lo  contrario  ^  todos  los  de-  acariciaba  de  la  mifma  fuerte  que 
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á  ella ;  y  no  hacia  macho ,  pues  ña  Madíalena  >  determinaría  >  co^ 
no  eftando  el  muy  fobrado  ^  con  mo  digo^  á  elegir  por  dueño  k  D. 
nuefira  hacienda  ,  no  le  faltaba  Dionis^  empezó  á  engolfarfe  mas 
nada.  Ya  quando  nueftros  padres  en  fu  voluntad  j  efcriviendo  el 
murieron  y  andaba  D.  Dionis  de    uüo  al  otro^y  hablandofe  muchas 


Portugal  ^  Cavallero  rioo^  y  po- 
derofo>  y  de  lo  mejor  de  ella  Ciu- 
dad >  muy  enamorado  de  Doña 
Madalen^^defeandola  paraefpo- 
íá  9  y  Te  havia  dilatado  el  pedirla 
por  fu  falta^  patleandola^y  galan- 
teándola de  lo  terniílimo ,  y  ciiy^ 
dadofo^  como  tiene  fama  nueítra 
libación.  Y  ella  ^  como  tan  bien 


noches  por  una  rexa.  AíIIÍliala 
yo  algunas  noches ;  6  primero 
muriera  que  tan  cara  me  cuclla 
efta  adiilencia!  Al  púncipio  con- 
tenta de  ver  k  Doña  Madalcna 
empleada  en  un  Cavallero  de 
tanto  valor  como  D.  Dionis  »  al 
medio  embidiofa  de  que  faeíTe 
fuyo^  y  no  mió:  y  al  fín  enamora- 


entendida^  conociendo  fu  logro^   da^  y  perdida  por  él.  Q^le  tierno, 
le  correfpondia  con  la  mifma  vo*   efcuchéle  difcreto ,  miréle  gaUn, 
luntad^enquantokdexarfe  fer-   y  coníiderele  ageno,  y  dexeme 
vir,  y  galantear  de  el ,  con  el  de-   perder  fín  remedio ,  con  ul  pre- 
coro  debido  á  fu  honeftidad,  y   cipicio ,  que  vine  a  perder  la  fa- 
fama 9  fupuefto  que  admitía  fu  lud,  donde  conozco^  que  acierta 
voluntad  >  y  finezas  ^  con  intento  quien  dice  >  que  el  amor  es  en- 
de cafar  con  el.  Llegaron ,  pues,  fermedad  y  pues  fe  pierde  el  guf- 
eftos  honeños  y  y  recatados  amo-  to^  y  fe  huye  el  fueño ,  y  fe  apar- 
res ádeterminarfe  Doña  Madale-  tañías  ganas  de  comer.  Pucsú 
na  jie  cafarfe  fín  la  voluntad  de   todos  ellos  accidentes  caen  íbbre 
fu  tio  y  conociendo  en  el  la  poca  el  fuego  y  que  amor  enciende  ea 
que  mollraba  á  darla  eftado  y  te-  el  pecho  y  no  me  parece  que  es  el 
merofo  de  perder  la  comodidad   menos   peligrofo.  tabardillo :  y 
con  que  con  nueftra  buena ,  y  lu-   mas  quando  da  con  la  modorra, 
cida  hacienda  paflaba;  y  aífí  guf-   de  no  poder  alcanzar,  y  con  el 
tara  mas  de  que  fuéramos  Reli-    frenes!  zetofo ,  de  ver  lo  que  fe 
giofas,  y  aun  nos  lo  proponía  mu-    ama>  empleado  en  orto  cuydado: 
chas  veces  y  mas  viendo  la  poca   y  mas  rabiofo  fué  elte  mal  en  mi. 


inclinación  que  teníamos  á  efte 
eftado,6  por  defvanecidas  con  la 
belleza ,  o  porque  havia  m os  de 
ferdefdichadas ,  no  apretaba  en 
ello,  mas  dilataba  el  cafarnos, 
que  t^odo  eílo  pueden  los  interef- 
fes  á  los  que  quieren  vivir  con 
dcfcanfo  i  que  vUlo  efto  por  Do- 


porque  no  podia  falir  de  mi  >  ni 
confentia  fer  comunicado,  pues 
todo  el  mundo  me  havia  de  in« 
faniar  ,  de  que  amafíe  yo  lo  que 
mi  amiga,  6  hermana  amaba ;  yo 
queria  a  quien  no  me  quería ,  J 
eíte  amaba  á  quien  yo  tenia  obli*' 
g ación  de  no  ofenden  Válgame 

Dios! 


l>ifengáno  X.  EIrdgos  que 
Dios !  y  que  intrincado  labcrin- 
10^  pues  folo  mi  mal  era  para  mi^ 
y  mis  penas  no  para  comunica- 
das. Bien  notaba  Doña  Madale- 
na  en  mi  melancolía,  y  perdida 
'      color,  y  demás  accidentes!,  mas 
'      no  ioíaginaba  la  caufa ;  que  creo 
>      de  lo  que  me  amaba ,  que  dexára 
la  empreíTa,  porque  yo  no  pade- 
í      ciera,  que  quando  confidero  ef- 
I      to,  no  se  como  mi  proprio  dolor 
no  me  quita  la  vida,  antes  juz- 
gaba de  mi  trifteza,  debia  de  fer, 
porque  no  me  havia  llegado  á 
mi  la  ocafion  de  tomar  eftado 
como  á  ella ,  como  es  efte  el  de- 
feo  de  todas  las  mugeres  de  fus 
años ,  y  de  los  mios ;  y  fi  bien  al- 
gunas veces  me  perfuadia  á  que 
le  comunicaífé  mi  pena ,  yo  la 
divertía ,  dándole  otras  precifas 
caufas ,  hafta  llegarme  á  prome- 
ter ,  que  cafandofe ,  me  cafarla 
con  quien  yo  ruvicíTe  guílo.J  Ay, 
malograda  hcrmofura,  y  que  fai- 
fa,  y  defdichadamente  te  pague 
el  amor'que  me  tenias!  Cierto, 
fcñor  D.  Gafpar ,  que  á  no  confi- 
derar ,  que  fí  dexaíTe  áqui  mi  laf- 
timofa  hiftoria,no  cumpliría  con 
lo  que  eüoy  obligada,  os  fuplicá- 
ra  me  dierades  licencia  para  de- 
icaria  ,  porque  no  me  (irve  de 
mas  de  añadir  nuevos  tormentos 
a  los  .que  padezco  en  referirla: 
mas  paílemos  con  ella  adelante, 
que  iuílo  es  que  padezca  quien 
causó  tantos  males,  y  aiH  paílare 
íin  referirlos.  Las  muíicas,  las  fi- 
nezas, y  los  eftre moscón  que  D. 
Dionls  fervia  i  Doña  jMadalcna^ 


uufá  el  Vicio.  Noche  X.    51^ 
ya  lo  podréis  juzgar,  de  la  opi« 
nion  de  enamorados  que  nueítra 
Nación  tiene,  ni  tampoco  las  ra« 
biofas  bafeas,  los  dolorofos  fuf- 
piros ,  y  tiernas  lagrimas  de  mi 
corazón ,  y  ojos ,  el  tiempo  que 
duro  efte  galanteo ,  pues  lo  po^ 
dreis  ver  por  lo  que  adelante  fu^ 
cedió.  En  fin,  pueftos  los  medios 
neceíTarios,  para  que  el  tio  dé 
Doña  Madalena  no  lo  negaíTc, 
viendo  conformes  las  dos  volun- 
tades ,  aunque  de  mala  gana,  por 
perder  el  interb  que  fe  le  fe^iia 
en  el  eovierno,  y  adminíftracion 
de  la  hacienda.  Doña  Madalena^ 
y  Don  Dionis  llegaron  á  gozar  la 
que  tanto  defeaban ,  tan  conten- 
tos  con  el  feliciínmo ,  y  dichofo 
logro  de  fu  amor,  como  yo  trif- 
te ,  y  defefperada ,  viéndome  de 
todo  punto  defpoflfeida  del  bien 
que  adoraba  mi  alma.  No  se  co« 
nio  os  diga  mis  defefperaciones^ 
y  rabiofos  zclos  y  mas  mejor  es 
callarlo ,  porque  aíH  faldráñ  me- 
jor pintados,  porque  no  hallo 
colores  como  los  de  la  imagina- 
ción. No  digo  mas,  fmo  que  á  ef- 
te efe¿to  hice  un  Romance ,  que 
íi  guftais  le  diré ,  y  ñno  ie  paña- 
re  en  filencio.  Antes  me^igravia- 
reis ,  dixo  Don  Gafpar  en  no  de- 
cirle ,  que  fentimientos  vueílros 
ferán  de  mucha  eftima.  Pues  el 
Romance  es  efte  que  cante  á  una 
guitarra  el   dia  del  defpofoxio, ' 
mas  que  cantando ,  llorando. 
Ta  ilego  y  Cupido ,  at  araj 
ponme  en  los  ojos  ti  lieuT^^ 
pues /oto  por  mis  difdicbas 
'  Kk4  offi^ 
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ofre:^o  al  cuchilU  el  tmtlU.  dexame  yhir  r^  il^ 


Tñ  M  ttngo  mas  qin  áarte^ 
que  pues  U  riáa  te  ^fri^§y 
niño  truel ,  ya  conoces 
.el  poco  caudal  que  tengo. 

Vn  cuerpo  fin  alma  doy  y 
que  es  engaño  y  ya  lo  i^eoí 
mas  tientme  Fabio  el  alma, 
y  quitar/ela  no  puedo* 

Que  fi  guardaba  U  >iday 
era  por  goe^arle ,  en  premio 
de  mi  amor  >  mas  ya  la  doy 
ton  gufio ,  pues  oy  le  pierdo. 

No  te  obliguen  las  eorritntet 
que  por  ejios  ojos  vierto, 
que  no  fon  por  obligarte, 
fino  por  mi  ftntimiento. 

Antes  fi  me  has  de  hacer  bieu^ 
ataba  >  acábame  prefto, 
para  que  el  perder  d  Fabio, 
y  el  morir  lleguen  a  un  tiempo* 

Mas  es  tanta  tu  crueldad, 
que  porque  morir  de/eo, 
el  golpe  /u/penderisy 
mas  que  piado/b  ,/eperOé 
.  Fxeeuta  el  golpe  y  acaba, 
6  no  me  quUes  mi  du^oi 


aunque  viva  padeciendo* 

Bien /abes ,  que /ola  una  hora 
vivir  fin  Fabio  no  puedo,  * 
pues  fi  he  de  morir  de  e/paci^ 
mas  alivio  es  morir  pre/io* 

Un  ano ,  y  algo  mas  hay 
que  fin  decirlo ,  padfífco^ 
amando  fin  efperan'^, 
que  es  la  pena  del  infierno. 

Tafufolfe  va  d  otro  oriente^ 
y  a  mi  como  d  oca/o  negr^^ 
quedándome  fin  fu  Iw^ , 
para  qué  la  vida  quiero  i 

Mas  fi  tengo  de  moriry 
amor^y  para  qué  me  quexo  ? 
que  penfaras  que  defcanfb, 
y  no  defcanfo  >  que  muieto. 

Ta  me  venda  amor  los  ojosi 
ya  defembayna  el  aceroi 
ya  muero ,  Fabio  por  tí^ 
ya  por  ti  la  vida  dexo. 

Ta  digo  el  ultimo  d  Dios^ 
é  permita  >  Fabio ,  el  Cieh, 
que  A  ti  te  dé  tantas  dicbas, 
como  yo  tengo  ^omcRtis* 

Mu  efio  decir  quiero. 


que  muero ,  Fabio  ,  pues  que  ifa  te  pierdo, 
y  que  por  ti,  con  gufio ,  Fabío  y  muero. 

Cafaronfe  en  ñn,  D.  Dionis^  y  que  yo  olvidaíTe  ií  D.  Diotús,  an^ 

Doña  Madalena^  y  como  meló  tes  crecía  en  mi  la  defeiperada 

havia  prometido^  me  traxo  quan-  embidiade  verlos gozarfe^y amar- 

do  fe  vino  á  fu  cafa> en  fu  compa-  fe  con  tanu  dulzura^y  guito^  coa 

ñia^  con  animo  de  darme  eftado^  lo  que  yo  vivía  can  fin  claque  ere- 

penfando  que  trahia  una  herma*  yendo  Doña  Madalena^que  nacia^ 

na^  y  verdadera amiga>  y  trato  la  de  que  fe  dilataba  el  darme  elU* 

deibruccion  de  ella :  pues  ni  el  do ,  trató  de  emplearme  en  una 

verlos  ya  cafados^ni  quan  terniíTi-  períbna  que  me  eftimaíTe,  y  me- 

mámente  fe  amaban  y  ni  lo  que  a  recieíTe^  mas  nuncá^ni  ella^  ni  D« 

Doña M.idalenadc amor debia,ni  Dionis  lo  pudieron  acabar  con- 

fn  raifnia  perdida:nada  bailo  para  migo^  de  que  Doña  Madalcna  fe 

.   ♦     '  ad- 
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Idmiraba  mucho^y  «e  decia,que  zar  correfpondencia^que  hiciera 

me  ha  vía  hecho  de  una  condición  des  vos  por  mi^  Señor  D.  Dionis^ 

tan  eilraña^  que  la  trahia  fuera  de  para  remediar  mi  pena?  Decirfe- 

31^  ni  me  la  entendia.Y  a  la  cuen-  ia^y  folicitarle^  para  que  ce  amaA 

ta  debia de  comunicar  efto  miA  fe^refpondio  D.Dionis:  Pues.fí  es 

no  con  fu  efpofo  ^  parque  un  dia  aíli^rerpondi  yo^ditela  á  ti  miímo^ 

^ue  ella  eftaba  en  una  viíita^y  yo  j^To licítate  á  ti^y  cumplirás  lo  que 

me  havia  quedado  en  cafa^omo  prometes  $  y  mira  quan  apurado 

fiempre  hacia  ^  como  andaba  tan  elU  mi  fufrimiento^que  fin  mirar 

defabrida ,  á  todo  divertinúentp  lo  que  debo  á  mi  miima  >  ni  que 

me  negaba  :  vino  D.  Dionis  ^  y  profano  la  honeftidad^joya  de  mas 

hallándome  fola>  y  los  ojos  baña-  valor  que  una  muger  tiene>  ni  el 

dos  de  lagrimas^  que  pocos  ratos  agravio  que  hago  i  tu  efpofa^que 

dexabade  llorar  el  mal  empleo  aunque  no£S  mi  hermanadla  ten* 

de  mi  amor  ^  fenundofe  junto  4  go  en  tal  lugar^  ni  en  el  faber  que 

mi  me  dixo:  Cierto^ermofa  Fio-  voy  á  perder^y  no  á  ganar  conti- 

fentina>que  á  tuhermaaa^y  á  mi  go^  pues  es  ciertoyque  me  has  de 

nos  trahe  cuydadofiílimos  tu  me-  defeiftimar^y  tener  en  menos  por 

lancolia»  haciendo  varios  difcur-  mi  atrevimieato^y  defpreciarme 

fos  de  que  te  puede  proceder  ^  y  por  mirarme  hviana ,  y  de  mas  i 

ninguno  hallo  mas  á  propoíito^  mas ,  por  el  amor  que  debes  á  tu 

ni  que  lleve  color  de  verdadoro^  efpofa^tan  merecedora  de  tu  leal- 

íino  que  quieres  bien  en  parte  tad^como  yo  de  tu  defprecio^na^ 

impoífible,  que  á  íer  poífibie>  no  da  de  efto  me  obliga  y  porque  he 

icreo  que  haya  Cavallero  en  efta  llegado  á  tiempo, que  es  mas  mi 

Ciudad»  aunque  íea de  sera.quia  pena,que  mi  verguenza^y  aífi  ten« 

fuperior^que  no  eíUme  íer  amado  me  por  libre^admirame  atre  vida» 

de  cu  hermofura,  y  fe  tuviera  por  ultrájame  deshonefta »  aborrece'^ 

muy  dichofo  en  merecerla  >  aun  me  liviana,  6  haz  lo  que  fuere  de 

quando  no  fueras  quien  eres  ,  ni  tu  güito,  que  ya  no  puedo  callar, 

tuvieras  la  hacienda  que  tienes,(l-  V  quando  no  me  firva  |^  mas  mi 

no  que  ñieras  una  pobre  aldeana,  confeílion,íino  que  fep^queeres 

pues  con  fer  dueño  de  tu  fin  igual  ^  la  caiifa  de  mi  tri(tezi,y  defabr  i-- 

belleza ,  fe  pudiera  tener  por  el""  mienco  >  me  doy  por  contenta,  y 

mayor  Rey  del  Mundo.  Y  11  acá-  pagada  de  havcrme  declarado;  y 

fo  fuera  yo ,  no  dcxandole  paflar  fupueílo  efto,  ten  encendido,  que 

adeiame,(tan  precipitada  me  te  defdc  el  dia  que  empezafte  a  amar 

nia a  mí  amorofa  pa ilion  ,  ó  lo  á  Doña  Madalena,  reamo  mas 

mas  feguro  >  dexada  de  la  divina  que  a  mi,  paftando  las  penas  que 

mano  )  que  fuera  aíTi,  que  amara  ves ,  y  no  ves ,  y  de  que  á  ningu- 

en  alguna  parce  diñcil  de  alean-  na  pcnbna  en  el  mundo  he  dado 

par- 
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parte ,  refuelta  á  no  cafarme  ja-  aquel  día  ^  13  muger  mas  alegre 
nAs  y  porque  fi  no  fuere  á  ti ,  no  de  i  mundo;  cóbreme  en  mi  per- 
he  de  tener  otro  dueño.  Acabe  dida  hermofura^reftituime  en  mi 
efta  ultima  razón  y  con  tantas  la-  donayre^de  manera^que  ya  era  el 
grimaSj  y  ahogados  fufpiros^y  fo-  regocijo,  y  alegría  de  toda  la  ca- 
liozos ,  que  apenas  la  podia  pro^  fa^porque  yo  mandaba  en  ella;  lo 
nuncían  Lo  que  refutto  de  efto  que  yo  hacia ,  era  Jo  mas  acerra- 
fue,  que  levantandofe  D.  Dionis,  do;  ío  que  mandaba,  lo  obedeció 
creyendo  que  fe  iba  huyendo,  do;  era  dueña  de  la  hacienda  ^y^ 
por  no  refpondcr  á  mí  determi-  de  cuya  era;  por  mi  fe  defpedian^ 
nada  deremboltura,cerr6  la  puer-  y  recibían  los  criados ,  v  criadas» 
ta  de  la  fala  ,  y  bolvío  donde  be  manera,  que  Doña  Madalena 
yo  eftaba  ,  diciendo :  No  quiera  no&rvia  mas  de  hacer  eftorvo  k 
amor ,  hermofa  Florentina ,  que  mis  empleos»  Amábame  tanto 
yo  fea  ingrato  á  tan  divina  belle-  D.Dionis,grangeandoIe  yo  la  vo- 
za,  y  á  femimiemos  tan  bien  pa-  luntad  con  mis  caricias ,  que  fe 
decidos  y  y  tiernamente  dichos:  vino  á  deícuydar  en  (as  que  foIia> 
añudándome  al  cuello  los  brazos^  y  debía  hacer  á  fií  efpofa,con  que 
me  acaricio  de  modo,  que  ni  yo  fe  trocaron  las  fuertes :  Primero 
tuve  mas  que  darle,ni  el  mas  que  Madalena  eftaba  alegre,y  Floren- 
alcanzar  y  ni  poífcen  En  fin ,  to-  tina  trifte ;  ya  Florentina  era  fa 
da  la  tarde  eftuvimos  juntos  en  alegre^  y  Madalena  la  metancoli- 
aniorofos  deley tes ,  y  en  el  diC-  ca^  llorofa,  la  defabrida,y  la  deí^ 
curfo  de  ella  no  se  que  fuefle  coníblada;y  íibienenrcndía,qucr 
verdad  ,  que  tos  amantes  á  pcCo  por  andar  fu  eípofo  en  otros  em- 
de  mentiras  nos  compran  ,  que  pieos  fe  olvidaba  de  e\)a ,  íamas 
defde  otro  dia  cafado  me  amaba,  fofpeciioen  miXo  uno  por  el  re- 
y  que  por  no  atre  verie  no  me  lo  cato  con  que  andabaiños  >  y  lo 
havia  dicho 9  y  otras  cofas,  con  otro  por  la  gran  confianza  que 
que  yo  creyéndole  y  me  tuve  por  tenia  de  mi ,  no  pudiendofe  pcr- 
dichofa^y^e  juzgue  no  mal  em-  fuadir  á  tal  maldad;!!  bien  jr  e  de- 
pleada,y  que  fi  fe  viera  libre  fue-  cía,  que  en  mi,  las  triftezas,y  aíe- 
ra  mi  efpofo.  Rogóme  D.Díonís,  grias  eran  eflremos,  que  tocaban 
con  grandes  encarecimientos  ^  en  locura^  Válgame  el  Cielo !  Y 
que  no  defcubricra  á  nadie  nuef-  que  ceguedad  es  la  de  los  aman- 
tro  amor,  pues  tentamos  tanto  tes  y  nunca  me  alumbre  de  ella„ 
lugar  de  gozarle  >  y  yo  le  pedi  lo  haíla  que  á  cofta  de  tantas  defdi- 
mifmo ,  temerofa  de  que  Dona  chas  fe  me  han  abierto  los  ojos. 
Madalena  no  lo  entendieíTe*  £n  Llego á  tal  eftremo ,  y  remate  la 
fin  ,  de  efta  fuerte  hemos  paflTsdo  de  mis  maldades  ,  que  nos  dimos 
quatro  años  ,  eftando  yo  defde  palabras  de  efpofos  D.  Dionis  ,  y 
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^0,  para  quando  muriera  Doña  cion,  delante  de  Dionis  ^  porque 

M  adalena ,  como  fí  eftuviera  en  no  Tuplefle  que  ella  lo  fabia  y  por 

nueftra  voluntad  el  quitarle  la  vi-  lo  que  importaba)  le  di  cuenta  de 

da>ó  tuviéramos  las  nueftras  mas  todo^  íin  faltar  nada^  contándole 

íeguras^  que  ella  la  fuya.  Llegófe  también  lo  que  me  havia  paiTado 

en  efte  tiempo  la  Semana  Santa^  con  el  ConfeíTorXa  doncella  ha- 

en  que  es  fuerza  acudir  al  man-  ciendo  grandes  admiraciones  y  j 

damiento  de  la  Igleúa ;  y  fi  bien  mas  de  como  havia  podido  te- 

algunas  veces  en  el  difcurfo  de  nerlo  tanto  tiempo  encubierto^ 

mi  mal  eftado  me  havia  confef-  fin  que  ninguno  lo  entendieíTe^ 

iado>  algunas  havia  íido  de  cum-  me  dixo  y  viendo  que  yo  le  pedia 

plimiento^y  yo  que  fabia  bien  do-  confe;o>  eítas  razones:  Cierto^fe- 

rar  mi  yerro  y  no  debia  de  haver  ñora  mia^que  fon  fuceíTos  los  que 

encontrado  ConfeíTor  tan  efcru-  me  has  contado  de  tanta  grave- 

pulofo^  como  efte  que  digo^  ó  yo  dad^que  era  meneíter  para  dar  fa- 

debi  de  declararme  mejor.  O  in-  lida  á  ellos  mayor  entendimien« 

finita  Bondad^  y  lo  que  fufres!  fin  to  que  el  mió;  porque  penfar  que 

fin  y  tratando  con  el  del  eftado  de  has  de  eftar  en  efte  eftado  prcfen-- 

mi  conciencia  >  me  la  apuro  tan-  te  y  hafta  que  Doña  Madalena  te 

to ,  y  me  pufo  tantos  temores  de  muera^  es  una  cofa  que  folo  efpe- 

la  perdición  de  mi  alma,  no  que-  rarla  caufa  defefperacion;  porque 

riéndome  abfoiver^y  diciendome  como  fabemos  que  fe  ha  de  mo« 

que  eftaba  y  como  acá  y  ardiendo  rir  ella  primero  que  tu^nir  D.Dio* 

en  los  infiernos  y  que  bolvi  á  cafa  nis  decirte  y  que  te  apañes  de  el 

bien  defconfolada>  y  entrando  en  amándole?  Es  locura^que  ni  tu  lo 

mi  retraimiento^empeceá  llorar,  has  de  hacer,  ni  el  ll  eitá  can  ena« 

de  fuerte ,  que  lo  fintió  una  don-  morado  como  dices,menos;tu  fin 

celia  mia>que  fe  havia  criado  con-  honor,y  amando,  guardando  mir- 

migo  defde  niña;  que  es  la  que  fí  lagros,qtte  las  mas  de  las  veces  en 

os  acordáis  feñor  D.  Gafpar,  ha-  tííos  cafos  fucedcn  al  reves^  pot« 

llafteis  en  aquella  defdichada  ca-  que  el  Cielo  calUga  eíías  inten- 

fa  ,  fentada  en  el  corredor ,  arri-  clones ,  y  morir  primero  los  que 

mada  á  la  pared,  paftada  de  parte  agravian,  que  el  agraviado ,  aca<- 

á  parte  por  los  pechos,y  con  gran-  bar  el  ofenfor;y  vivir  el  ofendido* 

des  inftancias ,  ruegos ,  y  fenti-  £1  remedio  que  hallo  cruel  es^ 

mientos,  me  perfuadío  a  que  le  mas  ya  es  remedio  que  á  llagas 

dixeíTe  la  caufa  de  mi  laftimofo  tan  ulceradas  como  eftas,quiereA 

llanto,  y  yo  C  6  por  defcanfar  con  curas  violentas.  Rx>guel6  me  le 

¿lla,6  porque  ya  la  fatal  ruina  de  dixeire,y  refpondiome:  que  mue- 

todos  fe  acercaba :  ad virtiendo  lo  ra  i>oña  Madalena,  que  mas  vale 

primero  del  fecreto,  y  diílimula-  que  lo  padezca  una  inoccnte,quei 

fe 
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fe  irá  i  gozar  de  Dios  con  la  co^  parece  ciiasconvéniente>para  que 
roña  del  martyrio^que  no  que  cu   ninguna  de  nofotras  peligre  ^  es, 
quedes  perdida*  Ay^amiga!  Y  no    que  la  mate  fu  marido ,  y  de  efta 
ferá  mayor  horror  que  los  demás^  fuerce  no  culparán  á  nadie.  Co- 
dixe  yo  y  matar  á  quien  no  le  de^   mo  ferá  eíTo,  dixe  yo  j  que  Doh2L 
be»  y  que  Dios  me  caftigará  á  mi»   Madalena  vive  can  honeíla^y  vir- 
pues  haciendo  yo  el  agravio^le  ha  tuofamenre »  que  no  hallará  ja- 
de  pagar  ei  que  le  recibe?  David»    míís  fu  murido  cauíá  para  hacer- 
me refpondió  mi  doncella  (  y  fe    lo  ?  ESb  es  el  cafo»  dixo  ladonce* 
aprovecho   de  él  )  matando   á   Ua  »  ai  ha  de  obrar  mi  indaftiia^ 
Urias ;  porque  Berfabc  no  pade-   calla » y  dexame  hacer » fín  darte 
ciera»  ni  peligrara  en  la  vida » ni    por  entendida  de  nada»qtte  (i  an* 
en  la  fama  :  Y  tu  me  parece  que    res  de  un  mes  no  te  vieres  defem* 
eftás  cerca  de  lo  miüno »  pues  ei    barazada  de  ella»me  tengas  pw  la 
dia  que  Dona  Madalena  fe  delen-   mas  ruda  »  y  boba  que  hay  en  el 
gañe  hade  hacer  de  ti  lo  que  yo    mundo.  Dióme  parte  del  modo> 
te  diso  que  hagas  de  ella.  Pues  íi   apartadonos  las  dos » á  hacer  oñ- 
con  wlo  el  defeo,rerpondi  yo»  me   ció  de  demonio»y  yo  efperar  el  fu* 
ha  puedo  el   ConfeíTor  tantos   celTo » con  lo  que  cefsó  nueitra 
miedos  »  que  lérá  con  la  execu-   platica »  y  la  mal  aconfejada  mo- 
<;ion?Hacer  lo  que  dixo  David^i-^  za»  y  yo  mas  que  ella  » que  todas. 
xo  la  doncella»  matemos  á  Urias»  feguíamos  lo  que  el  demonio  nos 
que  dcfpues  haremos  penitencia   infpirabajhallando  ocadon^como 
en  cafandote  con  cu  amante»  re  A   ella  la  bufcaba » dixo  á  D.  Dianisr 
taurar  con  facriíicios  el  deliro^   que  fu  efpofa  le  quitaba  dhonor^ 
que  por  la  penitencia  /é  perdona,  porque  mientras  el  no  eftaba cu 
el  pecado  »  y  alli  lo  hizo.el  fanto   caía » tenia  trato  iliciro  con  Fer- 
Rey.. Tantas  cofas  me  dixo»  y    nandico  :  Hite  era  un  mozo  de 
tantos  exemplos  me  pufo^  y  tan*    haíla  edad  de  diez  y  ocho.o  vein* 
tas  leyes  me  alego»  que  como  yo    te  años  » que  havia  en  cafa  naci- 
defcaba  lo  mifmo  que  ella  me   do » y  criado  en  ella » porque  era 
pcrfiiadia.que  reducida  á  fu  pare-    hi;o  de  una  criada  de  fus  padres 
cer»dimo&  entre  las  dos  la  fenten-    de  D.Dionis»que  havia  íido  cafa* 
cia  conrra  la  inocente»  y  agravia-    da  con  un  Mayordomo  fuyo  r  y 
da  Doña  MadaJena»  que  fíempre    muertos  ya  los  padres » el  defdt- 
á  un  error  fígue  otro  ,  y  á  un  de-    chado  mozo  fe  havia  criado  en 
lito  muchos.  Y  dando^  y  toman-    cafa » heredando  el  fervir  mas  en 
do  parecercS;Como  fe  executaria^   el  prcmio^pues  fué  muy  difcren- 
me  rcfpondiala  atrevida  muger,   te  del  que  fus  padres  havian  re- 
en  quien  picnfo  que  hablaba  ,y.  nido :  que  efte  era  el  que  haWaf- 
obraba  ci  demonio ;  Lo  que  me   teis  muerto  á  la  puerta  de  la  qua- 

dra» 
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dra  >  dbnde  eftaba  Doña  Madale-  que  ellaba  alertadlo  dixo/e  agaaiv 

na:  era  galan^y  de  buenas  parces^  daíTe  un  poco  ^  y  tomando  una 

y  muy  vircuoío^con  que  i  D.Dio-  luz  y  fe  fué  al  apofenco  del  malo- 

nis  no  fe  le  hizo  muy  difícultofo  grado  mozo,  y  entrando  alboro- 

d  creerlo^ii  bien  ie  preguntó^que  tada,le  dixo:  Fernando^mi  feñora 

comolohaviavifto?Aloqueella  te  llama  j  que  vayas  allá  muy 

refpondió:  Que  al  ladrón  de  cafa  aprieíTa*  Que  me  quiere  aora  nai 

no  hay  nada  oculto,  que  pienfan  feñora^  Replicó  Fernando.Nose, 

las  amas  que  las  criadas  fon  igno-  dixo  ella  ,  mas  de  que  me  embia 

^       rantes.Enün,  D.  Dionisledixo,  muy  aprieflfa  á  llamarte.  Levan-» 

{       ^ue  como  haria  para  fatisfacer(é  toíe^y  queriendo  veftirfe,le  dixo: 

I       de  la  verdad?  Haz  que  te  vas  fíie*  No  te  viftas^íino  ponte  efla  capa, 

I       ra,y  bueh*e  ai  amanecerlo  ya  pai^  y  enchanclétate  eflfos  zapatos ,  j 

fado  de  media  hora,y  hazme  una  vé  á  ver  que  te  quiere,que  íi  dcH- 

feña  ^  para  que  yo  fepa  que  eftás  pues  fuere  neceH^ario  veítirte  >  lo 

en  la  calle,  dixo  la  ci'iada,  que  te  harás,  Hizolo  aHíi  Fernandico  ,  y 

abriré  la  puerta,y  los  cojer¿  jun-  mientras  él  fué  donde  fu  fenora 

tos.  Quedo  concertado  para  de  eftaba,lacautelofamuger  abrió  á 

alli  á  dos  dias,y  mi  criada  me  dio  fu  fefior.  Llegó  Fernando  i  la  ca« 

liarte  de  lo  hecho,de  que  yo  algo  madonde  eftaba  durmiendo  Do* 

temerofa  me  alegré ,  aunque  por  ña  Madalena,  y  defpertandola,  le 

otra  parte  me  pefaba :  mas  vien*  dixo :  Señora ,  qué  es  lo  que  me 

do  que  ya  no  havia  remedio,  hu-  quieres^  A  lo  que  Doña  Madale- 

ve  de  pairar,aguardando  el  fuccf-  na  aíTuftada,  como  defpertó»  y  le 

fo. Vamos  al  endemoniado  enre-  vio  en  fu  quadra ,  le  dixo :  Vete, 

do,que  voy  abriendo  por  la  pena  vete,  mozo  con  Dios,  qué  bufcas 

que  me  dá  referir  tan  deíUichado  aqui,que  yo  no  te  llamo:  que  co- 

fuceíTo.  Al  otro  dia  dixo  D.  Dio-  mo  Fernando  lo  oyó,  fe  fué  á  fa« 

nis  ,  que  iba  con  unos  amigos  á  lir  de  la  quadra ,  quando  llegó  fu 

ver  unos  toros  que  fe  corrían  en  amo  al  tiempo  que  él  falla,  que 

nn  Lugar  tres  leguas  de  Lisboa;  como  le  vio  que  eftaba  defnudo, 

y  apercebido  fu  viage ,  aunque  y  que  falla  del  apofento  de  fu  ef- 

f  ernandico  le  acompañaba  úem-  pofa ,  creyó  que  faiia  de  dormir 

pre  >  no  quifo  que  elta  v^z  fuera  con  ella,  y  dándole  con  la  efpada 

con  éLni  otro  ningún  criado,que  que  trahia  delhuda  dos  eítocadas, 

para  dos  dias  los  criados  de  los  una  tras  otra,  le  tendió  en  elfue- 

otros  le  aínilirian ;  y  con  efto  fe  lo ,  íin  poder  decir  mas  de  Jefus 

partió  el  dia,á  quien  figuió  la  trif-  fea  conmigo ,  con  tan  dolorofo 

te  noche  que  me  hallaiteis.£n  fín,  acento ,  que  yo  que  eftaba  en  mi 

él  vino  folo^paíTado  de  media  no-  apofc  o,  bien  tenierofa,y  {^re^ 

dif ;y  hecha  la  feña,  mi  doncella^  íaitadk  ^como  era  jufto  eftu vieiíb 

qaiea 
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quien  era  caufa  de  un  mal  tan  diciendo:  AíTi  pagareis,dormidas 

grande )  y  autora  de  un  teftimo-  centinelas  de  mi  honor ,  vueftro 

nio  tan  cruel^  j  motivo  de  que  fe  defcuydo ,  dando  lugar  k  vaci\ra 

derramafle  aquella  fangre  ino-  alevoíareñora>paraquevelaflca 

cente^que  ya  empezaba  a  clamar  quitarme  el  honor  r  Y  baxando 

delante  del  Tribunal  Supremo  de  por  una  efcalera  efcufada  que  ía« 

la  Divina  Jufticia  )  me  cubrí  con  iia  á  un  pmo ,  Alió  ai  portal  j  y 

un  fudor  frió ;  y  queriéndome  le-  llamando  ios  dos  pages  que  dor- 

vantar  para  falir  á  eftorvarlo  y  6  mian  en  un  apofento  cerca  de 

que  mis  fuerzas  eftuvieíTen  enña-  aHl  ^  que  k  fu  voz  falieron  defpa- 

quecidas ,  ó  que  el  demonio  que  voridos,  les  pago  fu  puntualidad 

ya  eftaba  feñoreando  en  aquella  con  quitarles  la  vida:  Y  como  ua 

cafa,  me  ato  de  fuerte^que  no  pu-  león  encarnizado  >  y  fediento  de 

de.En  tanto  D.Dionis^ya  de  todo  humana  (ángre^bol vio  á  fubirpor 

punto  ciego  ^  entró  donde  eftaba  la  efcalera  principal ,  y  entrando 

fu  inocente  efpofa ,  que  fe  havia  en  la  cocina^  mato  las  tres  efcU- 

buelto  á  quedar  dormida  con  los  vas  que  dormian  en  ella  y  que  la 

brazos  fobre  la  cabeza^y  llegando  otra  havia  ido  á  llamarme^oyen- 

á  fu  puro^  y  cafto  lecho^  \  ms  ay-  do  la  rebuelta^  y  llanto  que  hacia 

rados  ojos  y  y  engañ^a  imagina-  mi  criada  >  que  fentada  en  el  cor- 

cion^  fucio^  deshoneftoy  violado  redor  eftaba,que>  6  porque  fe  ar- 

con  la  mancha  de  fu  deshonoróle  repintio  del  mal  que  havia  he- 

dixo :  Ah  traydora !  Y  como  def-  cho^quando  no  tenia  remedio^  6 

canfas  en  mi  ofenfa;  y  facando  la  porque  Dios  quifo  que  le  psgsíle, 

daga   le  dio    tantas  puñaiadas,  porque  el  honor  de  Doña  Mada- 

quantas  fu  indignada  colera  le  lenanoquedaíTe  miv\c\v\do^fiTvo 

pedia  y  fin  que  pudieíTe  y  ni  aun  que  fupieflíe  el  mundo^que  ella^y 

formar  un  ay  y  defamparo  aque-  quantos  aili  havian  muerto,  iban 

lia  alma  fanca  el  mas  hermofo,  y  fín  culpa ;  y  que  fola  ella,  y  yo  la 

honefto  cuerpo  que  conoció  el  teníamos  y  que  es  lo  mas  cierto. 

Revno  de  Portugal.  Y  á  efte  tiem-  Arrimando  una  hacha^que  el  pro- 

po  havia  yo  íalido  fuera  de  mi  ef-  prio  havia  encendido^  á  la  pared, 

rancia ,  y  eftaba  en  parte  que  po-  que  tan  defcaradamcnte  íiguio  fu 

día  ver  lo  qqe  paífaba ,  bien  per-  maldad^que  parair  á  abrir  la puer- 

dida  de  animo ,  y^  anegada  en  la-  ta  á  fu  feñor ,  le  pareció  poca  luz 

grimas,  mas  no  me  atreví  á  falir,  la  de  una  vela,que  en  dexandonos 

y  vi  que  D.  Dionis  pafsó  adelán-  Dios  de  fu  divina  mano,pecamos;y 

te  á  un  retrete  que  eftaba  confe-  como  ú  hiciéramos  algunas  vir- 

curivo  á  la  quadra  de  fú  efpofa,  y  tudes.  Sin  vergüenza  de  nada  fe 

hallando  dos  defdichadas  doñee-  fentó,  y  empezó  á  llorar,  dicien- 

lias,  que  dormian  en  el,las  matd^  do^Ay  defdichada  de  mi!  C^e  he 
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hecho? í'a  \\o  hay  perdón  para  mi  vazxzzzo  ,  y  el  infiwrno  rambien. 
en  el  Cielo,  ni  en  la  tierra  ,  pues  Pues  yo  te  daré  lo  uno,  y  io  otro, 
por  apoyar  un  mal  con  tan  gran-  rcfpoíidio  D.Dionis,  y  rcftaurare 
I       de,y*falfotcltimonio,heíidocau-  la  maerce  de  tantos' inocentes, 
fa  de  tantas  derdichas!  A  eíte  mif-  con  la  de  una  rraydora ;  y  dicho 
mo  punto  falia  fu  amo  de  la  cocí*  efto ,  U  atravefso  con  la  efpada 
na,y  yo  por  la  otra  parte}  y  la  ef-  por  los  pechos  contra  la  pared, 
\      clava  que  me  havia  ido  á  llamar  dando  la  defdichada  una  grande 
con  una  vela  en  la  manojy  como  vozy diciendo  :  Recibe,  inñerno, 
laoL  medetuve,y  vi,  que  llegan*-  el  alma  de  la  mas  mala  muger 
!      do  D.  Dionis  á  ella,  le  dixo :  Que  que  crio  el  Cielo,y  aun  allá  píen- 
'      dices  moza  de  teílimonio  9  y  de  fo  que  no  hallará  lugar,  y  dicien- 
^      defdichas  ?  Ay ,  feñor  mió !  ReA  do  elto,  la  rindió  á  quien  la  ofre«- 
\      pondióella ,  que  rengo  de  decir,  cia.  A  efte  punto  fali  yo  con  la 
fino  que  foy  la  mas  mala  hembra  negra,y  nada  en  el  amor  que  me 
que  ha  nacido;que  mi  feñora  Do-  cenia,  entendiendo  amanfarle ,  y 
ña  Madalena ,  y  Fernando ,  han  reportarle  ,  le  dixe  :  Que  es  ello, 
muerto  fín  culpa ,  con  todos  los  D.  Dionis.^  Qie  fuceíTos  fon  ellos? 
demás,  á  quien  has  quitado  la  vi-  Halla  quando  ha  de  durar  el  ri* 
da:  foia  yo  foy  la  culpada,y  la  que  gor  \  El>  que  ya  á  elle  punto  efta- 
no  merezco  vivirque  yo  hice  ef-  ba  de  la  rabia,  y  dolor>  fin  ;ulcio, 
te  enredo,  llamando  al  trifte  Fer-  embiftiendo  conmigo ,  me  dixo: 
Bando,  que  edaba  en  fu  apofento  halla  matarte,  y  m  itarme ,  faifa, 
dormido,  diciendole,  que  mi  fe-  traydora,liviana,deshonella,para 
ñora  le  llamaba^para  que  viendo-  que  pagues  haver  fido  caufa  de 
le  tu  Cilír  de  la  forma  que  le  vif>  tamos  males ;  que  no  contenta 
te,creyeíres  lo  que  yo  te  havia  di-  con  los  agravios  que  con  tu  dcf- 
cho ,  para  que  matando  á  mi  fe-  honeít'o  apetito  hacias  á  la  que  te- 
ñora  Doña  Madalena ,  te  casaras  ilias  por  hermana,  no  has  parado 
con  Doña  Florentina  mi  feñora,  halla  quitarle  la  vida ;  y  diciendo 
lellituyendole  ,  y  fatisfaciendo  ello ,  me  dio  las  heridas  que  ha- 
con  fer  fu  efpofo,  el  honor  que  le  veis  vifto,y  acabárame  de  matar, 
i      debes.  O  faifa  traydora !  y  fi  eíTo  fi  la  negra  no  acudiera  á  ponerfe 
'■      que  dices  es  verdad,dixo  D.Dio-  en  medio,  que  como  la  vi6  Don 
nis,  poca  venganza  es  quitarte  Dionis,  alió  de  ella,y  mientras  la 
f      una  vida  que  tienes,  que  mil  fon  mató,  tuve  yo  lugar  de  entrarme 
pocas,y  que  ácada  una  fe  te  die(^  en  un  apofento,  y  cerrar  la  puer- 
fe  un  genero  de  muerte.  Verdad  ta,toda  bañada  en  mi  fangre.  Aca- 
es,  feñor ,  verdad  es ,  feñor ,  y  lo  bando,  pues,  D. Dionis  con  la  vi- 
demás  mentira ;  yo  foy  la  nula,  da  de  la  £fclava,y  que  ya  no  que- 
y  mi  íeñora  la  buena  :  la  muerte  daba  nada  vivo,  en  cifa,  lino  era 

•     d. 
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¿1,  porque  de  mi^bien  creyo^  que  ve  hafta  aquella  hora  ,  y  llego 
iba  de  modo^  que  no  efcaparia^  e  vueílra  piedad  á  focorrerme^  pa- 
infiftido  del  demonio^pufo  el  po-  ra  que  debiéndoos  la  vida,  la  gaf- 
jno de  la  efpada  en  el  fuelo^yla  te  el  tiempo  que  me  durare  ea 
yunta  en  fu  cruel  corazon>dicien-  llorar^  gemir,  y  hacer  penitencia 
do  :  No  he  de  aguardar  á  que  la  de  tantos  males  ^  como  he  caufa- 
Jufticia humana caftigue  mis delí-  do^  y  también  en  pedir  á  Dios 
tos,  que  mas  acertado  e$>  que  fea  guarde  la  vueftra  muchos  íiglos. 
yo  el  verdugo  de  la  Jufticia  Divi-  Callo  con  efto  la  línda>  y  Jber- 
jia,  fe  dexo  caer  fobre  la  efpada,  mofa¥lorentina,mas  fus  o)qs  con 
paflfando  la  punta  a  las  efpaldas,  los  copiofos  raudales  de  lagrimas 
llamando  al  demonio  que  le  re-  no  callaron^que  á  hilos  fe  defper* 
cibieíTe  el  alma.  Yo  viéndole  ya  diciaban  por  fus  mas  que  hermo* 
muerto,  y  que  me  defangraba,  fi  fas  mexillas  y  en  que  moftraba 
.bien  con  el  miedo  que  podéis  bien  la  paíTIon  que  en  el  alma 
imaginar,de  verme  en  tanto  hor«  fentia,  que  forzado  de  ella>  (e  de^ 
ror ,  y  cuerpos  ñn  alma ,  que  de  x6  caer  con  un  profundo^  y  her- 
fni  fentimiento  no  hay  que  de-  mofo  defmayo,dexando  á  EXGaA 
cir,  pues  era  tanto^  que  no  se  co-  par  fufpenfo^  y  efpántado  de  lo 
itio  no  hice  lo  mifmo  que  D.Dio-  que  havia  oido;y  no  s¿  íi  mas  deí^ 
nis;  mas  no  lo  debió  de  permitir  mayado  que  ella  ^  viendo  que 
Dios ,  porque  fe  fupiefle  un  cafo  entre  tantos  muertos  como  el 
tan  defdichado  como  efte.  Con  muerto  honor  de  Florentina  ha- 
jmas  animo  del  que  en  la  ocaílon  viacaufado>tambien havia  muet^ 
43ue  eUaba  imagine  tener^  abrí  la  to  fu  amor,  porque  ni  ílorcoiim. 
{Hierta  del  apoíénto^  y  tomando  era  ya  para  fu  efpaá,  ni  pata  dar* 
!a  vela  que  eftaba  en  el  fuelo^  me  ma  era  razón  que  la  procoraATe^ 
baxe  por  la  efca)era,y  fali  á  la  ca-  fupuefto  que  la  veía  con  determi* 
ile,con  animo  de  ir  a  bufcar,vien*  nación  grande  de  tomar  mas  fe* 
dome  en  el  eílado  que  eílaba,  guro  citado ,  que  la  librade  de 
^uien  me  confeíTaífe  ,  para  que  otras  femejantes  defdichas>como 
ya  que  perdieflela  vida ,  no  per-  las  que  por  ella  havian  paflado,y 
dieíTeel  alma«  Con  todo,  tuve  fe  alababa  en  si  de  muy  cuerdo 
advertimiento  de  cerrar  la  puer-  en  no  have  ríe  declarado  fu  amor, 
ta  de  la  calle  ^  con  aquel  cerro/o  hafta  faber  lo  que  entonces  fabia: 
4ue  eftaba>y  caminando  con  paf-  y  aíli  acudiendo  a  remediar  el 
fos  defmayados  por  la  calle ,  ñu  defmayo,con  que  eftabaj  ya  bue!-^ 
faber  á  donde  iba ,  me  faltaron  tade  él,  la  coniblb ,  esforzándola 
con  la  falta  de  ta  (angre  las  fuer*  con  algunos  dulces ,  y  confervas> 
zas  y  y  cai  donde  vos  feñor  Don  diciendoia  cariñofas  razones  ,  la 
Gafpar  me  haJU^fteis^  dond^  ^tu-  aconfe/6:  ^ue  en  eftando  con  mas 


Difenga^oX.  Efitdgos  que 
«ntera  falud^el  mc/or  modo^para 
fu  repofp  era  y  entrarfe  en  Reli- 
gión; donde  viviria  fegura  de 
nuevas  calamidades  :  que  en  lo 
que  tocaba  á  allanar  el  riefgo  de 
la  Juílicia  y  ñ  huvieíTe  alguno ,  él 
fe  obligaba  al  remedio ,  aunque 
dieíie  cuenta  á  fu  Mageftaddei 
cafo^íi  fíieíTe  menefter:  A  lo  que 
la  Dama  agradeciéndole  los  be- 
neficios que  havia  recibido  ^  y 
recibia ,  con  nuevas  caricias ,  le 
refpondio ,  que  eíTe  era  ííi  inten- 
to,  y  que  quanto  primero  fe  ne- 
gociare ^  y  executaíTe ,  le  baria 
mayor  merced^  que  ni  fus  defdi* 
chas,  ni  el  amor  que  al  defdicha- 
do  D»  Dionis  tenia ,  le  daban  lu- 
gar á  otra  cofa.  Acabo  D.Gafpar, 
con  efta  ultima  razón  de  deíár- 
uygar  3  y  olvidar  el  amor  que  la 
tenia :  y  en  menos  de  dos  mefes 
que  tardo  Florentina  en  cobrar 
luerzas,  fanar  de  todo  punto  y  y 
«egociaríe  todo  preílo  9  que  fue 
iieceíTario  que  fe  dieíie  cuenta  á 
fu  Mageitad  del  cafo^quedió  pia- 
dofo  el  perdón  de  la  culpa  y  que 
Florentina  tenia  en  fer  culpada 
de  lo  referido.  Se  configuió  fu 
deleo^  entrandofe  Religiofaen 
Vno  de  los  funtuofos  Conventos 
de  Lisboa ,  firviendole  de  cafti- 
go  fu  mifmo  dolor  y  y  las  heridas 
que  le  dio  D.  Dionis  )  fupliendo 
el  dore ,  y  mas  gaílo ,  la  grucífa 
hacienda  que  havia  d«  la  una 
parte ,  y  la  otra  y  donde  oy  vive 
fanta ,  y  religiofiífima  vida ,  car- 
teandofe  con  IX  Gafpar,  a  quien 
fiempre  agradecida  ^  no  olvida^ 


cau/k  elyklo.  Soche  J?.  j  i§' 
antes  con  muchos  regalos  que  le 
embia^agradece  la  deuda  en  que 
le  eftá;el  qual  buelco  con  fu  Nía- 
geftad  á  Madrid/e  casó  en  Tole- 
do, donde  oy  vive ,  y  de  él  miC- 
nio  fu  pe  efte  defengaño  que  ha- 
veis  oído. 

Apenas  dio  ñn  la  hermofa  Li« 
Üs  a  fu  defengaño^  quando  la  lin« 
dá  Doña  Ifabel,  como  quien  tan 
bien  fabia  fu  intencion^mientras 
defcanfaba  para  decir  lo  que  para 
dar  fin  á  elle  entretenido  Sarao 
faltaba,porque  ya  Lifis  havia  co- 
municado con  ella  fu  intento, 
dexando  el  harpa  y  y  tomando 
una  guitarra  y  cantó  fola  y  lo  que 
fe  fígue: 

Al  prad^  ,  en  quee/pinás  rttfiicMS 
crian  mil  humores /alie §Sy 
que  de  étu/encias  meUncelicas 
es  fruto  que  di  mi  animo. 
Salgo  ¿  llorar  de  un  crueUffimoy 
olvidos  de  un  amor  tragico\ 
que  y!  fuera  dicbofiffimoy 
cantata  en  efiilo  xacato» 
Que  como  rifion  fantafiicay 
ni  aun  de  mis  ojos  los  parpaéoe. 
vieron  y  pues  voz  harmónica 
gani  en  el  alma  habitáculo» 
Con  foto  acentos  científicos 
go7^  de  mi  amor  el  talamoy 
fi  bien  con  olvido  fúnebre 
le  quito  a  mi  vida  el  ámbito. 
Acentos  congoxadiffimos 
efcuchan  aquefios  atamosi 
que  pena  fin  culpa  acérrima 
te  dan  al  alma  efios  tártagos. 
No  canto  como  Oropendoluy 
ni  qual  GuUguerillp  orgánico; 
mas  lamento  como  Tórtola^ 

JLl  quam^ 


■\ 
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fmanio  efid/bU  en  el  paramo.  Qke  fi  la  mira  bene>ola^ 


Como  fui  mi  amor  Plotanicoy 
y  en  ¿I  no  fué  el  fuego  tatito^ 
no  ijui/o  con  fino  anhélito 
fer  trueno  ^  fino  relámpago. 

'Amo  folo  por  teoricay 

pagándome  con  preámbulos^ 
y  affi  ha  olvidado  crueliffimo 
un  amor  puro  y  y  magnánimo^ 

"jíy  prados  ,  y  cecos  ce/pedesy 
montes  y  y  fríos  carambanosl 
Oíd  en  bafeas  armónicas 
aquefios  fufpiros  lánguidos. 

Con  mis  lagrimas  terniffimas 
yueftros  arroyos  criftalicosy 
/eran  nos  caudaliffimos 
con  que  cre^a  el  amor  Hi/panico* 

T  fi  de  mi  muerte  acérrima 
>ieres  los  temblores  pálidos^ 
y  mi  vida  can/adiffima 
dexare  fu  yital  trafago. 

Decidle  al  paxaro  barmonicoy 
aue  con  malfentidos  cánticos^ 
ios  a>es  dejfcuydadi$mas 
€auti>a  al  modo  mecánico» 

Como  fiendo  >  ilufire  Erocy 
y  de  valor  tan  diafanéy 
engaña  fiendo  ilufiriffimoy  - 
fingiendo  fuegos  feraficos. 


es  eftUo  fiero ,  y  afperOy 
que  bolando  ligerijfimoy 
la  dexe  en  amargo  tártago. 

Que  aunque  ¡ífu  bella  Oropéndola 
amaffcy  es  eflilo  bárbaro 
finndo  efie  amor  tan  cafiiffimQ 
darle  pago  tan  tiránico. 

Que  en  tiempo  diUtadiífimOy 
no  fe  ha  vijio  en  mi  habitáculo 
de  fu  memoria  mortificay 
ni  en  fu  voluntad  un  atamo. 

Que  fi  amara  lo  inteteSicóy 
no  le  pesara  fer  Tíntalo^ 
ni  olvidara  faciliffimo 
tiernos ,  y  dulces  diálogos. 

£fio  cantaba  una  TortoUy 

con  ronco  y  y  fúnebre  cantic9^       ' 
fentada  en  un  ciprés  funebrcy 

Íue  efiaba  en  un  Jico  paramo. 
üen  ventilada  me  parece  qae 
queda^  nobles  ^  y  difcrecos  Cava* 
lleros  y  y  hermofiílimas  Damas 
(  dixo  la  bien  entendida  Lifís, 
viendo  que  Doña  Ifabel  ¿avía 
dado  ñn  á  fu  Romance )  la  der^ 
fenfa  de  las  mugeres  y  por  lo  que 
me  difpufe  á  hacer  ella  Segunda 
Parte  de  mi  entretenido  ,  y  ho- 


Que  hay  que  efperar  de  los  comunes,     neño  Sarao  :  pues  íi  bien  confíeí^ 


fino  de/dichas  y  y  efcandalosy 
que  mire  d  Tefco  infelicCy 
atado  en  el  Monte  Caucafo. 

Que  fin  ra's^neshifioricasy 
con  efiilo  dulce  >  y  praSico 
pone  poa  culto,  d  las  TortolaSy 
que  vive  con  libre  animo. 

Que  milagro ,  que  en  oyendotcy 
fe  defcuelgan  de  tos  pampanosa 
I^ique  milagro  ,  quearaiendo/iy 
quede  aturdida  qi^i  tabanot 


fo  que  hay  muchas  mugeres  que 
con  fus  vicios^  h  yerros  han  dado 
motivo  á  ios  hombres  y  para  f  a 
mucha  defeftimacion  que  oy  ha- 
cen de  ellas  y  no  es  razón  que  ha- 
blando en  común  y  las  midan  á 
todas  con  una  mifma  medida; 
que  lo  cierto  es  y  que  en  una  ma- 
quina tan  dilatada  9  y  eílendüa 
como  la  del  mundo^  ha  de  haver 
buenas^y.  malas; como  aífímifmo 

hay 
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hay.hombrcs  de  la  mifma  mane-  tra  ellasj  luego  creen  qualquiéxa 
raj  que  eíTo  ya  fuera  negar  la  glo-  flaqueza  fuya  ,  y  para  apoyar  fu 
ría  á  tantos  Santos  como  hay  ya  opinión  ,  diqen^  hada  las  de  mat 
pairados  de  cfta  vida^  y  que  oy  fe  obligación  ,  ya  no  la  guardan ;  j 
gozan  con  Dios  en  ella  >  y  la  vir-  aqui  fe  v¿  la  malicia  de  algunos 
tud  á  millares  de  ellos  y  que  fe  hombres^que  no  quiero  decir  to- 
precian  de  ella ;  mas  no  es  razón  dos^  aunque  en  común  han  dado 
que  fe  alarguen  tanto  en  la  defef-  todos  en  tan  noveleros ,  que  por 
timacion  de  las  mugeres^  que  fin  fer  lo  mas  nuevo  el  decir  mal  de 
refervar  á  ninguna^como  pecado  las  mugeres,  todos^  dicen^  que  lo 
original^  las  comprehenden  á  to-  que  fe  ufa  no  fe  efcufaXo  que  me 
das.  Pue5  como  fe  ha  dicho  en  admira^quelosnobles^los  nonra- 
varias  partes  de  efte  Difcurfo,  las  dos^y  virtuofos  fe  dexan  ya  llevar 
malas  no  fon  mugeres^  y  oo  pue*>  de  la  común  yoz^fin  que  obre  ea 
den  fer  todas  nulas  ^  que  ya  efto  ellos^ni  la  nobleza  de  que  el  de- 
fuera no  ha  ver  criado  Dios  en  lo  los  doto^ni  las  virtudes^de  que 
ellas  almas  para  el  Cielo  ,  íino  ellos  fe  pueden  dotar  ^  ni  délas 
monftruos  ^  que  confumieflen  el  ciencias  que  íiempre  eAan  eftu* 
mundo.  diando  ^  pues  por  ellas  pudieran 

Bien  sé  que  me  dirán  algunos^   facar » como  tan  eíVudiofos  ^  que 
quales  fon  las  buenas  ;  fupuefto  hay  >  y  ha  havido  en  las  edades 
que  hafta  en  las  de  alta  gerarquia  paíTadas^y  prefentes^muchas  mu< 
fe  hallan  oy  traveíTuras  ,  y  em*-  geres  buenas/antas^  virtuofas^eí^ 
buftes.  A  eífo  refpondo  >  que  ef-   tudiofas^  honeílas,  valientes^  fír^ 
tas  fon  mas  beAias  Aeras  que  las   mes ,  y  confiantes.  Yo  confieíTo^ 
conpiunes  ^  pues    olvidando  las  que  en  alguna  parte  tienen  ra- 
obligaciones  j  dan  niotivo  k  der  zon;  que  hay  ov  mas  mugeres  vi« 
feftimacion:  pues  ya  que  fu  mala  ciofas^  y  perididas^  que  ha  havido 
eftrella  las  inclina  á  eíTas  travef-  jamás  ^  mas  no  que  falten  tantas 
furas,  ravieran  mas  difculpa  íi  fe  baenas^que  no  excedan  el  nume^ 
valieran  del  recato.  Ello  esyfi  acá-  rodelas  malas.  Y  tomando  de 
fo  á  las  deydades  comprehende  mas  atrás  el  apoyar  eíla  verdad^ 
el  vicio^que  yo  no  lo  puedo  creer^  no  me  podrán  negar  los  hombres, 
antes  me  perfuado  que  algunas   que  en  las  antigüedades  no  ha* 
de  las  comunes ,  pareciendoles  ya  havido  mugeres  muy  celebra- 
ganan  eñimacion  con  los  hom-   das,  que  eílo  fuera  negar  las  inu- 
bres,fe  deben  (nadas  de  un  man-   merables  Santas,de  quien  la  Igle« 
to)  de  vender  por  reyñas,y  luego   fia  canta,  tantas  Martyrcs,  tantas 
fe  buclven  á  fu  primero  $er,como   Virgines,  tantas  Viudas,  y  conti- 
ias  Damas  de  las  Farfas.  Y  como   nentes^tantas  que  han  muerto,  y 
los  hom()res  eíUn  dañados  con-  padecido  en  la  crueldad  de  los 

Ll  z  hom- 
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hombres^quc  fi  eftono  fuera  aíli^   cuchillo  ^  como  en  otros  tléffis 

B>co  paño  havieran  tenido  eltas  pos^y  en  particular  en  el  del  Rey 
amas  defengañadoras^  en  que  D.  Fernando  el  CathoUco  fe  ha* 
cortar  fus  defengaños  ^  todos  tan  cía  ^  donde  no  era  meneiler  lie-* 
verdaderos,  como  la  mifma  ver*  var  los  hombres  por  fuerza ,  ni 
dad,  tanto^que  les  debe  muy  po^  maniatados  como  aora ;  ( infeliz 
co  la  fábula,  pues  hafta  para  her"»*  dad,y  defdicha  de  nueílro  Catho- 
rodear ,  no  han  tañido  necefli*  Uco  Rey  )  ñno  que  klios  mtfmos 
dad  de  ella.  Pues  qué  ley  huma*-  ofrecian  fus  liacíendas ,  y  per/o- 
na,  ni  divina  halláis,  nobles  Ca-  ñas.  El  padre  por  defender  la  lii-> 
valleros  ,  para  precipitaros  tanto   Mi  ^i  liermano  por  la  hermana; 


contra  las  mugeres ,  que  apenas 
fe  halla  uno  que  las  detienda, 
quando  veis  tantos  que  lasperfí* 
guen?  Quifíera  preguntaros ,  ñ 


el  efpofo  por  la  efpofa;  y  el  galán 
por  la  dama :  y  elto  era  por  na 
verlas  preras,y  cautivas;  y  lo  peor 
es,  deshonradas ,  como  ¿le  pare- 


cumpUs  en  efto  con  la  obligación  ce  que  vendrá  á  fer ,  f¡  vofotros 

de  rerlo,y  \o  que  prometéis  quan-  no  os  animáis  á  defenderlas:  mas 

do  os  ponéis  en  los  pechos  las  como  ya  las  tenéis  por  el  alhaja 

infignias  de  ferio  > :  Y  fi  es  razón,  mas  vil  >  y  de  menos  valor  que 

que  lo  que  juráis  quando  os  las  hay  en  vueftra  cafa ,  no  fe  os  dá 

dan ,  no  lo  cumpláis  >  Mas  pien-  nada  de  que  vayan  á  fer  efclavas 

fo  que  ya  no  las  deíttkis,  fino  por  de  otros,  y  en  otros  Reynos,  que 

!>ala,  como  las  medias  de  pelo,  y  fi  los  Plebeyos  os  vieran  a  vofo- 

as  guedejas.  De  que  penfais  que  tros  con  valor  para  defendernos 

procede  el  poco  animo  que  oy  á  Vueftra  imitación  lo  hicieran 

todos  tenéis,  que  fufris,  que  cñta  todos:  Y  ños  parece  que  en  yea^ 

los  enemigos  dentro  de  Efpaña,  doos  a  pelear  os  han  de  agraviar^ 

y  nueftro  Rey  en  Campaña ,  y  y  ofender ;  idos  todos ,  feguid  a 

vofotros  en  el  Prado,  y  en  el  Bio,  vueilro  Rey  á  defendernos ,  que 

llenos  de  galas ,  y  trages  femeni-  quedando  (olas  ,  feremos  Moife- 

les ,  y  los  pocos  que  le  acompa-  nes ,  que  orando  vencerá  Jofue. 

ñan ,  fufpirando  por  las  ollas  de  £s  poíIible,que  nos  vais  ya  en  po- 

Egypto  i  De  la  poca  eüimacion  der  de  los  contrarios,  pues deíUe 

que  nacéis  de  las  mugeres ,  que  donde  eftán  á  donde  citamos,  no 

á  fe,  que  fi  las  eftimarais,  y  ama-  hay  mas  defenfaque  vueftros  he^ 

rades  como  en  otros  tiempos  fe  roycos  corazones  ,  y  valerofos 

hacia ,  por  no  verlas  en  poder  de  brazos?  Y  que  no  os  corréis  de  cf^ 

vueftros  enemigos,  vofotros  míf-  taros  en  lo  Corte  bajando  galas,y* 

mos  ofrecierades  ,  no  digo  yo  ir  criando  cabellos ,  hallando  co- 


á  la  guerra  a  pelear  ,  fino  á  la 
muerte,  poniendo  la  garganta  al 


ches,y  paífeando  prados,y  que  en 
lugar  de  deJfendernos,no$  quitéis 

la 
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I       kopinion^yelhonor^cofitando   ReynaDoña  líábel  de  Borbónj 
¡       cuentos  que  os  fuceden  con  Da^  (  que  Dios  llevo  )  porque  no  la 
f       mas  y  que  creo  que  fon  mas  in--   merecía  el  mundo  (la  mayor  per- 
\      venciones  de  malícia^que  verda*  dlda  ^que  ha  tenido  Efpaña  )  Tolo 
j       des  9  alabándoos  de  cofas^  que  es  por  ella  merecian  buen  nombre 
impoílible  fea  verdad  que  lo  pue-  las  mugeres^alabandofe  las  malas 
I      den  hacer,  ni  aun  las  publicas  ra-  en  él  ,  y  las  buenas  adquiriendo 
i      meras ,  folo  por  llevar  al  cabo  gloriofas  alabanzas,  y  vofotros  fe 
i      vueftra  dañada  intención ,  codos  las  deis  de  jufticia;  que  os  aíTegu- 
^      efc¿íos  de  la  ociofídad,  en  que  ro  que  íi  quando  los  Plebeyos  ha« 
I      galláis  el  tiempo  en  ofenfa  de  blan  mal  de  ellas ,  fupieran  que 
,      Dios,y  de  vueftra  nobleza.Quéei^   los  Nobles  las  havian  de  defen* 
I      to  hagan  pechos  efpañoles !  Qué  de,  que  de  miedo ,  por  lo  menos 
I      efto  íufran  ánimos  Caftellanos!   las  trataran  bien  ;  pero  ven  que 
Bien  dice  un  Eroe  bien  entendió   vofotros  efcuchais  con  guáo  fus 
do,que  los  Francefes  os  han  hur-   oprobrios ,  y  fon  como  los  trua- 
tado  el  valor,y  vofotros  á  ellos  los   nes,  que  añaden  libertad  á  liber* 
trages ; eñimad ,  y  honrad  alas  tad,  defverguenzaádefverguen* 
mugeres ,  y  veréis  como  refucita  2a ,  y  malicia  á  malicia :  y  digo> 
en  vofotros  el  valor  perdido:  y  ñ  que  ni  es  Ca  val  tero,  ni  Noble,  ni 
os  parece  que  las  mugeres  no  os   honrado ,  el  que  dice  mal  de  la^ 
merecen  efta  fineza ,  es  engaño,  mugeres,aunque  fean  malas,paes 
que  ñ  dos  os  defobligan  con  fus   las  tales  fe  pueden  librar  en  vir« 
malos  rrato$,hay  infinitas  que  los  tud  de  las  buenas.  Y  en  forma  de 
tienen  buenos ;  y  ñ  por  una  bue-  defafio ,  digo ,  que  el  que  dixere 
na  merecen  perdón  muchas  ma-   mal  de  ellas  ,  no  cumple  con  fii 
las,merefcanlelast>ocasquehay;y   obligación  ;  y  como  he  tomado 
por  las  muchas  buenas  que  goza   la  pluma ,  haviendo  tantos  años 
cfte  figlo,como  lo  veréis  fí  os  dais  que  la  tenia  arrimada ,  en  fu  de* 
á  vifitar  ios  Santuarios  de  Ma«  fenfa, tomare  la  efpada  parala 
drid ,  y  de  otras  partes ,  que  fon   mifmo ,  que  los  agravios  facaa 
mas  en  numero  las  que  veréis   fuerzas  donde  no  las  hay;  no  por 
frequentar  todos  los  días  los  Sa-   mi,  que  no  me  toca,  pues  me  co- 
\    cramentos,que  no  las  que  os  buf-   noceis  por  lo  efcrico;  mas  no  por 
can  en  los  prados  y  rios.  Muchas   la  vifta,  (ino  por  todas,por  la  pie- 
buenas  ha  havido,y  hay}Cavalle-  dad  ,  y  laftima  que  me  caafa  Ai 
ros,  ceflc  ya  por  Dios,  vucíha  ci-   mala  opinión. Y  vofotras  her mó- 
vil opinión,  y  no  os  dexcis  llevar   fas  Damas,  de  toda  fuerte,  de  ca- 
del  vulgacho  novelcrojque  quan-    lidad ,  y  citado ,  que  mas  defcn- 
do  no  huviera  havido  otra  mas   gañoaguardaís,queeldcrdorode 
que  nueftra  Sereniífíma,  y  Santa  vueiira  fama  en  boca  de  los  hom^ 

bres.^ 
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bres  i  Quatido  os  defengañareis^  que  en  fer  vueftra  i^oía  puedai 

de  que  no  procuran  mas  de  der-  haver  engaño  ninguno,  uno  por* 

ribaros,  y  deftruiros,  y  luego  de-  que  no  es  jufto  que  yo  me  fíe  de 

cir  aun  mas  de  lo  que  con  rofo-  nu  dicha  ,  porque  no  me  fiemo 

tras  les  fucede  i  Es  poíTible ,  que  mas  firme,  que  la  hermofa,  y  en^ 

con  tantas  cofas  como  haveis  vif*  tendida  Doña  Ifabe^ ,  á  quien  no 


to,  y  oido,  no  reconoceréis,  que 
en  los  hombres  no  dura  mas  Ja 
voluntad ,  que  mientras  dura^  el 
apetito ,  y  en  acabandofe  fe  acá* 
bo^  Sino  conocedlo  en  el  que 
mas  dice  que  ama  una  muger: 
hállela  en  una  niñería,  á  ver  fi  la 
perdonará  como  Dios  :  porque 
nos  ama  tanto,  nos  perdona  cada 
inflante,  y  cada  momento  tantas 
ofenfas  como  le  hacemos. 

Fenfais  fer  voCotras  mas  dicho- 
fas  que  las  referidas  en  eftos  de- 


le aprovecharon  tantos  trabajos, 
come  en  el  difcurfo  de  fu  deííen- 
gaño  nos  refirió ,  de  que  mis  tc^ 
mores  han  tenido  prlucipioiCoa- 
fidero  á  Camila ,  que  no  le  bailó 
para  librarfe  de  una  defdicha^  fer 
virtuofa ,  fino  que  por  no  avifar 
á  fu  efpofo ,  fobre  morir ,  quedó 
culpada :  Rofeleta ,  que  le  avisó, 
tampoco  fe  libró  del  caftigo; 
Elena  fufrió  inocente ,  ^  murió 
atormentada  :  Doña  Inés  no  le 
valió  el  privarla  el  Mágico  con 


fengaños  ^  EíTe  es  vueftro  mayor  fus  enredos,  y  encantos  el  juicio; 
engaño ;  porque  cada  dia ,  como  ni  k  Laurela,el  engañarla  el  tray- 
el  mundo  fe  vá  acercando  al  fin,  dor ;  ni  á  Doña  Blanca  tampoco 


va  todo  de  mal  en  peor ;  porque 
queréis  por  velera  tan  mudable, 
como  la  voluntad  de  un  hombre, 
aventurar  la  opinión,  y  ia  vida 
tn  las  crueles  manos  de  los  hom- 
bres ;  y  es  la  mayor  defdicha  de 
todo  eílo ,  que  quizá  las  inocen- 


le  firvió  de  nada  fu  virtud  ,  ni 
candidez :  ni  k  Doña  Mencia  el 
fer  fu  amor  fin  culpa ;  ni  á  Doña 
Ana  el  no  tenerla ,  ai  haver  pen- 
cado, pues  folo  por  fer  pobre,vir 
no  á  perder  la  vida;  Beatriz  hu- 
vo  meneíler  todo  el  favor  de  la 


tes,y  las  que  no  tienen  culpa nin-    Madre  de  Dios  para  falvar  la  vi- 
guna  mueren,  y  las  maliciofas,  y   da,  acocada  con  tantos  trabajos, 


que  eílán  culpadas  viven  ;  pues 
no  he  de  fer  yo  aín,queen  mi  no 
ha  de  faltar  de  ninguna  manera 
el  conocimiento  que  en  todas  las 
demás :  Y  afil  vos ,  feñor  D.Die- 


y  efie  no  todas  le  merecemos; 
Doña  Madalena  no  le  firvió  el  fer 
honeíla,y  virtuoíá  para  librarfe 
de  la  traición  de  una  infame  fier- 
va,  de  que  ninguna  en  el  mundo 


go ,  (profiguió  la  fabia ,  y  enten*  fe  puede  librar ;  porque  fi  fomos 
dida  Lifis,  bueltá  al  que  aguardar  buenas,  nos  levantan  un  tefi:iino- 
ba  verla  fu  efpofa  )  advertid,  que  nio ;  y  fi  rmnas  dcfcubren  nueí^ 
no  ferá  razón ,  que  defeando  yo  tros  delitos,  porque  los  criados^  y 
defengañar,  me  engañe,  no  por-    criadas  fon  animales  caferos,  y 

cae- 


'mmmm 


DefinpiM  IX.  L*  Perfeguidd  triunfante.  Noche  IX.  y  3  j 
¡enemigos  no  efcuíados  y  que  los    los  que  dieron  la  ocafíon  y  como 
eftamos  regalando  ,  y  gaftando    he  vifto  en  Madrid,  qucdcfdc  el 
conellosnueftra  paciencia,  y  ha-    dia  que  fe  dio  principio  á  cftc 
cienda ,  y  al  cabo  como  el  León,    2>arao,  que  fue  Martes  de  Car- 
gue harto  el  Leonero  de  criarle,   neftolcndas  de  efte  prefcnte  año 
y  fuftentarle,  fc  buelve  contra  el,    de  mil  feifcientos  quarenta  y  fcis, 
y  le  mata :  aífí  ellos,  al  cabo  ma-    han  fucedido  muchos  cafos  ef- 
tan  á  fus  amos ,  diciendo  lo  que    candalofos  ,  eftoy  tan  cobarde, 
faben  de  ellos :  y  diciendo  lo  que    que  como  el  que  ha  cometido  al- 
no  faben,  fin  canfarfc  de  murmu-    gun  delito,  me  acojo  á  fagrado,  y 
rar ,  de  fu  vida, y  coftumbres.  Y    tomo  por  amparo  el  retiro  de  un 
es  lo  peor ,  que  no  podemos  paf-    Convento  ,  defde  donde  picnfo 
far  fin  ellos ,  por  la  vanidad  ,  y   (como, es  talanqueta)  ver  lo  que 
por  la  honrilla :  Pues  fi  una  triA    fucede  á  los  demás:  y  afil  con  mi 
te  viudilla  tiene  tantos  enemi«    querida  Doña  Ifabel  ,  á  quien 
gos ,  y  el  mayor  es  un  marido,    píenfo  acompañar  mientras  vi- 


pues  quien  me  ha  de  obligar  á 
que  entre  yo  en  lid  de  que  tantas 
han  falido  vendidas  ,  y  faldráa 
mientras  durare  el  mundo ,  no 
íiendo  mas  valiente  >  ni  mas  di* 
chofa.  Vueftros  méritos  fon  tan- 
tos que  hallareis  efpofa  mas  ani« 


viera ,  me  voy  á  falvar  de  los  en- 
gaños de  los  hombres.  Y  vofo- 
tras ,  hermofas  Damas ,  fi  no  os 
deléngaña  lo  efcrito,defengañeos 
ló  que  me  veis  hacer.  Y  á  losCa- 
valleros  por  defpedida  fuplico, 
muden  de  intención  ,  y  lengua^ 


mofa,  y  menos  defengañada;  que   ge  con  las  mugeres;  porque  fi  mí 
aunque  no  ló  eftoy  por  experíen-    defenfa  porefcrito  no  baila,  feri 


cía,  lo  eftoy  por  ciencia  j  y  como 
en  el  juego  ,  que  mejor  )uzgt 
quien  mira ,  que  quien  juega;  yo 
viendo,  no  folo  en  eftos  defenga- 
ños ,  mas  en  lo  que  todas  las  ca- 
fadas me  dan ;  unas  lamentando* 


iarntrna,  que  todas  tomemos  las  ar* 
mas  para  defeudernos  de  fus  ma- 
las intenciones ,  y  defendernos 
de  los  enemigos ;  aunque  no  se 
que  mayores  enemigos  que  ellos, 
que  nos  ocafionan  á  mayores  rui- 


íé,  d¿^ue  tienen  los  maridos  ;u-  ñas  que  los  enemigos, 
gadores  j  otras  amancebados ,  y       Dicho  cfto  la  difcrcta  Lí fis ,  fe 

muchas  de  que  no  atienden  á  fu  levanto,  y  tomando  por  la  mano 

honor,  y  por  efcufarfe  de  dar  á  fu  á  la  hermofa  Doña  Ifabel ,  y  á  fu 

muger  una  gala ,  fufren  que  fe  la  prima  Doña  Eftefania  por  Ka  otra, 

de  otro  :  y  mas,  que  por  eita  par*  diciendo  una  cortés  reverencia, 

te,  al  cabo  de  defentenderfe  ,  fe  fin  aguardar  refpuefta ,  fe  entra- 

dan  á  entender  con  quitarles  la  ron  todas  tres  en  otra  quadra^de- 

vida,que  fuera  mas  bien  emplea-  xando  á  fu  madre ,  como  igno- 

do  quitárfelaá  ellos,  pues-fueron  rante  de  fu  intención,  confufa ;  ^ 

D, 
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D.  Diego  dercrperado ;  y  á  todos    rico ,  dexando  mal  contento  ü 
,      .     /.    ^_.       .       f_^      D.  JuAH,  el  qualconfcflaba^quc 

por  íer  desleal  aLiiis^le  havia  da- 
do Lifarda  el  pago  que  merecia^ 
de  que  le  fobrevino  una  pelígro- 
Ca  enfermedad  y  y  de  ella  un  fre- 
nes! y  con  que  acabó  la  vid:k. 

Yo  he  llegado  al  linde  mi  en- 
tretenido Sarao  ,  y  por  ña  pido  k 
las  Damas,que  fe  reporten  ea  los 
atrevimientos^  fiquiren  fer  efti-- 
madas  de  los  hombres  ^  y  k  tos 


admirados  de.  fu  determinación. 
I).  Diego  defcontento ,  con  baf- 
eas de  muerte  y  fin  defpedirfe  de 
joadie  >  fe  falio  de  la  fala  ;  dicen 
que  fe  fue  á  fervir  al  Rey  en  la 
guerra  de  Cataluña  y  donde  mu* 
ri6>  porque  el  mifmo  fe  (>onia  en 
los  mayores  peligros.  Toda  la 
gente  defpidíendofe  de  Laura^ 
dándole  muchos  parabienes  del 
divino,  encendimiento  de  fu  hija^ 


fe  fueron  á  fus  cafas,  llegando,  Cavalleros^  que  mueílran  ferlo^ 
unos  que  admirar^todos  que  con-,  honrando  á  lasnaugeres  ,  pues 
tar^  y  muchos  que  murmurar  del  les  efta  tan  bienio  que  fe  den  por 
Samo,  que  hay  en  la  Corte  gran-  defafíados ;  porque  no  cumplen 
de  numero  de  fabandijas  legas,  con  la  ley  de  Cavaileria  en  na 
que  fu  mayor  gufto  es  decir  mal  defender  a  las  mi^eres.  Vale* 
de  las  obras  agenas ;  y  es  io  me-  Ya  iluílriínmo  Fabio,por  cum- 
jor ,  que  no  las  faben  entender,  plir  lo  que  pedilles ,  de  que  no 
Otro  dia  Lifis ,  y  Doña  Ifabel^   dieíTe  trágica  ñn  a  efta  iudoria, 

5:en  Doña  Eítefania ,  fe  fueron  k    la  hermoíá  Liíis  queda  enclaufu- 
ji  Convento  :  con  mucho  galla   ra,  temeroíá  de  que  algún  enga- 
ño la  defengañe,  no  efcarment^ 
da  de  deídich^  proprias.  No  es 
trágico  fin,nno  el  mas  felice  <iue^ 
fe  pudo  dar,  puescodiciofa>Y 
defeada  de  muchos  ,  no  («  fuíeta 
por  no  apartar  fe  de  fu  amada  Li*    á  ningaao^Si  os  duran  los  defeos 
fiSy  avifando  á  fu  madre  de  Doña,  de  verla  ,  bufcadla  con  intento 
Ifabcl,  que  como  fupo  donde  ef-  cafto,  que  con  efto  la  hallareis 
taba  fu  hija,  fe  vino  también  coa  tan  vucitra,y  coij  la  voluntad  tan 
¿Ha ,  tomando  el  Ahito  de  Rcli*   firm€,y  honeña,como  tiene  pro- 
giofa,  donde  fe  fupo  como  D.Fe-    metido  ,  y  tan  fervidoca  vucílrá 
Upe  havia  mueriO  en  la  guerra,  como  fiempre ,  y  conio  vos  me- 
A  pocos  mcfes  fe  caso  Lifarda   recéis^  que  halla  en  conocerlo 
con  un  Cavalleio  forallexo  muy   ninguna  le  hace  ventaja» 

DüM  MáLtU  de  Za^as^ 

jl  Sotomáyar. 


Doña  Ifabel  tomó  el  Abito,  y 
Lifis  fe  quedo  feglar  ^  y  ea  po- 
niendo Laura  la  hacienda  en  or- 
den y  que  les  rent^íTe  loque  ha-^ 
vian  meneller  ,  íe  fue  con  ellas 


t* 
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